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Viérnes 1.“ de Febrero de 1861

no andan más medrados los héroes de la unidad

italiana. £1 telégrafo de París nos dice que—
«continúan las acciones .parciales entre .ambos

partidos en el reino napolitano, y especialmente

en ‘ios Abrimos, teatro ‘principal de la guerra.-»

—iConque hay ya guerra formal, eh?—¡Con-
que esta guerra ‘formal se presenta en efecto .

tan formalmente como que da lugar á una série

tenaz de acciones parciales?—¿Conque esa for- I

mal guerra es tan general ya en el reino napoli- I

taño que, para referir ordenadamente sus trá-

mites, es menester distinguir la,parte de terri-

torio que es su teatro,principal, de las otras co- ;

marcas que son teatro de segundo orden?

—

¡Quién lo hubiera dioho-álos crédulos que sin

duda 'lian tomado por iHoneda-corriente -aouello

P.4RTE E.KTRAN.}fiRA e
;

pide celebrar una confeFeaeia.«n Constantinopla. La
- -Puerta ba sido invitada-á ‘pedir ^e-sfe prolongue la

g. Ocupación ¡ie áyria, exigida por la ejecución de los

P
«¡omrenies.

Lóssrbs, .31.

Lasúltanaa nalieias de Washington llegan al .19.
*

‘ La Luisiana.y-la.Geotgia.se.dispoBian.á.s^iarse de
I

;
la Union.

• ! Continúan los armamentos en la Carolina.

Marsielií, 30 .

i '8e desmiente la nolieia de nueros asesinatos en ios

[
alrededores de Danraseo; pero los drusos quisieron

j

-cojer-á ios crisliaoos para ‘tenerlos en rehenes. Los
cristiaHos huyeron.

;
ViSSA, 30 .

El Consejo del Imperio se compondrá de dos carias,

J

.la primera .foraiada de los Príncipes, alta nobleza,

; oficiales generales y notabilidades nombradars por el

I

lEtnperador; la segunda eompuesta de los diputados
!

elegidosípor las Dietas ptovineiaies. Endos eaess ex-

.

iiraordioarios delibcraránambas.cotias formando un
-solo cuerpo. .ElnuflierodeiconsejerosasoeRderá *0360 .

'

.En-Gaetaioontínúa oíbombardeo-con poso empeño. -

L()»dre8,'30. '

SA Daily-News, publícala correspondencia entre
'

Prusia é'Inglalerra relativa al Holstein. i

«Inglaterra, dice la nota , se interesa por ia inte-

;

!

grídad de Dinamarca
, y ni Rusia, ni Austria

, ni la i

Confederación germánica tienen derecho á intpnr.oir i

Las,palabras del Sr. Gladstone, inspiradas por ti
amor á Dios y á sus semejantes, metieron mucho rui-
do en toda la Europa re-'oluoionaria: en Londres,
París, Turin y Berlín, describiéronse los tormentos
de Poerio, y se anunció como inminente su falleci-

miento por consecuencia de la inhumana lirania del
Rey de Ñapóles. Despacháronse rápidamente pri In-
glalerea ocho ediciones de la caria de Gladslone

; la
aplaudieron el Examiner y el Mornmg-Chronicie, y
ia eonfirmó el Times coa noticias de su corresponsal
napolilano. En Francia usaron el mUmoílenguaje el
Ordre, el Pqys, iaPresse y el National, y en el íerce-

Juntaudo todas las noticias que tenemos por

ni telegrama de Roma—Gaeta, fecha 29, inserto

en nuestro número de.ayer, y las que, recibidas

por conducto de Vieoa y París, fecha 30, inser-

tamos hoy, sacamos «n limpio que íes sitiadores

no han adelantado un paso; que Irán disminuido

'

sus fuegos hasta el punto de disparar pocas tiros

al -día; que ía plaza no ha padecido. En resu-
men: el ataque combinado de las fuerzas de
mar y tierra sitiadoras no ha conseguido modi-
ticar en nada ia situación de la jucha, como no
sea aumentar, por su inélicacia misma, el valor

y coiitlanza de los sitiados.

Para cuando se hicieran las elecciones, decían
los charlatanes diarios piamontólilos que Gaela
habría sucumbido; durante las elecciones, han
lUéiitido a su sabor para haoer-weer que ya la

cosa estaba hecha; hoy que ya las meutiras no

,

«ai-ian resultado

sus.puertos eii el Báltico y el Adriático. í

Pero, por otro lado, ei Gobierno -británico no
puede desconocer que todo lo que Alemania!
pierda en fuerza, han de ganarlo-d Rusia ó Fraii-j
t!ia, ó una y otra Poteacia; y.eabe en lo posible!
que -esta iconsideracion capital hiciese Ú higla-i
ierra ponerse de parte de la Confederación en!
el caso de una guerra euronea . con el Hnhin'fin

‘

rorque, según lo observaba la .Gaceta de.Auyusíá,
«quizá no fallará quién niegue crédito ,al JUsergi-
mentó

;

pero nadie osará negárselo al St. Gladstone.»
Ya se vé, ¿quién babia de negar crédito á un hom-

bre loa candoroso y que hablaba por amor de .Dios?
En España compadecían á Poerio, loaban á Gladstone é
imprecaban al Rey de Nápoles, lo mismo el Heraldo
queU iVaoíQ»; y por úllimo, en el Piamonte invoca-
ban diariamente la ira de Dios contra .los Borbones
el Progresso, la Croee di Savoia, la OpinioTtex el Cor-
riere Mercantite.

No faltó en Inglaterra quien levantase enlónoes
mismo su voz para defender al Monarca napolitana.
Hizolo asíel Sr. Carlos Mac-Failane, anunciando que
sir G. Gladstone «había recibido aus iioticias.por con.
ducloexelusivo de un partido que se había dislingui-
do desde la primera aparición del espíritu revoiucio-

por-su implacable hos-
tilidad al :Rqy de ;Nápoles y á su Gobierno.» Y no
contento con esto, desmentía con documentos autén-
ticos el relato de su compatriota, probando — -o
babia eii el asunto Sríiiaua, de que se -hubiese

I^iH,"aaoá Poerio la pena que tenia merecida.

Fernando II veia cundir la impostura
, y crecer á

favor de ella el número de sus enemigos. Tenia aquel
Monarca por condición ingénita de su carácter no
demandar.juslicia á quien esponlááeamente no qui-
siera tributársela

, y sólo couteslaba á las calumnias

porque jas elecciones están
termiuatias

, se’ coilüesa que uada ue ha adelan-
tado

, que todo sigue lo mismo. Pero como esta
cüiifesiou es tau á propósito para desalentar á la

gome libre, y iio conviene dejarla licuarse de
recelos más que ya lo esta, se dice, por decir
algo, que ei Gohieruo piauioutes se prepara á
atacar á Gaeta de una matiera formidable.

i\ü aaheuios.lo que el.Gohieruo piamontes eii- r

tenderá por ataque formidable
, aituque iios.rei-

j

mos soherauaiueme de este su «iiiiuoio de pre-
pararse a darlo. Nosotros creíamos que el tal

|

Gobierno hahia ya hecho lo posible por salir ‘

adelante con su empeño; pero parece que uo:

'

lo bueno; aúu no lo liemos visto
, y va á llegar

auora! lie manera que los 40,üüü hombres ocu-
pados eii el sitio, y las liiO Bocas de fuego que
tema muutadas Gialdiuiicon pi’ovifiíouile 1,090.
tiros por eada pieza, y los cañones de Gavatli, y

-

todo el aparato, oii t¡ii,‘Ooii que los piainonteses
j

lian planteado el sitio por tierra y el bloqueo por
mar, ba sido una bicoca comparado á lo que va
á serl l odavia liemos de ver al telégrafo diciéii-
doiios e‘l día iiiéuos pensado que si Gaela no es-
tá ya eu poder del sitiador

, es porque éste no
ha querido!

Ante sisteura tau tenaz de trápala y fauíárro-
iieriu, nada tenemos que iiacer sino seguir po- i

niéiidolü á la vergüenza, y esperar el éxito de
j

esos portentosos esíuerzos de valor y militar pe- i

ricia que se nos promete presenciar durante el i

formidable ataque que va á venir. Pero entre-
.

t.oiio, lo ci-irto, lo positivo es; que los piamonte-

,

La Unione da Milán
. inserta en su -número del 22

del corriente
, un doeumeiito útilísimo para eónocer

en toda su repugnante desnudez á los libertadores de
Italia.

Antes de reproducirle
, conviene recordar algunos

antecedentes.

Cotria el mes de Julio de 1851, cuando el muy ho-
norable señor Guillermo Gladstone publioaba dos'car-
las por .él dirigidas al conde de Aberdeen

, y en las
«loe describía con «erríaeos colores losaormentos que,
según dice, estaba aplicando á sus desgraciadas vio-
limas el difunto Rey de Nápoles, Fernando il. Al ha-
eerlo, declaraba aquel boen proleslante -que obedecía
aá un sentimiento-candoroso, claro y solemne

, de lo
que debía á sus semejantes

, y aun al misma Dios
Nuestro Padre común!.,.»

’

Lagran victima
, de ,q«e hablaban aquellas cartas,

^Garlos Poerio, sumido en el más profundo abismo
de miserias, á pesar de ser una flor de inocencia y un
proiollpo de obediencia á la hy.
AtormeiUando á Poerio, decía el Sr. Gladstone, «se

buscan los mismos fines que si se le llevara al patíbu-
lo; pero los medios son más crueles de suyo, aunque
sos autores quieran sustraerse con ellos. á lo» gritos’
de indignación que arrahearia una ejecución ca-
pital.»

servicio del Rey galantuomo
, y el saqueo , in-

cendio y degüello de .pobiaeionsa -y coinarcuo
enteras, consuinades por el digno ejército -de

¡tan upiNiciables caudillos; todo esto no figura en
el vocabulario piamontes eii el catálogo de las

medidas severas, sino que aliora es cuando van á
venir estas medidaá! Muy -bien: pues dígoles á
Vds. que si los tales generales .píamontesús lo

liaceii como lo dicen (y en rigor uo debe du-
darse que así suceda) uo van á cumplir con -upé-

nos que prender luego al l eiiio de Ñápales ente-
ro, por todos cuatro costados. Y lo liarán: ó se
trata ó uo de salvará los napolitanos de la tira-

nía de los Borbones!

Inglaterra parece que ha tomado -á su cargo
arreglar la cuestión dano-alemana: los diarios

tiuo, o msigniiicaotes. .Un lo -único que quizás
sea claro, será en decir que quiere paz, y qoe
espera que ¡no haya guerra. Pero como cuando
S. M. I. lo diga, 'ni nosotras ni nadie' lo ha de
creer, bien podemos asegurar que sus palabras
no ejercerán influjo alguno en la conducta de los

Gobiernos de Europa. Todos saben ya que con el

Bonaparte
, hay que mirar á lo que hace,

,y oir
como quien oye llover, lo que dice. T-

TELEGRAMAS.

CoHSTAiirmopLA, 29.
El conde de'Labanoff ha enviado una Memoria eon

nuevos documentes, en respuesta á las notas de Knp-
prisly, acompañada de una nota enérgica, en que

— J72 —
foompañó aijóven Tobías. El Angel Gabriel instruyóa Daniel de lo que había de sucederje

, y le declaró
el liempo en que había de nacer el Mesías. El mismoAngel anunció a Zacarías el uacimlento de San Juan
y a la Virgen Saiilisima la Encarnación del Verbo eií
sus entrañas. Los Angeles anunciaron á los paslores
el nacimiento del Salvador. Ellos sirvieroaá Jes'icris-
to en el Desierlo, le couforlaron en el huerto de las
Ulives y anunciaron su resurrección y deanues suaT
cension a los Cielos. Es pues el culto de los Angelesmuy confornie a la razón y á la fe

, y cada unoliebetener particular devoción á aquel á quien Dios ha en-comendado el cuidado de su persona.

IIJ.—Dios de Misa.

No hay en este mes fuera de los domingos más dia

todóSo^TaslloZicas

de ayuno.

de^NuSa^Señora h víspera de la Natividad

20 V )) „
p®*’® ‘“úa la Iglesia los dias 18

y•^indulgencias,

año
® ninguno de los dias del

de la SaVS-Sada.'”*^"
pleoaria eon la Bula

y meteo-
vológ^ie».

Los dias corrtinúatí decreciendo an este mes el
yual empieza saliendo ei Sol á ias 5 v 27 lainutos’de

r^nana paja paparse á ias 6 y 32 de la tarde y
joncluye saliendo á tes 5 y 55 para ponerse á las 5 y
§4 ; de suerte

, que en fin de" Seliemboe es el dia solar
igual á la-noíRie, si bien el día repl es mayor.

Las fases de la Lurja en este mes sén estas

:

Día 4. Luna nueva á las 9 y 27 ,de la noche, en
wirgo. -Nuves o lluvias .—Ei Aragonés anuncia, tem*
pei'atura propia de la estación.

Día 11. üuarto creciente á la una y un minuto de
jo tarde enoa^tíario. Buen tiempo.—El Aragonés di-
fiere de este protiósfico y advierte que habrá íro-
i^adas.

Día id. Laño tletia á la wta y 47 minutos de la
mañana, en Ptsck. ÍVttóei.^Eí Argones cree que
pl tiempo sigue inclinado á las tronadas.

Día 27^ Cuarto menguante á las 6 y 9 minutos
de la manana, en Cáwter. ronio.^fil Aragonés anun-
cia catar. °

L^\ intervalo tercero trascurrido en-ire el paso del Soí por el echador y por el punto iLfenor de su ramuio
. principiará el diá 23 áte una y|3 minutos de la mañana

, eu cuyo momento ¡lega el
gol en nuestro hemisferio al ecuador y signo Libra
nel Zodiacis. Los días decrecen una hora v 16 mi-
putos. •

El dia 5 pasará la Luna por el ecuador v entrará
en el hemisferio 8. del que comenzará á rJlrocedS
® ®' y elevándose por
el N. hitóla el 25. Al pengeo llegará ¡en el principio
del día 7 , y al apogeo ei 22 á las g de la noclL
Gon Júpiter y Marte estara en conj unción el 4 ; con
ifercurro y Saturno al 5 -, y el 7 con Kénus
Hé aquí ahora te labia del rtioviinienlo dei Sol v de

ia Luna en todo el mas de Setiembre-
’’

— 4l6

i^haMusqaie ag[«iáMÍn,

En este mes puede decirse que continúa te reeoJfee-
<iion M tes huerlas, porque en él se oojen tes natalas
procedentes délos plantíos tempranos, los piiaienlosya .maduros, para comer y parí secar’, los SonesJos pepinos, tes calabazas, te bcrengena, v en los

f ef
oahdos tos higos chumbos. También L arran-

sLhi» í ‘*' **®"“ va floíeeiendo, las
semillas del citenlro y el agraz de tes parras, y seSi«a en algunas partes te granza ó rubiaVpara dLte

manteTa“.“’
“í"® ““Y buena leche y

anterior
; los nabos

«>08 como en el que
igue, la escarola, que puede ya usarse en el invier-no

, te llanta, que se trasplante en Octubre y da fruteen primavera, y las lechugas, que pueden sembrarseae asiento y continuar haciéndolo cada quince dias
Las labores que se dan al campo en este mes y eii

““ provechosas, porque destruyen tes

niipflpn^^'^^**’
dejando te tierra abierta para que

prender^**’“‘’*'*“
“ ’ ®® ^ vuelven á

beUembre es también el mes de la vendimia Fn él
es preciso limpiar tes cubas, recompoSs y prepa-
rar lodo lo necesario para te elaboración del vino. Loslabradores, en vez de pasarlo en tanta ociosidad como

dedicarlo á componer losape-
ros y demas útiles de labranza, ya que la cesaciónde tes tareas agrícolas tes da tiempo pia ello.

CStaStir” «•*. VlrjM

Orden Religtosa. cuyo instituto fuSe el s“oflcRar“ teredencten dé los cautivos cristiaaníj rtnto
la

ia esclavitud de ios moros. Eseoüó
obraá aquel santo y fervorosia ienm
pues en te Iglesia con el nombre de Sa’n^Sí!'^''^ m«o, siigeto no menos di»tingni^“ por .f n»Pim-"que por sus rioruezas* aI pmfi n Placimiento

para este objeto, fué favoreció el
te Santísima Vtegea, en que Heiten^^r/P"!!'

v"

consuetos, le diio oue nn norll» Up ^® ®®i®®flate8

á su Santirimo Hij? yT fi propte "ir? '“f
««n el úluto de Nueter"a Señora

Uvis
''® eHettenoscaT

lacu los para que la llevase á cabo.

«I
*“

>
apareciéndosele

tSo^i 7® ® '^*™® y é Sen Raiinundo

j I

*'***•“ pera que el día de San Lo-

Péi.® "1‘7® fíey
.
acompañado de toda

sn co^ y de tos magistrados de Barcelona, pasase ám ^tedral, donde Bubió ai púlpHo San Raimundo
declarando en presencia de todo el pueblo Ja visínnque habían tenido á un mismo tiempo el Rey ^nn
Pedro Niilasco y él mismo; después de lo cual ej m¡mo Rey y San Raimundo , toatafon la manni^x
Pedro Nolasco, y presenfándole at Obijoo '^
este el bébito bhaeo r «sitepalatto^

íá^Orde^
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combate, para atacar vigorosamenie por la e.pa.u».

El éxito fue completísimo. A la acometida de los pai-

sanos ,
acudió incautamente la guarnición ,

condada

en sus fuerzas
,
para dispersarlos : asaltaron entre

tanto los otros el recinto de la plaza , y cojiendo asi

entre dos fuegos á los revolucio.iarios ,
no para-

ron hasta ponerlos en el duro trance de rendir as

armas.
, ,

En el Diario de Roma de hoy encontraran Vds. las

noticias de lo ocurrido en Ascolano duiantc los últi

mos dias
, y allí verán qué ventajas han alcanzado

j

i sobre el ejército piamontes estos papalini.

Tampoco hablaré á Vds. de la invasión del monas-

terio de Casamari, situado en la provincia de Verali,

á dos horas de la frontera napolitana ,
ni de la horri-

ble y sacrilega devastación de que ha sido teatro

aquella santa casa. El citado Diario dará á Vds. noti-

cia de tai proeza
,

en términos cuyo único defecto

consiste en haber atenuado mucho ia verdad. Los

piamonteses se han entregado allí á excesos dignos

enteramente de las guerras de los herejes del si-

‘lo XVI; y harto más repugnante que lo dicho por ei

Diario es io que reíieren las carias particulares. Bas-

ta indicar ,
con respecto á esta sacrilega é infernal

hazaña, que con ella el ejército piamontes ha puesto

el sello á la iernominia de que se está cubriendo hace

Vito y Rosara. El 7, una fuerte columna piamontesa,

mandada por el sanguinario Pinelli en persona, y con

seis piezas de artillería, persigue á los sublevados y

los desaloja de un pueblo donde se habían refugiado.

Entran en él los piamontesqs, saquean todas las ca-

sas, las ponen fuego en seguida, y acto continuo fusi-

lan al maestro de escuela, al Cura y otras dos perso-

nas, únicas que, fiadas sin duda en que se encontra-

rían con hombres en los soldados de Víctor Manuel,

habían dejado de huir á su aproximación. Termina-

da esta obra, que á nadie admiraría si se contase de

los hunos de Afila, se ponen á beber el vino que ha-

bían encontrado en las bodegas: hallábanse en su

mayor parte casi ébrios, cuando do nuevo y llenos

de ardimiento y furor vuelven los napolitanos, cargan

sobre los piamonteses, los derrotan y persiguen, en-

sangrentándose en ellos con el mayor encarniza-

miento.»

Hé aquí el retrato que hace un periódico de la he-

roína de Gaeta, la Reina María Sofia de Baviera : 1

«Jóven, sin haber apénas cumplido la edad de 23

años, hermosa, buena, de ánimo activo, y de coraje

varonil, la hija del duque Maximiliano de Baviera

está siendo en Gaeta modelo de mujer esforzada, de

esposa leal, y de Reina valerosa.

El Cielo la ha dolado de todas las virtudes y per-

fecciones que puede prodigar á la criatura mas favo-

recida. Bella como pocas Princesas de Europa, tuvo

la dicha de cautivar con su hermosura y con sus bri-

llantes cualidades morales á un Rey; y asi como los

varones en la casa de Coburgo se han hecho célebres

por sus casamientos, así también en la familia de Ba-

víera, las dos hijas del duque Maximiliano, cuando

hacia notar entre los que más fuerte gritaban contra

el difunto Rey de Nápoles. Sepan ahora para su edi-

ficación los lectores de El Pkmsamiznto que este se-

ñor Peirucelli ha escrito desde Nápoles á la Unione

de Milán, con fecha 17 de Enero de 1861
,
que lodo

lo dicho por los revolucionarios con respecto á Poe-

rio
,

era una impostura! Tiempo es ya de que re-

produzcamos textualmente sus cínicas palabras. Son

como sigue:

«Poerio es una invención convencional de la pren-

sa anglo-francesa. Cuando estábamos agitando á Eu-
ropa é incitándola contra los Borbones de Nápoles,

necesitábamos personificar en alguien la negación de

aquella horrible dinastía; necesitábamos presentar

todas las mañanas á los crédulos lectores de la Euro-

pa libre (¡qué buena idea tienen los revolucionarios

de sus adeptos!), necesitábamos presentarles á aquel

mónstruo de Francisco II, almorzándose cruda una

victima de carne y hueso, palpitante y tangible. Ea-

i'ÓHCEs iMVEHTAMOs Á PoERio. El Verdadero Poerio

era bastante listo, caballero, barón; llevaba un nom-

bre ilustre; habia sido ministro de Fernando, y cóm-

plice suyo en lo de 1848; habia sido diputado, y

era hermano de Alejandro Poerio. Pareciónos hallar

en él lo que buscábamos para convertirlo en antí-

tesis de Fernando II y ¡se hizo el milagro!

«Con los artículos de la prensa inglesa y francesa,

abriósele el apetito al distinguido filántropo y eáta-

dista, sir W. Gladstone, el cual, trasladándose á Ná-

poles, vió al preso, con la curiosidad con que hubiera

visto al famoso Máscara de hierro, y se dejó enter-

necer. Entónces hizo Gladstone lo que nosotros; pon-

deró á la víctima para hacer más odioso al opresor,

y exajeró el castigo (¡miren el amante de Dios y de

miioativa las demostración del sinnúmero ue neies

que asistía á la fiesta, y que se apresuraba á besar el

pié de Su Santidad.

Leemos en la Patrie derSú;

«Hemos recibido algunas otrás noticias relativas á

los días 22, 23 y 24.

Hoy es ya cosa averij
quema-ropa; respondiéronlts con igual saludo los

zuavos, y lograron dispersar á la partida; pero con

gran sorpresa vieron que Iras aquellos bandidos ve-

nían varias compañías de soldados piamonteses. ¿Y

qué hacen entónces? Pues, sin mirar al número supe-

rior de sus enemigos, concéntranse, loman posición,

y despees de hacer una ó dos descargas, atacan á

los piamonteses á la bayoneta, y ios deshacen en un

abrir y cerrar de ojos ,
matándoles bastante gente y

cojiendo prisioneros á otros muchos más, de cuyo

número son los 48 que, según he dicho, acaban de

llegar hoy aquí. La pérdida' de los defensores de la

Santa Sede se reduce á algunos heridos, sin que,

gracias á Dios, tengamos que llorar ninguna muerte.

Esta grave escaramuza no dejará ciertamente de

mantener y excitar más y más el denuedo de nues-

tras tropas.

Miénlras asi se va representando el terrible drama

á que asistimos
,
el Padre Santo ,

lleno de confianza

;uada que el ataque de laes-

cuadra piamontesa contra las fortiucaciones de Gaeta

del lado del mar no ha producido ningaa resultado,

por lo cual se piensa destinar en adelante á los bu-

ques sardos solamente para sostener el bloqueo. Las

cañoneras

Poerio fabricado por nosotros a costa de 12 años de

trabajos, y por obra de artículos insertos en los pe-

riódicos á tres cuartos la linea. (¿También esa?) Por

lo serio le han lomado los que se compadecieron de

él, sin conocerle de cerca Hánle tomado los periódi-

cos que se hicieron cómplices nuestros ,
creyéndonos

por nuestra palabra. (¡Habrá crédulos!) Y en fin; le

ha tomado por lo sério hasta el mismo conde de Ca-

vourl...»

Aquí en efecto sólo corresponde soltar una car-

cajada.

¿Qué tal los revolucionarios? Ahora que no necesi-

tan mentir acerca de Fernando II, se confiesan auto-

tres de hipócritas imposturas difundidas ó Ires cuartos

blindadas, que liegaroii a ser seis, harán

de vez en cuando algunos disparos para inquietar á

la plaza. Una de aquellas cañoneras, la Conjietna,

ha quedado desmontada, pero siempre quedaran el

Paleslro y la Curtalom, y las tres que deben enviarse

de Géiiova.

»El 23, y en virlud de órden llegada de Turin, se

adoptó la misma medida que se tomo durante eí sitio

de Sebastopol; esto es, que algunos buques de guer-

ra de la escuadra piamontesa desembarcasen su arti-

llería y con ella se construyesen balerías, que servi-

rán los marineros. El San Miguel fue el primer buque

que desembarcó sus cañones: otros dos habrán hecho

igual maniobra el dia 24.

Va siendo creencia general que por terrible y des-

tructor que sea el bombardeo no obligará á capitu-

lar á los sitiados ,
á ios cuales habrá que someter por

el hambre ó tomando la plaza por asalto. Sin embar-

go , para obtener este úliimo resultado

preferido la Reina correr al lado de Francisco II los

riesgos de una lucha terrible, que ver cobardemente

sobresaltada desde léjos las peripecias del sitio. ¡
Re-

solución sublime, digna de una mujer de Sagunto ó

de Numancia, y que ella sola basta para probar el

temple de un carácter elevado 1»

Uno de los loquea más felices para completar la

figura histórica de S. M. I. Napoleón III, es el que ha

recibido con el último tinte liberal que ha dado á su

Gobierno.

Ansioso de ilustrarse con las manifestaciones de la

amaion pública, expresadas por la prensa, quiso dar

El ilustre y pia(losñ‘'¿'fris
Epoca.

nooimiento que tiene de los hombres y de las cosas’,

creyó que debía alzar otra vez en Francia su elo-

cuente vo7, para bien de la Religión y de su pálria,

y pidió permiso al Gobierno del Bonaparte para

fundar un periódico ó para tomar la dirección del

Monde.

Según dice un corresponsal del Universel, Mr. de

Persigny le ha contestado «que hace mal en imitar á

los partidos que, bajo el pretexto de la Religión, quie-

ren hacer del Santo Padre un instrumento contra el

Emperador; que en vez de seguir esa via, debería

tratar de conciliar las dos ideas que el Emperador

representa : la idea italiana y la idea católica. Vos

sólo queréis, prosiguió diciendo el ministro al escri-

tor, defender á la Iglesia, y yo no puedo permitirlo;

por lo que, en interes de la misma Iglesia, os niego to-

do lo que me pedís. Si reconocéis la necesidad de

consagrar vuestro incomparable talento á la obra de

conciliación que desea el Emperador ,
podéis escribir

libremente; de otro modo, no podréis escribir nunca.»

Para estimar en lo que valen á Napoleón y sus mi-

iiislrós, rogamos á nuestros lectores traigan á la me-

moria la reciente manifestación del Monitor relativa

á los folletos impíos que diariamente salen á luz en

videncia para el bien de sus pueblos y de toda la in-

feliz Italia. Los auxilios que los fieles dei mundo ca-

tólico le están enviando de lodos los puntos del globo,

le proporcionan recursos para subvenir á las necesi-

dades de sus súbditos y de sus Estados ,
aunque son

bien numerosas. Digo de sus Estados
,
porque bu

“-otidad no cesa de cubrir lodos los empeños contraí-

dos en las proviuu»., u« se halla despojado , á

pesar de no percibir de ellas renta alguna.

El sábado último entregó el Sumo Pontifice al mi-

nistro de Hacienda un millón de trancos ,
importe de

«na sola ofrenda que Su ¡Santidad acaba de recibir,

no sé de quién
;
pero aseguro la exaclilud del hecho.

También acaba de llegar á Roma un lord del Parla-

mento ingles que viene á ofrecer al Padre Santo , en

nombre de los católicos del Reino-Unido ,
un tributo

anual de un millón de escudos romanos (2Ó millones

de reales). Asegúrase que España ofrecerá una can-

tidad igual.

Ya han llegado los cañones regalados á Su Santi-

dad por el duque de la Rochefoueauld : son piezas de

á 12 ,
perfectamente montadas y provistas hasta de

arneses para los caballos. Se las ha colocado en la

maeslranza de artillería que se ha establecido detras

del patio de Belvedere, en el Vaticano. No son piezas

rayadas, pero io van á ser al instante.

Otro donativo no menos inleresanle que los men-

cionadas acaban de remitir los realistas que con tanto

denuedo se apoderaron de Tagliacozzo dias pasados:

es una bandera que cojieron á los piamonteses.

Acabo de saber ahora mismo que con los zuavos

vencedores en Córese, habia algunos destacamentos

de tropas Indígenas que se han portado con gran va-

lor. Sin embargo, es indudable que los revoluciona-

rios eran superiores en número.

animáao,'eiétu,^y5Mch» rdeo, dice, un si es no es des-

frontera, que no es fácil se consiga ia inñreiftUcJide la

dicionde Gaeta, ia cual espreciso esperar con mayo-

res probabilidades, del hambre á que se sujete ásus

defensores por el bloqueo. Sintiendo destruir las hu-

manitarias esperanzas que nuestros libres fien en este

recurso, les diremosqueen algunos puertos de Fran-

cia se están disponiendo ásalir para aquella plaza con

víveres y municiones varios buques, que esperan se

sírvanlos bloqueadores piamonteses permitirles des-

embarcar en Gaeta, yendo como irán protegidos con

la bandera francesa.

ses y españoles ,
cargados de víveres. Por parte de

los sitiadores
,
parece que las pérdidas han sido in-

significantes.

Hasia ayer mañana han pasado terribles ....a.. o.

lias
,
as. los demás indi-

viciaos cié la íaaiilia iieai (¿ue iq>iAÜieii aquí, ¿abian

por ua despacho de Terraciiia
,

eaviado anteayer,

que desde aquelia ciudad se habia oido una grande

explosión durante ei bombardeo, y que ti;as ella lia-

bian disminuido ios disparos haoia ooc»»* onipríámfiiitpi.

Temía por consiguiente, la fleina que hubiese acae-

cido algún gran desastre en io interior de Gaeta;

pero, gracias á Dios, vino otro despacho ayer mañana

á disipar todo temor. Li expíoston oida desde Xer-

racina, era la de un polvorín del campamento pia

montes; el parte no añadía otros pormenores.

£n la toma de Tagliacozzo, de que hablé á ustedes

i en mi anterior ,
dieron ios realistas grandes testimo-

nios de pericia militar. Habíales seguido en su mar-

cha á aquella ciudad una enorme multitud de paisa-

nos armados de instrumentos agrícolas y de algunos

í'usiles, con resulucioii de contribuir enérgicamente á

expulsar al Gobierno intruso. Iban eslos valientes

campesinos á las órdenes de uno de sus compañeros,

más práctico que los demas
, y nombrado para capi-

tanearlos por el caudillo de la expedición. Cuando

estuvieron á poca distancia de Tagliacozzo ,
ordenó

el jefe á los labriegos que
,

sostenidos por algunos

soldados de ia partida, acometiesen de frente la pla-

za; y encaramándose él con el resto de su gente por

las veredas de la montaña ,
marchó hácia la parle

opuesta ,
esperando á que estuviese empeñado el

,
sera preciso

aumentar sin tardanza el número de las baterías de

ataque.

La artillería de la plaza es muy respetable
, y es

preciso que los siliadores alcancen á dominarla. El

Gobierno piamoiites maniliesla en este asunto grande

actividad, y hace recojer
,
para enviarlas á la Mola

de Gaeta, cuantas piezas de batir contienen los arse-

nales de Italia.»

Leemos en Le Moude:

«Se nos ha dicho que el Rey ,
resuelto á resistir

hasta el último extremo , ha mandado cavar su se-

pulcro en una casamata.»De tal manera se les va volviendo la criada res-

pondona á los libertadores del reino de Nápoles, que

para guardar la espalda á los sitiadores de Gaeta, va

á ocupar las líneas del Garellano la división del ge-

neral Sonnaz, por donde dicen que el dia menos pen-

sado temen aparezca Bosco a! frente de unos cuantos

fugitivos de las bandas destruidas en los Abruzzos.

El Exemo. señor marques Napoleón Pepoli, comi-

sario régio general por el Gobierno piamontes en la

provincia pouliñcia de la Umbría, aulor de ios pas-

quines que contra la autoridad de ia Sania Sede han

aparecido ñjos á laspuerlas del Vaticano
,
etc. , etc.,

es un señor de tan extraordinario celo que no pierde

ocasión de echar la zarpa al caudal del vecino, por

puro amor á la piatnonlizacion de Italia. Dígalo, sino,

el siguiente hecho :

Sabido es que
,
después de haber entrado en Jos

Estados Romanos , con la nobleza y lealtad que á to-

dos constan, ejercieron autoridades piamontesas el

Gobierno de Vilerbo
,
que cupo en suerte, como ios

demás de aquella zona
,
al ilustre Sr. Pepoü. Sabido

es también que el general Goyon
,
comandante de Ds

fuerzas francesas en Roma , mandó corlésmente á los

Un corresponsal refiere ios siguientes encuentros

ocurridos en las cercanías de Aseoli entre napolitanos

y piamonteses

:

oKl 5 de Enero, tres compañías del 39 de línea del

ejército piamontes abandonaron el bloqueo de Civite-

lla
,
para ir á apoderarse de Mezzano, población si-

tuada á siete kilómetros de Aseoli. Cargaron sobre

ellos unos 1,000 insurrectos, y los piamonteses tu-

vieron jjue retirarse, no sin experimentar algunas

nien

más

necn

lad

,

da r(

ban í

pero

niao

Iroiío también exhorta á los fieles á guardar puntual'

mente la ley de Dios, recordándoles que Él es nues-

tra salud, y que en cualquiera tribulación en que nos

hallemos recurramos á El, pues es y será siempf®

nuestro Dios. En la Epístola, de que acabamos dena»

blar, se lee esta bella sentencia: «que no se ponga ei

»Sol sobre vuestro enojo;» máxima que lanío debie-

ran tener presente las muchas personas que pasan

dias y noches alimentando odios y rencores contras**®

hermanos.
^

..

Con este domingo coincide este año la fiesta u

San Miguel Arcángel, de la cual vamos á ocuparnos.

Fué instituida con motivo de las apariciones de ba

Miguel, en especial la del monte Gárgamo, donde
^

halló una especie de bóveda en forma de ^

abierla en la roca, dando á entender el mismo

Miguel que seria de su agrado que se le dedicas

Por eso conserva el titulo de Dedicación la fiesta

nos ocupa, y que no se hace sólo en reverencia

Arcángel San Miguel, sino de lodos los Santos

geies, á cuya honra se dirige la Misa y oficio d»? '

dia, porque así lo exigen los buenos oficios que

cen con los hombres.
^ ^

Esta devoción es ya tan antigua, que son

los Santos cuyo culto sea anterior ai de ios Aogd^
singularmente del de San Miguel, á quien se coOf^

dera como jefe de toda la milicia celestial, y
protector de la Iglesia de Jesucristo, como ánl®^

habia sido de la Sinagoga. Y advertiremos á

propósito que en la Iglesia no tenemos máe
Angeles conocidos con nombres particulares, q***^

San Miguel, San Gabriel y San Rafael.
La devoción á los Angeles está fundada en la

ma Escritura Sagrada y en la doctrina religiosa

pecto á sus funciones y ministerios, de los cuaje*

habla en diferentes parles del Antiguo y del

Testamento
, viéndose ademas notables ejemplo*

su intervención en las cosas del mundo. Tres

les en figura humana se aparecieron á Abraham ? .

anunciaron el nacimiento de un hijo. El Angel üa^

haciendo allí sus votos el fundador
, y profesando

igualmente otros dos caballeros.
’ Tal fué el nacimiento de esta sagrada Religión, tan

respetable por su milagroso establecimiento, y tan cé-

lebre por los grandes hombres que ha producido,

como por el consuelo que ha llevado á los cautivos

cristianos. La misma Silla Apostólica la ha honrado
con grandes privilegios en reconotú miento de su in-

signe caridad; y ei martirologio romano hace men-
ción de la milagrosa aparición el dia 10 de Agosto en
estos términos:—«En España, la aparición de la

»Sanlísima Virgen María á San Pedro Nolasco, á San
«Raimundo de Peñafort y á Jaime, Rey de Aragón,
«inspirándolos el pensamiento de fundar la Religión

«de la Merced
,
para la redención de cautivos.»

Día 29. Domingo XIX después de Pentecostés,---

Esta Dominica se hace notar por la parábola que con-

tiene el Evangelio, en la que se habla de aquel Rey
que en las bodas de su hijo dispuso el banquete, el

cual despreciaron los convidados, haciendo él enlón-

ces salir á sus criados á llamar á cuantos encontrasen

en los caminos: y como entre los que vinieron viese

sentado á uno que no traía vestida de boda, mandó

nue alado de piés y manos se le arrojase fuera. Des-

nues de referir este hecho el Evangelio, concluye de

esle modo: «Muchos son ios llamados, pero pocos los

«eseojidos.» Hé aquí una parábola en que se vé clara-

mente expresa la reprobación de los judíos y lambien

la de aquellos malos crislianos que no se acercan a

Dios y A sus Sacramentos con la. disposicioues nece-

sarias, Significadas en el vestido de boda. Es pues,

como se vé, el espíritu de este Evangelio ei de exhor-
tarnos á seguir fielmente nuestra vocación y a mirar

las cosas santas eon aquel respeto que les es debido,

no acercándonos á eu^ ¿on ¡as disposiciones que
requieren. Este mismo espíritu anima á las demas
oraciones de -la -Misa, Epístola, San Pablo
exhorta q los-efesjos

.se vistan del hombre nue-

vo, depongan íq mepii^,
sus odios, no

hurlen, y no den entrada al^irfm'’'^„li„no. El in-
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piamoníeses que desalojaraa e! territorio de Vííerbo,

vista ia conveniencia que á Francia resultaba de oeu-

parle con sus tropas á nombre deí Padre Santo. De

resultas de esta intimación, se largaron con viento

fresco de Viterbo Jos heroicos invasores de ios Estados

de Ja iglesia. Acontecía esto el 10 de Octubre último,

¿Qué hacia entretanto el Excmo. Sr. Napoleón Pe-

poiiy El 8 de Octubre respondía al general Goyon

que podia entrar en Viterbo con sus tropas, como Pe-

dro por su casa. Aquef mismo día enviaba orden con-

tra la caja dei Gobierno que se le iba de entre las ma-

nos, para que aprontase á su secretario el caballeyo

Aquiles Serpieri la suma de cuatro mil escudos, á ün

de hacer frente á ios gastos necesarios , y que en

adelante pudieran ocurir en la administración de la

provincia; y el dia 10, en los mismos momentos de

abandonar la provincia á la ocupación francesa, co-

braba el caballero Serpieri los susodichos cuatro mil

escudos, y salla bonitamente con ellos por las puer-

as de ia pubiacion, en busca del exceieuUsimo y pu

risimo señor marques que así se desvelaba hasta el

último inslanle porque no les faltase nada, durante

su próvida adiuiulblracioa, a los súbditos del Sumo

PoiiUüce.

Con fecha del 25, escriben de Tarín á un periódico

revolucionario de París

;

aLos pasageros que por el paquete de Ñapóles lle-

garon ayer a Genova referían que en los alrededores

de Gaeta había tenido electo una explosión espan-

tosa , sin poder asegurar si esta catástrofe había

ocurrido en lo interior de la plaza ó en las líneas de

los sitiadores.

i>Esta noche confirma el suceso,un diario de Turin,

y da algunos pormenores de los cuales resulta que

la causa de la explosión ha sido una bomba arrojada

desde Ja plaza á uno de nuestros polvorines.
i

uEl periódico que tal contratiempo relata, anuncia

sin embargo liiosóbcamenie que
,
por fortuna

, ia

explosión no lia piuducido grandes estragos, puesto
'

que no han muerto de resultas más que quince
*

hombres. i

uKazon tuve al decir á Vds. en mi última carta

que, según la opinión de personas inteligentes
, la

‘

plaza de Gaeta se encuentra en estado de hacer fren- i

le todavía por espacio de seis semanas á los esfuer* 1

Züs del ejército sitiador. Debo añadir ahora , con
j

arreglo á noticias militares de origen semi-oüeial,

que Gaeta puede resistir fácilmente más de dos me*
ses , como haya buena dirección en la defensa

; de

ello están profundamente convencidos los mismos
^

sitiados. f

Müuando espiró el armisUcio, el olicial encargado

por Ciaídini de intimar á Francisco 11 la rendición de ^

la plaza, (era este olicial, según creo, el Sr. Piola, jefe

de estado mayor, y no el Sr. iVienabrea, como han di- p
cho los periódicos) oyó de boca del Rey la alirma^ S
Clon de que la plaza resistiría hasta la postrera ex- ^
tremidad; y tuvo el gusto de que la Reina en persona

le acompañase á examinar Jas obras de defensa
,
ha-

ciéndole notar cuanta era su fortaleza, y enterarse de
^

lodos los ponneneres de su construcción.»

I

A propósito de la creación de un cuarto colegio

I

militar en la provincia del Rhin, se ha hecho notar

que en estas escuelas de provincias sólo serán admi-

tidos ios que pertenezcan á la clase media, miéntras

en los colegios de cadetes sólo se admite á ios hijos

de familias nobles.

Dijimos hace algunos días que ia verdadera misión

del general La Marrnora á Berlín, no consistía preci-

samente en felicitar ai nuevo Rey por su advenimien-

to al Trono, sino en convencerle de que la piamonti-

xocfon de lia lia era el non plus de las obras anti-revo-

lucioaariasy el bello ideal de los servicios que el des-

interesado Víctor Manuel puede prestar á sus herma-
nos los Monarcas de Europa. Algo de esto mismo
debe pensarse en la capital de Prusia, á juzgar por

los términos de una carta del 22 de Enero, que inser-

ta la Gaceta del Danubio. Léese en ella

:

«Aquí reina la creencia de que el verdadero objeto

de la venida dei conde de La Marrnora es muy otro

que el de felicitar a( Rey Guillermo. Nadie atribuye

á casualidad la circunstancia de que el conde de Ca-
vour haya nombrado para formar parle de la comiti-

va deí general, el jóven olicial conde Robilanl, cuya
madre es Princesa de ia casa de Hohenzoiiern, (An-
lonieta de HohenzolJerQ Hecbvigen.)»

tu secretario de ta redacaonf
M. HsaREiiA DE Tejada.
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Desde Lecce escribea al Popotod’Italia, órgano de

Mazzim

:

uAdjuiUa le envío copia de una circular iníernal

ijue el luioislerio, y singularinenle Spavenla
,
lia di-

rigido á ios gubernadures de las provincias
:
por ella

vendrás en cunuciinienlu eEacto de ia Irislísiina si-

luueion en que nos eneunlrainos.

Por una parle tenemos las amenazas del Gobierno
de Ñápeles, y por la otra las promesas y el oro quo á

manos llenas van derramando por aquí y allí, emi-
sarios de Cavour. ¡Quien salvará al país de seniejanle

pesie! No lo sé, y ya voy descundando de su sal-

vación.»

Con ei ardor bélico de ios revolucionarios venecia-

nos
,
pasa lo propio que con las comedias, en iieinpus

del famoso D. Eleuteriu Crjspin de Andorra. Das co-

medias eran como los besugos, abundando más cuan-
to mal aprelaba el frío

; y al mismo tenor los impelas

revolucionarios, lan fuertes antes en Venecia
, van

ajnansando ahora, conforme se acerca la primavera.

Los héroes de cafe
, según escriben en 21 de Enero á

la Gacela dei üanabio, lian cambiado alli eomplela-

mente de tono. Ellos, quesulian propalar las noticias

más absurdas
, y aseguraban que para eiUrar en Ve-

necia bastaba á Garibaldi un puro acto de su voiuii-

lad
, se asustan ya á la menor sospecha de que pue-

da realizarse la expedición por la que ántes suspira-
ban á ledas huras. Ha desaparecido complelameiUe lo-

to condanza on la viabilidad de una Dalia pia-
muniesa. Cierto que corren con más fuerza que nun-
ca , rumores de que no tardará en eslallar la guerra;
pero tienen harto diversa signidcacion de la que le-

nian hace algún tiempo. Por otra parle , los venecia-
nos que pertenecieron á los cuerpos francos

, y que
á bandadas están volviendo á su pátria

, van muy
abatidos y desengañados

, y dicen á boca llena que
otra vez no morderán tan fácilmenle el anzuelo.

La Gaceta de Fieiia publica una pastoral ¡el Car-
denal Arzobispo de Viena, en la cual exiiarta á los
auslriaeos á cooperar para que el Gobierno posea los
medios necesarios para la salvación de la pátria.

Se lee en ei periódico la Unidad Italiana una noti-
cia sobre la cual llama la aleneion de sus lectores, y
que asegura ser de origen muy autorizado. Según
dicho periódico, se espera en Paris al marques de
Azeglio. Tfalase de una nueva convención secreta, ó
por mejor decir, de un apéndice al tratado estipulado
en Enero de 1859 entre la Francia y ei Piamonle. Al-
gunas cláusulas de esta nueva convención presentan
as nle ‘dcullad, porque eiPiamonte mira con re-

pugnancia las nuevas concesiones que le exige Bo-
naparle. El marques de Azeglio ha sido enviado á
»'ari3 para conseguir que sean más tolerables las exi-
geneias francesas. Hasta que esté definitivamente es-
ipulado el nuevo tratado, no tendrá lugar el viaje
del Principe Napoleón.

El penodieo La Armonía de Turin, se hace cargo
03 rumores

( no nuevos)
, de que Napoleón, eons-

a diH
Confederación, proifcndrá la

Oá^tdalurade un Príncipe francés al reino de Ná-

wedenatl'"
recibido nuevas

eneiales para la corle de Francisco II.

® Estamos eu el Congreso, se sonríe el general

O’Donnell
, y su sonrisa se nos figura que es

“ una seña de inteligencia hecha á los anti-parla-

^
mentarlos

,
quienes

, á decir verdad
, hemos au-

g
dado tan torpes

,
que hasta ahora no ia habla-

mos entendido.

a Mil perdones pedimos
,
por lo tanto

, al pre-

1 sideote del Consejo, por no haber adivinado el

- maquiavelismo, el meüstofelismo y el o’donue-
- llismo de que es susceptible una sonrisa ; mil
' perdones le pedimos además por no haber
’ comprendido de cuánta importauoia es para ei

couocimieuto de las lluquezas parlamentarias,el

,
tener abierto ei Parlamento

; mil perdones le

pediremos
, en fin

,
por no haber penetrado la

,

intención buenísiiua con que deja hablará los

. habladores.

I
Tiene razón que le sobra el general O’üonnell

para sonreírse
, y aprobamos de todo en todo

su táctica con respecto al parlamentarismo;
cüiilra ciertos enemigos nada puede hacerse
más hábil que dejarlos venir; para que se gaste
pronto un trago que molesta

,
el mejor medio

es usarlo
; y sobre todo, á uu hablador, no hay

precio coa que pagarle.

Ayer usó la palabra en el Congreso el señor
Permanyer, y no puede negarse que su discurso
sirvió mucho más eficazmente á uno de nues-
tros principales propósitos, que todos nuestros
artículos auti-parlamentarios.

El Sr. Permanyer es un parlamentario á
quien se califica nada méiios que de miope,
.siendo así que S. S. suele sacudir palo de ciego;

es un atolondrado tan valiente, que no vacila eu
apedrear el tejado del vecino, á pesar de que
tiene el suyo tan de vidrio como cualquiera otro
diputado de ia mayoría parlamentaria; es un
Neptuiio que alborota las olas con su tridente,

sin reparar en que, aun cuando regrese á Bar-
celona por tierra, ha de ilegar mareado; es, en
fin, un cirujano que, por levantar apósitos con
mano indiscreta, deja al descubierto sus propias
úlceras.

El tridente con que el Neptuno catalan albo-
rotó ayer el piélago parlamentario, era de esta

forma :

Estando prohibido por el art. 12 de la ley

electoral que un solo diputado represente más
de un distrito, é imponiendo la misma ley al

que sea electo por más de uno el deber de optar
por ei que más le agrade á los ocito dias de ha-
ber sido admitido como diputado, el Sr. Per-
manyer atacó simultáneamente á los Sres. Mou
Madoz y González Brabo, diputados electos que
no han optado todavía entre los dos distritos

porque cada uno de ellos ha sido elegido, y los

cuales, como era natural
, se defendieron contra

el Sr. Permanyer, demostrándole que no se
puede amontonar el Pelion y el Osa sobre el

Olimpp sin exponerse á dar un batacazo.

Lo dió, en efecto, y no flojo el Sr. Permau-
yer

;
pero no puede negarse que el Pelion y el

Osa se resquebrajaron notablemente al verifi-

carse la caída del titán barcelonés, al paso que
se alborotó el Olimpo de tal manera, que las
voces, las risas y el estrépito movido por los
dioses, llamaron extraordinariamente, como no

,

podían méuos, la atención de los mortales.
c

Del Sr. Madoz, dijo el Sr. Permanyer que no
se avenía muy bien ei alarde hecho por la mi-
noría progresista de que no podía esta vivir sino t

por el cumplimiento de las leyes y la observan- t

cía del reglamento
, con el vivir de uno de los t

individuos de la minoría en la inobservancia de I

la ley electoral.
j

Del Sr. González Brabo
, dijo que era un indi- r

viduo de la tracción (no se atrevió á llamarla t

moderada) más liberal hoy que ayer, que bla- c
sona de muy monárquica, y que va cobrando r
afición á declamar contra influencias de más l
arriba, y á resolver muchas cuestiones políticas c

con el criterio del demócrata Rivero. e
Del Sr. Moq , no dijo sino que podia servirle s

de excusa el no haber jurado todavía por hallar- 1¡

se de embajador en Paris
, sí bien esto no qui- d

taba que uno de sus distritos estuviese sin re- c
presentación en el Congreso.

j,

A ia mesa presidencial
, le dirigió la observa- n

clon contundente de que, siendo así que no ha- t

io bia hecho que se cumpliese la ley electoral
, no

podia obrar de este modo sino entendiendo que
' estas faltas de cumplimiento de la ley se com-

pensan cuando se cometen por personas de dife-
” rentes partidos.

A la mayoría, la levantó en masa de los ban-

n eos
, diciéndole que S. S. habla manifestado al

¡. G.jbieruo que no llevase el apoyo de su cau-

. didatura más allá de donde quena el orador
, y

- que no deseaba que hiciera con su persona lo

- que había hecho con la mayoría de los diputa-

- dos ministeriales.

Y aquí fué Troya

:

’ —'\Qw se escriban esas palabras',» exclama-
ban llenos de legal indiguaciou la mayor parte

de los diputados.

,

—t¡Quelas retractel» exclamaban otros, quie-

,

ues no querían
,
por lo visto

,
que el asunto pa-

s.ise á sesión secreta.

—
« i

Que las explique ! » decían otros , como
• si las palabras del Sr. Permanyer necesitaran de

explicación alguna.

Y obedeciendo el Sr. Permanyer á una exci-

tación del presidente de la Cámara en este sen-

tido , dijo con una entereza que hubiera estado

mejor que en boca del Sr. Permanyer en la de
uu diputado do la minoría

:

t Tengo y puedo tener la convicción de que
no me hubiera convenido ser diputado, si el

Gobierno me hubiese apoyado de la manera que
ha apoyado, en mi entender

,
á los demas...

( Voces en los bancos
, y risas en las tribunas,)

El señor marques de la Vega de Armho:
•Pido que se escriban esas palabras.»

—El Sr. González Sebrano: cAquí se ha in-

sultado al Congreso, y al Gobierno, y á todo el

mundo.»

—ElSr. Vioe-presidente: tVuelvo á rogar al

Sr. Permanyer que explique las palabras que ha
pronunciado.»

—El Sr. Permanvkr, (impertérrito): tDigo y
declaro que no habría sido diputado, ni lo seré ‘

iiuiioa que deba mi elección á la influencia mo-
ral del Gobierno.» (Vuelven á oirse voces en los ^

bancos, carcajadas en las tribunas, y campani- ‘

lla%os en la mesa presidencial, hasta que toma la ‘

palabra el general 0-Donnell para decir, con la i

misma imperturbabilidad que el Sr. Permanyer, *

las siguientes notabilísimaspalabras):

«Debo declarar que el Gobierno ha apoyado
ia elección del Sr. Permanyer con la influencia

®

legítima que todas las demas
; ni más ni menos. »

^

Esta declaración calmó á la mayoría, por ^

cuanto patentizaba que el Sr. Permanyer era ®

uno de tantos
; regocijó á la minoría

,
por cuanto 8

el presidente del Consejo se clavó al herir al se- ^

ñor Permanyer
; hizo que viesen claro los habi-

tantes de las tribunas
,
por cuanto se les acababa ®

de quitar la venda que les cubría los ojos; y á

nosotros nos convenció de que no habíamos
interpretado bien hasta ahora la sonrisa parla-

mentarla del general O’üonnell. ^

0 esperanzas de ese nuevo partido que, reuniendo

1 en si á todos los que en España están fuera de

- la ley, aspira á regenerarnos con ia concertada

acción de demagogos, en el fondo realistas anti-

dinásticos, y de realistas anti-dinásticos, empa-
pados en las ideas de Mazzini.

l Algo es algo; ya han dado un paso La Epoca

i’.El Diario Español para acercarse al Reino, al

' Pensamiento y á cuantos periódicos hablan te-

I nido hasta hace poco la honra de ser apellida-

dos visionarios, porque, en electo, velan no po-

cos peligros dónde todo era seguridad y ventura

para los auogudos de ia política actual. ¿No da-

rán otro paso los diarios á que nos referimos?

¿iVo ascenderán, llevados de sus patrióticos sen-

timientos, hasta los patrocinadores de esos y
otros criminales proyectos? Dicenos anoche un
órgano del ministerio, que los fondos de que dis-

pone D. Juao le han sido suministrados por la

sociedad bíblica de Lóudres. lYo tenemos iucou-

veniente en creerlo asi; pero á cualquiera se al-

canza que no son bomOres para soltar al aire su

dinero los expendedores de biblias. Ellos saben
lo que aquí se hace empeño en desconocer; que
hay por el mundo á estas horas personas pode-
rosísimas y atentas á reunir combustibles que á

su tiempo produzcan una gran conflagración en
España.

En manos de tales personas, será ü. Juan
, sí

se quiere , un mautqui
,
porque

, ¿quién puede
vanagloriarse de adivinar el último pensamiento
de ciertos tiombres

, prontos siempre á doble-
^ars6 (iui6 circuiislaucias U’ausitorias

, auii(|U6

siempre íirmes eü sus trascentleatales y funestos
propósitos? Fero , maniquí ó no , ei ex-iuíante
don Juan

, como todo io que á ia felicidad de
España se opone, no sólo tiene partidarios; tie-
ne íavorecedores potentes, más ó luónos encu-
biertos, que no necesitamos nombrar,
En medio del abatimiento á que hemos liega-

i

do , no es de esperar que ia prensa española se ,

muestre concorde en manifestarlo así ; tai es,
sin embargo

,
ia verdad

; y el mero hecho de
i

faltar energía, voluntad, ó inteligencia á algunos
;

españoles 'para conocerla y anunciarla pública-
mente, es, entre tantos síntomas de decadencia,

s

uno de ios que mejor indican el estado de núes- í
tra desgraciada pátria.

sobre contribuir tanto á realzar la buena fama
del respeta5jg Sr. Rivero, puede tenerse por

más oportuno quo nunca en los tiempos presen-
tes. Tales han sido los únicos móviles de nues-
tra conducta; deseamos que al saberlos, quede
completamente satisfecha La España.

Si Dios quiere, y el Gobierno obra conforme
se propone, á fines del corriente año España po-
seerá, ademas de la escuadra de vela, de las cor-
betas y buques de menores dimensiones, once
fragatas , ludas de hélice

. y para fines del año
próximo la escuadra de hélice se compondrá del

navio Principe de Asturias, de diez y nueve

fragatas, todas de 51 cañoues y fuerza de 800

caballos, y de una fragata blindada , cuya cons-

trucción ha comenzado ya.

La Correspondencia afirma por segunda vez

que ni el conde de Moutemoliu
(
q. e. p. d. ) se

preparaba ahora á renovar en ningún modo la

guerra civil en España , ni ei Gobierno de Ná-

poles ha dado señales de alentarle para que aco-

metiera tai empresa. JYo creemos que no se po-

drá con verdad decir otro tanto de D. Juan de

Borbou, ni dei que se cree á sí propio ahora Rey
de Italia

, y por consiguiente Rey de Ñapóles.

La diputación provincial de ¿Barcelona, ó por

mejor decir, las personas que componen aquel

cuerpo, como simples particulares han dirigido

una exposición á las Córtes pidiendo se aumen-

ten las atribuciones que hoy corresponden á las

diputaciones y consejos provinciales.

Con su cuenta y razón por supuesto en ia ín-

dole y alcance de las atribuciones, y siempre

que en ellas se depurase todo cuanto fuera pu-

ramente político, nosotros creemos que seria

muy couveuieute, si no otorgar ája administra-

ción pioviucial y municipal todos los derechos

que uu tiempo gozaron y que han perdido en
gracia de la íihertad liberal, las suficientes para
que, conocedoras abonadas, como deben ser

aquellas corporaciones de las necesidades, di-

gámoslo así, propias, pudieran atender á ellas

sin que se io estoruaran tantos tropiezos como
hoy les presenta nuestra apoplética centraliza-

ción gubernamental.

EL PERIODISMO EN ESPAÑA.

El Contemporáneo y El Constitucional discu-
ten asi en verso en sus últimos números:

IL CONTEMPORANEO.

Señor Constitucional

:

puede usted ser tonto
;
poro

no sea usted embustero
^

que hasta en un tonto está mal.

EL CONSTITUCIONAL,

i
Siempre de rubor hablando,

como de honradez un tuno,
el Don Quijote de un bando
que miéntras duró su mando
no tuvo rubor alguno

!

EL CONTEMPORÁNEO.

Tú que apruebas la alianza
de un condenado á presidio,
¿quererme herir, cuando lidio,
no con lu fe, con tu panzaf

EL CONSTITUCIONAL.

¡Se parece á la ramera,
que

,
llegada ya á las cumbres

del escándalo

,

quisiera
predicar con voz severa
contra las malas costumbres!

EL CONTEMPORÁNEO.
¿Mis maesiros has mentado?

Solo se que de rubor
se murieran y dolor
al mirarme resellado,
pues necesito gran calma
quien con altivo mirar
se dedicadcomerciar

*

con la Opinión de su alma...
EL CONSTITUCIONAL.

Si se pone colorado
algún ulira-moderado,
no es de vergüenza, no* tal
por más que vea al Senado
constituido en tribunal.
Etc.

, etc.

El Constitucional y El Conlentporáneo son dos
periódicos que, aun cuando riñen, están con-
cordes en una cosa; en ponderar Jas excelencias
de la libertad de imprenta.

Los periódicos ministeriales empiezan á salir
de la cómoda incredulidad en que se hablan pa-
rapetado contra toda noticia de planes fraguados
en ei extranjero para turbar la tranquilidad de
España. Ya nos anuncian que desde la Penínsu-
la se trasladan á Francia, y desde Francia á In-
glaterra, agentes de la ¡dea revolucionaria, re-
presentada por el ex-IüfanteD. Juan; ya nos
cuentan que entre los fautores de la proyectada
revolución se cuentan títulos de Castilla, que
han paseado por Europa el descrédito á que sus
despilfarros los han conducido; ya refieren que
en la causa seguida contra D. Serafín Cano re-
sultan complicadas algunas personas, á una de
las cuales se han ocupado considerables canti-
dades de dinero

,
pertenecientes

, según su de-

;

ciaración, al famoso Tellez de Lazeu; ya, por fin,
indican que en el reconocimiento de lós cupo-
nes, la libertad de cultos y comercio, y las pro-
babilidades de una guerra general, reposan las ^

j
Desmintiendo un diario ministerial el rumor,

j
esparcido no sabemos por quién, de que el Go-

,
bieruo habla recibido noticias de Roma bastan-

P
te aflictivas, puesto que anunciaban que Su

¿
Santidad pensaba salir de aquella capital, ase-

j
gura terminantemente esta mañana quo el Go-

. bierno no lia recibido semejantes noticias.
A bien que en seguida pone el mismo diario

i
en tela de juicio la formalidad de La Iberia por

i
haber insinuado este periódico que el Sr. Ber-

¡
mudez de Castro tenia órdea de continuar al

.
lado de Francisco II, cualquiera que sea el punto
á que se traslade, si abandona á Gaeta.
No era cosa de dar dos disgustos en un dia á

los periódicos revoluciotiários.

Dice La Discusión que «ei derecho es el alma
del siglo XIX.» ü los modernos italianísimos no
viven en el siglo, ó el siglo del derecho tiene un
alma torcida.

Esto último es lo que nosotros creemos.
De puro torcida puede arder en un candil.

Por eso sm duda el siglo del derecho se llama
ta)nbien siglo de las luces.

Dice El Clamor Público:

«Siguen los periódicos neo-calólicos insertando en
sus columnas las pastorales de los reverendos Obis-
pos. No reprobamos ni nos proponemos criiiear tales
doeumentos. Aquellos que ios publican eslán en su
derecho, puesto que lo permite el Gobierno que sabrá
muy bien lo que pueda convenirle. Pero la razón
tota, que cuando estamos en pazcón todas las nacio-

nes del coiilinenle
y después de haberse declarado

la mas estricta neutralidad, sin que tampoco se ad-
vierta ningún síntoma de alteración en el órden pú-
ICO, es cuestionable si son oportunas ciertas pala-

bras que se vierten por los Prelados y que pueden
considerarse como ofensivas á otras naciones.»
He aquí á loque dá lugar la coaductadel

Gobierno de S. M, Católica.

Respecto de la honrosísima declaración del
Sr. Rivero que reprodujimos en nuestro núme-
ro de anteayer, hace La España algunas senti-
das reflexiones, cuya parte principal es como
sigue

:

«El Sr^Rivero se dirigía expresa y únicamente á
La España para que liiciese pública su manifestación:
dudar de que Lo España haya cumplido flelmenle
este encargo, es poner en duda nuestra lealtad; só-
lo por motivos muy graves hubiéramos podido ne-
garnos á ello; y en todo caso parecía natural que La
Esperanza se hubiese enterado de estos motivos án-
tes de cometer inconsideradamente un acto de lige-

*

reza, que sentimos haya sido iiníiado por El Psnsa-
*

MIENTO.

Si hubiéramos merecido á nuestros estimados co-
legas esta, que oreemos debida aleneion, fácilmente

f
habrían visto en el número de La España, corres- I
pondiente al miércoles 22 de Febrero de 18G0(del cual c
remitimos, no uno sino seis ejemplares á la viuda) la i

declaración del Sr. Rivero, lal como aquellos la íe- i

producen.»

Después de copiar estas palabras para satis-
íaccion de La España, debemos decir que al a
trasladar á nuestras columnas la declaración del
Sr. Rivero, tal como la habla reproducido La
Esperanza, sólo pensamos en cooperar á la difo- !•stondeun escrito tan digno de^os cristiaifos
sentimientos de sn malogrado autor, y tan bou-

^

roso para La España misma. La circunstancia "
de que se hubiese publicado anteriormente en
este periódico, no nos pareció inconveniente í
para reproducir un documento cuyo recuerdo, e

> Leemos en la Correspondencia:
«8e conürma la notieia de que Cabrera se halla en

,
la actualidad en Frohsdorf, donde se encuentra el hi-

^

jo mayor del ex-lnt'aale don Juan de Borbon.»

Dei sábado ai domingo volverá á Madrid el fiPñ««

Calderón Coiianles, siendo íimhabio ^uc vuelva á en-
cargarse ddi míuisieno de Fstado en ia semana pró-

^

xima.

El promotor ñscal que entiende en ia causa forma-
da al Sr. Nieto ltiaz,,por haber atentado á ia vida del
presidente dei Consejo, reconociendo el estado de de-
mencia deí acusado, pide contra éi que se ie recluya
perpetuamente.

Dice un periódico que el Sr. Cárdenas no acepta la
dirección de Hipotecas que le ha sido ofrecida.

Ayer fué condenado £l Contemporáneo por el ju-

rado de jueces ante quien se vid su primera denun-
cia, fundada en injuria hecha ai Senado, á ia mulla
de 40,000 rs.

El gobernador civil de Alicante ha dirigido una
extensa y respetuosa comunicación á ios tres reve-
rendos Prelados de Valencia, Murcia y Orihuela, cu-
yas jurisdicciones respectivas se extienden a varios
pueblos de aquella provincia, á ñn de que presten su
cooperación ai proyecto de reforma de cementerios
que allí se intenta.

El gobernador capitán general de Filipinas partici-
pa chn lecha 7 de Diciembre próximo pasado, que no
ocurre novedad en aquellas islas, y que su estado sa-
nitario contiaúa siendo satisfactorio.
En todas ó casi todas las provincias de aquel Ar-

chipiélago se han recolectado dos cosechas tan abun-
dantes

, que no se han visto otras iguales en muchí-
snnos anos; la siembra del trigo se ha fomentado mu- -

chisimo desde el pasado año, habiéndose cojido en el
presente una abundante cosecha de excelente grano.

Por decielo del capitán general se ha determinado
que en aquellas islas se veriüquen ea oro menudo
plata y calderilla, los ingresos correspondientes á la
capitación de naturales, mestizas y chinos, diezmos
prediales, papel sellado y de mullas menor de cinco
pesos , lotería y los productos de propios y arbitrios*
el tabaco para la exportación se venderá en oro v
piala por mitad; sobre las formas de recaudación de
las otras rentas no se altera lo establecido. Como no
podia menos de suceder

, se respetan los derechos
adquiridos por contratos anteriores al decreto.
En Payabas se ha abierto al culto una magnífica

Iglesia.

Si secretario de la Redacción,
M. Herrera de Tejada.

ÜLTlii/lA HORA,

[

TELEGRAMAS.

Roma (Gaeta. 31).

Continúa -Bl fuego, pero poco violento. Las

Ms^nida".
fortiflcacio-

r r,
París, 1.»

La Gaceta de Genova publica un despacho fe-chado en Mola di Gaeta el 28, y conLbido en

inri Emperador
Luis Napoleón ha dirigido una carta á Frsncis-
co I aconsejándole que cese en una resistencia
nmül. Lreese que. uu parlamentario trajo ei 28
la respuesta a la carta del Emperador.»—

Pksth, 31.

Una carta del Primado aconseja á los eomita-
dos una conducta conciliadora.

Arad, 31,

El comitado de este distrito ha acordado que
las elecciones se verifiqúen con arreglo á ¡as la-
yes de 1848.

.

La Gaceta del Danubio pide que Mr. Thouve-
nel declare que considerará como una violarinn •

del principio de no intervención
e sosIpo T.a

pueda dar la Gonfoderacion
gennánica á Austria

lipZoutt"' í*-^tencia con



El í^a^l.

Ajer se í«ibietaa e» Msdridlo» s'gwwtes ,

ches telegráficos: I z

«iSowffisrBptofl 9&.-<-Ha llegado el rapar Fasma-
| p

. oiao, pgpeedente de 1» Sabana y Puerto-RiBo. íats

fechas á que alcanzan sus noliqias
, spii del 9 áe la

Habana
, y del 14 de Puerlo-Rieo. A estas fechas no

f
ocurría novedad en aquella AflitWa. o

Ceuta 30.— ^iWietftWeale.itiptactO; Jo (jpe bao j
dicho algunos periódicos

, sobre haber los moros he-
¿

oho algunos disparos contra nuestras avanzadas y
reduclp».Ji>uea.,te3i^ftfos gigaeti ep ia laieraa buena
armonía en que están desde que terminó la suefra.

Alpeciras SO.—Sigue el tiempo variable. Ha llega-
do el vapor Béroules.

i

En Tetuan no ocurría novedad. <

falencia 30.—Hoy ha fondeado aquí el vapor Li- <

titees, conduciendo tropas para Barcelona. '

San Fermnio 30.—Eauenlradoen Cádiz el vapor
Isabel // y la fragata Princesa de Asturias

, y ha en-
trado en el primer dique el vapor Ferrbl, que saldrá

después para Fernando Póo.
Rarceloflo §l.r-rHa llegado el vapor Ame'íícacaa

el primer batallón de la Princesa.»

Escriben de Tetuan, que el 23 se inauguró en la

ptaza del Teatro >uqa preotesa bioutejeaya.oonslnic-

cipq ha dirigido el coniapdaate,general de iagenieros

D. Léon Benigno Camiz.
Eíl jefe-hendí) en aqueíla plaza por el infame mero

ájqoiep .momeatos.ánies acababa de dar una limosna,

es el c.apitan de cazadores de Tarifa D. Francisco

Garrido, y según una correspondencia de aquella

plaqa, se-enosientca algo mejorado , haWendo espe-

ranzas de salvarle á la fecha del 21.

Én una correspondencia de Gibrallar que ha reci-

bido El Constitucional ie Cádiz, se dice que se esta-

ban hacienda allí obras ¡mporlantes para mejorar la

defensa de dicha plaza. En muchos puntos se habían

constnfido baterías rasantes, y en todas partes seha-
.

biau reempJaimdo con leafloues Arnwtrong lasauti^

guaspiez:« de arUHw'a,. .En la eindad.se hablan he-
cho numerosas provisiones de víveres y municiones.

El 29 hizo su entrada en Jaén el batallón provincial

de aquel nombre. El goberfladqr-mHitm', aeompaaado

de varios oficiales, salió á reci.birlp á algnoa distancia

de la población , entrando en ella á la cabeza del pro-

vincial que se ‘dirigió á la iglesia de -San Ildefonso,

doqde se oantó una solemne Salva á la Vatgeo de Ja
Capilla, Palrona del cuerpo. Una gran concurrencia

acudió al templo, que estaba Iluminado perfectamen-

te
,
«ahendo de aUí et batatlon -para s« cuartel.

Elcomahdaute genefíd de mariaadel apostadero de

la Rabana ha. sido ajulorizado por Real ñrden.de 18

del corriente para que
,
de acuerdo con la junta eeo-

nómica del mismo apostadero arbitre el medio más

baBefioioao de esntisttar nn las Est04«-Unidos -del

Porte de América la oonslruccion de cuatro vapores

con destino al servicio del iBlefior de los Cayos de la

isla de Guba ,
¡que habrán de montar «áqiilflas de ‘W

caballos nominales, procurando que estén pfoyislos

de un timón á proa y otro á popa para la mayor fa-

eilidad y rapidez de sus movimienttos en los sitios

donde han de prestar setvieio.

La junta general ¿«diputados de la academiaReal

del Júcar, en Valeneia, ha acordado uoátnmemeBle

que la eanUáad que importen Jasdietas que asis-

tencia á la misma se hayan devengado se divida en

dos lotes, los cuales se adjudicarán : uno al primer

"uaarin inutilizado en la guerra de Africa, ó si es

nsuertaá su ranuiu,, .UnrU» pobre y natural de alguno

de los pueblos regantes comprenaiuos T=n t» Antigua

comunidad; y el otro en igual caso al que lo sea de

los pueblos regantes desde Aiginet a Albal. Los que

se cresa con derecho a la obteftciai) dealgiíno de los

lotes, qreascianden a i,9,(l0 rs,, deban preseutar sus

solicitudesdoemaeiiíadas apio .la referida junta den-

tro del termino de 15 días.

Anteayer se auh»tó,siebd«^a4iudka^ al &. Maa- . obra y gtaaia.dem
ifvá^ó

zanedo, en l.'507,113 rs., el solar déla Puerta del Sol,
|
marse ahora influencia moral, a

pfáaiiBO á la «asa del uonde de Oíate.
|

no hay influencia que se sobrépahga.
^

Ha dado ya ptto«ipio *tt¿nilws anaras de la «tile - ...
Ancha de Sao Beroaedo la eoloqacipo de bocas derie-

gi, ; ¡ ^ del . eonoeedorea y eooooáto
go en número suficiente para surtir ^ agua abun-

yj, ¿i „ ^bos de .di^Mtctoii y d®
arraigo bastaiRe;

dante a cualquiera casa de aquel veétndafio y euan-
™„'e|ieIs un papefque se oíüza muy en baja p^ara

do_se presente «n luqendio poder poíasarJo en ,su
ín competencia con lo que el Gobier-

origen.
uo saca al mercado.

Una prueba de la situación á demos llegado, es

Otorgado ya permiso al empresario del teatro Real' que el gobernador no ha hecho mas que insmuars^e
m-

para dar fonotoues en Abril y Mayo ,
parece que en medialainente -hemos visto ponerse a sus iirmettiatas

el primero de dichos meses se.cauíará la nueva ópera órdenes á iea.qsie an asta villa, «lB.pof eso tallar.a sus

del Príncipe de Poniaioiiski
,
Ululada Pietro df ¡dé- opiniones ni á su carácter de independencia, se uislin-

diei, ensayada y dirigida por su mismo autor. guieron siempre en este género de trabajos, lo inismo

no hay influencia que se sobrepehga.

Bien hicioean, por lo Uuito,

didalos tjuc se i.nic'iarqi} qa opos'e'ó'*

Laantigua compartía de Oiligencias postes genera-

les • ha sido deolacada en estado de quiebra por el

tribunal de comerpio de eala plaza.

¥a se ha comunicado al ayuntamiento de Lérida
por el gobernador militar dé la plaza

,
la ReaJ orden

antorizando á dicha corporación para que proceda al

derribo d* ias snuraüas, á -fia do dar el ensanche que
reclama la ciudad-

Parece que se trata de que el cuerpo de veterina-

ria militar vuelva a tas órdea^ del dti'ector -g'eneral

decabaUeria, conservando -sus individuos lodos los

derechos, goces y consideraciones que les concede el

reglamento vigente.

Uamaws |a,aleneií)n de iiuesltós lectores hafia pj

prospecto que insertamos en este mismo uAmefu, ¥
en el cual se anuncia la traducción hecha por nuéslró

amigo el Sr. D. León Carbonero y So!, director de la

acreditada revista La Cruz, del pteeioso -Uíío de
|

•Santo Tomas de Aqmno, titulado ile negimine pw®.
túpum.

Ayer tarde se presentó á S. M, la Reina el seflor

don Fernando Aterido, comisionado fie la hermandao

Sacramental de San Justo, para cumplir eoil la piado-

sa costumbre que tiene establecida de ofrecerá S. M.

fa vola de la Candelaria.

El domingo último se verificó en el salón de .Cíenlo

de Barcelona la junta extraordinaria de accionislas

dal fcfro-earril d« .Matafó.-Pespues de un Jargo (de-

bate, se aprobó el proyecto de fusión que se diseulia

por 1,200 votos contra 500.

Desde el 3 del actual ha quedrdo abierto parajel

servicio público otro trozo del muelle que se constru-

ye en al puerto de Atoafiwa, de 77-5-brazas de exten-

.
sion longitudinal, que, con el anterior ya en usPi for-

ma untotal de 179-5 brazas.

Insertamos con gusto la siguiente correspondencia

que nos remáten de Jaca, y que contiene el informe

dado por el maestro de eapiha de la eatedral de Jaca,

D. Ciríaco Jiménez, acerca del órgano construido pa-

ra dioha santa iglesia, y encomendado á su examen
por el limo. .

Cabildo Galedcal «n unión del Sr. Ghan- ,

tre, del Canónigo Sr, Saura y del segundo organista

Sr. Lagunllla. Creemos digna de ser conocida esta

ebrai(ie<arte, asicomo al -desprendimiento del Cabildo

de Jaca queá pesar de Ja peunria de la época lo sa-
erifiea todo ái esplendor del culto. Dice íisí:

«limo. Sr.rlva oomision de censores peritos no:n-

brada por V. l. .eanfeoha 3 del presente mes, para la

inspección y rec^cion del órgano, Ueae ,el honor de
aiauffeslar a V. X. que ha terminado sus trabajos de

raeonocimienla y prueba. En su consecuencia, pasa

acto cantíimo á dar auenla á V,.,L de todo, lo eoncer-

nienle á la misión que tuvo á bien eonliaria.»

Después de principiar haciendo una expUcaeion

QÍontRka sobre los sonidos -y registros, en la que' de-

muestra la comisión lo dignamente ,que representa su

encargo, .hace aplicación de sus principios al caso

que le ha sido confiado, y dice :

«Sentados ya iospreeedeutes preliminares, vamos

á tratar de nuestra misión principal, ewpeftiedo por

ta cañutería castiza ó propia del instriimenlo. En el

órgano qite acahamos-ri) revisar, hemos encontrado

que las contras, flautados de diversas denominacio-

iies, según su longitud y latitud, lanío exteriores co-

mo interiores, lleno, corneta y nasardos, los cuales

toraan Xa primera mijtad de registros castizos ó pro-

pios, son en general .de buena especie., parque á la

suficiente cantidad y fuerza sonora, reúnen riqueza,

brillantez y d-ulzura, sin perder en nada su caracler y
najuraloza.

»l£n los registros castizos de ¡engUeteria, tanto ex-

teriores como interiores, denominados trompetas y
clarines, de diversas formas, los cuales componen la

segunda mitad de castizos, hemos encaulrado io me-
jor áel msU'umeuio. Tanto por su fuerza, riqueza y
brihaulez, como por su pastosidad y cierta dulzura

en su género, laerecen especial maneion, por la difi-

cultad que hay eu hacer desaparecer la aoritod que

' generalnienle se observa en la mayor parte de len-

:

güetería de esta especie.

' »En la segunda familia de registros, que son los

agregados ó de iraiMom, cuya eoJeeoiou y denomi-

medialainente -hemos visto ponerse á sus inmediatas i

órdenes á ies.qup an asta villa, sin,por eso faltara sus
|

opiniones ni á su carácter de indepeadencia, se disun- l

guieron siempre en este género de trabajos, lo mismo I

en favor de los candidatos de un partido que de ios de
|

Qtfív que -sa i^an prsseaí^do con carác-

ter que trascienda á ofioiaL El Gobierno que es o

fuere, puede contar aquí siempre (salvas muy con-

tadas excepciones) con esa garantía «a materia de

eiecAÍQnes, y si la Q.ue a<;aba de jefecUiarse e^tuyo es-

puestá á desgraciarse, debido liúbiera sido á loscms

y 4 iei9a rivatidady ^fan^n que cuda^cual pfoouraba

hacer ver que sus trabajos eran infinitamente njayo-

res que los de otro en favpr del candidato.

Goma So deja conocer, la elección no ha podido ser

aaás pactfiea, máxime tai rácordar el esirépiio y el

tan reciente escándalo que se acababa de dar en las

municipales, á propósito de (as cuales debo decir que

el ftembrarafeirto de alcalde y de tenientes ha re-

caiíii?» rmtcko aoierto^ en sugjQlos i'especto de los

que no tendrán razón para increpar al señor gober-

nador D. Félix Fanlo, los hombres dé La Iberia y de

M Clamor PúbUeo.))

De Rioniflioñedowas escriben eon<fe&ha 25 de SRero:

, ((El 23 -tonvá pusesion -de ia dignidad de. Arcediano

de esta santa iglesia catedral el Sr. Dr. D. Francisco

Rodríguez Troheoso y Domuignez, Canónigo que era

de la.de Rlaseneia. Se ha hospedado en el palacio, en

Uabilacion competente, que le tenia preparada este

fixerao. Prelado, y en uno de los salones se hallaba

(}©U)(»4a una mesa coa abundante repuesto, á donde

concurrieron Mí^'heitar al nuevo Arcediano el Uus-

trísimo Cabildo, todos sus dependientes y lo más no-

table de la población, que deseaban conocer aquel

Quya fama como escritor púbiieo- le había anticipado.

Por la noche hubo gran serenata en la plaza ñlayor,

que está delante del palacio episcopal, que se hallaba

Unmiaada poresta parle.

Poco oftetí^ esU población que de contar «ea, «i lo

ofrecerá hasla (jue se léhnine la carrclera que, em-
palmando con la de laCoruña, pase por esta cnudad y
termine.dn.aivadeo. Dicen que teadeá efecto en el

termino de dosaños. ha íiggraque aquí descuella es

la noble del bondadoso y sábio Prelado que coa sus

virtudes ha e?d>ido eari)larse las vMuntades, respeto y
gtmoroísa'Sumi^ou de todos sus sóbefiios. Bien Którtí-

cido tenia el premio con que S. M. la Reina (q. D. g.)

acaba de agraciarle dándole la gran cruz de Isabel la

Católica.»

Lasjaondieion^ bajo .las cuales la dipul^ioa de

Lugo ha votado 20 millones de subvención eii20 años

para la empresa que coi:Kílruya el ferro-carril de Pa-

lencia á ja Coruña y Vigo
,
son cuatro. Por la primera

la vía férrea ha de ser fioastruida en seis anos, y por

cada uno que se retarde la construcción hade perder

endaver de la provincia dos millones dercales ds esta

subvención exiraordinaria.

Previene ia segunda que al anunciarse la liciLacion

ha de entrar en primer término para los beneficios

de la baja esta subvención.

La d.*,que U baja que canse la licitación en las

ofertas de las provincias gallegas, habia de rebajarse

á cada una á prorata de aquellas.

Y la 4.*, que se sofieite ia aprobación del Gobierno

de iVI. de este acuerdo y el siguiente aumento de

los 20 millones de Obvención extraordinaria
,
supli-

cándole á bi vez qiki
,

taletin no se extinga el pago

de diolia cantidad, ao ae exija á jas provincias el que

le corresponde satisfacer parla dei presupuesto ac-

tual, en consideración al gran sacrificio que con este

acuerdo se imponen, y al estado de penuria de sus

pueblos.

iitfups Ruasiosos.

Cuásaula Hora*«n la iglaai» de ratiflioaae de Nues-

tra Señora da Jas MaraviUa» , donde «s el segundo día

de la novena de su esoeása Ulular. A las diez será la

Misa mayor, y por la tarde á las cuatro com&nzaxan

los ejercicios.

En las parroquias, San Isidro, capilla de Palacio,

Santo Tomás, Irtaudesep, Sao Juan de Dios. Hospi-

tal general y conventos de reUgiosas, habrá bendi-

ción y procesión de candelas ánles de ia Misa mayor,

que será á las diez.

En Atocha se celebrará una solemne función de

Aniversario, cantándose un solemne Te-Deum-

Termina la novena de ia Virgen del Amparo en !a

iglesia de Loreto, celebrándose hoy con toda solem-

nidad la fiesta principal, y en la iglesia de monjas

del Sacramento, la de Nuestra Señora de la Purifica-

ción
;
en ambas iglesias, después de ia reserva por la

tarde, se hará la adoración del Niño Jesús, durante

la cual se caularán villancicos y pastorelas.

En San Antonio deí Prado continúa la novena de

la Virgen de la Providencia ,
predicando en la Misa

mayor D. Gregorio Montes, y en los ejercicios dé la

tarde, D. Patricio Páramo.

ESPECTÁCULOS.

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy

viérnes 1.® de Febrero.

A las ocho de la noche.

1.

“ Sin/ania.
, . i

2.

® La comedia nueva en cinco aelos, Ululada;

La Escuela de la murmuración.

3.

° Baile.

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy viér-

nes l.° de Febrero.

A las ocho de la noche

.

1.

“ Sinfonía.
,

,

2.

® La .zarzuela nueva en tros .actos ,
Ululacta;

El castillo maldito,

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para hoy

viérnes 1.® de Febrero.

A las ocho de la noche.

1.

® La aplaudida zarzuela en dos aelos, lilulada:

Enlace y desenlace.

2.

® La divertida zarzuela cu un acto, titulada;

A Rey muerto, ,.

TEATRO DE VARIEDADES. Función para hoy

viérnes 1.® de Febrero, á beneficio del primer ador

y diraclof D. íoaqui-n Arjona.

A las ocho de la noche:

1.

* Sinfonía.

2.

® El apiandido drama en Ires actos, titulado:

La Aldea de Sau Lorenzo.

3.

® Baile.

PLAZA DE TOROS. En la tarde del sábado 2
de Febrero, se verificará (si el tiempo no lo impide)

la 10.® corrida de novillos, con mogiganga, loros de

muerte, novülos .para Jas alieianados, y fuegos artifi-

ciales.

Presidirá la plaza la autoridad compelenle.

La corrida empezará á las tres y media.

Los precios serán Jos de costumbre.

FONDOS PUBLICOS.

eonZACioa del bia 31 be ekero de 1861.

OOriZAClOB OB AVER.

«AMBÍO At COalADÍl.

N.y^publioc.vlo--

rííulosdei3porü/0con-; 48-707^, 80,

75 y 80.

Por el Tribunal de cqenta.s dfl reino se qAunqia i

nación en este órgano es la siguietvle: fa^ot, clarinete,

viola di gamba, corno-ingles y voz humana, hemos

observado, que, sxcepiuaado la Viola di gamba, es la

parle más inferior de este instrumento, qjovqne nola-

mos en unos que la imitación se halla reducida á ,una

pequeña parte de su diapasón, y en oíros percibimos

«arta-debifidad eo suparUJ -grave. Sin emhaiígo, es

preciso tener presente que eti esta e^pepiado registros

os punto menos que imposible obtener una completa

y exacta imitación en teda su extensión, por lo cual,

considerados en conjunto, ios juzgamos, cuando mé-

nos, pasables.

«Tocante al segundo elemento del instrumento,

que, según nuesUa califioaoion, es el demecaaismo,

ep el cual ineluimos todo lo que tiene reJaoion-con Ja

parle neumática, los agentes funcionarios de tos fe-

ciados, tanto superiores como dei inferior ó pedal, ti-

radores con sm atributos, registros maestros, ó sean

.Vácaqte .de pebo plazas dp escribienles .de los de se- pedales fle combimoion, etc., eomignamos que todo

g.unda clase, doladas son 4,090 ts. al año,, las Cúales ello funciona con precisión, suavidad y cierta elasli-

debep proveetse par qposipiop. cidad, condiciones todas inny apreciafiles, máxime
I,») p o . p V

considerando lo complicado de algunas oorabiuacio-

, j nas-súnulláneas.
, , ,

Pareep que todas las casas que se construyan des-
referpnfiia á la parte material nada diremos,

de ahora gn el barrio de Chamberí, deben sujetarse cuanto hay una cláusula en ta escritura que

rigurosamente en sú alineación y demas circunslan-
qg¡fantiza la obra por seis años. Creemos que et

cias, al plano que está adoptado ya para el ensanche jazgará esta materia de un modo más per-

de Madrid, y con arreglo al cual serán denunciados, q^^elquenosotros pudiéramos hacerlo,

cuando se realice el proyecto
,
aquellos edificios que ,,Ahoi^ien; reasumiendo todo lo predicfio bajo

por su aspecto ó situación no estén en armonía con
principios enunciados, encontramos queñ» otea es

las condiciones que requiere el ornato público.
buena, y por consiguiente, aceptable, habiendo el

ecnstruetorcumplidolodaslaseondieionesestipula-

. j- . Has en la escritura ó conU’ata, y aun mejorando al-

EI sábado último, cuando S. M. la tona se dirigía das en la esm
^

á su morada después de liaber cumplido los deberes S
terminaremos nuestra misión sin manifestar

religiosos que ta condujeron al santuario de Atocha,
instaocia del señor maestro,de -capilla,

una mujer míenlo darle un memorial-, pero deVentaa
preUümo. Cabildo, se hmt añadido a lo

por la nauUilud que se agolpaba para ver a su Rema, ®dtor
p siguientes : una

y por la escolta y servidumbre, ta P»l>re mujer no eo®'|
. clarines en dere-

podia avanzar hasta el carruaje ;
mas b. M., con ta «ew e a y ^

bondad que le es ^r,)pia_, viendo e anhelo de la pe- ®

la 'e“x7Smrr?e^a parte, dTSe^^oíá
majestad levantando el brazo ense-óta instancia que

- |*^á^SsnWter del instrumento, hacendó des-

vara habta ^jarécer ei^oTonfite ta debilidad q¿e l¿e por ua-
Viera había llegado a sqs manos.

luraleza. K1 pedal lo ha sido por recurso de electo.

«Finalmente, ¡linio, señor, todos los precedentes

Se ha dispuesto que el derecho de regalía que de- enunciados son hechos basados en los verdaderos

ben pag^r las oajetUlas de cigarros de papel de -pro-
,
principios fiel arte y de la Gieacia', á ellos, y muy par-

cedeneia extranjera sea el de 30 rs. por cada libra. licularmente á nuestra conciencia, hemos rec.urridí^ al

redactar el presente dictamen, que dedicamos á V,
;

Mañana, 2 de Febrero, después de una solemne
DteTembrtr

J

imemz '

función que se verificara en ia iglesia dei Hospital „
'•

general, saldrá en rprocesion la histórica imágen de íivaALPK.»
^ ^

SueslraStíñora de Madrid, .«pompañada da las arehi-

cofradjas sacramentales de Santa María y San Nico- Be Sepúlved^ (provincia de Segovia)
,
nos dicen lo

IásdéBari,y la congregación de San Aníonip de siguiente:

Pádua, trasladándola á uno de los patios de aquel es- «Después de dos años de indecisión y dudas
, y de

tablecimiento para fotografiarla. haber estado laslhnosamerite sin representación en el

Xaníbien mañana estará abierto al público, desde Qoi^greso este distrito y su sección de Biaza, el señor

las dqoe b^sta las tres de la tarde, el asilo de Nuestra; Cotilo y Quesada ha abrazado al fin el partido íbí

Señora de ia Asunción ,
establecido en la calle de la' dejarnos con harto sentimiento suyo : el puaj habría

&F®dondilla húm. 2.
' ir^nilamenle mayor, si, como prometió y no

’ cuix^lió, hubiera llegado á dar , como él decía ,
una

I vuelta por este partido ,
para conocer pe^sQualmcntie

El eorresponsal de El Diario de Barcelona da la
;

á los electores.
.

'

:

noticia de que el Sr. .Salamanca ha comprado á- Con tal motivo, y en vista ya de haber optado por
Mf. Miréa el camino de hierro de Pamplona. : Jaén dichp señor, se ha procedido á nueva elección

' ®n los dias 11 y 12 del presente., todo el resultado

^ . j j 1 j
de haber sido elegido por unanimidad el señor viz-

1

Marrueeo^^ii^ la monada proc^erite de
, eoride de la Armería

, de quien bien será decirse, que
:

mLa úUima el Tesoro>a tmes de la se- gi él «p conoce al disUiío , este Mwnpoeo le conoce á

no podría circula? anurwiado eu alta^ ,talones , bal
r *?'la)tíiite, visto favorecido con la unanimidad, que en otrosí

^ üampos era la excejieiou j boy ya la regia ,
jiur

Habiendo soliqUada las eduiiau.das del convanlo ,de l

Jesús y María de Tarragona que S. A. ta Infan.a
;

doña Isabel se dignase ooneaderlas una labor ejeeu- :

tada por sus manos pera q-ye figurase entre las que

aquellas preparaban , .fioatinadas á.rifazse y dedicar

el producto á favor do 6u Santidad, S- M- la Reina

prometió á tas jóvmss aducaudas Jo que solicitaban,

y hoy se encúenlra ya en poder del Sr. Altés, eorai-

sioiiado al efecto, la labor hecha por ta augusta In-

fanta; que consiste en un reclinatorio en formada

silla de terciopelo n^o y azul bordado de oro, y de

un gusto delicado, el cual será enviado á Tarragona

inmediatamente.

Ha llegado á Sevilla una eomisiou de la diputación

provincial de Badajoz, para tratar de orillar cuantas

dincnlladesseopot^an á ta roalizacion dei forro-carril

á .Metida.

Leemos en El Dauro de Granada

:

«En la madrugada del domingo puso fin á su vida

un sugeto que Bjeroia eaogo público importante en

una de las provincias Ihaítrofes. El desventurado sui-

cida habitaba en la oasa de huéspedes que existe

donde estuvo la antigua fonda de Minerva.

Al ruido que ptofiiúo la detonación de una pistola,

acudió la gente de la casa y se encontraron el cadá-

ver dé un hombre vestido, y que lenta destrozada

la cabeza. Se ignoran las causas que te impelieran á

cometer semejante crimen.
¡
gue Hins le haya per-

donado!»

De la esladislioa criminal de la audienaia de Búr-

gos, correspondiente»! »ño fie IStiü, resulta la escala

siguiente:

Provincias. Delitos. Habitantes.

Logroño
Burgos
Soria

Santander.
Alava
Guipúzcoa.
Vizcaya,. .

.

por cada
id.

id.

id.

id.

id.

id.

Antes de Diciembre de 1862, quedará abierla al

público la vía férrea de Lisboa á la frontera de Es-

paña.

Han llegado á Madrid los prospectos relativos á la

exposición universal que á fines del próximo mes de

Mayo, y previa ta tíoinpelenle autorización del Go-
bierno, debe verificarse en la c'mdad de Melz fFran-

QÍa), de objetos referenlea á agrieuilura, industria,

harticullura y bellas arles, junlamenle con un gran
concurso de orfeonistas. Un reglaménto establece las

bases relativas á dicho concurso, comités para distri-

bución de présalos y admisión de pruductos,, asi fran-

ceses como extranjeros, los cuales serán admilidos
desde el 5 de Marzo ai 15 de Abril. La exposición du-

;

rara .eualro meses; en ÍBaugotacion será oetebrada
i

con diversiones públicas, y
principalmente con el e».

lablecimienlo de un tiro nacional ,
corridas de oaba-

'

líos, regatas, festivales, conciertos, etc. ;

PAUTE REUlilOSÁ. ^
Bajitos be hoy. San. Ignavia, Obispo, Santa Bri.

gida, y S.an Cecilio, Obispo y mártir.

Samto ds maSaka. La Purificación de Nuestra

Señora .—Es dia de fiesta de precepto.

solidado. !

Inscripciones de id. . .

!

Xilulas del 3 por 0/0 di-,

ferido

Inscripciones de id. . .

Malreiáaldel Tesaropre-

Xerente con intetes. •

ídem no preferente con

interes

Idem sin iatnrns

Paítícip,as legos eonvnr-

Ubles en 3 por 0/0. .

Idem -dei 4 y 5 por 0/0.

Deuda amortizable de,

primera clase

Idem de segunda id. . .

Idem del personal. . . .

ACqiOMES DK CABRE'fKRAS

GEMERALES ,
6 POR 0/0

AXUAI..

Emisión de J.® de Abril

de 1850, dea 4,000 rs. »

Idem de á 2,000 te. . . »

Ídem 1.® de Junio de,

1851, de á 2,000 rS. . „

Idem 31 de Agosto de

1852, de á 2,000 rs.. »

Idem i.® de Julio de

1856, de á 2,000 rs.
. »

Idem 9 de Marzo de

1855, pcoceden.tn de

ia de 13 de Agosto de

1852, de á 2,000 ts.. g

Aooioaes de Obras pá-
biieas de 1,“ de Julio

de 1858 94.60
PfovincHdes de Madrid,'

8 por 0/0 -anual ,0

Dei Canal de Isabel It,

de á 1,000 reales
,
8

por U/o anual »

MERCADO DE .MADRID.

ENTRABO POR LAS PÜERT.VS 5N EL DIA DE AYER.

3,295 fanegas de trigo.

J(,43'J arrobas de harina de id.

libras de pan cocido.

7,836 arrobas de carbón.

111 vacas que componen 50,030 libras de paso.

376 carneros que Iracen 8,173 fibras de peso.

230 cerdos degollados.

PRECIOS ’DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR Eí

EL DIA DE AYER

Rs. vn. Guarios

ar-roha. libra.

Carne de vaca. .

Ídem de earneuo.

Idem de ternera.

Despojos de cerdo,

l'ocino añejo. . .

•Ídem .fresco. . . i.

Idem en canal. .

Lomo
Jamón
Aceite

Vino
Pan de dos libras.

Garbanzos. . , •

Judias. . . . . .

Arroz
Lentejas

Carbón
Jabón
Patatas

49 á 53 rs. 18 á 20 c.

á 20 id. 18 á 20

88 4 78 id. 34 á 42

a id. 14 á 16

VI á 73 id. 26 á 26
á id. 22 á 24

64 á 66 id. á
á id. 30 á 32

96 á 105 id. 38 á 46
76

, á. 78 id. 22 á 24
30 '

á 40 id. •lü á 14
11 á 13

34 á 44 id. 10 á 16
24 á 30 id. 8 á 42
33 á 36 id. 10 á 14
19 á 21 id. 8 á 9
7 á 8 id. á

64 á 63 id. 22 á 24
4 á 6 id. i á 3

jqtCTlOS DS «RABOS RN EL MERCADO DE AYER.

Trigo de 45 “ ^ ta,

Cebada añeja de 23 a 25

Algar-roba 'í® a 29

anubk^os.

nL GOBIERNO MONARQUICO ,
Ó SEA EL LIBRq

Bidé Regimine Principum ,
escrito por ¡janlo Xoniág

da Aquino, texto talino y traducción castellana;
por

D. León Carbonero y Sol ,
director de La Cruz,

Primera edición española ,
con licencia del eitiU

nenlísiino señor Cardenal Arzobispo de Sevilla.

La falsa política arrastra boy al mundo á ta bar,

bárie; porque la ciencia del Gooierno prescindedej

detnenH) cftiólieo, ÚHíaa h(is6 d^i la felicidad y vcrdiu.

(Jera libertad de los pueblos. Hombres que se Itaniaa

cristianos, acometen á las luces de una eivihzac.oq

íunesla empresas y erimenes de expoliamop, de robo,

de nillaje y sacrilegio. El engaño, ta tnpocresia
, Ij

simutaeion y las Iraioiones, oonslituyen el derecho

n(blico de ciertos pueblos, y ta regla de vida y ¡jg

conducta de casi todos los partidos. Los (Monarcas

duermen, los súbditos se agitan, los placeres, la am-

bieion v el egoísmo parece son los ámeos hnes de go-.

b^naiiles v g-nbetteados. Todo esta oomnov.do, tola

Llá próximo á caer. La vieja Europa, como loca des.

alentada enciende sus palacios, sus pueblos, sus pla.

7 a<í fuertes V SUS chozas con ia antorcha que lleva erj

una mano, y maltraía y asesina á Ponlitices, á Re-

ves á sacerdotes, á mujeres, á ancianos, a sotdados

tndefensQS y á niños con el puñal que esgrime en la

otra. El mundo es campo estrecho para satisfacer Rg

ambiciones que se abrigan allá, á donde un hombre

diio Paz, y desde que lo dijo, han surgido ‘guerras

que sin cesar anegan en sangre todas las partes de|

^**Auiique la situación y estado del mundo no acoa,

sejaran la publicación y traducción de la obra que

hoy anunciamos,' la baria indispensable ta necesidad

de vindicar á Hanta Tomás de Aquino de las calum-

nías q-ue ha lanzado la prensa liberal demoerálioo-es.

pañola coiUra tas do,clrinas dei más inspirado de bj

teólogos ,
aquel de cuya Suma se dijo ,

que cada uno

de sus artículos era un milagro ;
eoftlra él más gran-

de de los fllósofas ,
aquel que fué y sera siempre Sd

de las esencias ,
donde el doctor Angélico

,
en cuyas

alas pueden salvarse Reyes, naciones ,
familias é ia* -

dividuos, si inspirándose en la sublime doctrina de su

libro de Rigimine Principum

,

abrazan sus máximaj

santas ,
-sigaen-sus -principios poiitieos

,
se estimnlau

con sus abundantes ejemplos históricos, se sometía

al testimonio tan mulliplicado de Dios en las copiosas

cilas de los Libros Sagrados, se entregan sin recelo!

ni simulaciones á ta observancia práctica de las vir-

tudes del Catolieisino, única tabla de satvacioa que

hay para la humanidad, en estos dias de lenlacioa

suprema, en que el hombre, como Adan en el Paraí-

so, está próximo á caer en la fascinación seductora de

la serpiente que le grita aEritis sicut DU.» Servicio

muy tmpoflanle creemos prestar á naestaa pátrij

dando á conocer en lengua vulgar un libro de tanU

y tan justa celebridad, tantas veces impreso en el ex-

tranjero, y ni una que nosotros sepanras en España.

En este libro, como en todas tas obras del doctor

Angétieo, firiila oaMO-elsol que simboliza su ciencia,

la elevación de su privilegiada inteligencia, su vasü

erudición sagrada y profana, su fuerza' lógica, la so-

lidez de su -doctrina y de sus argumentaciones. ¡Ahí

Si Alonareas, diplomáticos, ministros y tegisladorcs,

si súbditos y goten-iaíites siguieran ta doctrina dti

auto; de la Sama, el jmmdo proclauiaria, no Uberla-

des que matan, sino libertades que dan vida, paz,

y prosperidad a los pueblos, Santo Tomás de Aqui-

no es el gran maeslro dé la política cristiana co-

mo es el gran maestro de ia ciencia de Dios; y pues

de Dios se olvidan y á Dios atacan los grandes de-

monios del siglo en sus múltiples personilioacioiics

herética, socialista, política, y democrática; y pues

anli-eristiana -os Ja ciencia de Gobierno que boj

impera en el mundo; necesario es, y con neceá-

dad urgente ,
destruir tantos errores ,

arrojar lan-

ías caretas, levantar diques á tanto desbordamien-

to, refrenar lautas invasiones, castigar tantas des-

vergüenzas ,
derribar tantos y tan falsos ídolos, J

en¿ñar É súbditos y jefes supremos cuál es el úni-

co camino de la paz, de la gloria, del progreso ver-

dadero, de las más santas libertades, importa mucho

propagar y-dar.á conocer la doctrina del í>anlo sobre

los Gobiernos, para que tas escuetas de tas inodeniae

libertades .se avergüeiiaen de su efectiva tiranía,

J

para que los monárquicos se sostengan lirines en siii

principios. Santo Tomás en el presente libro señala;

caraoleriza ias diversas formas de Gobierno, las com-

para, determina su -uso, sus abasos, el-tin y Ios-me-

dios en el .ejercicio de la autoridad y en los .deberá

de la sumisión.

Consigna principios rectos de economía jiolilich

que han de causar admiración á los hijos de la ecoii#-

mía politioo-rcvoluoionaria. Examina el origen ypi»"

graso del aociatismo y .coinuuisniio, hoy tan aiiieiW'

zadores, y Iq Jiipocresia política, hoy tan doniinanl'-

Y uo se crea que Santo Tomás prescinde de las me*

joras materiales, no : la fundación de pueblos J

ciudades, su posición, su aplicación, sus oondicio»*

higiémeasj su ornato, y su belleza, ta oonslruccit»

de caminos, plazas Inertes, disecación de panlaWíj

dislribueioa de edificios y cuarteles, las renúas d»

j Tesoro, la riqueza pública, tos empleados, la inilió»i

“ ta acuñación de moneda y oirás muctias materi*!

sin olvidar el comercio, son objeto de su exámciuM

como el reino de Jesucrilo en la tierra, la supreiiia»

espirilual y temporal del romano Pontífice, l®

y elevación del sacerdocio, ta protección verdadí®

at principio religioso, «i origen divino de la auloFI

dad, etc. etc. , . j.
Para formar una idea de la importancia as ^

obra, baste decir que hay en ella párrafos^ y c®r“

los, que á no saber eran escritos por el Santo

sitee siglos, había de creerse estaban escri**^

OuaslcOE dias. Réstaues implorar iaindulgM®'»!”

público por los errores que hayamos cometido lá*

lunlariamenle en imesU-a traducción, á pesar ae»®

ber empleado el mayor esmero y diligencia. l

¡Ojalá que nuestro humilde trabajo produz»»' f

santos fines que nos proponemos, y contribuya a

tableoer ias antiguas aficiones y anhelos con

5 esludiado en nuestra patria el A'ngel de la cien®'
j

cuyoobaequio canta la Iglosial: JJeus, 9“*

tuambeyii 'thomee confessoris tui mira ofOr' c¡\

clarificas, et sancta operatione fmaundas-. da

quwsumus, ei quee docuit intellecta conspicere,

egit imitatione complsre. Per Dominum postran
^

Lo obra que anunciamos constará próxiutaW^

de 400 págs. en 4.®, encuadernada en rúslicai

elegante cubierta de color, buen ¡lapel, tipos »“

). y de buen tamaño.
.

- -iijF
Los señores que-deseen suscríbase se

I

nop aviso para arreglar la tirada y empezar
® lamente ta edición. No se remitirá el i'RP“f^c?r

obra basta que se anuncie su terminación. El 1^1
de ta obra uo excederá de 16 rs. para los 400 pR

,

ros suscritores. Después se aumentará su pte®^^
La soscricion se hafá únicamciUe por

:. dirigido a D. León Carbonero y Bol, director
™ '

Cruz, Sevilla. .

ORACION FUNEBRE ^
EN LAS EXEQUIAS DE LOS VOLUNTARIOS OAXOU^jPI-

EJÉRCITO PONIIEICIO MUERTOS EN DEFENSA DE »*

TA SEDE.

Pronunciada por el Sr. Obispo de

Se vende al precio de 2 ts. en Madrid, y %
;

en Provincias, franco de porte, en la librería -

Miguel Olamendi, calle de la Paz, núm. b-

Editor responsable: D. Manuel de lo

imprenta de Tajado, -PalayOi nú*»-
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PARTE EXTR.ANJERA

No era dei todo falso, según parece, lo del

parlamentario de Gaeta
,
que nos contó el telé-

grafo de Ñapóles dias pasados. Eh efecto, si he-

mos de creer á la Gaceta de Genova, el Empe-

rador Bonaparte ha escrito otra carlita á Fran-

cisco 11 aconsejándole, ya por centésima vez,

que no prosiga uua resistencia 'inútil ; y el

telégrafo de París, que con fecha de ayer nos

trasmite esta noticia, añade, con referencia tam-

bién á la misma Gaceta de Genova, que el 28

salió de Gaeta iin parlamentario con la respues-

ta de Francisco de Borbon á Napoleón Bona-

parte.

Ninguna noticia se nos da del contexto de los

términos de esta respuesta, pero tampoco la

necesitamos. Bástanos saber, con la certidumbre

que la sabemos, la gran decisión del beróico

Monarca napolitano: cuando un Rey llega á

comprender sus deberes como los ha compren-

dido Francisco II, no hay sofisma ni intimida-

ción capaces de hacerle desviarse de ellos. Con
su nuevo consejo nau'a más habrá conseguido el

Bonaparte sino dar nuevo testimonio de la dife-

rencia que hay entre un Principe poderoso que,

hollando la justicia, exige indelicadamente sa-

crificios de honor, y un Principe casi proscripto

que a tales exigencias nada responde sino alegar

su derecho y reiterar la firme decisión de morir

defendiéndolo contra la perfidia y la fuerza.

Pero mirado este asunto por otro aspecto,

convengamos en que el consejo de Bonaparte á

Francisco II no ha podido llegar en ocasión raé-

nos oportuna. Porque , en resúmen
,
¿qué es lo

que á la hora presente pasa en Gaeta? Pues

pasa que los piamonteses, al cabo de nueve

dias de ataque contra la plaza, se encuentran

con que apénas la han causado daño alguno,

miéntrus ellos han padecido pérdidas de gente,

de material y de prestigio, bastantes á destruir

un ejército y á matar en él toda esperanza.

Pasa que iniéntras las fortificaciones de Gaeta

se hallan tan incólumes como sí contra ellas

no se hubiera disparado un tiro, la escuadra

sarda, entregada al justo escarnio de Europa,

desvencijada, casi deshecha por el cañón de ios

sitiados, no solamente ha quedado fuera de com-
bate y dado lastimosa muestra de que nunca

sirvió para nada, sino que ni aun para mantener

el bloqueo de la plaza es de utilidad, maldita.

Hoy ya es indudable que, ó pesar del bloqueo,

eiitrau y salen en el puerto de Gaeta todos los

buques de cualquier nación que asi lo estiman

conveniente, sin que la tal escuadra sarda se

atreva ni aun á preguntarles á dónde van ni de

dónde vienen.

Tal es el conjunto de noticias bien averigua-

das que tenemos, y esto no sólo por conducto

de los diarios amigos del Rey de Ñápeles
, sino

por el de los más piamontólilos. Al liberalisimo

Diario de los Debates le dice su corresponsal de

Turin, confeclia 2ó, que— cías cosas no marchan

en Gaeta como quisieran los sitiadores,»—y que

estos, en el bombardeo de ios dias 22 y 23, ha-

bian pailecido pérdidas sensibles. La Preste,

diario democrático, cuenta siu rebozo las lásti-

mas que han caido sobre la escuadra sitiadora.

El Pai/s, diario napoleónico, confiesa que los

fuegos piamonteses han hecho escaso daño á la

plaza, y que en cambio los tiros certeros de esta

han causado estragos de consideración en los

piamonteses. Por último, la Patrie, napoleonis-

ta rabiosa , después de confirmar todos los por-

menores de los precitados diarios, dice en con-

clu.iion que— tcomienza'á creerse que un bom-

> baldeo, por terrible y mortífero que sea , no

«hará capitular á los sitiados; sino que habrá

>que ver de rendirlos por asalto ó por hambre.

• Pero que para el asalto habrá que aumentar

nniefinidamente las baterías de ataque, porque

»ia artillería de la plaza es cosa séria, y mién-

»tras no la dominen los piamonteses, nada po-

»drán intentar,»

—

Conque, por confesión de los piamontólilos,

tenemos que, en vista del desastroso resultado

que para los sitiadores ha tenido el espantoso

bombardeo de los dias 22 y 23 (sólo en el pri-

mero, dispararon H,000 tiros) se ha comenzado

á creer que
,

por muchas bombas que caigan

sobre Gaeta, no capitulará la plaza; que si se

quien rendirla, hay que hacerlo ó asaltándola,

ó sitiándola por hambre. Pero para asaltarla, es

menester aumentar indefinidamente las baterías

de ataque (dice la Patrie), y nosotros añadimos

que también os menester restaurar en el ejérci-

to sitiador el valor y confianza que debe haber

perdido con el éxito desdichado de sus tentati-

vas hasta ahora; y es necesario además, por úl-

timo, asegurar á este mismo ejército de que,

aun después de tener suficiente número de ba-

terías de ataque, y suficiente bravura para Ignce

tan serio como es el asalto de una plaza guarda-

da por tan formidables defensas y soldados tan

leales y Rey tan heroico, no aparecerá el dia

méiios pensado un ejército de aquella reacción

ya reprimida en todas partes, que atacando por

retaguardia á los sitiadores, les convierta los

proyectos de asalto en un verdadero salto

mortal.

Por de pronto, hoy ya se confirma el rumor
de que el valiente y leal Bosco está al frente de

as tropas realistas, las cuales (al decir de un
corresponsal del ya citado diario democrático la

Presse) van creciendo por instantes á espaldas

de los soldados sardos, y la cosa ha tomado tal

vuelo que el general piainontes Sonnaz pido

refuerzos á toda priesa. Y el Gobierno sardo

toma tan por lo sério el apuro de Sonnaz,

que hasta de las tropas que guarnecen á Turin

mismo acaba de mandar á que se embarquen
¡nmediatamente en Génova para Mola di Gaeta
dos regimientos más de linea.

No son estas señales de que los piamonteses

estén muy para pensar en el asalto de la plaza;

antes bien, á la hora presente, lo que parece

tenerles con más cuidado es ese paseo militar

del amigo Bosco al frente de la reacción repri-

mida en todas partes.

Y si esto de asaltar la plaza se presenta tan

poco mollar
, ¿ qué diremos del recurso de si-

tiarla por hambre ? Para lograrlo
, eran menes-

ter unas cuantas frioleras
:
que la escuadra del

sitiador sirviera para establecerán bloqueo; que
este bloqueo fuera reconocido por las Potencias,

y que después se decidiese el Piamonte á rom-

per el fuego , es decir, á declararla guerra con-

tra las Potencias cuyos representantes están en

Gaeta al lado de Francisco II
, y cuyos buques

por consiguiente no han cesado , ni cesan ,
ni

cesarán de comunicarse con la plaza.

Tiene mucha razón, pues, el Diario de los

Debates al decir que,— das cosas en Gaeta no

marchan como quisieran los sitiadores.» Tiene

mucha razón Bonaparte en intentar esa intimi-

dación que ha intentado, en forma de consejo

por medio de una nueva epístola: y razón mucha
tendrá igualmente Francisco lí si á tal epístola

responde en sustancia, como de seguro lo habrá

hecho, que ni su honra le permite oir el conse-

jo imperial, ni sus negocios andan tan perdidos

que pueda tener por oportuno el momento es-

cojido para aconsejarle que evacúe la plaza.

S. M. Napoleón es muy dueño de creer inútil la

resistencia de Francisco II; pero, ¡y si no lo es?

—Se nos figura que S. M. Imperial, al escribir

la dicha carta, se ha estado haciendo esta misma
pregunta.

Continúa tan tirante como ora la situación en

Hungría: el Primado, fiel á su santo ministerio

de paz, ha dirigido una circular á los comitados

(diputaciones provinciales) aconsejándoles calma

y prudencia; pero no aguardamos gran resultado

da tau justa y oportuna exhortación pastoral.

Los comitados hasta ahora siguen exigiendo al

Austria lo que el Austria no puede otorgarles

sin suicidarse, y las cosas han llegado á punto

en que la lucha parece inevitable é inminente.

En terrible aprieto quiere poner la Gaceta del

Danubio al Gobierno de Napoleón
;
pretende ha-

cerle declarar si tendrá por violado el principio

de la no intervención en el caso de que la Con-

federación germánica se ponga de parte de

Austria si estallase guerra entre esta Potencia y
el Piamonte. Esto es querer que Napoleón re-

suelva y declare cómo ha resuelto la para él gra-

vísima dificultad de saber si, por continuar sos-

teniendo las iniquidades piainontesas, le convie-

ne meterse en una lucha con la Confederación

germánica, ó mejor dicho, con las Potencias del

Norte, pues ya sabemos que los amagos de in-

surrección polaca han identificado los intereses

de Rusia con los de Prusia y Austria.

Napoleón nada dirá , que sea claro'y termi-

nante. Es dudoso
,
muy dudoso

, que él mismo
sepa lo que le conviene hacer

; y es seguro que

en el caso de tenerlo resuelto
, no lo declarará,

por mucho que se le exija. Afortunadamente el

tiempo nos va trayendo rápido en sus alas la

temida primavera, y con ella el momento critico

en que no sean ya posibles ni términos medios

en las cosas, ni efugios en las palabras.—T.

La Crónica de Ambos Mundos, diario que, en los

pocos dias que lleva de vida, ha hecho "ya lo baslan-

te para que con justicia pueda colocársele en el nú-

mero de los periódieos libres de la escuela burda y
paparruchera , tiene su servicio telegráfico parti-

cular.

Dicho esto, inseríamos el siguiente telegrama que
ayer publicó aquel periódico, y por lo que en él se

dice relativo á Gaeta, pueden deducir nuestros lecto-

res el estado á que habrán venido á parar Cialdini y
su gente, á quienes atacan en su propio campo los si-
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liados, contando estos con la mitad ó ménos de la

fuerza numérica que aquellos tienen
, y no sólo los

atacan sino que sostienen el combate durante siete

horas.

Dice así el telegrama;

«París ¡.“de Febrero.—La guarnición de Gaeta ha

hecho una salida por la parle del Canco. El combato

ha durado siete horas, y los piamonteses han recha-

zado á los soldados de Francisco II, que han tenido

grandes pérdidas.

Los sitiadores están recibiendo muchos refuerzos.

El Senado francés discute el proyecto de ley de re-

forma.

Este debate excita en el más alio grado la pública

atención.

Los Estados del Sur que se han separado de la

unión americana ,
van á enviar delegados á una

Asamblea general separatista que ha de reunirse el

20 de Febrero.»

A continuaeion del anterior telegrama insertamos

el siguiente, expedido de Roma y que alcanza á dar

noticias de Gaeta hasta el dia 25. Estas noticias ex-

plican sufleienlemenle la decisión adoptada por los

valerosos sitiados de ir á buscar en sus trincheras á

los sitiadores.

Dice asi el telegrama:

«El martes 22 por la mañana rompió la plaza un
fuego terrible por la parle de .lierra

, y muy luego

atacó la escuadra por la parte del mar. Durante ese

dia la plaza hizo 11,000 disparos
, y los piamonteses

casi otros tantas. La mitad de las baterías piamonte-

sas fueron destrozadas

:

el fuego de ia escuadra ha

sido débil.

La plaza cuenta unos diez muertas y cincuenta

heridos.

El entusiasmo de los soldados ha sido increíble,

pues bailaban en las baterías al son de la música , en

medio del bombardeo. La Reina se presentó en las ba-

terías del mar.

El miércoles hubo silencio general, y el juéves

sólo se cambiaron algunos cañonazos. Hoy todo está

tranquila.»

Como complemento á lo dicho anteriormente, aña-

diremos que el Gobierno piamontes se ve ya preci-

sado, para socorrer á las tropas invasoras, asacar de

la misma capital de su reino, esto es, de Turin, hasta

el último soldado de la guarnición. Doa rcgimieuios

de línea han partida de dicha ciudad para ser inme-

diatamente embarcados en Génova con dirección á

Molade Gaeta.

Bertani, el intendente y representante del héroe de

Caprera , en el manejo de las cuestaciones y acapara-

miento de toda clase de auxilios para liberalizar á

Italia, ha publicado la cuenta de ingresos y gastos de

la Caja general. De esta cuenta resulta que las sumas

reeibidas, ascendieron á 6.201 ,060 libras, y los gastos

á 6.125,345, quedando un resto de 75,714. Los pe-

riódicos piamonteses se quejan de que las cuentas no
son claras, y sobre lodo se dan de calabazadas por
averiguar en qué se lia empleado una partida de
300,000 libras que Bertani dice empleada en gastos

de administración.

Cuando tal empeño ponían algunos periódicos en

ponderar la pobre vida que hace en su isla el nuevo

Cincinato
,
bien pudimos sospechar que preparaban el

parche para la salida del grano. Ya está este aquí, coa

todas las trazas de ser un avispero.

De una correspondencia dirigida desde Turin a;

Constitutionnel, tomamos los siguientes párrafos

;

«El conde de Cavour tendrá una imponente ma-
yoría en el Parlamento

,
que se vá á reunir. Su in-

tención es servirse atrevidamente de ella durante la

legislatura, muy corta por cierto
,
pues que no dura-

rá más que el tiempo necesario para dar un voto da

confianza sobre estos cuatro puntos:

1.

“ Autorización para emitir un empréstito de 300

á 500 miltones. (No está aún acordada la cifra.)

2.

® Proclamación de Viclor Manuel como Rey de

Italia.

3.

® Autorización para llamar á las armas á todas

las reservas miniares.

4.

° Depósito absoluto por un tiempo ilimitado dé

todos los poderes en manos del Rey.

Como se vé ,
este programa revela una gran habi-

lidad por parte del Gabinete, que aparentando adhe-

rirse á las ideas deGaribaldi sobre el armamento uni-

versal de Italia, por las dos proposiciones sometidas

al Parlamento, se reserva definitivamente por la cuar-

ta, es decir, por la petición de poderes absolutos,

no hacer sino aquello que juzgue conveniente al ¡na

teres de su política.

Parece que Mr. Valerio reemplazará á Mr. Rieaso-

li en el Gobierno de la Toseana , y éste será nombra-

do ministro sin cartera. »

Con lodo el desparpajo de un verdadero di ario bo-

napartista, dice el Pags, examinando la última ciren-

lar del Gobierno del Rey Franeiseo 11:

«Hay ocasiones en que et valor deja de ser una

virtud. Cuando uno se bale eon la esperanza justifi-

cada de vencer, ia resistencia á todo irance es un de-

ber. Pero si la lucha, dejando de ser nacional se con-

vierte en personal, si ia victoria es imposible, entón-

oes el Rey que existe no es ya el representante de

un puebla, sino de un partido. No se muere ya por un

principio, sino que se deja matar por un hombre.»

Como desvergüenza, es precisa confesar que esta

es de las más peladas.

Una correspondencia de París anuncia que un se-

ñor Casteluau, ayudante de campo del Emperador

Napoleón, ha marchado con una misión para el cam-

pamento piamontes de Gaeta. La eorrespondenei-

que da esta noticia, nada dice sobre cuál pueda ser el

objeto de la misión.

Coincidiendo con esta noticia se da ia de haber lle-

gado á París el baroi Vifmspeare, al cual se supone

portador de una carta dirigida por Fi aneiseo H al Bo-

ñaparle.

El telégrafo, tomándolo de los periódicos bona-

partislas, dijo que el aspirante al reino de Nápoles,

Ptineipe Mural, había quedado muy satisfecho de su

embajada cerca del Rey de Prusia. Asi ha debida

ser dada la exactitud de este dialogo:

Et Rey á Mural, sin rodeos ni miramientos.

—Principe, me habíais de amistad y de fiel alian-

za! Vuestro lenguaje me parecería bien en un dtsenr-

so destinado á publicarse en el Moniteur.

—Señor, la palabra formal del Emperador....

—Príncipe, todo es inútil. Formal era la palabra

del Emperador al Austria, durante la guerra de Cri-

mea, y todo et mundo sabe cómo ha recompensado

Napoleón á Franeiseo José los inmensos beneficios

que entónces le dispensara.

—Enlónees V. M. no tiene fe ni en la palabra, ni

en la amistad del Emperador.

—Ni la puedo tener, Príncipe.

El resultado de este importante diálogo ha sido

el lenguaje guerrero del Senado, las palabras alar-

mantes del Rey, la orden para movilizar el ejército

en Prusia, una nueva quinta en Austria, y tres cuer-
pos de ejército que para el l.° de Marzo estarán pron-
tos para entrar en campaña en Rusia.

Los asuntos en Hungría deben haber tomado ún
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Salvador, añade la Iglesia en el oficio de este dia
exhortación de San Pablo á tos efésios, en que
previene proceder con cautela, obrar eon pruden
estudiar cual es la voluntad de Dios, procurar
venga sobre ellos et Espíritu Santo, y cantar alab
zas al Señor, dándole gracias por todos sus ben
cios. De suerte que al mismo tiempo que el Evang
nos enseña que nuestra fe debe de ser viva, ia E
tola nos exhorta á proceder con rectitud en los ca
nos del Señor. En esta Epístola recomienda part
larmente San Pablo el abstenerse de un vicio, qui
la embriaguez, porque en él, dice, se encúenir
lujuria.

Ya hemos dicho que coincide con esta Domin
porqim se celebra siempre en ei primer domingo
Octubre, la fiesta de Nuestra Señora del Rosa
también llamada de nuestra Señora de la Vicie
por ser el motivo de la institución de esta fiesü
gran batalla naval ganada por loa cristianos á los
t»s el año de 1571 bajo el mando de D. Juan de A

Antonio Cotona, en -el cual murit
prisioneros, se

perón 130 galeras, y recobraron la libertad 20
cristianos. '

Diremos con este motivo algunas palabras sobr
devoción del Santo Rosario. Sabido es que su iosl
Clon se debe al gran Santo Domingo, ó por mejor
cir, áuna aparición de laSanlisima Virgen al Sa
en la cual le manifestó que siendo la salutación
geliea como el principio de ia redención del géi
Rumano, lo seria también de la conversión de los

devoción del Rosario c
«««ro ‘o está el salí

ht-
' Saraos, notaría un éxilo milagroso en sus

bajos y obtendría una continuada série de vicie^ulta la heregta. Santo Domingo obedeció punímente a la voz de Mana Santísima, y desde entóise dedico a predicar a los pueblos las erando
«celencias de la Madre de ‘^D.os, y á

y el método praclico del SanlLmo Rosario.

-> 181 —
resultado de esta excelente devoción fue la maravi-
llosa conversión de más de cien mil herejes y la mu-
danza de vida de un prodigioso númerode pecadores.

Sabido es que el Rosario entero se compone de las
150 Ave-Marías y 15 Padre-nueslros, á que se llama
ios quince dieces, y que en los cinco primeros se ha-
ce conmemoración de los misterios gozosos de la
Virgen, que son la Anunciación, ia Visitación, la
Natividad, la Purificación y el Niño perdido; en ios

cinco segundos , de los místenos dolorosos
,
que son;

la Oración del Huerto
, ios Azotes

, ia Corona de es-
pinas, la Cruz á cuestas y la Crucifixión en el Cal-
vario; y en los cinco últimos , délos misterios glo-
riosos

,
que son ; ia Resurrección

, la Ascensión , la

Venida del Elspírilu Santo, la Asunción de ¡a Virgen
Santísima y su Coronación.

Añadiremos en conclusión, que la devoción de re-
petir un gran número de veces el Ave-María ú otra
oración, no era nueva precisamente sino en su for-
ma, pues ya se conoció y fue usada en tiempos an-
teriores.

Día 12. Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza,-—
Al hablar de la festividad del Apóstol Santiago en el
Aímanoqwe de Julio

,
ya dijimos que fue favorecido

con una aparición de la Santísima Virgen cuando aún
vivía en carne mortal, cerca de ios muros de Zara-
goza , cuando ^laba el Santo en oración implorando
el auxilio dei Señor para el feliz éxito de su predica-
ción en Kspana : manifestándole aquella celestial Se-
ñora que era la voluntad de su Santísimo Hijo el que
le erigiese en aquel sitio un templo en honor suyo ie-
gurándole de su permanencia en él hasta el fin de los
siglos y de que nunca fallarían cristianos que en aque-
lla casa le tributasen cultos, ofreciendo ademas su es-
pecial protección á cuantos en ella le venerasen. Esta
tradición está confirmada por varias concesiones apos-
tólicas

, y reconocida por indubitable en las Corles
generales que celebró en Zaragoza ei Rey Carlos II
de todos los Prelados y sugetos condecorados del
reino

;
ya se comprende íáciímente

, después de lo

— 184 —
en el corazón de nuestra Santa unas proporciones de
que no puede dar idea el más exaltado y violento
amor mundano. Quien desee conocer hasta dónde lle-

gúen este camino la gloriosa Santa, puede leer su
vida, escrita por ella misma por mandato de uno de
sus confesores

,
que figura en Ja colección de sus

obras, las cuales son, ademas de la vida
, que tiene

40 capítulos el CamijiO de la perfección
, que tiene

Libro de las fundaciones, queconsla de31;el
Castillo interior ó tas moradas, que tiene 27; el

do de visitar los conventos de religiosas descalzas; los
Conceptos del amor de Dios sobre algunas palabras de
ios cantores de Salomón

, en siete capítulos; las Ex-
clamaciones ó medttaciones del alma á Dios, que son
17; los Avisos á sus monjas, que son en lodo 88; las
Constituciones: y por último, las Cartas

,
que forman

una voluminosa é interesantísima colección. De es-
t^ obras sólo diremos que hay muy pocas tan apro-
pósito para avivar la le, levantar el alma á Dios
y encender en el corazón el fuego santo dei amor di-
vino.

Santa Teresa nació en Avila , el 12 de Marzo de
1515; fue hija de D. Alfonso Sánchez de Cepeda y
doña Beatriz de Ahumada. Es célebre en lodo el
mundo por la reforma que hizo en la orden de los
Carmelitas de ámbes sexos. Murió el 4 de Octubre
de 1582 en medio de los mayores trasportes de amor
divino. Fué beatificada el año de 1614 por ei Papa
Paulo V, y solemnemente canonizada en 1622.
En el oficio fie este dia la iglesia pide á Dios que

nos sustentemos con el alimento de la celestial doc-
trina de Santa Teresa y recibamos con ella el favor
de la devoción. £1 Evangelio es el de las Vírgenes
prudentes y las Vírgenes locas; en que nos enseñó
Jesucristo el peligro en que vive el que no se halla
siempre preparado para la muerte.
Día 20. Domingo XXll después de Pentecostés,^

También esta Dominica es señalada por el Evangelio
<^ue en ella se lee. Deseaban los fariseos sorprender
a Jesús en sus palabras, y le enviaron á sus discípa-
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ALiiJLMAQUe.

OCTUBRE.

Tiene 31 dias: el dia 11 ñoras y 48 minutos, y la no-
eñe 12 horas y 12 minutos.

1 Márt. El Santo Angel tutelar de España San
Remigio, Obispo.

2 Miérc. Los Angeles Custodios, San Lodegario y
San Salurio (Patrón de Soria.)

*

Gala sin uniforme.

3 Juev. San Gerardo, Obispo, y San Cándido, már-
tires.

Luna nueva á tos 6 y 42 minutos de la mañana en
Libra.—Buen tiempo.

’

4 Viérn. San Francisco de Asis
, y San Petronio.

Obispo. ' ’

Gala con uniforme, por los dias de S. M. el Rey.

M*”
Pi^eido y 32 compañeros mártires,

San Alilano (patrón de Zamora), y San Froilan.
b Dom. Nuestra Señora dei Rosario, San Bruno,

fundador, y Santa Erolida, mártir.
7 Lún. Nuestra Señora del Remedio, San Marcos,

Gregorio y compañeros mártires.
8 Márt. Santa Brígida, viuda, San Demetrio, már-

tir,^ y Santa Reparada.
9 Miérc. San Dionisio Areopagita y compañeros

mártires.

10

Juév. San Francisco de Borja y San Luis Bel-
tran.

Gala con uniforme por el cumpleaños de S. 4f. la
Reina.

Cuarto creciente á las 9 y minutos de la noche, en
Capricornio.—Rnen tiempo.
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«esgo poco halagüeño para la Revolución, i juzgar

por el aire senlitnenlal que emplean los periódicos li-

brea al hablar de aquel país, y los consejos que diri-
gen al Emperador de Austria para que no extreme
las medidas de rigor. Entre las varias causas que ha-
cen temer a los revolucionarios les corlen allí los
vuelos, «gura la de que los magyares verian con
muy malos ojos a Kossull. y su gente hechos amos
de cotarro, y aun se verian con peores ojos ligados
estrechamente a Naoolí'nn nr a ,«puieon tu de quien saben que
siempre trabaja por propia cuenta.

La Gaceta de Correos confirma la noticia de habe
asesorado el Gobierno ruso á los de Austria y Pru
sta, que estará á su lado para sofocar todas las in
surrecciones que estallen eii sus Estados respectivo!

El Diario de Constantinopla declara que el Gobier-
no turco no tiene la menor noticia do que los habi-
tantes de Piva, Drojeh y Benjani, municipalidades
pertenecientes á Turquía, se hayan sublevado y acla-
mado por su Soberano al Príncipe de Montenegro,
como han dicho algunos periódicos de Europa, refi-

riéndose á cartas de Mostar

.

Una carta particular de Constantinopla dice que se
generalizaba el rumor de que M. Kamerlos, canciller

austríaco, que habla sido enviado á Sulina para ha-
cer averiguaciones acerca de los buques portadores de
armas y municiones para Hungría, habla sido alevo-
samente asesinado.

El empréstito Mirés ha fracasado completamente.
Los ministros está furiosos sobre lodo por el ridiculo
que ha caído sobre ellos. Ai fin se lian enterado, aun-
que un poco tarde

, del mal negocio que han hecho
firmando 36 millones de libras esterlinas por 6 millo-
nes que M. Mirés tenia la facilidad de pagar.

El Gobierno otomano ha entregado á las Potencias

signatarias del tratado de Paris el plan de un nuevo
-proyecto

, en virtud del cual se adoptarían algunas
-medidas eficaces para asegurar la realización de las

contenidas en el Hatlihumayoum de 1859. El señor
de Lavalelle, embajador francés en Constantinopla,

va á regresar cuanto antes á Francia, y se dice que
le reemplazará en calidad de embajador un general,

conocido en tiempo del primer Imperio con motivo
de una época critica de la historia de Turquía.

ULTIMAS MOTICIÁS DEL EXTBANJERO nEClBlDAS POR EL

CORREO DE HOY.

No extrañen nueslros lectores la frecuencia con que

acudimos á la Patrie para dar cuenta de los asuntos

de Italia. Hasta ios periódicos revolucionarios pagan

tributo á la verdad
,
poniéndola más de manifiesto

cuanto más notorio es su interes en desfigurarla. En
prueba de ello, véase lo que hoy nos dice aquel

diario

:

«Sabemos
,
por despacho de Nápoles del 29

,
que no

está completamente reprimida la insurrección de los

Abruzaos. (Léase que sigue cada vez más pujante.)

Continúa la lucha en diversos puntos y con vario éxi-

to. (Léase que los realistas ganan terreno.) Los in-

surgentes han obtenido recientemente una ventaja en

el primer Abruzzo ulterior. (Léase: un señalado

triunfo.)

«Los napolitanos que defienden á Civilella del

Tronío, han hecho una salida, aprovechándose de

la ausencia del general Pineíli
, el cual había ido con

parte de sus fuerzas á la provincia de Aseoli. ( Léase

que el general Pinelli habla tenido que ir al Aseolano

á toda prisa, de resultas del pésimo cáriz que allí pre-

sentaban las cosas para los piamontófilos.)

»La guarnición de Civilella, auxiliada por los la-

briegos de las aldeas vecinas, ha atacado á las tropas

sardas que hablan quedado frente á la ciudad
, y las

ha forzado á replegarse hasta más abajo de Campli,

pudiendo así proveer la plaza, que en la actualidad

tiene viveros y municiones para seis meses. La situa-

ción de Civitelia es tal que no se la puede rendir sino

por hambre. (Este párrafo es bastante elocuente de

suyo.)

»Por lo demas, los piamonteses continuaban en-

viando refuerzos á los Abruzzos. (¿Pues no bastaban

los existentes para tan poca cosa como reprimir com-

pletamente una insurrección?) Habíanse puesto á dis-

posición del general Sonnaz once batallones de infan-

tería, y á las últimas fechas hablan salido otros cua-

tro para el mismo destino. (Si el refuerzo consta de

quince batallones, considere el lector de cuántas cons-
j

*8rá el cuerpo reforzado.) Amen de esto, los generale®

piamonteses hablan acordado las medidas más rigo-

rosas contra los insurrectos.» (Eso sí lo creemos de los

generales piamonteses; de algún modo han de pro-

bar que han ido á Nápoles llamados por el libre voto

de los pueblos.)

En otro párrafo dice la Patrie acerca de las su-
puestas tentativas de los defensores de Gaeta para
obtener capitulación:

«Las noticias hoy recibidas
, no concuerdan con

estos despachos. Respecto de los desertores napolita-

nos, no puede haber ninguno en este momento
,
por-

que Gaeta está rodeada de una fortificación de doce
varas de altura

, á cuyos pies se abre un profundo
foso. Por consiguiente

, es materialmente imposible

que salga de la plaza líingun soldado para pasarse al

enemigo.

«Han corrido voces estos últimos dias de que el

general Cialdini pensaba marchar á Turin para po-
nerse de acuerdo con el Gobierno sardo

,
en punto al

sistema que haya de seguirse para rendir á Gaeta.

Asegurábase que dentro de algunos dias se iban á
desplegar formidables recursos militares oónlra la

plaza.»

En dos palabras, la situación es tal
,
por hoy, que

sólo por piala vergüenza no levantan los piamonteses

el sitio de Gaeta.

En carta que ayer publicamos hablaba nuestro cor-

responsal de Roma, de la agresión cometida por tro-

pas piamontesas contra un monasterio situado en el

territorio pontificio. Héaquí algunos pormenores que
sobre este vandálico hecho contiene (nótese bien) un
periódico revolucionario del vecino Imperio:

«Las faustas noticias que durante los últimos días

ha recibido el Gobierno pontificio, están hasta cierto

punto contrapesadas por un desagradable incidente

del cual se queja con mucha amargura el diario

oficial.

«El dia 22 de este mes fué invadido el convento de

Casaraari por mil piamonteses con armas, caballos y
artillería, suponiendo que iban en busca de una par-

tida reaccionaria.

«Casi todos los religiosos habían huido, y no que-
daban en el monasterio más que un Sacerdote y diez

hermanos legos. Aseguraron estos que allí no había

reaccionarios, oido lo cual por los piamonteses, dis-

pararon ai aire sus fusiles, mandaron á los religiosos

que desocupasen el convento y los expulsaron hasta

de la iglesia, prorumpiendo en gritos y amenazas.

«En seguida entraron á saco el monasterio
;
rom-

pieron las puertas de las celdas; destrozaron los mue-
bles

;
devastaron las oficinas, y sacaron al campo

todo lo que era posible llevarse.

«A la media noche , se retiraron los piamonteses

con su botin, compuesto en gran parte de vasos sa-

grados
,
puesto que ni aun respetaron en su rapaci-

dad la custodia del Santo Tabernáculo. Al marcharse,

prendieron fuego á la botica del establecimiento que

proveía de remedios á todos los pobres de los alrede-

dores. La misma suerte cupo al molino y las granjas

del monasterio.

«Poco ha fallado para que quedase reducido á ce-

nizas lodo el convento de Casamari, uno de los más
hermosos monumentos religiosos y artísticos de Italia .

»

Esto hacen las tropas del valiente y cristiano ca-

ballero Víctor Manuel
, en el territorio del anciana y

desvalido Padre Santo ! En cambio Víctor Manuel

obedece á las menores insinuaciones del poderoso

Emperador de Francia, como utfperro á los menores

movimientos del látigo de su amo.

Sin duda para advertir al general La Mármora
(enviado por el Piamonle á Berlín para defender la

causa del Rey excomulgado), del fruto que se podía

prometer en su embajada, la Gacetaprusiana publicó

á la cabeza del número que salió el mismo dia en

que llegó á Berlín aquel general, un artículo enérgi-

co condenando los crímenes é intentos délos revolu-

cionarios italianos.

Por si no había comprendido La Mármora aquella

indirecta. La hoja semanal prusiana, otro periódico

oficial, reimprimió luego el mismo artículo. Descon-

solada al ver tal prueba inhospitalaria, fiama la Ga-

ceta de Colonia la atención hacia aquel hecho, y vier-

te lágrimas com’o puños.

El secretario de la redacción,

U. Herrera de Tejada.
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Sabemos ya de muy buena tinta,—de tinta muy
liberal—que el Rey Francisco H es un cobarde.
Se ha empeñado en defender sus derechos y la

independencia de su patria con un puñado de
gente tras de los muros de Gaeta contra centu-

plicado número de enemigos, está resuelto si

necesario íuese á morir bajo las ruinas de aque-
lla ciudad , lo cual constituye un acto de pusila-

nimidad que será su perpetua afrenta en las pá-

ginas de la historia.

La posteridad
, de acuerdo con el juicio de

nuestros revolucionarios contemporáneos, te re-

serva el mismo oprobio que á ios defensores de

Saguiito , Numancia , Tarifa , Gerona y Zara-

goza.

Mas no será esta la única nota infamante con

que el nombre del Borbon de Nápoles ha de

ser tildado en los futuros tiempos. Francisco II

es tan sanguinario como cobarde. Lo sabemos
también por el mismo respetable conducto.

La sangre que se derrama en aquella plaza

caera gota á gota sobre la cabeza del miserable

Príncipe que no ha tenido el valor de abandonar

su Trono y su reino á la primera insinuación

que su caro primo y leal amigo el Rey galanluo-

mo le ha hecho de que se vaya con los macarro-

nes á otra parte. Asi lo dicen los liberales, y
cuando ellos lo dicen sus razones tendrán.

Algo se nos alcanza también á los picaros re-

trógrados de las razones del liberalismo. ,En

efecto, los que han fundado un nuevo derecho

público diametralmente opuesto al derecho has-

ta ahora reconocido, deben de haber creado

ideas de honra y filantropía diversas de las que

han dominado hasta ahora en el mundo. La hi-

dalguía, el pundonor, la noble indignación que
hacían brotar en los ánimos la deslealtad y el abuso

de la fuerza, son ya antiguallas, restos de la barbá-

rie del feudalismo de la Edad media : los moder-

nos lo hemos arreglado de otro modo, y todas

esas rancias preocupaciones quedan para siem-

pre hundidas en el abismo donde yacen las vie-

jas nociones de lo tuyo y lo mió, de propiedad,

de respeto mútuo á todo derecho legitimo.

Cuando lo mió no es inio, sino del primer la-

drón á quien se le antoje arrebatármelo
, es na-

tural que sea cobardía el defender mi propiedad

á costa de mi vida, y ferocidad inconcebible el he-

rir á quien apela á la fuerza para despojarme.

Todo está enlazado ,
todo es armónico en el

mundo físico y mora!. No se puede alterar el

curso del más insignificante satélite sin que toda

la máquina del universo se desquicie, ni trastor-

nar un sólo principio de equidad y de justicia

sin caer envueltos en la anarquía. Cuando se

llama derecho á la usurpación
,
caballero á Vic-

tor Manuel, y justo á Cialdini , es muy puesto

en el órdeu que se apellide tiranía á la legitimi-

dad, y villano y sanguinario á Francisco ii.

¿A qué irritarnos por este cambio de nom-

bres? Enhorabuena que refunfuñen los académi-

cos de la lengua por la radical y prolija reforma

que tienen que hacer en el Diccionario; pero

nosotros que no tenemos ese cuidado, y que sa-

bemos que todas las palabras tienen en boca de

los revolucionarios significación diametralmente

opuesta á la antigua; ¿á qué perder los estribos

por semejante puerilidad?

Tiempo há que poseemos la clave del enigma,

y así como por neo-católico entendemos católico

rancio, del mismo modo donde los revoluciona-

rios escriben nacionalidades, leemos nosotros la-

trocinio; por independencia italiana traducimos

repartimiento de Italia entre dos ó tres camara-

das; por derecho, usurpación; por cobardía, he-

roísmo; por deseo de evitar la efusión de sangre,

temor de que se prolongue la lucha.

¡Oh! Este último rasgo de los revolucionarios,

estas lágrimas sentimentales por la sangre der-

ramada en defensa de la legitimidad y de la Re-

ligión
, no es nuevo , no puede cojernos de sor-

presa. Ellos son los que, después de habernos

introducido el protestantismo á sangre y fuego

en la mayor parte de Europa, han predicado la

tolerancia para acabar de redondear sus con-

quistas; ellos los que en nombre de la fraterni-

dad han guillotinado á media Francia; ellos los

que claman por la abolición de la pena de

muerte para los delitos políticos
,
porque el de-

lito político suele ser su escala para el poder;

ellos, en fin, los que se horrorizan de la sangre

que les va á costar la toma de Gaeta, y han per-

manecido impasibles ante los torrentes que se

han vertido en Sicilia , ante los espantosos fusi-

lamientos de mujeres imbeles, de paisanos iner-

mes, decretados por Garibaldi y perpetrados hoy

sin conmiseración en las montañas de Nápoles.

¡Así ni más ni ménos los afrancesados de 1808

llamaban crueles, bárbaros y sanguinarios á los

españoles del 2 de Mayo y de la guerra de la- In-

dependencia! ¡Así se lamentaban de la efusión

de sangre que sólo tenia por objeto Indefensa

de la Religión, del Rey y de la pátria! Aquellos

bárbaros úrígaiííes, aquellos feroces guerrilleros,

deshonra del género humano
,

fueron los que

consiguieron que España siguiese figurando en

el catálogo de las naciones independientes; que

conservase la unidad de culto, la dinastía legí-

tima, la estimación del mundo.

Si nuestros padres hubiesen hecho caso de

aquella intempestiva filantropía
,
de aquel hu-

manitarismo traidor, ¿qué hubiera sido de la

dignidad , de la honra, de la independencia, de

la religión de los españoles?

Pues en el mismo caso que nosotros se hallan

hoy los napolitanos. Tan extranjero es Víctor

Manuel en Nápoles , como lo fue Napoleón en

España : tan anti-patrióticas son las votaciones

anexionistas, como las adhesiones oficiales de

algunos cuerpos del Estado al Rey José ; tan

inicua es una invasión como otra; tan vivas las

protestas de las Calabrias
, de Aseoli y los

Abruzzos , las reacciones de la capital ahogadas

en sangre
, como las de Madrid

, Asturias
,
Cas-

tilla y Navarra.

Sólo hay una diferencia: en España peleaba

el pueblo por su Rey cautivo; en Nápoles, al

mismo tiempo que el Rey pelea por el pueblo,

el pueblo se levanta por su Rey.

¿(Jué derecho se invoca? ¿El derecho antiguo?

¿El derecho por excelencia? Está en Gaeta con

Francisco II. ¿El derecho popular? Está en los

insurrectos á favor del Rey.

En otras comarcas de Italia menos poderosas,

ménos enérgicas tal vez, la Revolución ha po-

dido ocupar militarmente los pueblos, oprimir

singularmente á cada ciudadano y ahogar el

sentimiento público, y vaciar las urnas electo-

rales sin que una sola voz osara protestar contra

la infame superchería del sufragio anexionista;

pero ¿qué título invoca en Nápoles cuando

tres meses de insurrecciones populares, tros me-
ses de sangre y horrores han seguido á la vota-

ción, clamando contra el engaño, contra la fal-

sificación del TOto nacional, contra la burla he-

cha á la voluntad popular?

La usurpación no puede apoyarse en ningún

principio, ni en los revolucionarios ni en los

nuestros
;
por eso anda como desatentada y des-

atina cuando habla.

Prudente es atar corto á los locos para que

no nos ofendan con sus acciones
:
pero es locu-

ra mayor tomar á pechos sus palabras.

Francisco N. Villoslada.

El Sr. Permanyer ha renunciado el cargo de

diputado por uno de los distritos de Barcelona,

á consecuencia de la declaración hecha en el

Congreso por el general O'Donnell de que el

Gobierno había apoyado la candidatura de

aquel diputado con la influencia legítima de

todas las demas, ni más ni ménos.
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13 Dona. San Eduardo, Rey, y los Santos Fausto,

Genaro y Marcial, mártires.

14 Lún. San Calixto, Papa y mártir, y SantaFortu-
nata.

15 Márt^ Santa Teresa de Jesús, compatrono de las
Españas y patrona de Avila, en cuya ciudad es
fiesta.

16 Miéro. San Galo y Santa Adelaida.
17 Juév. Santa Eduvigis, viuda, Santa Mamella,
;.^márlir, y San Andrés de Candía, monje,
18 Viérn. San Lúeas, evangelista, y San Álenodo-

ro, mártir.

Luna llena á las seis y 23 minutos de la tarde, en
Aries.— Nubes.

19 Sáb. San Pedro de Alcántara y Santa Rosina,
virgen.

20 Dom. Santa Irene
, virgen, San Juan Canelo, y

San Feliciano, Obispo y mártir.
21 Lún. Santa Ursula y 11,000 vírgenes mártires, y

y San Hilarión, abad.
22 Márl. Santa María Salomé y Santa Córdula, vir-

gen y mártir.

23 Miérc. San Juan Capistrano, y San Pedro Pascual.

Sol en Escorpio.

24 Juév. San Rafael Arcángel, San Bernardo Calvo,

y San Martirian , Obispos:

25 Viérn. San Crisanto, Santa Daría
, San Crispió,

San Crispiniano, San Frutos (Patrón de Segovia),

y la Dedicación de la santa iglesia catedral de

Toledo. „ „
46 Sáb. San Evaristo, Papa

, y San Florencio, mr.

Guano menguante á las 9 y 39 minutos de la noche,

en Leo.—‘diluvias.

27 Dom. Santos Vicente .
Sabina y Cristeta de

Avila. ‘OVO...

,

Ayuno.
28 Luo. Misa. San Simón y San Judas ladeo, Apóa-
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pecador quiere que su divino acreedor le perdone diez

mil talentos, y después que se los ha perdonado, no
quiere perdonar á su deudor cien denarios. Y esto, en
que á todas horas se incurre, es sin embargo tan gra-

ve, que San Agustín y San Gregorio creen que la

pena de los pecados perdonados revive cuando no te-

nemos compasión de nuestros prójimos, á juzgar por

el texto de este Evangelio ;
aun cuando no revive la

culpa de los mismos pecados, por no caber esto en la

justicia de Dios después de haberle otorgado su

perdón.
En ia oración de la Misa, ia Iglesia pide ai Señor

que use de misericordia con nosotros, librándonos de
males, para que nos ejercitemos en buenas obras

; y
en la Epístola encarga San Pablo á ios eíesios que se

vistan de la armadura de Dios para que puedan estar

íirmes contra las asechanzas dei demonio.

Día 15. Santa Teresa de Jesús. No tenemos aquí

espacio para dar idea de la vida y extraordinarias

virtudes y gracias con que fué favorecida esta San-

ta, á quien el Año cristiano apellida con justicia la

maravilla de su siglo y la admiración del Orbe cris-

tiano. Nos bastará decir que esta alma fué especial-

mente escojida por Dios para sitan desde el princi-

pio de su existencia en el mundo, que teniendo sólo

Santa Teresa 7 años y 10 su hermano Rodrigo, es-

taban ya concertando cómo irian á tierra de moros á

padecer el martirio; y no pudiéndoseles esto lograr,

determinaron hacerse ermitaños, formando con ra-

mas de árboles dos pequeñas celdas en la huerta de

su casa, adonde se retiraban muchas veces ai dia á

hacer oración, y se deleitaban especialmente en la

idea de la eternidad, repitiendo una y mil veces

estas palabras, «para siempre, siempre, siempre.»

A estos principios, verdaderamente extraordina-

rios, correspondió la vida de Santa Teresa, que entra-

da en profesión religiosa, fué sucesivamente creciendo
en el amor de Dios, que alimentado por las revela-
ciones y otros singulares favores con que el Señor se

dignó honrarles muy frecuentemente, llegó á tomar
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que dejamos dicho, el grande y merecido entusiasmo

que esta fiesta produce en el ánimo de todos los ara-

goneses, con el cual deben simpatizar, sin duda al-

guna
,
todos los españoles y todos los buenos cris-

tianos.

Día 13 Domingo 21 después de Pentecostés. Des-

de que en esta dominica se lee el Evangelio que con-
tiene la parábola de ios dos deudores

,
este es el

pensamiento que se vé descollar en él , á saber ; el

pensamiento santo y salvador dei perdón de las inju-

rias. Este Evangelio será sin duda bien conocido de

nuestros lectores. Un Rey, dice, quiso entrar en cuen-

tas con sus siervos
, y presentándosele uno que le

debía dos mil talentos , mandó que fuese vendido él,

su mujer, sus hijos y cuanto tenia
, hasta que le pa-

gase: entonces, el siervo, arrojándose á sus pies , le

rogó diciendo: Señor
,
espérame

,
que todo te lo pa-

garé; y compadecido el Señor, le dejó libre y le per-

donó ia deuda. Más luego halló aquel siervo á otro

de sus consiervos, que le debia cien denarios; y tra-

bando con él, le quería ahogar
, diciendo :

págame lo

que me debes. Arrojándose á sus pies el compañero,
le decía: Ten un poco de paciencia

, y todo le lo pa-
garé: pero él no quiso, y lo hizo poner en la cárcel

hasta que le pagase lo que le debia. Noticioso de esto

el Señor, lo llamo y le dijo: «Siervo malo , toda la

deuda te perdoné
, porque me lo rogaste: ¿no debías

tú tener también compasión de tu compañero , como
yo la tuve de tí? Y enojado lo mandó entregar á los

atormentadores hasta que le pagase todo lo que le

debia. Hé aquí claramente representado, en el Rey á

Dios , en el consiervo á nueslros prójimos ; por eso

concluye el Evangelio diciendo ; «Lo mismo hará
también con vosotros mi Padre celestial , si cada uno
de vosotros no perdonare de corazón á su hermano.»

Esta importantísima verdad está más olvidada de

lo que conviene. Apenas se encontrará en el mundo
quien no se muestre enojado ó resentido con su pró-
jimo por alguna miserable pequenez, mientras él mis-

mo quiere que Dios le perdone grandes pecados. Ei

Tan dignos, tan elevados, tan honrosos
So

para el Sr. Permanyer los términos en que
^

halla concebida su renuncia, que nos apresur^^

mosá reproducirla con el triste objeto de

sirva de contrapeso á las razones con qug

nuestro último número habíamos censurado
j

conducta dei digno diputado catalan, de

cion al general O’Donnell para que corrija

intemperancia parlamentaria, y de ejemplo
á

los que, habiendo sido apoyados por sí Gobierno

ni más ni ménos que el Sr. Permanyer, no haa
protestado contra las graves y trasparentes

labras del presidente dei Consejo.

Hé aquí los términos en que se halla concebU

da la renuncia;

«Excoios. señores : Al venir á tomar asiento en e|

Congrio, oreia, como creo aún ahora firmemente

deber la honrosa investidura de diputado á la espon,

tánea y exclusiva voluntad de lo.s electores que nie

honraron con su confianza, de ninguna manera á ¡j

influencia del Gobierno : creía también que el Go,

bienio debia saberlo y pensarlo asi mejor que nadie,

Desde el momento en que el Gobierno no está en esj

persuasión y io ha manifeslado en la sesión de ayer

á la faz de la nación el señor presidente del Consejo

de minislros, he considerado que cumple á mi digni,

dad, y sobre todo á la dignidad de mis eleclores ante

el país, renunciando el cargo de diputado. Sírvanse

VV. EE. ponerlo en eonoeimiento del Congreso parj

los efectos consiguientes. Dios guarde
, etc.—Exce-

lentísimos señores secretarios del Congreso de dipu,

lados.»

No necesitamos exponer las profundas consi.

deraciones á que se .presta ei documento qnj

antecede ; el lector las fiara y formulará para sí,

juzgando de los fiombres y las cosas como unos

y otras merecen ser juzgados, y estamos seguros

de que, por áefemente expresivas que fuesen

nuestras palabras, nunca llegarían á serlo lauto

que correspondiesen á la impresión que en el

ánimo dei lector ha debido causar la renuncia.

Harto se revela ya
,
por de pronto, la grave-

dad y trascendencia de ella, en vista de la priesa

con que el geueral O’Doimell intentó atenuar

ayer los efectos de su declaración del dia ántes,

mostrándose tan empequeñecido al dar sus ex-

plicaciones y satisfacciones, como grande se ha

mostrado el Sr. Permanyer al hacer dimisión de

su cargo.

De la actitud encogida y temerosa del presi-

dente del Gousejo, fácilmente se deducirá que

él fia sido el primero en reconocer la importan-

cia de su propia ligereza, y que, por consecuen-

cia de sus indiscreciones, así la mayoría parla-

mentaria como S. S. han quedado en carnes

ante el convencimiento público.

De la actitud noble y desembarazada del se-

ñor Permanyer, todos deducirán que era este

sincero cuando dijo que se creía diputado (>or

la exclusiva voluntad de sus electores; todos

darán, en vista de ella, á cuantas palabras ha

pronunciado el diputado dimisionario en el Con-

greso contra el ministerio y las oposiciones, la

fe que merecen aquellos que justifican sus pala-

bras con sus obras; todos se convencerán, en

fin, como lo estamos nosotros, de que el señor

Permanyer, no obstante la robustez de su co-

razón y su cabeza, sale asfixiado déla atmósfera

parlamentarla, en la cual respira más desahoga-

damente, por lo visto, la habilidad que la fran-

queza.

Por lo demas, pocos golpes tan contundentes

podrían descargarse contra el parlamentarismo,

como el que le ha dado el Sr. Permanyer con

su renuncia; nada hay tampoco tan elocuente

como olla para dejar en el lugar que le corres-

ponde á la mayoría parlamentaria, y hé aquí la

prueba:

Ei general O’Donnell declaró que la elección

del Sr. Permanyer había sido apoyada por el

Gobierno con la influencia legítima que todas

las demás
, ni más

,
ni ménos :

El Sr. Permanyer, desde ei momento en que

el general O’Donnell hizo á la faz de la nación
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toles, y Sania Cirila, virgen y mártir.

29 Márt. San Narciso, Obispo, Santa Eusebia, vir-

gen y mártir, y San Cenobio, Presbítero y márlit'

Gala sin uniforme.

30 Miérc. San Claudio y compañeros mártires.
_

31 Juév. San Quintín, San Nemesio, su hija Saois

Lucía, mártires, y la batalla del Salado.

Ayuno.—No se puede promiscuar.

II. —Festividades más notables de este mes.

Las fiestas más solemnes de la Iglesia en el

le mes de Octubre son las Dominicas XX, XXL X-V

y XIll, que corresponden á los dias 6, 13, 20 y J'’

coincidiendo con la primera la festividad de NuesO

Señora del Rosario. Ademas se celebra el dia 28 roa

media fiesta á San Simón y San Judas Tadeo,
toles, y aun cuando no son dias festivos ni de Mi*

siquiera, no son de pasar en silencio las feslividad®’

de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, el dia VIA
de Santa Teresa de Jesús, el 15. Nos ocuparemos pt*

su orden de cada una de estas festividades.

Día 6. Domingo XX después de Pentecostés.^

Eligiendo la Iglesia para los oficios de las Doraiuic®’

lo que es más conducente á avivar nuestra fe y ó f^

mentar la devoción, nos ofrece en el Evangelio w
este dia aquel reyezuelo ó magnate de Cafarnaui»

que se presentó delante de Jesús rogándole que Ío^
á verle y sanase á su hijo , que se estaba murienuO*

El Señor, después de decirle que ellos no creían sin®

cuando veiaii señales y prodigios, le añadió: «VelCi

que tu hijo vive;» y retirándose en efecto, al UeS^
á su casa le salieron al encuentro sus criados y
dijeron que su hijo había sanado el dia anterior, pf®'

cisamenle á la hora en que Jesuerialo había pronun-
ciado aquellas palabras: «Entonces, dice el Evang*'
lio, creyó él y toda su familia.»
A este hecho, tan á propósito para avivar ia fo í

excilar la admiración hacia el poder milagroso
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entera declaración tan solemne, cree que cura
pie a su dignidad salirse del Ck)ngreso:

^
Los demas diputados de la mayoría, cuyas

candidaturas
, al decir del presidente del Con

sejo, han sido apoyadas ni más ni menos que las

del Sr. Permanyer, se quedan.

Acompañamos con gusto al Sr. Permanyer en
su viaje

, y le felicitamos con toda sinceridad

por haberlo emprendido : merece S. S. ser aho-

ra mejor recibido que nunca por sus electores.

Una de las regiones en que más frutos pro-

duce la obra del Dinero de San Pedro, es la

misma Península itálica, víctima del movimien
to revolucionario que locamente aspira á pre-

valecer, no ya contra toda potestad humana
sino contra la divina institución de la Iglesia

Los periódicos religiosos de aquella Península

publican diariamente crecidas listas de los do-

nativos hechos á Su Santidad por los heles ita-

lianos; los cuales tienen costumbre de acompa-

ñar sus limosnas con algunas breves frases, ó to-

madas de los libros sagrados, ó sujeridas por la

tuerza de sus sentimieutosccitóücos. Quisiéramos

poder hacer partícipes á todos del vivo placer

que diariamente experimentamos al leer estas

tiernas mauiíestaciones de la piedad de nuestros

hermanos de Italia; mas ya que nirnos sea po-
sible consagrar á ello una sección de El P£.>í-

SAiuENTo, daremos hoy por lo menos á nuestros

lectores aproximada idea de lo que son las ci

tedas hstas, copiando algunas partidas de los

periódicos que tenemos más á mano.
Juntamente con las palabras de adhesión á la

Iglesia católica, indicaremos, reducido á moneda
española

, el valor de las ofrendas, siempre que
nos parezcan dignas de atención

,
ya por su im-

portancia, ya por la pobreza que supongan en
sus donadores.—Véanse algunos de ios muchos
textos que de la Escritura y de los autores cató-
licos copian los italianos

, al ofrecer sus íiliales

consuelos al Sumo Poutíüce.

«bos seglares de Btírganio ; Hé aquí que serán
Bcu'iituudidos y se ruborizarán todos los que pelean
BConlra ti : serán como si no fueran

, y perecerán los

slioinbres que te conlradicen. {24Ü rs.)—Un Sacer-
adole: ¡Italiai ¡ílalia! ¿Qué liacesf ¡Venera á Hoina
«cuyo adorado nombre resuena en todas partes!—
«Olio Sacerdote de Verona: Edilicó su casa sobre
apieUra

, y descendió lluvia, y vinieron rios, y so-
«plaron vientos

, y cayeron sobre aquella casa y ella
ano cayó

,
porque estaba fundada sobre piedra.

—

M¿ Hasta «uaado
, señor, hasta cuándo se gloriarán

«los pecadores ftUiia peseta.)—Nada bueno acaecerá
»al lujo doloso (dos rs.)— ¡

Ah gente pecadora
,
pue-

»blo cargado de iniquidad
, semilla perveisa

,
hijos

smalvadosi ¡Abandonaron ai iáeñor, blasfemaron
»del sanio de Israel !— Y vendrán á tí

, encorvadas,
»los hijos de los hombres que le humillaron

, y ado-
srarán las huellas de tus pies todos los que te es-
«carnecian. (20Ü rs.)—Ven, Señor, no lardes, (lliürs.)
V

i
he tí, el que liaces presa, porque en ti se liará

spiesa también!—No queráis conliar en los Piineipes,
»ni en los lujos de los hombres, en los cuales no liay
iisalvacion. ¡No hay nadie que pelee por nosotros,
«sino lú, bios nuestro! -Señor, no entregues á las
«lieras las vidas do los que conlian en l¡, en tu Inma-
«culada Madre, y en lu Esposa la romana Iglesia.

—

«Levanlale, Señor; ¿por qué duermes?—l'or la ver-
«dad, y la mansedumbre, y la justicia; por eso le

«ungió el Üiüs, lu Dios, con óleo de alegría.-Cuando
«le creyeres consuoddo, le levantarás como lucero.
«No le negaré yo. Condesa C. P. H.—üs conlrisla-
«reis, mas vuestra tristeza se tornara alegría.—Con-
«lundiranse y retrocederán lodos los que aborrecieron

»á Sioii. —Acuérdate, Señor, de havid y do toda su
«mansedumbre.—Por Üavid lu siervo, no apartes la

«taz de lu Cristo.—Con dolor parirás liijos. - ¡Ay de
«aquei hombre por quien viene el escándalo! (seis

«reales.)—Creo, Señor, y creeré más. (2,Ü0U reales.)

« Amé tus mandamientos mas que el oro y ios lo-
«pacios.—Clamaron diciendo; ¡No á ese, sino á Bar-
«raoas! y Barrabás era un ladrón...»

Aún más cuumuveduras que estos oportunos
recuerdos, son ias siguientes frases en que tan
bien se retrata la pietiad de sus autores.

uAguslin Bollini, desde su lecho de dolor, pide hu-
mildemente al Padre Santo que le bendiga desde el
ironode su Cruz, y le envia, como tercera ofrenda,
cien reales.—En el momento de abandonar el mundo,
ofrece una novicia 22 rs. al Padre Santo, y le de’
manda su bendición para poder vivir y morir en el

cláustro como verdadera esposa de Jesucristo.— Al
contraer matrimouio, ofrece Adelina el óbolo de ocho
reales para el Dinero de San Pedro, y pide la bendi-
ción apostólica para ai y para su consorte.-Padre
Santo, á los siete años de edad besé el pié á Pió Vil*
Su Beatitud extendió una mano sobre mi cabeza, y al
recibir yo aquella mueslia de amor del Santo Ponlí-
lice me arrancó de su lado un oüeial trances que le

cuslodiaoa. Mas, aunque han pasado 60 años, vengo
hoy, como entonces, á implorar la bendición pasto-
ral : no habrá fuerza eii el mundo que me aparte de
laadiiesioii á Pío IX.—Dos ninas llamadas Dominga
Boccatdo y Catalina Alondone envian al Padre Santo
una peseta que les han dado depropina. Padre Santo,
bendecidnos á todos.—Amadísimo Padre Santo, ben-
decid á toda una familia que se prosterna á vuestros
pies

;
pedid que nos veamos reunidos alrededor de

Vuestra Santidad en el Cielo, á los piés de Alaria In-
maculada, (SO rs.) -.Seis años tengo; grito seis veces,
iVivael Papa! y quisiera poder dar seis pesetas; pero,
¡ay.inoteiigo masque unal-üna cristiana implórala

ndtcion del Padre Santo para sí y para la conversión
e un gran pecador, á quien está unida con eslreclios

vínculos de cariño, (80 rs.)—Entre Hosannas, ó sobre el

Calvario,'¡siempre con Pió 1X1-Quince diasde cárcel
por la causa del Padre Santo, y quince pesetas para el
Dinero de Sao Pedro. Un Sacerdote de ta diócesi de Mi-
tán. Buenaventura Agazzi, veterano de Napoleón I,
ofrece dos pesetas

, óbolo de su piedad, al sucesor de
10 VII ^Qmen cantará al fin victoria ? Pió en el

Cielo
, la Iglesia en su triunfo, los cristianos en paz.-

hoy
, 8 de Diciembre , ha aplimtdo la Santa Misa al

inmaculado corazón de María, por la conversión deIOS pecadores
, y en particular de los que iqayores

á vivir separados de su úaico hijo, no disUnlo de ellos
en seülimienlüs, imploran la beodieion deí Padre
Sanio, al ofrecerle por segunda vez, 1,600 rs.«

Más de lo que pensábamos liemos alargado
estas citas; y sin embargo, ¡cuántas de igual Ín-
teres omitimos! Sin empacho confesamos que
algunas de ias frases copiadas nos han traído
lágrimas á los ojos. No serán ias únicas que ha-
yan hecho y hagan verter. Elias excitarán ei celo
con que acuden por su parte los piadosos espa-
ñoles en auxilio de su Padre común. ¡Cuán saa-

aflicciones causan al más benigno de ios Pontífices.

—

Si me bendecís, Padre Santo ,
seré bendito de Dios;

(diez leales).—Dos ítermanas somos ,
Padre Santo

, y
quedamos ivzando por vuestra Santidad,—¿ Qué im-

porta que Cristo vele en la proa, ó duerma en el fon-

do de la uave? Basta que esté coa nosotro.s.—
¡
Oh

Divino Niño! ¡salvad á vuestro Vicario!—Vieja soy;

pero no cuento morirme sin ver el triunfo de la Santa

Iglesia.—Una pobre madre con ocho hijos, cinco rea-

les y dos cuartos.—Ya estoy más coatenla
, Padre

Santo, porqueineiieimpuesto este sacrificio por Vues-

tra Santidad.—¿Qué valen dos pesetas y media? Lo

bastante para ofrecer cou edas mi corazón al Santo

Pío IX.—Un pecador al Padre de los heles. Alcan-

zad
,
Padre Santo, el pordon de mis pecados; (seis

reales).— ¡
tíuay de quien toca á la Esposa de Cristo,

á la Santa Iglesia I
¡
Misericordia, Señor, para la po-

bre ílalia ! ¡Oid las fervienle-s súplicas de los buenos,

y convertid á los pecadores! Saiva nos
,
perimus.

—Algunas jóvenes de Lombardia ofrecen veinte pe-

setas, ahorradas en nueve dias de ayuno. Lle-

gado es ei tiempo de que se abran ias llores de

los bueuos deseos
, y se vea quién es amador de

sí, y quién de la verdad.—Sabedora de que es

acepto ai Señor el óbolo de la viuda, yo Juana Ne-

gri, viuda de Cierici, os ofrezco, oh mi Sanio Padre,

20 pesetas, comprometiéndome á dar otras tantas

en cada pi&zo de los que tengo señalado.? para 1861.

Me despojo, a! efecto de una cadena de oro que eu

otros días me tuvo ligada al mundo
; y ahora quiero

que me ate, en la tempestad como enla bonanza, á ia

barquilla de San Pedro.—Unos hijos de familia mila-

neses imploran ia bendición apostólica y envian 20

pesetas del regalo que les han hecho sus padres eu el

dia de su cumpleaños.—Os suplico, Padre Santo,

que receis uau vez por mi.—Tengo un enjambre de

hijos que mantener
, y no encuentro en casa más que

una peseta : se la doy de todo corazón al Padre San-

to. Dios proveerá para mañana.—Vendo un libro para

dar su precio a P;o ÍX (segundaofrenda).— Vergüen-

za seria que no socorriesen los hijos heles á su Padre,

cuando para despojarle contribuyen los hijos rebeldes

con armas y con dinero.—P. E. ti.
, una peseta ; no

puedo más.
¡
Dios ve mi corazón !—ün ílorentino, ya

inscrito otras veces, da 84 pesetas en obsequio á ia

Reina de los Mártires, para que proteja al invlclo

Ponlíüce y Rey en medio de tantos martirios.—Un
Párroco que en medio de tanta libertad para hacer

daño
,
no tiene libertad para publicar su nombre, 10

pesetas.^ün anciano que quiere estar en paz con el

Papa, para estarlo con Dios.

—

Non erubesoo Papam.

Segunda ofrenda del doctor José Bianchi, ex-director

del Observatorio astronómico de iVlódena, y uno de los

cuarenta de la Sociedad italiana de Ciencias
f (62 pe-

setas y inedia).—Benignísimo Padre: aceptad mi se-

gunda ofrenda de 20 pesetas
; y ahora que segunda

vez he sido llevado ante los tribunales por causa de

Vuestra Santidad, bendecidme también por segunda

vez con mis feligreses y familia. Alejandro Bossi,

Párroco de Bersano.—Un ciudadano que, cediendo á

la fuerza, voló por la anexión, arrepentido de su de-

bilidad
,
implora el perdón del Santo Padre.— ün

joven enfermo exclama en medio de sus dolores
: ¡

Pa-

ciencia! ¡Siálo menos triunfase Su Santidad!—
¡Bendecid, oh Vicario de Jesucristo, bendecid á

una pobre mujer y á un hermano suyo que milita ba-

jo las banderas do vuestros enemigos, á Un de que su

alma seasalva! (Dos pesetas y media.)—.Viás quiero un

Ponlíhce-Rey que un Rey Ponlííice! (2ü pesetas.) —
¡Oh Dulcísima Aluna! ¡oonsueia al gran glonhcador
delu Inmaculada Concepción!—Perdonadme, oh San-
li.situo Padre, Ponlíüce y Rey, que haya lardado tan-

to en venir á pagaros este pobre tributo: (It) pese-
tas.)—Cuarta ofrcMida del marques José Parravicini:

(400 rs.) Quien da para esta causa, no empobrecerá.

—Aceptad, oh PadreSaalo, ia humilde ofrenda de una
miserable joven, y bendecidla jautatncnle coa toda su
desventurada familia. (22 cuartos).—Óbolo de 15

pesetas, valor de dos pendientes de oro, dados por la

joven 1'-., desde su icclto de muerte.—A ejemplo su-

yo, una reunión de muehaehas pobres ofrece ei óbolo

de 65 pesetas, lémie producto de objetos de que se

han privado. —Una niña ofrece al Dinero de San Pe^
dfO cuatro inedallilas que le han dado en premio de

su aplicación y piedad.—Un joven, súbdito del in-

morlal Pío IX, da tres medallas de plata que ha ga-
nado en ias aulas. Los Julianos modernos gritarán al-

gún dia: «¡ Ke/ictsíe, oú Vicario del tía¿i/eo!«—Padre
Santo, ¡oh quien pudiera ofreceros mus. (15 pesetas y
12 cuartos.)—No volvere á hacer caso de palabras de
liberales. Atenderé á sus obras, las cuales me traen

ya a depositar mi ofrenda á los pies del verdadeio
Rey y Padre de los pueblos, PiolX.—¡Oh Padre San-
to, que con tanta constancia camináis por el arduo ca-
mino de la cruz! Aceptad ta ofrenda, pequeña, pero cor-
dial, de una jóven á quien hace llorar vuestro llanto.

(lOis.) Recibid, ¡oh beatisimo Padre! la tercera

ofrenda de 15 pesetas que unpadre de once hijos depo-
sil^á los piés de Vuestra Santidad,—«Obsequio y vene-
ración al gran Ponlíüce y Rey Pío IX, único defensor
de la civilización europea y del bien de los pueblos.—
Protesto, como padre defamilia, contra la violación de
los más sagrados principios, que no tienen ya oiro de-
fensor que el Papa.—Antonio Taddei, dí‘ Ferrara,
ofrece una medalla coa ia efigie de Pío IX y la ius-
evípdoñ: BeneMerenti; y otras seis, tres de gran
tamaño, y tres más pequeñas, recibidas todas como
premio en sus estudios de física, arquitectura, etc.
Un padre de familias, que lleva ya dado á la’ fuerza
harto dinero á los verdaderos extranjeros de Italia,

da magno carde á Pío IX, gloria do Italia y honra deí
mundo, 40 pesetas.—Acoplad, ¡oh Padre pacítioo!
el tributo de acatamiento y respeto que paga la po-
bre L. B., á aquel veridioo > tremendo non possu-
mus.—Tercera ofrenda. Imitando á los Beyes magos
ofrezco al Vicario de Cristo el oro de 30 pesetas, como
a Rey, y el incienso de mi fe, alabanza y amor, como
á Sumo Sacerdote. Mirra no le ofrezco; ya se la pro-
digan los nuevos Heredes.—Dos eonsoites, que por

la causa de la verdad y la justicia se resignan

ta causa la que inspira tales palabras y tales ac-

tos de carilad! ¡Y hay quien contempla con
lastimera sonrisa al Padre Santo y canta con or-

gullo Ids triunfos de sus desatentados ofensores!

¡Y hay quien dice que está veuaida la Iglesia!

¡Pobres de ellos, que en pena de haber sido

más amadores de ú fine de la verdad, leerán su

ouadenaciou en esas tiernísimas frases, y no se

sentirán ni aterrados , ni enternecidos!

Ebuabdo G. Pzdboso.

Sigue La Discusión pugnando por echarse de

euciiua los instruinentos de crimen de que habló

el Sr. Posada Herrera en el Congreso; y como
no tiene otra salida, aplícauos el dictado de pe-

cadores contra el octavo mandamiento, y otros

del mismo jaez. Por si habla sério, debemos de

cir al diario democrático que la buena fe no
consiste ni puede consistir en conformarse con
los argumentos de un adversario, sino en re-

producirlos fielmente; y eso es lo que nosotros

hemos hecho, copiando las palabras de La Dis-

cusión; y eso es lo que no ha hecho La Discu-

sión, puesto que, m siquiera para recreo de sus

lectores, ha copiado nuestras palabras. Dejándo-
la insistir eu su oouduota, vamos á insistir en la

nuestra, trascribiendo la úuíca observación que,

á vueltas de muchas palauras huecas, nos hace
el órgauo de la democracia, y es como sigue:

El PBNSAMiEnro calla, que á.la atirmacian del mi-

nistro, opuso el diputado demócrata ia más rotunda
negación

, sin que aquel tuviera nada qae replicarle.

Vuelva, vuelva á consultar nuestro colega el Diario

de las sesiones

,

y encontrará las siguientes palabras

del 6>r. Rivero
:

^«Tengo que rectiüoar otra cosa. Niego que se en- '

coiilraseu los archivos de la sociedad carbonaria, que
dicho sea de paso , no dejaba de ser una pamplina
eu la redacción de La Discusión

;

yo he ñgurado en
la causa

,
he dado muchas declaraciones, y no es ver-

dad que se encontrase allí tal archivo.»

Infiérese de la anterior cita, queelSr. Rivero
niega lo que afirma el Sr. Posada Herrera. Cues-

tión es esta que arreglarán
, allá como puedan,

el director del diario democrático y el ministro
de la Gobernación. Nosotros ocupamos en el

asunto el lugar de aquel gallego.que dorinia en
medio de dos paisanos suyos. Era- estreclia la

manta para tanta gente, y alternativamente pro-
curaban atraerla hacia si los dos colaterales. El
de enmedio decia entretanto ;— t Yo nin Hru,
nin me cnfriú.i—

Por Ínteres de la misma Discusión, estamos,
pues, en el caso de volver á preguntar: ¿Qué ha
sido de los instrumentos de crimen que , según
dijo el Sr. Posada Herrera

, encontró la policía

en las oficinas deí diarto democrático?

Leemos en un periódico populachero

:

«Dícese, que si ei Gobierno del general O’Donnell,

en vista de las borrascas parlamentarias que se pre-

sienten, se atreve á cerrar las Cortes, las cerrará á

cal y canto, y que los redactores de El Pensamiento

Español irán de grande uniforme á felicitar ai gene-

ral O’Donnell y á solicUar la institución del Santo

Oficio como la más humanitaria y civilizadora.»

El periódico liberalesco nos hace la injusticia

de creernos más liberales de lo que somos en

realidad. Aplaudir ei proyecto que al Gobierno

se atribuye eu los renglones precedentes, valdría

tanto como aplaudir que el general O’Donnell

se fuese haciendo, á imitación del Clamor Pú
blico, «más liberal hoy que ayer.» A los progre-

sistas toca congratularse si se reduce á cerrar las

Górtes á cal y canto

,

el que pocos años há las

cerró á cañonazos.

•Practicadas por este cuantas diligencias le

sugirió su celo para .averiguar quién era el tal

, nada pudo conseguir, sino persuadirse
0 que el nonabre es supuesto

, y que abusando
e a impunidad otorgada á los tenedores de íí-

11 J .
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tutos al portador con sólo lograr que no se sepa

El Pueblo dice que la democracia, ó lo que es

igual la Revolución, es másautigua queelEvan-
gelio.

Y más que la tierra. El primer revolucionario,

el tipo de todos los revolucionarios fué Luzbel

cuando dijo : non serviam.

«Aunque demócratas depura raza, nos intere-

sa la situación de la esposa de Francisco H, cuyo

heróico valor es de admirar, y cuyos buenos

sentimientos son dignos de alabanza.»

La nobles lineas que anteceden son de El

Pueblo, el cual da en ellas una prueba de buen

gusto y uu ejemplo que imitar á muchos perió-

dicos liberales.

Tratando El Español de Ambos Mundos de la

unión de España y Portugal, cuestión remavida
por los revoluciouarios para conseguir ios fines

que ellos se sabrán, después de encarecer el

-pensamiento, propone el siguiente medio de
realizarlo, sin perjudicar, á su juicio, á ninguna
de las dos dinastías que reinan en cada uno de
estos pueblos:

«Seguramente D. Pedro, que es un Príncipe muy
ilustrado y muy de su siglo

, hallarla una compensa-
eion de. su Trono, sometido á la tutela extranjera y
expuesto á insultos como el (¿ue recibió no há mucho
de Francia, en su ingreso en la dinastía española; y
no le será difíeil comprender que hará más noble
iigura en la hisloria del mundo contribuyendo con
generosa abnegación á consliluir una grande y po-
derosa nacionalidad

, que guiando, aún con la ha-
bilidad con que lo hace

, los destinos de una nación
pequeña, y que, con todo sn gloriosísimo pasado, ns
tiene porvenir alguno permaneciendo aislada.»

Ya conocerán nuestros lectores por lo inge-
nioso del medio, que está elaborado en la po-
pulosa capital del pueblo más industrioso del
universo ,( Lóndres).

Y eu verdad que merecia una patente de pri-
vilegio. quien inventase la manera de dar uu le-

gitimo ingreso en la dinastía española al Roy de
Portugal, de modo que resultara la unión de las
dos coronas, estando casada S. AI. la Reina,
siendo de uu mismo sexo S. M. portuguesa y el

heredero del Trono español
, y nó teniendo hi-

jas que enlazar con el'Príncipe de Asturias.
Nosotros declaramos ingénuamente que no lo

alcanzamos.

Por eso optamos por dejar las cosas como es-
tán, ¥ por eso rechazamos con toda nuestra fuer-
za cualquiera idea que sobre el asunto pretenda
hacerse circular; porque, de seguro, es hija de la
Revolución, y los fines de esta tienen que ser
combatidos por nosotros.

No nos detendremos, como el cómplice de
conspiración de El Diario Español (Las Noveda-
des), eu averiguar cómo tomará ei proyecto don
"-'Iro V

, do quien aquel diario dice que consi-
derará su dinastía es excelente para admitir á
otros y no ser admitido.

Tómelo como quiera el Rey de Portugal; sea
este ano ó no sea dentro de un siglo, como
quiere La Epoca , cuando esta cuestión se pre-
sente, El Pensamiento, á quien ninguna de estas
circunstancias importa nada, será, ante todo
español, y leal á los Reyes de Castilla.

Para la primavera
, que según ei Anuario as-

tronómico entra el dia 20 del mes próximo , á

las 2 y 23 minutos de la tarde, se anuncia el es-

tablecimiento de un campamento militar en las

inmediaciones de Madrid.

Parece que el Gobierno
, á consecuencia de

haber e.studiado el temperamento de los revo-

luciouarios y aprehendido que es sanguíneo
, so

prepara para la época de los calores.

El medio
, como especiante

, no nos pare-
ce mal.

Leemos eu La Correspondencia

:

«No hay temor alguao de que la diseusion de las
leyes administrativas pueda ,ug„ ^
dificacion ministerial. El Sr. Posada Herrera, á quien
se supone amenazado, no dejará el ministerio, prévia
«empre la voluntad de S. M,. sino cuando el general
D Donnell dejo la presidencia. Creemos saberlo posi-
livamente.»

Esto es decir que Posada
y O’ Jonnell caerán

juntos, no que el primero no esté próximo á
caer.

Se está verificando un hecho tan escandaloso,

que creemos deber llamar la atención del Go-
bierno sobre él, para que estudie, no sólo la ma-
nera de evitar su prosecución, sino la de preve-
nir la repetición de otros semejantes.

Guando en el año pasado, de resultas de un
ruidoso negocio eu que formaron cuerpo de de-
lito unos títulos de la deuda def Estado, dictó el

Gobierno medidas encaminadas á evitar la per-
turbación en las operaciones de la Bolsa, com-
binando, en cuanto tuese posible, el respeto á
los eternos principios de justicia, cou el oaráo
ter especial de los documentos transferibles

contra el 'Tesoro, estaba, lo creemos así, muy
léjos de suponer que el resultado de aquellas
disposicioíies, tanto tiempo meditadas y con tan
buen deseo consultadas, habla de ser ei que aj

presente se está tocando.

Referiremos el hecho evitando todo comen-
tario', pues que no lo necesita.

«Una respetable persona de Santander puso
por su mano, en Abril de 1838, en el buzón de
la administración de correos de aquella capital,
uu pliego cerr.ido. coa el sobrescrito á una per-
sona de toda su coatiauza,- aveciadada ea esta
córte. Ea él venían 26 cupones dei 3 por 100
consolidado, de las séries A, B, G, D y E, per-
teneciente al segundo semestre de 1837, y una
carta de remisión en que ie pedia hiciese el fa-
vor de cobrarle los 14,323 rs. de su importe.

• Notando el remitente el retraso en recibir
contestación de su amigo acusándole el recibo,
repitió su carta, ia que sirvió para aclarar el ex-
travio de la primera con los cupones. Guantas
diligencias se practicaron por ambos para in-
quirir dónde y cuándo pudo acontecer, fueron
infructuosas.

»Eu tal situación, acudió el sujeto de Madrid
al juzgado del Barquillo y escribanía de D. Ma-
nuel Galdeiro, exponiendo lo que le habla pasa-
do, presentando los números de los cupones
extraviados, y pidiendo se pasase un atento ofi-
cio á la dirección general de la Deuda pública
para que, mediante la fianza que ofrecía, y dió
después, de responder á todo, se sirviese tomar
las precauciones convenientes para evitar se
consumase el perjuicio que le amenazaba. El
juzgado, como era procedente, estimó ¡a pre-
tensión: más la dirección de la Deuda, al con-
testar á su oficio, le dijo que estando prevenido
que sea considerado dueño de los cupones el
portador de eiios, no podía tomarse ninguna
precaución, y que por lo mismo se había limi-
tado á mandar se preguntase al que los presen-
tara al cobro, por su nombre y apellido y las
señas de su domicilio.»

Razón tuvo entónces la dirección para con-
testar así, y á los interesados no les quedó otro
recurso que cruzarse de brazos esperando la
Ocasión de tener ei gusto de saber el nómbre del
comunista que había partido con ellos su patri-
monio.

^

«'Treinta meses pasaron sin querer este pro-
porcionárselo

; hasta que en el mes de Octubre
último se presentó un quídam, en uno de los
días destinados á cobrar los cupones atrasados
a hacer efectivo uno de cada serie.

’

»E1 oficial encargado del reconocimiento a
encontrarse delante de sí con aquel sugeto cum-
plió sus lüstrucciones y tuvo la satisfacción de
oírle que se llamaba Francisco Diego

;
pero tuvo

tainbien que cumplir el triste deber de entre
i

garle el importe de los cupones, participándo-
selo a la dirección

,
quien á su vez lo hizo al juz-

gado instructor de la sumaria. '

quién es el que verdaderamente está detentando
el patrimonio ageno

, tiene el atrevimiento y
sangre fria bastante para

presentarse á realizar
ei fruto de su rapiña , autorizado con el honroso
título de ladrón protegido por las leyes

• Tan convencido está de que su sistema es
seguro, que el 17 de Enero, desafiando las iras
de todos los dueños de valores posibles

, se pre.
sentó á hacer efectivos otros cupones

,
que con

arreglo á las instrucciones ántes citadas queda-
ron anotados como satisfechos á D. Juan Gar-

cía, eu los fólios üúm. 1 y núm. 34 del libro de
pagos.»

Y ahora preguntamos nosotros al Gobierno:

¿Es justo , es conveniente que á la sombra de
la ley se esté defraudando á un legitimo posee-
dor, por un ladrón?

¿Es decoroso que la autoridad que, á pesar de
la subdivisión de poderes , no es más que una,

esté tolerando que miéntras judicialmente se

persigue á un ladrón , administrativamente se le

esté amparando?

¿Cuándo se ha visto que un malvado que tie-

ne hasta que ocultar su nombre para sustraerse

á la acción da la justicia-
,
pueda personalmente

presentarse, con sólo la precaución ántes dicha,

en las oficinas del Estado
, á hacer efectivas

cantidades que el Gobierno sabe no le perte-

necen?

¿Qué es primero, los fueros de la justicia, ó e!

Ínteres material del crédito público?

¿De qué sirve que en el órden judicial se

acojan las denuncias de los delitos
, si en el ad-

ministrativo se ha de amparar á sus perpetrado-

res, entregándoles lo que se sabe no les perte-

nece y que está siendo objeto de reclamaciones

criminales?

En hora buena que por respeto á las leyes

que regulan las condiciones de los tenedores de
títulos al portador, y por no producir lo que ha
dado en decirse perturbación, se les entregase la

suma; pero ¿por qué al que las recoje, precedido
de advertencias que tanto dan que sospechar, no
se ie pone á disposición del tribunal, para que M
méuos tenga este un dato seguro de qué partir

para las averiguaciones convenientes?

¿0 es que cuanto se relacione con el crédito

del Estado, produce desafuero eu contra de lo

preceptuado eu las leyes?

Rogamos al Gobierno medite un poco sobre

este asunto, y vea qué ie conviene más, si tener

fama de buen pagador ó de justo.

Por Real órden feelia 29 del próximo pasada
, ha

resuello S. M. escribir sus Reales cartas de costumbre
á todos los Prelados de la monarquía avisándoles ha-
ber entrado en el quinto mes de su preñez

,
á ün de

que concurran á írióutar áDios ias más rendidas gra-
cias por este beneficio, disponiendo se ejecute to mis-.
mo en las iglesias dependientes de su jurisdicción

, y
comunicándolo á las exentas que no pertenezcan á las
de las oualro Ordenes militares, ni a-otra de las que
por ei Concordato conserven su exención en sus dió-
cesis respectivas.

El correo nos trajo ayer los detalles del choque ha-
bido en la frontera de Portugal entre nuestros pasto-
res y los portugueses. El 22 recibió el gobernador
militar de Orense

, un parte eu que se le notificaba
que una partida de fuerza armada

,
procedente del

vecino reino, había atravesado la frontera dirigién-
dose al pueblo de Chaguazeso, y después de robar
las casas y llevarse los ganados, había dado muerte
a un vecino del citado pueblo. Él gobernador militar
puso ei heeho en conocimiento del oapilan general
del distrito, el que dispuso por telégrafo, que inm’edia-
tauienle saliese de la Coruua una coiainua, al mando
dei comandante de carabineros del distrito Sr. Ran-
gel

, en persecución de los agresores y en defensa del
pueblo tan villanamente maltratado ; efeetivamente.
dicha columna, compuesta de fuerza de carabineros,

madru-adrLTí)a‘““'
Submioion

, salió eu la
^ agresores habían re-pasado la frontera, y aunque en un principio se ha

dicho que era fuerza del ejercito portugués, no se haconfirmado esta noticia.
°

gravedad'^*'^^'*’
*'*^°**” encerrar bastante

conocido jete carlista Borges.eoa
*“1 úe armas durante la últimaguerra civil, se eneueiilra en los Abruzzos peleandoa favor de la legitimidad napolitana. Parece que sehan distinguido en algunos combates en que hTn to-mado parle, y principalmente en el ataque contra unade jas ciudades que cayó en poder de los defensores

de hraneiseo II.

Es probable que el minislro de Marina Sr. Zabala.haga próximamente un viaje al arsenal del Ferrol,
con objeto de dar impulso á las construcciones. Dícese

?os'^Sr'*ataco*n'*™
director interino de armamen-

La tesorería de la dirección general de la deuda hapublicado el estado de las operacioues practicadas ñorla caja de caudales en el mes de Enero último A o
ciende el cargo á reales vellón 76 115 967 •-¡"i. 1»
á 62.050,599-68; quedaba en á 1 n’

tencia de 14.065,^67-67.
huero una exis-

segunda denuncia entablada con-tra ¿i Con mporaneo
, se ha impuesto ayer á esteperiódico, la mulla de 20,000 rs.

^ ‘

Anteayer se reunió la comisión de diputados en-cargada de imormar sobre el proyecto de^ley de con-
cesion de un fervo-carril desde^GrLollers á L minas
de ban Juan de las Adadesas. El Sr. Figuerola recibió
de sus compañeros el encargo de esíudiar el expe-
diente y de presentar su parecer á ia comisión.

ÜLTIMA HORA.

'TELEGRAMAS.

^ Pakis, 2.
Por noticias recibidas directamente de Gaeta

con fecha 31, se sabe que el fuego de una v
otra parte ha aumentado. La plaza no ha narie-
cido. Algunas casas han experimentado daúos.

'

ViENA, 1.”

ministerio el conije de &blr¡!
^

CoiTeü rumores de
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no so U«t»ra á oajio hasta la P>

El coronel de caballería,
ofic.al del mmislario de

la 'Guerra, D. José Sánchez Brepa, ha sida agracia-

do^r el Gobierno francés con la cruz de la Legión

de Honor.

La Guardia civil canturó durante el a“o

nftsado, en toda la Península, Hzi

S,673 ladrones; 980 'eos próf^w 839J
ejercito; 87 de presidio;

nrestó auxi-

Qo j •
“ vuelcos, roturas y atascos

í2,ncend«rios;ayudo cn^ salvando
á*-

á 170 carruajes, y
I á 50 náu

Í . '.A asesinos: a 3Z ladrones de igle-

fafTrinrca^rroai^s
públicos, haciendo 125 \e.

• . j:-U^o rton
ñulcías' de dichos carruajes, por infracciones de

En cuanto á la Guarda veterana de Ma-

S^f¿Trer!“did
M:üc;éñtes7l06 ladrones, fe pr6

1*
o’.
^84 desertores; á 298 por nna; a 29a por heri-

das- á 819 por escándalo y 45 por embriaguez, lolal,

2,7Í9.

El 6 de Diciembre último llegaron á Manila los va-

pores de guerra Constancia y Santa Filomena
,
sus

comandantes los tenientes de navio D. Zoilo Sánchez

Ocaña y D. Juan Antonio Flores, procedentes los dos

de Cádiz, de donde salieron el 23 de Junio ,
habiendo

hecho escalas en Santa Cruz de Tenerife, isla de Cabo

Verde, Fernando Póo, San Pablo de Loandu ,
Cabo

de Buena Esperanza, Batavia, Isabela y Zamboanga.

En este último punto tomaron á bordo y oondujeron

á Manila un jefe
,

seis oficiales y 276 individuos de

tropa del regimiento núm. 2.

No se concibe el pkjeto de ten hárb*ra-hM^ .cu-

yos autores es lásUma que no sean descubiertos.»

La sociedad Bruno, Douciaus y compañía, de Bar-

ceípiip ,
tiene ya acondicionadas en los almacenes de

marina setecientos cajones de carbón de piedra de las

mina» de Eri-Castell, para hacer la prueba oftcial que
el Gobierno le ha concedido.

El dia l.“ de Abiil próximo debe encenderse el fa-

ro de Carteya
,
provincia de Huelva

,
recientemente

construido.

El secretario dcío Redacción,
M. Herrera db Tejada.

PAUTE UELIGIOSA.

Anoche ha debido regresar á Madrid el marques

de los GasUllcjos.

La sania hermandad del Refugio y Piedad de esta

córte ,
debe proveer por sorteo ,

una dote de 200 du-

cados en una huérfana residente en Madrid
,
que as-

pire á lomar estado de religiosa ;
las que se hallen

con estas cireunslaneias y deseen ser incluidas en

dicho sorteo, acudirán á la secretaria de Gobierno de

la misma hermandad con sus respectivas solicitudes,

en el preciso término de 30 dias
,
á eonlarjlesde ei

í.° del corriente ,
expresando en ellas las señas de la

casa en que habiten , y acompañando las partidas de

su bautismo y orfandad.

Hoy ha habido en Palacio Capilla, y esla tarde

asistirán SS. MM. al templo de Atocha, dpnde se ha-

brá cantado Salve y Te Deum, por ser aniversario de

la tentalivade regicidio hecha eU igual diaei ano loaz.

Eli lá obra que se eslá construyendo para la traída

de aguas en la plazuela de la fabada,

imsóeabon, cogiendo en la caMa á

años que estaba trabajando eu la mina, ea.usandole la

rotura de una pierna. En el acto fné llevado al hospi-

tal general, habiéndosele hecho antes la primera cura

en la casa de Socorro de la plazuela del Progreso.

Samto de hoy. La PuriRcacion de Haestra Se-

ñora .—Es dia de úesta de precepto.

Sakto de mañana. San Blas, Obispo, y el Beato

Nicolás de Longobarao.

CULTOS RSLIUIOSOS.

Cuarenla Horas en la iglesia de religiosas de Núes

Ira Señora de las Maravillas, donde prosigue oele-

brandóse la novena de su Virgen Titular
;
por la ma-

ñana habrá Misa cantada con sermón
,
que predicará

D. Juan Blanca, y por la larde
,
en los ejercicios, don

Pedro Ruiz.

En la parroquias, San Isidro y capilla de Palacio,

habrá .Misa cantada
, y en San Luis se celebrará una

solemne función á la Virgen de la Leche y Buen Par-

to, predicando en la Misa mayor D. Ruperto üvra
, y

pof la larde ,
en los ejercicios, ü. Fraucisco Mazon de

Solares. Estará su Divina Majestad de manlliesto.

En lá ermita del Angel, paseo de Atocha , se cele-

brará función al glorioso San Blas, predicando en la

Misa solemne D. Benito Romeral.

Continúa la novena de la Virgen de la Providencia

en San Antonio del Prado, predicando por la mañana

D. Nicolás Bcieva, y por la larde, D. Joaquín Corral.

Por la larde habrá ejercicios espirituales con ser-

món y manilieslo en San Millan
,
Servilas, Caballero

de Gracia y Arrepentidas.

SANIOS DEL LUNES.

San Andrés Corsino y San José de Leonisa.

CULTOS RELIGIOSOS.

Cuarenta horas en la iglesia de religiosas Maravi-

llas, donde prosigue celebrándose la novena de la

Sanlísima Virgen; predicará por la mañana D. Hilario

Guerrero, y por la tarde D. Pedro Paloraeque.

Continúa también la novena de la Virgen de la

Providencia en la iglesia de Capuchinos, siendo ora-

dores, en la Misa mayor D. Juan Abdoii, y en los

ejercicios de la tarde D. Castor Coaipañia.

Por la noche habrá ejercicios espiriluales en Hálla-

nos, Monserrat y Sga Ignacio.

En los términos municipales de Colmenar de Oreja

y eí Molar ,
existen depositadas varias maderas que

arrastró la riada.

Los que se consideren con derecho a ellM, lo ex-

pondrán en el Gobierno de provincia para los electos

Consiguientes.

Ya están en poder d.e los recaudadores los recibos

para hacer efectiva la cobranza del primer tercio de

la contribución correspondiente al año actual ,
incur-

riendo en el recargo que provienen las instrucciones

vigentes los que no verifiquen el pago en el termino

de cinco días.

Tenemos un dalo para saber el capital con que

contaban los Pósitos en España en el ano de 1799.

No bastando los productos de las rentas para cu

brir las cargas ordinarias y extraordinarias del Era-

rio en el año de 1799, y aprovechándose el Rey de

las ofertes que varias justicias y juntas de Pósitos le

hicieron de los fondos de sus Pósitos, por decreto de

17 de Marzo, mandó exign un 20 por 100 de los gra-

nos y dinero que existiesen en arcas ó en deudas de

todoé los Pósitos Reales y píos que habla en laPenm

sula, cualesquiera que fuese su clase o naturaleza.

Este recurso, ruinoso en el estado de nuestro siste-

ipa geoponilo, produjo en poco tiempo las cantidades

siguientes;

En Aragón

tenia mánoscabida que la adqnicida por el compra-

dor. Han pasado dos años, y ese asunto no se ha re-

suelto.

En osle mismo pueblo
, dos hermanos ,

hijos de un

naisoQO padre, beneftciaban unas tierras desde antes

de 1800. Han acudido á la dirección , y siendo el de-

recho idéntieo
,
la dirección lo ha negado á uno y lo

ha conofidido á olro.

Hay más: se ha pedido el pago de 20 por 100 de

propios á pueblos que jamas ínvieron propios ,
como

el de San Lorenzo del Escorial
,
á quien se pedían

21,000 rs.
, y que ,

como el Congreso sabe ,
es todo

del Real Patrimonio.

Vamos á la Iramilaeioti de los expedientes de ex-

cepción por aprovechamiento común. Dice la ley de

l.° de Mayo: «se exceptúan los bienes de aprove-

chamiento común
,
siempre que asi |os declare el Go-

bierno, deimues de instruir el expediente en estos tér-

minos:» (Leyó.)

La tramitación es
,
pues, ver lo que dicen el ayun-

tamiento y la diputación
; y si el Gobierno no este

eonfonne se oye al Consejo de Eslado. Pues bien: es-

la tramitación no se signe: en todos los casos se obra

como si hubiera duda respecto de la naturaleza ^ los

bienes , y asi la administración hace los expedientes

interminables.

Yo he presentado una escritura de 1625 ,
donde se

prueba que una finoa de Collado Mediano se compro

por los vecinos
, y sin embargo , no se ha acordado

todavía la excepción. Solamente en la provincia de

Madrid ,
según los dalos oficiales

,
resalla que en Di-

ciembre había 157 expedientes de reelamaeioa de los

pueblos de este provincia. Aquí tengo la ñola cuyo

epígrafe dice : Relación de los terrenos de coman

aprovechamiento ,
dehesas boyales y edifioios dei ser-

vicia público cuya excepción piden los pueblos que

abajo se citan. Es decir ,
todas las reelamaeioiies le-

gales de los ayuiUamientos.

La diputación de Madrid, celosa de cuniplif sus de-

beres, ha despachado todos los expedientes, y no re-

trasa ninguno: lo mismo creo que sucederá en las de

mas ;
de donde resulta que estas solioiludes las tiene

detenidas la dirección del ramo.

Hay más: la dirección eslá quebrantando todas las

disposiciones vigentes sobre enagenaeion de montes,

desde que eslá á su frenle el Sr. Estrada, mi amigo

particular.

En mi dislrilo hay ocho montes exceptuados por la

rio de Hacienda la legislación sobre montes, diré, qoe

el Sr Valero y Solo ha eslado exacto ai citar las fe-

chas de las órdenes y decretos; pero queflo ha tenido

presente que esas disposiciones son conlBadiotorias,

que las posteriores á Febrero han dado mucha am-

.iUud á las excepciones, tanto, que no solo se esta-

blecen ya excepciones en favor de los t errenos qu

contengan especies arbóreas, sino que 8ay png'uas

enteras de la instrucción de Setiembre de 18d9 que

tienen raso, raso, raso, en vez de la caliheacion de

arbolado. . . . . „„
Desde que se ha dado esa ins ruceiou "o se^an ve-

rificado más venias que las de los bienes declarados

CORTES.

ley, que se han vendido, y si en tofos los demas de

he citado en que se habla presentado un dwumento

de mayor exeepeien, no admilia duda, hé aquí por

qué no creo qw tengan aplicaoKite

Sr Estrada. Pero aun suponiendo que sean infunda-

das todas las peliciones, ó su mayor parte, que se

rauelvM negalivamenle. yo no pido que »e acceda

á ellas :
pidoque se resuelvan y no se ctetengan miro

L sucedido siempre, pues es de advertir que solo en

Madrid hay 187 expedientes atrasados, como antes

en quiebra anteriornienle; y eu este punto

‘“^¿nló S.S. que la ley de desamorlizaeion ha ano.

lado una poreion de derechos ¡
yo reto a 6. S. a que

me diga cuál os la disposición de la ley que anula los

derecl^ de les ganaderos á los bienes de aprovecha-

pugilato ninguno entre los dos minislerios de Hwien-

da y de Fomento, sino qae están perfectamente oe

acuerdo en que deben venderse. Lo que hay es que

™
Que'* ha haWdo primistas ;

yo s® *® he dicho
J»

ha-

ce miicho tiempo á S. S., y lo peor es que los seguirá

vo no oüftdo estar conforme con esa inslfuccion, poi-
|

J ^ . _ i n.Nrtao nnf» nfb dpben es-
aue hay exceptuadas muchas fincas que no deben es-

tarlo y por esa razón se eslá revisando, y es preciso

que se modifique, según tendré yo la honra de pro-

poner, de acuerdo con el señor ministro de Fomento,

í; A lUxrMí» oi iminnrt ni>ortano. porque es imposi-
triénos de

cuando llegue el tiempo oportuno, porque

ble que sea exacta, toda vez que se hizo en meni

cuatro meses la clasificación forestal de España.

Dicho esto, como el Sr. Valero y Soto se úy®*®"

do principalmente al señor director de propietlades y

derechos del Estado, yo abandono la cuestión asu se-

ñoría para que dé amplia y oumplida respuesla al se-

‘'^L'srí^ESTRADA: Yo oreo ,
señores, que con lo

manifestado por el señor ministro de Hacienda, bas-

lato para satisfacer al Congreso sobre la j
usta alal ina

en que yo creo se enoonlrana al haber oído el oalalo-

go que na referido el Sr. Valero y Solo. Pero, sin

embargo, como el no dar algunas explieacioiies podría

atribuirse á que fallaba la razón, nada mas satisfac-

torio para mí que conlestar á S. S. á los diferentes

cargos que ha hecho.

Voy á empezar por el más gr:ave; el que se refiere

á la manera equivocada con que dice que la direc-

ción entiende la ley de desamorlizaeion en te que

hace relación coa las excepciones de aprovechamien-

la provincia ha sucedido lo mismo, se habrán vendí

do a,792 montes de los exceptuados. Be me explicó

parlieuiarinenle que esto consistía en que se habían

verificado ventas en el espacio de tiempo que medio

entre la fecha de 16 de Febrero de 1859, que tiene el

Real decreto vigente sobre el particular, y la de 30 de

Setiembre del miemo etio que se publicó la clasifica-

ción. Knlónces rae pareció admisible esla disculpa;

pero he estudiado ia legislación que rige en la mate-

ria, y, siento decirlo, no sé cómo ha podido tolerar

esto el señor ministro de Fomento.

La ley del.°de Mayo de 1855 dice :« se excep-

túan dé la venta todos los montes cuya enagenaóion

no oonsidere oportuna et Gobierno.» Poi’ consiguien-

te, aqui está la primera disposición legislativa.

La dirección, en 4 de Junio mandó suspender la

venta de todos tos montes hasta que se vieran los

trabajos de olasiíicaoion mandados hacer por el mi-
,1. D-— ifi ‘Jado Octubre de 1855 se

1.483,844 reales.

1.050,766

todoba. 5.500689

riiAní'fl .... 2.410,53b
_ ..

Extremadura. ....
t fiía’27?

Granada
5.618,2n

Jaén.

La Mancha
Murcia
Toledo,

5.506,125
2.480,998
2.772,209

3.904,915

SeviUa' : : 8.517,700

“¡a.. 4.163,516

48.459,078 reales.

Es decir, que el capila! con que contaban ios pósi-

tos ascendía á 242,259,390 rs.

El monumento que en Sevilla ha de levantarse á la

memoria del inmorlgil jefe de los pintores españoles,

y fundador de la escuela sevillana ,
Bartolomé li.s-

téban Morillo, está próximo á ser realizado, gracias

a) interes que la Sociedad de Emulación y fomento

de aquella capital, dignamenle secundada en esta cor-

te por su incansable director, el Sr. D. Pedro Ibauez,

y la comisión permanente de Madrid ,
ha tomado en

que la ciudad á que tanto enalteció el genio de aquel

eminente artista, no siga apareciendo indiferente a

las glorias de que le es deudora.

Orillados cerca del (iobierno, por eí celo del señor

Ibancz ,
todos los inconvenientes que, se oponían á

generalizar los medios de allegarse recursos para la

ejecución de lan palriótico pensamiento, obteniendo

una Real orden que recomiende á las primeras au-

toridades de todas las provincias deí reino tomen el

mayor Interes por el resultado de la rifa que con este

objeto ha de celebrarse
,
sólo resta que la admira-

ción que en todas partes tienen por Murillo los ver-

daderos amantes del arle
,

Ies sirva de estímulo para

contribuir de esta manera á que no pase un dia más
en que España continúe teniendo sobre sí la nota de

ingratitud respecto á una de sus mayores glorias

artísticas.

La vindicación que en este hecho hace la Sociedad

Sevillana de Emulación y Fomento del buen nom-
bre de aquella ciudad y del de España , cumplien-

do un deber tanto tiempo olvidado ,
creemos la hace

acreedora á la consideración del Gobierno
,
quien

hará bien en demostrárselo, otorgándole alguna con-

sideración que, al perpetuar la memoria de tal acto

conmemorar á la vez el aprecio que le merecen sus

Sociedad fué también la iniciadora de la ex-

rYnSpion bélico-exlremcña , á ella deberá SeviUa el

Afiiahlecimiento délas escuelas gratuitas de adultos,

y la erección del monumento a que nos hemos refe^

tido.

OONGBBSO.
PRESIDENCIA DEL SR. MÓNARES, VICE-PRESIDENTE.

Extracto de la sesión del 1.“ de Febrero de 1861

Se abrió á las dos y cuarto, y leída el acia de la

anterior, quedó aprobada.

Se leyó una eomanicaeion del Sr. Penpanyer re-

nunciaudo ei cargo de dipulado

.

El señor presidente dei CONSEJO DE MINISTROS

Las palabras que voy á decir, son más bien para

fuera que para aquí. No pude decir ayer que el setior

Permányer había sido elegido por el Gobierno; dije,

defendiendo á la mayoría atacada por ei Sr. Perman-

yer, que el Gobierno, en la elección del Sr. Perman-

yer, no había ejercido ninguna influencia contraria

las leyes, hallándose en el mismo caso que los demás

señores diputados. (Juiero que esto consto y no se

suponga que yo he dicho que el Sr. Permányer ni
i

nadie nayá sido elegido por el Gobierno.
|

ÓRDEN DEL OIA.

Sorteo de secciones.

Se procedió al sorteo de las secciones, como pri-

mero de mes, según n^lamenlo.

Interpelación del Sr. Valero y Soto.

El Sr. VALERO Y SOTO: He hecho la intarpelar

oion que voy á explanar, porque considero de mi de-

ber censurar severamente la conducta administraliva

de ia direocian general de propiedades del Eslado,

que sigue un sistema con el cual se esian causando

gravísimos perjuicios á los pueblos.

Hace mucho tiempo que la dirección de propieda-

des del Estado procura presentar resultados aparen-

temenle grandes, para hacer creer que la adminis-

tración es buena. El Congreso recordará toa estados

grandiosos que se presentaban hace poco; pero re -

cordará también que entórines estaban los primistas

más en apogeo, sin que ahora dejen de estarlo
; y la

dirección hacía el siguiente cálenlo: en tres meses,

oor ejemplo, se han vendido tres rail lincas; estaban

tasadas en 500 millones; han subido á 1,000; benefir

cío para el Tesoro, 500 millones. Pero no se reparaba

oae entre estas lincas figuraban las que habían subi-

do hasta el exceso los primistas; las que hablan tenido

vicios en la subasta, y aquellas cuya excepción se

habla solieilado. Yo ataqué esla inexactitud en la

Ofensa, y di la base racional de esos estados, y es,

ue figurasen en ellos solamente las fincas en que

..abia pagado el primer plazo. La dirección hubo de

reconocer después la exactitud de esa base, y así vi-

nieron con arreglo á ella nuevos estados. En cnanto

la inexacUlud de los anuncios ,
citare alr'”’""

Leemos en La iisp®'’®'*®® •
, ,

.

« Hace algunas noches que fueron rotos en Altean-

te todos ios cristales que se acababan de colpear en el

óvalo que se ha i>uesto en la nueva fachada, aún en
conslruecion . del convento de Monjas Capuchinas.

Al estrepite i-, monjas se alarmaron:
/.mrx ara Annttí

.

* , _ i - : ..yC-i.-s/n .como era onn.siguieate

.ieionea del sobresalto,’
ullando algunas indispo

^ En^Jaen salió á la venta el cortijo de Bardazoso,

subió en la subasta á 6,000 y tantos reales, y en el

anuncio no se habían señalado los linderos. Dijo el

comprador; «Aquí no se han señatado los linderos,

que M señalen.» Fueron los peritos, é incluyeron en
UUC BSS “ 1 ' ,J
el cortijo 3,000 fanegas de tierra, entre ellas parle de

HAriAnenia á cuatro pueblos, y que va-
un monte que pertenecía a

lia 500,000 rs.

Se hizo una corla por el comprador, que valió ca-

torce mil reales, y entonces llamó la atención este

asunto, sobre el cual se ha formado expediente, que

no se ha concluido aún. Esto es io que produce la va-

guedad de los anuncios, si bieq c|®bo decir, en
^

iwnor

de la verdad, que esto pasó antes de ser ei Sr. Es--

Irada directorde propiedades.

Olro ejemplo : Hace algún tiempo, en un pueblo de

esta provincia, se vendió una dehesa: la aprobó la

junta; se otorgó la escritura; pagó el comprador el

primer plazo, y á los dos años la dirección, awcíori-

tate propriOt ha acordado que es nula ia v.enla.

Voy ahoia a presentar algún ejemplo de ios casos
en que se coloca en ridículo la dirección.

En Rioseco se vendió un quiñón de tierra del Clero
de Villalpando

; y cuando el comprado? fué á lomar
posesión encontró que se habían vendido una porción
de tierras de ese quiñón, y que otras no perleaecian
realmente á ét. Acude á la dirección, y al cabo de
cuatro años, lo que hace la dirección es anular el con-
trato en lugar de sabrá la eviccioii y saneamiento
que el ^mprador había pedido.
En Chinchón habla un propietario Undante con

tierras áe propios. Se habían quitado los linderos,
el tasador tasó todo como de oronios,lodo como de propios. Acudieron el
psppietarlo y el comprador á la direocioa, y por
proqla providencia el comprador fué obligado á pa-
gar. El propietario expuso, con certificaciones del
ayuntamiento, que la tinca vendida como de propios

nislerio de Fomento. El 26 de

dió un Real decreto para la clasificación de los inon

tos. Se dividen los montes :
primero ,

en montes que

deben conservarse; segundo, moutesde enagenaeion

dudosa; tercero, montes vendibles desde luego; y en

el siguiente artículo se clasifican. ¿ Oabe duda que

son conocidas las espacies arbóreas exceptuadas de

la venta y El que haya habido defectos de la clasifi--

cacion posteriormente hecha ,
no destruye los efeclos

de la ley y de los Reales decretos.

Hasta entónces la ley se había cumplido
;
pero al

volver al poder esta situación se empezó á vender

por la dirección lo que no podía venderse. Así cuan-

do se mandó vender un pinar en Granada, el minis-

terio de Fomento tuvo que dar uña Real orden que

dice así; (Leyój. Bastante debió mortificar á la direc-

ción una corrección semejante. ...
Vamos á la interpretación que da la dirección a al-

gunas leyes desamorlizadoras. El art. 2.° de ia ley

de desamortización, dice: «se exceptúan los terrenos

de aprovechamiento común.» Sean pocos ó muchos, i

siempre que se pruebe que son de aprovechamiento

común, están exceptuados. ¿De dónde, pues, sacadla

dirección que están exceptuados sólo los destinados

al pasto de ios ganados de iabdw? ¿Dónde ha encon-

trado la dirección derogados los derechos df ios ga-

naderos á los pastos comunes.? El decreto de Myo de

1838, que les confirma estos derechos, no ha sido re-

vocado; y si se sancionara ia doctrina de que g^er-
nalivamenle se pueden ciar por clerogadcís ueore-

los, y se puede interpretar el sentido explícito de las

leyes, ¿á dónde iríamos á parar? ¿Para que servirían

los legisladores? Las leyes serian el juguete de ios

Gobiernos.
» « . , , ah

El Sr. Estrada me cito el art. 1.® de la ley de 11

de Julio de 1856. Pero S. S., que es flojo en malena

legal, ha comprendido el artículo al revés. Dice asi

eUrticuloí «Adornas de ios bienes eomprendidos en

ci art. 2.® de la ley de 1.* de Mayo, se exceptúa de

la venta ia dehesa que se destine á pasto de los ga-

nados de labor, caso de no tenerla exceptuada con

arreglo alart. 2.*» Este arlíeulo no reslrmge el 2.

de la ley del.® de Mayo; al contrario, lo amplia.

Enseña que la ley de ll de Julio considera conser-

vados los terrenos de aprovechamiento común, y

ademas amplía la reserva á una dehesa boyal en

aquellos pueblos que entre estos bienes reservados no

Resalo de los bieaes comunes, están sucediendo

cosas que hacen inapopularisima la administración

del Sr. Estrada.
.

En materia de bienes de aprovechamiento común,

; qué está sucediendo en toda España? Ya tengo di-

cho que se habían vendido los terrenos de tierra de

üceda y tierra de Builrago, en esta provincia, que se

trataban de vender los del Real de Manzanares; y
ahora añado, que en otras provincias se hace lo mis-

mo, como sucede en Huelva, Laceres, Toledo,^ bevi

Hay Guadalajara. No insisto más en estas ultimas

reclamaciones, ya por no abusar de la bondad del

Congreso, ya también porque creo que se esíorzaran

ios señores diputados de las provincias que cito, y

que no dejarán de ayudarme á del’eud.'r los intereses

iegílimos de ios pueblos que representan.

Señores diputados: creo haoer demostrado cumpli-

damente que la dirección de tincas del Estado ña

presentado datos exagerados de las ventas hechas;

que no tiene exactitud en los anuncios de tas lincas

que saca á subasta; que exige noticias y documentos

que la ley no pide en los expedientes de excepcionj

que detiene indefiuitivamenle su despacho; que que-

branta lodos ios dias el Real decreto de 16 de Febre-

ro de 1859; que interpreta arbitrariamente disposi'

clones terininanles de la ley; que la clasiticacion de

SO de Setiembre del mismo año, no es wno una vana

sombra; y que existe un pugilato ridículo entre el

ministerio de Hacienda y el de Fomento, respecto de

la cuestión de montes. Me parece que estamos por lo

mismo en el caso de exigir que se enmienden todos

estos males sin que valga decir que no son ciertos

porque el Sr. Estrada entiende ialey á su modo y yo

al mío, porque la ley eslá clara y terminante, y no

necesita ni de la interpretación de S. S. ni de la mía.

Voy á concluir, señores, y lo haré emitiendo una

idea, porque no me permito dar un consejo al señor

director ae propiedades del Estado. A mi juicio el

verdadero celo por la Hacienda, no se demuestra tra-

tando de vender cuanto ae pueda y cuanio no se pue^

da, rechazando las pelieiones más fundadas, sino en

hermanar los intereses de la Hacienda con el respeto

que se debe á la justicia, á corporaciones y á los

parliculares, á fin de no há®®*^ aborrecibles las leyes

de desamortización. ^

El señor ministro de HACIENDA: benores, la ina^

yor parte de lo manifestado p®^ Valero y Solo

relevaría al minisíro de la necesidad de hablar, por-

que S. S. mas bien ha dirigiú^^ una interpelación al

señor director de fincas del Eslodo, que al Gobierno.

^Respecto del modo como se entiende en el mmiste-

'
señores, en el art. l.^de la ley de 1.» de Mayo se

nreviene que se vendan los bienes de propios y co-

munes. En el 2.» se establece ia excepción de tos ter-

renos de aprovechamiento coman. Fero como este

disposición podía dar lugar á abusos, se determino

en el arl. 53 de la instrucción que este aprovecha-

miento común no debía entenderse sino cuando vi-

niesen aprovechándose de 20 años aíras a te fecha de

la Isy

Y corno si esto no bastara, se instrnyó un expe-

diente que se resolvió expidiéndose por el ministerio

de Fomento una Real orden, en la cual se dice, que

son bienes de propios todos los que pagan e 20 por

100, que son de propios los que deben pagano; y en

la cuestión de aprovechamiento común, se dice que

no deben haberse arrendado, ni arbitrado en parle

ni en lodo durante esos 20 años.

De aquí el que se comprenda que la administra-

ción no puede hacer caso de esos acreedores que nos

ha referido el Sr. Valero y Solo.

Voy á hablar de los dalos ilusorios , que no se a

quién habían de causar ilusión ,
si al público ó á la

administración. Esta creía de su deber dar eu un pe-

riódico determinado cuenta al público de lo que so

hace en cierta clase de cosas de algún ínteres
, y la

dirección presentó, á fines del año anterior
,
el resal-

lado de las ventas hechas. Se oonlestó á esto, que no

podía formarse un cálculo exacto de los beneficios

que resultarían al Estado ,
porque podría haber ran-

chas quiebras; cierto. Lo que hay es, que en Diciem-

bre de 1859 ,
cuando se publicaba ese eslado

,
no se

decía que aquellos fueran valores definitivos , sino

habiendo', con el nial agravante de que ahora vendrá

i un remate el duque de Sevillano, por ejemplo, y

necesitará presentar como fiadores a su peluquero y

su barbero para lomar parle en el, y podra hh®eGo

cualquier primisla con lal que tengan otros dos de su

i«is<i!ia ©Ifts© Que quieran fiarle.
^ ^

One no tiene te direeoion otras noticias que las que

le dan los pueblos. ¿Pues no manda comisionados y

oerilos á todas partes? ¿No ven estos tes fincas, y las

miden y las tasan? ¿O es que no las ven ni las miden?

Jnslamenlees esto; y precisamenle por ello es por lo

que en alguna parle se- han subido los pcfitos a uii

cerro v han dicho; tal terreno tiene tantas hectáreas,

V vale 4.480,000 reales y deben pagar ciertos indivi-,

dúos una multa de 20,000 y pico de duros.

FlSr. ESTRADA; No es fácil, señores, seguir al

Sr. Valero en te serie de sus cargos; pero procuraré

rectificar los principales.

Respecto de las concordias, dire a S.S^., que están

anuladas en el art. I.“ de te ley de t. de iMayo

de 1855 porque no siendo los terrenos «festinados a

ellas de aprovechamiento común, sino solo de unos

pocos, no era justo que quedaran exceptuados.

"
Respecto de los expedientes ,

no es que se incohan

con tanta facilidad por la dirección ,
es que el asMlo

trae necesariamente la formación de muclios
, y dire,

para satisfacción del Congreso ,
que solo han entrado

L la direeoion
,
por incidencia de ventas 1,684 expe-

dentes durante el año de 1860, y se han resuelto

28 313 quedando pendientes de liamilaeion lo,383,

entre los cuales se encuentran esos ciento y tantos

oue tanto interesan al Sr. Valero y Soto, y que ya
^ ....rirv iino-nn cu hiriin.
se despacharán cuando llegue su turno.

VICE-PRESIDENTE (Mocares): Señor
El señor %

,
.

•

Calzada
: ¿

insiste V. S. en tomar la palabra en esle

""eÍ Sr! CALZADA : Invitedo como dipulado por la

provincia de Sevilla, á manifestar si había en ella al-

gunas fincas en que se hubiera infringido la ley de

desamortización , lengo ueoesidad de decir algunas

oalabras ; pero seré muy breve.
^ El señor^VICE-PRESIDENTE ( .Monares) ; V. S.

podrá conlinuar el lunes en el uso de la palabra. Se

suspende esta discusión.

Orden del dia para e^ lunes : los asuntos penuien*

tes , y ademas ,
el diclámen que acaba de leerse.

Se levanta la sesión.—Eran las siete menos cuarto.

ESPBCTÁCaiLOS.

que se expresaban las venias hechas, sus valores, el-

o.pi «p habla de rectificar al aña si-
eétera, y como esto se

, ,
... ,

guíenle ,
no rae parece que podía haber el animo de

alucinar. ... j
Ha indicado S. 3. una porción da desmanes y ne

inexactitudes ooinelidas en las lasaeionos y en otras

operaciones de la venta de bienes nacionales. Tiene

razón 3. 3. Yo ,
¿cómo lo he de negar? Tiene que

haberlas, es preciso
;

si la admnustracion no tiene

más datos 'que los que la han iaeilitado los pueblos,

Y no ha habido en ellos exaelilud ,
claro es que lema

que suceder lo que 3. 3. dice. Pero no puede hacer-

se por cito un cargo á la administración, que procura

descubrir la verdad.
, „ „ ,

, ,, ,,
. ,

Yo no hablaré, como el Sr. Valoro, de Valladolid

y de otros puntos ;
hablaré de Colmenar Viejo, que es

el de 3. 3. ; así verá el Congreso en quién está la cul-

pa En ese distrito, los adminislradores quisieron ha-

cer de él una especie de dislrilo exento, vere nullius,

V lo consiguieron hasta cierto punto; porque teniendo

Me distrito 70 pueblos, y constando su [14^06
100 000 fanegas oficiales (porque pasan de 130,000 de

acuerdo con un perito agrónomo que no quiero citar),

los adminislradores exceptuaron ochenta y tantas

mil fanegas ;
quedaban anas 18,000, y no contentos

con aquello, todavía dijeron: vamos á crear una

especie de excepción por aprovechamiento común,

como te que quería crearse por el pueblo de Galapa-

gar, que hacia una excepción por aprovechamiento

común de una veintena de lineas, y luego añadía to-

das las que no estuvieran cercadas.

T'ambien lia dicho 3. 3. que no debía exigirse el

20 por 100 de propios al pueblo del Escorial
,
porque

no lo pagaba; y yo tengo que conlesíarle, que pre-

cisamente por eso, y en virtud de una sentencia del

Consejo Real ,
hay que exigirle, no sólo lo de pre-

sente ,
sino también los atrasos.

Mucho más pudiera decir, pero no quiero ocupar-

me de hablillas y de imputaciones groseras
,
que no

han de hacerme de ningún modo cejar en lo que yo

oreo que es el ounqilimienlo de mi deber.

El Sr. VALERO Y SOTO : Muy mal me ha agra-

decido el señor ministro de Hacienda la delicadeza

con que lie separado de su persona,, en cuanto me

ha sido posible ,
los cargos que he dirigido

;
pero no

tenia S. 3. tampoco razón para decir que h:ibia in-

ternelado al señor director de lincas del Estado. Me

he dirigido al director, porque era el más inmediato

á esas resoluciones; pero mi interpelación era* al

TEATRO REAL. Funeion para hoy sábado 2 de

Febrero.

A tes ocho y media de la noche.

La ópera en cuatro actos, tilulada; La Favorita.

TEATRO DEL PRINCIPE. Fnncion para hoy

sábado 2 de Febrero.

A tes ocho líe la noche.

1.

“ Sinfonía.
• , j

2.

“ La eoinedia nueva en cinco actos, titulada:

Lo Eseaela de la murmuración.

3.

“ Baile.

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy súba-

do 2 de Febrero.

A lasoeho de la noche

.

1.

“ Sinfonía.

2.

° La zarzuela nueva en tros actos ,
titulada;

El castillo maldito.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Funeion para hoy

sábado 2 de Febrero.

A tes ocho de la noche.

1.

“ La aplaudida zarzuela en dos actos.

Enlace y desenlaoe.

2.

® La divertida zarzuela

Un pleito.

TEATRO DE VARIEDADES. Función para hoy

sábado 2 de Febrero.

A las ooho de la noche;

1.

' SinXonia.

2.

” El apiaudido drama en tres actos, titulado;

La Aldea de San Lorenzo.

3.

" Baile.

PLAZA DE TOROS. En la tarde del domingo 3

de Febrero, se verificará (si el tiempo no lo impide)

la i0.“ corrida de novillos, con riiogiganga, toros de

muerte, novillos para los afioiftnados, y fuegos arlui-

cíales.

Presidirá la plaza la autoridad competente.

La corrida empezará á tas tres y media.

Los precios serán los de costumbre.

titulada:

en un acto ,
titulada:

1,984

.MERCADO DE MADRID.
ENTHADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER.

I,4l2 fanegas de trigo.

arrobas de harina de id.

libras de pan cocido,

arrobas de carbón.

vacas que componen 40,812 libras de peso,

carneros que hacen 7,686 libras de peso,

cerdos degolladas.

8,745
96

351

218

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR
EL DIA DE AYER,

Rs. vn.
arroba.

Cuartos

libra.

ministro.
,

....
Deeia S. 3. que si era otra cosa la admimelraeion

nue la discusión de los intereses públicos en relaeion

con los parlieulares ;
yo preguntaré a mi vez a su

señoría :
¿para qué sirve una adminislraciou que no

sabe hacer cumplir las leyes y decretos vigentes;

que estaWeee un pugilato conlinuo entre dos minis-

terios , y que anula un Real decreto por medio de

repetidas Reales órdenes? Para nada; eso no es ad-

ministración ,
es una confusión, una cosa que no tie-

ne nombre.
,

Que no se ha vendido mas que lo que se sacaba en

Quiebra, Tampoco es exacto
;
yo he citado los floíí-

toies en que se anunciaban venias nuevas desunes

del 16 de Febrero de 1859 y después de la clasiboa-

cion de 30 de Selieinbre del mismo año, y si no ha

,w..s /s.Yiin/aitnipnlo tlft S. S. . GSlO 110 QUUa ©1 de—

Carne de vaoa. .

Idem de oarneco.

Idem de ternera.

Despojos de cerdo.

Tocino añejo. . .

Idem fresco. . . .

tdem en canal. .

Lomo
Jamón

sido con conocimiento de 3. 3. ,
esto no quila

recito que yo lengo dq denunciar abusos oomelidos

en dependencias de su departamento ,
porque esta

en nuestra obligación denunciar aquí los abusos que

*^0ue se puede acudir al ininislro. Cuando hable

acerca del asunto de Miratlores
,

ya defendere yo al

raioisterio, y entónces me ocupare también de ®*"

Iraño que es que se diga aqui por un jete superioi de

adminislracioii que se imponen mullas de cierta clase,

pero que aun cuando se impongan ,
no importa por-

que nuuea se pagan en lispaua, corno

Vino
Pan de dos fibras

Garbanzos. . . -

Judias -

Arroz
Leniejas. . . .

Carbón. ......
Jabón.

'

64

Patatas

49 á 53 rs. 18 á 29 e*

á 20 id. 18 á '20

88 á 78 id. 34 á 42

á id. 14 á 16

71 á 73 id. 26 á 26

á id. 22 á

64 á 66 Id. á

á id. 30 á 3i

96 á 105 id. 38 á 46

76 á 78 id. 22 á 24

3Ü á 40 id. 10

11

á
á

í4

13

34 á 44 id. 10 á 16
4*)

24 a 30 id. 8 á
I 1

93 á 36 id. 10 á

19 á 21 id. 8 á 9

7 á 8 id. á
24

•i64 á 68 id. 22 á

4 á 6 id. 2 a 0

3 EN E£,
MERCADO PB AYE8.

Trigo . • de 46
Cebada añeja de 23

Alg'arroba. . . do

53
24
29

ANUNCIOS.
! ha dtefio no

hace muchos dias,

y con esto lenn

nislro de Hacienda.
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en él
, y consultadas á Turin , una sobre tratar

de asaltar la plaza ,
otra sobre resignarse mag-

nánimamente á ver de cercarla y reducirla por

hambre, se cree que esta segunda opinión será

la que prevalezca.

las últimas noticias, re-

Gaeta cerca de Francisco II los representantes

de las dichas Potencias, sino que oficialmente

nos consta que todos han aconsejado al Rey
continuar resistiéndose; todos, inclusos los mi-
nistros de Rusia y Prusia, pues estos formaban
parte del cuerpo diplomático presentado al Rey

Se dice que Peruzzi reemplazará á Jacini en el mi.

nlsterio de Obras públicas.

Ayer continuaba el fuego por ambas partes. Con
las bombas han sufrido las casas

,
pero no las fortifi-

caciones.

Roma, 1.«

ha escuadra piamontesa sigue inactiva en Mola,

después de la pérdida que sufrió el 22. Los piamon-

teses han descubierto una nueva batería
,
pero no sé

aproximan á la plaza, que se sirve de cañones raya-

dos. Las bombas mataron ayer dos mujeres, una de
ellas embarazada.

Hambubgo, 1.*

Dicen de Copenhague, que las grandes Potencias

han aconsejado á Dinamarca que haga concesiones,

efl el concepto de que si declara el bloqueo á conse-
cuencia de ejecución federal en el Ducado de Hols-
tein, nó será reconocido.

PlSTH, 1.°

El Primado de Hungría ha dirigido una carta á to-

dos los comitados
, aconsejándoles moderación

, pues
las resoluciones precipitadas conducen á la anarquía.

Manifiesta ademas en ella la necesidad de obrar de
acuerdo, y exhorta á no rechazar á

PARTE EXTRANJERA
de esto, no observaremos más sino la grave no-

vedad de que las tales tropas liberales, persi-

guiendo á las partidas realistas, se han metido

en territorio pontificio. ¿Qué dice á esto el Bo-

naparte cuyas tropas ocupan como protectoras

ese territorio? Ya lo sabremos.

De Austria tenemos hoy ana noticia grave,

si es cierta : la salida del conde de Rechberg

del ministerio y haber resuelto el Gobierno con-

vocar una Asamblea de 400 individuos nombra-

dos por elección directa de todos los pueblos

del Imperio, y la cual se reunirá en Viena ántes

que las Dietas provinciales. Si el hecho es ver-

daderój repetimos, significará que el Austria,

por conjurar los obstáculos que encuentra la es-

pecie de Constitución federal que á los varios

pueblos de su Imperio dió en su diploma del 20

de Octubre último, se ha decidido á otorgar una

Constitución unitaria, basada en los principios

del .liberalismo. Al entronizamiento de estos

principios servia de rémora en el Gabinete de

Viena el conde de Rechberg, que hoy se dice

iLas cosas, parece que continuarán lo mismo

>ea Gaeta durante algún tiempo; es decir, que

^sitiados y sitiadores se mandarán reciproca-

imeute algunos proyectiles para sostener el

«fuego, miéntras los sitiadores reúnen todos

medios de ataque y hacen un esfuerzo de-

as decir, que ,
según

sulta que los refuerzos pedidos por Cialdini, y

ya efectivamente enviados al campamento sitia-

dor por el Gobierno piamontes ,
no van á servir

para dar aquel alague formidable que se nos

había prometido dias atrás, sino únicamente

para mantener un rigoroso bloqueo por mar y

tierra á fin de obligar á la plaza á capitular por

hambre. ¡.Muy bien! ¡Heroica resolución! No tie-

ne más sino que es inútil, porque todo el mundo
sabe que la plaza tiene víveres para muy largo

tiempo, y todo el mundo vé que, entre las nie-

blas de la costa y las otras nieblas políticas

amontonadas en el horizonte de toda la cues-

tión ihalíana, ni la escuadra sarda podrá impe-

dir con su bloqueo que la plaza se comunique

por la marina con los buques que no han cesa-

do ni cesarán de acercarse á ella á pesar del

bloqueo, ni por consiguiente podrá lograr que
el aislamiento de los sitiados sea absoluto.

En resúmen: los piamonteses confiesan que

la plaza no se rendirá por muchas bombas que
le tiren; los piamonteses renuncian generosa-

mente á tomarla por asalto; los piamonteses, en

consecuencia, resuelven como partido más sano

el bloquear una plaza que, por mil circunstan-

cias militares y políticas, no puede, ser blo-

el dia 17.

Consignados asi los hechos, se preguntarán
ahora naturalmente nuestros lectores: esos re-

presentantes diplomáticos que, por órden desús

•sus

•císivo. Pero esto puede ser asunto más largo de

tío que se cree.t

Con estas palabras empieza su cuotidiana re-

vista un diario napoleónico de los recibidos por

el correo de ayec. En la sección de últimas no-

ticias del mismo diario, hallamos luego que el

tiroteo, con fecha 31 era casi nulo por una y
otra parte; que la escuadra sarda se había li-

mitado á tratar de mantener el bloqueo, y que

esto era difícil por las muchas nieblas que do-

minaban toda la extensión de la costa; que el

almirante Persano había mudado su pabellón al

buque Carlos Alberto, porque el María Adelaida
doude le .tenia, ha salido renqueando ai puerto

de Castellamare

sufrido;

Gobiernos respectivos, permanecen al lado del

Rey de Nápoles en medio de los horrores de Un
sitio; esos representantes que, en virtud sin duda
de instrucciones de sus Gobiernos respectivos,

aconsejan unánime y calorosamente á Francis-
co II que resista hasta el último trance

, ¿es
creíble que así obren sin que esta conducta se

ligue con planes ya muy resueltos en favor del
Rey de Nápoles ? ¿ Es creíble que permanezcan

un Monarca que
se presenta con la oliva de la paz y que está anima-
a-. a» 1 .,., «...írt-oo a.oona hóp.ía Hiinfirría.

Pabis, i.*

Cartas de los Estados-Unidos dicen que se confir-

ma la derrota de Miramon y la entrada de los libera-

les en Méjico.

La respuesta de la Cámara de diputados prusianos

no ha satisfecho á la opinión pública en Berlín, por
no ocuparse de la cuestión italiana.

Tubuí, 2.

Según ia Opinione, el general Sonnaz atacó al

enemigo atrincherada en Barces, y le obligó á ren-

dirse.

Los franceses cojieron en FicovarodOO fusiles des-

tinados á las tropas de los Abruzaos.

El Príncipe de Carignan ha ido á Mola de Gaeta, y
se cree que hay negociaciones para la rendición de

para reparar las averias que ha
i; que el general Cialdini ha pedido á Tu-

riu nuevas tropas
, y que en consecuencia los

sitiadores iban á recibir refuerzos importantes

con cuyo auxilio podrán continuar las obras de
aproche.

JJíSegun noticias posteriores á estas, aunque se

refieren igualmente al día 31, liabiase aumenta-

do el fuego de una y otra parte, pero las forti-

ficaciones de la plaza no habian padecido ningu-

na mella
, y sólo algunas casas hablan sido de-

terioradas por las bombas.

Es decir
;
por confesión del mismo telégrafo

piamoiitófilo, tenemos confirmado lo que ya sa-

bíamos: que al cabo de nueve dias de ataque,

la plaza continúa tan fresca y sana como si nada
hubiera pasado, con levísima pérdida en su guar-
nición y alguna que otra cusa desvencijada, pero

incólume las íortilicaciones, provista abundan-
temente de municiones y víveres, perfectamen-
te artillada con callones rayados y también in-

cóluiiids
, alentada su fiel guarnición, y más

decidido que nunca su augusto caudillo á pro-
seguir la resistencia.

En cambio, vemos también confirmado que
la escuadra sitiadora ha sido destrozada, que
ningún auxilio puede prestar al bombardeo por
parte de tierra

, y que se vé reducida al desai-

rado papel de mantener un bloqueo cuya menor
dificultad son las nieblas que dominan la costa.

No nos dice direcUmente el telégrafo piamontóti-
lo los estragos causados en el campamento sitia-

dor, aunque por conductos fidedignas sabemos
que el fuego de la plaza le lia desmontado la

mitad de sus baterías, le ha incendiado su al-

macén de pólvora y municiones, y le ha matado
gran número de gente. Pero aun cuando todo

esto se lo callo, con gran prudencia, el tai telé-

gralo, ya nos dice bastante al confesarnos que

Cialdini ha pedido refuerzos; y sobre todo, nos

pone en la pista de conocer e.xactamente la si-

tuación de las cosas con el último telegrama de

París, fecha 2, donde se nos refiere que en el cuar-

tel general del sitiador se ha celebrado consejo

de guerra, y que de las dos opiniones emitidas

samcjaiice supuesto sena tan ansurao que no
le creemos posible en cabeza sana. Pero, sien-

do así
, ¿ cuál es hoy la verdadera situación de

relaciones entre las Potencias, acerca de los

asuntos de Nápoles? Pues es la siguiente: Mién-

tras los ministros de Austria
, Rusia

, Prusia,

España, Sajonia, Baviera y la Santa Sede acon-

sejan unánimemente á Francisco II la resisten-

cia, Napoleón le importuna con nuevos consejos

de que ceda en la resistencia
,
porque es ya tnú-

til. Y al mismo tiempo sucede que entre Nápo-
les y la escuadra de Persano, hay un incesan-

te ir y venir de buques ingleses que abastecen

de víveres y municiones al campamento pia-

montes.

De manera que , en resúmen
, á la hora pre-

sente
,
ya existe una declarada contradicción de

palabras y de actos respecto de la cuestión na-

politana entre Inglaterra y Francia por un lado,

y todas las demas Potencias de Europa por otro,

¿Cuánto tiempo puede durar tan anómala si-

tuación? ¿üué otro desenlace cabe en ella que
no sea andar á cañonazos? A tales preguntas

respóndanse nuestros lectore.s lo que mejor les
plazca; pero, sea cualquiera su respuesta, ha-
brán de convenir con nósotros en que, para los

piamonteses, el asunto de Gaeta
, ora se consi-

dere la situación militar en que le han colocado
los graves descalabros sufridos por el sitiador,

ora las circunstancias políticas que tanto favo-
recen al Monarca sitiado, es un asunto perdido.

Podrá fallar nuestro cálculo; podrán frustrarse

nuestras esperanzas; pero el valor de los datos
exactos en que las fundamos, no nos lo negará

nadie. Nuestros lectores habituales saben que
no es nuestro flaco apacentarnos de ilusiones.

Con esto dejamos dicho el valor que damos á

un telegrama de Turin, fecha 2, en el cual, des-

pués de contársenos que el virey de Nápoles,

Príncipe de Carignan, ha ido á Mola di Gaeta,

se añade que se cree que hay negociaciones para
la rendición de la plaza.

Pueden nuestros lectores ir juntando esta pa-
parrucha con las demas. que el telégrafo piaraon-

da esta agitación por aquel medio, no reste al

Austria otra dificultad que superar, no ménos

grave y más capital acaso: la de luchar con el

liberalismo. Habria evitado tal vez la desmm-
bracion inmediata; pero seria difícil que evitase

ia disolución en un término no lejano. Bajo la

forma de rebeliones parciales de sus provincias,

ó bajo la forma de Parlamentos liberales á la

moderna, tendría siempre que luchar el Austria

con la Revolución; sólo que con esta segunda

forma la Revolución alcanzaría más unidad, y
por consiguiente más fuerza.

Tristísimo porvenir se presentaría para ese

combatido Imperio si no amenazase ya tan de

cerca la guerra coutinental

al lado de Francisco II. Y por si acaso se creia

disminuido el valor de este hecho con que los

ministros de Prusia y Rusia no se hubiesen que-

dado también en Gaeta, tenemos hoy noticias

sobre este particular, de las que resulta: I.° por

lo que hace al ministro de Rusia, que se le ha

comunicado órden terminante de su Gobierno
para que sin dilación se traslade á Gaeta; 2.» que
por lo tocante al ministro de Prusia, no se retiró

á Roma sino de acuerdo con Francisco II, y en
el supuesto de que asi prestaría mejor servicio

á la causa del Rey de Nápoles que permanecien-

do en Gaeta. De modo que puede con razón de-

cirse que al lado de Francisco II en Gaeta, se

hallan los representantes de todas las Potencias,

excepto Inglaterra y Francia.

Pues bien; nótese ahora, en la circular del

ministro (lo Francisco II, que boy publicamos, el

pasaje donde se dice teriniiiantomente que— ral

• presentarse al Rey el cuerpo diplomático el

• dia 17, los jefes de legación que tuvieron el

• honor de hablarle del sitio de Gaeta, le alenta-

>ron á resistir, á pesar de la retirada de la es-

• cuadra francesa que dejaba libre campo al blo-

• queo y á los ataques marítimos. Y queriendo

• después S. M. consultar individualmente el

• parecer de los ministros ,importantes, oyó que
• todos le aconsejaron continuar la resistencia,

• dándole abundantes pruebas del fundamento de
•este consejo. •

De manera que, no solamente se hallan en

en cuyo seno te-

nebroso pueden muy bien quedar abismadas to-

das las revoluciones que afligen á Europa de un

siglo á esta parte.—T.

TELEGRAMAS.
COPKHBAGUI

, l .*

Eli el discurso dei Rey se hallan estas palabras:

«Toda agresión será rechazada por mi pueblo que
acudirá á mi llamamiento.»

Tvbin
, 2.

La Opinione dice que el Sr. Brasnir presentará el

doiuingo las cartas credenciales que le confirman en
el puesto de embajador de Prusia en Turin.

CoMSTAUTIliOPLA
, l.°

El diario de Constantinopla anuncia que Said Djam-
blat ha sido el único sentenciado á muerte en Bey-
routh. El Levant-Herald dice que esta sentencia equi-

vale á la impunidad y que probahlemente se renova-
rán los asesinatos.

Tübin,1.“

El ¿Emperador Napoleón aconseja á Francisco II

que deje de resistir y evite la humillación de capi-

tular.

Un parlamentario de Gaeta ha traído pliegos á Per-
sano, y SB cree con tengan la respuesta á la carta del

Emperador.

Almanaqne ag¡i’ícola.

Como las plantaciones anuales necesitan el abono
de las tierras poco ántes de su siembra

,
los campos

deben abonarse en Setiembre, Octubre ó Noviembre.
A principios de Octubre es también cuando se debe
dar una labor ligera á los azafranales

,
ántes de que

apunten las hojas; se ponen á cubierto de laescarcha
los emparrados tardíos: se pisa y descobaja ia uva,
repartiendo el vino por los toneles

;
se aclaran

,
po-

dan y derriban los árboles , excepto las encinas, y se
retiran de los jardines todas las plantas que hayan de
entrar en el invernáculo.

Háeense en este raes con buen éxito plantías de es-

carola y alcaparras
; de llanta en los semilleros para

trasplantar en los meses siguientes; de cebollas para
trasplantar en Febrero y Marzo ;

de hinojo común,
lechugas , nabos largos y gordos , rábanos comunes
y tiernos

, espinacas y alfalfa. En los países templa-
dos, como Murcia, se planta, revuelta con esta últi-

ma, la cebada para forraje
, cortándola dos ó tres ve-

ces en el año siguiente.

En este mes maduran y se cojen tas patatas
,
pi-

mientos, tomates y ehiriraoyas, aunque los dos últi-
mos se cojen ya desde Setiembre

; y ¡también los al-
tramuces y el maíz cuasenteno.

Almanaque médico.
Las enfermedades de Octubre son las afecciones de

carácter cátarrai
, á las cuales están particularmente

expuestos los ancianos, fos niños, las mujeres y las
personas de temperamento linfático: para precaverse
de ellas

, conviene abrigarse á medida que vaya en-
trando el frió, sin dar lugar , como algunos

, á que
haya una temperatura de invierno para tomar los
abrigos, en especial los interiores, que deben ser pro-
pios del tiempo medio á que corresponde este mes.
También conviene precaverse de la humedad y de
los primeros fríos

,
qoe son los que producen gran

parle de los catarros.—Otra de las enfermedades que
suele acometer en este mes es la escarlatina

,
cuya

eqnvaleceneia conviene cuidar mucho, porque no ha-
ciéndolo, se reproduce ínteri(irmente

, trayendo en
pos de si funestas conseeuenclas.—Eo esta época del
año se buscan mucho las setas

,
que conviene distin-

guir con cuidado de los hongos
,
pues estos últimos

son venenosos.

hicieron después otros Santos. Sea lo que quiera de
esto, el hecho es que desde que San Simón se deeidió
a dejarlo todo por seguir á Jesucristo, permaneció
constantemente adherido á so persona, y distinguién-
dose especialmente por su ardiente celo, al cual se
debió que San Juan le llamase «Simón el Zelador.»
San Judas fué hermano de Santiago el menor, hito

de Alteo y de María, tan oonoeida en el Evangelio ñor
su adhesiw á la persona de Jesuerislo, A ámbos se
les llamaba hermanos del Señor, según la costumbre
de los judíos, por ser parientes muy cercanos de la
Santísima Virgen. San Judas se hallo presente i lo-dos los grandes misterios de nuestra reíeneion. Cuan-do los Apostóles resolvieron salir de Judeajpara pre-dicar el Evangelio j»r lodo ei mundo, San Judas fué

á J i®
^‘*'*®* ““>0 San Simón fué

a EgiplOj extendiéndose por las provineras de Africa
y Legando también, según algunos, á la Gran Bre-

No se sabe nada cierto en cuanto al lugar ni al gé-
nero de niarlirici que padecieron estos dos Apóstoles:
es Mo embarp lo cierto que lo sufrieron, siendo lie-



EL pENS^mNTO ESPAÑOL.

Se asegura que el Parlamento Italiano, sin aguar- a

dar la toma de Gaeta, empezará por proclamar á Vic- o

tor Manuel Rey de Italia. “

Un despacho de Viena confirma la dimisión del *

conde de Rechberg. Añade que el Gobierno auslriaoo

ha decidido convocar una asamblea de 400 miem- 1'

bros elegidos directamente por los pueblos
,
que se

reunirá en Viena antes de la reunión de las Dietas I

provinciales. r

Van á aumentarse las guarniciones de las plazas I

fuertes de Hungría. '

I

A continuación insertamos la última circular diri-

gida por el ministro napolitano, Sr. Casella, al cuerpo i

diplomático, invitando á sus individuos á permane-
j

cer al lado de Francisco II. Como verán nuestros lee-
,

tores, es un documento lleno de nobleza y dignidad.
^

Dice así:
|

«Gaeta 18 de Enero.—El infrascrito presidente del
¡

Consejo de ministros y encargado de la cartera de '

.

Negocios extranjeros de S. M. siciliana, tiene el ho- ,

ñor de dirigirse á V. E., monseñor Gionelli, Nuncio
,

apostólico de la Santa Sede en su cualidad de decano

del cuerpo diplomático pala poner en su conocimien-

to que S. M. el Rey su augusto amo, deseando tener

cerca de su persona en estas circunstancias extremas

á ios representantes de los Soberanos aliados y ami-

gos suyos, se ha decidido á invitar formalmente á to-

dos los jefes de las legaciones extranjeras á permane-

cer en Gaeta, donde por el Ínteres general están acre-

ditados.

Si gravísimas consideraciones no hiciesen indispen-

sable esta medida, S. M. el Rey, cuyo generoso co-

razón es tan sensible á los padecimientos de otro, no

querría seguramente imponer á los dignos represen-

tantes de Potencias amigas las privaciones y los peli-

gros de una plaza sitiada. Mo 'ido S. M. por estos

icntimientos, invitó hace dos meses al cuerpo diplo-

mático á residir en Roma, para evitarle los sufrimien-

tos y peligros de un sitio, permaneciendo sólo en esa

ocasión el ministro de España cerca de S. M., cuya

suerte y fortuna estaba resuelto á compartir desde un

o, 1.0 j, im augusta amo, de estos senti-

mientos, no quiso invitar á ninguno de los individuas

del cuerpo diplomático á volver á Gaeta, á pesar de

las circunstancias cada dia más criticas, y esto á

causa del bombardeo que principió contra esta plaza

el l.° de Diciembre.

En tanto que estaban libres las comunicaciones po-

día el Rey, al mónos indirectamente, permanecer en

relaciones con el cuerpo diplomático residente en Ro-

ma, evitándole todo peligro, y si se hubiese presen-

tado una época difícil en la que hubieran sido necesa-

rios sus consejos, había siempre medio de invitarle á

pasar en pocas horas á Gaeta. Este último recurso no

existe ya.

Pasado mañana quedarán interrumpidas las comu-

nicaciones marítimas: toda relación entre el Rey y. el

cuerpo diplomático acreditado cerca de su Real per-

sona será impedida definitivamente, y S. M. no pue-

de ni quiere renunciar al placer de ver cerca de su

persona, para que le ilustren con sus luces, á los re-

presentantes de los diversos Gobiernos.

Otra circunstancia ha determinado ademas á S. M.

. Cuando en el dia de ayer se presentó al Rey el cuerpo

diplomático, los jefes de legación que tuvieron el ho-

nor ae hablarle del sitio de Gaeta, le animaron á re-

sistir, aun después que la escuadra francesa haya

dejado el campo libre á un bloqueo y á un otnqunpuir

mar. A contar desde hoy, S. M. da un valor parti-

cular á escuchar los consejos de ministros tan impor-

tantes. Los consejos extensamente motivados de esos

dignos representantes han sido en favor de la resis-

tencia.

Después de haber recibido S. M. estos consejos,

no vacila ya hoy, y tomó inmediatamente la resolu-

ción de encerrarse en Gaeta y de defender en ella

hasta el último instante este resto déla monarquía.

Pero, como es posible, si el estado de cosas actual

continúa, que esta plaza aislada y abandonada acabe

por sucumbir, y entónces la persona del Rey, la de

la Reina y la de los Principes queden á merced dei

vencedor, S. M„ que quiere acceder y soportar su

suerte eorao Rey, necesita cerca de su persona á los

ministros extranjeros para recurrir, en caso necesa-

rio, á sus consejos y tenerlos por testigos irrecusables

de los hechos realizados.

Por esto, S. M., que ha visto con gran placer al

cuerpo diplomático en Gaeta y que ha agradecido en

extremo esa muestra de afecto y de cortesía, se ha

. , I a iTronela la to de mensaje que, en su opinión, no bastará para sa-

aprovechado délos consejos quese lehan dadoen esa

|

llon de la agujereada Mari» Adelaida al Cár-
««

q"

e'»ralmfran“te' Le Barbier de tisfacer los legítimos deseos del P»*!» alemán
la

Ocasión, y sobre todo del conjunto de las orcunstan- ios Alberto. d^earada respues q orgamzac.on del ejérmto federa
Ocasión, y sobre todo del conjunto de las circunstan-

cias para rogarle que permanezca carca de su per-

sona.

Al hacer esta comunicación áS. E. el Nuncio Apos-

tólico para que la ponga en conocimiento de todas

las personas que componen el cuerpo diplomático, fal-

tando el tiempo para escribir en particular á cada

una de ellas, el infrascrito debe añadir que S. M. el

Rey no pretende obligar á nadie á quedarse; pero in-

vita á ello á lodos, y estará muy reconocido hacia

aquellos que quieran compartir en este último pe-

riodo del sitio sus privaciones y sus peligros.

El infrascrito tiene asimismo órden de informar á

V. E. reverendísima que se ha dispuesto para las per-

sonas del cuerpo diplomático que se decidan á perma-

necer, el local más bello y más seguro que pueda

ofrecer Gaeta: el Gobierno Real se encarga así de

proveer á su comodidad personal tanto como lo con-

sientan las condiciones de una plaza sitiada. En cuanto

á aquellos que quieren enviar á buscar sus efectos á

Roma ó que no juzguen por circunstancias particula-

res deber permanecer en Gaeta, hay un vapor dis-

puesto á partir para Civita-Vechia ó Terracina, y es-

tá desde este momento á la disposición del Nuncio

apostólico.

Esperando de V. E. reverendísima una pronta con-

testación, tiene el infrascrito la honra, ele.—Ca-

SELLA.S

El Rey de las Dos-Sicilias ,
ha dirigido á los pue-

blas de los Abruzaos la siguiente proclama

:

«Habitantes de los Abruzzos

:

Cuando el extranjero amenazaba destruir hasta los

fundamentos de nuestra patria; cuando, para acabar

con la prosperidad de nuestro hermoso reino
,
ha-

ciendo á sus habitantes esclavos ,
no se perdonaba

medio alguno ni por la intriga ni por el terror
,
vos-

otros empezásteis á darme nuevos testimonios de

fidelidad. Gracias á vuestra noble y decidida actitud,

habéis desalentado al enemigo común, y habéis con-

tenido la rápida marcha de una revolución que ade-

lantaba ,
gracias á la calumnia, las traiciones y lodo

geiiciv — i

Lo que habéis hecho, yo uo lo olvidaré nunca.

Pueblos leales, seguid como hasta aquí.
¡
Que la fi-

delidad á vuestro Soberano
,
el amor ai país que os

vió nacer, el cariño hácia vuestros hijos, armen

vuestros brazas é infundan aliento invencible en

vuestros corazones 1 No os dejeís seducir ni un solo

momento por la insidiosa perfidia de un partido que

quíefe arrebatárnoslo todo : nuestra religión, nuestra

independencia, nuestros bienes, la sangre de nues-

tros hijos. No, no nos sometamos á su voluntad , no

soportemos su tiranía : revindiquemos la libertad de

nuestra territorio
,
de nuestras costumbres, de nues-

tros hijos y de nuestra religión.

Mis más ardientes votos os acompañarán siempre y

I

en todas parles. El Cíelo bendice vuestras acciones y
esfuerzos.»

Hé aquí los términos en que el vice-almirante de la

mal parada escuadra piamontesa , ha declarada el

bloqueo de Gaeta :

«Considerando que el sitio regular establecido por

el ejército de S. M. delante de Gaeta
,

está ya bas-

tante avanzado por la parta de tierra ;—Consideran-

do que la ciudad y el puerto de Gaeta son una plaza

fuerte y no una plaza de comercio ;—Considerando

que la aproximación á Gaeta de cualquier buque de-

be tenerse sólo por dirigida á proveer la ciudad y
socorrer á los sitiados;—Considerando que no se

perturba el comercio de las naciones neutrales ,
im-

pidiendo á sus buques entrar en la zona marítima de

Gaeta;

El que suscribe, vice-almirante comandante en je-

fe de las fuerzas navales de^. M. Víctor Manuel de-

lante de Gaeta, de acuerda con el general Ciaidini,

comandante en jefe del ejército sitiador, declaramos

por la presente, en nombre del Gobierno, y ponemos

en conocimiento de todos los interesados en esta cau-

sa, que el bloqueo de Gaeta y su territorio, desde la

torre de San Agustín por un lado hasta el muelle por

otro, queda definitivamente establecido, á fin de im-

pedir que llegue á los sitiados toda provisión. En

cuanto á los efectos de la presente notificación, se ten-

drá en cuenta la declaración de 16 de Abril de 1856,

estipulada en la conferencia de París, conveniente á

los intereses de las Potencias neutrales.—Dada en las

aguas de Gaeta, á 20 de Enero de 1861 .—Persaho.»

Este señor vice-almirante ha trasladado su pabe-

Como documento risible trasladamos á continua-

ción estas cuantas llores que el bravo Ciaidini ha di-

rigido al Sr. Persano para dorarle las píldoras que á |

él y su gente les regalaron los valerosos defensores
i

de Gaeta:
I

(iCastilione ,
23 de Enero.—Suphoo á V. E, dé las '

gracias en mi nombre á la escuadra por la coopera-

ción tan hábil como enérgica que nos prestó el dia

de ayer.

Desde lo alto de nuestras posiciones
, al ver las

atrevidas maniobras de los buques , todo el cuarto

cuerpo de ejército ha saludado con sus aclamacio-

nes al almirante y á la escuadra que atacó el faro de

Ancona.

Soy, etc.—Firmado.—El general de ejército, Cial-

DINI.»

Dn telegrama de Roma da alguna noticia del com-

bate sostenido en Canco , y el cual nos habia dicho el

corresponsal telegráfico de la Crónica de Ambos

•Mandos haberse empeñado por una salida hecha por

la guarnición de Gaeta. Según aquel telegrama ,
ex-

pedido en Roma
,

el combate se empeñó entre napo-

litanos y piamonteses, atacando estos á aquellos con

2,000 infantes y otras fuerzas de caballería y artille-

ría. El combate duró siete horas, y los piamonteses

perdieron 250 hombres, no diciéndose cuál haya sido

la pérdida de los napolitanos , ni si estos fueron ven-

cidos ó vencedores. Pero lo.que pareceos que hay ya,

sin pertenecer a la guarnición de Gaeta ,
fuerzas na-

politanas que andan bastante cercanas del ejército

piamonles para proporcionarle algunos ratos de en-

tretenimiento.

La Independencia Belga dice que el gran abogado

Mr. Dupin, que ocupa hoy un elevado puesto en la

jurisdicción imperial, estaba haciendo profundos es-

tudios sobre la cuestión del divorcio. Algunas per-

sonas curiosas por naturaleza afectan preguntarse y

preguntan á las demas por qué puede dedicarse á es-

tudiar esla n—* un inasiatraUo Uel ímoerio.

Esta es una pregunta que también pudo hacerse

durante el primer Imperio, pero después de haber

visto io que entónces sucedió, aunque pueda hacerse

en el Imperio segundo, ya es más fácil dar á esta

pregunta una contestación exacta.

Tinan dio con tanto desenfado el general Ciaidini.» i

Los refugiados polacos han celebrado en París el

trigésimo aniversario de su última revolución nació-

nal. Comenzaron por reunirse para una función reli-

giosa en la igiesia de la Asunción; allí hicieron una

cuestación para enviar socorros á los polacos de In

glaterra, reducidos á la miseria desde que la muerte

de lord Dudiey Stuart les privó de su infatigable

protector, fueron luego á la Biblioteca polaca para

asistir á la sesión pública de ia Sociedad literaria e

histórica.

El Príncipe Czartoryski, presidente, pronunció un

discurso en que manifestó su satisfacción porque, se-

gún el preopinante ,
empezaba ahora una nueva era

para la humanidad; se quejó del triste estado de la Po-

lonia, pero exclamando :
¡Guardémonos tanto de la

impaciencia como del desaliento! Alabó á los habilan-

tesde la Polonia prusiana, que dehenden sus derechos,

expresó los votos que la Polonia hacia naturalmente

por el renacimiento de la Italia
, y saludó con alegría

las pronunciadas tendencias de la nación búlgara por

la unión con la Iglesia Católica.

Al ver ia actividad que reina en las regiones ofi-

ciales, dice ya la Gaceía de Colonia que la guerra es

inminente. Entre Viena, Verona y ei cuartel general,

hay un cambio incesante de despachos semejante al

que se notaba ántes de la guerra de 1859. Las tropas

se hallau dispuestas á entrar en campaña; todos los

servicios corrientes, y el cuarto batallón de cada re-

gimiento incorporado ya.

En una junta general que celebró el 26 del pasado
j

el Comitado de Gomar (Hungría) ,
se acordó el pro-

grama que el Parlamento húngaro ha de observar.

De los siete arlíeulos de que se compone el programa,

los más importantes son los que disponen que «miéu-

Iras el Rey de Hungría, Fernando, legítimamenle co-

ronado, no haya renunciado la corona ante ei Parla-

mento, éste no se ocupará de la coronación de su

sucesor, y que el acia de la coronación debe obligar

i al Rey á residir permanentemente en Hungría.»

»No puede ser duradero ni eficaz el acuerdo coin.

píelo de todos los Gobiernos y razas de Alemania, si,

no á condición de que se funde en inslituciones po.

líticas conformes con el espíritu del tiempo.

-»La Cámara manlfiesla firmes esperanzas de qc^

el Gobierno Real emplee lodos los medios adecuados

para que impere la Constitución en el Hesse Electoral

devolviendo asi sus derechos á un pueblo hermano

que ha permanecido fiel álas leyes.

»El proyecto de mensaje afirma que es un deber

nacional para Prusia resolver convenienlemenle H

cuestión do los Ducados, de acuerdo con los confede.

rados alemanes, y que se reserven los derechos de

Schleswig, aun en el caso de que se apliquen á Hols.

teiti las resolüciones de la Dieta germánica.

«Recordando Prusia las augustas palabras de que

no es nación destinada á contentarse con los bienes

ya adquiridos, se hallará siempre dispuesta a defen.'

der con todas sus fuerzas los intereses nacionales, no

soló prusianos, sino de toda Alemania; y únicamente

á estos intereses consagrará la sangre de sus hijos.»

En su respuesta al mensaje de la Cámara de les

señores, la da el Rey gracias por las palabras en que

expresa sus sentimientos de lealtad y su dolor por el

fallecimiento del Monarca anterior. Luego,anade, po.

co más ó ménos, las siguientes palabras:

«Al subir al Trono, expuse los principios de mi Go-

bierno; dije clara y francamente lo que quería. No

quiero romper con lo pasado, sino mejorar, seguo

mis convicciones, las instituciones del reino, siguien-

do los ejemplos que me dieron mi difunto padre en

1808, y mi difunto hermano después de acontecí-

míenlos memorables en la historia de su reinado. He

señalado los límites á que llegaré; ¡no he de pasar

más allá! Por otra parle, no debemos desconocer que

nos vamos acercando, según lo más probable, á una

situación grave, y es, por lo tanto, de la mayor im-

portancia que haya oomplela concordia enlre mi per-

sona y los represenlaiiles de la nación,

«Espero esa concordia; la deseo; cuento con ella.

«Sólo asi podremos, fuertes en lo interior y en lo

exterior, aguardar los aeonleeimientos con confianza y

seguridad.»

Al aulor del artículo que ha traído sobre el Correo

del domingo la primera advertencia del Gobierno

trances después de la amníslia, le han diebo que sal-

ga de Francia, en donde es extranjero, y se vaya á

su tierra con la música de dar consejos á sus gober-

nantes.

Desearíamos que todas las autoridades españolas

no olvidasen nunca este ejemplo del miaistro trances.

Durante las tréguas de Gaeta, notaron los sitiados,

desde lo alto de la torre de Orlando, que, faltando á

lo convenido en el armisticio, seguían los piamonle-

ses trabajando en sus obras de asedio.

Noticioso el Rey de lo que ocurría, envió genle á

cerciorarse de la verdad
,
la cual resultó cotnplela-

inenle comprobada. Entónces dispuso Francisco 11

que se avisase al almirante De Tinan, el cual, al oirlo,

exclamó: «¡No puede ser! ¡Me ba empeñada su oala-

bra de no hacerlo el general Ciaidini 1» Mas, á pesar

de que no podia ser, pronto se convenció el almirante

francés de que asi era; y en cuanto averiguó lo cier-

to, envió á un oficial superior al noble general pia-

monles para reclamar conlra una violación tan desca-

rada de lo convenida.

Poco conocía el carácter piainontes quien contaba

con que produjese resultados semejante paso. Ciai-

dini dió por respuesta al emisario deMr. De Tinan, que

«no era cierto que se trabajase
,
porque él lo habia

prohibido.»—Sobre lo cual, dice un periódico fran-

cés :— «No nos asombra en esto , ni ia infracción del

tratado
,
ni el embuste del general

:
gracias á Dios,

conocemos ya de antiguo quién es el Sr. Ciaidini. El

hombre que sin escrúpulo se apoderó en Teano de la

escolla do un parlamentario

;

el que en T agliaoozzo

autorizó á sus soldados á hacer prisioneros á los par-

lamentarios mismos

,

es hombre condenado á infamia

por la oo.ieienoia pública
, y ya ha perdido el dere-

cho de causarnos asombro, por muchas y respetables

que sean las leyes que infrinja. Lo que nos asombra,

(quizá porque no estamos acoslumbrados á ello
) es

Las nolicias de Washington anuncian que los sepa-

ratistas ganan terreno de dia en dia La Georgia se

dispone á imitar el ejemplo de la Carolina del Sur;

esta continúa sus armamentos. La Luisiana acaba de

formular un programa de independencia. Todos los

Estados libres deberán reunirse en asamblea el 20 de

Febrero.

Once son ya los fuertes de que se han apoderado

los disidentes desde que la Carolina del Sur se separó

de la federación.

La Union americana consta de 18 Estados donde no

está permitida la esclavitud y 15 donde esl á permi-

tida. Loa 18 Estados abolicionistas contienen una po-

blación de 19 millones de habitantes, y los 15 escla-

vistas ocho millones y medio de blancos y cuatro

millones de negros tanto esclavos como Ubres. Los

Estados productores dei algodón son ocho, á saber: ia

Carolina dei Sur, la Florida, Georgia, Alabama, Mís-

sissipi, Arkansas, Luisiana y Tejas.

Con fecha 30 de Enero dicen de Berlin
,
por la te-

lografÍA pnvflHfl •

«El proyecto de mensaje de la Cámara de diputa-

dos responde
,
fiase por frase

,
al discurso del Rey.

»Háblase en aquel documento de la viva satisfac-

ción con que ha saludado todo el reino á los hombres

de que se ha rodeado el nuevo Monarca; la Cámara

espera que ia unidad administrativa, tan necesaria al

procomún, se amolde cada vez más, ejecutándose

todas las disposiciones que á ella tiendan, por medios

que cooperen lealmente á cumplir los deseos del Go-

bierno.

oSeria muy satisfactorio para ia Cámara que la

nueva organización proyectada para ei ejército, no

traspase los límites que prefijan las bases constituti-

vas de ia fuerza armada.

uLas negociaciones abiertas para formar un tratado

de comercio entre Francia y el Zollverein, son, en

concepto de la Cámara, un acontecimiento venturoso

que estimulará á competencia á las dos naciones,

para recojer, con fecundos trabajos, los frulos de

la paz.

»Por lo locante á la constitución militar de la Con-

federación que se trata de revisar, dice el proyec*

El gobernador del Estado de Kentucky, moasieur

Magoffin ,
ha sometido á la aprobación de los demas

Estados esclavistas ,
la siguiente circular proponien-

do las bases de un arreglo de la cuestión nacional

que hoy se está agitando en aquel país.

REPÚBLICA DE KBHTUCKY.— DEPARTAMESTO DEL EJE-

CUTIVO.

Frankfortfd de Diciembre de 1860.

Creyendo que debe adoptarse á la mayor breve-

dad alguna disposición encaminada á detener la mar-

cha progresiva de los sucesos que al parecer condu*

cen al desmembramiento de ia Union, y como medida

preventiva y con gran desconfianza ,
he creído con-

veniente someter á los gobernadores de los Estados

esclavistas una série de proposiciones, suplicándoles

me ayuden con sus consejos y cooperación
,

para

traer á un arreglo amistoso la cuestión pendiente.

Si estas proposiciones merecieren su aprobación,

podrán someterlas á las Legislaturas y Convenciones

délos Estados esclavistas, y después, convocándose

¡

una Convención de dichos Estados, ó sólo de aqueho»

i
que las aprobaren, proponer la reunión de una Con-

vención general de delegados de lodos los Estados de

ia Union, para que, sobre las citadas bases discutan

el mejor modo de poner término á la actual desave-

nencia.

El inmediato beneficio que esto producirá es dele-

ner el movimiento desunioiiista hasta haberse resuel-

to definitivamente si puede ó no conservarse la Union

sobre bases justas y equitativas. Si entonces se pro-

pusiesen cualesquiera condiciones para orillar el i

asunto y conservar la Union, nada dejaría de hacer-
'

se para este fin. Para lograrlo creo to más conve*
[

niente, que se reúna una Convención de Estados, y

me parece el modo propuesto anteriormente el más

eficaz. Por lo tanto, como gobernador de un Estado,

que como el que más, desea sinceramente quese per-

petúe la Union y al mismo tiempo que se consérvela

institución de la esclavitud, someto respetuosameole

á vuestra consideración las siguientes proposicionesj

1.® Anulación , autorizada por ia Constiluciofl

de los Estados-Unidos, de todas las leyes aprobadas

y vigentes en los Estados libres, que de cualquiera

Aliiiana<|ue astronómico y meteo-^

rológ^ico.

Siguen decreciendo los días en Octubre. Al princi-
pio del mes el Sol sale á las 6 y 56, poniéndose á las

5 y 43
;
pero al concluir, ya sale á las 6 y 28 para

ponerse á las 4 y 58; de modo que el dia solar sólo
tiene, al terminar Octubre, diez borns y media, y
añadiendo el crepúsculo puede asegurarse que hay ya
doce horas de noche.
Las fases de la luna son las siguientes

:

^
Día 4. Luna nueva á los Q y 42 minutos de la ma-

ñana, enLibra. Buen tiempo .—El Aragonés anuncia,
temperatura propia de la estación.

Día 10. Cuarto creciente á las 9 1/ 54 minutos de
la nochBf en Capricornio. Buen íiempo.—Según el

Aragoqes, lluvias.

Día 18. Luna llena d las 6 y 23 minutos de la tar-
de, en Aries. Nubes .—£1 Aragonés cree que habrá
algo más que eso

,
pero duda si serán lluvias ó

vientos.

Día 26. Cuarto menguante á las 9 y 39 minutos
de lo noehe $n Leo. Lluvias,—E! Aragonés nos dice

que en este cuarto de luna, refrescará el tiempo.

^0 hay en este mes ningún eclipse.

¿I Sol entra en Escorpio el dia 23 á las 9 h. 41 m.

¿e la mañana. En el curso del mes disminuyen los

dias 55 minutos.

Al comenzar el mes estará la Luna próxima al

Ecuador y hasta el 8 descenderá por el emisferio S.,

retrocediendo luego y pasando segunda vez por el

Ecuador el 15. El 23 dejará de elevarse por el N., y
el 30 entrará de nuevo en el hemisferio austral. Cor-
responde el perigGO á las 6 horas de la mañana del

y apoireo al 20, casi á la propia hora. Con
y se hallará en conjunción el 2 y el

30, y con 4far,.,
^ en los dias 5, 5

LA LUNA

OCTUBRE, sale. pón.

H. M. H. M.

El dia l.“ . . 5 56 5 43

El 2 5 57 5 41

El 3
El 4
El 5.. . : .

El 6
El 7

El 8

El 9
El 10. . . .

El 11. . . .

El 12. . . .

El 13. . . .

El 14. . . .

El 15. . . .

El 16. . . .

El 17. . . .

El 18. . . .

Ei 19.'
. . .

El 20. . . .

El 21. . . .

El 22. . . .

El 23. . . .

El 24. . . .

Ei 25. . . .

El 26. . . .

El 27. . . .

El 28. . . .

El 29. . . .

El 30. . . .

El 31. . . .

11 15 8 27

12 15 9 31

Vr 4 10 38

1 44 11 45

2 18 »

2 46 12 51

3 13 1M54
3 41 2 56
3 59 3 56
4 23 4 55
4 49 5 55

5 22 6 54

5 51 8 0

6 30 8 52

7 13 9 47

S 5 10 41

9 2 11 27

10 2 12 9

11 7 12 53

u 1’ri8
12 13 1 48

1M21 2 16

2 31 2 45

3 44 3 15
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ALiHAMAQUE.

NOVIEMBRE.
Tiene 31 dias : el dia 10 horas y 34 minutos, ia noche

13 horas y 26 minutos.

1 Viera. Fiesta. La Festividad deTodos los Santos.

2 Sáb. La Conmemoración de todos los fieles difun-

tos, Santa Eustaquia, virgen, y San Victoriano,

mártir.

Luna nueva á las Z y 49 minutos de la tarde, en Es-
corpio.—Lluvias.

3 Dom. San Valentín, Presbítero, los innumerables

mártires de Zaragoza, y San Armengol, Obispo,

(patrón del Arzobispado de Urgel, en el cual es

fiesta).

4 Lún. San Cárlos Borromeo, y Santa Modesta,

virgen.

Gala sin uniforme.

5 Márt. San Zacarías y Santa Isabel, padres de San
Juan Bautista.

6 Miére. SanSeveriano y compañeros mártires, San
Godofredo, Obispo.

9

Sáb. San Teodoro, San Solero, San Ursino, már-
tires, y la dedicación del Salvador en Roma.

Cuarto creciente á las 10 y 29 minutos de la mañana,
en Acuario.—Buen tiempo.

10 Dom. El Patrocinio de Nuestra Señora, San An-
drés Avelino, confesor, y San Probo, Obispo.

11 Lún. San Martin, Obispo, (patrón del Obispado de

Orense, en el cual es fiesta) y San Menas, solitario.

12 Márt. San Martin, Papa, San Millan, Sao Diego

de Alcalá y San Emiliano, Presbítero.

13 Miéro. San Estanislao de Koska y San Euge-

nio m.
14 Juév. SanSerapio, mártir, y San Lorenzo,

Obispo-

15 Viérn. Fiesta. San Eugenio I, Arzobispo de To-

ledo, y San Leopoldo.

los juntamente eon los herodianos, quienes le dijeron-

—«Maestro: sabemes que eres veraz, y que on*®'*

el camino de Dios en verdad, y no le cuidas d®

alguna
,
porque no miras á ia persona de los no

bres. Dinas, pues, qué te parece.—¿Es lícito dar

bulo al César, ó no?» Mas Jesús ,
conociendo su

J»

lioia, les dijo: «¿Por qué me tentáis, hipócrilasf

tradme ia moneda del tributo.» Presentáronle

denario, y Jesús les dijo. '«¿De quién es esta '“p®
j

ó inscripción?»—Dei César, le respondieron.-—» ,

entónces, les replicó, dad al César lo que es -del

sar, y á Dios, lo que es de Dios.»
_

.i

Hé aquí el texto del Evangelio. Como se ve por

la pregunta no podia ser más capciosa : la .

no podia ser tampoco más acertada ,
más opon

más discreta ,
como salida de Aquel en quien re

la cierna sabiduría. Estas palabras de Jesucristo
^

I

uno de los más poderosos fundamentos de la ooe 1

católica que manda obedecer á los Príncipes
[

rales en lodo aquella á que alcanza su potestad ,

ber que el cristiano ha de considerar como uno - \

fundamentales de su vida, sin entrar sobre ®®'®.P“„¡j,

en argucias ni en transacciones eon su voacieo ’

fundadas las más veees en diferencias de opinión

que nada justifican ni excusan delante de Dios.

El introito y la oración de la .Misa son un qn®J

del alma que se eleva á Dios implorando su miseric

dia con algunas palabras del Salmo De profundiS,

con otras no ménos sentidas. En la Epístola, el

tol San Pablo escribe á los fllipenses manifeslándol

la ternura con que les ama en Nuestro Señor J®®.u

cristo, y la confianza que tiene en que persevera^®

hasta la muerte en la fe, pidiendo al Señor qn® ^
ayude.

, ^
Día 27. Domingo XXIII después de PentecesteS'

Aunque esta Dominica tiene su oficio propio, a®"

los anteriores, cuando cae inmediata al Adviento,

mo sucede este año, se lee el oficio del doming»^
el cual se reserva siempre para el úllimo, es o^jp

para terminar el año eclesiástiooi que, comenz»®

1
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maaerd anulen ó se opongan á la ejecución de la ley-

de esclavos prófugos.

2.* Que se reforme la citada ley de modo que .se

haga ebligaloria su ejecución á todos los Estados libres,

y que se remunere ai dueño del esclavo prófugo por

pane del Estado que se niegue á devolverlo, según

lo prevenga la ley, ó que ponga oüstáculo á ia devo-»

lucion del mismo esclavo.

d.* Que el Congreso apruebe una ley por la cual

se obligue a los gonernadores de los Estados libres á

entregar a ios prófugos ,
procesados por el gran Ju-

rado Ue otro Estado ,
por robo de esclavos ó por ha-

beríos inducido á que se fugasen.

4.

*' i^ue se altere la Coiislituciou de modo que se

dividau iodoa los territorios que hoy poseen ios Es-

tados-Umaus yqueeu loadclaule aUt^uirierau eutre

Í09 ii<alaaus iiorus y esulaviaias, es decir, que los que

se haileu situados en ei grndo d7 de latitud Norte se

iucorporeu a la Union, como Estados libres, y ios

que se údiien al bur de dicha linea, como esclavistas.

5.

" Que se atieie la Ooustitüciou de modo que

geraülice para lo iuiuru, y para lodus los Estados,

la iiüfe navegación del .dissisipi.

Ó.* ^utf se llagan en la Cousulucíonlas enmiendas

uecesdiias, de maiio que se dé al bur poder, en el

benaUo ue los listados ümdus, para protegerse con-

ua cuai-^uicra legisíaeiou opiesora e lucouslilucional

que se trate de adoptar respecto á la esclavitud.

El correo nos ha traído noticias detalladas respecto

á la cama de Ahramon y el triunfo de los liberales en

Mcjico.

iiespues de su feliz expedición á Toiuca, volvió el

ex-presideute a salir de Méjico con d ó 7,ÜUU hom-

bres nacii^ el interior, y con objeto de dar otro golpe;

pcio uaüiendose encouLrado en ban Miguel de Galcu-

laipau cou el grueso del ejército liberal ,
mandado

pul Couzaiez Ortega, y luerle de 12,UU0 hombres con

bu piezas de arUilería, se siguió á este encuentro una

sangrienta batalla el 22 de iliciembre, en la cual Mi-

rauiuu (ue completamente derrotado coa pérdida de

casi loQasu artilieriu.

Hegresó inmediatamente á ia capital, de donde

volviu a salir con una corla división compuesta de

1,2UU nombres y alguna artillería ligera. El 25 en->

trarun en Méjico ios liberales, sin disparar un Uro.

Miiamuu, según unos, lué a remarse en iguala con

Vicario, que todavía es dueño do aquella comarca; y

según otros, se juntó con Mejia en la bierra de Que-

relaro, decidido, según parece, á empezar una luciia

de gueii'illus como la que antes hacían él. Osollo y

Cobos contra Comoni'ort.

Las correspondencias insertas en ios periódicos

franceses dicen que cada vez va presentando motivos

mayores para temer haya nuevas desgracias en Sy-

ria, el aspecto que alh lomau ios asuntos. Los dru-

sos han dirigido a Euad-iiajá una advertencia con-

cebida en estos iérmtaus: —uPor cada cabeza drusa

que caiga degollaremos cien InsUaiios.» Euad-Eaja

ha pieso algunos centenares de drusos, pero en su

mayor parte son criados y vasallos de aquella espe-

cie ue nobleza feudal que es la verdadcrainenle cul-

pable y que na leuidu lieiiipo para ponerse a salvo.

El secretario de la redacción,

M. hauRBUA íiü Ikja.ua.

LL FEi\SAMlki\ÍO ENPMUL.

MADUID 4 DE rEBBKRO UE 18t>l.

REVISTA PULITICA DE LA SEMANA.

CuaiUo más mediUiuos sobre la oarla do Na-

poleón al Ko) francisco 11, más nos convence-

mos de que hay en ella tres erratas.

En primer lugar, donde dice:— tía resistencia

es inútil,» debe decir;— tía resistencia no mees

útil.»

Esto no tiene vuelta de hoja
;
á lo sumo ten-

drá con el tiempo vuelta de la escuadra napo-

leónica á Gaetu, para invocar el principio de no

intervención en el caso de que Francisco II la

emprenda contra los piamonteses.

l'or otra parte, hay en la curta un rasgo de

humanidad imperial demasiado grande, para que

sólo sea considerado como rasgo
;
debe enten-

derse, por consiguiente, que es un rasgón , el

cual deja casi desnudo al Emperador Napo-

león 111.

Y la carta, en fin, más bien que carta, parece

espoleta napoleónica puesta á una bomba pia-

montesa para los efectos oportunos.

Pero excusado es ya hacer las tres rectifica-

ciones que anteceden, porque elHeyFrancisco 11

ba enmendado la plana á Napoleón del siguiente

modo:

t Toda carta es inútil, ora venga de mala-

parte, ora de buona-parte; es igual, por lo tan-

to, que se me trate á lo cordero, ó se me acon-

seje á lo cocodrilo, porque estoy firmemente

resuello á morir á lo Monarca.»

En otros términos; Francisco II, á fuer de Rey
muchacho, ha dado una respuesta que , al pro-

pio tiempo que infunde respetuoso asombro á

toda Europa , pone en boca de los niños de la

escuela la siguiente moraleja de una fábula:

«¡Oh! que docto perro viejo!

yo venero tu sentir
,

en esto de no seguir

del enemigo el consejo.»

Se ha dicho que, ai remitir el Rey de Ñapóles

su contestación á la carta napoleónica , habla

enviado á los piamonteses un parlamentario;

pero esto es absurdo, entre otras razones
,
por-

que no es de suponer que tenga parlamentarios

consigo el Rey de Nápoles;—y si los tuviera, á

estas techas ya habría perdido el reino.

Lo que hay es que
, como el general Cialdini

no tiene las trompetas de Jericó para derribar
las murallas de Gaeta , no se atreve á abrir bre-
cha en la plaza

,
por no verse en el compromiso

de entrar en la plaza por la brecha.

No es lo mismo tomar una plaza por asalto,

que lomar una anexión asaltando las urnas elec-

torales.

ly, ademas, que los realistas que no entra-

ron en las urnas van saliendo por los Abruzzos

y por todas partes, y los piamonteses empiezan

á recelar que la uaificaoiou de Italia se les ha

vuelto respondona, y que parece más dispuesta

á servir bajo el cetro con que abre los corazones

el Rey Francisco 11, que bajo la ganzúa con que

abre las urnas anexionistas el Rey galantuomo.

Pudiera decirse que la excomunión va cau-

sando su efecto eu el Rey excomulgado; pero

como los revolucionarios, á fuer de gente que

no comulga, no creen en ia eficacia de las ex-

comuniones, se reirían de esta idea si la viesen

estampada eu otro articulo que eu el artículo de

su muerte.

Hay, eu tiu, que el Rey de Nápoles tiene á su

lado una limeña, y que por ella alentado y for-

talecido, desconcierta con su resolución de mo-

rir ios planes de los vividores.

Sin embargo; no es tau grande el valor del

Rey Francisco II, que no haya otro que le exce-

da; mucho mas valientes son ios periódicos libe-

rales españoles que le motejau de cobarde.

Desde que España es España y el mundo es

mundo, no habla ejemplo de alma alguna tan

atravesada que se hubiese atrevido á tanto!...

Y es que hasta la hidalguía española se torna

eu avilantez salvaje á impulso de los instiutos

revolucionarios.

Los hombres revolucionarios son general-

mente así; suelen reunirse á cientos para coser

á puñaladas y bayonetazos la boca de un hom-

bre de órdeu, y durante la costura, motejau de

cobarde á la victima Indefeusa.

Llainau cobardj al Rey que recibe las bom-

bas y valiente al Rey que las dispara.

Aplauden el texto francés tóale resistence est

inutile, y silban ei texto latino unu salas victis,

nullamspeelare salatem.

Pero seamos justos; esto lo hacen llevados de

un Uuiuanllarismo seutlmciital, que es el fuerte

de las almas revolucionarlas.

Porque eso si; los revolucionarios son enemi-

gos acérrimos de la efusión de sangre en todas

ocasiones:

Cuando se trata de derramar la suya, porque

es la suya;

Guando se trata de derramar la de sus enemi-

gos, porque, si se derrama, claro es que no pue-

den bebérsela.

Por lo demás, es indudable que conforme au-

menta el Interes que inspira á Europa el drama

de Gaeta, disminuyen las probabilidades de

éxito para las comedlas que están represeutando

Frauda y Gerdeña con los títulos de El Empe-

rador se aburre, y ¡
El Rey se divierte!

A nuestro modo de ver, son mucho más có-

micas Las tramas de Garulla y Las operaciones

¡inancieras del Sr. Salaverrla.

Con esta última comedla sobre todo, los Cu-

ras y los contribuyentes no pueden estar más
divertidos.

Eu ella no hay efusión de sangre, sino efu-

sión de bienes eclesiásticos y efusión de contri

buciones.

El protagonista es un buen escribiente á quien

se le ha hecho creer que es un buen hacendis-

ta, y por corresponder á esta taina, no cesa de

hacer operaciones y más operaciones con la

Hacienda, imitando la travesura del que se pro-

ponía auiueatar el agua de un vaso, mudándola

y remudándola de un vaso á otro.

El movimiento de la comedla es tan animado,

que el personaje principal se confunde á veces

cou una ardilla.

El Interes de la obra es vario, aunque siempre

crecido; en unas escenas se encuentra al cuatro

por ciento, en otras al seis
, y eu la del des-

cuento de los pagarés de bienes nacionales al

nueve.

Su argumento tan iiitiincado, que los mis-

mos actores no lo eulieuden.

^E1 desenlace, por consiguiente
, será, según

todas las probabilidades, un gran barullo.

Bien que, este desenlace no es nuevo eu las

comedias de la Union liberal
; en la de La res-

tauración del sistema representativo en toda su

pureza, está sucediendo otro tanto.

La escena representada estos dias entre el ge-

neral O’Donnell y el diputado Permanyer, es

una buena prueba de que, habiendo einpezac^o

La restauración con tramas electorales, el final

de la función no puede méiios de ser la coufu-

fusion de lenguas.

Va á empezar el último acto.

El Sr. Ríos y Rosas se presentará en escena,

y sostendrá varios diálogos con el desórden po-

j. lítico, el desórden económico y el desórden ad-

ministrativo, que son tres personas de la Union

liberal, los cuales representan gran papel en la

obra de La restauración del sistema.

Luego saldrá el Sr. Pacheco cou las manos en

la cabeza de resultas de la derrota de Miramon,

y Dios sabe lo que dirá si el Gobierno no tiene

disponible alguna otra embajada.

En seguida aparecerá la cuestión de Italia

evocada por los progresistas puros, y los pro-

gresistas resellados se aprovecharán de ella pa-

ra armar cuestión con el general O’Donnell.

Después vendrá el ex-lntánte D. Juan envuel-

to en Biblias protestantes, y los diarios ministe

ríales se tropezarán con él al hojear las Biblias.

Habrá coros napoleónicos que canteo la alian-

za con Francia
, y coros garibaldinos que canten

la alianza con Gerdeña.

Entrará la primavera, ss cubrirá el campo de

flores, la Union liberal de malezas, España de

revolucionarios, el ministerio O’Donnell de glo-

y al caer el telón, dirá, según costumbre,

el protagonista

:

—•Aquí acaba la comedia de La Restauración

del sistema representativo ontoda su pureza :

—

Perdonad sus muchas faltas.»

—

Con lo cual concluirá la función
, y

empezará

la fiesta.

E. Garrido.

EL PERIODISMO BN ESPAÑA.

Uno de los órganos más sonoros que en esta

córte de la católica, monárquica é hidalga Cas-

tilla defienden la libertad, la igualdad y la fra-

ternidad; El Pueblo (porque otro no pierda)

discute, digámoslo así, cou La Regeneración en

la recomendable forma siguiente

:

«No queremos manchar nuestro diario con califi-

caciones que sobradamente merecidas tenia por hoy

ese periódico inquisilorial y frailesco, llamado por

ironía en pleno siglo XIX La Regeneración.

Diremos, con lodo, á este cofrade hipócrita y beato,

que otra véz sepa cómo ataca y á quién ataca. El

suelto relativo á las honras religiosas por el alma de

Agesilao Milano, le insertó La Correspondencia un

dia ánles que Ei Puebto
; pero asi La Corresponden-

cia como Ei Pueblo no hicieron más que trascribir un

párrafo sobre un beodo de otro periódico de Nápoles,

del Independiente.

¿A qué, pues, vienen esos alardes inquisiloriales,

esos horripilantes extremos conlra Ei Puebto por

haber copiado semejanle noticia?

¿Y por qué se asusta el diario de los monagos de

que á Milano se le hagan honras fúnebres, cuando él

(la pseaáo-Regeneracton) no respira más que ester-

minio
, y quiere beber (¡ qué susto !) la sangre vil de

todos los liberales?»

Así
,
ni más ni menos, dice La Iberia:

«Leemos eu El Peníamiento:

«Más no será esta la úniea ñola infamante con que

el nombre del Barbón de Nápoles ha de ser tildado en

los tuluros tiempos. Franeiseo li es tan sanguinario

como cobarde.»

¡
Por Dios

,
por Dios ,

señor neúcrata !

Nuestros lectores recordarán
,
que estas pa-

labras que el diario progresista atribuye á El

Pensamiento Español las pouiainos en boca de

los liberales.

Por la buena fe que resplandece eu este pár-

rafo , digno es de figurar con la argolla al pes-

cuezo en la columna del Periodismo en España.

La Independencia Relga publica en su número

del 30 de Enero el siguiente parte telegráfico:

«Génotia, márles 29 de Enero.—Se prosigue cocí

íiisisteacla el sitio de Gaeta. El almirante Persano ha

hecho que se aleje ia fragata española
,
portadora de

despachos para el Rey Frauciseo II.»

Del patriotismo de los periódicos ministeria-

les esperamos que inaiiifiestea si en efecto se ha

inferido al pabellón español el grosero insulto

de que habla la Independencia. Cúmpleles tam-

bién
,
encaso de que desgraciadamente sea cierta

la noticia , decirnos qué d.sposiciones ha adop-

tado eu consecuencia el Gobierno. España no ha

reconocido el bloqueo de Gaeta
; sigue eu paz

cou Francisco II lo mismo que con Víctor Ma-

nuel; y si alguna diferencia existe, redunda toda

á favor del primero, cerca de cuya persona te-

nemos acreditado un embajador, aun después

de haberse retirado de Turin nuestro represeu-

tante. Tal es la situación eu que voluntariamente

SO lia colocado el Gobieruo español.

No queremos, por hoy, que adopte otra; pero

le fallará valor para practicar su propia política?

No hace muchos días, nos aseguraba un órgano

miuislerial que, eu vez de malgastar impruden-

temente nuestras fuerzas, quería el general

ü'Donnell reservarlas para hacer respetar la neu-

tralidad de España. Si es verídica la Indepen-

dencia Relga, ya ha llegado la ocasión aguar-

dada por el general Ü'Donnell. Estorbando que

lleguen á su destino ios despachos remitidos á

nuestro embajador eu Gaeta, ha atentado el

almirante Persano contra la neutralidad españo-

la. ¿Recibirá resignado el duque de Tetuan. los

pliegos que tan descortesmeuta se le devuelven?

¿Permitirá silencioso el Gobierno que así se pres-

cinda de su voluntad? Sepámoslo y acabemos.

(Pperio es uno de los muchos que hoy se han

encumbrado á grandes destinos, gracias á aque-

llas ingeniosas iíiwenciones).— «Se ponderó á la

víctima (sigue diciendo el Sr. Petrueelli) para

hacer más odioso al opresor; se exajeró el casti-

go para levantar mayor tormenta en la opinión

pública. Y así quedó creado de piés á cabeza el

Poerio con cuyo nombre se sazonan ogaño todos

los guisos políticos. El Poerio verdadero ha to-

mado por lo sério al Poerio fabricado por nos-

otros á costa de doce años de trabajos, y por

obra de artículos insertos en los periódicos á tres

cuartos la linea.»

Después de esta deshonrosa confesión, ¿cómo

habla Las Novedades de crueldades borbónicas

para imputárselas (ridicula extravagancia) ,
á la

Reina Sofía? ¿En qué rincón del mundo vive el

diario napoleónico, que así desafina con su reza-

gada voz el coro revolucionario? Atribuya en

buen hora aquellas cómicas crueldades al Sr. Pe-

trucelli y sus cooperadores en la obra de en-

gañar al crédulo vulgo de la Europa libre; que

esta y no otra es la consigna dada ahora á sus

adeptos por la Revolución, bastante fuerte ya

para pasarse sin careta. Cada cosa á su tiempo;

no seria favorable al crédito, más ó menos mo-

viliario, de Las Novedades, valerse de armas ita-

lianísimas que, según los italianísimos declaran,

se compraron, cuando hicieron falta, d tres cuar-

tos la línea.

Notamos en los periódicos de estos dias que

el cotarro liberal auda revuelto con noticias

varias sobre si Posada se va, sobre si, la mayoría

parlamentaria se viene, sobre si Ríos y Rosas

llega pronto á echar el montante sobre estas

idas y venidas, sobre sí D. Juan cae y D. Pedro

se levanta, sobre si van á quitar su destino á

D. Diego, y se lo van á dar á D. Zoilo.

Gomo suponemos que á nuestros lectores los

tiene sin cuidado todo este tejemaneje del juego

de las instituciones, creemos complacerles no

embadurnando las columnas de El Pensamiento

con semejante chismografía.

Ojalá estuviera en nuestra mano impedir que

Europa viera el género de cosas que ocupan en

España la atención de los políticos, miéntras se

está ardiendo el universo! No nos es dado sino

protestar contra semejante hormigueo de Bajo-

Imperio, por honra de nuestra patria, que no es

ciertamente responsable ni cómplice de espec-

táculo tan lastimoso.

Dice El Dia:

«El Gobierno representativo ,
que es á la vez el

complemento de una idea y una necesidad que se

impone despóticamente á sí misma, es á no dudarlo

el que puede satisfacer más cumplidamente los de-

seos y aspiraciones de las sociedades modernas, por-

que es el único que ofrece garantías
,

así conlra la

Urania que viene de arriba, como conlra la que viene

de abajo; y porque es el único que realiza el progre-

so dentro del orden y de la libertad. Su mecanis-

mo, aunque se aprende muy pronto, tarda
,
sin em-

bargo ,
inueho tiempo en identificarse con nuestros

hábitos y costumbres, eomo su misma historia lo de-

muestra.»

En efecto; el Gobierno representativo no tie-

ne de difícil sino los primeros quinientos años.

Por lo demas, puede respondérsele á El Dia

con las sii^ulentes frases de Gabarny:

«A mí no me gustan las espinacas , y me ale-

gro; porqués! me gustaran, las habla de comer,

y son cosa que me rebienta.»

Hablando de la heróica esposa de Francis-

co II ,
elogiada sin restricción hasta por el de-

mocrático Pueblo

,

dice el periódico honapar-

tista Las Novedades :

«Juslo es que se la elogie hoy por lo bueno que

haga, pero justo esjambieu recordar
,
que no hizo

todo lo que pudo cuando era verdadera Reina....

«Cuando esa señora estaba tranquilamenle en su

trono , cuando no la rodeaban los peligros de hoy, no

se mostraba tan carilaliva con los miliares de presos

por causas polilicas que gemían en ¡os inmundos

calabozos de las cárceles de Nápoles
;
que las lágri-

mas de las madres ó de los hijos de los que lauto su-

frían no la exeitaban áeompasion; que no la conmo-
viera tampoco los horrores del bombardeo de Paler-

mo dispuesto por su esposo.»

Desgraciadamente para ¿os Novedades, sus acu-

saciones contraía tiranía de la familiaReal de Ná-

poles son vejeces, ya sacadas de la circulación por

los mismos revolucionarios de Italia. Son, como lo

ha manifestado cínicamente uno de ellos en su de-

claración que publicamos Lacé tres dias
, inven-

ciones convencionales de la prensa anglo francesa.

—«Cuando estábamos agitando á Europa é inci-

tándola contra los Borbones de Nápoles (dice el

Sr. Petrueelli en La Union de Milán, con repug-

nante desvergüenza), necesitábamos personificar

en alguien la negación de aquella horrible di-

nastía: necesitábamos presentar ante los crédu-

los lectores de la Europa libre á aquel mónstruo

de Fernando II, almorzándose todas las maña-

nas una víctima de carne y hueso, palpitante

y tangible. Entónces inventamos á Poerio.»—

La Discusión posee una carta suscrita por

129 demócratas caspeños

,

y dirigida al ilustre

Garibaldi, felicitándole por la campaña de Ita

lia, y manifestándole el entusiasmo que, como

amantes de la libertad, les iuspira el nombre del

distinguido aventurero.

Las condiciones de la actual ley de imprenta

han hecho prudente á La Discusión, quien,

pesar de que, según dice, «hubiera querido inser-

tarla en sus columnas como un testimonio bri'

liante de la universal simpatía que la causa de

Italia, que dice es la causa del mundo, inspira

en España,» ha tenido que resignarse á meterla

en el mismo cajón de donde, según el Sr. Posa-

da Herrera, sacó la policía la lista de los sócíos

del puñal y donde se encerraban los instrumen-

tos del crimen.

Sentimos que el respeto á la ley, de que tanto

alarde hace ayer La Discusión, nos prive del gusto

de conocer los nombres de esas ciento veinte y

nueve abejas caspeñas que se sienten inspiradas

por lás hazañas del záni/atioíiKeño; las que, según

el diario autonómico, podrán ser «muy patrio-

tas, tener una fe inquebrautabie y una adhesión

sin límites á la causa de la libertad de los pue

blos,» pero que, por lo visto y á pesar de estas

cualidades, según indica la prudenciado La Dis-

cusión, no parecen aficionadas á revolar á la luz

del sol.

Titulosdel 3 Por iflo diferido, 41-95 y 90 publicado
Deuda amortíjayg

¿g primera clase 30-40 no
publicado.

Id. amortizable de segunda id. 17-25 no publicado.

Idem del personal, 21 id. publicado.

ÚLTIMA hora.

TELEGRAMAS.
París, 4.

El Monitor publica hoy un decreto imperial

reglamentando las sesiones del Senado y el

Cuerpo legislativo. Comisiones compuestas de

un presidente y un individuo elegido por cada

sección, redactarán los proyectos de meniaje.

Gaeta, 3 .

Continúa el fuego de los sitiadores. Tres en-

fermos han sido heridos en el hospital. La es-

cuadra no se acerca á la plaza.

Torik, 3.

La tranquilidad se ha restablecido en la fron-

tera de los Abruzzos ,
donde los paisanos obli-

gan á los reaccionarios desmoralizados á ren-

dirse.
Lóbdres, 4.

Un despacho fechado ayer en Berlín, dice que

el general La Márinora ha declarado allí repe-

tidas veces, que el Piamoate no intenta atacar

al Véneto. El despacho añade que el general no

ha hecho más declaraciones que esta.

Liveríool, 4.

Noticias de Calcuta dal 41 deEnero, anuncian

que por medios violentos se ha impedido al

embajador norte-americano desembarcar en el

Japón.

Acabamos de recibir cartas de Méjico que al-

canzan al 29 de Diciembre, y nos dan detalles

de los últimos acontecimientos que han tenido

lugar en aquella República.

Según ellas, con los setecientos mil pesos ocu-

pados á la convención inglesa , Miramon organi-

zó un cuerpo de ejército de 12,000 hombres

con que vengar la derrota de Guadalajara.

Con ellos sorprendió á Zuluoa, cojiendo pri-

sioneros al general en jefe de ella Berriozabal, á

D. Santos Degollado', Gómez, Parias y otros.

Reanimado con este triunfo el ejército con-

servador ,
emprendieron á poco de regresar á

Méjico un nuevo movimiento contra San Migue-

Uto ,
punto donde estaba acantonado el ejército

liberal.

La columna de Miramon se componiade 8,000

hombres;
La lucha se trabó con gran encarnizamiento

entre 20,000 combatientes con 80 piezas de

artillería, quedando al fin Miramon completa-

mente derrotado, pues hasta su escolta fué he-

cha prisionera.

Miramon llegó á Méjico acompañado de ua

criado y un solo ayudante.

En Méjico se le ha agradecido á Miramon li-

brara á ia población de los horrores de un sitio

ó de una batalla en sus calles.

Miéntras Miramon fué á encontrarse con Juá-

rez ,
los franceses y españoles

,
prévio el con-

sentimiento de sus representantes, estuvieron

sobre las armas para sostener elórden.

Ortega entró con 14,000 hombres.

Segura Arguelles, redactor del Diario de Avi-

sos, fué reducido á prisión, pero al serlo, él mató

de un pistoletazo al oficial del piquete encargado

de prendarle ,
los soldados le cosieron á bayo-

netazos.
Unos cuantos blusas (gente del Norte) que qui-

sieron saquear, fueron fusilados de orden de
González Ortega y colgados de los faroles del

alumbrado público, para que sirviesen de es-

carmiento.

La primera medida de Ortega, según otras

cartas, (no las nuestras) fué dar una órdeñ para

que en el término de tres dias todos los frailes

dejasen sus conventos y se retirarBii á sus casas.

Después de este golpe, la resistencia en Méjico

fué considerada como inútil; así es que, por su
excitación, el embajador de España y el minis-

tro de Francia, fueron á encontrarse con Gonzá-
lez Ortega, á pedirle garantías para la plaza y
para Miramon y los principales personajes de su

Gobierno.

Lo primero fué otorgado, mas no lo segundo.
Por tanto aquella noche (la del 24) salió Mira-

mon de la capital acompañado de algunos jefes

que quisieron seguirle, y escoltado por 300
hombres que le dejaron camino de Puebla.

El dia de Pascua por la mañana, las fuerzas

de Aureliauo y Carbajal ocuparon la plaza en
medio de los gritos de la plebe, de los que hubo
muchos contra España y los gachupines.

Al medio dia entró González Ortega, y se res-

tableció el órden.

CORTES.

El correo de Francia ha llegado á Madrid más

temprano hoy que eu ningún dia
; pero los pe

riódicos extranjeros que nosotros debíamos ha

ber recibido se han retrasado tanto
,
que no han

llegado aun á nuestras manos, con ser ya las

tres de la tarde y haber mandado dos veces por

el apartado.

Son tantas las faltas que comete en el servicio

público la dirección de correos, que casi sin es-

fuerzo se le podría inculpar esta
;
pero por si

otra causa exterior hubiera sido la que hoy nos

ba privado de nuestros periódicos, suspendemos

aumentar en el catálogo esta que hoy carga so-

bre nosotros.

SENADO.

presidencia del EXCUO. señor marques del DUERO.

Extracto de la sesión det 4 de Febrero de 1864.

Se abrió á las dos y raedla de la tarde, y leída el

acta de la anterior, fué aprobada.

Publicase como ley del reino, la Hipotecaria san-
cionada por S. M.

El señor secretario Cantero anuncia que el se-

ñor minislro de Hacienda ha señalado el miércoles 6
para contestar á la interpelación del Sr. Alcalá Ga-
llano.

El señor presidente levanta en seguida la sesión,

señalando para la inmediala el miércoles.—Eran las

tres menos cuarto.

OONGBBSO.
PRESIDENCIA DEL 3R. MONAHES, VICE-PRESI DENTE.

Extracto de la sesión del 4 de Febrero de 1861.

Se abrió á las dos y media de la larde, y 'cida el

acia de la anterior, fué aprobada.
,

El Sr. Calzada usa de la palabra ,
conbuuaodo la

interpelación del Sr. Valero y «“‘P.

clónales, que quedó pendiente en la sesión del vier-

""a1 e‘n?r“¿ nuestro número en prensa eontinúa S. S.

en el uso de la palabra.

secretíxrio ds la redacción,
M. Hbrrsíu db Twaoa,



EL PENSAMIENTO ESP^Í^L,

Cónsul de Venezuela en Santo
^ Lpúbii^ ¿

turalizar <M>nn> ciudadanos de a<¡iuc““ a va-

rios riofaúbditos españoles
residentes en Santo Do-

mingo. Hé #q,ui los d»ou'“*“‘“’ IWdBhau osle

grave hecho

:

DISPACBO n® BKLACIOKSS EXTKRIOBB».

. al Cóasnl de Venezuela en Sanio fío-

^'^nao^‘^ WBtnouíar csmo oiudadaaoe

%T!aSioe que han ido allí en clase de emsgrados.

Consulado de Venezuela.-Santo Domingo
,
No-

viembre 26 de l*6d.-Señoí:
Alguao» de los canarios

que por consecuencia de la revolución de Venezuela

han emigrado á este país ,
se me han presentado so-

licitando ser matrioujados como ciudadanos venezo-

lanos Mas pomo aunque juzgo muy útil y oportuno

el accederá esta solicitud EN MOMENTQS ÍJN QUE
ES'fA.A PONTO DE ABIUHSE LA GÜERRA GON
IplSPAÑA» puesto que el hecho de cambiqr los súbdi-

tos españoles su nacionalidad por la nuestra en el

momento del conflicto
,
HABLARA MUY ALTO EN

FAVOft DE LA JUSTICIA DE NUESTRA CAUSA,
carezco de las fucultatles necesarias para eljo, creo de
mi deber ponerlo en conocimiento de V. S., puraque,
elevándolo al de S. E. el presidente del Estado

,
se

sirva resolver lo que estime conveniente.

Me permito encarecer á V, S. «na pronta resolu-
ción en la materia

,
pues constanteruenle se me pre-

sentan nuevas solicitudes de esta naturaleza.

Con toda consideración soy de V. S. atento ser-
vidor.

—

Cristóbal Rojas.—Señor ministro de Estado
en el despacho de relaciones exteriores en Vene-
zuela.

SECBETABÍA DE REIACIOMES EXTERIORES.

Caracas
, Diciembre 11 de 1860.—Resuello.—Ins-

truido el poder ejecutivo de la comunicación que con
fecha 26 de Noviembre próximo pasado ha dirigido á
este despacho el señor cónsul de Venezuela en Sanio
Domingo

, informando que algunos de los canarios
que por consecuencia de la revolución de Venezuela
han emigrado á aquel país se le han presentado solir

citando ser matriculados comp ciudadanos venezo-
lanos

, á lo cual no ha podido acceder por falla de
autorización y de las insiruccioues necesarias; y con-
siderando S. E. que, según el arl. 7.° de la ley vi-

gente sobre inmigraeion de extranjeros
,
los inmigra-

dos obtienen desde su llegada á Venezuela la carta de

naturaleza, sin.necesidád de los requisitos que para

la naturalización ha establecido ia ley en la maleria,

y que sí esos inmigrados por cualquier accidente ó

motivo de conveniencia propia se ausentan temporal-

mente del pais, no por eso pierden el derecho de ciu-
dadanía que á su entrada en él les corresponde por
minisiQrip de la ley , resuelve; que SE AUTOR^E
al cónsul de la república de Santo Domingo para ins-

cribir en los registros del consulado
,
como VENEZO-

LANOS naturalizados, á todas las personas que
solicitando esta gracia , puedan probar que' han re-

sidido en Venezuela en calidad de inmigrados, y de-

claren formalmente su intención de regresar á este

país y eontinuar formando en él parle de la sociedad

venezolana. Circúlese esta resolución á los cónsules

de la república en paisps extranjeros ,
para que les

sírva de guia eu easos análogos; y pubiiquese.—Por

S. E.

—

Pedro de las Cqsas.

Esta autorización, publicada en el periódico oRcial

de Venezuela, demuéstra ios esfuerzos que en iodos

sentidas se hacen para dar una torcida interpretación

á la cuestión pendiente con España.

A propósito de este particular dice una correspon-

dencia de Caracas

:

«Han regresado 36 españoles de los emigrados á

Sanio Domingo, porque los agentes del Gobierno de

Venezuela los han sacado de allí seduciéndoles con

halagadoras y mentidas promesas de un porvenir li-

sonjero en medio dala paz octaviana de que goza es-

te país ydel cariño que se les liene.»

Otra correspondencia de la república de Santo Do-

mingo, escrita por un individua natural de Canarias,

da las siguientes explicaciones:

^«Son canarios, dice, los que han sido recibidos en

este pais con simpatía: han sido lan leales las aleii-

ciones de las autoridades para co.n estos infelices, que

todos han eneoolrado una acojida verdaderamente

paternal, pero sin fingimiento, como nacidas del de-

seo de hacerles grala y lucrativa su nueva resi-

dencia.

Aquí no se nos odia
, y tenemos trabajo y g:anan-

cia. Figúrese Vd. si con estos elementos y las fértilí-

simas tierras que en este país se encuentran, irá bien

á nuestros compatriotas tratados ántes en Venezuela

ean iniquidad neroriaiia. No puedo hablar de esto sin

horrorizarme.

Y á propósilo
,
¿saben Vds. ahí lo que ha hecho

ese Gobierno? Pues ha enviado secrelameole agentes

á esta República, con dinero, y lo ha mandado á ve-

nezolanos aquí residentes para promover el regreso á

ese pais de los que huyeron del incendio oligárquico

federal, ofrecen á los infelices viñas y, olivares, y en-

tre otras gangas la de satisfacer sus deudas con este

Gobierno por su trasporte, etc. Nos habían habíado de

esto y no podíamos creerlo; pero ayer un paisano que

vino en el mismo buque que á mí me condujo á esta

isla, me consultó sobre ello, pues los agentes vene-

zolapps le ptopusieron volver á Yene^ueja, aseguran-

do que ahí no había yá guerra, y que ei Gobierno iba

á pagar á todos los españoles sus perjuicios.»

Ai Reino, al dar estas noticias, añade lo siguiente:

«Todas las demas correspondencias insisleii en ma-

nifestar ¡as intrigas puestas en ejecución por el Go-

bierno de Venezuela para atraer á está República a

todos los españoles que, huyendo del robo
y^

del ase-

sinato, buscaron refugio en la vecina de Santo Do-

mingo.
- Toda la prudencia, pues, de nuestro Gobierno no

será nunca demasiada para no dejarse sorprender por

las intrigas que quieren potterse en juego con el ob-

jeto de torcer una gravísima cuestión llevada hasta

ahora por España con tiobie energía y coa espiritu de

imprescindible
j uslicia.

»

j
nwfl, Tejada, CalaaíB , Fw*. Franv» y ííaíaz Ae

Prado. Otra del Sr. Polo para eateblefar reJaciones

entre la diputación y el municipin
,
que está firmada

por los señores Paz, Pérez Zamora
, Cascajares^ Sa-

iazar, Fontes y Toran.

Dice un periódico
, y quisiéramos que ei tiempo

abonara su dicho, que el proyeclo para la nueva ley

de inquilinaitos concilla tos inlereses dei propielario y
el inquitíno, sacando á eale de la verdadera servi-

dumbre en que vive en Madrid.

Dice un periódico :

«Se han presentado al Congreso dos enmiendas á
la ley de gobiernos de provincias, dirigidas á limitar

la facultad de ereae sub-gobernadores
, y á que los

consejos provinciales se paguen de fondos del Estado

y sean nombrados por la Corona. Estas enmiendas,
que deben ser apoyadas por el Sr. Latorre (D. Luis),

están suscritas : la primera
, por los Sres. Alonso

Marlinez, González Serrano
, vizconde del Ponton,

Mena ,
Paz , Torrecilla ; y la segunda

,
por los seño-

res Villahermosa, Salazar, San Cáelos, González Ser-

rano y Otros.»

Entre las varias enmiendas presentadas
, relativas

al proyecto de ley de gobiernos de provincias
, figu-

ran : una del Sr. Paz ,
dando grandes atribuciones á

las diputaciones ,
que eslá firmada por loa señores

Fagés barón de Corles ,
Salazar, Munladas, Gassel

5 Maibeu,
y Polo. 01ra del Sr. Balmaseda, para que

B* número’ de sesiones anuales sea de 120 en vez de

40, que firman los señores Cardero ,
Orellana

,
mar-

ques de la Conquisa, Carvajal, Salazar y Caballero.

Otra del Sr. Saladar
, exigiendo calidades para ser

gobernadqr, que
msefíb,ealQa i^pñores Ctúco de Guz-

Desmiente La Correspondencia que ei Gobierno
haya acordado nada lodavia respecto alas medidas
q'ue decía El Clamor PtWiííüo había aquel adoptado en
ios asnillos de Méjico.

£1 mismo pariódioo minislei'iat asegura que unido
y conforme lodo el Gafiinete en la manera de juzgar
las bases y conveniencjíi de iodos Jos proyectos de
ley presentados al Congreso, reclamará paiv» »í cada
mimslro la responsabilidad que corresponda al a*ior
de cualesquiera de aquellos.

La deuda ilolante del Tesoropúbllco, que en 1.® de
Diciembre de 1860 importaba 1,013.999,701 rs. 22
céntimos, ha quedado reducida en l.“ de Enero de
1861 á 1,003,473,517 rs. 42 cents.

En el mes de. Diciembre último ha recaudado el

Tesoro publico por todos eonceptos la suma de
175.934,217 rs. 79 cents.

, de los que 20.983,126 rs.

8? céuts. corresponden al presupuesto extraordinario

y él resto ai ordinario de 1860. Por el ramo de contri-

bucipnes se han recaudado 33. 151, 149 rs. 2céutimo8;
por aduanas, 22.313,468 rs. 64 cents.; por consumos,
casas de moneda y minas

, 17.359,741 rs. 19 cénti-

mos; por rentas estancadas
, 50.187,050 rs. 44 cén-

timos; por loterías, 30.697,517 rs. 61; por bienes

deí Estado, 23.328,609, y por otros varios concep-
tos

,
8.896,681 rs. 50 cénts. En el mes de Diciembre

de 1860 se han recaudado 13.046,291 rs. más que en

igual mes de 1859, délos que corresponden 4.795,902
reales al mayor producto de las aduanas; 3.253,738
reales ai de consumos; 391,945 rs. al de sellos de
correos y timbre de periódicos

; 2.983,430 rs. al de

tabacos
, y 3.049,116 rs. al de loterías. También han

tenido aumento en m enor escala los rendimientos de

policía sanitaria
, documentos de vigilancia y líneas

teíegráficas. Los ramón que han producido en Diciena-

bre de 1860 menos que en aquel mes de 1859, han

sido : los derechos y registros de hipotecas, 488,860

reales
; el papel de precio fijo

, 402,508 rs. ; las sales,

439,337 rs.
, y la pólvora

,
257,151 rs.

Dice pn periódico

«En el arqueo verificado en el día 31 de Enero úl-

timo, despees de intervenida ia paga correspondiente

á dicho mes, ha quedado una existencia de 194 millo-

nes de reales.»

Inmediatamente que el Senpdo vote la ley de in-

demnización y socorro á las víctimas de las últimas

inundaciones, se procederá por ei Gobierno á socorrer

á las infelices familias que hoy viven sin albergue,

pues para ello están hechos ya los trabajos prelimi-

nares.

Dícese, con referencia á los dalos hasta ahora re-

cibidos, que del último censo resulta que la pobla

cion de España asciende á unos 19 millones de ha-

bitantes.

Leemos en un periódico ministerial

:

«Por el ministerio déla Gobernación se van á adop-

lar eficaces medidas para la organización y arreglo

de los pósitos; para io que el subsecrelario de la Go-
bernación, Sf. Cánovas del Caslillo, ha presentado á

su jefe imporlantes trabajos. Por el pronto, según dice

el Boletín de Pósitos, se ha pedido al ministerio de

Hacienda, con tanto Ínteres como urgencia, el expe

dienle general de los créditos de las acciones de los

pósitos, que estuvieron depositadas en el antiguo

Banco, de San Qatlos, acompañado de las respeclivas

liquidaciones coirespondíeiites al capRai y los réditos

por este devengados. Tenemos entendido que ámba»

sumas darán una cifra de 40 millones próximamente.

También por el ministerio de la Gobernación han sido

pedidos á varios de ios gobernadores de provincia los

necesarios dalos, relativos á los expedientes de dé-

bitos de los respectivos pósilos.»

En el mes trascurrido desde que se abrió el pago

de los intereses de la deuda pública correspondientes

al semestre que venció en 31 de Diciembre último, se

lian satisfecho por la tesorería del ramo 54.015,945

reales velloil, representados por 267.734 cupones del

3 por 100 consolidado y diferido y de acciones de

carreleras, obras públicas y obligaciones del Estado

por ferro-carriles, habiéndose reconocido lambien

por las oficinas eenlrales, y pagado en las tesorerías

de Hacienda de las provincias, 56,398 cupones délas

mismas clases por un capital de 16.290,440.

Por réditos de la deuda que carece de cupones, co-

mo inscripciones y billetes del Tesoro, se han pagado

en Madrid reales vellón 5.370,824, y en provincias

5.709,560.

Asimismo se han hecho efectivos en ei extranjero

unos treinla y un millones de reales en cupones del 3

por 100 consolidado y diferido exterior.

De modo que reunidas todas estas partidas, apare-

ce pagado eu un mes por cuenta del scmesfi'e referi-

do, ia respelable suma de rs. vn. 112.386,769 que

representa la casi totalidad del semestre.

El Diario de Barcelona asegura que S. M. no ha

tenido á bien aceptar la renuncia presentada por al-

gunos concejales de aquel ayuiitainiento de las con-

decoraciones con que fueron honrados por la augusta

Señora, fundándola en que la ciudad
, y no su muni-

cipio
,
era la única acreedora á las mueslras de dis-

tinción. A estas excusas ,
añade el Diario

,

se ha

dignado contestar S. -M. la Reina
,
que las condecora-

ciones otorgadas á los individuos del cuerpo inuiiiei-

pat,.no eran obstáculo para que su Real munificencia

hiciera merced de oíros blasones á los ilustres con que

se honra su querida ciudad condal
, y según tenemos

presentido
, so ha conferido ó trata de conferirse á

Barcelona el titulo de ciudad principal é insigne.

deHol"^
Distaron á Madrid los siguientes telegramas

San Pernoto, 2.—El vapor trasporte San Anto-
nio, que salió hace pocas horas, ha entrado de arri-

4e un vieiilo Este muy duro.

io,n gobernador civil se embarcó esta

u y se difige á Alicante para usaria licencia que liene concedida.
Barcelona, 2.—Hoy ha fondeado aquí el vapor li-

íeTOia*^*”
individuos de tropa, procedente de Va-

Santander, I.»—En subasta de la carretera de

IíW»do,A*ilre Cerdjgo « éelebraife ihoy, se
presento una proposición por D. Jojé Llano, vscino í

j‘^g®^"Droiales, proponiendo hacer las obras por •

pád^, .2.-t-A cRusa del laette Levante que «gue
reinando, están detenidos eii bahía varios buques.

Gerona, 1
.“—La construcción de la cartelera de

segiudo .órden de PiguerasR Bésala, ha siiio adjudi-
cada á D. José Molina, en la canlidad de 4.969,000
reales, en la subasta celebrada hoy.

El batallón de la Princesa, que debía embarcarse
en la ría de Teíuaii á borda del vapor Amérioa, para
regresar á la Penísula, no pudo verificarlo el sábado
de ia semana última por haber saltado el Levante,
que obligó á todos ios buque» á abandosar sus fon-

deaderos.

El general en jefe dei ejército de ocupación de Te-
tuan

,
para solemaizar la dotieia de haber entrado su

majestad la Reina en el quinto mes de su embarazo,
recibió en córte el dia 26

, concurriendo al aclo to-

dos ios jefes y oficiales francos de servicio. En la

tarde del sigueiUe día fueron revistadas en gran pa-
rada todas las tropas, mandando ia línea el general
Ello. En los edificios públicos ondeó el pabellón es-

pañol, viéndose iluminados durante tres noches.

En Teluan ha mandado la autoridad militar que
media hora después de terminase la función del tea-
tro, no se permita circular por las calles á ainguu
moro, hebreo ó paisano cristiano. Los soldados se re-

cojen al loque de relrelá.

La siluacion que hoy tienen las planas mayores de
los regimientos de ialanteria

,
es ia siguiente por el

órden de numeración:—Rey, en Sevilla.—Reina,
Valencia.—^Príncipe, Coruña.—Princesa, Ceuta.

—

Infante, Zaragoza.—jSaboya, Zaragoza.—-Goria, Cá-
diz.—Córdoba, Granada.—San Fernando, Málaga.

—

Zaragoza, Ceuta.—Mallorca, Lérida.—América, To-
ledo.—Esiremadura, Barcelona.—Castilla, Viloria.

—

Barbón
,
Madrid.—Almansa

,
Búrgos.—Galicia

,
Ma-

drid.—Guadalajara, Pamplona.—Aragón, Barcelo-

na.—Gerona, Palma de iVlállorca.—Valencia, Mahon.
—Badén, Valencia.—Navarra, Valladolid.—Albue-
ra, Lérida.—Cuenca, Coruña.—Luchana, Valencia.

—

Constitución, Barcelona.—Iberia, Cádiz.—Asturias,

Tarragona.—Isabel II, Gerona.—Sevilla, Ceuta.

—

Granada, Carlageiia.— Toledo, Madrid.— Búrgos,
Mahon.—.Murcia, en marcha para Cenia.—León, Se-
villa.—Cantabria, Valladolid. — Málaga, Tortosa.

—

Fijo de Ceuta, Ceuta.

La de los batailonea de cazadores es la siguiente;
Cataluña, en Algeeiras.—Madrid, Granada.—Barce-
lona, i\iadrid.--Barbaslro, Leganés.— Calavera, San
Sebastian.—Tarifa, Ceuta.—Chiolana, Madrid.—Fi-

gueras, Ceula.—Ciudad-Rodrigo, Ídem.—Alba de
Tormes, Manresa—Arapdes, Vieh.—Baza, Madrid.
—Simancas

,
Ceula.—Las Navas , Real Sitio del

Pardo.—Vergara, Madrid.—Antequera, Búrgos.

—

Llerena, Ceuta.—Segorbe, Barcelona.—.Mérida, Fi-

gueras.—Alcáulara, Olot.

La entrega de quinlosde los pueblas y dlslritos de

esla capilal dará principio el juéves 14 do Febrero y
terminará el 28 del mismo mes.

El general segundo cabo de la Coruña se dispone á

pasar revista a ios cuadras de los balallones provin-
ciales.

En vista de los buenos resultados obtenidos en el

ensayo de la seeeion sanitaria formada para la asis-

tencia de los enfermos en el hospital militar del caia-

painento de Torrejon de Ardoz, y á fin de que' este

ensayo se verifique en mayor escala eu ei hospital

militar de esta córte, se ha mandado proceder desde
luego, de acuerdo con el director general de infante-

ría, á organizar proviaonalmenle una sección de

practicantes, con arreglo á las bases formuladas por

el ministerio de la Guerra.

La Gaceta de los Caminos de Hierro publica una
carta de M. J. Mires y compañía, dirigida á los ac-

cionistas del ferro-carril de Pamplona á Zaragoza,

eu la que enlre otras cosas afirma que en el mes de

Abril de este año estara terminada loda la línea,

longitud 184 kilómetros, y de la cual se explolan ya
las dos primeras secetones de Pamplona á Tafalia

, y
de Tafalia á Oaparroso, que componeu 63 kilómetros.

Debiéndose terminar ea I09 meses de este verano
la línea de Barcelona á Zaragoza, de la que hay 184
kilÓ4:ne4r'OS explotadas y 56 más hasta Monzoii que
ya recorre la locomotora, detilro de brevesj meses se

podrá viajar de mar á mar en una via-férrea con-
tinuada.

Dice el Boleiin de los Pósitos , que muy en breve

se piaateárá en esta có^tq una empresa
, que cuenta

con grandes recursos
,
para la construcción de habi-

taciones económicas destinadas á las clases prole-

tarias.

Celebraxeinos en el alma que este proyecto pase y
pronto á ser un heeho, porque sólo ios que hayan
tenido ocasión de visitar las habitaciones insalubres y
escaudalosainente caras que habitan ea Madrid aque-

llas clases , cuya suerte es en estos tiempos de amor
a( pueblo más aflictiva que nunca lo ha sido

,
pueden

comprender todo io urgente que es para bien de ia

hunaanidad y quietud aún de los mismos que, defen-

diendo los derechos de aquellas clases, han consegui-

do proporcionarse cómodas y suntuosas viviendas,

que ei pobre no comience á compararlas con las que
él tiene

, y quiera deducir las consecuencias legítimas

de las doctrinas cuya explicación y defensa han dado

á los unos
,
lo que hipócritamente $e manifestaba bus-

car para ios otros.

Habiendo vacado una plaza de académico de nú-

mero de la Real Academia española, podrán los que
aspiren á obtenerla, dirigir sus solicitudes á la secre-

taria de aquel cuerpe durante todo el corriente mes.

£1 Sr. Permanyer ha salido para Barcelona.

El señor de Ozeroff, ministro de Rusia en Portu-
gal, ha llegado á esta córte de paso para Lisboa.

También ha regresado á esla córte ei señor barón de
Hortega, cónsul general y consejero de legación de
B. M. lidelísima

.

En el cuartel alto de Madrid han recojido ayer los

dependientes municipales, por estar falto de peso, una
porción de pan que conducían los mozos de tahona

á las tiendas, y varios cántaros de leche adulterada.

Sólo por este medio, si se repite con frecuencia, podrá
impedirse el fraude que cometen muchos vendedores

en los artículos de primera necesidad.

La sociedad La PerseverantCf constituida con el ob-

jeto de explotar varias capas de calizas arcillosas, ha
publicado un anuncio en el que, después de ponderar

ia importancia que en todo país ofrece la fabricación

de cales hidráulicas y cimieutos naturMes , se ad..

vierte que la fábrica se halla situada á dos leguas

de las estaciones de Jadraque y Espinosa en el ferro-

carril, de Madrid á Zaragoza, proaísta de loa hornos,

molinos y demas aparatos, así como de Jos combus-

tibles necesarios para producir grandes cantidades de

dichas materias y satisfacer los pedidos que puedan

bacérselq..

j;^e a 22 al as de EnerO'Circul^n por el ferro-

carril de Madrid á Abranle , viajeros, por el de

Madrid a Zaragoza 6,583, y
por ei de Alcázar a Ciu-

dadnR^l Ixá 'exploí^eion total de ia primera

Via produjo 1.121,246 rs. 95 cénts. :1a déla segunda

99,^ 46, y la de ia tercera 54,09í 22.

En la mañana dei sábado recojíeron dos guardias

arbaaos, «n la plazoleta de los Estadios, el cadáver

de una criatura recien nacida, envuelto en un trapo

y dentro de una. espuerta, arrimada á una pila de la-

drillos. El cadáver fue trasladado á la parroquia de

San Millan, y se Ignora qui^i sea ei autor de este in-

humano abandono ó si á él ha precedido otro crimen.

El palacio de laMalmaison, perteneciente á la Rei-

na Críslina, ha sido comprado por el Emperador Na-

poleón, según dice un periódico francés.

En esta semana deben comenzar las obras para la

construcción de la vía férrea desde Barcelona á Tar-

ragona.

Las obras del ferro-carril de Pamplona á Zaragoza

adeianian con actividad*

En la villa de Marciila, en la construcción del puente,

próximo á terminarse, se trabaja de dia y de noche;

las kícooiotoras pasarán pronto el puente y llegarán

cerca de Aifaro.

La susericion por acciones para cubrir el lipo de

veinte millones de reales, en que han sido presupues-

tadas ias obras para la conducción de aguas á Jerez,

esla cubierta en su mitad y se espera que pronto io

esté dei todo.

La junta de comercio de Huesca ha terminado el

reglamento que ha de servir de base para la creaeion

de un banco agrícola é industrial; ha pedido ya al

Gobierno autorización para establecerlo.

Las obras públicas que deben comenzarse en la

provincia de Gerona en todo el mes actual, están pre-

supuestadas en 10.724,635 rs. Con esto queda diciio

si tendrán Jos jornaleros en dónde ganar la subsisten-

cia de su familia.

Varios dueños de buques de vapor de los destina-

dos aCcomercio de Cádiz, han dirigido una extensa

exposición al Congreso en solicitud dé que se aprue-

be la proposición de ley presentada por el Sr. Figue-

roia con objeto desuptrtmir algunas de las trabas que

embarazan hoy la navegación y la industria de ia

marina mercante. Las razones en que apoyan su ex-

posición los feclamántes, son (odas muy atendibles..

ESPÜÍOLE6»

El inártes último se clavaron las primeras estacas

para demarcar ei sillo de donde han de partir las

obras del muelle nuevo que se va á construir en la

Coruña.

Parece que el aumento de precio que ha tenido en

Barcelona ei algodón en rama
, y las noticias que se

tienen de las muchas acaparaciones de este lanage ea
el gran mercado de Nueva Ürleans

,
por casas ingle-

sas y de otrasnaciones, han sido causa de alai'ma pa-
ra los /abricuntes de hilados de Cataluña; con este

motivo se reunió dias pasados la sección de hilados
del insütulo iaduslrial, para conferenciar y adoptar
aquellos medios que en esta especie de crisis se con-
siderasen más adecuados y convenientes. Según pa-
rece

,
prevaleció la idea ,

como medida la mas natu-
ral

, de. nivelar el precio del hilado coa el aumento
que ha tenido el de la primera materia.

Esla aumentará próximamente, pues en la última
semana del pasado Diciembre salieron dei puerto de
Nueva-Orleans para los de Barcelona y Palma de Ma-
llorca los buques españoles Albertina, Valentina, Eu-
femia y Teresa, con cargamentos de algodón en rama

y duelas. En aquella fecha quedaban en el mismo
puerto haciendo su carga otros doce buques también
españoles.

El miércoles por la noche varó en la punta del Lio-
bregat la poiacra-goleta francesa Mk^ael y Mana,
Auxiliada por dos barcas pescadoras pudo salir de
su apurada siluacion sin averia considerable, entran-
do á la mañana siguiente en el de Barcelona.

En las ruinas de Pompeya se ha descubierto una
botica completa coa todos los utensilios en perfecto

estado de conservación, y redomas llenas hasta la

mitad de líquido.

Cinco parece que son las obras que se están ensa-
yando á un tiempo en el teatro Real de Madrid: La
Traviata, que se pondrá e¡>la noche en escena, y que
será cantada por la señora SaroJla y los señores
Frascliiai y Giraldoni; María di Rohan, por Beiart y
laJulienne; ítigoletto, por la Gharton Demeure; ia

Gazza Ladra, cuyo reparto desconocemos, é ll bailo

in maschera, que Im empezado á estudiarse por la

orquesta.

En ei teatro del Circo se presentará en breve al pú-
blico de vuelta de su larga expedición la Ramirez,
con la zarzuela escrita para ella Ululada El Hijo del
regimiento^ La señora Soriano ha sido escriturada en
el teatro de Joveílanos para trabajar en algunas fun-
ciones, y se presentará otra vez en aquel coliseo con
la zarzuela El Marques de Caravaca. En ei Principe
han comenzado ios ensayos déla comedia ea un acto
titulada Amor de un día. El de Variedades cerrará
sus puertas el próximo Carnaval para volverlas á
abrir con una compañía francesa. Ei Sr. Arjona
piensa trasladarse ai de Novedades, donde trabaja la

sociedad de acloresque concluirá á mediados del pre-
sente nies. El Sr. Osorio(D. Fernando) ha desistido
de formar compañía para Lope de Vega: ájuzgar por
lo que vemos en uno de nuestros colegas, trabajará
en Alicante.

Ei secretario déla Redaccúm,
M. HsaasAA t>£ Tejaba.

PARTE RELIGIOSA.

Santo de hoy. San Andrés Corsino.

Santos de maüana. Santa Águeda, virgen
, y

San Felipe de Jesús
,
mártir ,

CUI.TOS RKUG1030S.

Se gana ia indulgencia pienaria de cuarenta Horas

eu la iglesia de religiosas de Nuestra Señora de las

Maravillas , donde prosigue celebrándose la novena

de ia Santísima Virgen, su titular. A las diez habrá

Misa cantada con sermón
,
que predicará D. José

Fernandez Losada, y por la tarde
, en los ejercicios,

que comenzarán á las tres y media, D. Manuel Solis.

En San Antonio de los Portugueses estará su Di-

vina Majestad de maniñeslo de diez á doce, en obse-

quio de su titular.

Prosigue celebrándose la novena de ia Virgen de

la Providencia en Capuchinos; predicará en la Misa

mayor D, Julián Cándano, y D. Emilio Moreno Ce-

bada en ios ejercicios de la tarde.

Por la noche habrá ejercicios espirituales eu San
Ignacio, Italianos, Monserral y Oratorio del Olivar.

PARTS OílGIAL RE LA GAGETA.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE' MINISTROS.

S. M. la Rema y su augusta Real tamilia con-

tinúau eu esta córte, sia novedad en su impor-

tante salud.

'IZ a ‘aOi,
vrea peno, w* a

soeile, á 70 rs. arroba, para el soasumo; auie^
54 á 58, id.; arroz, de 23 a 24, existencia»;

bacala„

de 29 á 30, escaso; jabón de 54 a 58, regular; g"*

banzos, de 20 á 30, escaso; habichuelas de 19 f
exislencias; barrilla á 27, corlas entradas; plomo A’

primera en almacén, de 82 á 83 id.; id. de

de 80 á 8Í , Id. I

Cáceres 31.—Trigo, á 42 rs. fanega; cebada, á 2r,

avena, i 15; centeno, á 27 ;
garbanzos, á70; arto»'

á 35; aceite, á 68 ;
aguardiente, á 60; vino, á 37.

'

Cádiz 29.—Escasa variación en los precios
|

primera quincena del mes, y poco movimiento,
bjj

exislencias de artículos coloniales son corlas pero,*

esperan arribos

.

Córdoiia.—Trigo, de 51 á 53 3i4; aceite nuevo, 4.

52 á 63 112 ;
añejo, á 70 y 71; vinos, Monlilla, de aj

á 32 rs. arroba; Moriles, de 30 á 32; Córdoba,

40 á 48.

Coruña 3».—Trigo, 14 rs. fanega; centeno, á Ji;,

cebada, á 12; maíz, á 12
;
habas blancas, á 18; ide

'

de color, á 14; mijo, á 10; hacina de maíz, á 11 ii;

Idem de centeno, de 10 á IO*/»-
*"

Fuente Sauco'AÓ .—Se nota alguna animación. Tri».

de 37 Ys b 38 V»; cebada, á 20 .

’

Granada 31.—Trigo, de 53 á 62; cebada, de 33 j

35; maíz, de 53 á 57.

Málaga 31.—Trigo, de 60 á 72, según clases;
oio.

rillo, de 59 á 62; cebada, de 29 á 34; garbanzos,
d,

70 á 100, conforme su calidad; maíz, de 50 a Sk

aceite, á 56 rs. arroba.

Afedino 30.—Regular animación en las ventas.
Xri.

go, de 40 Ya á41 rs. fanega; centeno, á 24; cebad»,

á 21 ;
algarrobas, á 26.

, „
Mareta, 30.—.Maíz, de 40 a 45 1[2 rs. fanega; lt¡g,

del país, de 64 á 75; id. manchego, de 66 á 73; ceba,

da, á 33; aceite, de 64 á 65 rs. arroba; aldúcar,
de

48 á 50 rs. libia; conolial superior, de 80 á 84; idaj

inferior, de 76 á 80; medio conohal, de 86 á 99; caj.

dongo, de 192 á 104; vasto piamonlés, de 65 á 66.

Ootedo, 30.—Escanda, á 10 rs. copin; trigo, ág.

maíz, á 6 1[2; cebada, á 5 3(4; castañas, á 5 1(2; ba-

bas, á 7 1(2; avellanas, á 15; aceite, á 78 rs. arroba;

arroz, á 30; aguardiente, á 88 ;
garbanzos, á 30; viro

común, á 31.

Santander 30.—Bástanles existeneias, salidas cor-

tas á precios firmes en general ;
harinas ,

entre IS
j

19 rs. arroba, de primera. Las de segunda y tercera

clase sin variación ni operaciones. Otro lanto sucede

con los trigos
,
pero escasea el blanco superior

; ce-

bada , á 31 r». fanega ;
aceite sevillano , de 48 á 49;

cacao Caracas, á 52 1/4 pesos ei quintat y no abun-

da. Los demas artículos estacionarios.

Valladolid 30.—La entrada de trigos al mercado

es de poea imporlaneia ,
vendiéndose por precio ge-

neral i 43 1/4 rs. las 94 libras.

Zaragoza.—Trigo ,
de 19 á 21 1/2 ;

cebada
, á 10;

centeno
,
á 15 ;

maíz ,
á 11 1/2; arroz de 32 á 34; ha-

rina, de 19 á 21 rs. arroba; aceite , á 58; vino, de 13

á 14 rs. oáirtaro; aguardiente , á 36 rs. arroba; Idem

anisada
,
á 44

.

MERCADO ,.DE MADRID.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AVER.

3,236 fanegas de trigo.

833 arrobas de harina de id.

libras de pan cocida.

3,785 arrobas de carbón.

97 vacas que componen 42,426 libras de peso.

439 carneros que hacen 11,390 libras de peso.

119 cerdos degollados.

PRECIOS "de artículos AL POR MAYOR Y MENOR El

EL DIA DE AYER.

Rs. Vil. Cuartos
arroba. libra.

Carne de vaca. . . 49 á 53 rs. 18 á 20 c.

ídem de carnero. . á 20 id. 18 á 20

Idem de ternera. . 88 á 78 id. 34 á 42

Despojos de cerdo. . á id. 14 á 16

Tocino añejo. . . . 71 a 73 id. 26 á 26

Idem fresco á id. 22 á 24

Idem eu canal. . . 64 a 66 id. á

Lomo a id. 30 a 32

Jamón 96 á 105 id. 38 á 46

Aceite 76 á 78 id. 22 á 24

Vino 30 á 40 id. 10 á 14

Pan de dos libras. . 11 á 13

Garbanzos 34 á 44 id. 10 á 16

Judias. . . . . . . 24 á 30 id. 8 á 12

Arroz 33 á 36 id. 10 á 14

Lentejas 19 á 21 id. 8 á i

Carbón . 7 á 8 id. a

Jabón 64 á 68 id. 22 a 24
Patalas 4 á 6 id. 2 á 3

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER,

Trigo de 46
Cebada añeja de 23
Algarroba de

á 52
á 24
á 29

ESPECTÁCULOS.

^
TEATRO REAL. Funeion para hoy lúnes 44*

Febrero.

A las ocho y media de la noche.
La ópera en euafro actos, titulada: La Traviata.

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hof

lunes 4 de Febrero.

A las ocho de la noche.

1.

“ Sinfonía.

2.

“ La comedia nueva en cineo actos, Ulalad*

La Escuela de la murmuración.

3.

“ Baile.

4.

° El divertido sainete en on acto, titulad’

Herir por los mismos filos.

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy lú***

4 de Febrero.
. i ..

A lasochó de la noche.

1.

“ Sinfonía.

2.

* La zarzuela nueva en tres aelos, titulad*'

El castillo maldito.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para boj

lúnes 4 de Febrero.

A las oeho de la noche.
l.“ La aplaudida zarzuela en dos aelos, tilulaoS’

El Gran bandido.
2.0 La divertida zarzuela en un aclo ,

liluladJ-"

Vna vieja.

3.

“ El juguete cómieo lirico-en un aclo, titeladS'

El Amor y el almuerzo.

TEATRO DE VARIEDADES. Función para boj

lúnes 4 de Febrero.

A las ocho de la noche:

1.

* Sinloiiia.
'

2.

° El aplaudido drama en tres actos, titulaaO'

La Aldea de San Lorenzo.

3.

“ Baile,

ANUNCIOS.

ORACION FUNEBRE
SN LAS BXBQUiAS DK LO» VOLUNTAIUOS CATOLICOff

fiJÁRClTO PONTiriClO MUEATOS XN IXEIEHSA DB LA ,

TASEOS.'

Pronunciada por el Sr, Obispo de OrleatiS' .

Se vende al precio de 2 rs. en Madrid, y 2 y
en Provincias, franco de poite, en h librería <te

Miguel Olamendi calle; de la Paz^ num. 6.

EditorrBspoússblor D, Manuil bjk

Imprenta de Xejjado, Pelajo* núm. 26
|
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Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos.—Paacios ds sus-

CRicioB.—En Madrid-. 12 rs. al mes.—En Provincias: 16 rs. al mes y 4d por tri-

mestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Adminis-

tración.—En Ultramar: 70 rs. trimestre.-En el Extranjero: 54 is. trimestre.

PoBTOS DE snsCBicioir.

—

Madrid: En la administración, calle del Arco de Santa
María, núm. 18, cuarto principal, y en las librerías de la Publicidad, Olamendi,
López, BaiUy-Bailliere, Cuesta y Perdiguero.—Proutncios.-Enlas principales li-

brerías.

—

Lósdres.—Foreing-Agency, 18, Bucklesóury, E. C.

Núm. 539.

PARTE EXTRANJERA

Discurriendo, en nuestra Revista del viernes,

sobre lo que pudiera ser el discurso de Bona-

parte al abrir las Cámaras, apostábamos algo á

que—«Je los lábios imperiales no saldría pala-

bra de donde pudiera sacarse en limpio lo que

S. .M. piensa; que nos darla un almacén de fra-

ses ragas, ó de doble sentido ó insigniflcautes; y

que en lo único que tal vez hablarla claro, seria

en decir que quiere paz, y que espera no haya

guerra.»

—

£<sto presagiábamos del imperial discurso, y

esto ha sido efectivamente, según vemos por el

respectivo resumen que nos dá el telégrafo, y

que sin duda contiene todo lo importante de

aquel documento. Conviene, sin embargo, para

acabar de juzgarle, esperar al texto íntegro,

aunque desde luego podemos dedicarle algunos

comentarios que nos están retozando desde que
le echamos la vista encima.

Comienza S. M. prometiendo á las Cámaras

darles anual cuenta del estado general de la na-

ción
, y felicitándose de que los subsiguientes

debates sobre el discurso de la Corona
,
provo-

caddo ámplias explicaciones del Gobierno, ilus-

trarán á los franceses en todo lo concerniente á

los asuntos públicos.

Dos cosas únicamente nos ocurre aquí obser-

var; primera
,
|la modestia del augusto orador

al contar con que anualmenle podrá hacer todos

esos milagros. ¡Son tan contados los dias del

hombre! ¡Y sobre todo', cuando el hombre es

Emperador por virtud y gracia del sufragio uni-

versal
; y cuando por añadidura el dicho Empe-

rador se llama Bouaparte , es tan arriesgado

contar el tiempo por años!... Segunda observa-

ción ; la parlamentaria vulgaridad de suponer

que las discusiones del imperial mensage inicia-

rán al país en el conocimiento de sus propios

asuntos. Es ya cosa muy sabida que los discur-

sos de las Coronas en las aperturas de los Parla-

mentos
, y las respuestas de los Parlamentos á

los discursos de las Coronas, y los debates sobre

estás respuestas, sirven para todo, absolutamen-

te para todo, menos pura informar á los pueblos

de los negocios que les importan.

«En sus relaciones coa las Potencias extran-

eras, dice S. M., se ha esforzado en probar que
su más sincero anhelo ha sido vivir en paz con

todas.» La prueba ha debido ser flojilla, porque
á consecuencia de los esfuerzos do S. M., habrá

actualmente en Europa sobre las armas, y dis-

puestos á inundar de sangre el continente, así

como unos 6 á 7 millones de hombros. Pero es-

to ha debido ser consecuencia, sin duda, de que

S. M.—«no renuncia á ejercer ningún influjo le-

gitimo» ni á mostrar «sus simpatías por todo lo

noble y grande, condenando, de paso, lodo

cuanto es contrario al derecho de gentes y á la

justicia.»—Asi, por ejemplo, S. M. Imperial ha
simpatizado cordialisimamente con el grande y
noble Cavour, y ha condenado por opuesto al de-

recho de gentes y á la justicia el loco empeño con

que Su Santidad y Francisco II se han obstinado

en defender, el primero la ley de Jesucristo, y el

segundo las leyes del bonoi', su legítima sobe-

ranía y la independencia de sus pueblos.

Verdad es que esta condenación no ha logra-

do todavía cumplido efecto; pues aún está el

Papa en el Vaticano y Francisco II en Gaeta.

Pero esto no es culpa de S. M. Imperial, pues
notorio es que—^«sucesos poco fáciles de pre-
ver, han complicado en Italia una situación, ya
de por sí bastante ardua.»—

¡Para que se vea lo que es la calumnia! Todo
aquello de la famosa entrevista en Plombieres
del triunvirato Napoleon-Palmerston-Cavour,

donde se trazó la marcha futura de la unilica-

cion de Italia; todo aquello de la no naénos fa-

mosa conferencia en Chambery, del propio Na-
poleón y los generales Fanti y Cialdini, donde
se acordó la invasión piamontesa en las Marcas

y la Umbría; todos aquellos pactos, secretos y
ante diem en cuya virtud es hoy dueño Napoleón
de Niza y Saboya, y se prepara á serlo de algu-
na otra cosa más; todo esto, y lo demas que se
ha propalado de antiguos vínculos y compromi-
sos irrevocables de la familia Bonaparte con el

carbonarismo y otras apreciables comunidades
de la misma religión; todo esto son puras ca-
lumnias. La verdad es que lo ocurrido en Italia
es una série de sucesos poco fáciles de prever.
Dudar de esto, seria ofender á la sinceridad, tan
notoria, de la imperial palabra, y abdicar el

sentido cooaun.

Ante esos sucesos tan imprevistos, ¿qué re-
medio quedaba á Napoleón para demostrar elo-
cuentemente sus simpatías hacia todo lo grande
y noble, y su horror á todas las conculcaciones del
derecho de gentes y de la justicia? ¿Se declara-
ría franco protector de lo noble y grande

, yehcaz reparador del derecho y 'de la justicia
conculcados? Esto no era posible

, entre otras

razones, porque lo propio que tenían de impre-

vistos los sucesos de Italia, eso mismo tenían de

oscuros
, y no era cosa fácil saber á punto fijo

dónde estaba la causa del derecho y de la jus-

^
ticia, y dónde no. En esto conflicto, ¿qué debia

hacer Napoleón ? Lo que ha hecho :—«ponerse

»de acuerdo con sus aliados y proclamar el prin-

»cipio de no intervención ,
que dejando á Italia

» señora de sus propios destinos , localizaba las

«cuestiones
, y las impedia convertirse en con-

«flictos europeos.»

Mas este principio de la no intervención ha-

bía de tener, como todas las cosas de este

mundo sublunar ,
su límite y su medida. Napo-

león nopodia ser flel absolutamente á este prin-

cipio, si contra su observancia militab.t la nece-

sidad de sostener « la grandeza del Imperio

defendiendo su derecho contra quien le ataca,

su honor contra quien le ofende , y otorgando

el apoyo que se le pida para sostener una causa

justa.»—Por todas e,sta3 razones, S. M. Impe-

rial, no obstante el principio consabido , se ha

quedado con Saboya y Niza, tiene ocupados con

un ejército los dominios de la Santa Sede
, y ha

estado ocupando el puerto da Gaeta hasta po-

co há.

¿Qué hay que decir á esto? SiS. M. se ha que-

dado con Saboya y Niza, es porque haciéndolo

así, ha mantenido su derocho. ¿Quién duda que de

derecho pertenecen á Francia, Niza, que es una

ciudad tan italiana como Madrid es española, y

Saboya, que da cabalmente nombre á la familia

y reino del Monarca piamontes?

Del propio modo, si S. M. ocupa con su ejér-

cito la tierra pontificia, es porque— «le ha pare-

cido amenazada la seguridad del Padre Santo.»

—¿Y quién duda de que esta seguridad amena-
zada del Padre Santo es uno de los sucesos

aquellos que no ha sido fácil preverl ¿Quién se

podía haber figurado que cuando , merced al

auxilio de las armas y de la diplomacia napo-

leónicas, se desataba la impiedad en Italia y la-

trocinaba el Piamonte á su sabor; quién se podía

haber figurado, decimos, que á consecuencia de

hechos tan inofensivos , tan naturalmente favo-

rables á la Santa Sede , se había de ver amena-
zada la seguridad del Padre Santo? Esto es claro

como el sol.

Por último, si S. M. Imperial ha tenido su es-

cuadra en Gaeta, ha sido porque— «íc pareció

que debia ser el último refugio de un Rey cuyo

infortunio es tan noblemente sobrellevado.» ¿Qué
hay que decir á esto? ¿Se puede ser más huma-
no? ¿Cabeuna simpatía más eficaz y manifiesta

por el derecho de geiUaa y la justicia? Cierto

que al fin ha sido preciso .lespedir á la hwnani-
dad y á la simpatía con un triste beso á Vds. las

manos, y retirar de Gaeta la escuadra. Pero si

mal hay en esto, cúlpese, no al augusto Bona-

parte, sino á la malicia con que sus aliados no

han creído que estuviese en Gaeta la escuadra

únicamente para servir de último refugio al Rey
de Nápoles. —«Porque en política, bien lo sa-

béis, no se suele creer que hay procederes com-
pletamente desinteresados.»

¡Gáspita! y qué interesante ha debido estar

S. M. Imperial al pronunciar estas nobles pala-

bras! Tan confortantes son que, si entre los pa-

dres conscriptos que han tenido la envidiable

suerte de escucharlas, había algunos de estóma-
go flaco, han debido quedar, al oirlas, capaces
de devorar todos los quesos de Niza y Saboya:

de Saboya y Niza, sí, pruebas irrecusables, testi-

monios irrebatibles del noble desinterés de los

procederes da Napoleón.

Oido esto, ¿quién no se tranquiliza, quién no
siento su corazón ensanchado al escuchar que
S. M. Imperial está —«firmemente resuelto á no
intervenir en conflicto alguno donde la causa de
Francia no esté basada en el derecho y la justi-

cia ? »— I
Descanse Europa en el augusto César

que tan elocuentes muestras lleva dadas de lo

bien que sabe definir el derecho y la justicia,

de la sinceridad y constancia con que sabe de-
fenderlos!

Se nos figura que , plxis minusve
, acabamos

de hacer el apunte de los discursos con que en
las Cámaras francesas se defenderá la política de
Napoleón. Es posible que alguna de las ideas
que hemos apuntado, se les trasconeje á los ora-
dores; pero no carecerá de ella el público espa-
ñol

, para cuya ilustración únicamente nos he-
mos anticipado á los debates de las Cámaras
francesas.

y con esto , no nos queda espacio hoy para
hablar de Gaeta , aunque tampoco es mucho lo

que hay que decir. Que sigue el bombardeo;
que la escuadra no se acérca á la plaza; y na-
da más.

Sobre las consabidas partidas realistas, nos
cuenta hoy el telégrafo de Marsella de cómo ha
capitulado uno de los jefes de los Abruzzos

, y
que ha habido actos crueles de venganza por
uno y otro lado.—Sobre la primera noticia, pa-
récenos que no es mucho aguardar á saber si-

quiera el nombre y apellido de ese jefe de los

Abruzzos que ha capitulado; y sobre la segunda,

tenemos acá para nosotros, que lo que quiere

decir el telégrafo, no es precisamente lo que

dice: lo interpretamos asi: Los realistas se han

batido como leones
; han hacho una carnicería

en el enemigo; y éste, rabioso y desesperado, ha

llevado á sangre y fuego á las infelices pobla-

ciones que haya sorprendido indefensas, y á los

desgraciados habitantes que hayan caído iner-

mes en sus vandálicas manos.

¡Todo lo cual prueba que los napolitanos de-

testan á su Rey legitimo, y se perecen por los

piamontesesl!

Por segunda vez se nos dá hoy la noticia de

que el Conde Brassier de San Simón iba á pre-

sentar sus credenciales como embajador de Pru-

sia en Turin. Así lo anuncia el diario cavourista

la Opinione

,

y si tal anuncio es cierto, la noti-

cia debe de ser verdad. Pero no se concibe cómo
Pfusia puede hoy reanudar con la córte de Cer-

deña relaciones diplomáticas que tenia interrum-

pidas, cuando léjos de haber desaparecido, con-

tinúan acrecentadas las causas en que fundó esta

interrupción, pocos meses há. El suceso es tan

anómalo, que ántes de comentarlo, queremos

aguardar á conocerlo con exactitud.—T.

TELEGRAMAS.

París, 4 (por la tarde.)

¿¿El Emperador, en su discurso de apertura de las

Cámaras, anuncia que dará cuenta anualmente á los

representantes de Francia del estado general de la

nación y de todos ios despachos diplomáticos impor-
tantes.

«La discusión del mensaje, continúa el Emperador,
iniciará además al país en el conocimiento de sus

propios asuntos sobre los que el Gobierno dará más
tarde explicaciones más detalladas.»

«En mis relaciones con las Potencias extranjeras,

prosigue el discurso, me he esforzado en probar que
el deseo más sincero de Francia era la paz; que sin

renunciar á una influencia legitima nopretendia mez-
clarse en ninguna parte donde no la llamasen sus in-

tereses; y finalmente, que si tenia simpatías por todo
lo que es noble y grande, ella no vacila en condenar
todo cuanto es contrario al derecho de gentes y la

justicia.

Sucesos poco fáciles de prever, han venido á com-
plicar en Italia una situación ya por sí bastante difí-

cil. Mi Gobierno, de acuerdo con sus aliados, ha creí-

do que el mejor medio de conjurar mayores peligros

era el de recurrir al principio de no intervención, que
deje al país dueño de sus destinos y localice las cues-
tiones

, evitando que degeneren en conflictos euro-
peos. No ignoro que este sistema tiene el inconve-
niente de parecer como que auiortza dolorosos excesos,

y las opiniones extremas preferirían, unas que Francia
hiciese causa común con todas las revoluciones

, y
otras que se pusiese al frente de una reacción general;
poro no conseguirán apartarme de mi camino ningu-
na de esas excitaciones opuestas. Basta á la grandeza
del país el defender su derecho allí donde sea incon-
testablemente alacado, el defender su honor allí donde
es ofendido, el prestar su apoyo donde sea implorado
en favor de una causa justa.

De este .modo es como nosotros hemos mantenido
nuestro derecho, haciendo aceptar la cesión de Sabo-
ya "y Niza

, cuyas provincias están hoy irrevocable-

mente unidas á Francia. De este modo es como
para vengar nuestro honor en el confin de Oriente,

nuestra bandera, unida á la de la Gran-Bretaña, ha
ondeado victoriosa sobre los muros de Pekin, y cemo
la creen emblema de la civilización cristiana, se ha
levantado de nuevo en la capital de China, en los

templos de nuestra Religión, cerrados desde hace más
de un siglo. Así es cómoen nombre de la humanidad,
nuestras tropas han ido á Syria en virtud de un con-
venio europeo, para proteger á los cristianos contra
un ciego-fanatismo.

He creído deber aumentar la guarnición en Roma
porque la seguridad del Padre Santo me ha parecido
amenazada. He enviado á Gaeta mi flota en el mo-
menlo en que me pareció queella debia ser el último
refugio del Rey de Nápoles. Después de haber per-
manecido allí

.
cuatro meses, la mandé retirar, por

muy digno de simpatía que fuese un infortunio Real
tan noblemente sobrellevado. La presencia de nues-
tros buques nos obligaba á apartarnos diariamente
del sistema de neutralidad que habia proclamado y
daba lugar á equivocadas interpretaciones, porque,
bien lo sabéis, en politiea no se cree en una conducta
completamente desinteresada. Tal es la rápida expo-
sición de la situación general; que los recelos se disi-
pen y que la confianza se restablezca. ¿Por qué los
asuntos comerciales é industriales no han de reco-
brar un nuevo impulso? Mi firme resolución es la de
no intervenir en ningún conflicto en que la causa de
Francia no esté basada sobre el derecho y la justicia.»

Gaeta, 1.»

Ayer fue herido raortalniente su excelencia Már-
raora Crisevelo, superior del seminario; el Cura de la
catedral y un religioso, fueron también heridos gra-
vemente. El convento de los Alcanlaristas ha que-
dado casi enteramente destruido durante la noche.

Marsella, 3.

Uno de los jefes de los Abruzzos ha capitulado. Ha
habido actos crueles de venganza por uno y otro
lado.

París, 3.

El Monüor de hoy dá potmeñores de los últimos

sucesos de Méjico. Se esperaba allí de un momento á

otro al presidente Juárez. Añade ,
que preocupados

con el riesgo que corrían franceses y españoles en

una capital sin órden ni policía ,
los ministros de

Francia y España habían armado á 800 de sus com-

patriotas, y que gracias á ellos, la parle de la ciudad

ocupada por el comercio estaba exenta de los desór-

denes cometidos en los otros barrios.

En el Parlamento italiano se pidió no sólo que se

nombre á Victor Manuel Rey de Italia, sino que se

haga un empréstito de 500 millones y se mande po-

ner el ejército bajo el pié de guerra.

El jefe del Gabinete anuncia negociaciones con

las oórtes de Roma y Viena para llegar á un arreglo

amistosa en la cuestión romana y del Véneto.

Turis, 3.

L’ Opinione del domingo anunció que el conde Bras-

sier de San Simón presentará hoy á S. M. las creden-

ciales de embajador de. Prusia en Turin.

Luis Bonaparte ha negado permiso al escritor cató-

lico Mr. Veuillot para volver á sus tareas periodís-

ticas.

El mismo Luis Bonaparte acaba de conceder su ve-

nia al impío escritor Mr. Proudhon para fundar en

Francia una Revista, titulada La libertad de lo por-

venir.

La negativa con que ha tropezada Mr. Veuillot,

tuvo por fundamento su resistencia á secundar la po-

lítica del Emperador de Francia
,
la cual, según se le

dijo, consistía , si, en defender al Sumo Ponliflee,

pero también en aprobar la Revolución italiana.

¿Si será Proudhon el encargado do explanar y fa-

vorecer en la prensa francesa esta doble política?

Díjose también á Luis Veuillot
,
que se le obligaba

á permanecer en silencio, por interes de la Religión.

¿Si será Proudhon el apóstol escojido por Luis Bo-

naparte para defender loa intereses de la Religión Ca-

tólica?

Froudhon tiene planteada francamente el problema

social en estas explícitas palabras: O Catolicismo, ó li-

bertad. Como los escritores religiosos tienen plantea-

da la cuestión de la propia manera
,

es posible que

Luis Bonaparte haya tomado á Proudhon por un de-

voto del Papa!

Mucho pudiera alargarse este paralelo entre la con-

ducta del Emperador de Francia para con el director

del Univers y el autor de las Confesiones de un revo-

lucionario. Pero ¿á qué cansar con cosas que, calla-

das, se ocurren por si mismas? Ahorremos á los tri-

bunales españoles el'dolor de condenarnos por tercera

vez á instancia del embajador del vecino Imperio.

Sólo añadiremos, pues, que nos parece sumamente
natural la preferencia que al impío propagador del so-

cialismo en Francia, ha concedido Luis Bonaporle.

Proudhon tiene el singularísimo mérito de haber
mostrado siempre ciega fe en la misión revolucionaria
de Napoleón til. Perseguido, encarcelado, desterrado
por él , ni un solo instante ha dejado de gritarle

, eon
pasmosa terquedad;—«Persígueme, préndeme, des-
tiérrame; dá golpea de Estado ; ametralla al pueblo;
hazte Emperador

; hazte jesuíta. jVana rebelión del

hombre contra su destinol Tu serás revolucionario, que
quieras que no. Serás caudillo de la Revolución. Eje-
cutarás mi IDEA.

El dia que Luis Bonaparte
, electo presidente de la

República
,
juro en la Asamblea francesa guardqr

fielmente la Constitución
, aquel mismo dia dijo

Proudhon en el Temple, que Luis Bonaparte tendría,

por imperiosa ley del destino
,
que faltar á su jura-

mento.

El dia que dió el presidente de la República cum-
plida satisfacción á esta profecía, regando eon sangre
de los amigos de Proudhon las calles de Paris

, em-
pezó el ardiente revolucionario á escribir un libro con
tan nuevo y osado tema como lo expresa su mero
título. Llamábase: La Revolución demostrada por el

golpe de Estado.

Los víctimas de aquel atrevido golpe exclamaban
caminando para Cayena: ¡La Revolución muere!
Proudhon les respondía en aquel libro;

¡
La Revolu-

ción triunfa ! Luis Napoleón será su caudillo. No re-

paréis en pequeñeces
,
como mezquinos hombres de

partido.
¡
Idos al fondo de las cosas como hombres de

Revolución

!

Y en vano le veian restaurar templos, conceder
libertades á la Iglesia, mostrarse amigo de las ideas
de órden. Cuando iban á irritarse, atajábales Proud-
hon, diciendo

;
¿Hasta cuándo murmurareis, hombres

de poca fe? ¡Os digo que Luis Napoleón es nuestro
irremisiblemente!

Tales son los servicios que ha prestado Proudhon
á Bonaparte. Merced á él pudo el Emperador de
Francia consolidar con apariencias de inofensivo su
naciente poder, sin enajenarse totalmente las simpatías
revolucionarias. Los mismas herederos de las tradi-
ciones de la Montaña esperaban su hora, cruzados de
brazos, y repitiendo á curo

;
¡No hay más Revolución

que Luis Bonaparte, y Proudhon es su profeta!
Por eso, llegada ya la hora, premia Luis Bona-

parte á su profeta, concediéndole permiso para cantar
la libertad por venir, miénlras que reduce al silencio
á Luis Veuillot, por interes de la Religión Católica.

Cuidadoso Napoleón III
, ahora más que nunca de

la seguridad del Padre Santo
, y no, como dicen'al-

gunos maliciosos, por tener disponibles en Italia las
fuerzas que sean necesarias para atender á las prime-
ras operaciones militares, sigue enviando diariamen-
te a Marsella destacamentos de tropas

, que allí se
embarcan al instante para Roma.

El viee-almirante Le Barbier de Tinas
, comandan-

te de la escuadra francesa que estaba en Gaeta
, ha

llegado á París , en donde debe permanecer algunos
dias por asuntos del servicio.

Según El Mensajero del Mediodía, ha sido fletado

el vapor Brastl por una casa de Genova, para cuyo
puerto salió de Marsella. El Avenier

,

que ántes estu-

vo al servicio de Francisco U, se quedó en Génova
con igual objeto que el Brasil-, pero se ignora si el

flete de estos grandes vapores ha sido contratado pOr
cuenta del Piamonte ó de Garibaldi.

Viene á dar pábulo á la creencia de este última

supuesto, la duda que se tiene respecto á cuál sea en
la actualidad la verdadera inlencioa de aquel filibus-

tero y al influjo que en él habrán producido los con-
sejos que se dice se le han dado para que por ahora
se esté quieto. Sin embargo, como ya anunciamos
hace dias , se vuelve á repetir que Garibaldi piensa

en echar desde luego á ro i ir sus bártulos, manifes-

tando que le parece una tontería no aprovechar la

coyuntura favorable con que le brinda la agitación

de Huiigria para llevar la Revolución á esta parte del

Imperio austríaco, ofreciendo así una ocasión propicia

para la liberación del Véneto.

Gomo esta es una idea, casi se podría asegurar que
no ha nacido en el calatre del lilibiislere, ai aual dica

lo que al oido le soplan los mismos que tienen ahora

Ínteres en que se Íes tome á baña cuenta como conse-

jeros pacíficos.

Sea de esto lo que se quiera, el hecho es que el fili-

bustera, tomando sus aires de político, dice que si se

espera á que la Dieta húngara se reúna á primeros de
Abril, el Austria conseguirá calmar la agitación de la

Hungría, y que por lanío es preciso obrar ántes de

esta fecha. Algunas correspondencias añaden que ha
dejado ya la isla de Gaprera con dirección al Mon-
tenegro.

La escuadra piamontesa permanecía el 31 inactiva

en Mola de Gaeta. En la noche del 30 al 31 el fuego

de una y otra parte fué bastante vivo. El 31 una ca-

ñonera piamontesa estuvo largo tiempo disparando

desde larga distancia andanadas hacia ei convento de
a Trinidad

;
pero tan pronto co.tio la batería llama-

da de Transilvania le contestó, la cañonera se apresu-

ró á alejarse.

Está ya acordado entre Cavour y Garibaldi el plan
de sus trabajos de piratería para el presente año.

Desde Turin escribían con fecha 26 de Enero at

Cittadino de Asli; «Las últimas noticias de Gaprera
anuncian que Garibaldi, sin desistir en lo más peque-
ño del programa de Sicilia, no está sin embargo léjos

de entenderse con el Gobierno, en punto á ios medios

y al tiempo oportuno para la ejecución. A este ape-

tecido resultado han contribuido los generales más
notables del cuerpo garibaldino, como Blxio, Thürr y
Médici.» La noticia era exacta. La cabeza y el brazo,

la zorra y el mastín, se han entendido,

Garibaldi quería emprender esta primavera la con-
quista de Venecia y Roma. Pero Cavour le hizo co-
nocer, por medio de sus embajadores, que Venecia es
hueso duro de roer; duro por la parte de Austria que
tiene fuerzas para defender su derecho; duro también
por la parte de Prusia, que se ha confederado con
Viena, asegurándola, según parece, la posesión de
cuadrilátero; y duro, en fin, por la parfe de la Confe-
deración germánica, que ya enseña loa puños á Fran-
cia y al Piamonte, con visible comezón de hacer algo
más que enseñárselos.

Vencido Garibaldi por la fuerza de tales argumen.
tos, entró en capitulaciones

, proponiendo á Cavour
que cediese en lo de Roma, y obligándose él á ceder
en lo de Venecia. Tal ha sido el acuerdo adoptado,

Descártense, pues, Garibaldi. y Cavour por esta
ano, de la cuestión véneta, y can ella de la del Tren-

I

tino, Trieste y la Dalmacia. No considerándolas bas-
tante maduras, convertirán el revolucionarlo leguleyo

, y el revolucionario pirata toda su atención á la cues-

I

tion romana. Para preparar el terreno se acusa ya al
: Gobierno Pontificio como provocador de las reaccio-
nes del reino de Nápoles, y se le imputa que está for-
mando un nuevo ejército sin la indispensable vénia
de su vecino el Rey del Piamonte. Hácense, entretan-
to, sacrilegas incursiones en los monasterios del ter-
ritorio de la Santa Sede; falsificanse corresponden-
cias de Roma, y se envia á las sociedades secretas de
aquella ciudad, orden de agitar y agitarse.

El programa seguirá ejecutándose del siguiente
modo. Pasado algún tiempo, excitará Inglaterra á
Francia á respetar en Roma el principio de no inter-
vención, y Francia se verá obligada á eeder, quizá
con algunos coqueteos, como lo ha hecho en Gaeta.
Es posible que el cuerpo legislativo francés haga

como que da su voto sobre la retirada de la guarni-
ción francesa de la ciudad eterna. Asi las cosas, sal-
drá Cavour con un ultimátum semejante al que’llevó
á Roma el conde de la Minerva

, cuando ocurrió la
invasión de las Mareas y la Umbría. «El plan es este
(dice la Armonía de Turin)

;
lo sabemos de buena

tinta, y consideramos útil publicarlo. Pero ántes de

que se realice
, hay que echar la cuenta con Gaeta,

y el apoderarse de esta plaza es cosa más seria de lo

que parecía á primera vista. Puede suceder que Gae-

ta salve á Roma. En todo caso
,
¿quién es capaz de

poner límites á la Providencia de Dios? Cavour y
Garibaldi se figuran ser árbitros de la paz y de la

guerra, como si llevaran la una y la otra entre los

pliegues de su revolucionario manto. Quizá se enga-
ñan; pueden ser dueños de romper ántes que nadie
las hostilidades ;

pero aunque quisieran conservar la

paz, no se lo permit*''*»® las condiciones presentes de
Europa. Cada acto, cada palabra suya es undesafioá
los Reyes, una provocación á las Pbténcias' legítima»,
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un guante arrojado á la causa del orden , y por lo

tanto, una solemne declaración de guerra.»

Para que nada falle al desgraciado conde de Ca-

vour ,
tiene la inmerecida honra de pertenecer á la

familia de San Francisco de Sales. Este gran Santo

es además patrón de 1 urin
, y en su fiesta ,

que se

celebra á 29 de Enero
, se bautizó, en 1810, el actual

ministro de Viclor Manuel. Pocos dias después,

escribia la abuela del eonde de Cavour al señor pres-

bítero B.... la siguiente carta:

aliace ocho dias ,
nos ha obsequiado mi nuera con

un niño que sigue perfectamente, así como su madre.

Fué bautizado el día de San Francisco de Sales ,
en

una capilla dedicada á este Santo
, y recibió el Sa-

cramento de manos del Arzobispo de Turm. Habién-

dole puesto así bajo la protección de mi Santo tio,

espero que procurara seguir sus huellas, durante

toda su vida ,
haciendo que florezca más y más una

sólida devoción en nuestra familia.—Turm, 5 de Fe-

brero de 1810.—Ifelipa de Sales de Cavour.»

Cruel desengaño hubiera recibido la marquesa

Felipa de Cavour si viviera todavía.

En vez de seguir el conde Camilo las huellas de su

Santo tio, camina emparejado con Garibaidi, Mazzini

y Ciborio Romano! Bautizado por el Arzobispo de

Turin, ha pagado el beneficio á su sucesor, conde-

nándole á diez años de destierro; y ahora mismo, fal-

tándole olrosObispos á quienes atormentar, está ator-

mentando con cuatro meses ya cumplidos del más
inicuo encarcelamiento al Arzobispo de Ferino, lleva-

do á las orillas del Pó para ponerle al alcance de su

venganza. Ni dependerá del conde de Cavour que

no sufra dentro de algún tiempo suerte parecida el

mismo Soberano Pontífice á quien profesaba San

Francisco de Sales tanto amor y veneración, y con-

tra cuyos dominios envia el ministro de Viclor Ma-

nuel soldados que usurpen provincias, incendien mo-

nasterios y roben hasta los vasos sagrados.

En la provincia de Ascoli, según escriben al Men-

sajero del Mediodía, la reacción sigue aumentando en

fuerza. Los piamonteses han sufrido allí pérdidas

considerables, y la misma ciudad de Ascoli se encuen-

tra en constante alarma, temiendo ser atacada. Eos

reaccionarios caen sobre ios piamonteses cuando es-

tos menos lo esperan
, y en seguida se retiran á las

montañas, haciendo su persecución casi imposible.

El movimiento, léjos de contenerse ó de ser reprimi-

do, se extiende, y ya han tomado parte en él los dis-

tritos de Noscia y de Gascia.

Desde el momento en que algún periódico revolu-

cionario de los que en Francia dan el tono á los demás

que se publican en otras naciones, comete el desliz

de dejar escapar algo verdadero relativo á los crime-

nes que la Revolución comete en Italia
, los periódi-

cas italianísimos salen chillando en aquella Península

como gatos á quienes se pisa el rabo. Esto acaba de

suceder recientemente de resultas de habérsele esca-

pado á El Correo del Domingo decir que la votación

unionista colocó á los ciudadanas de las Dos-Sicilias

entre un si y un puñal.

Los diarios piamontófiios han armado con esto una

algarabía infernal.

Como ejemplo de la libertad con que se han hecho

las elecciones de diputados en los distritos dominados

por los piamonteses ,
citan los periódicos extranjeros

un edicto de un alcalde (el de Helia)
,
en que después

de indicar la candidatura, se dice:—«Prevengo á to-

das los ciudadanos que deben considerar como buenos

y hoatosoa, todos, absolutamente todos los medios que

conduzcan al triunfa de estos candidatos.»

El l.° fondeó en la ria de Lisboa una escuadra in-

glesa compuesta de cinco buques de alto bordo.

En Portugal reina grande escasez de trigo, por cu-

ya razón, dice un periódico de Lisboa, que se va á

elevar á las Cortes una exposición solicitando la libre

importación de cereales.

Hoy debe verificarse la apertura del Parlamento

ingles, á cuyo acto asistirá la Reina Victoria. El pue-

blo ingles espera con impaciencia las discusiones á

causa de los graves asuntos que van á tratarse y las

.críticas circunstancias en que se halla la Europa en

este momento. Los radicales se preparan de nuevo á

dar la batalla á los lores en la cuestión del papel, cu-

yos derechos impidieron estos que se abolieran en la

última legislatura. .

En la cuestión de la reforma parlamentaria, tam-

bién se proponen desplegar grande energía.

Díeese que el Gobierno ingles hace preparativos

para enviar qn cuerpo de ejército á la isla de Heligo-

land. Al mismo tiempo ha prohibido entrar al servi-

cio de Potencia alguna á los ingleses que disfrutan

licencia en el extranjero.

El Obispo de Orleans pronunciará uno de estos dias

en la iglesia de San Roque, Paris, un discurso enca-
minado á mover el corazón de los franceses, para

que contribuyan con sus donativos al socorro de los

infelices irlandeses. La duquesa de Hamilton, pa-
rienta de Napoleón, y la duquesa de Magenta, futura
Reina de Irlanda, son las señoras que deben hacer la

colecta.

Cuando un criado se quiere quejar de las exigen-
cias de su amo, suele decir acá en la atrasada Espa-
ña: [Me trata como á un caballo! Otra cosa pasa en la

culta Inglaterra. El Punch, diario jocoso de Londres,

publica la petición de un labriego ingles á su Land-

|or(í,en la cual se describe el excelente trato que

allí reetben los caballos, yse concluye diciendo: «Por

todo lo cual el exponente, á nombre suyo, y al de su

mujer, sus cuatro hijos mayores, y los cinco más pe-

queños, ruega encarecidamente á usía que con su

acostumbrada benevolencia tenga á bien tratarlo co-

mo i un caballo.» Lo más grave que tiene esta cari-

caturo consiste en que es un cuadro al natural. ¡Se-

rian demasiado felices los pobres ingleses si se les

tratase en aquella filantrópica .ierra como á bestias

de carga!

1
Estados-Unidos llegadas por el

izan al 15 del pasado Enero: hé

lales que encontramos en los pe-

oBaitimoke, 11 de Enero.

Esta tarde volvió á reunirse la Convención de de-

legados, represen tantea de algunos condados de Mary-

land, para tratar sobre el estado actual del país. En-

tre otras quedaron aprobadas dos resoluciones
;
una

solicitando del gobernador que expida una proclama

recomendando al pueblo que decida, en votación ge-

neral
,
si desea que se convoque una Convención de

Estado
, y si tal fuese la voluntad del pueblo que se

señale día para la elección de delegados y que se

reúna dicha Convención el primer lunes de Febrero;

y la otra aprobando la proposición presentada al Se-

nado por Mr. Criltenden, para el arreglo de la cues-

tión actual.

Dicese que mañana van á celebrar un meeting al-

gunos íilibuslcros para tratar de oponerse á que las

tropas del Gobierna penetren en el fuerte McHenrry.

Nüeva-Obleaks, H de Enero.

Las tropas del Estado se hallan en posesión de to-

das tas fortificaciones y arsenales de Luisiana. El ma-
yor Haskins, comandante del arsenal de Boton y Rou-
ge no quiso rendirse esta mañana. En consecuencia,

se enviaron 600 hombres á sitiar este edificio, y des-

pués de una corla entrevista entre el gobernador

Moore y el mayor Haskins , este se rindió al me-

dia día.

Los fuertes lodos se tomaron sin oposición alguna.

El entusiasmo popular es cada vez mayor.

Saiht-Loois (Missouri), 11 de Enero.

Por orden del general Scott se posesionó esta ma-

ñana de la aduana, el correo y la subtesorería, un

destacamento compuesto de 40 soldados federales, al

mando del teniente Robinson. Esta medida ha produ-

cida en la población más curiosidad que indignación.

La población sigue tranquila.

Washihgios
,
13 de Enero.

Nada ha resuelta aún la administración respecta á

las instrucciones que ha pedida el mayor Anderson.

Las miras del presidente es evitar por cuantos medios

sean posibles al derramamiento de sangre y los hor-
rores de la guerra civil.

Muchas personas censuran at mayor Anderson por
no haber hecho fuego sobie Charleston y el fuerte

Moultrie tan luego como la fortaleza abrió sus bate-

rías contra el vapor Star of the West. La administra-

ción
, sin embargo

, aprneba su conducta en este res-

pecto y así se lo manifestará.

Se ha notificado oficialmente á Mr. Buchanan que

se halla en camino para Washington un enviado ofi-

cial encargado de conferenciar con el Gobierno rela-

tivamente al estado en que se encuentran los asuntos

en la bahía de Charleston.

El presidente oirá lo que tenga que exponer dicho

comisionado, y es muy posible que difiera, hasta

que este se presente, el envió de las instrucciones que

ha pedido el mayor Arderson. Este, en sus últimos

despachos, repite lo que ántes habla manifestada al

presidente y al departamento de la Guerra, que nada

necesita, que las autoridades de Charleston conti-

núan en comunicación con el fuerte Sumptert, y que

si se hubiera informado al Gobierno como debia, no

se hubiera enviado el vapor Star of the West

,

evi-

tándose asi que se complicasen las actuales dificul-

tades. »

El acia de separación del Estado de Alabama está

encabezada con el siguiente considerando :—«Por

cuanto la elección de Abraham Lincoln y Hannibal

Hamlin, para presidente y vice-presidenle de los

Estados-Unidos de América, hecha por un partido

seccional, reconocidamente hostil á las instituciones

domésticas, á la paz y seguridad del Estado de Ala-

bama, ademas de otras muchas y peligrosas infraccio-

nes de la Constitución de los Estados-Unidos, come-

tidas por varios de los Estados y personas del Norte,

es un error político y de un carácter insultante y ame-

nazador, obliga al pueblo y Estado de Alabama á

adoptar prontas y eficaces medidas que tienden á

conservar su futura paz y seguridad.

»

El vapor ingles L’Espour, capturó en Diciembre

último el buque negrero de Nueva-York, Clara

Winsor, que conducía á bordo 720 esclavos. Estos

han sido desembarcados, y el buque enviado á Sier-

ra-Leona para ser vendido. Los negros hablan sido

pagados á 60 pesos en la costa de Africa
,
con la es-

peranza de venderlas á 600.

ÚLTIMAS HOTICIAS DEL EXTRANJERO RECIBIDAS POR EL

CORREO DE HOY.

Tenemos por menor las noticias que nos ha dado el

telégrafo sobre el consejo de guerra celebrado en el

cuartel general piamontes para acordar los medios de

rendir á Gaeta.

Unánimemente se ha convenido en que la plaza no

se rendirá por muchas bombas que le tiren; y esto su-

puesto, báse deliberado sobre si será más conveniente

tratar de proseguir las obras de sitio p^tra asaltar la

plaza, ó establecer un bloqueo rigoroso para obligarla

á'capitular por hambre. Pero reconocido que el pri-

mer plan exige para realizarse no ménos tiempo que

el segundo, y ademas gran pérdida de gente y ma-

terial de guerra, se resolvió consultar el punto á

Turin.

Se cree que el Gobierno sardo optará por lo del

bloqueo, y la razón que se da da esta creencia es pe-

regrina; tiene lo que llamamos en Castilla muchísima

sal. Es, pues, el caso, que en Turin se ha estado cre-

yendo que Gaeta habria sido ya lomada el 18 del

corriente, en que se reunirá el Parlamento italiano,

y contábase con que, expulsado ya de su reino Fran-

cisco II, habria manera de pedir al dicho Parlamenta

que proclamase á Víctor Manuel Rey de Italia. Pero

el resultado de las elecciones (se dice ahora) ha mo-

dificado la situación, y en consecuencia el Gabinete

piamontes da hoy ménos importancia á que la toma

de Gaeta se verifique más pronto ó más tarde, pues

está decidido de todos modos á dar á Viclor Manuel

el consabido título, con el cual, al decir del propio

Gabinete, es aclamada S M. excomulgada por la in-

mensa mayoría de los italianos del Norte y Mediodía.

No se dice cómo el Gobierno sardo combinará esta

universal aclamación con la pequeña enmienda que le

oponen los napolitanos levantados por Francisco II en
todo rincón á donde no alcanza la dominación pia-

raontesa. Pero es, por de pronto, evidente que en

Gaeta, sin curarse de las aprensiones del Gobierno

sardo, se trabaja en aumentar los medios de defensa.

Entre estos figuran varios cañones recien rayados.

y con los cuales se ha montado dos nuevas baterías

que entre otras cosas alcanzaron á poner en estado

deplorablela fragata sarda Moíombano, fondéadanada

ménos que á 3,200 metros de la plaza, es decir, á me-

dia legua larga de tiro.

Erilrelanto, la insurrección de los Abruzzos va fa»

de vencida que, por temor sin duda de que vuelva

á levantar cabeza, el dia 31 destacó de su campa-

mento el general piamontes un batallón de cazadores

para mandarlo á aquella comarca, inundada ya de

tropas piamonlesas, las cuales no impiden que los

vencidos realistas crezcan como la espuma.

Nada de esto impedirá sin embargo que Viclor

Manuel sea saludado por la behetría parlamentaria

de Turin Rey de Italia, pues con el propio nombre le

aclama ya la Italia selentrional y meridional: Risum

teneatis.

El telegrama en que se manifestaba terminantemen-

te que la Puerta exige la ejecución de el tratado que

limitaba á seis meses la ocupación de Syria por las

tropas francesas, asegura un corresponsal que ha pro-

ducido en Paris algún sobresalto; éstese ha aumentado

con la noticia recibida casi al mismo tiempo, y según

la cual el Gobierno ingles persistía en reclamar la es-

tricta observancia de aquel tratado y habia decidido

enviar á Beyrouth un buque para que reeojiera á

lord Dufferiu su representante en aquellas regiones.

El mismo telegrama de Constantinopla que llevó á

París aquella noticia, expresaba que el embajador de

Rusia ha presentado al Gobierno otomano una Me-

moria y varios documentos que contrarestan lo dicho

por Kybrisly-Bajá en su informe relativo á las pro-

vincias europeas del Imperio otomano. Se dice que

en esta Memoria se apoyará una Nota en que se pida

la reunión de un Congreso en Conslantinapla.

El secretario de la redacción,

M. Herrera de Tejada.

ML Pii;i\SAMiEi\ro mmi.
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EL ABSOLUTISMO Y EL LIBERALISMO.

Existían en la Edad inedia monarquías puras

hereditarias, templadas por instituciones popu-

lares y sobre todo por la dulce influencia de la

Religión católica que penetraba con luz igual el

corazón de los Reyes y de los pueblos. A su

hermoso resplandor iban desapareciendo simul-

táneamente dos instituciones puramente paga-

nas: la servidumbre en todas sus formas y el

cesarismo en todas sus despóticas manifesta-

ciones.

Anunciase de improviso la edad moderna;

retoña el árbol del paganismo que se creía en-

teramente desarraigado de 1 1 tierra, y renacen

casi al mismo tiempo dos hechos, al parecer

incompatibles y contradictorios y en realidad

afines y gemelos: el absolutismo y el liberalismo.

En efecto, al propio tieuipo que se daba al

poder Real una extensión de facultailes desco-

nocida en ios tiempos del imperio cristiano, re-

probada por los Santos Padres, Doctores y de-

más lumbreras de lalglesia, loscalviuislas, y con

ellos muchos escritores como La Boetie, que de

católicos no teuiaii más que el nombre, ecbaban

en la tierra, profundamente removida por la Re-

forma luterana, las semillas del liberalismo que

más tarde hablan de producir tan acerbo fruto.

El absolutismo y el liberalismo trabajaban de

consuno para destruir al enemigo común. El

primero tomando la forma del regalismo, rom-
pía abiertamente con la Iglesia, colocando audaz

sobre las testas coronadas la tiara del Pontífice,

ó sin atreverse en ios países católicos á tal os-

tentación de su soberbia, aspiraba á la usurpa-

ción completa de las facultades del Pontífice,

dejándole con hipócrita respeto las insignias de

. su altísima dignidad.

El liberalismo, con la misma perseverancia,

aunque al principio con p-ores resultados , se-

guía labrando la tierra y cultivando con esmero

la planta, tanto más robusta, cuanto más tardía.

De Francia y de Italia
,
pasó á Inglaterra , en

donde tomó el nombre de escuela filosófica ; de

allí Voltaire la tornó á llevar á Francia
, y en

breve tiempo la extendió por España, Portugal,

Alemania, por todo el mundo, hasta darle forma

política, primero en los Estados-Unidos, y.pocos

años después en la Revolución francesa.-

Uno y otro principio suponen que la sociedad

es de origen puramente humano; uno y otro ha-

cen de la Religión instrumento de sus miras;

uno y otro quieren convertir el Estado en Rey

y Pontífice, con la diferencia puramente acciden-

tal de que el liberalismo , en su expresión más

conocida, exige para el pueblo la soberanía abso-

luta' civil y religiosa , y el absolutismo coloca

ámbas coronas sobre la frente de un sólo hom-
bre seglar. Ambos han tenido origen en el Ra-

cionalismo. La Reforma protestante, racionalista

por esencia , los acojió en su regazo. Con una

mano acariciaba el despotismo de los Príncipes

alemanes, y el de Enrique Vill en Inglaterra, y

con otra á los hugonotes franceses y á la demo-
cracia del .siglo XVI.

En vista de estos hechos
, ¿

se extrañarán

nuestros lectores de que en muchos periodos de

la historia aparezcan como confundidos ó iden-

tificados el absolutismo y el liberalismo ? ¿ Será

un fenómeno inexplicable que Voltaire fuese al

propio tiempo revolucionario y cortesano , adu-

lador unas veces de los pueblos y bajo adulador

también de los Monarcas? ¿Que el marques de

Pombal fuese un tiranuelo
y
liberal á la sombra

del débil poder de José I? ¿Hay necesidad de

decir por qué José II de Austria aparece como

déspota en sus leyes civiles y como revoluciona-

rio en sus relaciones con la Santa Sede? ¿ Por

qué la córte de Garlos IR de España estaba in-

festada de enciclopedistas
,
que no dejaban de

sostener á un Rey absoluto?

Estos hechos podrán parecer incomprensibles,

paradójicos á vulgares entendimientos que, des-

lumbrados por los nombres, no ven más que la

superficie de las cosas; pero son incontestables

para quien á fondo las examina y observa el en-

lacé que tienen entre sí
,
principios al parecer

inconnexos y contradictorios.

Véase otra prueba

:

Los rayos de la doctrina católica disipan al

propio tiempo el error de la doctrina absolutista

y de la doctrina liberal. — «Hay, augusto Empe-

rador, decía San Gelaslo, dos cosas por medio de

las cuales es gobernado el mundo : la sagrada

autoridad del Pontífice
, y el poder del César.

La autoridad de los Obispos es tanto más temi-

ble
, cuanto que deben dar cuenta á Dios, en el

dia del juicio, hasta de la salvación de los Re-

yes. Vos no ignoráis, que aunque vuestra digni-

dad os eleva sobre los demas hombres, debeis

bajar humildemente la cabeza ánte los Pontífi-

ces, encargados de la dispensación de las cosas

divinas, y que debeis estar sometido á ellos en

lo relativo al Orden religioso y á la administra-

ción de los santos misterios. Sabéis muy bien

que en todas estas cosas dependéis de sus deci-

siones, sin que tengáis derecho á sujetarlos á

vuestra voluntad. En todo lo que concierne al

órden público, esos mismos Obispos obedecen

vuestras leyes, y vos á la vez debáis obedecer-

les en todo lo que concierne á las cosas santas

de que son dispensadores.»

—

El primer Emperador cristiano, que fue el úl-

timo déspota del mundo antiguo ,
decía á los

Padres del Concilio Nioeno : «Dios os ha hecho

sus Pontífices y os ha dado poder para juzgar-

nos á nosotros y á nuestros pueblos. Justo es

que nos sometamos á vuestras decisiones
, y no

tratemos de constituirnos en jueces vuestros.»

En estas y en otras muchísimas palabras de

que pudiéramos llenar tomos enteros
,
se com-

bate el propio tiempo los dos grandes despotis-

mos de la edad moderna: l.° el despotismo

monárquico de los Principes que son ó quieren

ser Emperadores y Pontiüces, no siendo Vicarios

de Jesucristo, único, como dice San Bernardo

escribiendo á Conrado, Rey de Romanos
,
«úni-

co Soberano Pontífice y Rey Soberano, re-

uniendo en su persona y por lo tanto en su

Iglesia el Sacerdocio y el Imperio;» y 2.“ el des-

potismo liberal ,
tanto más temible cuanto es

múltiple , voluble y caprichoso como toda mu-

chedumbre.

Ahora bien : cuando una misma doctrina des-

truyo con igual fuerza dos errores al parecer dis-

tintos
,
señal es de que proceden ámbos de un

principio común. Sometamos el principio monár-

quicoá la potestad de lalglesia, á la influencia ca-

tólica en el órden religioso , como decía San Ge-

lasio : sea, como quería San Bernardo , el Rey

cristiano brazo derecho y espada de la cristian-

dad para defender lodo el cuerpo y en particular

la cabeza
, y segundar su influencia civilizadora

en lo exterior y en lo interior
;
obedezcan todos

los Reyes del pueblo cristiano al Vicario de Je-

sucristo como al mismo Jesucristo nuestro Señor,

según enseña Santo Tomás (de Regimine Prin-

cipum, libro I
, cap. 14) y el absolutismo ha

desaparecido de la tierra. Guarden estos mismos
preceptos las Repúblicas

, las naciones regidas

por instituciones populares, y el liberalismo ha

desaparecido también.

Habrá pueblos gobernados patriaroalmente

por Soberanos únicos en las monarquías puras;

habrá repúblicas aristocráticas ó democráticas;

habrá Gobiernos mixtos en que la autoridad

Real esté contrapesada con la influencia de Cór-

tes, Parlamentos, Estados generales y otros va-

rios; todo esto puede existir, porque todo ha

existido áiites de ahora en armonía con el espí-

ritu católico; pero no existirá el absolutismo cis-

mático, protestante y regalista, tirano de las

conciencias; no existiráel liberalismo que, eman-
cipando la razón y la voluntad del hombre del

yugo de la teocracia, (así se denomina la autori-

dad de la Iglesia) tiraniza la conciencia de igual

modo sujetándola al capricho de la instable mu-
chedumbre y más comunmente al de una mino-

ría audaz y turbulenta. .

El absolutismo, pues, y el liberalismo se dan

la mauo y no ocultan sus mútuas simpatías.

El liberalismo aplaude á rabiar la horrible ti-

ranía que pesa sobre la infortunada Irlanda, sólo

porque la oprimida es católica y la opresora

protestante. ¿Hay nada más extraño al espíritu

liberal que el Imperio del primer Bonaparte?

pregunta un publicista moderno. Pues los li-

berales de Francia lo ponen en las nubes
, espe-

cialmente por sus leyes universitarias. Cuando

Austria por espacio de medio siglo escandalizó ,

'á los fieles con las famosas leyes Josefinas,

el despotismo administrativo austríaco era el

obligado objeto de los encomios del liberalismo

aleman : abolió el Emperador el regalismo re-

conciliándose con la Santa Sede ;
abolió igual-

mente su despotismo administrativo, y ya los

liberales alemanes no hallaban nada que enco-

miar en Austria.

¿De dónde nace la indiferencia con que Prin-

cipes absolutos y pueblos liberales ven hoy la

persecución de la Iglesia católica en la sagrada

persona de. Pontífice? Lo mismo para el autó-

crata de todas las Rusias que para la papisa de

Inglaterra, io mismo para el Rey de Prusia que

para los demócratas esparcidos en todas las re-

giones del globo, la Iglesia es un enemigo co-

mún. Laautocracia y la autonomía se abrazan co-

mo Judas con los fariseos en el ódio á Jesucristo.

Francisco N. Villoslada.

En el extracto de la sesión celebrada
ayer

por el Congreso hallarán nuestros lectores hq
breve discurso del diputado Sr. Calzada, enca-
minado á defender intereses respetables, de los

encomendados á representantes del país

juzguen habérseles honrado con esta ínvestifiy,

ra para algo más que contar chismes insignig,

cantes ó derribar ministerios.

Pues bien, la prensa liberal de, hoy se des-
entiende del noble objeto de las palabras

del

Sr. Calzada, y parece no mencionar siquiera
á

este celoso diputado sino para mostrar el enco-

no que le guardan por aquella valerosa y opor,

tuna protesta que hizo tiempo atrás contra in-

sultos de cierto diario al Sumo Pontífice.

¡Ah liberales! ¡Cómo sabéis que vuestra arina

principal es reprimir, por medio de intiinidacio.

nes y sarcasmos, el cumpliraiento de los debe-

res! Afortunadamente hay muchos hombres
, y

nos complacemos en reconocer como uno dé

ellos al Sr. Calzada, que no se retraen de cuín-

plir sus deberes ni por vuestras intimidaciones

ni por vuestros sarcasmos.

Leemos en El Diario Español'.

«Según cartas llegadas ayer de Roma, S. M. la

Reina Madre se ñafiaba enferma en aquella eapilal.s

«Ayer (dice El Contemporáneo) circuló una noticia

tristísima, que deseamos ver desmentida.

Altas razones de conveniencia nos impiden repetir

lo que en todos ios círculos politicos ha causado viva

impresión.»

Por las propias consideraciones nos abstene-

mos también de decir lo que hemos oído acerca

del tristísimo suceso á que probablemente se

referirá El Contemporáneo.

La Armonía

,

periódico que se publica en la

capital del Piamonte, confirma asi el parte tele-

gráfico de la Independencia Belga que publica-

mos ayer

:

«Nuestra escuadra se ha opuesta al paso de uu va-

por español que iba á Gaeta con pliegos para el re-’

presentante de España. £1 vapor ha tenido que vol-

verse atrás.»

Los periódicos ministeriales guardan hoy si-

lencio sobre este bofetón dado á España por el

almirante Persauo. ¿Persistirán en su mudez?

Todavía no lo creemos.

La Correspondencia publica anoche el siguien-

te párrafo, en que, á fuerza de querer decir mu-

cho, no dice nada

:

« Todo el dia de hoy han corrido rumores de que

Juanistas y demócratas, juntas ó separados, trabajan

activamente para turbar el órden. Lo reproducimos

porque hay ciertas noticias que sólo adquieren su

imporlaneia en el misterio. Parece cierto que hay per-

sonan que se agitan ó que procuran excitar la inquie-

tud general
,
ya contando lo que no ha de suceder,

ya moviéndose sin plan fijo á fin de Justificar y hacer

natural la agitación. Podemos, sin embargo, asegu-

rar á las personas honradas y pacificas, que deben

estar completamente tranquilas, que descontentos y

alarmistas son vigilados muy de cerca, y que si el

Gobierno, por respeto á la ley, nada hace por el mo-

mento contra ellos, falto de pruebas, está suficiente-

mente preparado para que al menor amago de des-,

órden sigan la represión y el escarmiento más ter-

ribles.»

Que los revolucionarios trabajan para turbar-

el órden, sólo puede ser noticia fresca en las co-

lumnas de los diarios ministeriales; para la ge-

neralidad de las gentes, es cosa que de puro sa-

bida tienen olvidada.

Que el Gobierno vigile muy de cerca á los

descontentos, es decir, á la mayor parte de los

españoles, y á los alarmistas, no puede tranqui-

lizar á nadie
;
por la sencilla razón de que esta

vigilancia tan extensa ó ilimitada es material-

mente imposible.

Dice La Epoca acerca de la proposición que

el Sr. Alfaro Sandoval entregó ayer á la mesa

del Congreso.

«El Se. Alfaro Sandoval ha presentado en efeclí

su proposición de ley pidiendo la derogación en tO"

das sus partes de la reforma constitucional realizada

en 1857. Los términos en que está concebida la en-

mienda implican gran confianza en la política del

Gabinete presidido por el duque de Tetuan. El Gt**

bierno cree, sin embarga, inoportuno este debate.»

El Sr. Posada Herrera en particular debe de

creerlo inoportunísimo
;
pues , si mal no recor-

damos , no sólo votó la reforma
,

sino que no

hallándose en la sala de sesiones el dia de le

votación
,

pidió al siguiente que constase su

voto conforme con el de la mayoría

.

El imperturbable Clamor Público inserta hoy

el siguiente párrafo

;

«Los falsos devotos salen á la defensa de los jesuí-

tas, y quieren saber por qué razan se les muestran

adversos ios liberales.

Por las mismas, les diremos nosotros, que tuvieren

el Papa Ganganelli y el Rey Carlos III, el primer»

suprimiendo la Compañía de Jesús, y el segundo ex-

pulsándoles de su reino y oeupándoles sus bienes. En

la conciencia de todo hombre honrado existe la con-

vicción de que l:is doctrinas de los jesuítas son con-

trarias á la paz de las naciones.

Para convencerse de ello basta saber la eondud*

que ha observado la Compañía de Jesús en Italia,
**

que está observando, y los motivos que han teñid»

^os italianos para lanzarla de su suelo.

Si España permite y da entrada á lodos los indivi-

duos de la citada asociaeion
,
que emigran de otro*

países para establecerse y fundar nuevo» colegio*’

gran responsabilidad recaerá algún dia sobre loS-

agentes del pode r que lo permitan. Si ,
como indivi



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,

UDs particulares
,
piden un asilo , no seremos nosr

otros los que opiuemos porque se les niegue.»

No alude á El Psnsamikiíto Español el ante-

rior párrafo
, pues ni hemos salido á la defensa

(innecesaria por cierto), de los Jesuítas , ni des-

conocemos las razones porque se muestran

adversos los liberales á la Compañía de Jesús.

Excusamos, por tanto, tratar de las que movie-

ron, según El Clamor, á Clemente XIV y á Gar-

los lil, á obrar como tuvieron per- conveniente

con los hijos de San Ignacio. Este es un suceso,

sobre el que nada nuevo podíamos decir que ya

no fuese conocido, y del que se ha ocupado la

historia ,
deduciendo consecuencias bien distin-

tas de las que saca El Clamor.

Diremos sólo al diario progresista, contestan-

do á las observaciones que hace en la última

parte de su párrafo; ¿Cómo os han nacido ahora,

tratándose de Jesuitas, escrúpulos que en el año

anterior no teníais cuando abogabais porque se

abriesen las puertas de España á los emigrados

judíos de Tetuau y Tánger, en pró de los cuales

pedíais Uasta el establecimiento de sinagogas?

Sois consecuentes con vuestros priucipios. £1

que aboga por ios judíos, tiene que clamar

contra los Jesuitas.

®e: €¡Mr. Guizot (dice asombrado y enterne-

cido) ,
ha clamado con voz de trueno por el

Sacerdote que sin remisión le tiene ya condena-

do al fuego eterno !»

Es posible que el Sr. Castelar ,
autor de estas

palabras, haya olvidado el Catecismo á tuerza de

dar lecciones de ñlosofla é historia trascendental

en la Universidad de Madrid y en el Ateneo. Poi'

si esto pasa, debemos recordarle que los protes-

tantes se condenan por sí sólos al fuego eterno,

en el acto de separarse de la Iglesia. Debemos

añadir que, por lo tanto, no necesitan los here»

jes que ningún determinado Sacerdote les con-

dene. Debemos decir, por último, que ningún

protestante vivo está condenado sin mntsion, en

lo cual verá el Sr. Castelar que los clérigos son

más indulgentes que él. Esta rectificación podrá

no hallarse conforme con la antítesis estableci-

da por La Discusión entre protestantes y Sacer-

dotes; pero está conforme con la doctrina cris-

tiana. Rogamos al diario democrático que la ten-

ga presente, no sea que repitiéndose tales erro-

res, lleguen á tener algunos á La Discusión por

ménos católica de lo que hasta ahora es lícito

serlo en España.

Dice La Iberia:

I Todavía hemos de ver á El Pansahunto

«Español haciendo la oposición por poco hbe-

•rales á los proyectos celebres» (de leyes admi-

nistrativas).

De seguro: como que el liberalismo no es la

verdadera libertad.

El Clamor Público pide á los neo-catúlicos un

programa de Gobierno.

Esta petición es inútil por dos razones:

1.* Porque estos tiempos más son de caño-

nes rayados que de programas.

Y á.* Porque no soñamos siquiera en go-

bernar.

Sm embargo, vamos á complacer al periódico

progresista en dos palabras.

Por nuestra parte nos contentamos con que los

que manden purifiquen la atmósfera política de

todo espíritu liberal.

Las noticias que ayer dimos de Méjico com-
plican de nuevo la situación del Gobierno Je Es-

paña con aquella República, toda vez que, re-

trotrayéndose las circunstancias á la época en

que abandonó aquel territorio el anterior repre-

sentante de España, han vuelto á renacer con

todas sus consecuencias los motivos que ocasio-

naron la ruptura de relaciones entro ámbos Go-
biernos.

Nada exageraríamos si calificáramos de más
grave aún que aquella, la posición actual del

Gobierno español.

Desdo aquella fecha hasta el dia se han cele-

brado pactos , sa han creado compromisos que
España querrá hacer respetar y que, sin embar-
go, Juárez no tiene obligación alguna de reco-

nocer, como no celebrados con él, como lle-

vados á cabo en menosprecio do los que él

siempre creyó sus derechos.

El.iratado Moii-Almonte, á que nos referimos,

no significa nada á la hora presente, y las satis-

facciones por los asesinatos de Cuernavaca y de-

más tropelías de que fueron victimas nuestros

compatriotas, hau vuelto á quedar reducidas á la

nulidad, y en pié, por cousiguiente, los motivos

que hiQÍerou uecesaria la ruptura de rela-

ciones.

¿Uue hará el Gobierno español?

No lo sabemos, y es más, creemos que el mis-

mo nada ha acordado hasta el presente
, pues

que uno de sus órganos da como aplazada esta

cuestión para cuando se encargue de su minis-

terio el Sr. Calderón Cufiantes.

Dara eiilónces y como muestra de la predis-

posición que Juárez y sus gentes tienen respecto
a España, medite el Gabinete en la terminante
respuesta dada al Sr. Pacheco por el geueral

González Ortega cuando fué á ofrecerle su me-
diación.

La figura del embajador de España en Méjico

está siendo algo triste, y de seguro que nuestra

posición respecto á aquella República exige
otra cosa.

Poco duradera, es verdad, debe ser la situa-

ción actual de la República
,
puesto que están ya

congregados los Estados federales para nuevas
elecciones. ¿Pero merece España que un dia si-

quiera sea menospreciada su representación?

Aconsejamos mucha prudencia al Gobierno,

y que atienda primero á la dignidad de la pátria
que á las conveniencias de determinadas indivi-
dualidades.

Le decimos esto con tanto más interes, cuanto
que ya hemos visto eu alguno de sus órganos,
que no hace mucho estigmatizaban á los hom-
bres de la Revolución en Méjico, venírsenos
ponderándolos por sus cualidades morales.
Sean buenos ó malos los gobernantes de

aquella República, lo que á España interesa os
que la respeten y hagan justicia.

Al recordar las palabras que en elogio (

Papa ha pronunciado últimamente el protestí
te Mr. Guizot, ¿a Discusión se muestra tan coi
placida como pudiera estarlo un neo-católi
ero por desgracia

, lo que tanto placer la
íunde

, no es el triunfo de la verdad católi,
smo el de la tolerancia protestante.
Era esto tan de esperar, que no harían

mención
fie ello á no haber expresado su adi¡

taciou el diaiio democrático en la siguiente fi

Hicimos bien ayer, cuando nos quejábamos de

ja falta de periódicos extranjeros que habiatnos

tenido, de poner en algún modo a salvo la cul-

pabilidad de la dirección de correos. Aquella

falta, que también siiitierou otros periódicos de

Madrid, procedió, según parece, de allende la

frontera, en donde, atendiendo algunas veces al

estado de los caminos, ó al peso que arrastran

los carruajes, dan á los periódicos extranjeros

una dirección que retrasa en ocasiones su llega-

da á Madrid.

Continuando la inserción de las Pastorales pu-

blicadas por los reverendos Prelados españoles

en defensa de la Santa Sede
, tenemos el gusto

de iusertar hoy la circular dirigida al Clero y
fieles de la diócesis de Barbastro por el señor
Vicario capitular y gobernador Sede vacante de

aquel Episcopado.

Dice asi

:

nos LICKSCIADO D. BASILIO SIL BUENO, PaESBÍTERO, Dl«-
NIDAD DE DEAN DE LA SA.NIA ISLESIA CATEDRAL DE
LA CIUDAD DE BARBASTRO 1 DE ELLA T TODA SU DIÓ-
CESI, VICARIO CAPITULAR Y GOBERNADOR ECLESIÁSTI-
CO (sede vacante) : caballero de la real y DIS-
TINGUIDA Orden ESPAÑOLA DE CARLOS III, ETC., ETC.

Al venerable Clero y fieles de la misma.

Hermanos míos : Tiempo há que hondamente an-

gustiado nuestro corazón por el cúmulo de acerbísi-

mas amarguras que rodean al de nuestro Santísimo

Padre, venimos levantando nuestro humilde acento

interesando vuestros más caros .y elevados sentimien-

tos. La presteza con que secundasteis nuestra justa

demanda
, nos inspira la grata confianza de hallaros

siempre dispuestos á reproducir las inequívocas de-

mostraciones de la filial piedad que profesáis al Vica-

cario de Cristo Señor nuestro. No dudamos que pen-

sáis como El
, sentís con El, os contristáis y padecéis

participando de sus enormes angustias en la grave
crisis que atraviesa

,
porque sabéis muy bien que su

causa es la del Catolicismo, os la vuestra, que el que
no está con El, no lo es eon elJesis Divino. Esta
idea y la firme convieoion que abrigamos de la iden-
tidad de vuestra doctrina con la que llevamos consig-
nada en las diversas Pastorales que os hemos dirigido

sobre tan importante niateria , nos relevarla ptena-
niunle do excitar hoy de nuevo vuestra atención

, si

terminantemente no nos impusiese tan alto deber, que
gustoso cumplimos

, la prescripción que nos hace Su
Santidad

, tan finamente reproducida por su dignísi-

mo representante en estos reinos
, cuya bien sentida,

elocuente á la par que sencilla y tierna comunicación
os trasmitimos á continuación. Dice así

:

(Aquí la carta del Nuncio de Su Santidad.)

Comprendemos, amados mios, la desabrida sensa-
ción y acerbísima pena que desarrollará en vosotros
la lectura de la preinserta comunicación del exeelen-
tisinio delegado Apostólico, y la da la Pontificia Alo-
cución del 2S del último Setiembre á que alude, y os
hemos trascrito en dias anteriores

, recomendándoos la

meditéis profundamente. En ámbos insignes docu-
mentos batíais fielmente retratada la tristísima y do-
lorosa situación en que crecientes

, rudas é impías
persecuciones han constituido á Nuestro Santísimo
Padre, hasta reducirle estrechado amargamente sobre
el pedestal en que Dios le colocó para regir su Iglesia
Santa. Impedido por consecuencia el libre y desem-
barazado uso de sus augustas y sagradas funciones,
encuéntrase á la par privado de sus propios y natu-
rales recursos indispensables para su decoroso sus-
tento y el del vasto régimen y gobierno de la Iglesia

Católica de que es venerable cabeza. Falsas y atroces
calumnias, supuestas acriminaciones, traiciones pér-
fidas

, basadas sobre la más vil y refinada hipocre-
sía, hánse puesto en maquiavélico juego, y se em-
plean con descarada é infernal osadía para llevar á
cabo el más sacrilego atentado, en cuya consumación
va envuelta la ruina infalible de los imprescriptibles
derechos sobre que descansa la sociedad

, la familia,
la propiedad

, el individuo, la civilización europea.
Si, hermanos mios, en la fatal historia de esta luz-

bélica empresa trazada á grandes rasgos en los cita-
dos documentos

,
podréis observar evideneialmente,

que no sólo se combaten principios religiosos, si tam-
bién los eternos é invariables sobre que estriba sóli-
damente la justicia, y se afianza el orden social. No
se reconoce en la marcha de tan cruel revolución, la
buena fe en los pactos, fidelidad en las promesas, ca-
ballerosidad en las relaciones, desterrándose de la
sociedad la confianza en los nobles y recíprocos de-
beres necesarios á su conservación. El nuevo voca-
bulario de paiabras destituidas de su propio sentido,
é inventadas por la incrédula filosofía para fascinar
á los hombres, adulándolos con mentidas prosperida-
des, ha recibido incremento por los fautores de esta

escena sacrilega, que aún pretenden... ¡hipócritas!

proclamarse sumisos hijos déla Iglesia santa y su su-

premo y bondadoso Gerarca.

¡Oh monstruosidad! ¡Oh sarcasmo insultante al

sentido común! sólo habiéndolo perdido puede creer-

se que se proponga dar libertad á los pueblos el que
ios tiraniza ahogándola natural espansion de sus más

gratos é íntimos sentimientos, qae abogue por sus

nacionalidades el que las confunde en su propio pro-

vecho, que se interese por su unión el que los despe-

daza y hace trizas, f[ue promueva su progreso y feli-

cidad el que agota los manantiales de su riqueza,

paraliza el comercio, entorpece las artes, corla é

inutiliza los brazos de la agricultura
,
oonvirtiéudolos

en terribles alfanges de desolación y exterminio de

que se hace gala panegirizando el crimen ,
premian-

do el asesinato y regicidio, con desprecio de las no-

ciones del bien y el mal, de lo justo é injusto. Tales

son, H. M. , los feos colores del negro cuadro, en que

aparecen trasformadOs por los usurpadores casi to-

dos los Estados Pontificios y otros suelos de la Italia.

¿Y aun se proponian el renombre de sus humanitarios

regeneradores y restauradores del orden moral? ¡In-

signe impudencia! exclama coa fuerza de razón el Pa-

dre Santo en su Alocución que nos ocupa. «Es de-

Dcir», continúa Su Santidad, «que los principios del

DÓrden moral se restablecen por aquellos que abren

«escuelas públicas de cualquiera falsa doctrina , y
«fundan casas de prostitución

,
por aquellos que con

«abominables escritos y espectáculos escénicos pro-

«euran ofender y eliminar el pudor, la castidad
,

la

«honestidad y la virtud, por aquellos que desprecian

«y escarnecen los sacrosantos misterios de nuestra

«divina Religión, los sacramentos, los mandamientos,

«los institutos y los sagradas ministros, ritos y cere-

«monias, por aquellos que se afanan por extinguir

«todo sentimiento de justicia y derribar y trastornar

«los fundamentos de la sociedad religiosa y civil.»

A la faz de tan horrenda agresión no pueden per-

manecer cerrados los labios del principal custodio

de la moral Santa y universal derecho, y liéis aquí

porque como otro celosa Matatías, al ver la raza im-

pía de hombres malos que cual secuaces de un nuevo

Antioco afean la hermosura y radiante esplendor del

Templo Santo
,
penetrando en él con grande sober-

bia
,
tomando sus tesoros sagrados , eon enorme es-

trago de los Sacerdotes cautivos, de legítimos Prin-

cipes que gimen despojados
,
de ancianos y jóvenes

muertos al filo de la espada enemiga
, y del general

duelo de Israel
,
abra su voz enérgica descubriendo

la terrible emboscada, formada por todas las sectas

contra el Santuario, aunque todas las gen les dice con el

libro santo de los .\lacabeos : obedezcan á ese Rey
invasor, apartándose de la ley de sus Padres y eon-

sintiendo sus mandatos, yo y mis hijos no daremos ja-

mas oidoá sus paiabras. Gloriémonos pues, H. -M., de

pertenecer como verdaderos españoles á esta filia-

ción predilecta, grey escogida, no borrando ni un mo-

mento de nuestra memoria que el blasón del Catoli-

eismo ha sido siempre el más poderoso estímulo del

heróico patriotismo que elevó á nuestra querida na-

ción á la cumbre de su gloria, triunfante de los más
colosales enemigos de su independencia. No olvide-

mos que los fuertes ataques que esta ha sufrido, vi-

nieron inmediatamente después de los tiros asestados

contra la del Vaticano, Trono protector de la España

con el que se han enlazado nuestros mejores triunfos.

Estos y otros antecedentes plausibles á nuestra pá-

tria, influyeron sin duda en el piadoso é ilustrado

espíritu del Exemo. señor Nuncio, para consignar

como habéis visto en su carta circular «la grata con-

«lianza que abriga y se promete de la nobleza y ca-

«ballerosidad de los sentimientos propios del pueblo

«español.»

Unámonos, pues, cada vez más y más á la Cátedra

de San Pedro, como nos lo ruega encarecidamente su

afligido y virtuoso sucesor, y encarga su fiel y celoso

representante, y si algunos se sintieran débiles para

sostenerse por el valor que les infundieran potentes

Césares adversarios, no temáis, les diré con el libro

santo citado, «no temáis al hombre pecador, porque

«su gloria es basura y gusano, hoy es ensalzado, y
«mañana no sera hallado, porque se volvió á supol-
»vo y su pensamieuto pereció, {¿sforzaos y obrad con
«valor por la Ley, porque por ella sereis gloriosos.»

Ahi leneis á nuestro Poníííice héroe entre sus tortu-

ras, imitadle en »u resignación de justo, paciencia de

mártir, fé y prudencia patriarcal, escuchadle, pues

es varón de consejo, viri oonsilii est ipswn audite et

ipse erit vobis pater y ét será vuestro mejor Padre y
guia. Observad, como recordándonos en sus tribula-

ciones las consoladoras palabras de David, no teme

por sí ni la incolumidad de su Iglesia, Deus refugium
adjutor

La série de diez y nueve siglos deponen de la efec-

tividad de tan magníficas promesas; en ellos se ha
palpado constantemente la justa severidad de la jus-

ticia de Dios contra los perseguidores de su Iglesia

Santa, resaltando esta cada vez más brillante por sus

victorias, porque como consigna el Apocalipsis en su

cap. 13, «el que envía á la cautividad á los hijos de
«Dios, él irá al cautiverio, y el que mata eon la espa-

»da, es preciso que con la espada sea muerto.» [Oja-

lá que los que hoy la afilan contra el Ungido del

Señor, reconocidos como Saulo, eviten ser heridos por

manoinvisibie de muerte desesperada, y pronuncian-

do tristemente el venciste galileo del apóstala Juliano

Héis aquí el generoso deseo y tierna solicitud con que
termina su Alocución Su Beatitud, cuyo carácter dis-

tintivo es el de la mansedumbre inefable y bondad
ilimitada.

Secundemos pues eon presteza todos sus fervientes

votos; se lo debemos por justicia y gratitud, porque
son de un Pastor amante que está dispuesto á dar por
nosotros su vida, de un Padre tierno que nos lo rogó
con encarecimiento en su carta cariñosa y especial

que con fecha 3 de Mayo del presente año nos dis-

pensó el alto honor de dirigirnos. ¡Qué tiempo tan
propicio nos ofrecen al efecto las festividades actuales

de la Santa Iglesia, para las qao nos hemos prepara-
do eon los ejercicios espirituales y sania misión re-
ciente! ¡Qué oportunidad se nos presenta para inter-

(Joner el eficacísimo patrocinio en que tanto confia

justamente Su Santidad, fíl i^^tiyiento, de grata me-
moria, en que los dulces acentos del templo nos re-

cuerdan la fecundidad que Uovid del Cielo, la Inma-
culada Concepción déla Hija. dichosa depositaría del
rocío misterioso que descendió, cuyos timbres ha
enaltecido Pió iX ante el orbe católico! Elevemos sin-

gularmente en tan críticos dias nuestras plegarías,

pidiendo al Señor, por ia mediación de su Madre
araanlísima, abrevie el llanto de la Santa Iglesia y su
Jefe supremo, restableciendo ia calma y ventura, y
facilitando la conversión de los ingratos enemigos
que la hostilizan. Roguemos porque abran sus ojos á
la vista de la Babel confusa y lurbulenla promovida
por ellos, en ia que aparecen ya envueltos y abisma-
dos, como preludio del enorme castigo reservado á
la continuación de sus desmanes, comprehenduntur

|

consiUis guibus cogitant, y vislumbrando con las

luces de la fe la nueva victoria del Catolicismo, que

en medio de ios furiosas embates ^ue sufre acaba de

extender su dilatado horizonte sobre el reino de la

Bulgaria ,
afirmemos nuestras creencias y buenas

obras acrisolándonos con las pruebas de fidelidad á

que nos dá lugar esta malhadada época de perversi*

dad é indiferencia religiosa. Así lo esperamos de ia

gracia divina que con la Celestial bendición de ia

Tiinidai Beatísima os deseamos en el Señor. Así sea.

Estimamos ser suficiente para prevenir nuestros

deseos y llenar los de nuestro Santísimo Padre la

manifestación preinserta, empero si contra nuestra

esperanza pudiera ser necesario mandarlo, ordenamos

que á ejemplo de nuestro ÍÜmo. Cabildo Catedral, que

inaugurará especiales plegarias, sóbrelas diarias que

dedica á la Santa Sede, el día de Ja Concepción In-

,

maculada, aoii el Señor expuesto mañana y tarde en
i

el templo Catedral, continuando la rogativa toda la

octava; se verifique dentro de la misma, en todas

las parroquias del Obispado, un novenario dedicado

á Nuestra Señora, á igual objeto, y en hora cómoda

para ios fieles, á quienes recomendamos la asistencia.

Continuaudo.eon aumento, por desgracia, las nece-

sidades de Su Santidad, declaramos; que también

sigue abierto el donativo para socorrerlas, y amones-

tamos á lodos en nombre de Dios Nuestro Señor, que

aprovechen esta ocasión para redimir sus culpas con

ofrendas tan gratas á la Divinidad, no olvidando que

sobre hacer bien en ello para sí mismos, la escasez

del Santo Padre es debida á sus heroicos esfuerzos

por garantirnos la mejor riquezaqueposeemos, prop-

ter nos egenus (actas est. Al efecto, encargamos á

todos Jos reverendos Párrocos y Regentes, que un

dia de concurso en cada mes, hagan colecta dentro

de su misma Iglesia, sin perjuicio de colocar un ce-

pillo en ella, el que lo creyese conveniente para me-

jor éxito. El producto que resultare se remitirá al

fin de cada mes á nuestro secretario de cámara y
gobierno, para su cuenta y remisión á la Nunciatura

ApostóJiea, advirlienio que la ejecución de cuanto

tengo preceptuado, es, sin perjuicio de continuar las

rogativas ordinarias que á idéntico fin tenemos acor-

dadas en nuestra Pastoral de 16 de Noviembre del

año próximo pasado. -

Por último, abrigamos ia íntima y satisfactoria

confianza de que, siguiendo las comunidades de relf-

giosas con las devociones que tan piadosamente prac-
tican por el alivio de lan iiiíeresaníe objeto, las au-

mentarán en la presente época con el celo y distin-

guido fervor que las es propio, y de tanta eficacia

para empeñar la clemencia de su Divino Esposo
Jesús

.

Dado en Barbastro á l.° de Diciembre de 1860.—
Basilio Gil Bueno.—Por .«andado de su señoría,

Licenciado Saturnino López, Presbítero secretario.

En estos últimos dias ha estado en grave peligro de

perder la vida el Exemo. Sr. D. Florencio Llórente,

dignísimo Obispo de Gerona.

Acometido et 22 de Enero de una congestión cere-

bral, ha pasado "arios dias en una situación dificilí-

sima, pero habiendo entrado ya en mejoría
,

es de

esperar su pronto restablecimiento.

Gracias sean dadas á la divina Providencia, que
vela por ios preciosos dias de tan virtuoso y digno
Prelado.

Por Real decreto inserto en la Gaceta de hoy
,

se

nombra rector déla Universidad literaria de Granada
á D. Pablo González Huebra

, catedrático de ia facul-

tad de Derecho de Barcelona
,
que se halla compren-

dido en la categoría sexta del art. 262 de la ley de 9
de Setiembre de 1857.

Han sido declaradas disueltas por dos Reales de-
cretos insertos en el diario oficial de hoy, las socie-
dades iiiuiudas, una Seguros del comercio marítimo, y
otra La Esperanza

, domiciliadas ambas en Barcelo-
na, por no haber cumplido con algunas de las condi-
ciones de los decretos de concesión, y por haber in-
fringido otras haciendo operaciones jlegales y que les

estaban prohibidas.

Ha sido autorizado D. Andrés Encinar para que,
salvo el derecho de propiedad y sin perjuicio de ter-

cero, aproveche las aguas del rio Arevalilio como
fuerza motriz de un molino harinero que intenta
construir en el sitio llamado Torrejones y Quema-
diüa, término de Bohodon, en ia provincia de Avila.

S. M. ha dispuesto por una Real órden, fecha 31
de Enero, que en los días en que se verifiquen su-
bastas de venia de bienes nacionales

,
queden sin

curso los despachos telegráficos privados relativos

á ellas.

El gobernador capitán general de Puerto-Rico par-
ticipa eon fecha 11 de Enero próximo pasado que no
ocurre novedad en aquella isla

, y que su estado sa-
nitario continúa siendo satisfactorio.

Según anuncia un diario ministerial, el juéves pró-
ximo volverá á encargarse del despacho del ministe-
rio de Estado ei Sr. Calderón Collanles.

Al decir de un petiódico ministerial
, el Gobierno

no combatirá la candidatura del Sr, Permanyer
,
si

como es probable vuelve este señor á presentarse en
el distrito que tan dignamente acaba de representar.

Sin embargo, aquella declaración casi ministerial no
resulta siendo lo que á primera vista parece

,
si es

cierto como asegura otro periódico que ántes de salir

de Madrid el Sr. Permanyer recibió varios telegra-

mas en que sus antiguos electores le aseguraban vol-

verán á elegirle por unanimidad.

A mediados del presente mes de Febrero parece
que debe llegar á Madrid el Sr. D. Alejandro Mon.

Las secciones del Senado han elegido para la co-
misión que debe dar dictamen sobre el proyecta de
ley de eiiagenacion de los bienes del Clero, á los
señores Ferrer, González, marques de Valgornera
Irauzo, Cerragería, Perez y Santilian.

*

Por el ministerio de Hacienda se ha comunicado al
de Gracia y Justicia, y por éste se ha crrealado á los
reverendos Prelados, una Real orden para que pre-
vengan á los Párrocos

,
priores ó regentes de las par-

roquias
, que cada trimestre remitan á los adminis-

tradores de la Hacienda publica de su respectiva pro-
vincia un estado en papel de oficio que comprenda los

nombres de los feligreses que hayan muerto en dicho

período dejando bienes inmuebles ;
añadiendo si fa-

llecieron
intestados ó si hicieron testamento; y en es-

te ultimo caso
, ante qué escribano lo otorgaron, y

quien es el heredero.

Encontramos incompleta esta determinación y
creemos que debía ir acompañada del señalamiento

de una cantidad suficiente para recompensar á los se-

ñores Párrocos de este nuevo trabajo y los'gastos que
les ha de acarrear su desempeño.

Se confirma, al parecer, la noticia de que el señor
Mas y Abad, gobernador civil de Alicante, ocupará la

vacante que el Sr. Bonafóx ha dejado en Granada.

Dice un periódico que se han presentado al pro-

yecto de diputaciones otras tres enmiendas. Por la

primera se suprimen los delegados civiles; por la se-

gunda se impide que en ningún caso ios consejos pro-

vinciales se sustituyan á las diputaciones en las atri-

buciones que pertenecen á estas cuando no se hallen

reunidas, y por la tercera se sustituye el sistema de

una tercera elección que será válida, sea cualquiera

el número de electores que enella intervengan, cuan-

do en la segunda no haya tomado parle la tercera de

los electores, no pudiendo en ningún caso ser nom-

bradas los diputados provinciales por las autoridades

gubernativas. Parece que el Gobierno y la comisión

admiten esta última enmienda.

En Burdeos se han celebrado exéquias fúnebres

por los condes de Monlemolin. Presidia ei duelo el

general Gómez.

Leemos-en La España

:

«La junta de comercio de Cartagena ,
con motivo

de la variación hecha en ei trazado de la línea iérre

de Albacete á aquella ciudad
,
ha dirigido una razo-

nada exposición al Gobierno haciendo presente la des-

ventaja de la mayor longitud á que se bailan de las

Castillas y la absoluta necesidad que hay de amino-

rar ese inconveniente ,
tanto en beneficio de la locali-

dad, como en el de la nación en general.

Superando los números á los raciocinios más incon-

testables, la junta hace notar que desde Albacete á

Cartagena hay por el proyecto actual 70 kilómetros

más que desde Albacete á Alicante, y originando

iguales gastos al naviero el dirigirse á uno ú otro

puerto, ia competencia, que es el alma del comercio,

se hace punto ménos que imposible. Si aún se le agre-

gan otros cuatro y medio de kilómetros con el rodeo

por Chinchilla, se comprenderá claramente que lo que

se quiere es matar la importancia del mejor ó quizá

del único puerto que tenemos en el Mediterráneo,

sacrificándolo á mezquinos intereses rivales. Lajunta

concluye pidiendo ai Gobierno respete el trazado ofi-

cial y directo, base y fundamento ue la ley de con-

cesión y del contrato eon la compañía
; y que si al-

guna variación se hace en él, sea para aminorar, no

para recargar más y más el gravamen con que ha de

luchar el comercio de Murcia y Cartagena hácia e[

interior.

La exposición ha sido dirigida al diputado del dis-

trito Sr. D. José María Vera, á fin de que gestione

cerca del Gobierno y esfuerce ias razones de sus re-

presentados.»

Varios tenedores de la deuda amortizable de se-

gunda clase exterior han acudido al Congreso para

que se aplique á la amortizaeiou de dicha deuda,

ademas de los 12 millones que señala el presupuesto,

el 20 por 100 de la renta y enagenacion de loa bienes

de propios.

El cónsul de España eo Charleston ha participado

al Gobierno que aquellas autoridades locales, para
poner á dicha población en estado de defensa duran-
te las actuales circunstancias, habían dispuesto qua
se arrancasen las boyas que marcaban la entrada del
puerto, se dejasen de iluminar los faros flotantes que
las sustituían durante la noche, y se inutilizaran los
canales ó entradas déla barra, echando á pique va-
rios buques; uo habiendo quedado expedita más en-
trada que la conocida con el nombre de Maffitl Chan-
nel, que únioameute puede dar paso á buques cuyo
calado no exceda de 15 piés.

En su consecuencia, ha encargado el referido cón-
sul á los prácticos del puerto que observen con cui-
dado la llegada de buques españoles

,
para que con

tiempo puedan prevenir los peligros que ofrecen las
indicadas medidas.

No estando conformes las diputaciones provincia-
les de Huesca y Zaragoza sobre la utilidad de la via
férrea de los Alduides, que esta desea ver construida

y que aquella quiere sustituir por la de la Cuenca
del Gállego, ha enviado la primera una comisión á la

segunda para disuadirla de sus propósitos.

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á
los precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-70, c. pu-
blicado.

Títulos del 3 por 100 diferido. 42 publicado.
Deuda amortizable de primera clase 3040 no

publicado.

Id. amortizable de segunda id. 17-25 no publicado.
Idem del personal, 21 id. publicado.

El secretario de la redacción,

M. Hkbrera de Tejada

ÚLTIMA HORA.

COMPRESO.
PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. DUQUE DE VILLAHBRM09

V1CE-PRE8IDEKTE.

Extracto de ia sesión del 5 de Febrero de 1861.

Se abrió á las tres menos cinco minutos, y 1®!'

el acia de la anterior, fué aprobada.
No es extraño que el Sr. Latorre se queje, y c<

justa razón, deque no se cumplen los acuerdos d

Congreso, pues el Sr. Presidente entró en el salón

las tres ménos cuarto, y eran las tres menos cinco,

no había en el salón más que cincuenta y dos señor

diputados.

Entrando en la órden del dia, concediendo subvei
clones á las empresas de ferro-carriles, el señor Po!

hace algunas observaciones.

Al entrar nuestro numero en prensa continua!
S. S. haciendo la apología del partido moderado í

ei poder.
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Ayer lleiraron á Madrid los sigruientes lel^egramas:
¡

«üdiiia, a< ''lenlo fuerte y él éstadd del ,

mar borra8fio8o,;,^inipidjwido la sabua «e ios boiJUet
j |

de vela déiéniads ed bahiá.

BarcéláM, 4.—Arlolchb sdfió de aquí ef vapor Amé- ,

rica para Tdluaá, owndueienao el primer batallón dé
Aragón y su plana mayor.

Oviedo, la elección de diputado poreldis-

íaírSanf® Í7 ü. Víctor I

Moran y b\ t). Addres Capuá.)/
i

bicen de 'íéliian con fecha 2á del pasado:
“^^tece que liasla láh elementos' se oponen á nues-

tra salida de estas tierras. Hace tres días que el mar
esta por los cielos, y hasta hoy no hemos tenido cor-
reo en ninguno de ellos. B1 primer batallón de la
vriaeesa

,
que tenia la órden de regresar a la Penín-

sula
, no ha podido veridcarlo hasta hoy, saliendo á

las dos de la tarde con dirección a la playa
,
donde le

esperaba el vapor Ámériea
,
que debe conducirlo á

Barcelona. H1 segundo del mismo cuerpo saldrá tan
luego como llegue el regimiento de Aragoh.

Kl capitán herido por el moro argelino se encuentra
ya casi fuera de peligro, merced a la actividad de los
señores lacuitatigos de este hospital militar. Dios
quiera conservarle la vida, pues es un valiente al
parque honrado oticial, y padre de familia.
Nada puedo decirle de noticias particulares, pues

de nada se habla sino del tan deseado relevo.»

El regimiento infantería de Valencia númérd 23,
hoy de guarnición en Mahon

, ha sido destinado á
’l'etuan en relevo del regimiento de Zaragoza, nú-
mero 12, que pasa á Mahon.

Por Reales disposiciones que ha expedido el minis-
terio de la Guerra han sido destinados : al mando del
batallón cazadores deÁnlequera, el teniente coronel
que era del regimiento de Almansa D. Nicolás Ta-
beada y Eemandez: al mando del regimiento fijo de
Ceuta, el coronel 0. Pablo Dalcira, que desempeñaba
el de Asturias, y para el de este cuerpo al coronel de
reemplazo ü. José do Teza y López : á la tenencia co-
ronela del referido lijo de Ceuta, D. Pablo Bañegil,
teniente coronel de reemplazo; y á ia tenencia coro-
nela del regimiento de Almansa, D. frano.sco Armi-
jo é Ibañez de la misma situación de reemplazo.

El dia 6 del presente, aniversario de la entrada en
Tetuan, se celebra á las diez de la mañana una fun-
ción religiosa de acción de gracias en la Real iglesia
de Nuestra Señora dé Atocha por las victorias de
Africa, concluyendo con un responso por los que
murieron glorlosamenle) asistirán á tan solemne acto
los invalidos y su general director.

A la.¡utendeaeia militar de Galicia, se han consig-
nado dos miliones quinientos mil reales para gastos

de obras del máteriai de ingenieros; un millón qui-
hieiitos rail para trabajos dé Ibrtificacioh, él resto con
destino á la construcción de los de cuarteles y edi-

ficios.

A las plagas de la Coruña, Ferrol y Vigo, debe lle-

gar muy pronto una respetable cantidad de municio-
ñés y proyectiles de guerra, procedentes de Trubia,
Cartagena y Cataluña

.

Se han concedido diez y ocho plazas de cad'ele su-
pernumerario a igual número de los que han acredi-

tado las cundicioues prescritas en la Real instruecion

del9deAgoslo.de 1959; y con sujeción al mismo
Real precepto se ha expedido gracia de aspirante á
cad'ele á ios 200 ¿rélendientes que ocupaban el pri-

mer lugar en ef escalafón de los de esta clase.

El domingo cercaba un gran gentío ta ermita de
San Btas, situada en el paseo de Atocha. La causa
era que SS. MM.. la Reina y el Rey , acompañados
de la Princesa doña María Isabel , se habían apeada
de sus carruajes y entrado á orar en la pequeña ca-

pilla. Al salir de ella nuestros Reyes ,
fueron objeto

de las mayores muestras de respeto y cariño.

,Ha sido aprobada como obra de texto
, para la

clase de lectura en las escuelas de niñas, el libro

titulado Nociones de higiene doméstica y gobierno

áe la casa
,
por D. Pedro Felipe Monlau

, edición de
Madrid de 1860.

üii periódico ha publicado las siguientes observa -

clones

:

«Sabemos qué efectivamente fue robado un Sacer-

dote al salir de Chamartin de decir Misá, acercándo-

sele .dos, hombres en ademan de pedir limosna, y
cuando lo teniau oojido , sacaron navajas y la toba-

ron el reloj y57 rs. que llevaba. Esto tiene alarmadas

á faá familias cuyas hijas se educan én el colegio del

Sagrado Gorazon, establecido en aquel punto en el

.pajaeio del duque de Pasltana, y nos ruegan llame-

mos la atención del Gobierno para evitar las desgra-

cias que puedan sobrevenir, haciendo vigilar el ca-

mino por la Guardia civil, e,speoialmeate los jueves,

dias de visita, y evitarles el tener que ir armados

como si estuvieran en Méjico.ó en la Calabria.

También desean llamar la atención del señor minis-

tro de Fomento á la onerosa gavela que ae les exije

en el portazgo de Fuencarral, pues poruña berlina de

plaza de dos asientos, se les obliga á pdgar 12 reales

de portazgo, y los dias de sabda que tienen que ir y
volver son 24 rs., cuando el camino de Chamartin,
construido á expensas del señor duque de Pastrana,

debió estar exceptuado de ese gravamen por empal-
mar con el general en el portazgo mismo, de modo
que si van por el atajo de la Eneníe Castélláha, cor-
ren el riesgo de ser robados, y si por la carretera de
Francia son contrariados por la enormidad del por-
tazgo, grandes obstáculos ambos para la educación
de las jóvenes.

En Sarria
,
á una legua de Barcelona

, hay otro

colegia de la misma orden, únicos hasta ahora en Es-
paña , y se va con toda seguridad en ómnibus esta-
blecidos sin gabelas de portazgo por un real por per-
sona

, y en la capital del reino estamos tan atrasados,
que para ir á Cbamartin cuando se encuentra carrua-
je, que no es siempre, hay que pagar 50 ó 100 rea-
les, ó tomar plaza en un ómnibus por la módica su-
ma de 12 rs. por persona. Como ese camino se hace
cada vez más importante por el crecimiento que toma
el colegio, es preciso que el Gobierno interponga su
autoridad, para que en honor del país haya seguri-
dad para la familias que van á visitar sus hij.as ydesaparezcan los derechos de portazgos sobre un ca-
mino particular.»

^

Anoche debió de reunirse el jurado de premios á la
virtud de la bociedad Económica Matritense, para dis-
c^utir y dotar los premios previo informe del censor,
Sr. Monlau.
La solemnidad de su distribución se celebrará den-

tro de breves dias, á las tres de la larde, en el mag-
nífico salón de Oriente , bajo la presidencia de sus
majestades Ja Reina y el Rey

.

La Academia española ha mandado celebrar 50
Misas en sufragio del al.ma del ilustre académico don

Antonio Gil y Zarate.

La academia española de arqueología y de geo-

grafía celebró anteayer el 24 aniversario de su fun-

d*on El Sr. D- Basilio Sebastian Castellanos, di-

r^cior facultativo de la misma, pronunció un discurso

anP versó «sobre los monumentos y las bellas artes,

'*
¡So,-arias araueológicamente, con relación a los

rntecitrtt-*-
ti®

de nuestra era.»

Madrid 160,790 rs. vn., depositados por 2,687 indi-

vidboU, dé ldscuáldS los 115 han sido nuevos impo-
nen lea.

Se devolvieron 144,891 reales, 00 cénliiBos, á soli-

citud de 99 interesados.

El estado de la salud pública en toda España no
puede ser más satisfactorio. La pequeña epidemia
de viruelas que se desarrolló en San Sebastian des-
apareció á ios ;iócos dias, merced á la prontitud con
que la dirección general de BenéfldéhC'ia puSo á dis-
posición del gobernador todos lós medios terapéuti-
cos apetecibles. Hoy puede deoirse eon satisfacción

que nó hay en toda España un solo punto donde rei-
na enfermedad epidémica alguna.

El domingo de la pasada se nana se abrieron en
Granada las escuetas ddminieai'es, bajo ta dirección
de una junta de señaras de aquella cindad.

Sí secretario de la Redacción,
M. Herbkrí de Tejada.

PAftíE RKLIGiOÑA.

SaUtos de hoí. Santa Águeda, virgen
, y San

Felipe de Jesús
,
máHir.

Sakto de mañana. Santa Dorotea
,

virgen y
mártir

cultos religiosos.

Cuarenta horas en la iglesia de religiosas de Nues-

tra Señora dé las .Maravillas, donde por ia mañana
habrá Misa mayor eon sermón, que predicará D. Pe-
dro Pafomeque, y por ia tarde en los ejercicios de la

novena de Noestra Señora, tendrá el sermón D. Pe-

dro Regalado Ruiz. Como último dia de Jubileo se

hará procesión eon el Sanlísimo Sacramento ántes de

reservar.

Én la parroquia de San Sebastian estará su Divina

iMageslád de manifiesto, por la mañana de diez á do-

ce y por la larde de tres á cinco.

Continua celebrándose la novena de la Virgen de

la Providencia en Capuehinos, siendo orador en la

Misa máyorD. Juan Rodríguez, y D. Patricio Pára-
mo én los ejercicios de la tarde I

Al toque de oraciones habrá ejercicios espirituales

enllaiiauos. Caballero de Gracia, San Ignacio. Moa-
Sérrát y bóveda de San Ginés.

PAUTE OFlGiAL ü£ LA GACETA.

PRESÍDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Roiaa y su augusta Real familia coii-

tinüaQ en esta córte, sin novedad en su impor-

ante salud .

coaxEs.

SBNADO.
PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARBOES DEL DUERO.

Extracto de ia sesión del 4 de Febrero de 1881.

Se abrió á las dos y media de la larde, y leída el

acta de la anterior, fue aprobada.
El Senado quedó enterado de una comunioaeion en

que el íeñor ministro de Hacienda participaba que el

miércoles próximo 6 del eorriente tendrá la honra de
contestar a la interpelación sobre aranceles

,
anun-

ciada por el señor senador D. Antonio Alcalá Ga-
liano

.

Quedó sobre la mesa para discutirse en la próxima
sesión

,
el siguienie dictamen de la comisión de peti-

ciones, relativo á la solicitud de varios tenedores de
deuda amorlizable de segunda clase exterior:

«La comisión de peticiones es de dictámeii que la

precedente se pase al Gobierno de S. M.
El Senado

,
sin embargo

, acordará lo más conve-
niente.—Palacio del mismo, 4 de Febrero de 1861.»
Se leyó y quedó publicada como ley

,
acordándose

que se archivara
, ta relativa á autorizar al Gobierno

para plantear la ley hipotecaria.

ORDEN DEL DIA.

Lectura del dictámsn de la comisión mixta relativo

al proyecto de' ley sobre anticipo de subvenciones á las

empresas de ferro -carriles.

Leído dicho diclámen por el Sr. Luxán
,
anunció el

señor presidente que se imprimiría y repartiría
, se-

ñalándose dia para su discusión.

Lectura del dictamen relativo ai proyeoto de ley en

quése concede al Gobierno un crédito extraordinario de

qg millones de rVates para repararlas pérdidas oca-
sionadas por las inundaciones.

Leído el referido diclámen por el Sf. Fernandez

Baeza aiiuneió asimismo al Sr. Presideóte que se im-

ptimiria y repartiría ,
señalando dia para sn dis-

cusión.

Lectura del diclámen relativo al proyecto de ley

comediendo una pensión á doña Rosalía Huerta.

Leído, en efecto, dicho diclámen por el señor mar-

ques de Gaslülianos, anunció también el Sr. Presi-

dente que se imprimiría y repartiría, y que se seña-

larla día para su discusión.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para el miér-

coles próximo: discusión dei dictamen de la comisión

mixtá sobre anticipo de subveñciones á las empresas

de ferro-carriles; def en que se eoaeede al Gobierno

un crédito exlraordinario de 16 millones de reales

para reparar las pérdidas ocasionadas por Jas inun-

daciones, y del de pensión á doña Rosalía Huerta; y
asimismo, interpelación del Sr. Alcalá Galiano sobre

reforma arancelaria.

Se levanta la sesión.—Eran las tres menos cuarto.

CONGIBESO.
PRESIDENCIA DEL SR. .MARTINEZ DE LA ROSA.

Extracto de la sesión del 4 de Febrero de 1861.

Se abrió á las dos y media, y leída el acta de la

anterior, quedó aprobada.

ÓRDEN DEL DIA.

Interpelación del Sr. Valero y Soto.

Continuando esta interpelación, dijo

El Sr. CALZADA: En la sesión del viernes me le-

vanté para manifestar que no tenia intención de to-

mar parteen este debate, y que no la hubiera toma-
do si el Sr, Valero y Solo no hubiese hecho una ex-
citación á los diputados de vanas provincias, y en-
tre ellas la de Sevilla. No es poáible que yo tenga
conocimiento exacto de todos los expedientes que
penden en ta direecion de propiedades. Sin em-
bargo, como encargado por algunos ayuntamien-
tos de gestionar acerca de varios de ellos, hablaré
de tres.

Uno es el de ia marisma gallega, y me dicen: «Si
tuera posible que el señor director reconociera la
marisma

, la vería hoy debajo del agua: treinta y dos
pueblos van á ser despojados de sus terrenos do na-oos por los Reyes Católicos por la conquista do Gra-

Hay ademas un articulo inserto en el periódico La

uaÚeM
óetiende la reserva de ta marismagauega, como de aprovechatnienlo común.)

nay otro expeaiente incoliado eo ía adminislra-cioa de&evilla, relalivu á una dehesa boyal de laSerena. Se me encargó la gestión de este asunto v se
= «-.‘«yó cea carleé

venta, por dos razones, por ser dehesa boyal del co“
mun, y por tener macKo arbolado). Además por el

correo de hoy he recibido otra carta relafiva á ios

bienes que se venden GasiiN© (Huelva). Véase lo

que me dicen respecto del remate que se ha hecho de
otra dehesa: (S. S. leyó otra carta én que se decía

que no debía aprobarse el remate
,
por ser dehesa

cómun.)
Así, señores , como sigan resolviéirdose los expe-

dientes da ia manera que se han resuelto hasta hoy,
los pueblos sufrirán inmensos perjuicios.

El Sr. ESTRADA
: Doy gracias al Sr. Calzada por

haber Iraitlo esos expedientes.

La marisma gallega es un terreno extenso de unas

20,000 faneg.as. Empezó la cuestión de las marismas

por la de Utrera, y hubo gestiones, impresos, artícu-

los de periódicds, y se nos dijo que el pueblo de

ülíerá iba á émigfrar si no se le eoneedia la marisma.

La dirección sIguió eVexpediente
, y eneontró que la

marisma se arrendaba
, y por tanto negó la excep-

ción. Entonces Utrera reclamó como dehesa boyal, y
se le dió lo que procedía darle en este sentido.

Otro tanto ha sucelido con ía ntafisma gallega.

Han tenido los interesados seis años para reclamar,

y sólo cuando vieron las fincas anunciadas presenta-

ron una simple reclamación sin comprobante alguno,

y por una reclamación sin comprobantes no podía sus-

penderse la venta, porque de ese modo habría que

suspenderlas todas; lo que se hace es instruir e) ex-

pediente en el intervalo de la venta á la adjudicación,

que siempre es de dos á tres meses.

Vino, pues, la reclamación de U de Junio de 1859;

y fundada en et derecho de aprovechamiento común.

Se detuvo la adjudicación por un año de las fincas

vendidas, y del expediente resultó que nc hay tal

aprovechamiento común, que se aprovecha la maris-

má por algunos grandes ganaderos, y ia dejan apro-

vechar por otrosí menores, mediante un canon. La

dirección, cediendo entonces á las reclamaciones de

los rematantes de las porciones pequeñas vendidas,

procedió á la adjudicación. La dirección ha seguido

después el expediente encargando que viniesen los

comprobantes. En Mayo de 1860 vino ese expedien-

te, pero sin los comprobantes pedidos, y estos se han

vuelto á pedir, y no hace muchos dias he dicho al se-

ñor Calzada que la dirección, dentro de la ley, pro-

curará favorecer á los pueblos.

Respecto de ia dehesa de la Serena, se vendió

hace dos años, y se conoce que había algún aficio-

nado á ella, y logró que se subdividiese en porciones

de dos y tres fanegas. El pueblo no dijo nada; estu-

vo treinta días anunciada ia subasta, y se vendió. ¿Y

qué sucedió? Que se le quitó la importancia en el

momento en que se dividiói en cien porciones. Eso

no pudo hacerse sin conocimiento de los peritos y del

alcalde que puso el visto bueno. Se subastó y uno
solo se quedó por la tasación con todas las cien por- I

eiones.

La dirección, en vísta de este escándalo, propuso

que una finca de mayor cuantía no se pudiese sub-

dividir sino en tincas tambiert de mayor cuantía.

Se anuló, pues, la subasta, y tampoijo reclamó el

pueblo. Se volvió á sacar á licitación la finca: hubo

postor que dió mucha mayor cantidad, y se le adju-

dicó. Los pueblos no tienen, por consiguiente hoy

derecho, cuando han podido acudir hace cinco años

á usarlo, y no han acudido.

Respecto de ta Dehesa de Castillejos, si ese expe-

diente está en curso, la dirección atenderá á ta jus-

ticia,

Reunión á Bilbao de las anteiglesias de Abando, Be-

goña y Deasto.

Se leyó et diclámen sobre este proyecto de ley.

Abierta discusión, y no habiendo quien pidiese ia

palabra en contra, se áprobaron los tres primeros ar-

tículos. ^

Se leyó el 4.*^

El Sr. OLOZAGA: No he impugaadoeste diclámen,

pues ha mejorado el proyecto. Pero dice el arl. 4.°

que la villa á quien no convenga ceder territorio a

Siibao, pasará á formar parte de esta última con todos

sus derechos y obligaciones.

Señores, que en un mismo pueblo hubiese dos le-

gislaciones diferentes, seria una monstruosidad que

no debe consentirse. Respetemos el statu gao áe ioi

fueros; pero ese estado es interino hasta que ios fue-

ros se reformen; y si tomáramc^ una disposición tan

singular como que los vecinos de una misma villa se

rijan por dos legislaciones diferentes, parecería que

jamas podríamos hacer esa reforma.

Habiendo de formar parte de Bíibao esas anteigle-

sias, seria absurdo que en unas calles rigiesen unas

todas aquellas leyes que tengan por objfeto estable- . Benicío Díaz.—Frutos Saavedra, Casimiro de

ceT ferfo-carrites en el país. lanco.»

Pero no puedo estar conforme ooiv una- apveoitcioit Aeeptadaf pd^ fe comfereu, fuá tornada err cdhajTtA

del preámbulo del dictamen, en la q>ie se dice que la ración yi aprabadapí» ^Congreso, dospuet

linea de Palencia á la Coruña es difícil, inconveniente dlial se proyecto de ley,

y anli-económiea; y como el Congreso, al aprobar el
^

El Sr. SAGrASTA. Mróana, senores diputado^

dictámen, va á fallar en eiertomodo sobre esta apre- n« pensado Uaeer uso («rdeceaho que me eoa<i^

elación. reglamento, para traer aqm la cuestión de

El Sr’. ELDUAYEN: Señores, no puedo ménos de pero ántes de hacerio, deseáis saber si el Gobier"*'

asradoeer al Sr. Leía las leeeiones que me lia dado de S. iM. podrá contestarla dentro de breves días

respecto de estas leyes de ferro-earriles; pero hablen- cuyo «so no tendría '

do tenido la honra de ser seerelario de las dos oomi- El señor «iimslro de la GOBERNACION: No «sij

siones que informaron aeerea de los proyeelos de ley do presente el ministerio, no puedo hablar eon
coia.

relativos á los ferro-carriles de qoe aquí se trata, me pleta segundad; pera' tengo entendido que e Gobiej,

El domingo
ingresaron eii la Caja de ahorros de que se decía que la dehesa debía exceptuarse de la

leyes, y en otras
,
otras dUlintas.

Hay más: se supone en esas anteiglesias repugnan-

cia á dejar de existir. Pues bien, hagámoslas entender

que si dan lugar á refundirse en ía villa de Bilbao,

en lo civil estarán sajelas á la tnisrrva legislación que

aquella. ^
Él señor ministro de la GOBERNACION : El Go-

bierno no ha querido en esta materia proceder de li-

gero ni locar la cuestión de fueros; ha querido que

esta cuestión, cuando huaiese de tratarse, se tratase

directamente. Así, después de oir el Gobierno al con-

sejo provincial, á la diputación foral, á los ayunta-

mientos y al Consejo de Estado, creyó que debía

traer aquí lo que el Consejo deEs-tado había propues-

to. Tal es el artículo que ha atacado el Sr. Olózaga.

El Gobierno quisiera uniformar la legislación civil

y administrativa; pero eso ofrece dificultades. Su-

pongamos que hay que variar hoy la legislación civil

de esas anteiglesias
, y que Jespues viene aquí un

proyecto de Código civil
;

esas anteiglesias tendrían

en poco tiempo tres legislaciones ,
la foral, la que

ahora se les diera y la que después les diera el

Uódigo.
. . j

Creo, pues, que en el fondo de la indicación de su

señoría hay cierta apariencia de razón
;
pero no pue-

do estar conforme con ella.

Sin más discusión, se aprobó el art. 4.“

Sin más discusión, fue aprobado el 5.® y último.

FerrO’Carríl de Santiago al Caml.

Se leyó el diclámen de la comisión.

Ei Sr. LEIS : Estando firmado poi raí ese dicta-

men , se extrañará que pida la palabra en contra; pero

no me opongo á la parte dispositiva, sino al preám-

bulo que le precede. Conste que yo no firmo sino la

parte dispositiva, y que las consideraciones del preám-

bulo ni me pertenecen, ni las creo exactas ni conve-

nientes á los intereses de Galicia.

El Sr. ELDUAYEN : Realmente el Sr. LeU no ha

combatido el dictamen. En lo único que disiente de la

comisión, es en las apreciaciones del preámbulo.

Siento infinito que el Sr. Leis no haya dicho cuáles el

párrafo de ese preámbulo con que no está conforme,

porque te dembstraria que todos ellos son ventajosos

para Galicia.
,

Tal vez S. S. se refiere al último párrafo en que
¡

se anuncia que se obtendrá solacion á las dificulta'

des déla línea de Palencia á la Coruña. Este párrafo
'

es conveniente á la Coruña misma. Si hay una línea :

importante en España, es la que, partiendo de Finís- i

terre, vaya á parar al Estrecho
; y la línea que pro-

|

ponemos es la cabeza de ella. Si S. S. desea entrar

en la discusión dei diclámen
,
yo estoy dispuesto á

sostenerlo, aunque me lamento de tener á S. S. en-
frente, siendo individuo de ia comisión.

El Sr. LEIS: Hoy me levanto á hablar, por el com-
promiso en que me veo, habiendo firmado ese dictá-

men. La cuestión que ha suscitado el Sr. Elduayen,

es más grave de lo que S. S. ha dicho
, y cuando

venga de frente, no faltará quien la trate. Lo que yo

he querido evitar, es que se trate desosiayo.

El Sr. ARMADA VaLDSS: El Sr. Leis se ha le-

vantado como diputado de la Coruña, á hablar con-

tra el preámbulo. S. S. es el único diputado de la

Corana que no está conforme con él* (El Sr. Saave-

dra pidió ia palabra en contra.) A lo menos S. S. y
el Sr. Saavedra que acaba de pedir la palabra. (El

señor Carballo pidió ia palabra en coulra.) Veo que

me he equivocado: yo creo que el ferro-carril de la

I

Coruña se hará ;
pero quiero que se haga con bene-

I íicio del país. , -

I El Sr. &AAYEDRA: No pensaba, peores , tomar

parle en esta discusión
, y

muy breve
, porqüe

no voy á impugnar el dictamen de la comisión
,
con

cuyo articulo estoy de acuerde ,
como lo estáte con

parece que debo conocerlos por lo menos tan bien n

eonio S. S. °

•Y esta razón servirá también para convencer ai a

Sr. Saavedra deque yo no puedo decir que es mala

esa via férrea de Falencia á la Corana, porque seria d

condenar mi propia obra. Pero esto no quita que juz- b

gue más fácil y pronta la de la costa, y que por lo

tanto crea que debiera preferirse. c

El Sr. LEÍS: Yo no he calificado de ninguna ma-
nera la conducta de las provincias de Orense y Pon- r

tevedra; me he limitado á aplaudir la conducta de las c

provincias de la Coruña y Lugo, y ahora lo haré con

la del digno gobernador de la primera. c

El señor vizconde de ESFASANTES: Mi amigo (

personal ei Sr. Leis, me ha hecho una alusión hablan-

do de ios diputados provinciales que habían volado

en contra de la proposición del señor gobernador de

ia Coruña, y como yo fui uno de esos diputados, no

puedo menos de decir algunas palabras.

El señor gobernador exigía de la provincia un sa-

crificio enorme de 20 millones de reales como aumen-

to de subvención al ferro-carril, y yo creí que no sólo

este sacrificio era superior á lo que podía soportar la

provincia, sino que se halla gravada en la mayor

parte de las localidades eon más de un 30 por iOO de

contribución, según la diputación provincial de la

Coruña lo hizo presente y demostró en una razonada

exposición á S. M., y era innecesario, porque aumen-

tándose el presupuesto, como en muchas carreteras

genefales se ha aumentado con motivo de la carestía

de los artículos de primera necesidad, y siendo el

presupuesto actual de las tres secciones de Ponferra-

da a la Coruña de 321.334,000 reales, aumentándole

^ un 20 por 100 resultarían 64 millones, y la subven-

ción, por consiguiente, seria de 32 millones más, de ,

ios que correspondería pagar á las provincias benefi-

ciadas, según ía ley, 11 millones, repartidos entrejas

cuatro provincias de León, Orense,^ Lugo y Coruña,

cuando por la proposición del señor gobernador se

pretende gravar con 40 ó 60 millones á la Coruña y
Lugo, habiéndose negado las otras al sacrificio.

Estas palabras he debido al Congreso ^en contesta-

ción á la alusión que me ha dirigido el Sr. Leis_.

El señor ministro de ia GOBErlNAGíON : Señores,

no puedo ménos de levantarme á manifestar que el

señor vizconde de Espasantes, en el calor sin duda de

ia improvisación, ha.dirigido cargos qué pueden pa-

recer muy severos al señor gobernadorde ia Coruña,

y sin embargo, por lo que yo comprendo de la cuas-

lion ,
esta autoridad no ha cometido más fáUa que

manifestar mucho celo por la construcción de un fer-

ro-carril que intere.saba en gran manera á su provin-

cia, y tratar de favorecer su construcción por medio

de todas las excitaciones posibles.

Pero como el Sr. Espasantes ha dicho la palabra

negoeio, yo deseo que S. S. explique si ha querido

manifestar que esa autoridad podía esperar algún lu-

cro de ese ferro-carril, ó si esta palabra la ha dicho

sin intención de suponer semejante pensamiento en

ei gobernador de ia Coruña.
Respecto de ia cuestión de si debió el Gobierno ó

no consignar los votos particulares de los señores di-

putados provinciales en el acta, yo creo que todos los

derechos tienen un límite, y que en un acta de una

sesión del consejo de una provincia, no puede venir á

consignarse una serie larga de razonamienloi; pero

de lodos modos, esta cuestionse habríaeortado si es-

tuviese aprobada ia ley que el Congreso empezará

bien pronto á discutir. Hoy aún no hay resuelto nada

en ella, porque cualquiera resolución que allí se adap-

te, hu de tener que venir á la aprobación del Go-

bierno.

El Sr. LEIS; No puedo ineno^, señores, de lamen-

tarme muy sensiblemente del triste espectáculo de

desavenencia que estamos dando en el país la dipu-

tación gallega; pero él nos juzgará y dará á cada uno

el lugar que le corresponde, de interpretar aquí ios

verdaderos intereses de aquel desgraciado país.

Yo me levanté y pedí la palabra para protestar

contra los cargos inusitadas dirigidos al Sr. D. José

Faiarea ,
dignísimo gobernador de la provincia de la

Coruña. El señor muiislro de la Gobernación le ha

defendido tan cumplidamente como era de desear, y
mi débil palabra poco más podría hacer, quedando en

el alto lugar que corresponde á una autoridad cono-

cida de toda la nación
,
qué ha gobernado diferentes

provincias, y de todas recibe su parabién
, y ha deja-

do la mejor memoria de su buen acierto y laclo en la

administración de las mismas, como en el dia está

dando en la provincia que gobierna; por lo que yo,

desde este sitio, ei más elevado que se conoce, le doy
mi parabién.

El señor vizconde de ESPASANTES : Concedo al

señor ministro que el dia que la ley sometida á ia de-

liberación de este Cuerpo
,
discutida y votada, llegue

á merecer ia sanción de la Corona
,
podrán las dipu-

taciones imponer tan extraordinarios sacrificios
;
pero

con la que hoy rige no puedo consentir se le impon-
gan, porque si para ia tercera parle de subvención,

que en la provincia de la Coruña asciende á 14 millo-

nes
,
se ha necesitado de una ley hecha por los Cuer-

pos Colegisladores
, y sancionada por la Corona, no

puede admitirse la jurisprudencia deque una dipu-

tación provincial pueda imponer doble sacrificio de
aquel.

£1 Sr. LEIS : Me felicito
,
señores

,
de haber exci-

tado al señor vizconde de Espasantes , mí amigo
,
á

que diese aquí las explicaciones qne ha oido el Con-
greso

, y de haber sido yo el pié forzado para que se

haya levantado aquí por primera vez á hablar.

Pero respecto de lo que ha dicho S. S. de la sub-

vención, es un error porque la subvención está lijada

por la ley, y aunque se varíen los presupuestos im se

varia la subvención, á no ser que se traiga aquí una

ley, lo cual es un imposible llegue á aprobarse.

El Sr. CASTRO: Él señor vizconde de Espasantes

ha acusado aquí de falsedad al señor goberi'ador de

la Coruña, manifestando que había dicho que era uná-

nime una votación en que había algunos votos con-

trarios; y yo no puedo menos de suplicar al señor

ministro de la Gobernación se informe de lo que hay

en este negocio, para adoptar Ja resolución que sea

conveniente. Y de paso rogaré también al Sr. Eldua-

yen manifieste qué palabras eran esas á que aludia.

El señor ministro de ia GOBERNACION : El señor

Castro padece unaequivocacion; el señor vizconde de

Espasantes no ha acusado de falsedad al señor gober-

nador de la (Joruña, sino que ha dicho sólo que no

habla hecho mérito de algunos votos particulares al

pasar una nota do la reunión celebrada en la (poruña

para tratar del ferro-carril, alas otras provincias; y
de esto, sólo el señor vizconde tiene derecho á que-

jarse. ,

El Sr. CASTRO : El señor ministro no podra, por

más habilidad que tenga, desvirtuar lo que lodos he-

mos oido, y el señor vizconde ha acusado al Sr. Pa-

larea de falsedad. Si ahora S. S. se ha puesto de

acuerdo con el señor ministro, y quiere tocar retira-

da, eso es oirá cosa.
. . n

Después de reclificar los señores vizconde de Espa-

sanles, Elduayen. Castro y Garbullo, se leyó ana pro-

posición incidental, que decía así

:

«Pedirnos al Congreso se sirva declarar que el

proyecto de ley referente á la concesión del térro-

carril de Santiago al Carril no prejuzga ninguna

cuestión de las que relalivamenle a la^coiislruccion

de lae secciones de Falencia á la Cortina dei ^^ro-

carril general iJe Galicia sascita el pfeambolode aicho

diclámen. - „ „
Palacio dei Congreso 4 de Lnero de 1861.—Da-

niel Carballo.— Manuel Aguirre de Tejada.-^ose

Vieenle Rivero.—A. del Rivero Cidraijue.—Felipe

no está dispuesto á contestar á la interpelaoipn /
S. S., tan luego como el señor ministro de Estad*
acabe eompletamente de restablecerse.

“

El Sr. SAGASTA : En esa caso
,
esperaré alguna,

días
, y no presentaré mañana la proposición que

bia pensada.

El Congreso acordó reunirse en secciones despjj,

de la próxima sesión.

Se leyeron y pasaron á la comisión varias
e„

míeiidas relativas al proyecto de ley de gobiernos

.

diputaciones provinoiales. <

El Sr. ViCE-PRESIDENTE (Monares): Orden
dei

dia para mañana: discusión del proyecto de ley sqI,

dipulaaiones y gobiernos de provincia. '

Se levanta la sesión.—Eran las seis.

FONDOS PUBLICOS.

COTIZACION DEL DIA 4 DE FEBRERO DE 1861.

COTIZACION DE AVER.

Títulos del 3 por 0/0 con-

solidado. .....
Inseripcione's de id. . .

Títulos del 3 por 0/0 di-

ferido
;

• • •

Inscripciones de id. . .

Material del Tesoro pre-

ferente con interes. .

ídem no preferente con
ínteres

Idem sin Interes

Partícipe» legos-conver-

tibles en 3 por 0/0. .

Idem del 4 y 5 por 0/0.

Deuda amorlizable de

primera clase

Idem de segunda id. . .

Idem del personal. . . .

CAMBIO AL CONTADO.

48-75 c.

41-95 yOO c. 41-00

ACCIONES DE CARRETERAS
SENERALES ,

6 POR 0/0

ANUAL.

Emisión de 1.“ de Abril

de 1850, de á 4,000 rs.

Idem de á 2,000 rs. . .

Idem 1.* de Junio de

1851, de á 2,000 rs.

.

ídem 31 de Agosto de

1852, de á 2,000 rs..

Idem í.“ de Julio de

1856, de á 2,000 rs.

.

Idem Ó de Marzo de

1855, procedente de

la de 13 de Agosto de

1852, de á 2,000 rs..

Acciones de Obras pú-
blicas de l.“ de Julio

de 1858
Provinciales de Madrid,

'

8 por ü/0 anual. . . .

Dei Canal de Isabel 11,

de á 1 ,000 reales
,
8

por 0/0 anual

MERCADO DE MADRID.
ENTRADO POR LAS PUERTAS SN EL DIA DE AVER.

2,110 fanegas de trigo.

062 arrobas de harina de id.

libras de pan cocido.

9,566 arrobas de carbón.

87 vacas que componen 73,279 libras de pao.

346 carneros que hacen 9,475 libras de peso.

119 cerdos degollados.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR H
EL DIA DE AYER.

Rs. vn. Cuartos

arroba. libra, i

Carne de vaca. . . 49 á 53 rs.

Idem de cantero. . á 20 id.

Idem de ternera. . 88 á 78 id.

Despajos de cerdo. . á id.

Tocino añejo. ... 71 á 73 id.

ídem fresco á rd.

Idem en canal. . . 64 á 66 id.

Loma á id.

Jamón 96 á 105 id.

Aceite 76 á 78 id.

Vino 30 á 40 id.

Pan de dos libras. .

Garbanzas 34 á 44 id.

30 á 31

38 á 46

22 á 24'

10 á 14

Arroz 33

Lentejas 19

Carbón 7

Jabón 64

Patatas 4

24 á 30 id.

19 á 21 id.

7 á 8 id.

64 á 68 id.

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYI»*

Trigo de 47 á 53

Cébáda añeja de 23 á 24

Algarroba de á 29

ESPECTÁCULOS. ^——i—
-

i

—

TEATRO REAL. Función para boy martes 3®

B’ebrero.

A las ocho y media de la noche.
,
i

La ópera en dos actos, titulada: La Figlia del

gimiento.

TEATRO DEL PRINCIPE. Función pata

martes 3 de Febrero.

A las cebo de la noche.

1,

° Sinfonía. ^

2.

° La comedia nueva en oinoo actos, litu»^

La Escuela de la murmuración.
S.° Baile. -
4.“ El divertido sainete en un acto, lilol*^

El buñuelo.

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy

tes 5 de Febrero.

A lasoehode la noche.

1.

° Sinfonía.

2.

“ La zarzuela nueva en Iros actos, titui*^

El castillo maldito, ^
TEATRO DE LA ZAR2UELA. Función par»

martes 5 de Febrero.

A las ocho de la noche.

La aplaudida zarzuela en tres actos
,

lit*'

El Relámpago.
j

TEATRO DE VARIEDADES. Función pM»
martes 5 íe Febrero.

A las ocho de la noche:

1.

® Siiiíonia. j,:

2.

° El apiáudido drama en Ires tactos,
htui»

La Aldea de San Lorenxo.

3.

» Baile.

Editor responsable; D. Manuel de Toiú^

Tmprenla de Tejado, Pelayo, núm. 26, princiFS*'
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guna inlervencion activa, como lo demostraráa loa

documentos relativos á este asunto que el Gobierno

presentará á la Cámara.

Los degüellos cometidos en los cristianos de Syria,

produjeron una ocupación temporal de aquel país

por tropas francesas. Una vez espirado el plazo del

convenio ajustado por las Potencias con la Puerta

para la ocupación, Turquía cuenta con tropas sufi-

cientes para mantener en Syria la tranquilidad. La

Reina confia en que esta se restablecerá muy pronto

y el objeto del convenio se habrá llenado comple-

tamente.

S. M. anuncia, que la cuestión de China ha tenido

una solución honrosa y satisfactoria, lamenta las di-

ferencias que han surgido entre los diferentes Estados

de la Union norte-americana y hace votos porque es-

tas diferencias se arreglen de un modo satisfactorio.

calza el humanitarismo que les hace desear la

paz en la Anglo-América. Arréglense los Esta-

dos separatistas de modo que Inglaterra espere

tener de ellos más algodón y más barato des-

pués que se separen, y estén ciertos de contar

con que si les conviene inundar de sangre las

dos Américasy el universo mundo, los merca-

deres británicos los ayudarán con mil amores á

sangrar al género humano.

Nada, ni una palabra sabemos hoy de Gaeta

ni de la guerra de independencia italiana.

Buena señal.

De Austria tenemos una noticia tan grata

para nosotros como desabrida para el libera-

lismo. El conde de Rechberg no sale del mi-

nisterio, sino que cede su presidencia al Ar-

chiduque Raniero, quedándose con la cartera

de Negocios extranjeros que desempeñaba. Re-

nuncie, pues, el liberalismo á ver en Austria

Parlamento unitario y constitucionalizaciones á la

moderna: la Revolución tiene que decidirse en

Austria por el sistema alopático de sublevarpue-

blos contra su Príncipe
, y renunciar por ahora

á la homeopatía parlamentaresca. Ello es un

contratiempo, porque los revolucionarios eont'a-

ban con hacer negocio sin arriesgar la piel;

pero habrán de conformarse : sus prudencias y
sus habilidades van corriendo riesgo muy sério

de estrellarse contra dos escollos que los ame-
nazan : uno, la imprudencia de sus indóciles

amigos los exaltados de Italia, y la firmeza de

algunos Príncipes que han resuelto morir ántes

que ceder.

El ejemplo de un Pontiñce Santo, que no

transige con el mal, y el de un Rey católico, que

sabe defender su honra y oir la voz de sus de-

beres, no habrán sido estériles para la salvación

de Europa. Comenzamos á esperarlo así.—^T.

TELEGRAMAS.

Pakis, 5.

El Monitor de hoy anuncia que el Gobierno hará

hoy comunicaciones importantes al Cuerpo legisla-

tivo. Ha muerto el mariscal Bosque!.

Türis, 4.

Rugiero Setimio ha sido nombrado presidente del

Senado.

Ayer han sido elegidos tranquilamente Broferio y
Crispí.

Liverpool, 4.

Noticias de Washington fecha 24 de Enero, anun-
cian que el estado de Georgia se ha separado de la

Union.

ViEMA, 4.

Ha sido nombrado presiden le del Consto el archi-

duque Regnier.
El conde de Rechberg conserva la cartera de Ne-

gocios extranjeros.

LáEBREs 5 {por la tarde).

Hoy se ha verificado la apertura del Parlamento.
La Reina anuncia en su discurso que las relacio-

nes de la Gran-Brelaña con las demás Po tencias con-
tinúan siendo amistosas y satisfactorias.

Confia S. M. en que la moderación y la prudencia
de las Potencias prevendrán toda interrupción de la

paz general.

Un suceso de grande imporlanci a ha ocurrido en
Italia; pero persuadida la Reina de que debe dejarse
á los italianos en libertad de arreglar sus propios
asuntos, se ha abstenida de ejercer en aquel país nín-

pendiente lucha entre el Píamente y los Prín-

cipes legítimos de Italia
;
para los que han visto

la série de tenaces y atrevidas calumnias con

que Inglaterra ha tratado de concitar ódios

contra estos Príncipes; para los que han segui-

do paso á paso la historia de todo cuanto la per-

fidia británica ha hecho con el fin de excitar la

ambición piamontesa, y los auxilios de hombres,

de dinero, de influjo que ha prestado á sus crí-

menes; para los que esto han visto y saben,

nuestra alegoría no necesita explicación. Lo que,

sí, es inexplicable, es la paciencia con que el

universo puede tolerar un alarde tan asombroso

de insulto á la conciencia moral de los pueblos

cristianos.

Acaso Inglaterra cree ya tan abatida esta con-

ciencia moral que no teme verse obligada á res-

ponder de su conducta ante ella, y en tal con-

fianza, se promete que—tía prudencia y mode-
ración de las Potencias evitarán toda interrup-

ción de la paz general.»—Pero, por si acaso,

notorio es que de seis meses á esta parte, el pue-

blo ingles se ha convertido en un campamento
de tiradores voluntarios, y que el Gobierno ha

reforzado sus guarniciones y armamentos en la

India, en Gibraltar, en las klas Jónicas, y en to-

do sitio donde Inglaterra tiene un interes que

defender. Teniendo en cuenta estos hechos , se

ve que la confianza del ministerio en que no se

interrumpa la paz general
,

puede ser una da

esas vulgaridades estereotipadas en todos los dis-

cursos de las Coronas al abrir los Parlamentos;

pero no una cosa en que el ministerio ingles

crea lo que hace decir á la Reina.

Precisamente en el mismo extracto del régio

discurso, que nos dá el telégrafo, tenemos una

prueba de acierto en este juicio. Nos referimos

al párrafo donde se dice que— tíos degüellos de

Syria han motivado una ocupación temporal de

aquel país por las tropas francesas
; y que, espi-

rado ya el plazo de esta ocupación
, y contando

Turquía con medios suficientes para mantener

en Syria la tranquilidad, confia la Reina en que

ésta se restablecerá muy pronto, y por consiguien-

te , en que se habrá satisfecho el fin de la ocu-

pación.» —
Hablando en plata, esto es decir á Francia que

Inglaterra está resuelta á que las tropas france-

sas salgan de Syria; y como Francia no parece

que está de la misma opinión
, claro es que la

disidencia entre las dos aliadas es nubeoilla ca-

paz de convertirse en deshecha tormenta. Por
otro lado, el respectivo lenguaje de los periódi-

cos franceses é ingleses al hablar de este asunto,

va siendo cada dia más ágrio y provocativo. Ve-
remos lo que el Parlamento napoleónico respon-

de á la indirecta del discurso de la Reina Vic-

toria.

Acaba este discurso por lamentar las disiden-

cias que han surgido (y van por cierto enconán-

dose y creciendo hasta el punto de ser ya siete

ú ocho los Estados separados) en la Union ame-
ricana, y anhela que estas disidencias se arre-

glen de un modo satisfactorio.—Este trozo del

régio discurso no es ni más ni ménos que un pla-

ñidero crujido de los mostradores de los mer-
caderes ingleses, que se han quedado por ahora

sin algodón que hilar y tejer. No más puntos

P.\RTE EXTR.\NJERA

Otro discurso de otra corooa tenemos : el día

4 jle tocó esta tarea al Emperador de Francia;

el’o le ha tocado á la Reina de Inglaterra. Entre

ios dos documentos, no hay más diferencia im-

portante sino que el primero debe adjudicarse

como absoluta propiedad á su imperial autor, y

el segundo al ministerio ingles, de quien la Rei-

na constitucional Victoria no ha sido sino mero,

aunque augusto aparato eufónico.

Por lo demás, en el régio discurso ingles, co-

mo en el imperial francés, hay, sobr: poco más

ó ménos, la misma dósis de insignificancia, sí se

mira por un lado, y de sublime adulteración de

verdades, si se mira por otro. También el Ga-

binete británico, por los irresponsables labios

de la Reina Victoria, asegura que continúan

siendo amistosas y satisfactorias las relaciones

de la Gran-Bretaña con las demas Potencias,

aunque en estas se incluya, por ejemplo, la Mo-

narquía de Ñapóles, que no puede ciertamente

contar grandes maravillas de la amistad bri-

tánica.

Esto no impide sin embargo que con admira-

ble sosiego haga decir el ministerio ingles á h
Reina que, —cpersuadida de que debe dejarse á

los italianos en libertad de arreglar sus pro-

pios asuntos, se ha abstenido de ejercerán aquel

país toda intervención activa»—y se ofrece de-

mostrarlo—tcon los documentos relativos á este

negocio
,
que presentará el Gobierno á las Cá-

maras. »

—

Seria un espectáculo curioso si verdaderamen-

te quisiera el Gobierno ingles presentar á las

Cámaras los verdaderos documentos de su ver-

dadera conducta en los negocios de Italia. Ve-

ríamos
,

por ejemplo, entrar bogando a toda

máquina en las salas de sesiones aquellos vapo-

res ingleses que ,
oportunamente colocados en

Marsala , hicieron suspender el fuego de la es-

cuadra Real de Francisco 11 para dar tiempo á

que entretanto desembarcase Garibaldi con sus

hombres en aquel puerto , é inaugurase sin ries-

go ni fatiga la invasión de Sicilia. Veríamos pe-

netrar igualmente en las Gamaras aquellas le-

giones de ingleses reclutados y aquellos montes
de oro acumulados en las ciudades del Reino-

Unido bajo el patrocinio directo del Gobierno

británico, para ser enviados al servicio de la pi-

ratería garibaldina. Veríamos reproducido en

las Cámaras el desembarque de aquellos mari-

nos de la Real armada inglesa que tan oportu-

namente saltaron en tierra cuando
, acosado Ga-

ribaldi despees de la acción del Vulturno, el dia 2
del pasado Octubre, por las tropas del Rey Fran-

cisco, habría tenido que dejar expedita la entra-

da en Ñapóles al propio Monarca, si no hubiese

sido por el auxilio que le prestaron los marinos

ingleses. Veriamos maniobrar en pleno Parla-

mento á los quinientos artilleros que, pocos

dias há, prestaba el almirante .Mundy al campa-
mento piamoutbs para que hicieran contra Gae-

ta un fuego infernal, que no sabían hacer los

piamonteses. Veriamos, por último , cruzar por

entre los bancos de los müores y señores ios bu-

ques que hoy dia mismo cruzan con pabellón

Cámaras el ministerio ingles. Pero no se nece-

sita semejante aparato: si las Cámaras quieren

de verdad saber á qué atenerse sobre la con-

ducta del Gobierno ingles en los asuntos de Ita-

lia, bastaráles tomar conocimiento de aquella

circular de lord Russell, (que á su tiempo pu-

blicamos) modelo sin ejemplar de cinismo, en

que haciendo una desvergonzada apología de

los crímenes del Píamente, le incitaba á prose-

guirlos y consumarlos ,
ofreciéndole absoluta

cooperación y pérpétuo patrocinio.

Por honra de la humanidad esperamos que no

falte en las Cámaras inglesas algún hombre de

bien que, indignado al oir ese aplomo con que

el ministerio ha manchado los lábios de su So-

berana haciéndola decir que Inglaterra no ha

ejercido en Italia ninguna intervención activa, se

levantará á defender los fueros de la verdad, y

á vilipendiar tan maravilloso insulto á la con-

ciencia pública.

Apliqúese al órden civil de las sociedades se-

mejante procedimiento politico y diplomático.

Figúrense nuestros lectores próxima á trabarse

lucha mortal entre dos enemigos, de los cuales

conviene al interes da una tercera persona que

perezca el uno: esta tercera persona comienza

haciendo todo lo posible por enconar el ódio de

os dos rivales, y mientras no perdona esfuerzo

para excitar la pública animadversión contra el

que le interesa ver morir
,
se emplea incesante-

mente en excitar al otro para que le acometa,

ofreciéndole auxilio durante la lucha, y la impu-

nidad en todo evento. Trábase al fin la lucha, y

entónces esta tercera persona compra el puñal,

lo pone en manos del contendiente á quien de-

sea ver victorioso ,
le da dinero y todo medio

para que llegue fuerte y bien armado al sitio de

la liza , se coloca detrás de él para irle dando

cuenta , durante el combate , de todos los mo-
vimientos del enemigo, aposta gente para que,

en caso de necesidad auxilien al mismo cuyas

espaldas está guardando, y usa de todo género

de maña y de fuerza para impedir que llegue

oportunamente al campo de la lucha ningún

agente de la au toridad que pueda estorbarla
, ó

alguu testigo imparcial que pueda al ménos
igualar las condiciones del duelo.

Agrégoeso que todo esto , hecho por la ter-

cera persona de nuestra alegoría , lo ha sido á

vista de toda la comarca donde sucede, y Jac-

tándose de ello la propia persona. Pero llega

por Un el dia en que ésta tiene que comparecer

ante la autoridad que le pide cuenta de tales

actos, y al presentarse á sus jueces, les dice que

ella ha dejado en libertad á los dos contendien-

tes de arreglar sus propios asuntos, absteniéndose

de ejercer en su combate toda intervención activa.

i Qué escándalo
, qué indignación no produ-

ciría en el auditorio semejante impudencia?

Para los que saben cómo se ha preparado la

El dia 31 del pasada se permitieron algunas estu-

diantes de París un desahogo que, en nuestro juicip,

tiene de notable el ser una prueba de que á S. M. Im-

perial Napoleón, comienzan ya en Francia á subírsele

á las barbas hasta los chicos.

Las cosas, según dice un corresponsal, pasaron

habiéndose dirigido á la redacción del amonestado

Correo del Domingo una comisión de estudiantes, que

como tal acababa de asistir á unos funerales, y dan-

do frente á la casa que ocupa la redacción de aquel

periódico repetidos vivas á la libertad, como para

compensarle y protestar de la medida que el Gobier-

no Imperial ha adoptado respecto al referido pe-

riódico.

El Monitor de París recibido ayer, publica el re-

sultado de la deliberación á que dió lugar en el Sena-

do el proyecto de senado-consulto relativo á la pu-

blicidad de los debates. La discusión, que duró dos

sesiones, terminó con la aprobación pura y simple del

proyecto, tal como fue propuesto por la comisión de

acuerdo con el Gobierno, por Í22 votos contra 2.

Un despacho particular de Ñapóles anuncia que lo

ministros extranjeros residentes en Gaeta han protes-

tado contra el bloqueo de aquella plaza.

La Crónica de Ambos mundos, que, como hemos

dicho, tiene su servicio particular de telegramas, en-

dosab a ayer á sus lectores el siguiente, particula-

rísimo:

«Ñapóles, 5.

Está completamente apaciguada la insurrección d
los Abruzzos.

En Gaeta continúa la resistencia pasiva.

Francisco II ha publicado un manifiesto restable-

ciendo la Constitución de 1812.»

A continuación insertaba aquel periódico este otro

telegrama:

ziParís 5,

El Gobierno prusiano ha dado órden para armar

en guerra muchos buques.

La prensa de esta capital se muestra alarmada, y
pregunta qué objeto tienen esos armamentos.»

Dejando, y no por insignificante en verdad, la no-
ticia de los armamentos marítimos de Prusia, y tras-

ladándonos con la música de La Crónica á 1<m Abruz-
zos, insertaremos este párrafo que hoy publica ElDia
en su sección del extranjero.

«Todos los dias se reproducen en los Abruzzos ex-
cesos deplorables. El cabecilla Chiavone estaba pró-
ceimo á capitular; pero han ocurrido nuevos alza-
mientos en las provincias de Aquila, Teramo y
Chieli.»

Después, para que el nuevo periódico del género
alegre. La Crónica, 'Vaya desconfiando algo de su

iehor

uarloi

libra.

El oficio de este dia respira todo él la idea, á la vez
triste y á la vez consoladora, que la preside. La Igle-
sia pide á Dios el descanso eterno de todos los que
han muerto en el seno de ella. En la Epístola , San
Pablo recuerda á los corintios el gran misterio de la
resurrección de los muertos. Y el Evangelio es el de
aquellas palabras de Jesús á las turbas

, en que les
trae á la memoria la misma idea

, indicándoles la di-
ferente suerte que espera á cada uno después de
aquella hora terrible

, según sus obras.
Día 3. Dominica XXIV después de Pentecostés.—A .este dia se traslada este año, como hemos ad-

vertido ántes, la Dominica IV despees de la Epifanía.
En ella la Iglesia

, lomando ejemplo de Jesús, que se
vistió de nuestra humana naturaleza, aceptando por
su caridad la expiación de nuestro pecado

, re-
cuerda á los fieles que el amor es el cumplimiento de
la ley, como San Pablo se lo había recordado á los
romanos en su carta. (Cap. 13.)
En el Evangelio de este dia se ofrece una gran en-

señanza á los hombres de poca fe que ante el peligro
dudan de la Omnipotencia. Para ello se les recuerda
con la lectura del cap. 8 dot Evangelio de San Maleo,
que estando Jesús dormido en la barca con sus Discí-
pulos, sobrevino una gran tempestad, que les llenó
de sobresalto.

Olvidados los Discípulos, ante el peligro, de aue
estaba enn eiloc i- — , .

Msion de esta festividad, que, como dijo el sabio
Pontífice Benedicto XIV, estriba en un principio ca-
tólico y defe; es, á saber, oque Maria Santísima inter-
cede por nosotros haciendo oración en los Cíelos á
su Hijo Jesucristo.»

San, Bernardo dijo «que Maria es nuestra media-
dora; es aquella por quien recibiremos la misericor-
dia de Dios, y la misma por quien recibimos en nues-
tras moradas al mismo Jesucristo.»

Estas, que son bondades que debemos á Maria co-
mo hijos de la Iglesia

, tienen para los españoles un
aumento muy especial en los continuados favores que
siempre nos ha dispensado.

Justo, justísimo es que en este dia le demos gra-
cias por su Santo Patrocinio, y que le roguemos nos
lo siga dispensando en los dias terribles de prueba por-
que estamos atravesando.

^

Día 17. Dominica XXVI después de Pentecos-
tés. ^En esta Dominica, se celebra este año el oficio
que corresponde á la sexta después de la Epifanía:
En eila se congratula el Apóstol de las gentes con los
de Tesalónica por su conversión y por los progresos
que en las virtudes han hecho teniendo por modelo la
coaducta de Jesucristo.

Nada más oportuno que el recordar á los fieles,
después del ejemplo anterior, el fruto que da un gra-
no de mostaza

,
que , á pesar de ser menudísimo, vie-

ne á convertirse en un frondoso árbol á cuyas ramas
bajan á posarse las aves del cielo, ó á la levadura
que, mezclada con la harina, fermenta la masa

;
pa-

rábolas ámbas dichas por Jesús
, y que prueban cuán

hermosos resultados da el acojer con humildad y buen
deseo la palabra y los ejemplos de Dios semilla de
todas las virtudes.

A eso debieron los tesalonicenses los efectos de
que M felicita San Pablo en su Epístola de este día.

^
¡
Dios haga que, como el santo Evangeiíd nos anun-

cia hoy, seamos nosotros la tierra en donde germine
frondosa la semilla de la fe de Cristo

,
que es en la

que hemos de ser salvos!

16 Sáb. San Edmundo
, Obispo

, y San Rufino y
compañeros márüres.

^

17 Dom. San Acisclo y Santa Vic)oria
, hermanos

mártires, y Santa Gertrudis la magna.

Luna llena á las 12 y 52 minutos del dia, en Tauro.
Nieblas

, nubes,

Obfspf ^

19 Márt. Santa Isabel Reina de Hungría
, y San

Cnspia, Obispo de Éclja y mártir.
^

Gala con uniforme por tos dias de S. M. la Reina.
20. Miérc. San Agapito, mártir, San Félix de Va-

lois
, y San Darío

, Obispo.
21. Juév. La Presentación de Nuestra Señora, San

SaTRufi. mártir, y
Viérn. oanta Cecilia

, virgen v mártir

según su omuipotente voluntad
, corrieron á él y le

despertaron
, diciéndole: «Señor: sálvanos que pere-

cemos.»
^ ^

Puesto Jesús de pié, mandó cesar á los vientos y
tranquilizarse al mar

, y se siguió una gran bonanza;
pero antes les dirigió estas inolvidables palabras:
«¿Qué temeis, hombres de poca fe?»

Asombrados los Discípulos y ios que presenciaron
la maravilla, decían: «¿Quién es. este á quien los
vientos y el mar obedecen?»

¡Con cuánta mediUcion deben reflexionar sobre
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un» carta fecha en Roma á 28 de Enero y pu-

blicada por ia Esperanza, leemos lo siguiente;

'^has noticias que aquí tenemos de Gaela, confir-

man en un lodo los juicios del oficial. (Uno francés

que cuenta el corresponsal aseguraba en una reunión

dé oficiales franceses, que los generales sardos ó no

saben una palabra de achaques de sitio de una plaza,

ó no haeen sino mentir descaradamente cuando ha-

blan del sitio de Gaela.) Desde el dia 23, apenas se

han disparado unos pocos cañonazos por los sitiado-

res, sin que siquiera hayan querido los sitiados con-

testarlos. En cuanto á la escuadra, tan arrogante y

tan firme hace pocos dias
,
ya no se puede buscarla.

Algunos buques se hallan en Ñapóles, de donde no

han podida pasar; otros han llegado remolcados á

Genova, y en Mola sólo hay algunos vaporcitos que

no sirven para nada.

»Aquí sabemos también que Cialdini está muy inco-

modado con Persano
,
que Persano no lo está menos

con Cialdini, y que uno y otro acusan fuertemente á

Menabrea, que tampoco secada, echándose recípro-

camente la culpa del mal éxito de las últimas jorna-

das. En el campamento píamontes están hacienda

estragos las enfermedades, y reina el mayor des-

contento. Los soldados desprecian y aborrecen á

Cialdini, que los trata sin ninguna consideración y
los hace malar inútilmente; los oficiales dicen muy
alto que pretender tomar á Gaela y conquistar el

reino de Nápoles es una empresa disparatada y su-

perior á las fuerzas del Piamonte; una empresa que

ha de agolar sus recursos, y que á ellos les ha de

costar la vida sin gloria.

«Hoy estamos sin noticias de los Abruzzos, y ya

sabrán Vds. la derrota espantosa de Pinelli en Tren-

te, por el telégrafo

.

»Ya que hablo del telégrafo, voy á poneros en

guardia contra todo lo que cuenta. Todo procede del

Gobierno piamontes y sus subordinados. En Nápoles

y en Turin todas las agencias telegráficas han reci-

bido la órden de llevar, bajo penas severísimas, lo-

dos los despachos que se les comuniquen ó entre-

guen á la inspección del Gobierno, que los arregla,

modifica y cambia según le acomoda.»

«No dejó de causar sensación en Roma la vuelta

de Gaeta del Príncipe de Volonski
,
embajador de

Rusia; pero ya se ha sabido que ha vuelto por asun-

tos particulares
, y que se dispone á ir á ocupar su

puesto, tan pronta como llegase á Terracina una

fragata rusa de guerra que está esperando. El Prín-

cipe ha declarado que Rusia no reconoce en modo

alguno el bloqueo de Gaeta
, y que

,
por su parte, no

consentirá que ningún buque de su nación sea mal-

tratada por la escuadra plamonlesa.

«Las órdenes que el general Goyon da á los desta-

camentos franceses son singulares. Para detener á los

hombres y los convoyes de pertrechos militares que

se dirigen á los Abruzzos, la vigilancia francesa no

descansa, decomisa, decomisa todo lo que encuentra;

pero en cuanto á las bandas de facinerosos de Massi,

en cuanto á las columnas piamontesas, ya pueden in-

vadir cuando quieran y como quieran el territorio

pontificio y talarlo y saqueado : las tropas france-

sas, aun hallándose á corta distancia, tienen órden de

no ver ni oir nada. Para que los piamonteses no abu-

sen, ha mandado el general Goyon al Pas de Córrese

nada menos que cuatro húsares.»

La guerra que los vandálicos secuaces del Rey ex-

comulgado están haciendo en las desgraciadas pro-

vincias napolitanas es espantosa. Los mismos perió-

dicos piamonteses publican comunicaciones, de las

que resulta que los sardos entran á fuego y sangre

en las poblaciones. Más de cien de estas son ya mon-

tones de escombros. ¡Y sin embargo hay quienes tie-

nen todavía la impudencia de sostener las calumnio-

sas imputaciones hechas por los revolucionarios á la

monarquía napolitana, y la desfachatez de decir que e*

Rey excomulgado á ido á llevar libertad y ventura al

reino de las Dos-Sicilias!

Desde el dia 1." de Enero hasta el 15 ha habido.

sólo en Palermo, 85 asesinatos, y la audacia de lo®

asesinos, como no encuentran caslig^o
, va en aumen-

to. Ha ileg^ado hasta el punto de hacer imprimir y
de ñjar en las esquinas listas sangrientas de las per-

sonas que han de ser asesinadas.

L1 Príncipe de Carígnan y su alter ego Nigra, están
ya tan mal mirados en Nápoles como Farini, Acúsase
al Príncipe de que no hace más que comer y destituir

y nombrar ministros. El Arlec/iino publica una cari-

catura que representa al Príncipe en figura de Sa-
turno, devorando con un tenedor jigantesco los mi-
nistros y directores que le presenta, artísticamente

colocados en una fuente, Cavour en Irage de fondista.

En Nápoles hubo el 29 otro motín. Las víctimas
fueron las prensas de los periódicos el iiquatore y la

Aurora.

Una señora francesa, la condesa de Jurien, fundó
hace algunos años con recursos propios en L oreto

una comunidad de religiosas denominadas del Buen
Pastor, y compuesta de súbditas francesas. El comi-
sario piamontes dió órden últimamente a aquella se-
ñora, que es.ia superiora de la comunidad

,
para que

abandonase el convento y entregase sus bienes. La
superiora se negó á obedecer la órden, alegando que
asi ella como la mayor parle de sus hermanas eran
francesas, y la casa y sus depeíidencias, su propie-

dad particular. El comisaria iba á acudir á la fuerza

armada para arrojar violentamente de su retiro á las

religiosas, cuando estas pidieron amparo al cónsul

francés en Ancona, quien protestó enérgicamente

contra semejante atropello. El comisario sal-do dió

una satisfacción á la superiora del Buen Pastor
, y la

cuestión ha quedado en tal estado.

Los piamonteses reclaman del Gobierno pontificio

les entregue ios prisioneros hechos por los zuavos á

un destacamento sardo que había penetrado en ios

Estados de la Iglesia.

Mientras consiguen los piamonteses ver puestos en

libertad á aquellos facinerosos, se han apoderado en

rehenes del Obispo de la Sabina.

Francisco 11 ha enviado á uno de sus generales, el

conde de Aragón, cerca de Guillermo 1, con una car-

ta de pésame y de felicitación.

Según escriben de Berlín , Mr. de Vincke
,
que di-

mitió el cargo de relator de la comisión de mensaje

porque formaba parle de la minoria favorable á la

causa italiana, ha presentado diez y siete enmiendas.

Los polacos presentarán otra declarando que si el Go-

bierno quería impedirles sostener su causa por los

medios legales, &eria de temer que se apelara á otros.

Los debates del proyecto de mensaje, que han sido

bastante vivos en el seno de la comisión
,
prometen

serio más todavía en la Cámara.

ÚLTIMAS NOTICIAS DEL EXTRzVNJBRO AECIBIOAS POR EL
CORREO DE HOY.

Con referencia á un telegrama del 2, refiere la Fa.

íneen estos términos el estado de las elecciones para

el Parlamento de Turin:

«En todas partes han respondido las elecciones á

las esperanzas del miaisteno. Be 400 diputados ya

conocidos, ios 325 so.q completamente adictos á su

marcha política. En la liaba meridional también es

moderada ía mayoría. El Sr. Liborio Romano, que

ha dirigido las elecciones de Nápoles
, ha hecho que se

ie nombre por seis distritos; circunstancia que no ha

producido buen efecto, porgue este personaje noins~

pira grandes simpatías en Italia.»

No dejará el pío lector de hacer aquí las ligeras

observaciones siguientes; Puesto, que los muñidores

electorales tienen medios de hacer que se les nomóre,

no es de maravillar que las elecciones de Italia hayan

correspondido alas esperanzas del ministerio. Y pues-

to que un personaje que no inspira grandes simpa^

tiasy ha sido electo por seis distritos, puede también

suponerse que las simpatías inspiradas por el señor

Cavour á sus 325 diputados, sean de la misma espe-

cie que las que goza en seis distritos el Sr. Liborio

Romano.

«Las discusiones del Parlamento italiano (sigue la

Patrie) ofrecerán grande interes. Se le pedirá que

proclame á S. M. Víctor Manuel Rey de Italia (Ha-

brá que hacerlo ántes de la loma de Gaeta; pero ¿có-

mo ha de ser ?) Se le propondrá que vote un em-

prestito de 500 millones, cuya emisión puede hacers®

en varias veces por el ministerio, según las circuns-

tancias; que declare que el ejército y la escuadra
ilaliana han de ponerse en pié de guerra; y por últi-

mo, que se disuelvan la janlas ejecutivas y otras

corporaciones que han estado funcionando, sustraídas

á la acción del Gobierno.

«Antes de presentar estas leyes, leerá el jefe del

Gabinete un informe sobre la situación inteiior y ex-

terior de Italia, y anunciará que se van á entablar

negociaciones con la córte de Roma y con el Gabinete

de Viena, para conseguir que se arreglen amisíoso-

mente las cuestiones romana y véneta. (¡Repiignante

mojigateria
!)

«Asegúranos el mismo telegrama que en la visita

que acaba de hacer Garibatdi al Rey, le ha declara-

doque renunciabaá todo ataque, directo óindi-ecto,

contra Hungría, y que sólo aspiraba á combatir á las

órdenes del. Rey y á su lado, cuando llegase el mo-
mento oportuno.»

Sobre la redacción de los discursos de apertura de

las Cámaras francesas é inglesas, dice una carta de

París:

«Háblasede una curiosa correspondencia diplomá-

tica entablada entre Persigny y Palmerston con obje-

to de poner de acuerdo los dos discursos de aquende

y allende el Canal de la Mancha, para el 4 y el 5 de

Febrero respectivamente. Quisiéraseque Napoleón 111

y la Reina Victoria hablasen unísonos en sus discur-

sos de apertura de las Asambleas legislativas; pero

parece que los dos ministros no llegan á ponerse de

acuerdo, sobre lodo en lo respectivo á la cuestión ita-

liana y áia debyria.

«Quisiérase también ver de compaginar con estos

dos discursos el que haya de pronunciarse en el Par-

lamento de Turin; pero nuestro Gobierno no entiende

asi la cosa. Sabido es que el Sr. Cavour manda á Pa-

rís el boceto de su discurso. Allí se le retoca, se le

devuelve luego, y punto concluido.

Pero ni lord Palmerston es el conde de Cavour, ni

el Parlamento piamontes se parece en nada al britá-

nico. De aqui la pelotera que parece que hay armada

entre nuestro ministro y el Gabinete de Londres.»

«La guerra en los Abruzzos (dice la Patrie)
,
ad-

quiere un carácter de crueldad inaudita. A uno y
otro contendiente se achacan los actos más bárbaros:

numerosas aldeas incendiadas y piamonteses hechos

pedazos.»—Con perdón úeiaPatrie, en estas palabras

no se ven más actos de barbárie que los de los pia-

monteses
,
que son los que incendian poblaciones;

pues en cuanto á que á estos los hagan pedazos los

napolitanos, no nos parece barbárie
, sino pura jus-

ticia.

«La reacción (continúa diciendo el diario napoleó- '

nico) ya quebrantada en algunos pantos, provócalas

más enérgicas medidas de represión en los que toda-

vía ocupa.»—Es decir
,
el ataque de los bandidos al

caminante provoca fuertes medidas de represión de

ios bandidos contra el caminante.

«El Gobierno de Víctor Manuel (sigue diciendo la

Patrie), impulsado por ía opinión pública, parece de-

cidido á echar el resto para restablecer el órden .»

—

Este órden y este restablecer^ deben de estar sacados

de aigun diccionario elaborado en un presidio.

En consecuencia
, y como primera medida enérgi-

ca para el restablecimiento del órden
,
parece

,
según

cuenta la Patrie, que en un motín de los agentes de la

autoridad se han divertido estos el dia 29 en Nápoles

en destrozar las prensas de ios diarios borbónicos; por-

que entre ios restablecedores del órden de Nápoles es

hoy cosa convenida que lo que se necesita es solda-

dos, no periódicos. Hé aquí una opinión con la que

estamos conformes en Ñapóles y en España.

Lo más gracioso es que todas estas turbulencias,

como las llama la Patrie, han sido provocadas por la

agitación electoral
:
pero como á renglón seguido dice

que—«los reaccionarios se han abstenido de acudir á

las urnas»—resulta que los agitantes, la agitación y lo

agitado, todo parte de los piamonteses, que quieren

restablecer el orden. No sabemos cómo se compondrá

todo esto con la moral; lo que es el sentido común

no lo caza, ni con cien leguas.

La Gaceta del Danubio publicaba el dia 31 la si-

guiente declaración oficial:

aViena, 30 de Enero.—Siguiendo el ejemplo dado

por algunos periódicos extranjeros, varios austría-

cos (entre ellos el Wanderer) han hablado de cierta

manifestación de Mr. Thouvenel. Al decir de aquellos

f periódicos, el ministro francés había manifestado que

si al suscitarse una nueva guerra con ei Piamonte

apoyaban al Austria en algún modo las tropas de la

Confederación alemana, Francia consideraría este

apoyo como una violación del principio de no inter-

venir.

Nosotros estamos autorizados para asegurar que no

es cierta la existencia de aquella declaración de mon-

sieur Thouvenel.»

Escriben de Viena con lecha 30 del pasado mes :

«Algunos periódicos húngaros se lamentan amar-

gamente por la Opresión que han ejercido en aquel

país los empleados extranjeros , es decir ,
alemanes.

£)e un estado administrativo, formado en Octubre de

1860 , resulta que de 1,103 empleados en la admínis'

tracion de Hungría, 865 eran húngaros , y los 238

restantes naturales de otras Poteiiciasdel Imperio.»

Como este son todcs los demas cargos en que se

apoya la Revolución.

Un telegrama fecho en Viena el 1.® del corriente,

anuncia que se ha vuelto á enviar tropas á las ciuda-

des más populosas deHungría para reforzarlas guar-

niciones, habiendo sido dobladas las de Gran, d Arad

y Peslli. Al misino tiempo se ha comunicado á los

comandantes militares de aquella provincia la orden

de aumentar los armamentos de las lortalezas y de

formar nuevos campamentos.

Aquel mismo telegrama asegura que ei Gobierno

austríaco está resuelto á usar toda la eaex'gía que

sea preciso para evitar, ó si necesario íuese reprimir,

los desórdenes que pudieran nacer á consecuencia de

las deliberaciones üe algunos comitados.

¿¿l^cretario déla Hedaccion,

M. Herrera de Tejada.

EL PEiXSAMlEiMTO ESPAÍiOL.

MADRID 6 DE FEBRERO DE 1861.

Hoy haca uti año que, al cabo de veinte cota-

bates, las tropas espaiiolas entraron en Tetuan.

Rápida como el relámpago llegó á Madrid la

fausta nueva y se extendió por la Península, lle-

nando de júbilo á todos los españoles.

A lodos, sí ; la expresión no es hiperbólica, es

rigurosamente exacta. No hubo un solo habi-

tante de este nobilísimo reino, que dejase de

participar de aquel entusiasmo que en algunos

momentos pudo confundirse con la locura. Para

los jóvenes, el sol que alumbraba nuestras glo-

rías africanas, era un sol que no hablan visto

nunca, tan hermoso como el más bello de que

hablan oido hablar en la historia
;

para los vie-

jos era el sol de Badén , el soldé su juventud;

para todos, un dia de indelebles recuerdos, un

día sin nubes, un dia de referencia para el resto

de los días.

Triunfos hablamos cantado todos alternativa-

mente: campanas á vuelo, himnos de gloria, to-

dos los hablamos oiilo; pero ¿cómo? ¿cuándo? A

1

celebrar la victoria ó la derrota de alguna rebe-

lión, el exterminio de nuestros amigos, de nues-

tros hermanos , de españoles por españoles.

Miéutras cantaba la mitad de España, gemía la

otra mitad. No puede ser pura la alegría que

hace brotar lágrimas á los que nos rodean: iio

hay gozo en civiles contiendas, que no tenga

algo de cruel.

La entrada de Tetuan era otra cosa. Era la

síntesis de veinte victorias á que todos había-

mos contribuido; era la prez de un combate en

que todos habíamos peleado. No hubo en Africa

partidos, y cuando al Africa volvíamos la cara,

el ínteres, la ansiedad, el deseo, eran iguales en

toda España. Progresistas y moderados, demó-

cratas y monárquicos puros se confundían en

el mismo sentimiento de amor pátrio.

¿Qué ha sido de esta unidad de miras, de esta

elevación de ánimo con que sorprendimos á

Europa que nos creia incapaces hasta de ser es-

pañoles ?

Rubor causa el decirlo. Un año ha trascur-

rido desde la toma de Tetuan, y la espontaj..

dad ,
la generalidad del gozo con que fué

brado tan glorioso acontecimiento parece

sueño; más que un sueño, un delirio que,

todo delirio fríamente contemplado , tiene
aZ*'

de risible. Hoy nos preguntamos con excép^

sonrisa, cómo una guerra mal emprendida
_

noblemente preparada ,
horriblemente

costosj

tan nula en resultados que quizá sea el préio^á

de otras guerras , ó cuando no de nuevos
agtj,

vios ignominiosamente sufridos ,
cómo, repg^

mos
,
pudo ser el lazo de unión de los espaja^

les
,
el punto de reposo para la pátria.

Y lo que ahora está sucediendo, se lo teniaipoj

pronosticado al general O Donnpll cuando
esij_

baenel apogeo de sus glorias, ünañohá, liief^p

mente le dijimos que habla de llegar dia en

acosado por ambiciosos é ingratos y sin
safijf

qué responderles, tendría que repetir con ley^j

variantes las palabras del general romano:

hace un año que vencí á los moros: vamos á fij,

gracias al Dios de los ejércitos.» Muchas veces
h,

apelado el vencedor de Africa á semejante recu(.

so; pero también le pronosticamos que este rj,

curso no le valdría, como no le ha valido en efoj.

to. César se dirigía a. pueblo romano, que en mj.

dio de sus grandes vicios mantenía vivo ei seq,

timiento del honor y patriotismo, y el general

O’Donnell hablaba á los partidos, que no tieaen

corazón.

¿A quién debemos hacer responsable del coin.

pleto vuelco que han llevado las cosas, del fies-

crédito en que se van hundiendo glorias
que

parecían inmarcesibles, glorias verdaderas, purai

y legítimas, á tanta costa conquistadas?

Al Gobierno: no titubeamos en decirlo, alGo.

bierno.

Hay en la campaña de Marruecos dos cosas

que fueron siempre unidas y que el Gobierno
,

ha cometido la torpeza de separar, sin advertir

que en su unión consistía precisamente la fuer,

za y prestigio del Gobierno. Hay la parte,' poj

decirlo así, corpórea, material de los acontecí,

mientos: hay también el espíritu, el alma de to-

dos ellos.

Constituyen la primera, hechos sujetos al aná-

lisis, á la crítica y aun á la murmuración de los

imparciales, de los peritos y de los émulos: for-

man la segunda hechos no ménos concretos, pe-

ro qua por su naturaleza están sobre todo análi-

sis, sobre toda censura, sobre toda ruin pasión
y

miserable envidia.
J-

¿Habla necesidad de emprender la guerracon

'

los moros? En el caso de que se reconozca esta
;

necesidad, ¿la guerra que se hizo es la que debía

haberse hecho? ¿No era mejor haber bombar-

deado uno ó más puertos africanos hasta conse-

guir satisfacción del honor ultrajado? ¿Dor qué

emprendimos una guerra de tanta importancia,

habiendo empeñado á Inglaterra palabra que

limitaba los resultados de la lucha? Tal como se

ha llevado á cabo, ¿ha estado bien dirigida bajo

el punto de vista militar? ¿Por qué no se acep-

taron las condiciones de paz el 23 de Febrero,

ántes de la batalla de Vad-Ras? ¿Por qaése

aceptaron el 25 de Marzo, después de la victoria

más costosa de toda la campaña, siendo sus

cláusulas sustancial y aun literalmente las mis-

mas que ántes de la batalla? ¿Por qué nos resig-

namos á perder á Tetuan por un puñado de oro

que no han pagado ni acaso puedan pagar los

marroquíes?

Todas estas y otras muchas cuestiones sou

discutibles por lo ménos: en algunas de ellas

sobre todo, el Gobierno tiene que ser^ derrotado,

en otras mortificado y mordido.

¿Pero quién osa discutir el entusiasmo nacio-

nal que supo despertar el Gobierno en est»

guerra? ¿Quién murmura de la abnegación de

todos los partidos? ¿Quién censura la magnílici

armonía de todas las voluntades, la noble luclM

de generosidad y sacrificios entablada por todai
_

las clases, el hermoso espectáculo que cauthd
^

las miradas y el asombro de toda Europa?
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30 Sáb. Misa. San Andrés Apóstol y las Santas

Maura y Justina, vírgenes y mártires.

Se (Aeran las velaeiones.

II.—Festividades más notables de este mes.

Las fiestas que más solemnemente celebra la Igle-

sia en el trascurso del mes de Noviembre son: la de

Todos los Sanios el dia l.“; la C pamenroracion de
los fieles difuntos el 2; las Dominicas 21, 25, 26 y 27
después de Penlecoslés, en los dias 3 , 10 , 17 y 24,
coinoidiendo con la 25, el día 10, como segunda Domi-
nica de este mes, la fiesta del Patrocinio de Nuestra
Señora, y el dia de San Andrés el 30.
Como lo adelantada que cae este año la Pascua ha-

ce que desde Pentecostés al Adviento haya 27 Domi-
nicas en vez de las 24 que tienen oficio propio duran-
te este tiempo, se trasladan á las Dominicas 24, 25 y
2G los oficios que debieron haberse celebrado en las

4, 5 y 6 después de la lipifania, rezándose en la Do-
minica 27, ó sea el dia 24, último domingo que prece-

de al Adviento, el oficio de la Dominica 24, que es el

que ia Iglesia tiene destinado á cerrar su año evan-
gélico.

El dia de San Andrés es sólo de Misa, y en cuanto

al 2, no es de precepto oirla; pero por lo general los

cristianos oyen más número de ellas que en los demás

dias, aún siendo fesUvos.
. , ,

Ademas de las fiestas que hemos indicado, que son

generales en la Iglesia, es de fiesta en el arzobispa-

do de Toledo, el 15 de Noviembre, día de San Euge-

nio I, Arzobispo, móríir, patrón de Toledo y de su

Arzobispado.
, . ,

Ocupémonos de ellas según el órden con que van
ocurriendo

1“ La fiesta de todos los Santos. Aunque
en el discurso díi año consagra la Iglesia un día a
honrar la memoria de cada SailU), como no son sufi-

siquiera a aquello, do qu. Uene DOlloia, y por otra
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tos, viven entre los fieles haciendo el efecto ]que ia

cizaña en los campos del padre de familias.

La semilla de la palabra de Dios no puede dar más
resultados que la santificación del que la sigue.

La de la mala doctrina esparcida en rebelión contra

sus santos mandamientos, no da otro de seguro que la

condenación de los que la sigan.

Acuérdense los fieles de lo que enesle santo Evan-

gelio nos dice Dios por boca de su Apóstol: «Llegada

que sea la hora de la siega, es decir, el dia de la

cuenta, yo diré á los segadores. Cojed primero la ci-

zaña y haced gavillas de ella para el fuego, y poned

después el trigo en mi granero.»

La palabra de Dios no faltará; vean los cristianos

con cuánto cuidado deben evitar que en su corazón

caiga un sólo grano de la cizaña que con tanta pro-

fusión se esparce hoy, y bajo tan distintas formas, si

aspiran á entrar en el reino de Dios.

Con esta Dominica, corno segunda del mes de No-
viembre, coincide la fiesta del Patrocinio de Nuestra

Señora. Esta solemnidad, puramente española, fué

concedida á nuestro reino por súplica del buen Rey
Felipe IV, benignamente acogida por la Santidad del

Pontífice Alejandro Vil, quien expidió para ello una

Bula en 28 de Junio de 1566.

Reconocido el citado Rey á ios inmensos favores

de que esta Monarquía era deudora á la Reina de los

Angeles, cuya especial protección venia experimen-

tando siempre, yen particular desde la irrupción

agarena, á principios del siglo VIH, en que, a par-

tir de la primer batalla librada por ios cristianos

en Covadonga, constantemente fué la protectora de

las armas católicas durante los siete siglos de lucha,

y después, siempre que el estandarte de la fe se des-

plegaba en defensa de la Religión, como en Lepanto,

etcétera, y agradecido ala preservación que había he-

cho en España délas perversas doctrinas reformistas,

creyó que esta Monarquía tenia uu especial deber de

gratitud para con su Excelsa Patrona, y humilde-
mente recurrió á la Santa Sede, suplicándole ia eon-
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este milagroso suceso y sobre las palabras de Jesús,

los hombres de escasa fe, que dudan de sus prome-
sas porque haya tolerado á los malos, que, como el

viento y ei mar conmovieron la barca, ellos aflijan

hoy á la Iglesia.

Con esta, aunque al parecer dormido, está Jesús
como en ia barca, y la tempestad durará hasta que,
puesto de pié, la mande cesar.

Líbrenos Dios de temer por su Iglesia
;
oremos, sin

embargo, para que cuanto ántes ia restituya la bo-
nanza.

Día 10. Dominica XXV después de Pentecostés .

—

En esta Dominica conmemora la iglesia la que debía

haber tenido lugar en la V, des^jues de la Epifanía, y
en ella, dandu lectura á los fieles de la carta de San
Pablo á los colosenses, les enseña que ia caridad es ei

suave lazo que une á los unos con ios otros y á todos

con Dios. Para ello, dice el Santo Apóstol: asobretodo

tened caridad, la cual es el vinculo de la perfección.»

Los consejos que les dá, y de que nosotros debemos
aprovecharnos si hemos de aspirar á la santificación,

son estos: «revestios de entrañas de compasión, de
benignidad, de humildad, de modestia, de paciencia,

sufriéndoos ios unos á los otros y perdonándoos mú-
tuamente si alguno tiene queja contra otro; así como
el Señor os ha perdonado, así lo habéis de hacer tam-
bién vosotros.»

Pero como ei Santo conocía que el hombre por sí

solo no había de poder obtener este hemoso resultado
tan coutrario á las exigencias de la carne, indica el

medio de oblenerloy dice: aLa palabra de Cristo ó sm
doctrina tenga su morada entre vosotros Con toda sa-
biduría, enseñándoos y animándoos unos á otros con
salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando
de corazón con gracia ó edificación las alabanzas á
Dios.»

Ei Evangelio de este dia, que es lomado del capítu-

lo 13. de San Mateo, contiene la sentencia de repro-
bación lanzada por Dios contra los que, desentendién-
dose de sus deberes y olvidando sus santos precep-
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parte son innumerables los que no son conocidos

de sólo Dios, sin que por eso sean ménos úigoo®

nuestra veneración, se ha escojído un dia

rarlos á todos, obligándolos con este culto

que se interesen por los que aún moran en esta

de peregrinación. A la institución de esta fiesta

ocasión en cierta manera el famoso Panteón o te^

pío de todos los dioses en Roma, uno de los

monumentos del gentilismo que perdonáronlos ,

peradores cristianos, atendida su magnificencia

mérito arquitectónico; pues como en él se diese ci

á todos los dioses falsos, nació de esto mismo la

de purificarlo y consagrarlo á la Virgen

todos los Santos mártires, á donde se trasladaron

huesos, sacíindolos de las catacumbas de los am

dores de Roma; y como los gentiles celebraba .

l.° de Noviembre una fiesta en honor de todoM

dioses, pareció conveniente destinar este dia

fiesta de todos los Santos, para que en el mismo -

gar en el mismo dia en que antes se tributo®^

á los ídolos, so adorase y glorificase después oa

Santos al Dios verdadero.

En el oficio de esta festividad la Iglesia

Señor que por los méritos de tantos intercesores r

nidos en una sola solemnidad
,
derrame sobre

otros los tesoros de su misericordia. La £píst<?
>^
|^J

una lección del Apocalipsi , donde se encuentra c^^

una especie de pintura de la congregación de ios^
tos en la Gloria

; y el Evangelio es el de las Btend *

turanzas, que conocerán todos nuestros lectore»» j

cuyas palabras están llenas de consuelos y de

ranzas para todos los que sufren, ó se ven huniil*?^

dos y perseguidos sobre la tierra.

Día 2. La Conmemoración délos fieles

La Iglesia de Jesucristo comprenae en su univers^
dad tres clases de miembros. Loa bienaventura^^
que gozan de Dios en el Cielo, y á que se llama
sia triunfante; los justos que padecen en el

rio para acabar de expiar sus culpas, y á que se

Iglesia purgante ó paciente; y los fieles que vive“^!^

i



EL pensamiento ESPAÑOL.
B

Cuando el Gobierno fomentaba, siquiera fue-

se débilmente este espíritu nacional, la guerra

de Africa iba envuelta en una aureola de entu-

siasmo que ofuscaba ios ojos de la crítica; en

un concierto de voluntades que ensordecía los

murmullos de la emulación; pero desde el mo-
mento en que renunció á ser Gobierno nacio-

nal, para tornar á ser ministerio de partido, des-

apareció el encanto de la guerra de Africa, se

evaporó el perfume de los laureles, se oscureció

la lumbre de la gloria, y todos los partidos se ar-

rojaron como perros de presa sobre aquel acou-

tecimieuto que, desnudo ya de su parte espi-

ritual y misteriosa
, quedaba reducido á la

misera condición de un becho vulgar. ¡Se ha

llamado estos dias á la guerra de Africa recurso

nventado por el Gabinete paravivirun año más!

Otro habria sido el aniversario de la toma de

Tetuan, si el Gobierno hubiera fundado en aque-

lla luaguilica unanimidad de sentimientos que

la noticia hizo brotar desde la córte hasta la ca-

baña más escondida, la política nacional y cas-

tiza que el espintu público le indicaba.

La entrada de Tetuan que hoy celebramos

hubiera sido, como la toma de Granada por los

Reyes Católicos, piedra angular de la nueva
unidad española; de la unidad de miras y de

seulímientús, mas provechosa y trasceudental

que la unidad ibérica a que hoy con inteutos re-

voluciuuariüs aspiran los serviles imitadores de

la tormentosa política extranjera de naciona-

lidades.

España
, rejuvenecida por el sentimiento re-

ligioso que hacia latir su corazón como en los

mejores tiempos de su fe
, ardía en amor de su

independencia, sentíase regenerada por el deseo

de las grandes hazañas, contenta de si misma,
porque obedecía á la voz de su honra y de su

coucieucia, y todos estos afectos estaban simbo-
lizados en el principio monárquico, en el grito

de vívala Reina, señal de veinte victorias. ¿Ha-

bía mucho que discurrir para dar forma á esta

polilica nacional que el pueblo señaló con ese

instinto de propia salvación que nunca falta a las

naciones? ¿Se necesitaba contrariar en lo más
mínimo las ideas populares á que tienen que

Obedecer los Gobiernos representativos
, cuando

precisamente la opinión general había trazado

el rumbo conveniente para la gobernación del

paísf Este había tomado la iniciativa, y con ella

el gusto a las grandes empresas , el ódio á las

miserias de los partidos: el Gobierno que hubie-

se querido seguir este rumbo, habria navegado
viento en popa al arrullo del aura popular.

La guerra de Alrica habría sido entóneos una
época histórica, cuya gloria nadie hubiera dis-

putado, en vez de ser, como es hoy, un proble-

ma que los partidos políticos resuelven en sentido

opuesto, y uua ocasión de engrandecimiento
moral, que el ministerio ha desperdiciado lasti-

mosamente.

De este problema puede salir la fama ó la ig-

nominia del general ü’üonnell como caudillo;

esto para muchos puede ser dudoso
; la histo-

ria lo resolverá; pei’o lo que de seguro no sale,

es la gloria del duque de Tetuan como hombre
político.

Conténtese, pues, con la estéril gloria de Car-
los Xll; reuuucia para siempre á la de Cisneros
ó Kiebelieu.

En cuanto á la ocasión desperdiciada por el

Gobierno, sólo diremos recordando uuas pala-

bras de Üeinósteues: hay que crear otra,

K. N. VUJ.OSLAOA.

Por Un contestan algo los periódicos semi-oU-

ciales á las preguntas que acerca de la descor-

tesía del almiraule Persano para con el Go-
bierno español les hemos dirigido. Ayer se

expresaba La Correspondencia en los términos

siguientes

:

«iVodo se aventura en desmentir terminantemente
cuanto ha dicho un despacho telegrálico de la Inde-
pendencia Belga anunciando que el almirante Persa-
no habia apresado una fragata española portadora de
despachos para el Rey Francisco II. La escuadrilla

española salió de aquellos mares y se retiró á Civita-

Vccchia al mismo tiempo que la de Francia
, y sólo

uno de nuestros vapores se encuentra en las aguas
de Ñapóles para la protección de los súbditos de Es-
paña y a disposición de nuestro representante

,
que

con la mayoría del cuerpo diplomático permanece en
la fortaleza sillada

, cuyo bloqueo no ha sido oficial-

mente reconocido por ninguna Potencia de Europa.»

En esta débil explicación dada por La Cor-
respondencia, tenemos que rectificar un ligero

error. El parte telegrálico de La Independen-

cia Belga no dice que el almirante piamon-
les haya apresado una fragata española; afirma
si que la obligó á volverse por donde habia ve-
nido. Fuera de esto, cualquiera conoce el esca-
sísimo valor que para tranquilizarnos tiene la

frase: sNada se aventura en desmentir,» usada
por La Correspondencia. La opinión pública
necesita que en este caso la den hechos, y no
Juicios, los diarios semi-oficiales.

Conociéndolo sin duda así los colegas de La
Cort espondencia, al trascribir literalmente sus
palabras, han variado las del principio poniendo
en su lugar estas otras: sPodetnos asegurar ser
completamente inexacto oumto ha dicho un des-
pacho telegráfico, etc. » Si desde luego hubiése-
mos encontrado escrita en tales términos la rec-
tificación, nuestra inquietud habria desaparecido;
pero, descubierta como lo acabamos de ver la
filiación de la noticia, no debemos disimular el
temor de que sea meramente hija del buen de-
seo de U Epoca, El Dia y algún otro diario
mmisterial, anhelosos todos de dar cierta fuerza
al Hmido: Nada se pierde. Tanto monta, ó Salga

el sol por Antequera, con que procura conso-

larnos La Correspondencia.

El asunto, sin embargo, nos parece sério y

bien merece que los diarios á que nos referimos

se sirvan responder á esta pregunta: ¿nace su

completa seguridad de autorizados informes que

hayan recibido, ó es sólo una traducción libre

de las palabras de La Correspondencia^

En prueba de que no pecamos de recelosos,

ios citaremos el parecer de La iberia misma,

la cual comenta hoy la rectificación de la pren-

sa ministerial con estas palabras;

(lAlendida la marcha que en la cuestión napolitana

llevan los óiganos del ministerio, atendida la posición

especial del embajador español, principe napolitano,

y la neutralidad de la Union, lodo nos hace creer que

el hecho que denuncia La Independencia Belga no ca-

rece de fundamento.»

Con mucha satisfacción hallamos en algunos

diarios, que pueden estar bien informados, las

siguientes palabras acerca de la enfermedad de

S. M. la Reina madre

:

«Tenemos elguslo de manifestar que ni esta indis-

posición ha tenido ios caracléres de gravedad que le

suponían, ni á la fecha de los últimos despachos te-

legráficos ofrecía peligro alguna el estado de la au-

gusta madre de S. M. la Reina.»

El Contemporáneo, haciendo afirmaciones pa-

recidas, declara que se refería a la enfermedad

de la misma augusta persona al hablar de una

tristísimanoticia'on los términos que ayer verian

nuestros lectores.

En el siguiente diálogo toman parte tres pe-

riódicos de diversos matices políticos
,

aun-

que todos tres animados del espíritu revolucio-

nario.

Un periódico puro:

a So intervenir en la cueslion italiana, es llegar

hasta Roma y hacer que una revolución pacifica des-

poje al Soberano del poder temporal de los pequeños
haraposde pú'pura que se empeñaen llevar sobre sus

hombros, y quitar de entre sus manos el roto cetro de
hierro que empuña lodavia

, dejándole solamente la

cruz
,
ese hermoso cetro que no puede vivir en con-

sorcio con las mezquindades de los poderes ierre -

nales.»

Un diario democrático:

«¿Con qué derecho, después de haber abogado en
sangre la libertad romana

, se tiraniza durante diez

años á un país
, impidiéndole hada la manifestación

pacifica de sus sentimientos?

sLesen
,
pues, los engaños y las tergiversaciones:

ó no invocar ciertos principios, ó una vez invocados,

ajustar á ellos la conducta. Abandónese á Roma
, y

déjese que los pueblos italianos se consliluyan como
más les convenga.»

Un periódico de orden y de revolución, con-
servador á lo progresista y progresista á lo con-
servador, partidario á un tiempo del derecho y
del hecho, do Víctor Manuel y de Francisco II,

de IholX y de Garibaldi; un distinguido peiió-
tlico liberal, para quien lo blanco no tiene más
íalta que no tirar á negro, y lo negro seria inme-
jorable si tirase á blanco; periódico que siente
a par del alma las desavenencias entre ia simpá-
tica diosa de la Razón y la simpática Virgen Ma-
ría, ó entre el respetable Luciler y el respetable
Verbo encarnado; periódico, en liii, prudente
eiillaquecedor de todo instiuto bueno, sesudísi-
mo rodrigüii de toda tendencia funesta, suma-
rio de toda coutradiccioii, espejo de todo libe-

ralismo:

«iVo sabemos de dónde sacan ciertos periódicos la

nolicia de que es cosa resuelta entre la Francia y la

Inglaterra que la Isanla Sede ha de fijar su residencia
en Jerusalcn, para lo cual cuentan con la aquiescen-
cia de la Puerta Oloinana.»

Dicho sea francamente y respetando todas las

intenciones; entre estos tres periódicos revolu-
cionarios, estamos por los que desaforadamente
uos atruenan con sus insultos, y no por los ador-
mecedores.

Deseando, sin duda
, La Correspondencia

curar en sana salud al ministerio
, le aplica el

siguiente parche

:

«El Gobierno de S. M.
, según creemos saber

, se
ha propuesto guardar la neutralidad más estríela en
todo lo que tenga relación con la elección del señor
Permanyer en Barcelona. Ni siquiera manifestará su
Opinión sobre los diversos candidatos que se presen-
ten. Quiere que el cuerpo electoral falle con libertad

absoluta sobre la conduela observada por el diputado
renuncianle.»

De puro iniuisterial que es el párrafo que an-
tecede

, se pasa
, y toca en los límites de la opo-

sición más inexorable.

Fijando en él un poco la vista
, se observará

que las palabras de que consta tienen cierto ca-
rácter tantástico ^ en virtud del cual parece
como que se miran con asombro unas á otras,

se ríen de sí mismas
,
baiiau primero

,
después

se repelan
, y por último se descomponen bas-

ta revelar una significación diametraimente
opuesta á lo que su autor ha querido que sig-

nifiquen.

A La Correspondencia le ha sucedido en el

dichoso párrafo que dejamos trascrito, lo que
sucede á sus patronos en la mayor parte de las

cuestiones; es corta de alcances, y como es na-
tural, lo que tapa por un lado lo descubre por
otro.

Es decir. La Correspondencia ba querido li-

brar al ministerio del bofetón electoral que le

aguarda en Barcelona, y por parar este golpe,

ba dejado en descubierto que el ministerio no
siempre fia sido neutral en las elecciones, ni

siempre ha querido que el cuerpo electoral emi-
tiese con libertad absoluta sus yotos.

En otros términos : La Correspondencia ha
presentado desnuda la verdad de lo que nos-

otros venimos combatiendo por considerarlo un í

constante luentira, y tratando de evitar que las

gentes se rían del ministerio, fia puesto en ri-

dículo al parlamentarismo.

La Correspondencia no será
,
si se quiere ,

el

diablo, ni mucho menos, pop ¡q que tiene ile

traviesa; pero ello es (Jn® ha tirado de la manta,

y se descubrió el pastel.

Expuesto queda este á la contemplación del

púhlico para vergüenza de los parlamentarios;

examínelo bien
, y en seguida ya no habrá in-

conveniente de que vea la traducción castellana

que nosotros hacemos del párrafo que La Cor-

respondencia ha escrito en raiaisterial.

Dice así

;

tEl Gobierno de S. M., según creemos saber,

«se ha propuesto guardar la neutralidad más
»estr¡cta en todo lo que tenga relación con la

• elección del Sr. Permanyer en Barcelona, por-

»que el Gobierno se Ualia convencido de que el

sLtuice que tieue dispuuihie en el Principado,

»no hasta para contrarestar el amargor de Per-

•mauyer con que un distrito catatan trata de

•acibarar las glorias parlamentarias del minis-

» torio.»

¡Señor! ¡Señor! La antigua canción de la

PitUa no era ciertameute del mejor gusto; pero

también el Trágala es insoportable cuando se

trata de ruedas de molino como las que uos pre-

sentan La Correspondencia y los parlamen-

tarios.

Ahora lo único que falta que ver
, es que el

Gobierno influya en las elecciones de Barcelona.

Ayer ha dado principio en el Congreso la dis-

cusión sobre el proyecto de ley relativo á los

gobiernos de provincia, habiéndolo impugnado
el Sr. Polo por considerarlo menos liberal que
lo existente.

Con este motivo, tLos resellados de la Union

liberal B. L. M. del Sr. Posada Herrera, y á esto

se limitara su oposición á las leyes adminis-

trativas.»

Véase lo que dice La Correspondencia sobre

el tema corriente estos dias de que se prepara

un gran motín

:

«Juanislas y demócratas proteslan hoy de los pro-
yectos que se les alribuyen de querer turbar el órden.

Si son sinceros
,
lanío mejor para ellos

;
pues es posi-

tivo que el Gobierno sigue de cerca la pista á una
docena de personas que se mueven, y si inlenlasen

algo, su esearmienlo seria terrible. Lo repelimos
porque es cierto

, y porque , agenos á las cuestiones

polilioas, deseamos anle todo que no produzcan Vic-

llmas.»

El Pueblo, á pesar de ser demócrata, se cono-

ce que uü ha desdeñado la colaboración de ca-

torce mil REALES para esciibir un artículo sañu-

do contra el Sr. Calzada.

En el articulo escrito por ios catorce mil rea-

les y El Pueblo, no se dice otra cosa del dipu-

tado Sr. Calzada, sino que este uo es orador.

Mas para demostrar El Pueblo que no habla

bien el Sr. Calzada, en vez úe hablar el perió-

dico democrático, hace lo que... (sentimos re-

pOlir UUU iciea inéiius cuItatueiiLu expresada por
algún otro periódico revolucionario): hace lo que
«lio nicierou en baldo el uno y el otro alcalde.»

Rogamos, pues, a Luibstíitsiun que no haga re-

concomios por esta cita, si no quiere exponerse

á que digan que también ella ha acudido al re-

clam.

Hé aquí la proposición del Sr. Alfaro sobra

reforma constitucional

:

«Consitlerantlo que ia Constitución del ^Estado, re-

formada por las Cói les ordinarias de 1857, dispone:

que una ley delerimnará la forma en que los grandes

de España podrán consliluir viiioulaoiones, y que los

reglamentos del Senado y del Congreso serán objeto

de oirá ley; teniendo presente que en la primera le-

gislatura de estas Cortes, el señor presidente del

Consejo de minlslros, dijo al Congreso no traería estos

proyectos de ley, fundado, sin duda, en alias y po-
derosas razones, fruto de su gran previsión; habien-

do llegado el tiempo en que se va á dotar al país coa
las principales leyes orgárricas; creyendo yo ser tam-

bién este el momento oportuno de observar fielmente

la Conslitucion; y para que esto tenga efecto, sin

contrariar lo inaniteslado por el presidente del Con-
sejo de ministros, propongo al Congreso el siguiente

sa, según la lógica de las secciones, es absurda.

Allá se las compongan los resellados con esla

consecuencia.

Falta todavía una sección, que se reunirá

hoy, cuyo fallo será probablemente el mismo

de las otras.

Por si acaso fuere favorable á la proposición,

La Correspondencia ministerial se expresa en

estos términos:

«Es cosa completamente segura que si el Sr. Alfa-

ro Sandoval insiste en presentar su proyecto de ley

para la anulación de la reforma constitucional, y las

secciones autorizan sn lectura, y el Sr. Alfaro San-

dovai llega á apoyarla, no se tomará en consideración

por el Congreso, pues lanío el Gobierno como la ma-

yoríq encuentran impertinente y extemporáneo el

proyecto. El Gobierno sabemos que lo declarará asi,

si llega el caso, ante las Córtes.»

Esto nos recuerda un cuento.

Tenia un sastre la mujer enferma , y se fué á

un poeta para que le compusiera un epitafio.

—Está bien
, le contestó el poeta. ¿Y cuándo

murió?

—¡Cuándo! repuso el sastre, rascándose la

oreja; ponga V. pasado mañana. i

Según dice La Correspondencia, el Gobierno

marroquí hace esfuerzos inauditos para propor-

cionarse medios con que hacer frente á sus com-

promisos con España.

Esto es hablar en cuartos:

Hablando en plata, la verdad es que el oro

no viene.

Oigan primeramente nuestros lectores (que

bien merece ser oido), el elocuente, exacto y
justísimo paralelo que hace La Esperanza entre

Francisco II y Víctor Manuel:

«El Rey que, por obtener el auxilia del extranjero

vendió dos provincias de su reino, una de ellas cuna
de su monarquía, es un Rey nacional, un Rey italia-

no; el Rey que no ha vendido ninguna de sus provin-

cias, que por conservar la indepeadencia del país re-

chazo con energía las proposiciones de dos Estados

poderosos, no es un Rey nacional, no es un Rey
ilaliano.

El Rey que envió todo su ejército
, aumentando

con contingentes reclnlados enlre los aventureros de

lodos los países, á un reino extraño para someterlo,

proclama y defiende la independeneia y la libertad

de ese reino : el Rey que auxiliado por los habitantes

de este reino cómbale á los extranjeros que le han
invadido

,
proclama y defiende su eselavilud y la

Urania.

El Rey que se liga con turbas de aventureros de

lodos los países, niega primero que se halle en eon-

nivencia con ellos, lo proclama después, y entra, por

último, en el Estado de su pariente sin deelaraeion de

guerra, cuando aún tiene al represenlante de ese Es-

tado en su córte, es un Rey leal, un Rey galantuo-

mo.-el Rey que noble y confiado se arroja en brazos
i

de hombres comprados por sus enemigos, es un Rey
traidor, un Rey desleal.

El Rey, cuyo Gobierno corona y premia el regi-

cidio y cuyas tropas rinden honores á los regicidas,

es un Rey moral, un Rey erisliano
; el Rey que in-

voca a Dios y á la Virgen
, es un Rey inmor al, un

Rey impío.

El Rey que bombardea, tirando á los hospitales,

á Aneona, Cápua y Gaeta; el Rey
, cuyos soldados

fusilan 52 ciudadanos de un golpe y tiene á otros

10,000 en las cárceles
, es un Rey bondadoso

, bené-
fico, humanitario: el Rey que, á pesar de su derecho
inoonl estable y aun ooalra su deber más señalado,
manda cesar el bombardeo de Palermo lan pronto
como llega á su nolieia la de haberse empezado

; el

Rey que no castiga ni aun á los traidores y que ad-
mite un armisticio peligroso por evitar la efusión de
sangre, es un Rey cruel y sanguinario.»

Oigan aliora nuestros lectores el donosa enca-
bezamiento que La Epoca pone al párrafo an-
terior:

«No deja de haber algo de fundado, en medio de sus
exageraciones, en este elocuente paralelo que esta-
blece anoche La Bsperanza.»

Oigan, por último, nuestros lectores lo que
decimos nosotros, después de leer este encabe-
zamiento dq La Epoca:

«No deja de haber algo de cómico en medio
de sus exagerados pasteles, en este elocuentísi-

mo tira y afloja del apreciable diario liberal de
la distinguida tarde. Lo que, hasta cierto punto,

y atendidas las estimables circunstancias actua-
les, no está muy exagerado que digamos, es la

energía del sentido moral de tan anodina publi-
eaoiou periodística. No quisiéramos, sin embar-
go, habernos excedido en estas calificaciones.»

PROYECTO J)a LEY,

«Quedan derogados los artículos 18 y el párrafo 2.°

del 28 de la Constitución reformada por las Cortes

de 1857, que dicen

:

ArL. 18, A tin de perpetuar la dignidad de se-

nador en sus familias, los grandes de España podrán
constituir vincuíaciones sobre sus bienes en ia forma

y en la cantidad que se determinará por una ley es-

pecial.

Párrafo 2.° del art, 28. reglamentos del Se-
nado y del Congreso serán objetos de una ley.

Palacio del Congreso 4 de Febrero de 1861.—José
de Alfaro Sandoval.»

. Pasó la proposición á las secciones, y de seis

que se reunieron, ninguna autorizó su lectura.

Como es posible que nuestros suscritores no
estén muy enterados de la vida íntima del par-

iamentarisuao, les advertirenjosque, según prác-

Heos, sólo se niega el pase de las secciones á

proposiciones de tal manera absurdas ú ofensi-

vas ai decoro, que no puedan debatirse sin men-
gua de las buenas costumbres ó del sentido

común.

Que ia proposición del Sr. Alfaro Sandoval
no es inadmisible por indecorosa, ella misma se

lo dice; luego si la proposición no es indecoro-

El limo, señor Obispo de Cuenca, por medio
de la siguiente circular, ha dado, en nombre de
Su Santidad y eu el suyo

i ropio, las gracias ai

Clero y heles de su diócesi por las ofrendas con
que llenos de fe y caridad han acudido á hacer
ménos precaria la situación á que por gracia de
ios revolucionarios ha quedado reducida ia San-
ta Sede.

Dice así

;

c(S. S. 1. el Obispo mi Señor, ádmira con plai
la conducta del Clero y pueblo de toda la diócesi
ver ia manera lan noble con que significan su adl
sioü y respeto á la Santa Sede, contribuyendo con j

ofrendas al auxilio de las muiUplicadas necesidaí
de nuestro Santísimo Padre Pío ÍX

, y al sosíei
mietito de la causa de la Iglesia.

x\luy gratos son áS. S. 1. sentimientos tales que i

si tan alto hablan en favor de este respetable^ Olere
pueblo fiel; sentimientos dignos á la verdad de to
alabanza. Por lo mismo, y deseando S. S. 1. conmas VIVO ínteres, que á uno y á otro se lo mániüe^
y asegure, me manda tributar, por si y en nomide bu santidad, las gracias más afectuosas y cuino
das; a los señores Curas, Vicarios y Tenientes de^
jyesidencia principalmente, porel celo que han diplegado en la colecta del donativo; a los Eclesiáslu
del U nspado cuyas Innosnas hace notablemente in
ri lonas la pobreza y hasta la misena en que viven
a todos los líeles, neos y pobres, pues todos han et

tribuido y contribuirán en lo sucesivo, como Ies Sea

posible, a una obra la in.ís importante de candad y
de justicia; obra que debe considerarse también como
un . ,1 .. j. i_ .i_i ríliTraon ‘esiiuionio público da la fe viva del pueblo, buya

I»
“ooe confiada la Divina Providencia, por

al fiama sumisión con que han correspondido

namenle s! S?
Con este motivo

remitan a esta secretaria
. á la mayor brevedad ,

las
cantidades recolectadas y que obran aún en poder de

destniT"'^”'"”
^ ^ ’ * ‘i" de dirigirlas á su

Cuenca 26 de Enero de 1861.-DocTon D. jACraio
Mabía Cebveba, seerelano.»

previene á ios señores Curas,

Por Real decreto que publica la Gaceta de hoy se
declara de segundo órden la carretera de Betanzos i
Lalin por Mellid.

Ha sido elegido diputado por Gijon D. Victo

Moran.

Anteanoche
, SS. MM. se sirvieron recibir en au-

diencia particular al señor conde Crivelli, ministro

plenipotenciario de Austria, el cual tuvo ia alta

honra de poner en las Reales manos cartas autógrafas

del Emperador, su augusto Soberano.

No ocurría novedad en Puerto-Rico el 11 de Enero

próxima pasado, según parle del gobernador capitán

general de aquella isla.

Noticia de los pueblos y adminislraeiones donde
han cabido los 38 premios mayores de los 800 que
comprende el sorteo celebrada hoy 6 de Febrero de
1861.

NÚMEROS. PREMIOS. ADMINISTRACIONES.

19,985 50,000 Badajoz.
906 16,000 Sevilla.

12,764 10,009 Puenteáreas.
12,782 4,000 Burgos.
14,152 3,000 Madrid.
6,576 2,000 Idem.
9,845 2,000 Málaga.

6,386 1,000 Barcelona.
6,476 1,000 Idem.
5,527 1,000 Madrid.
1,871 1,000 Sevilla.

1,514 1,000 Madrid.
17,107 1,000 Bilbao.

9,833 1,000 Badajoz.
15,392 1,000 Barcelona.
9,474 1,000 Madrid.

13,333 1,000 Málaga.
9,361 1,000 San Roque.
8,753 1,000 San Sebastian.
8,517 1,000 Madrid.
17,059 1,000 Bilbao.

12,821 1,000 Vich.
17,324 1.000 Vergara.
14,838 1,000 Sigüeuza.
12,690 1,000 Madrid.
12,793 1,000 Mondanz.
1,533 1,000 Madrid.
8,617 1,000 Idem.
8,934 1,000 Valladolid.
8,312 1,000 Sevilla.

2,786 1,000 Idem.
9,046 1,000 Labisbal.
7,037 1,000 Figueras
8,295 1,000 Barcelona.

15,669 1,000 Idem.
15,499 1,000 Badajoz
17,965 1,000 Madrid.
5,814 1,000 Don Benito.

El sorteo inmediato se verifiearáel dia 21 de Febre-
ro. Corresponden á dicho sorteo 30,000 billetes á 150
reales, divididos en décimos, á 15 reales cada uno.
Consta de 1100 premios

, distribuyéndose en estos
168,750 pesos fuertes. Los premios mayores ascien-
den a 30.

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á

los precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-50, o. pu-
blicado.

Títulosdel 3 por lOOdiferido, 41-80 publicado.

ÜLTliUA HORA.

TELEGRAMAS.
Pabis, 6.

El Monitor anuncia hoy que Mr. Baroche ha
presentado al Cuerpo legislativo

, el informe
acerca de la situación del Imperio, y los docu-
mentos diplomáticos más importantes.

Lóedbes, 6.

Russell, contestando en la Cámara á D’Israeli,
ha declarado que Inglaterra es favorable á lá
unidad italiana; que Inglaterra y Francia están
de acuerdo en la no intervención y han favore-
cido al Gobierno sardo

; que desaprobarían un
ataque al Véneto; que esperan continuará la
paz y que Austria arreglará sus asuntos é inte-
riores y Prusia los de Dinamarca. Pero si la guer-
ra general estallase, ha añadido lord Russell, si
la marcha de los sucesos pusiese en peligro un
Estado (1), que nos merece profunda simpatía,
nos venamos precisados á tomar parte en la

guerra, y hé aquí por qué el Gobierno desea art
dientemente la paz de Europa.
Lord Russell ha anunciado que no se presen-

tará el biil de reforma.

El mensaje ha sido aprobado.

Extracto de la sesión del 6 de Febrero de 1861
Se abrió á las dos y media de la larde, y leic

acia déla anterior, fué aprobada.
Entrando en la órden del dia, obtiene la palabi

¡aria

'*”” explanar su inlerpelacion ara

Al retirarnos de la tribana S. S, seguía ¡nlerpedo al Gobierno de S. M.
mu-rpe

COMPRESO.
PBESIDEHCIA DEL SEMOB VlCE-PaESlDESTE

, DUQUE DE
VILLAHKRMOSA.

Extracto de la sesión del 6 de Febrero de 1861.
Se abrió á las dos y cincuenta y cinco minutos de

la tarde, y leída el acta de la anterior, fué apro-
bada. .

^

El Sr. Armada Valdés pide la palabra para hacer
una manifestación muy grave

; pero no hallándose
presente el diputado á quien debe aludir ,

la suspende
para mañana.

Enlrando en la órden del día, sobre el proyecto de
ayuntamientos y diputaciones provinciales, usa de
la palabra en contra dsla totalidad el Sr. Gómez de Ja
Serna.

Al entrar nuestro número en prensa continuaba
S. S. en el uso de la palabra.

(1) Creemos que se refiere á ¡taha.
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Ayer tarde salió de Barcelona el vapor América,
que conduce _á Teiuan el primer 'batallón dei regi-

iniento infantería de Aragón.

E) batallón de cazadores de Alba de Tormes, nú-

mero 10, que se halla de guarnición en Manrcsa, ha-
bía tesUelto celebrar ayéi- el aniversario de la toma
de Teluan, dedicando en la ¡seo de diclia ciudad anas
solemnes exequias en sufragio de las almas de los

individuos del expresado cuerpo que fadecieron (t®"

fendiendü el honor español contra fas huestes marro-
qniss.

El batallón de la Princesa, que procedente de Te-

luan llegó el jueves á Bqrcelpna, salió el dia siguien-

te para Tortósa á relevar al batallón de Málaga, qup

pasará á la primera de dichas ciudades

.

fje ha pedido á los cuerpos del ejército que remitan

á la mayor brevedad posible un estado en que por

meses exprese el número de individuos de tropa que
por todos conceptos cumplan el tiempo de su empeño
en lodo el próximo año de 18B2.

Siqndo vqrios los jefes y oficiales ascendidos por la

guerra de Africa, cuyos Keales despachos de los em-

pleos y grados que han obtenido, si bien tienen el

cúmplase del Exemo. señor general en jefe del ex-

presado ejército, carecen de la toma de razón, S. M
se ha dignado mandar que la expresada loma de ra-

zón se Verifique en la comisión de liquidación del

ejército de Africa afecta á la intervención general mi-

litar.

El mando del vapor Reinn de pastilla ha sidp en-

comendado al teniente de navio j). José Reguera y
González Pola, oficial de la direqeion de anijameritos

del ministerio de Malina. Et del ponton Crimina ha

sido concedido asimismo al teniente de navjo óon

Eduardo Alvarez Estrada y Campos.

Junta de Instrucción pública de Ja respectiva provin-

cia, fa cual elevará con su propuesta las instancias que

leitayan sido presentadas en el término de un mes.

EJ dia 8 del corriente saldrá -del puerto de Cádiz

para Fernando Póp, el vapor Ferrol, y conducirá la

correspondencia para aquellas islas.

En El Clamor se lee lo que sigue

:

«Una de eslas úllimas mañánas, al salir de casa

el inspeclor señor Jadraque
,
ántes de amanecer ,

con

motivo del cargo que desempeña en la fiscalía de im-

prenta ,
observó que en la calle de la Cruz, núm. 11,

á la puerta de ia tienda del esmaltador Sr. García,

eshiban parados dos hombres de mala Daza, que al

verle se marcharon por la calle de la Gorgnera.

El Sr. Jadraque se ocultó para observarlos, y yió

que al paso que los que habían tomado la dirección

de la calle de ia Gorgnera volvieron á la puerta de la

tienda, otrp hoqibre venia de bácia las cnalro calles,

y frente á la dei Pozo tgsió de un modo partiotiiar.

Enlónces el Sr. Jadraque .salió con dirección á la

tienda, y aquellos hombres huyeron precipitadamen-

te. Avisado el Sr. García, mapífesló al citado inspec-

tor que ya tenia sospechas de que se intentaba robar-

le, porque había encontrado bajo la puerta migas de

pan y queso, con que sin duda habían tratado de aea-

cas al perro que guardaba la tienda. Como hace po-

ílar noches fue cojido en la misma calle, por el celoso

teniente de alcalde señor conde de Belascoain y el se-

reno; del comercio, un ladrón, y en el número 12 se

intentó robar a una señora, ei Sr. García habla toma-

do varias precauciones

.

Por Reales decretos de 30 de Enero se declaran di-

suellas las sociedades establecidas en Barcelona con

la denoqiinacion de Segaros del comercio marítimo y
La Esperanza,

Anteayer se bajó en Madrid el precio del aceite, á

razón de dos cuartos en iibra, siendo causa de esto lo

muy abupdante que es la cosecha de ¡a aceituna, cu-

ya recolección se esta verificando actualmente.

la junta consd'l'va de moneda, y
acuerdo con el

Consejo de ministros
, vengo en decretar lo siguiente:

Articulo l.“ Se acuñarán en I» sucesDo monedas

de oro de cuareola y veinte reales de valor
, cuyo

peso y taita serán exaetamenle proporcionaíes y de

ley igual ai doblon ó moneda de cien reales que ac-

tualmente se fabrica , conforme ni Real decreto de 3

de Febrero de 1854,

Arl. 2.“ El paso y talla dé astas monedas , con

rigorosa propproioñ al cenlen ,
sa>^n *i siguiaota . las

de cuarenta reales pesarán se?epla y siete granos,

veinte céntimos, y las de veipi® ^

granos, sesenta céntimos: la talla de las de cuarenta

I
reales será de sesenta y ocho ,

quinientos sesenta y

i cinco milésimos pieza por marco de Castilla, y las de

veinte reales ,
de ciento treinta y siete ,

quince cén

timos pieza por el mismo marco. La ley será de no.

vecienlas milésimas de fino establecida pára el do-

blon ó oenten, con ei mismo permiso de dos milésimas

de tpás ó dfi

Art. 3.“ El permiso dol peso, para que el Gobier-

no apruebe ó desapruebe las rendiciones de estas

monedas ,
será el de diez granos por marco, que es el

que rige actualmente para los cenléiies. El permiso

para su admisión por el público será de tres quintos

de grano en las monedas de cuarenta reales, y de un

tercio de grano en las de veinte reales.

Arl. 4.” El diámetro de eslas monedas se fijará

por el ministro de Hacienda, haciéndolo conocer al

público oportunamente.

Dado en Palacio á treinta y uno de Enero de mil

oehoeienlos sesenta y uno. —Está rubricado de la

Real mano.—El ministro de Hacienda
,
Pedro Sala-

verría.

Por Real órden emanada del ministerio de la Go-

bernación, se ha mandado que se retarde por cuatro

dias la entrega de los quintos en caja, y que por con-

siguiente principie el 14 y termine lo más tarde pl 28
de Febrero actual.

Según dice un periódico, unp d® los proyectos que

mas pronto deben realizarse con arreglo á los pianos

aprobados ya pai'a el ensanche de Madrid, es ei de

conslruir manzaijas de casas hasta formar qn gran

barrio en todo el terreno de la JVionlaña del priqcipe

Pió que qo esté ocupado por la estación d^ ferro-

carril.

Deseando elevar á la altura qu® hoy tienen las ca-

sas recien.ientenie construidas en ia Puerta del Sol el

magnifico edificio que hoy ocupa el ministerio de la

Gobernaqiou , ae proyecta agregarle un segundo piso

con la facirada de piedra
, y. en todo semejante á la

que hoy presenta ®1 piso principal.

Tamipácn parece que se piensa en edificar en el si-

tio que ocupa tujy la escuela de veterinaria, ei loca i

destinado para nimisterio de Fomento, trasladando

aquella escuela ?tl edifloioque ocupaba laadmiuistra-

cion del canal.

Dice La Esperanza que el Exemo. señor Arzobis-

po D. Antonio María Glaret ha ofrecido predicar las

misiones de la hermandad titulada de los tíervílas, en

las primeras semanas de la próxima Cuaresma.

Según relación publicada por la junta general de

Bepetícenoia, existían en esta córte en Diciembre úl-

timo 218 enfermos en el liqspilal del Cármen; 213

mójeles en el de Jesús Nazareno; 138 dementes en

Leganés; 230 en el hospital de la Princesa; y 19 en

el Real colegio refugio de Valencia. Las cantidades

recibidas para su asistencia han ascendido á 269,591

reales 61 maravedises, habiéndose distribuido de

ellas 142,523 reales 36 maravedises, quedando de
existencia un total tle 127,053 reales 25 maravedises.

En la sesión celebrada ei dia 27 de Enero poj la

Beüj ucadCim.ia de medicina de Madrid fueron pre-

mjadqs las ¡Úemoriás preseniadas por los señores

Dr. ü. Mánuél Iglesias, D. Agustín María dcOviela,

médico en Bilbao, D. Julián Herrero
,
médico en

Bajar,

El Sr. Iglesias recibió un premio, que consistía en

la medalla de plata, diploma especial y titulo de aca-

démico cofresponsal. No se hallaban presentes los

otros señores, pero el Sr. Herrero ñabia autorizudo á

D. Eduardo Sanefiez Rubio, á quien se entregó el

correspondiente diploma especial y lítulo de corres-

ponsal, recoji.eu.do el delSr. Ovteta el Sr. Santero

por encargo del interesado.

En aquella misina sesión se publicó el programada

ptemios para el concurso del año actual, señalándo-

se pata su Iralamiento los punios siguientes :

l.“ Deletmiiiar las analogías ó diferencias que

exislan entre el garrotillo descrito por los antiguos

médicos españoles
, y la angina pseudo-membranosa

de los autores iqodernos.

'2.“
¿ Á qué inodifie,aciones dan lugar las consti-

tituciones médicas en el tratamiento de las üeg-

masías?
Para cada uno de estos habrá un premio y un ac-

,E1 premio consistirá en una medalla de oro de peso

4e dos onzas, arreglada al troquel que al efecto tiene

abierto esta Academia ,
un diploma especial y titulo

de socio corresponsal.

'

El accossil tendrá medalla de plata en igual lor-

ma , diploma especial y el Ututo de socio corres-

pousal.

La Gacetfí anuncia hoy hallarse vacantes las plazas

de médicos-directores de bapos y aguas minerales dp

hervideros de Fuensanta, en la provincia de Ciudad-

Rcal. Lugo
,
en la del mismo nombre. Montemayor,

en |a de Cáceres
, y señiilq el término de dos meses

para que los aspiránles á dichas plazas dirijan sus

solicitudes con ios documentos justificativos al minis-

terio de la Gobernación.

ígualmen le anuncia el periódico oficial hallarse va-

‘ cantes las plazas de maestros y maestras de primeras

letras, expresadas á continuación:

XSCUE1.AS DE miíos.

ProvinCM de Cuenca.

Las de Oña y Yaidecabras , doladas con el sueldo

anual de 1,5U0 rs.

Las de Cuevas de Hierro, con ei Jo 1,000.

Provincia de Guadalajara.

La de Puebla de Valles, dolada con el sueldo anual
de 1,635 rs.

Las de Algar y Archillas, con el de 1,000.
La de Sotoca, con ei de 700.
La de Vihacoroa, con el de 740.
La de Torete, con el de 520.

Provincia de Madrid.

.
Alpedrete, dotada con et sueldo anual de

1,800 rs.

Provincia de Segovia.
La de Arevalilla, dptada con el sueldo anual de

1,100 rs.

ESCUELAS DE HiSaS.

Provincia de Guadalajara.

La de Membrillera, dotada con el sueldo anual de

1 667 rs.

Provincia de Madrid.

La de Villamantilla, dotada eon el sueldo anual de

1,666 rs. „ ,

La Dlaza de maestra auxiliar del Real Ritio de San
Lorenzo, con el de I,Ú60 .

, ,

La de Si Nuevo Bastan, con el de 1,100.

Ademas del sueldo, los maestros y maestras dis-
frutarán casa ¡rratuita y percibirán las retribuciones
de los niños y niñas que puedan satisfacerlas.

Los_aspirantes dirigirán sus solicitudes escritas de
su puno y cmi documentos de que han de aconipañar
copia literal al señor gobernador- ptesidenle de la

Ha sido aprobado el proyecto de las obras de re-

paración d®i instituto de Zamora.

Importante por más de un concepto es, nos parece,

ia obra de Oerecho criminal, debida á la pluma del

Sr. D. Manuel Azeutia. Su larga práctica en el des-
pacho de causas criminales, y el exacto conocimien-

to, por la posición oficial que ocupa, de la jurispru-

deiuiia establecida en este tribunal superior, garanti-

zan itor una parte las razones 4® apreciación en todas

las graves cuestiones que inicia, tomadas de procesos
despachados por él mismo, miénlras que por otra no
solamente ofrece á los que se hallan encargados de

la adiiiinislracion de justicia en partidos aislados un
libro de consulta, por el que pueden resolver ciertos

casos difíciles, de los quemásfrecuentenienteocurren,

y que en él se consignan con suíicieiile claridad y
abundante copia de razones, ya respecto de la califi-

cación, ya respeclo de las penas.

El libro del tJr. Azcutia se divide en tres parles : la

primera, que abraza toda la doctrina relativa á la

suslanciacion de los procesos en sus diversos inciden-

tes; la segunda, que comprende una muUiliid lie ca-

sos prácticos dudosos, científicamente explicados y
resueltos

, y la tercera , que es una recopilación

de todas 4s Reales disposiciones que se refieren ai

procedimiento criminal
,
desde 1834 alaño anterior

de 1860.

No es posible enumerar uua por una todas lascnes-

liones que la segunda parte contiene; pero princi-

piando por la responsabilidad criminal en los lueiio-r

res de 15 años ,
continuando por las falsedades

,
la

vagancia, los parricidios y homicidios calificados,

los rebosan lugar habitado y no habitado, siguiendo

por los hurtos y concluyendoen ia imprudencia teme-

raria, pocas serán cp verdad las que más ó menos
iataiiiciite no se hallen consignadas ,

sin contar otras

de pura tramitación que igualmente se mencionan.

^.nVean nuestros lectores et prospecto:

^Derecho criminal. Suslanciacion de los procesos;

leyes, decretos y órdenes vigentes; obscrvaeioiias al

Código; exposición y explícacroii de casos prácticos

dudosos, tomados de causas elevadas en consulta a

la Audiencia de esta córte, por D. Manuel L. de Az-

cutia, abogado fiscal de la niisma, y autor premiado

de diferentes obras literarias.—Un tomo en 8.“ ma-
yor, 40d páginas, letra compacta, edición de Riva-

deneira.

Véndese en la librería de la publicidad, Pasage de

Matheu.

Ei secretario de la redacción,

M. Hebrera de Tejada.

PAllTM ilELlGiOSA.

Sakto de hoy. Santa Dorotea, virgen y mártir.

Sasto de mahaha. San Romualdo, abad, y San

Ricardo, Rey de Inglaterra.

CULTOS RBLiUiúSOS.

Cuarenla horas en la iglesia de religiosas Trinila-

rias
,
donde por la mañana habrá Misa caiilada con

sermoti ,
que predicará D. Bernabé Meuases

; por la

larfie se cantarán Vísperas y Maitines
,
antes 4e re-

servar.

En San Isidro, Sania Catalina de los Donados, San

Ginés y Caballero de Gracia, habrá Misa cantada con

manifiesto
, y eu la Capilla de Palacio es el primer

dia de Cuarenta, horas mensuales.

Prosigue celebrándose la novena de la Virgen de

Maravillas en su iglesia titular, predicando en la iVIi-

sa mayor D. Pedro Regalado Ptuiz, y en los ejercicios

de la tarde D. Pedro Palomeque.

Continúa también la novena de la Virgen de la Pro

videncia en San Antonio del Prado, siendo orador

por la .mañana D. José Losada, y por la tarde ü. Cas-

tor Compañía.

Al toque de oraciones habrá ejercicios espirituales

en Sa.n Ignacio, llalianos, Munserral y Oratorios.

PARTE mmi DE LA GACETA.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS,

S. M. la Reina y su augusta Real íamilia cou-

tinúau en esta córte, siu novedad en su impor-

tante salud.

MINISTERIO BE HACIENDA.

Real decreto.

Con objeto de evitar las dificultades que causa en

las transacciones la circulación de una sola moneda
de oro

, cuyo valor de cien reales carece de divisores

naturales en otras monedas inferiores de la. inisma

especie; en vista de lo que m.e ha propuesto el ml-

nistFo de Hacienda, de couforintdad eon ei parecer de

OOIÍGBESO,.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. DUQUE DE VILLAHERMOSA
VICE-PRESIDENTE.

Extracto de la sesión del 5 de Febrero de 1861.

Se abrió á las tres menos cuarto, y leida ei acta de

ia anterior, fue abrobada.

ORDEN DEL DIA.

Subvenciones á tas empresas de ferro—carriles.

Se aprobó sin discusión el dictamen de la comisión
mixta relativo á esle proyecto.

PrayeeP) de ley para el Gobierno de las provincias.

So leyó el diciámen de la comisión sobre este pro-
yecto, y abierta discusión sobre la totalidad, dijo

El Sr. POLO: Señores diputados: necesario es fijar

la vista en los báñeos de SS. SS., ver sentados en

los suyos á los señores ministros
, y tener en las ma-

nos este proyecto
,
para creer que en esta época se

nos pide que vqlemos el sistema administrativo que
hace diez y seis años propuso Narvaez

; qn sistema,

que si aquel ministerio y aquellas Cámaras volvie-

sen , no le propondrían ya
,
ni le sancionarían.

En 1848 la oposición conservadora pidió ya esla

reforma. Aquella oposición creyó que eq 1845 , rI

querer poner remedio á la anarquía , lo que se había

hecho era matar la vitalidad de las provincias. Al

principio, el partido moderado recibió aquella opi-

nión con exlrañeza; pero aquella opinión obtuvo muy
pronto la unanimidad en las provincias y los pueblos:

quedaron sólo defendiendo el sistema de 1845 algu-

nos hombres ilustrados
,
quizá demasiado ilustrados,

amamantados con las ideas de centralización fran-

cesa, y otros hombres de no tanto valer que lo espe-

raban todo del despotismo burocrático.

La reforma quedó desde entonces hecha pn la opi-

nión, y cuando vino al poder el actual ministerio,

creimos casi lodos que la reforma iba á pasar á la le-

gislación. La tardanza en presentarla fué de mal

agüero; pero yo no creía que pudiera esle malagüero
significar la continuación del sistema de 1845. Si en

1858 se hubiera presentado un diputado y hubiera

dicho: este Gobierno dejará pasar un año y otro sin

presentar la reforma, y después la presentará con-

servando lo existente, ¿qué se hubiera dicho? Que es-

te anuncio era un absurdo. Pues bien: este anuncio,

en el cual no hubiera creído ninguno do los que me
escuchan, hubiera sido verdad.

Así, para impugnar el proyecto que se discute no
me loca más que eombatir el sistema que nos rige.

Para ello creo que debemos dejarnos llevar del buen
sentido práctico. Yo preguntaré: ¿cuáles son los efec-

tos que las leyes actuales han producido respeclo á
'

i diputaciones y ayuntamientos?

Reducirlos á la postración, á la nulidad, dejarles

sin vitalidad alguna. No ha quedado después de la

ley de 1845 más vida al municipio y á la provincia

que la de los ódios y eneinislades, por lo general las-

timosamente explotadas para resolver las cuestiones

electorales.

Estos son los efectos de eslas leyes anli-liberales,

cuya continuación se nos pide que sancionemos. ¿Y

debemos aprobarlas? Creo que debemos insistir pi-

diendo la reforma de Iqs leyes administrativas en

cuanto á dar á la provincia y al municipio la vida de

que carecen.

A los que eso temen, si lo temen de buena fe, me
permitiré decirles con el Evangelio: «Hombres de

poca fe, ¿por qué dudáis?» Si sois liberales en polí-

tica, ¿por qué no lo sois en adminislraoion? ¿No veis

que si no queréis que la libertad exista en todas par-

tes, no existirá en parte alguna?

Y se hace tanto mas necesario llevar la reforma

por este camino, cuanto que desgraciadamenle la ten-

dencia económica de la sociedad es á exagerar la

centralización. Los ferro-carriles, los telégrafos, el

comercio, todo tiende á facilitar la unidad material.

Y á esla tendencia material económica, hay que opo-

nerla otra tendencia contraria política.

Este proyecto está redactado con un sentimiento

de temor hacia las diputaciones; y es necesario ha-

cer la ley con un senlimienlo de amor hacia ellas.

El proyecto las reduce á meras dependencias del Go-

bierno; y necesitamos una ley que tienda á darles

vida propia. Por eso veo imposible, por mucho que

esta ley se varíe, que llegue á ser una ley como con

viene.

¿Queréis una ley, no que salve las apariencias,

sino que salve vuestras conciencias? Es necesario pre-

ceder muy adelante en ta reforma.

Esta ley tiene tres bases: los gobernadores, los

consejos y las diputaciones.

Yo creo que debe empezarse por separar resuelta-

mente de ia polilieaá las diputaciones y ayunta-

mientos; pero hecho esto, cuando se tratara del ma-

nejo de los intereses de la provincia, yq daría acción

completa, omnímoda á las diputaciones, y no sólo en

esta ley, sino en todas las que se pudieran rozar con

Yo daria al gobernador una inspección omnímoda

en los actos de la diputación; I® daria también en

ciertos casos ei poder de anular, porque nada debe

oponerse ai poder de ia Corona. Mas para que no pu-

diera haber arbitrariedad, daria á las diputaciones el

derecho de apelar ai Gobierno, ei cual debería oír ai

Consejo de Eslqdo para decidir estas cuestiones.

Contra los abusos q^e pudiera haber en este siste-

ma, yo daría la publicidad como garantía y escudo,

para que la publicidad obligara á la minoría á venir

aquí a combatir al Gobierno.

No terminaré esta ligera reseña de los fundamen-

tos da la ley de diputadories, sin dqeir que eslableca-

. ría relaciones directa^
y continuas entre eslas corpo-

raciones y los ayuntamientos.

Antes de concluir, debo pedir a lo® señores diputa-

dos. que, al volar este proyecto, tengan en cuenta

que la cuestión que suscita es “tay aH® >
antes de vo-

lar estas leyes, acordaos que sais liberales; acordaos

de vuestra» provincias, de vuestros pueblos, de vues-

tros electores, de esos electores que copio concejales, i

como diputados provinciales 6 particulares se ven’

reducidos á la nulidad ante eualquiai- empleado del

Gobierno y aún pnle los porteros de sqs ohiunas. si

queréis realizar los deseos de vuestras provincias y

pueblos, si queréis ser sus verdaderos representantes,

votad contra este provento» po®a votareis por e

valer, por la vida y el prestigio de las corporaciones

'’‘'El'sr.*^ AGÜIRRE DE TEJADA : El Sr. Polo acaba

de dirigir á este proyecto un ataque duro. Deber mío

es contestarle. „j„;„ia
Todos sabéis el origen de las instituciones

trativas modernas. Todas arrancan de t® tlons

del año 12 que creó Iqs diputaciones modeladas sobre

las instituciones departamentales fraiicesas de -y

de 1790. Vino la época de 1820 a 1833. Su formula

fué la ley de 3 do Febrero ,
con sus diputaciones ac-

Uvas y deliberanies que ahogaban la voz de J
_

políticos
,
meros ejecutores de sus actos y .

res del órden público. Vosotros sabéis ios ® '

que dieron aquellas corporaciones asi '

^ Llega la é^ea de 1845, en la cual se sen a a ne^

no«iftaíl fie rn^bnsleeer ia autoridad del Gobierno, y

“Tónces^ srrLlableció lá preponderancia legUima

del poder central ,
creándose en las provincias dipu-

laciines casi siempre deliber-anles ,
jefes pohl ®os g®-

nuinos representantes del poder central
,
con los me-

dios de acción necesarios para llevar adelante su

acción, y consejos encargados de resolver las cues-

tiones contenciosas. ...
Esla época, que ha aprendido en la experiencia de

todas, está llamada á realizar la reforma. La fórmula

para ella es conservar la acción del poder central en

cuanto lo exige su papel de tutor de todos los intere-

ses, y dar al mismo tiempo á las aorporaciones loca-

les el ensanche que reclama una vida propia hasta el
^

punto que es posible
,
si su marciia no ha de oponer

trabas á la acción del Gobierno. •

Si lomo en la mano la ley de organización provin-

cial, encuentro en el art. 11 un principio de fecunda

excentralizacien, principio que ensanelia la vida de

la provincia mejor que lo harían las teorías del señor

Polo aplicadas. Según ese articulo, dice, todas las

providencias que pueden ser objeto de ia via conten-

ciosa, sólo serán reclamables ante los consejos pro-

vinciales; los asuntos en que el gobernador obre como

delegado de la ley ó de los reglamentos, se ultimarán

ante el gobernador mismo, y los recursos que por in-

competencia ó exceso de atribuciones se susciten con-

tra sus resoluciones, se decidirán por el Gobierno,

oido el Consejo de Estado.

Compárese el sistema actual coa este, y dígase

dónde esiá la descentralización; dígase si no se ha

hecho mejora alguna en el actual órden de cosas,

como sostiene el Sr. Polo.

Al examinar la parle del proyecto relativa a las

diputaeiones, me encuentro también eon cuerpos que

tienen el derecho de resolver las cuestiones que ata-

ñen á la fortuna provincial
,
que inician y sostienen

acciones en juicio, que determinan sobre la creación y

supresión de servicios importantes.

Las diputaciones, en la geslion de estos, obran sen-

cillamente cuando se alienen á las leyes y reglamen-

tos, cuando xibran dentro de su competencia; sólo

cuando salgan de ella podrá mezclarse el Gobierno,

como guardador de lodo órden y encargado de man-

tener todas las autoridades del país dentro de su ór-

bita legal.

Unas diputaciones de esla clase son diputaciones

que tienen vida propia. ¿Se dice que con este sistema

existirá todavía centralización? Si por centralización

se entiende el sistema en que la autoridad central

tiene toda la fueza para ejecutar las leyes de común;

si por centralización se entiendo un sistema que tra-

za á las diputaeiones provinciales y á los demas cuer-

pos locales una órbita en que moverse libremente,

pero órbita al fin, entóneos digo que esa centralización

está en la ley, pero es buena y necesaria.

Con un sistema centralizador en Francia tuvo lu-

gar la revolución de 1848 y la de 52 ;
pero eon un

sistema exeeatralizador en España tuvo lugar el pro-

nunciamiento de 1840, elde 1843 y el de Í85G.

El Sr. Polo dice que lo» remedios aplicados á la

cenlralizacion son homeopáticos y contrarios. Yo creo

que S. S. no ha dicho esto en serio.

. Dice S. S. : si sois liberales en política, ¿por qué no

lo sois en administración? Porque son dos cos.as distin-

tas. En política cabe uii sislema más.ó menos liberal;

pero en administración no cabe sino una buena ó mala

organización

.

La administración que crea asambleas soberanas,

es una administración liberal, porque constituyen una

tendencia conspiradora contra los demás poderes. Yo

comprendo en los Cuerpos colegisladores la libertad

másámplia para resolver acerca de los intereses co-

inunesde la sociedad; pero que las garantías soberanas

que les son propias salgan de este centro y se tleven á

corporaciones distintas como medio de resistir á las

demasías del poder central, es un sistema propio sólo

de la época de los albores de la libertad, é impropio

de un país que está ya constituido, y en que han des-

aparecido recelos infundados y prevenciones injustas.

¿Y cuál es ia panacea que e! Sr. Polo ha encontra-

do al mal da que se queja
;
cuál es la manera de que

las corporaciones tengan vida propia? Ha buscado uii

encadenamiento entre la provincia y el municipio; ya
otorgando á las diputaciones la facultad de poner un

velo á las decisiones de los ayunlaniieulos, ya dando

al Gobierno el derecho de dirimir las eompetoncias

entre unos cuerpos y otros con audiencia del Consejo

de Estado. Es decir, que S. S. ha dado á las diputa-

ciones el derecho de anular la acción de los ayunta-

mientos, que casi siempre versa sobre asuntos de ad-

ministración, y la acción de los alcaldes, que casi

siempre es de policía
; es decir, que S. S. ha buscado

en esa facultad una cosa anárquica; ha quitada al

mismo tiempo á las corporaciones el derecho de to-

mar acuerdos, y ha convertido al Consejo de Estado

en cuerpo político.

Yo podría demostrar á S. S. que la ley ha tendido

ademas de) sistema de prudente descentralización ,
i

un sistema de perfeccionamiento; pero seré muy bre-

ve en mis consideraciones.

Llamaré la atención del Sr. Polo sobre las mejoras

de esta ley. La primera es la que separa á los presi-

dentes del consejo provincial de la sustitución del Go-
bernador.

Al sentar el principio en dicho articulo de que los

gobernadores tienen el derecho de conceder ó negar

el permiso para proceder contra los funcionarios, se

eximen ciertos delitos, como el de exacción ilegal
-

otros reclamados por la opinioii, y á los que no

acomoda la teoría de la autorización previa.

Llamaré también la atención del Sr. Polo y del

Congreso acerca delari. 11, en virtud del cual se

prohíbe consignar en los bandos y reglamentos mul-

las que excedan del tipo consignado en el Código pe-

nal: llamaré su atención también acerca del arl. 19,

en virtud del cual el Gobierno no podrá alargar el

plazo para conceder ó negar el permiso para proce-

der contra los gobernadores arriba de veinte dias:

llamaré la atención sobre la mejora que eiimtna á los

gobernadores de la presidencia ordinaria de los con-

sejos provinciales; sobre la que marea las condicio-

nes de aplilud que se exigen á los consejeros; sobre

la jurisdicción ordinaria y general que en asuntos

conlenoioso-adminislralivos concede á los consejos,

y por último, acerca de ia clasificación que se hace

de las atribuciones que le compelen en líiateria de

jurisdicción excepcional, cerrando la puerta á otras

nuevas y distintas.

Et Congreso verá por eslas indicaciones cuán poco

acertado ha estado el Sr. Poto cuando ha dicho que

no se ha mejorado nada en lo existente.

Mullituil de enmiendas han venido sobre disposi-

ciones de detallo. La lucha se trabaráen eslas enmien-

das: YO dejo casi integras las cuestiones que ellas

uroinueven á mis compañeros de comisión, por mas

que como soldado de tilas, no deje de desarrollar las

ideas expuestas en el curso del debate.

El Sr POLO: Voy á reclihear muy brevemente;

señores! porque tiabiendo descendido el Sr. Aguirre

de Tejada á la discusión de detalle, no habiendo im-

pugnado las bases que yo he presentado al Congreso

ha dejado todos mis argumentos en pié.

Peto dice S. S. 9“® mi proposición es anárquica

porque hace un cuerpo político del Consejo de Esla
do, dándole facultades para decidir los ooaflielos en
irp las 4ip«laóÍ90W y Is» gobernadores , y yo diré 7

su señoría »
9“® ®ómo ha de poder set euetpp n»

lítico por esta causa, cuando esas disidencias han
da versar necesariamente «obre asuntos adnUnij
tralivos ,

únicos de que pueden ocuparse las

ciones.

Ha dicho también S, S. que he expuesto las bas.,
do un sistema, pero que no te he desarrollado y
esto contestaré una cosa muy sencilla, y es, ques¡L*
do estas ideas que he emitido aquí hoy las mUimr
que vengo defendiendo desde el año 1841, en ei Din
rio de las sesiones de 11 de Marzo de 1858 puede ve!
su señoría ese sistema desarrollado con motivo de
proposición de ley que tuve la honra de presentar »
sostener ante el Congreso. *

El Sr. AGUIRRE DE TEJADA: No sé cómo me iuu
puta el Sr. Polo no haber contestado á su discutí
cuando el e.xámen que he hecho de la ley ha sido pr^'
cisamente para poner en parangón et sislema que eil»
propone con el expuesto por S. S. , demostrando a|
Congreso las ventajas de la una y los inconvenienlag
del otro.

En cuanto á la publicidad que desea dará losaeuer,
dos de las diputaciones y ayuntamientos

, es convetl
tirios en pequeñas asambleas deliberantes, porqj
ese carácter no le da el asunto de que se trata, sino el

modo de tratarle.

El Sr. PRESIDENTE : Habiendo acordado el Con,
greso reunirse en secciones, se suspende esla disee,

síon, que continuará mañana.

Se levanta la sesión para teuuirse las secciones.^

Eran las cinco.

Función para hoj

ESPiSCTÁCULOS.

_ TEATRO REAL. Función para hoy miércoles
(

'de Febrero.

A las ocho y media de la noche.

La ópera en tres actos, titulada: La Travíata,

TEATRO DEL PRINCIPE.
iniéroQles 6 de Febrero.

A las ocho de la noche.

1,

° Sinfonía.

2.

® La eoinedia hueva en cinco actos, titulada:

La Escuela de la murmuración.
'0.“ Baile.

4.“ El divertido sainete en un acto, titulado:

El buñuelo.

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy miér-

coles 6 de Febrero.

A las ocho de la noche.

1.

" Sinfonía.

2.

“ El pasillo cómieo-lirico en un acto, titulado;

El Ultimo mono.

3.

" La divertida zarzuela eu un acto, titulada:

La Colegiala.

4.

° La canción española, oantada por la señohla

Rainirez, tilulada: La Juanita.

5.

° La filfa cómico-lírica en, un acto, titulada:

Elmagneiismo... animatl

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para hoy

miércolea 6 de Febrero.

A las ocho de la noche.

1.

° La fáoula lírica eu uu acto y en verso, titulada:

Un Zapatero.

2.

° La aplaudida zarzuela en un acto, aomiaada:

Casado y soltero.

3.

" La, divertida zarzuela en un acto, litiilada:

¡Por un ingles'.

TEATRO DE VARIEDADES. Función para hoy

miércoles 6 de Febrero.

A las ocho de la noche:

1.

“ Sinfonía.

2.

“ El aplaudido drama en trestacios, titulado:

La Aldea de San Lorenzo,

3.

" Baile.

fanegas de trigo,

arrobas de harina de id.

MERCADO DE MADRID.
E.SIRADO POR ÍAS POERTAS SM Et DIA DE AYER.

2,051
1,U9

libras de pan cocido,

arrobas de carbón.

vacas que componen 48,017 libras de peso.

.

carneros que hacen 9,096 libras de peso,

cerdos degolladas.

DE ARXÍOUtOS At POR MAYOR Y MEHOR El

EL DIA DE AYER.
Rs. Vil. Cuartos
arroba. libra.

10,808
117

345
184

PRECIOS

Carne de vaca. . , 49 á 53 rs. 18 á 20 e.

Idem de carnero. . á 20 id. 18 á 20

Idem de ternera. . 68 á 78 id. 34 á 42

Despojos de cerdo. . á id. 14 á Ib

Tocino añejo. . . . 71 á 73 id. 26 a 28

Ídem fresco á id. 22 á 24

Idem en canal. . . 64 á 66 id. á

Lomo á id. 30 á 32

Jamón 96 á IOS id. 38 á 46 .

Aceite 76 á 78 id. 22 á 24

Vino 30 á 40 id. 10 á 14

Pan do dos libras. . 11 á 13 .

Garbanzos 34 á 44 id. 10 á 16

Judias 24 á 30 id. 8 á 12’

:

Arroz 34 á 4J id. 10 á 14
'

Lentejas 19 á 21 id. 8 á *

;

Carbón. 7 á 8 id. á

í!Jabón 64 á 68 id. 22 á

Patatas 5 á 6 id. 2 a

PRECIOS DE URANOS EN EL MERCADO ’DS AYER.JI
Trigo de 43
Cebada añeja de 22
Algarroba da

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,

OUHIO POlilTlOO INDSPSSSlESfJp -

PUNTOS DE SUSCRICION.

Madrid. Oficinas del periódico ,
eaíle del

de Santa María, número 18, cuarto prineipaí

cliei, y librerías de ia Publicidad, Oiamendi,

la, Bailly-Bailiiere y López.

Provincias. Las principales librerías.

PRECIOS DE SUSCRICION.

á

i

P&OVI

En la

1
AdmiaLfr'
traciOQ ó

remiUen-
do sellos

ó libran-

zas.

HCIAS.

En
casa de lo»

comisio-
nados de
Madrid ó !

provin-
cias.

XlKTaABUB.

Un una»... 12 15 16 •

3 mese»... 35 42 45 70

6 mases... 66 80 86 140

Un ftÜo.... 120 154 160 280 _

Este periódico inserta anuacios' y comunic»
los precios de costumbre.

ADVERTENCIA IMPORTANTE. .

Los precios señalados en la seg^unda
anterior anuncio, son únicamente pa/a las
nes, cuyo importe se entrega personalmente
adminislraeiou, calle del. Arco de Santa
mero 18, cuarto principal, ó se remite á la j

sellos ó letras de cambio.

Editor responsable: D. Manuel be

Imprenta de Tejado-, Pelayo.núm. a«ipw



DIARIO DE U TARDE.

Año n.

Este periódico sale á luz lodos los dias, excepto los domingos.—Precios de sus-

CHicioa.-^n Madrid: 12 rs. al mes.—En Provincias: 16 rs. al més y 4o por tri-

mestre en casa de los coaii.siona(los, y 15 rs. al mes y 42 trim^tre en la Adminis-

tración.—En UUramar: 70 rs. trimestre.—En el Extranjero: 54 rs. trimestre.

Juéves 7 de Febrero de 1861.

Psirros DE svscaicíon.—Madrid: En la admintóracion, calle del Arco de Santa

María, niim. 18, cuarto principal, y en las librerías de la Publicidad, Olamendi,

topes, Baitly-Bailliere, Cuesta y Perdiguero.—Proüíncias.—En las principales ü-

brerias.—Medres.—Foréing-Ageney, 18, Bucklésbury, E. C.

Núm. 541.

PARTE EXTRANJERAi

Ni palabra acerca de Gaeta : todo lo que , in-

cidentalmeote ,
nos dice sobre el particular e(

telégrafo , con fecha 3 desde Turin , es que las

tropas piainontesas de guarnición en Ñapóles

han salido á reforzar el campamento sitiador^

Con observar luego que en el mismo telegrama;

se refiere haberse descubierto en aquella capiq

tal una nueva conspiración reaccionaria, de cu-j

jas resultas se ha hecho nuevas prisiones ; j!

sácando de este suceso la legitima consecuencia

de que el Gobierno piamontes está poco tranJ

quilo y mal seguro en Ñapóles
,
ya podemos iui

ferir que
,
pues á pesar de tan comprometida

situación se decide el mismo Gobierno á des.;

guarnecer á Nápoles por enviar refuerzos á

Gaeta , señal es indudable de que considera esté

envió urgentísimo y necesario.

Ahora bien ; si tan necesario y urgente conf

siderau los piamonteses enviar refuerzos á su

campamento de Gaeta , no puede ménos de set

sino porque, ó sus tropas sitiadoras han padeci-

do mermas da cousideracioa a consecuencia

del fuego de la plaza , ó porque ha sido preciso

destacar de ellas porción importante para con-

trarestar los progresos de la reacción armada.

Uno y otro supuesto son exactos, si hemos de

atenernos á las noticias respectivas que van lle-

gando con pormenores de la guerra en Nápoles.

Cada dia en efecto se confirma con nuevos datos

que la escuadra sarda ha quedado casi total-

mente fuera de combate, que el ejército ha pa-

decido pérdidas muy graves de hombres y de

material de guerra; y por último, que la reac-

ción armada es ya para los piamonteses un

asunto de recelos y aún de terror más apremian-

te que el sitio inismo de Gaeta.

Teniendo presentes estos datos de incuestio-

nable exactitud, queda demostrado el fundamen-

to con que puede congeturarse que si el telégra-

fo no nos comunica noticia alguna del sitio, es

porque nada favorable al plamontismo puede

comunicar. La baladroneria piamontesa ha pre-

sentido lo inevitable de esta congetura, y con el

fin de ver de templar su crudeza, tan terrible

para el crédito de la Revolución, se ha ouruifo

en salud haciendo decir en un diario oficial (te

Milán, que— tías comunicaciones entre la pla^

>y la escuadra bloqueadora, y la suspensión moj-

xmentánea del fuego se renovarán con frecueq-

scia durante el sitio; pero que este hecho tiei^

>una explicación natural si se considera qué,

•impedida por el rigor del sitio toda coinunicij-

• cion con la plaza, los representantes de l’oten-

• cias extranjeras que se hallan con Franci^

»co II, necesitan, para enviar noticias de sí á sijs

• familias, impetrar la vénia del jefe déla eseuá-

•dra sarda, el cual por urbanidad no se niega®

• cosa tan justa. •

jCUarlatanes y charlatanes y charlatanes! 6I

fuego lo suspendéis porque os faltan medios de

sostenerlo, y porque os lo apaga la artillería de

los sitiados. Consentis la comunicación de los

ministros diplomáticos que hay en Gaeta con sus

familias (pudiérais añadir que también con sus

Gobiernos respectivos) no por urbanidad
,

¡char-

latanes! sino porque qs falta lastre para hacer

otra cosa : besáis manos que quisiérais ver cor-

tadas
, por aquello de que el miedo guarda la

viña; y constantes en vuestro sistema de trápala

y de farsa, provocáis la risa de Europa tratando

de convertir en sustancia una urbanidad que los

peritos pueden llamar miedo.

El charlatanismo ha subido de punto desde

que las urnas electorales, ó mejor dicho, el ma-

nipuleo de los prestidigitadores del ministerio

sardo le ha proporcionado ,
según parece

,
una

gran mayoría parlamentaria. En vista, dicen los

farsantes de Turin, de que el ministerio ha ob-

tenido tan esplendente triunfo en la maniobra

electoral , no se esperará ya á tomar á Gaeta

para proclamar á Víctor Manuel fíey de Italia,

sino que se hará la cosa inmediatamente. Ello,

por lo que hace al reino de Nápoles entero,

donde el piamontismo no posee más terreno

que el que incendia; por lo que hace á Sicilia,

donde manda -en jefe el mazzinisrao
;
por loque

hace á Roma, donde manda el ejército francés

que la ocupa
;
por lo que hace á Saboya y Niza,

que posee ya Francia
; y últimamente, por lo que

hace á Venecia
, que sigue siendo provincia

austríaca
;
por lo que hace á todas estas regio

nes, decimos, Víctor Manuel será, después de

proclamado Rey de Italia, tan Rey de ellas como
del Mogol. Pero este es chico inconveniente

para la charlatanería italianísima : si su exco
mulgado Monarca no es Rey de verdad, será

Rey in partibus, y tanto monta.
Lo cómico de esta farsa raya en sublime cuan-

do 86.ve la prosopopeya con queel piamontismo
dice quo—(van desapareciendo todos los temo-
•res de un ataque contra Venecia. •—Aquí tene-
mos al portugués aquel que le perdonaba la vida

al castellano si lo sacaba de! pozo. ¡Ya tomarán

esas cotorras que Venecia las deje en paz, y no

las ataque, como debja hacerlo! Pero los tales

comediantes, por seguir su sistema ,
parece quq

también quieren convertir en sustancia la absoluiq

imposibilidad de atacar al Véneto en que los potie

el veto de Inglaterra y Francia; q por mejor decir,'

el veto que estas Potencias se ven obligadas á

ponerle desde que es notorio que la Alemania

entera hace suya la cuestión. El triunvirato Na-

poleon-Palraerston-Gavour dice en el particular

lo que la zorra de la fábula:—iVo están madurast

Sin embargo, como estos señores no gustan dq

estar, ociosos, parece que, convencidos de qué

respecto al Véneto les convienp ser prudentes^

han convertido ahora todas sus maniobras á

ver cómo se puede acaba de despojar de todq

dominio temporal al Suino Pontífice. Ya ántes

de hoy hemos dicho á nuestros lectores el plaij

de la farsa convenida para este fin. El Piamonte

se quejará de que el Gobierno pontificio viola e|

principio de no intervención auxiliando á los rea-

listas de Nápoles : en seguida se amañarán algur

ñas manifestaciones, más ó ménos pacificas, dé

Ii7o ftatf'icittie sK^mnrtnc

,

on lac. ntiaips Cz* /í,^n)/)9*

Irará de una manera inconcusa que el Gobierno

de Su Santidad es detestado universalmente.

Fundada en tan buenas razones, Inglaterra ha-

rá como que pone la cara fosca, y dirá con mal-

los modos á Napoleón que con su ocupación d^

Roma está violando el consabido principio
; y

Napoleón, de la propia manera que con dolor

de su alma ha tenido que dejar de proteger á

Francisco II purque no se le acuse de parciali-

dad, dejará de proteger al Padre Santo por las

mismas razones. Entónces S. M. Imperial ,
de-

jando á Roma dueña de sus destings, y localiza-

da la cuestión entre el Papa y Víctor ^anuel,

para que no degenere en conflicto europeo (pala-

bras imperiales en el discurso de apertura de los

Cuerpos colegisladores) se retirará con sus tro-

pas, y... lo que se sigue.

Tal es el plan, y lo recordamos hoy
,
porque,

ademas de verlo reproducido en las versiones

de toda la prensa revolucionaria, lo hallamos en

cierta manera preparado por la estudiada una-

nimidad con que Napoleón en su discurso de la

Corona ,
la Raina Victoria en el SUYO . y poeto

riormente lord Russell al discutirse el mensaje,

proclaman nuevamente el principio de no inteé-

vencion. Sobre todo es notable la especie dje

recrudescencia con que el ministro ingles acabia

de declarar que Inglaterra y Francia están d|e

acuerdo en mantener el tal principio.

Y sin embargo, ;oh inconsecuencia maravillci-

sa, más (¡ue nada por su descaro! el propio mi|-

nistro que así ostenta su hipócrita no interven-

ción, dice á renglón seguido que Inglaterra y

Francia también—^than prevenido al Gobierno

sardo que desaprobarian un ataque contra el

Véneto. •—¿A qué llamará lord Russell interve-

nirl Ciara es la respuesta , según lo que vemos:

el principio de no intervención se aplicará á

Nápoles y á Roma, Estados débiles, (bien enten-

dido, por supuesto, que su aplicación no impe-

dirá auxiliar al Piamonte contra el Padre Santo

y Francisco II;) pero el mismo principio dejará

da aplicarse respecto de Alemania, Estado fuer-

te, interviniendo real y positivamente para im-

pedir al Piamonte que ataque al Véneto; por-

que este ataque provocaría la resistencia de

toda Alemania y la guerra continental.

El dichoso principio de no intervención es has-

ta tal punto un comodín manejado hoy con tan

desvergonzada inconsecuencia, que en el propio

discurso de lord Russell, á que nos vamos refi-

riendo,, se anuncia paladinamente la intención

de violarle en el caso de que— cía marcha de

los sucesos pusiese en peligro á un Estado que

merece profundas simpatías á Inglaterra, pues

•esto la obligaría á tomar parte en la guerra ge-

•neral.^—Del contexto del telegrama que nos

dió ayer el extracto de este discurso del ministro

ingles, no resulta claro cual es ese Estado á que

se refieren las anteriores palabras: puede ser

Italia, puede ser Austria, aunque nosotros cree-

mos que se trata de Turquía; pero sea el que

fuere, para nuestro propósito resulta siempre

que Inglaterra, en el caso de que se vea en peli-

gro un Estado que le merece profundas simpa-

I, está resuelta á dar un puntapié al principio

de la no intervención.

Como ven nuestros lectores, sigue imperando

en la Europa de estos dias el nuevo derecho con-

sistente en tener prudencia con los fuertes y en

burlarse de todos los derechos de los flacos. La

conveniencia es el criterio único de toda políti-

ca
, y el egoísmo la regla de toda conducta. La

historia de lo que está pasando en el Continente

desde que la Revolución ha tomado por su cuen-

ta. la constitución de nacionalidades , es una

perpétua conjugación del verbo despojar : « Yo

despojo, tú despojas, aquel despoja

,

etc., etc.»

Razón sobrada, pues, tenia nuestro Donoso

cuando tristemente presentía que el nuevo Evan-

gelio de la sociedad contemporánea se estaba es-

cribiendo en algún presidio.

La cuestión de Di namarca se ha cohapllcádó: el

Rey parece decidido á oponerse á toda ejecución

federal en el Ducado de Holstein: ha declarado;

á los miembros del Consejo del Reino que re-

chazará toda agresión de Prusia
, y un diario se-

mi-ofieial de Copenhag:ue publica un artículo

apasionado diciendo que la sola entrada de tro-

pas alemanas en el Holstein
,
será tenida como

declaración de guerra. Esta actitud inesperada

de Dinamarca es un grave conflicto para Alema-:

uia, y que puede complicar séfiamente las difi-

cultades que por el lado de Hungría y del litoral

adriático cercan y amenazan á la Confederación.

No será quizás aventurado sospechar que los mis-

mos que aconsejan al Piamonte no atacar al Vé-

neto, alienten por bajo de cuerda al Rey de

Dinamarca á colocarse en una actitud que pro-

voque hoslilidades de Alemania por aquel lado.

Sea de esto lo que fuere, es una triste verdad

que á donde quiera que se tornan los ojos, no se

ven sino causas de guerra, y lo qué es peor, el

predominio de principios que la haéon ion in_

j y ¡cómo se ven

los amagos terribles de la justicia de Dios!—T;

TELEGRAMAS.

Literpool ,
6.

Han llegado noticias de Washington que alcanzan

al 22 de Enero. Con la Georgia y la Luisiana son ya

cinco los Estados que se han separado oficialmente

de la Union. Sus representanles en el Congreso han

abandonado á Washington y retirádose á sus res-

pectivos Estados. Ambos partidos siguen firmes en

sostener sus aspiraciones.

Turih, 5.

Todos los temores de un ataque contra Vcaccia

van desapareciendo. £1 partido revolucionario ha

quedado derrotado y las elecciones son casi en su

totalidad favorables al partido de la prudencia.

Ruggiero Settiino está nombrado presidente del

Senado.

Se ha descubierto en Nápoles una conspiración

reaccionaria y se han hecho prisiones.

Nápoles está confiada á la Milicia nacional y las

tropas han hiarchado é reforzar las que operan con-

tra Gaeta.

Viera, 5.

La Gaceta anuncia que el conde de Rechberg cesa

en la presidencia del Consejo de ministros, pero con-

serva las .carteras de lo Exterior y de la casa impe-

rial.

El archiduque Raniero se encarga de la presi-

dencia.

Lórdres, 5,

El Morning-Post aprueba el discurso que el Empe-

rador proaunció ayer» pero caliñea de débil la parte

relativa á la no intervención.

Dicen de Washington que el coronel Stayhe, co-

mandante de las trop^s.de la Florida, anuncia al pre-

sidente Biichanan que no atacará la fortaleza de Pe-

kens, y que los Estados del Sur quieren evitar un

choque, con la esperanza de un arreglo pacíñeo.

Los senadores de la Florida, Alabama y Missisipí.

se han retirado del Senado. Georgia se ha separado,

CORREO DE HOY.

El discurso pronunciado por el Emperador de Fran-

cia en la apertura de tas Cámaras, dice textualmen-

te así;

«Señores senadores ; —Señores diputados:— Los

discursos con que se abren las tareas iegislativas, son

un breve resúmen de actos ya realizados y proyectos

para lo porvenir. Este medio de comunicación, tan

restringido por su propia naturaleza, no establecía

relaciones bastante íntimas entre mi Gobierno, y las

primeras corporaciones del Estado, á las cuales falta-

ba ia facultad de fortalecer al Gobierno con su pública

adhesión ,
ó ilustrarle con sus consejos.

wHe resuelto, pues, que anualmente se os presente

una exposición general de la situación del Imperio, y
que se depositen sobre vuestras mesas los despachos

más importantes de la diplomacia.

uTambien podréis manifestar en un mensaje vues-

tro modo de sentir en los sucesos públicos, no ya con

una mera paráfrasis del discurso del Trono, según án-

tes se hacia, sino con la expresión libre y leal de

vuestras opiniones.

))Esla mejora iniciará más latamente á la nación en

sus propios negocios; la ayudará á conocer mejor,

tanto á sus gobernados como á los que en las Cáma-
ras se asientan ; y á pesar de su importancia, no al-

tera en nada el espíritu de la Constitución.

bNo ignoráis lo restringidas que estaban en tiem-

pos pasados las votaciones. Cierto es que la Cámara

de diputados tenia prerogaiívas más extensas; pero

el gran número de funcionarios públicos que de ella

formaban parte, proporcionaba al Gobierno una ac-

ción- directa sobre sus acuerdos. También votaba las

leyes la Cámara de los Parea; pero á cada instante

podía alterarse la mayoría, aumentándola, á volun-

tad, con nuevos individuos. Ni se discutían siempre

las leyes según su valor real, según el efecto

que adoptándolas ó desechándolas era posible produ-

cir en la conservación ó caída de un ministerio. De

aquí la poca sinceridad de las deliberaciones, la poca

estabilidad en la marcha de los Gobiernos, y lo poco

que con utilidad pública se trabajaba.

»En la actualidad son preparadas con cuidado y
madurez todas las leyes ,

por una junta compuest

de hombres ilustrados, que dan sú parecer acerca de

todas las medidas que hayan de adoptarse.

«Custodio del pacto fundamental, y usando la ini-

ciativa de su ppder conservador solamente en cir-,

cunstancias graves, examina el Senado las leyes baj(^

el mero aspecto de su constitucionalismo ;
pero con-c

fundiéndose en todo con un Tribunal Supremo , nc^

puede recibir aumento en el número desús indivi-j

dúos. El Cuerpo legislativo no interviene', á lá' ver-j

dad
, en todos los pormenores de la administración;,

pero es nombrado directamenle por el sufragio*

universal, y en su composición no entra ningún fun-

cionario público. Discute las leyes con la mayor li-|

bertad, y, si las desecha, da con ello un aviso que et

Gobierno toma en cuenta; pero ni quebranta el poder

público
, ni paraliza la marcha de los negocios , ni

pone al Soberano en el caso de tomar por consejeros

á hombres en quienes no tenga confianza.

«Tales son las dlfereRCÍas principales entre la Cons«

titucion actual y la que precedió á ia Revolución de

Febrero.

«Agotad, señores
,
según su respectiva gravedad,;

todas las discusiones, al votar el mensaje, y así po*t

dreis consagraros en seguida á ios negocios del país;

porque si aquellas reclaman profundo y concienzuda

estudio , también los intereses piden con impaciencia
soluciones proaias. i

,

«Supuesto que tiabeis de recibir en breve explica-

ciones más minuciosas, me limitaré á recordaros

ahora humanamente lo que dentro y fuera de Francia

se ha hecho.

«Todas las medidas que en lo interior se han adop*

tado, tienden á acrecentar la pfoduccisn agrícola, in-^

duslrial y comercial. La subida general de precios es

consecuencia inevitable de ia prosperidad que va en

aumento; ya que así suceda, impórtanos procurar sif

quiera que encarezcan cuanto ménos sea posible los

artículos d^ primera necesidad. Con este fin hemos

disminuido los derechos de las primeras materias^

hemos firmado un tratado de comercio con Inglaterf

ra, proyectado otros con las Potencias vecinas, y faf-

cilitado en todas partes las vías de comunicación ^
los trasportes.

í

«Para realizar estas reformas económicas hemos

tenido que renunciar á 90 millones de francos de in-

greso anual; y á pesar de esto se os presentará equír

librado el presupuesto, sin que haya sido necesarib

recurrir ni á la creación de nuevos tributos, ni al

crédito público, según os lo anuncié ya en el año an-

terior.

' «Los cambios introducidos en la administración de

la Argelia han localizado la dirección superior desús

Prenda segura de orden y prosperidad son los ilustres

servicios del mariscal que se halla á la cabeza de la

colonia.»

Aquí sigue la parte relativa á la política exterior,

que trasmitida por el telégrafo hemos reproducido ya.

El discurso concluye coq estas, palabras.

«Estoy firmemente resuelto á no entrar en lucha
alguna en que no esté fundada la causa de Francia
en el derecho y la justicia. Haciéndolo así, ¿que po-

demos temer? ¿Acaso una nación unida, compacta, y
que consta de cuarenta millones dé habitantes debe

recelar, ni que se ia arrastre á luchas cuyo fin no

apruebe, ni que se la provoque con amenazas?

«La primera virtud de un pueblo es tener confian-

za en sí mismo, y no dejarse conmover con recelos

imaginarios. xMiremos pues lo porvenir con tranqui-

lidad; y descansando plenamente así en nuestra fuerza

como en nuestras leales intenciones, entreguémo-

nos sin inquietud exajerada al desarrollo de los gér-

menes de prosperidad que ha puesto la Providencia

en nuestras manos.»

El presidente del Consejo de ministros deí Rey de

Nápoles ha dirigido á los pueblos de Sicilia el siguien-

te manifiesto;

Sicilianos:

EljóvenReyde las Dos-Sicilias ha sido víctima

de pérfidos consejos y de traiciones vengonzosas.

Hoy resiste heróicamente en Gaeta y con un pié en

esta roca y otro en ia fortaleza de Messina, parece, ya
se le considere militar ó politicamente, un coloso de

Rodas, bajo el cual pasan cruzándose las naves de

una política extranjera que avanza sólo á paso de

tortuga.

monarquía de ocho siglos ha sido violenta-

mente derribada por una horda de aventureros á

quienes os ha hecho llamar y 'acojer el éspírilu de

división. Con la mentida máscara de unidad italiana

y por medio de un plebiscito biutal arrancado á la

fuerza, se ha hecho de vosotros un rebaño de ciervos

del Piamonte. Habéis ya perdido toda autonomía na-

cional. Bajo la presión extranjera han desaparecido

los recuerdos venerandos de la historia de Sicilia. La
dinastia legítima bambolea

, apoyadla , sostenedla

pues, con toda la fuerza queda la unioh. ¿Preferiréis

la anarquía á un gobierno regular templado?

j
Vuestro Rey os abre los brazos y deposita en vos-

otros los paternales sentimientos de su corazón. Des
graciadamente no existe ya su ejército, porque ha
fallado en gran parle á sus banderas. ¡Y los ge-

nerales!

El Rey restablece para vosotros el estatuto anglo-

siciliano de 1812. Parlamento y ministros sicilianos

responsables
, administración absolutamente separa-

da del Continente; libertad de imprenta; disminución
de las contribuciones

;
abolición de quintas

; ejército

y marina sicilianos.

Permanecerá durante cuatro meses del año entre
vosotros con el Cuerpo diplomático

, sus ministros y
su córte

, y cuando se vaya dejará un Príncipe Real
en calidad de virey con plenos poderes.

¿Qué más podéis desear ?

Consultad vuestros propios intereses, Europa ame-
naza con renovar la coalición de 1815; No os dejeis

engañar de pagados charlatanes de la libertad y ami-
gos sólo de trastornos. Las revoluciones son alguna
vez medios empleados para tratar de obtener un es-
tado mejor de cosas, pero nunca deben autorizar des-

vergonzadamente ios mayores desórdenes. Lo que se

llama Soberanía nacional consiste sólo en el ejercicio

de ios derechos individuales, no en la rebelión desen-

frenada contra un poder Real hereditario y consagra-

do por el trascurso de más de un siglo. Estaiá ál bor-

de de un abismo horroroso. Volved, pues, en vosotros

unios todos.

Aceptad los diez artículos del nuevo Estatuto de
ue os he hablado. Sea el ramo de oliva que os lleve

la palma después de un cataclismo diluviano.

Dad voluntariamente asilo á una familia Real ven-
dida y abandonada

,
pero valerosa en ia desgracia,

llena de esperanzas é instruida con lecciones terri-

bles. Vosotros daréis á vuestra pátria una aureola de

gloría y la posteridad, exenta de las pasiones de hoy,

proclamará vuestra sabiduría y vuestra prudencia.

BASES DEL ESTATUTO DE SICILIA.

1.

° La Constitución de 1812 volverá á regir, sal-

vas las modificaciones que, de conformidad con el

solo Príncipe y de las éxigencias de la época.

2.

<' Se promulgará una amnistía general y un
olvido completo de todos los acontecimientos realiza-

dos, dando seguridades terminantes de que se llama-

rá á ejercer los cargos públicos á hombres pertene-

cientes á todos los partidos, siempre que se adhieran

real, espontánea y iealmente á la Monarquía heredi-

taria, y reúnan las apetecibles condiciones de mora-

lidad y aptitud.

S.® Se admite en principio la independéneiá com-
pleta, administrativa y eeonónií'ca délas Dos-Siéilias,

bajo el cetro de un mismo Rey, pero eon Parlamen-

tos distintos.

4.

° Los dos Estados, iosulát y odntinenVal, 'ten-

drán una representación común á ámbos cerca dé' las

Potencias extranjeras, en razón á que, téniéndd los

dos nn mismo Monarca, y siendo uno mismo el ínte-

res de los dos pueblos, no pueden tener en el exterior

una representación distinta ni dos ministros de Nego-

cios extranjeros.

5.

” El derecho á declarar la paz y la guerra resi-

de en el Rey, y exigiendo la defensa del tefritofióde

las Dos-Sicilias unidad de dirección y de fuerza para

obrar, mucho más teniendo en cuenta la configuráéion
ÍAnnoráfíTsn Ha ina Hab rvaídAe ac rt á'.ía '

n.-.

exista sino un solo ejército y una sola armada. Estas

razones hacen que sean también comunes á las Dos-

Sicilias los ministerios dé Guerra y Marina.

6.

° Iguálménte será común á las Dos-Sicilias

cuanto se refiera á la persona del Rey y Real familia,

’ las órdénes de caballefia y á la canclíleria superior

del Estado, á lá guarda y pnblicacibn de las leyes y
la guarda de los títulos auténiícos, de Concesiones

y otros actos relativas al ejercicio de las prerogativas

soberaoas é indivisitries:

7.

“ La contribución (iroporeional que se imponga
á las Dos-Sicilias para atender á los gabtos proceden-
tes de las disposiciones contenidas fen los artícdlos

4, 5 y 6, se fijará siempre en una cuarta parle. Sin
embargo, las necesidades qué resultan de la reoons-

litueion del Estado, formación del ejercite y eifeuns-

tancias actuales de Itaií.a, exigen que en la primera
vez y hasta que se verifique la reunión del Parla-
mento se mantenga como fijada ya la cifra de cua-
renta mil hombres como contingente' que corresponde
á Sicilia; cuyo contingente lo compondrán volunta-
rios, enganchados y extranjeros tomados á sueldo,
con el fin de librar á los sicilianos del peso déla quin-
ta, salva siempre la resolución que pueda adoptar el

Parlamento respecto al reclutamiento futuro del
ejército.

8.

® Los ministerios de ia Isla, comprendiendo en
ellos la presidencia, quedarán separados completa é
independientemente de los del Cóntinenle.

9.

“ Se fija en tres ó cuatro meses la época en que
debe el Rey residir todos los años en la isla, tiempo
que proporoionalmente corresponde á la población y
número de las provincias de los dos países.

10. En ei intervalo de una á otra residencia del
Rey en la Isla

,
S. M. dejará en ella como vice-Rey

á un Principe Real de sú familia, Ó á algún personaje
eminente siciliano, con plenos podéres'y proporcio-
nados á la duración del tiempo por el que se le con-
fiera el cargo.

Gaeta
, 15 de Enero de'' 1861,—^Refrendado. .El

presidente del Consejo de ministros.—Firmado.—Ua-
SEI.LA.—Conforme eon su original.— fií Agente dipto-
mátieo, Baroh db Bellacera.

El periódico napoleónico la Patrie se burla del
pudor público en estos términos

:

«Francia leerá eon júbilo ese discurso (el del Em-
perador de los franceses), que acaba de ser aplaudido
por las' grandes corporaciones del Estado, y en el

cual se expresa la más noble de todas las politicas en
el más noble de todos los lenguajes. Jamas ha inspi-

rado mejor á ningún Soberano el honor nacional ”

No podemos seguir. A los que de retrógrados nos

acusan, les diremos que retrocederíamos de buen gra-

dó hasta los tiempos de mayor decadencia, por no

pertenecer á tiempos en que llenan el mundo perió-

dicos como la Patrie y Príncipes como sus patronos.

En París ha habido lo que allí suelea llamar una
manifeslaeion, en el acto de la vista del famoso pleito

del hijo primogéBító dSÚTefónirno Bonaparle. Su de-
fensor, el Dr. Berryer, al nombrar aUonde de CAa»»-
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iord, le apellidó*»u señor, y al eeññoot al Gobierno

imperial le Uemá concukador de decretos.

Estas declaraciones le valieron un sinnúmero de

aplausos, que se repitieron á pesar de las adverten-

cias del presidente del tribunal, quien se vió precisa-

do, por sostener el órden, á disponer evacuar la sala.

Los Estados del Norte de la que fue Union anglo-

americana, movidos, más que por el movimiento sepa-

ratista de los del Mediodía
,
por los actos de violencia

que ya ha consumado estos, comienzan á organizar

una resistencia que oponer á sus antiguos hermano.s.

En esta obra ha lomado la iniciativa el Estado de Nue-

va-York, cuya Asamblea legislativa acaba de votar

la siguiente resolución

:

«Considerando los actos agresivos de la Carolina

del ¡Sur
,
que después de haberse apoderado del cor-

reo, aduana, caudales y fortificaciones del Gobierno
federal , ha hecho fuego contra un buque enviado por

el mismo Gobierno con tropas y víveres para el fuerte

Sumter , declarando virlualrnente asi la guerra

;

«Considerando que las forlalezas y propiedades del

Gobierno de ios Estados-Unidos en la Georgia
,
Ala-

bama y Luisiana han sido igualmente usurpadas con

intenciones hostiles

;

«Considerando que los senadores de estos Estados

en el Congreso confiesan y defienden tales actos de
traición, determinamos lo siguiente:

»1.“ Profundamente penetrada del valor de la

Union, y resuelta á mantenerla incólume, la legisla-

tura del Estado de Nueva-York aeoje con júbilo el

reciente mensaje especial
, firme

, digno y patriótico

del presidente de los Estados-Unidos, y le ofrece por

conducto del magistrado supremo de nuestro Estado,

lodo auxilio en hombres y dinero que fuere necesario

para darle fuerza con que sostener las leyes y la au
loridad del Gobierno federal. Y para defensa de la

Union, fuente de prosperidad y ventura para el pue-

blo americano
, renovamos aquí el juramento pres-

tado y mantenido por nuestros padres
, dispuestos

á mantenerle también con nuestras haciendas
, vidas

y honor sagrado.

«2.® Los ciudadanos del Delaware, del Maryland,

de la Virginia, déla Carolina dSl Norte, de Kentuky,

valor y patriótica lealtad procuran evitar en sus

Estados el torbellino de la secesión
, tienen derecho

á la gratitud y admiración del pueblo entero.

»3.“ Rogamos respetuosamente al Gobierno de

nuestro Estado que sin demora se sirva trasmitir

copia de las presentes resoluciones al presidente de

la nación y á los gobernadores de los demas Estados

déla Unisn.»

Después de cuatro años de trabajar incesantemente

en el fomento de la marina rusa, asegura un perió-

dico extranjero que ésta ha llegado á ser más pode-

rosa que en ningún tiempo lo ha sido. Austria por

su parte va á aumentar su armada con dos fragatas

blindadas, y con diez vapores armados de artilleria

rayada que le vende una compañía inglesa.

Siguen los periódicos ingleses manifestando sus

alarmas por la miseria que ha caido sobre la clase

ornalera de Lóndres, la cual ademas del hambre ha

sido invadida por el tifus. El infortunio es tan gigan-

tesco en aquella populosa población, que excitados

por su caridad los católicos franceses, han abierto en
París una snscr¡í‘inn napa aannip an ....

Asegura la Patrie, con referencia á un despacho
privado de Turin, expedido el día 3, que el Gabinete

sardo acababa de enviar órden á su escuadra para
que no empeñase tunees al ¡rente de Gaeta, y se

limitase á bloquear el puerto, «coa lo cual (dice el

diaria napoleónico) prestará servicios más serios á los

sitiadores.»

Por lo demás, según el mismo periódico, «ta escua-

dra italiana será en ¡o porvenir demasiado preciosa y
útil, para que se la comprometa en una lucha sin

provecho y sin resultado posible.»

De donde se deduce que el Gobierno piamonles , á

fuerza de estimar su preciosa escuadra, hace con ella

lo que hacia otro con su conciencia: la tenia guardada

en el cofre.

Lo de la imposibilidad del resultado y del provecho,

es una afirmación rotunda que no tenemos para qué

comentar. La Patrie concluye diciendo :

«En el próximo despacho se nos anuncia que las

tropas piamontesas estaban desplegando una grande

energía en los Abruzaos; pero que la insurrección no

se hallaba completamente dominada
, y que seguian

ocupando las montañas partidas bastante conside-

rables.»

Por rara maravilla defienden una vez los diarios

bonapartístas los derechos de la Iglesia. Es verdad

que la cuestión es poco importante, y que en ella se

interesa el general Goyon. Véanse estos párrafos de

la Patrie

:

«Refieren coa inexactitud los diarios italianos un

hecho que acaba de acaecer eu los Estados de la San-

ta Sede. Los zuavos pontificias han alacado y gana-

do á viva fuerza un puesto de voluntarios que for-

maban parle del cuerpo mandado por el genera

Massi.

«La hostería que ocupaban los voluntarios de
Massi, se halla á la entrada del Paso de Córese, y en
territorio propio del patrimonio de San Pedro. Los
voluntarios avanzaban frecuentemente en sus acos_
tumbradas correrías hasta Monte Rotundo

,
poblacio n

de corta importancia situada á lf> kilómetros en la
misma jurisdicción de Roma.
«Al disponer 'el general Goyon que guarneciesen

fuerzas francesas el Paso de Córese, ha querido evitar

nuevas luchas. Merece por ello plácemes, y los pe-
riódicos del Piamonte carecen de fundamento par^
afirmar que aquel terreno pertenece de derecho á lo®

piamonleses.»

¡Qué lástima! Hasta en este párrafo enseña la oreja

luPatrie. ¿Si creerá formalmente que el resto del ter-

ritorio robado por las tropas sardas pertenece de de.

recito al Rotí galantuomol

Si secretario déla Redacción,

M. HibrerJl 9E Tuaua.
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HÁDRIS 7 DE FEBRERO DE 1861.

LA CENTRALIZACION ADMINISTRATIVA.

I.

Ha comenzado estos dias en el Congreso la

discusión de los nuevos proyectos de leyes or-

gánicas administrativas, y la prensa, como suele

acontecer, adelantándose á los debates parla-

mentarios, está fatigándose dos meses há para

dilucidar la eterna cuestión, tantas veces susci-

tada, y nunca debidamente resuelta, de si es

conveniente el sistema francés de centralización

importado á nuestra tierra por el Gobierno mo-
derado de 1846, ó si, por el contrario, debe
prevalecer en ella el sistema desoentralizador

puesto en práctica en Inglaterra, y más confor-

me á nuestras tradiciones históricas y legisla-

tivas.

El principio de centralización, como acaba-

mos de indicar, es de pura raza moderada, y sin

embargo. La España

,

periódico representante

de este partido, lo ha combatido siempre
, y El

Contemporáneo lo desaprueba hoy, al paso que

lo defiende la Union liberal, que ha presentado

los flamantes proyectos, y ha hecho al parecer

cuestión de Gabinete el que sean aprobados.

Los progresistas son todos por lo general des-

centralizadores, al paso que nosotros, y con nos-

otros todos los adversarios del sistema liberal,

no podemos inénos de coincidir en esta parte y
como luego veremos, con más razón que nadie,

con los enemigos de la centralización francesa

planteada por el Sr. Pidal en 1846, que hoy in-

tenta modificar el Sr. Posada Herrera.

Al ver semejante confusión de bandos políticos

en esta cuestión, al contemplar unidos en contra

del sistema centralizado!’ á La España 'i A La
.....r,,., a tut tjumvmporaneo y &Las ¡Sovedaaes,

á La Discusión y á El Pensamiento Español,

cualquiera diría que esta es una de las materias

absolutamente independientes de la política, en

que es posible , sin faltar á los principios fun-

damentales que los partidos opuestos sostienen,

pensar de un mismo modo.

Pero en concepto nuestro no es así : la cues-

tión de centralización ó descentralización admi-

nistrativa, afecta esencial y necesariamente á

las cuestiones políticas
;
de tal manera

,
que su

resolución entraña la ruina ó consolidación del

liberalismo trances.

Alguien, pues, se equivoca en este punto: ó

El Contemporáneo, francamente liberal, ó nos-

otros, que con igual franqueza combatimos el

liberalismo: ó los periódicos progresistas, ó los

radicales. Vamos á demostrar que El Pensa-

miento Español es consecuente con sus doctri-

nas anti-liberales al rechazar el centralismo.

Mas ante todas cosas haremos notar que la

cuestión, tal como hoy se ventila, está mal

planteada.

AnfA<i fnu> p.íaininrtr si as n nii pnruzAníanfa ta

descentralización, debe de aclararse si la des-

centralización es posible en los Gobiernos cons-

titucionales y parlamentarios á la francesa.

A nuestro juicio no lo es
, y todos los libera-

les , sea cual fuere su matiz
,
que impugnan el

principio centralizador
, ademas de revolverse

contra si mismos, combaten eu favor de un im-

posible.

La Constitución hace responsables á los mi-

nistros de la Corona, y, como decía el marques

de Valdegamas, á una responsabilidad univer-

sal corresponde un poder absoluto. Este absolu-

tismo ministerial es tanto más indispensable en

los Gobiernos parlamentarios
,

cuanto que en

ellos no manda el Rey
,
que , colocado sobre to-

das las clases deí'Estado y todos los partidos de

la nación
,
es popular y democrático sin humilla-

ción cuando conviene , como es aristocrático sin

orgullo
;
mandan media docena de hombres que

han subido al poder en brazos de un partido
, y

tienen que gobernar para su partido, y por me-

dio de su partido, contra el resto de la nación.

El ministro constitucional es responsable de

las faltas que cometa desde el primer goberna-

dor hasta el último empleado, y por eso tiene,

lógica, indispensablemente, la facultad de separar

á todos los empleados del órden político y admi-

nistrativo, facultad que nunca deja enmohecer

por el desuso. El ministro constitucional es res-

ponsable del órden público, y por eso la ley pre-

visora y equitativa ha puesto á su disposición la

fuerza armada: ciento cincuenta mil bayonetas,

escuadras y parques de artilleria. Todo esto ne-

cesita, todo esto se le dá al hombre de partido

y para el servicio de su partido.

La ley fundamental declara que todos los es-

pañoles son admisibles á los empleos y cargos

públicos según su mérito y capacidad, lo cual

en la práctica es ménos un derecho que todos

tenemos á disfrutar altei nativamente del presu-

puesto, que una potestad omnímoda concedida

á los ministros responsables para que, sin corta-

pisa ni limitación de ninguna especie, puedan

hacer y deshacer eu materia de empleos públi-

cos según su capricho.

Como el absolutismo ministerial es conse-

cuencia indeclinable de la responsabilidad uni-

versal, por eso están eu desuso las reglas consti-

tucionales contrarias al gran principio de la res-

ponsabilidad. La magistratura es inamovible de
derecho, pero de hecho no lo ha sido, ni puede
serlo nunca. El ministro que dispone de la fuer-

za pública, de los ejércitos armados de mar y
tierra y del ejército inerme de empleados en
tierra y en mar, dispone asimismo de los jue-
ces, ora trasladándolos de un punto á otro, ora

declarándolos cesantes, y por consiguiente dis-

pone de una manera indirecta de la hacienda y
!

la vida de los ciudadanos, todo por un partido y
para un partido.

No le basta, sin embargo, este poder. Los
ministros responsables tienen que responder de

sus actos ante un tribunal de jueces propios

llamado mayoría parlamentaria. Estos jueces

son muy poco severos cuando el ministro infrin-

je las leyes, por ignorancia ó por conveniencia, y
la prueba está en que hasta ahora ningún minis-

tro ha sido condenado por infracciones de esta

clase, sin que haya habido ninguno que haya

dejado de cometerlas. El ministerio actual, como
todos sus antecesores, al verse acosado por las

oposiciones, ó cojido en flagrante conculcación

de la ley, ha dicho rail veces : si he faltado,

aquí estoy para que se me exija la respon-

sabilidad, y nunca ha llegado el caso de que se

le exija. Pero hay otra clase de faltas con las

cuales la mayoría parlamentaria es inexorable.

Ei Gobierno bien puede faltar á la ley ;
más

no faltar impunemente á su partido.

Si pierde las elecciones
, ó no trae al Parla-

mento una mayoría robusta; si no satisface las

exigencias de los distritos, expresadas por órga-

no de los representantes
; en una palabra, si no

sirve á los intereses del partido
,

el partido le

condena sin remisión
,

el ministerio cae sin re-

medio abandonado y escarnecido por sus par-

tidarios. Esta responsabilidad no sólo es siempre

exigible
,

si no siempre exigida.

Ahora bien, á grandes deberes, grandes de-

rechos: á la necesidad de traer el Congreso raa'

yoría de partido y de satisfacer en el órden ad-

ministrativo exigencias de los representantes de

las provincias, necesidad de centralizar la admi-

nistración. Gobiernos de provincia convertidos

en procousulados, ayuntamientos elegidos por

la influencia moral de los gobernadores, alcaldes

de Real órden, diputaciones provinciales sin fa-

firobernadop sfia alcalde,
diputado, consejero, todo en los pueblos y todo

el ministro por medio de sus delegados.

Disininúyase la influencia del Gobierno en la

administración provincial y municipal, y se le

han cortado los brazos para servir á su partido.

Disminuirá en proporción la influencia en las

elecciones, y disminuirán por consiguiente las

probabilidades de salir victorioso en las urnas, y
las condiciones de estabilidad en el Gobierno:

disminuirán igualmente ios medios de com-
placer á los diputados, y por lo tanto la solidez

de la mayoría parlamentaria.

Los liberales no saben loque piden cuando

piden la descentralización administrativa: piden

un imposible, piden el suicidio de su partido; pi-

den que el liberalismo, que sólo vive por el abso-

lutismo ministerial, renuncie á gobernar, con-

tentándose con reinar sin trono
, cetro

, ni

corona, sin fuerza y sin tradicional respeto.

Desde luego se equivocan los liberales mode-
rados que quieren ser descentralizadores, y se

equivocan tan lastimosamente, que al dia inme-

diato de haber subido al noder en alas de la des-
centralización, tendrían que declarar á la nación

en estado de sitio y restablecer á toda prisa las

leyes de 1846 por medio de un acto de despotis-

mo ministerial.

Pero se equivocan también los progresistas,

aunque en apariencia van mejor encaminados
que los doctrinarios.

Lo demostraremos mañana.

Francisco N. Villoslada.

Al anunciar hace algunos dias el fallecimiento

del Exemo. Sr. D. Antonio Gil y Zárate, decía-

mos de nuestro respetable amigo, que t así como
fué eu vida ciudadano probo y honrado padre

de familia, asi durante su postrera enfermedad

había logrado la gran victoria de padecer, dis-

ponerse al último trance y morir como cris-

tiano.»

Testimonio elocuentísimo de la verdad con

que nos expresábamos, es la siguiente declara-

ción que, al despedirse del mundo, dictó el se-

ñor Gil y Zárate, encargando que se la diese la

mayor publicidad, para que todos supieran que

si como hombre habia podido errar, como buen

eatólico se arrepentía y retractaba.

Los lectores, á quienes hayan conmovido agra-

dablemente estas cristianas palabras, no dejarán

de sentir el mismo placer al enterarse de los

términos en que se halla redactado todo el do-

cumento;

«Al ordenar las cuentas de mi conciencia, y des-

pués de haber recibido los Santos Sacramentos, arre-

pentido muy de veras en la presencia de Dios Nues-

tro Señor de todo cuanto en el discurso de mi vida ha

podida ser desagradable á sus divinos ojos, hallo que
me resta una cosa por hacer, y quiero hacerla de to-

da mi libre y espontánea voluntad, estando, como es-

toy en el dia de la fecha, en mi entero y sano juicio,

que el Señor acaso me conserva hasta ahora con este

fin, por un efecto de su señalada misericordia para

conmigo.

«Quiero hacerla, y la hago en la forma y manera
que puedo

,
de palabra

, en manos de mi propio con-

fesor, y extendida después por escrito por otra per-

sona á quien he dado especial encargo para esto, au-

torizándola yo con mi firma, y entregándola á mi
confesor, rogándole y suplicándole en candad, que
tan luego como su Divina .Majestad fuere servido lla-

marme á juicio, haga pública esta manifestación, va-

liéndose de los medios que juzgue más á propósito,

de modo que llegue á ser conocida de todas y cada

una de las personas que hayan tenido ó puedan lle-

gar á tener en sus manos algunos de mis escritos,

obras dramáticas y demas trabajos literarios
, y en

general de todo el mundo, para que todo el mundo
sepa que si como hombre he podido, errar, y he er-

rado, como cristiano y buen católico me arrepiento y
j

me retracto.

«Confieso ser el autor del drama conocido bajo el

titulo de Carlos 11 el Hechizado

,

y lo confieso con

sentimiento , y esta es ocasión que debo aprovechar

para repetir lo que tengo ya dicho en un juicio

critico de todas mis obras
,
que conservo , y se ha-

llará entre mis papeles á mi fallecimiento, á saber;

Que me ha pesado ántes de ahora
, y no una sola vez,

haber escrito este drama
, y que si hubiera estado ó

estuviera en mis facultades recojer los ejemplares

todos de él
,
de muy buen grado

, y á costa de cual-

quiera sacrificio ,
los habría recojído y recojiera, y

losinutilizaria ,
para acreditar así mi deseo de borrar

hasta la memoria de haberle yo escrito.

«Las circunstancias del teatro nuestro en aquella

época
, y las en que se encontraba este género de li-

teratura, pudieron por entónces disculpar esla pro-

ducción mia, que dió lugar á tantas y tan encontra-

das opiniones.

«Nunca fué mi ánimo, al escribir este drama, ofen-

der á la persona que allí figura como confesor del Rey

Cárlos II, ni en su persona la dignidad, el decoro, la

santidad y el respeto debido á las órdenes religiosas,

á las cuales pertenecía aquel personaje. Jamas pensé

ridiculizar ni dar pábulo al desprecio y la mofa del

Santo Sacramento de laPeníleneia, del cual se supo-

ne en este drama haber hecho un uso inconveniente,

por lo ménos, aquel Monarca y el P. Froilan Díaz, su

confesor. Pero las circunstancias en que yo me en-

cuentro hoy para juzgar este acto particular de mi vi-

da, sin tener que temer cosa alguna de ios hombres,

y sólo puestos los ojos en la justicia suprema y santa

de Dios Nuestro Señor, en cuya presencia está des-

nuda toda la verdad de las cosas, y desdoblados y

sueltos los muchos pliegues del corazón humano, me

dan luz clara para conocer mi yerro
, y así, aunque

mi intención fué recta y sincera respecto á la persona

del P. Froilan Diaz, confesor de aquel Soberano, á las

órdenes religiosas y á los Sacramentos de Nuestra

Santa Madre la Iglesia, declaro que si los pensamien-

tos alli desenvueltos, el lenguaje empleado ó cual-

quiera otra circunstancia correspondiente á esta obra

dramática en su esencia ó en su forma, ha podido

ofender al Señor ó servir de motivo de burla ó des-

precio de los Sanios Sacramentos de nuestra Religión

ó de las órdenes religiosas, santas en su instituto y

prácticas, como los santos fundadores que bajo la ins-

puacLon uei ivspiriiu oanio escrtuieron sus reglas, rae

arrepiento, me retracto, y me pesa mucho, y protes-

to que cosas tan santas, tan dignas de respeto, y que

yo venero con toda mi alma como buen hijo de la

iglesia, no han debida ni deben jamas llevarse á la

escena.

«En los diferentes cargos que he desempeñado en

la administración pública, ha sido uno el de director

del Consejo de instrucción, y en este concepto he

obrada y escrito conforme á las doctrinas y opiniones

que me han parecido inasjustas y arregladas.

«Declaro del mismo modo, quesi por razón de eslo,

en mis doctrinas, en mis escritas, ó en cualquiera de

los hechos en relación á este punto, ha habido ó hay
algo que pueda considerarse como atentatorio ó con-

trario á te doctrinas de la Iglesia ó á sus derechos

sea y se tenga como no dicho m escrito, y de ello me
arrepiento y me retracto expresa, formal y absoluta-

mente, con la misma libre y espontánea voluntad y
convencimiento.

«Por último, quiero dar aquí público testimonio

de que mi creencia y mi fe ha sido siempre
, y es

hoy
,

la de nuestra santa madre la Iglesia católica

apostólica romana
,
en la que quiero y deseo morir,

y espero conservarme hasta el último suspiro con
it. ayuUa Hn I)¡o.s Nuestro aerioi

, que es testigo de
la verdad

, sinceridad y libertad con que yo hago y
firmo esta solemne manifestación

, que considero

como un sagrado deber para con Dios
,
una indecli-

nable Obligación de justicia y caridad para con el

mundo, y una satisfacion á mi conciencia.

«Ruego á mi propio confesor, á mi familia, á todos

mis parientes , á todos mis amigos
, que en mi nom

bre den gracias al Señor
, al encomendarme en sus

oraciones
,
por la especial y distinguida misericordia

con que ha tratado á su siervo.—

A

niosio Gil de
Zarate.

«Madrid 24 de Enero de 1861.»

i al es, como lo acabamos de presentar, el

último ejemplo que el Sr. Gil y Zárate ha lega-
do ai mundo al abandonarle para siempre. Su
espontánea inspiración, dice La Esperanza «no
puede ser bastantemente alabada: digna de su
corazón, digna de su gran talento, rodea
nombre de una aureola ítuperecedera, como
debemos creer lo sera su gloria en la mansión
ceiestial. Ejemplo para el mundo, por su hu-
mildad; primer premio de esa hamildad para
su alma; honor que para su digna íátnilia puede
compensar en gran parte la desgracia de la pér-
dida que ha experimentado, la declaración del
Sr. Gil y Zarate será leída con todo ei respeto y
con todo el gozo que los grandes actos causan
en todos los hombres dignos de apreciarlos.
¡Gloria á la Iglesia, que los inspira! ¡Honor al

hombre que no ha rechazado tan santas inspi-
raciones!»

Gouformes eu un todo con estas reflexiones
tan sólo añadiremos una, que inevitablemeuté
asalta el ánimo, en el órden de graves pensa-
mientos suscitados por la solemne declaración
del Sr. Gil y Zárate. Al hacerla

, manifiesta su
autor que cumple una indeclinable Obligación de
justicia y caridad para con el prójimo. Obede-
ciendo á seutimieutos parecidos, séanos lícito

preguntar: ¿No han de oir los vivos la voz de
los finados? ¿No han de aprovecharse en la ca-
tólica España, tan hermosos ejemplos?

Pocos días há reproducíamos una declaración
análoga de otro distinguido escritor público

, y
también cariñoso amigo nuestro, el cual, desde
su lecho dé muerte, confesaba caritativamente

que á impulsos del espíritu filosófico habia pro-

palado por escrito, y más por ignorancia que
por malicia, errores y máximas contrarias á las

enseñanzas de la Iglesia, á cuyo seno habia

vuelto, y en el cual deseaba vivir y morir.

Ahora vemos con intima alegría una y otra

vez repetido en la caritativa manifestación del

Sr. Gil y Zárste, que sus intenciones fueron rectas

y sinceras; que nunca fué su ánimo ofender la

santidad y el respeto debidos á las cosas sagra-

das; que las circunstancias le ofuscaron;

que, reconocido ya su yerro por la misericofj^

de Dios, quisiera recojer á toda costa los ej^'*

piares de alguna de sus producciones
y

hasta la memoria de haberla él escrito. i

¿Qué prueba esto? Que aun los hotnbfgj

mejor intención y más laudables costmq()

que aun aquellos á quienes cupo U dicha,
coj’

á todos nos cupo en nuestra niñez, de
reciij;*

en el corazón la fecunda semilla de la fe

ca, de tal fuerza dotada, qiíe pudiera florecer

el invierno de la vida con el explendor *

muestran esos documentos ;
aun hombres

¡,

privilegiados incurren desgraciadamente eu

dameiitales extravíos, siempre que , arrasirj,^''

por el vértigo del siglo, pretenden abani]oi,j,j^

á los caprichos de su propia razón
,

allí

ha emitido sus augustas alirmactoues ia

Católica.

De buen grado creemos en la pureza de

inteiicioues agenas
;
plácenos reconocer qu^

can más de ignorancia que de malicia
tnueijj^

de los que en estos tormentosos dias
defienijj.

y
propagan por medio de la imprenta acctoj,

y doctrinas que ,
siendo en tudas partes uq ^

cándalo; son ademas uua lamentable nove(j¡j

eu nuestra católica nación. Pero precisameoiei’

tales hombres es a quienes cumple oir

las palabras que desde el sepulcro les envj»

coa celo fraternal y penetraiite elocuencia,^

Sres. D. Luis Rivero y D. Autouio Gil. Esas'p^

labras dicen :—«No liéis eu vuestra inteucijj

admitid como regla de todo pensamiento,

^

creencias y máximas de la Iglesia Católica,

j

que sois y queréis que se os llame fieles adíí,'

tos. Ceje vuestra insegura razón ánte la autos

dad divina. líente instituida ,
consolándose (le¿

voluntaria y noble derrota con la seguridad^

que sólo así puede cobrar irresistibles

y llevar á ejecución sus buenos deseos.»—Soi^r

está quien no perciba tan claro aviso. Salgaaj

su apatía todos los escritores españoles da

na fe y voluntad cristiana
,

por amor de laRj.

tigion que se gloríait de profesar, y cedan, njj

nuestra desautorizada voz, sino á la de la mi,

lua Iglesia que les llama piadosamente purbog

de sus moribundos hijos.

Después de escrito lo anterior , recibimos

Discusión, yen ella encontramos el sigúu

párrafo :

«Un íloeumento curioso
, curiosísimo trae ayer

periódico absolutista
; uu dooumeulu cu virtud

cual un hombre público
,
el Sr. Gil y Zarate

,
rea»!

cía á su gloria y condena sus propias obras y te

SHS merecimientos en el momento mismo de espin:

Nosotras sabíamos que este documenta existia, laú-

mos que debía publicarse, y iio nos atreviainos ii

crédito á jas noticias que personas fidedignas noil»

bian comunicado. No podíamos creer que un PAai»

LLEVASE su AUDACIA HASTA EL PUNIO DE CONVERint

INSTRU.MENIO POLÍriCO LAS ULTIMAS HORAS DE US »«

RUNDO, los Últimos iustaiiles de una vida que ¡«ll

eon la muerto entre el dolor y las angustias de laajt

nía. Porque no hay que hacerse ilusioues; usa íí,

quitado todo ese baño religioso con que se ha queÁ'

encubrir esa declaración
,
no queda en sustancia laí

que uua explícita y terminante y clara oondeuMi

de uua obra liberal, de una vida liberal
,
de un |i*‘

saiuienlo liberal. Y es muy de extrañar que etiüK

Gil y Zárate no haya hecho esa declaración solej^

cuando vivía
, cuando podía sostenerla y apoi

en el lesllmonio de su propio convencimieiilo,-

haya aguardado al momento en que los ojos se m

y la voz se apaga y la mano trémula no puede

ni siquiera la firma, y la asonía perturba el si

DO y extingue la vida.

La retractación que, en suma, ha hecho á la

de morir, pudo haberla hecho ántes; porque esaJ

Iractaciones son hijas de una larga convicción, *

inmenso trabajo del pensamiento, que necesita

un grande esfuerzo para maldecir sus obras, comí

do padre necesita hacer un esfuerzo dolorosíaima,

ra maldecir á sus hijos. Lo cierto os que ei Sr. úi

Zárate, eu los últimos años de su vida, publicó

obra nolabilisima sobre Instrucción pública, y sSf

afirmó en sus opiniones, esencialmente líberalt

censuró con justicia la mala dirección jas á la

ñanza habían dado las influencias teocráticas y t

ideas algo más peligrosas y más reprobables L

,

ojos de los ultramontanos, que todas las que puWI

contener su Cárlos H, condenado siempre porh^^

católicos, tan sólo por la critica severa de la 1®Í*^

cion. Eu fin, no tenemos la libertad que deseatn^^'

ra tratar esta cpeslion: (!!¡) y como no la

como la censura fiscal corla el vuelo de nuesltsH*'

ma, dejamos hablar á este documento. Debemos

uua Observación, sin embargo. Por respeto á

milla dolorida, por respeto á las últimas horas i

moribundo, por consideraciones religiosas, no

haberse publicado, cuando aún está caliente ^
ver, el documento que trascribimos.»

Habíamos pensado contestar á estas

pero, con mejor consejo, renunciamos *

Escribimos para hombres de sentido morai^*'*

guenlas por sí mismos.

Ayer explanó en el Senado el Sr. Alcaj^

liano su interpelación sobre reforma de af*!’

les, mostrándose S. S. partidario de la

de comercio, y arrastrando con su elocuett^

ministro de Hacienda, quien iba á declarai

también acérrimo libre-cambista, ouandoi^

hiendo pedido el general Prim la palabra,.^

tuvo por razones de Union, liberal que

alcance decualquíera.

¡Qué situaciou, Dios mió! ¡qué situacio®*'*

qué ministros!...

Al empezarse ayer la sesión en el Con
,

el Sr. Armada Valdés dijo á la presidene'*^

tenia que hacer una pregunta sobre un
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grave, y que la suspendía por no hallarse pre-

sente el diputado á quien pensaba referirse.

Ningún periódico ha adivinado la pregunta

del Sr. Armada Valdés, y nosotros nos halla-

mos en el mismo caso; es de presumir, sin em-

go, que hoy senos sacará deia curiosidad, pues

que el diputado interpelante lo prometió ayer

al Congreso.

La reforma constitucional y lo ocurrido en las

secciones con motivo de h. propusicion del

ñor AUaro, dieron ayer margen a unas cuantas

frases más ó méuos irónicas entre los señores

Posada Herrera y Calvo Aseusio, de las cuales

resulta que, habiendo una mayoría dócil, las

minorías no tienen siquiera el derecho de pata-

leo en las sesiones parlamentarias.

Uueria el sr. Calvo Aseusiu que le üijese el

Sr. Posada como habían de valerse los diputa-

dos para proponer variaciones en el reglamento

Ue la Camaia, y el sr. Posada Herrera no tuvo

ñor conveniente satisfacer la curiosidad del se-

uor Caivo Asensio, demostrando entre uno y

otro que el pailameularismo ha llegado yaa un

pudW de que no puede pasar, sin menoscabo de

la ley del sentido común mvocada para otro ca-

so por ei señor miuistio de la Coberuacioa.

Para que se vea que no es sOio nuestro espí-

ritu auti-parlameutario el que se ha lijado en la

decadencia del parlamentarismo, vease lo que

dice la ultra-pariameutaria Epoca de anoche

:

«No leueiuob por qué oeultario : la manera como

ha empezado en el Cougreso la discusión de las im-

porlaules leyes orgánicas , ha estado bien lejos de

corresponder á la impotlaucia de estas medidas ui á

la elevación que en otro üerupo han lemdo eslos de-

bates eu el Parlauienlo. ¿Es este uu sínloiua de deca-

dencia para las Corles! ¿Es una prueba de que las

oposiciones abaudonau el lerteuo patlamenlario para

buscar eu olro campo el triunfo de sus aspiraeioiies!

¿üb Uescrtíimitínlo pülilicOy o coasecuencia üecesiiía

de que ,
preocupada vivamcule la alciicion pública

por los aconlecimieiilos qoe se suceden ó preparan

eu Europa
,
uo da ya a las cueslioues de po-

lítica mierior aquella tmporiaiiüia que lema en otro

llempuls

Ue ludo esto hay uu poco, y fuera locura pe-

dir otra cosa a los parlaiueniarios.

El ministro de la Gobernación tiene esa dote de la

flexibilidad que es tan cómoda en un ministro. Pre-

senta su pensamienlo con cierta franqueza ,
expone

su sistema ,
más reslriotivo que liberal ,

sin amba-

ges, trabaja para que prevalezca; pero luego , si ve

difieil el triunfo ,
se retira hábilmente de posición en

posición, cede, se ablanda, se deja convencer y

se modidca , y todo el mundo queda comento
, y el

por esto queda asegurado contra derrotas, como lo

están los edificios contra incendios.»

No es posible concebir ningún sistema ,
para

vivir con el sistema ,
como este sistema que ha

entablado el hábil ministro de la Gorbernacion.

Con él, la inmortalidad.

la misma

número lo

Uel discurso prouuuciado ayer en el Congre-

so por el Sr. Garcia Gómez ,
progresista de la

Luiuu liberal, resulta que, asi como al ministe-

rio lo salló uu Periuauyer de mortiücadora ín-

dole , le ha sahdo ahora uu García Gómez que

tauibitíu ití murtiüca bablaum.

Ambos oraüores se decían amigos del minis-

terio, y ambos le han hecho tan cruda guerra,

que ayer no pudo menos do exclamar el señor

Posada hablando consigo mismo:

—

t ami-

gos tienes, lienttoh

V tema razón el Sr. Posada; sólo que S. S. to-

ma el asumo a broma, y la tal broma puede de-

geuei ar eu jarana si Dios no lo remedia.

Según el Sr. García Gómez, el miuisterio ac-

tual debe retirarse en bien de la nación y'por su

Interes propio, pues que á unos cuantos meses

de presente esta sacriücaudo lodo su porveqir.

EL PEUlOblSMO EN ESPEJA. ,

La Discusión, en su número del 28 de Octu-

bre de 1861), publicó uu artículo haciendo 1«

reseña de la sesión celebrada en el Senado el dia

anterior, en la cual el Sr. Galiauo habla explana-

do la iuterfielaciou que designó el diario demo-

crático con el nombre do interpelación sobre

tribulaciones.

Kl juicio que aquel día mereció este orador á

La Discusión, l'ué el siguiente

:

«'I’rivialishno, vulgarísimo, pedeslrisiino estuvo su

señoría ; si algún crilerio le queda ,
compárese consi-

gu mUuio pur uu momenlo.B

La Discusión

,

en su número de hoy ,
hacien-

do la reseña de la sesión del Senado de ayer, en

la que el misino Sr. Galiauo habló defendiendo

la teoría libre-cambista

,

dice de él lo que sigue:

uKácil, elocuente siempre» y aun lo que es más ex-

traño
»

sólido, lleno de notiuias y dalos analíticos,

el orador demostró, elc...B

Dice anoche La Correspondencia:

«Dos periódicos de ideas avanzadas preguntan

ayer á La Correspondencia á quiénes llamamos jua-

nistas en nuestro número de ayer; y nosotros conles-

lareinos á nuestros estimados colegas, á fuer de cor-

teses, que llamamos juanistas á las personas que,

seguíi la opinión pública, tuvieron el verano último

conferencias eon emisarios del ex-Infante D. Juan en

Marsella y París, y que si no están en relaciones con

D. Juan deBorbon, aprovechan cuantas ocasiones se

les presentan pava hoslilizar á la dinaslía que ocupa

el trono por el derecho, por el Iriuuto y por la voluii-

lad nacional. Ni debemos decir ni diremos más sobre

este punto.»

Asi había el diario ministerial; pero no se sabe

cómo obra el Gobierno acerca de lo que tan bien

se explica uno de sus órganos.

Y apropósito de couspiraciones.

Correspondencia dice en el mismo

que sigue:

«Enlre los periódicos de ayer, alguno parece que

se mofa de lo que hemos dicho sobre los trabajos que

vienen haciéndose para turbar el orden.
¡
Ojalá ese

periódico tuviera razón y nosotros foéramos sólo

unos visionarios ! Pero nuestras palabras se fundan

en hechos. Nosotros hemos visto ciertas proclamas

dirigidas al ejércilo, y si bien cuantos las han reci-

bido las han entregado á sus jefes inmediatos, la

existencia de ellas demuestra que hay quien conspira

contra la tranquilidad pública, por más que pueda

decirse con seguridad que son pocos los descontentos,

que están conocidos y vigilados, que no es temible

que el orden se turbe, y que si llegara á turbarse, se-

ria por pocos momentos y para presenciar un lerrible

escarmiento.»

Se conoce que se acerca la primavera, y que

empieza á bullir la sangre pública. Creemos,

por lo tanto, que son exactas las noticias de Lo

Correspondencia

;

pero como ella misma asegu-

ra que no es posible queel úrdense turbe, no de-

be extrañar que otros se burlen de que se diga

que se trabaja por turbar el órden.

Prescindiendo, sin embargo, de esto, consi-

deramos di ñas de llamar la atención las si-

guientes líneas del mismo diario ministerial

:

«Se liabla y se comenla la salida del general Ma-

kenna de Madrid. Y no sabemos por qué. El general

Makenna, después de terminada la Real licencia de

que disfrutaba ,
no hace más que volver á su destino

do segundo cabo de ándaluoía.»

A lo cual añade Las Novedades :

«Si no temiéramos una recojida , nosotros expli-

caríamos la salida de dicho general.»

Y en vista de esto, pregunta con razón Lo

España:

«¿Qué pasa? ¿Es que, como se ha dicho eslos últi-

mos dias, la cuestión de órden público se presenta más

ó ménos alarmante en las provincias andaluzas? De

ser asi, la salida del general Makenna para Sevilla,

nos indica que el Gobierno eelá sobre aviso, por lo

oual deben fclicilarse los amigos del órden á toda

cusía.»

Y á nuestro modo de ver, también deben fe-

licitarse de que continúe sin interrupción el jue-

go regular y ordenado de las instituciones.

que él no representaba una individualidad, sino

todo un partido, había anulado su abdicación

por una declaración nueva y solemne. La mayor

parte del manifiesto lo consagraba el preten-

diente á justificar su tentativa de San Cárlos de

la Rápita
; y para responder al cargo que se le

ha hecho de que atacó al Gobierno de la Reina

Isabel cuando la nación se hallaba empeñada

en la guerra de Africa , cita el ejemplo de que

los revolucionarios de Julio en Francia también

atacaron á la rama primogénita cuando la Fran-

cia se hallaba empeñada en su conquista de

Argel.

Parece que el cargo grave de que ayer quiso

hablar en el Congreso el Sr. Armada Vaidés, se

refiere á la alteración de los términos de una

proposición que había firmado S. S.

_ Vino la exposición dirigida á las Córles por

los diputados provinciales de Barcelona, sobre

el proyecto sometido a la deliberación del Con-

greso acerca de estos cuerpos, y La Epoca, dis-

cordando de sus compañeros de oficio, le entona

uu himno de loor, que le vale una repasata.

Enferma el general O’Doiiuell, y no da parte

á La Epoca.

Se alivia también sin contar con el diario, que

hasta ahora sabia, antes que nadie, lo que le

ocurría al duque.

¿üué pasa?

¿Hdbra cesado quizás la época de La Epoca,

ó la indisposición del general O’Dounelt será

quizas... con La Epocat

En la quinta sección del Congreso también

fué negada la lectura de la proposición del señor

Alfaro Sandoval.

La almohada siempre ha sido excelente con-

sejera.

Refiriendo al Diario de Barcelona su cor-

responsal de Madrid la suerte que fia corrido

en la comisión del Congreso el proyecto de ley

de imprenta presentado por el ministro de la

Gobernación, dice así:

«De la ley del Sr. Posada no ha quedado casi ni

vestigio ,
peto esto no dará lugar á ninguna crisis.

Conformes con las apreciaciones de La Espa-

ña ,
reproducimos el siguiente párrafo :

«Ha resultado inexacta la noticia dada en despa-

cho telegráfico por la Independenee Belye, relativa al

atropello que suponía cometido por el almirante Per-

sano con una fragata española. El mismo periódico,

si no desmiente la noticia, la modifica suslanoialmen-

le, pues dice que «el aviso español que oonducia des-

opaohos para el miiiislro de esta nación, actualmen-

»te en Gaeta ,
rehusó prestarse á las obligaciones del

«bloqueo , y que los despachos de que era portador

»el eomaiidaiile, llegaron á manos del ministro espa-

«ñol.» No lo da tampoco por seguro ,
añadiendo al

final del pártalo que «el hecho puede ser cierto, pe-

»ro que uo tiene grande imporlancia.» Para el corres-

ponsal en París de la Independenee

,

no la tendrá

grande ni pequeña, más la tiene muy grande para la

nacían española.

Aun siendo cierta la última versión que el corres-

ponsal da del hecho, siempre resultaría que se había

intentado cerrar el paso á nuestra bandera, y que

sólo á la energía del comandante del buque se ha de-

bido que sea respetada. Siguiendo la conducta que

nos trazamos al dar la primera nolicia, nos absten-

dremos de todo comentario, parque también pudiera

aparecer equivocada ó inexacta la noticia; más en

lodo caso el Gobierno se halla en el caso de hacer las

oportunas reclamaciones, si el hecho es cierto, á fin

de que no se reproduzca, pues el solo ínteato de im-

pedir el franco paso á un bnque, cuando ni hay ni

puede haber bloqueo legal, constituye un verdadero

atentado, un insulto al pabellón.»

La noticia de haber publicado el conde de

Monlemoliu un manifiesto pucos dias antes de

morir , viene confirmada y ampliada por la In-

dependencia Belga

,

que da un extracto de di-

efio manifiesto. Según el periódico de Bruselas,

el pretendiente español decía en el referido

manifiesto
,
que cuando en España renunció á

todos sus derechos á la Corona, lo hizo de bue-

na fe y sin ningún pensamiento ulterior
;
pero

que después ,
reconvenido por sus partidarios,

y convencido sobre todo por el argumento de

La Esperanza publicaba ayer el siguiente docu-

mento:

Breve relación médica de la enfermedad g déla meterte

de los Principes españoles.

«Eos Principes españoles D. Cárlos Luis de Borbon

y Braganza
,
conde de Moníemolin ;

doña María Ca-

rolina de Borbon, su esposa, y el Infante D. Fernando

María José deBorbon y Braganza, dejaban á Trieste

la mañana del 27 de Diciembre último, partiendo por

el camino de hierro hacia BrunnseefStyría), en donde

se halla el palacio de su augusta parieiile la señora

duquesa deBerry.

eEl estado de salud de los Príncipes era aparente-

mente satisfactorio ,
aunque algunos dias ántes de su

marcha hablan tenido un resfriado
,
que habla des-

aparecido en los señores condes de Moníemolin sin

hacer remedio alguno, y que continuaba en el Prín-

cipe D. Fernando ,
el cual no le atribuía ninguna im-

portancia.

«Llegados á Brunnsee con un dia de gran frió seco

(17 grados de Reaumur bajo eero), no se quejaron, ó

no habían tenido de qué quejarse durante el camino,

sino del rigor de la estación.

oAl dia siguieiile , 28 ,
los condes de Moníemolin

se enoonlraban bien ,
pero el Príncipe D. Fernando

senlia más fuertemente los efectos de su resfriado,

que, sin embargo ,
no le impidieron permanecer le-

vantado hasta las seis de la tarde. Habiendo sido

entonces llamado el médico del castillo, doctor Pitoer,

resulta de su relación ,
escrila con fecha 10 del cor-

riente, que halló al Infante
, en compañía de su her-

mano y cuñada, que se quejaba de dolor gravativo

en la cabeza, que le atormentaba bacía algunos dias,

acompañado de vahídos de cabeza ;
que sentía tam-

bién ardor en la garganta, opresión en el pecho, y un

dolor á la nuca que parecía reumático; la piel estaba

fria, y le daban calofríos. La noche fué inquieta y sin

sueño.

»En la mañana del 29 (siempre según la relación

del Dr. Pitiier), la calentura era violenta, la opresión

á la respiración, la los y el ardor de la garganta,

persistían ;
la lengua cubierta de una raucosidad pe-

gajosa, el vientre un poco timpánico, y sobre la fren-

te y el cuello se notaban algunas manchas parecidas

á picaduras de pulgas, que no desaparecían bajo la

presión de los dedos, üesp'ues que el Dr. Pitner había

observada estos sintomas, y algunos otros que se

omiten por brevedad, añade : «En vista de semejan-

»tes fenómenos, no podía ya quedarme duda alguna

»de la presencia de una purpurea typhosa, sobre cu

ayo peligro fui al momento á prevenir á su augusta

«bermaiio, advirtiéndole, al mismo tiempo, del ries-

»go que había de un contagio.»

»A pesar de todos los recursos del arte, el estado

del Príncipe eonlinuó agravándose y complicándose

de somnolencia, entorpecimiento cerebral y dificultad

para hablar.
»El dia l.*’ de Enero» á las seis de la mañana, halló

i el Dr. Pilner al enfermo con un sudor general abun-

I

danle» y.el exantema ó erupción» que se habla pre>

sentado ántes en la frente y cuello, repartida por to>

do el cuerpo. Y bajo la presión de los demás síntomas

que continuaban siempre agravándose, sobretodo los

del encéfalo, el ilustre enfermo cesó de vivir, casi sin

agonía, a las seis de la tarde del mismo dia.

»Lo8 señores condes de Moníemolin volvieron á

Trieste el dia 5 por la noche, algo indispuestos y Ue-
¡

nos de espanto, sea por el dolor, sea por la terrible y
rápida desgracia sobrevenida al Infante, cerca del

cual habian permanecido durante su enfermedad.

»Al dia siguiente, aunque se levantaron, hicieron

llamar al médico de la familia
,
que halló al conde

eon el pulso un poco nervioso, y la lengua mucosa

hacia su base. El estado de la Princesa, su esposa, no

ofrecía otra cosa sino los Indicios ó vestigios de las

emociones sufridos. El señor conde cayó enfermo con

calentura bastante fuerte, que le obligó á quedar en

cama el lunes 7 después del medio dia, y la señora

condesa debió quedarse en cama, también con calen-

I

tura, al dia siguiente. En este dia, al principio de la

I

tarde, se manifestó en el Príncipe una erupción se-

mejante á la descrita por el Dr. Pitner en su hermano.

A las tres de la madrugada del dia 9 aparecían en la

Princesa los mismos síntomas, que habian sido pre-

cedidos en ámbos de una tos seca, más pertinaz en el

conde, con algún ardor en la garganta.

aLa calentura y el exantema siguieron en ámbos

enfermos un curso regular y benigno
; en el Príncipe

hasta la mañana del sétimo dia, en que el sudor ha-

bía cesado casi de repente, sin causa manifiesta, y la

erupción había tomado un color algo pálido. La ca

beza y el pecho comenzaron á agravarse, y las cosas

marchaban con tal rapidez, que ios síntomas de un

tifus agudísimo se desenvolvieron velozmente, para

tizando al instante las fuerzas de la naturaleza, basta

el punto de hacer inútiles ios recursos de la terapéu-

tica, y de privar de ia vida al Príncipe á las cinco y
media de la tarde del dia 13.

))Eq la Princesa, que se encontraba en el sexto dia

de la enfermedad, después de la escena horrible de ia

agonía y de la muerte de su amado esposo, del cual

no había querido separarse en el vecino lecho, tres

horas más tarde se manifestaron precipitadamente los

mismos síntomas tifoideos
,
encefálicos y torácicos,

con repercusión instamánea de ia erupción, que cor-

laron su existencia de una manera rápida á eso de la

media noche.

»Desde el momento en que los síntomas de la en-

fermedad habian comenzado á agravarse en el Prin-

cipe, se llamó para una consulta á los señores docto

res LorenzutU, Cappeltetti, Goracuehi, Ferrari y de

Moulon t
ios cuales estuvieron unánimes sobre el

fatal pronóstico de tan terrible enfermedad.

«Según el curso seguido por la enfermedad, así

como los fenómenos, casi idénücos. qne había presen-

tado en los tres Príncipes, la presencia de una afee-

cion tifoideo-contagiosa ,
era bien evidente para os

médicos, y que el oonlagio habla sido trasmitido

por el primer difonto al hermano y á la cunada ,
que

le habian asistido en Brunnsee.

«Así, pues, ninguna duda queda para los infras-

critos, que la enfermedad ha sido una rosolia (saram-

pión), anómala tifoidea {rubéola maligna de algunos

autores), de un carácter el más pernicioso, la cual á

su vez había degenerado á tal punto, por haber en-

contrado en los augustos enfermos una gran predis-

posición, causada por los grandes sufrimientos mora-

les á qne se hallaban expuestos, sobre todo desde

cierto tiempo.

«La uaturaleza contagiosa y perniciosa de la en-

fermedad ,
una vez establecida y probada ,

era deber

de los médicos el hacer trasportar ,
lo más pronto po-

sible, ios cadáveres á un sitio aislado y ventilado» y

hacer practicar la desinfección de todas las habitacio-

nes ocupadas por la Real familia y su séquito. Estas

medidas se hallaban tanto más justificadas ,
cuanto

que los cadáveres, pocas horas después de la muerte,

y á pesar de un frío de los más rígidos
,
presentaban

ya las señales de una descomposición avanzada.

«Trieste 19 de Enero de 1861.

—

Dr. F. Cardonaf

médico de Cámara.—Dr. Á. LorensuUi.^Dr. Cape-

Uetti.—Dr. caballero A. de Goracuchi.~Dr. F. Fer.

rari.~^Dr. caballero A. de Moulon.))

oDOsicion. Tales circunstancias son frecuentes, peto

se desvanecen tan pconlo como aparecen, por el

acuerdo de los hombres prudentes de las localidades

rivales.»

No es cierto, según dicen de Trieste á La Esperan-

jSfl, que haya muerto la camarera de la condesa de

Moníemolin. Sólo uno de los médicos que asistieron

á la consulta cayó enfermo aquella noche con sínto-

mas de tifus; pero ya se levanta, y sigue mejor. El

médico de la casa también estuvo en los primeros dias

un poco indispuesto. La condesa de Molina, que ex-

perimentó en ios primeros dias ataques nerviosos,

va recobrando su salud y su tranquilidad.

La Gaceta de hoy publica dos Reales decretos, en

el primero de los cuales manda S. M. que el general

0*Donnell cese en el despacho interino del ministerio

de Estado, y en el segundo que se encargue de nue-

vo del expresado ministerio D. Saturnino Calderón

Collanles.

Según £¡ñe¡„9 ,á oonseeueneia délos sucesos ocur

ridos últimamente en Méjico, el Gobierno español se

propone enviar, por de pronto, á las aguas de Veracruz

algunos buques de guerra que sirvan de apoyo á las

gestiones que empezó á entablar nuestro embajador

el Sr. Pacheco con los generales de Juárez desde el

momento de la calda de Miramon.

Las correspondencias de aquel país infortunado si-

gnen trayendo nuevas notleias de lo ocurrido en la

capital, ün periódico publica la siguiente caria:

«Méjico 28 de Diciembre.

El partido liberal ha triunfado, y su ejército entró

en esta capital la noche del 25 del corriente. Contra

lo que se esperaba, no ha habido que lamentar des-

órdenes, á lo cual ha contribuido principalmente la

aelilnd de los extranjeros residentes en esla. Todos

se armaron, resuellos á defender sus intereses, y como

medida de precaución, los españoles ocupamos el

convento de San Bernardo, y los franceses se pose-

sionaron del de la Profesa (San Felipe de Neri). Estas

disposiciones hicieron entender á tos liberales que to-

davía podíamos sostener el órden si ellos se atrevían

á turbarlo.

Creo que ahora van á surgir las mayores difienUa-

des para los intereses de nuestros eompatriolas en ra-

te país, si el Gobierno no se apresura á adoptar dis-

posiciones enérgicas y salvadoras. Como prueba de

lo que podemos esperar de los vencedores, debo decir

á usted que ya empezamos á oir gritar por las calles

mueras al embajador Pacheco, á ios gachupines y á

la Reina de España.»

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á

los precios siguientes:

Títulos del 3 por 109 consolidado, 48-70, c. pu-

blicado.

Títulos del 3 por 100 diferido, 41-90 publicado.

Acerca del embarque del primer batallón del regi-

miento infantería de la Princesa, de que yo nos ha-

bía dado cuenta el telégrafo ,
hé aquí algo de lo que

dice El Noticiero de Tetuan :

«El acto empezó á las cuatro de la tarde
, y quenó

terminado á los pocos momentos ,_merced al celo que

en cuanto concierne á su desempeño desplegad capi-

tán de este puerto. La alegría con que todos los sol-

dados ponían el pié en la chalana que debía condu-

eirlos al vapor, pueden sólo comprenderlo los que

después de un año largo de ausencia déla patria, ven

acercarse el anhelado momento de regresar á ella; la

música con sus alegres ecos contribuyó á dar mayor

animación á este acto. El coronel Sr. Chrislou mar-

chó asimismo con dicho batallón, y es indecible el

número de personas que ,
unas hasta ia puerta de la

Reina, y otras hasta el mismo muelle, acudieron a

dar el úllimo adiós á este jefe y su batallo : entre los

que se acercaron hasta el muelle, habla un ore-

ddo número de hebreos y moros
, y enlre ellos el al-

Cumplidos los requisitos que determina el art. 3.°

de la ley de 17 de Julio de 1836 sobre expropiación

forzosa en el expediente instruido en el Gobierno de

la provincia de Murcia á inslaneia del director del

sindicato de riegos de Lorea; S. M. la Reina (Q. D. G.)

ha resuelto declarar de uUlidad pública, para los

efectos de dicha ley, las obras necesarias parala con-

tinuación del canal denominado de La Condomina, . „ , ,

qne se construye con el objeto de aprovechar

aguas de avenidas del no Guadalentin.
| ojj jos magníficos sones de la marcha

Real , y fué recibida con entusiastas vivas á la Rei-

na, al regimienlo y á su coronel ,
repelidos á bordo

y en la playa.»La Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien conceder la
]

aulorizaoion de oodumbre al barón de Chambaud y

y áD. Juan Alejandro Niboyet, nombrados vioe-con-

sules de Francia en Alicante y en Algeciras, y á don

Pantaleon Aldama, agenle consular de la misma na-

ción eu la isla de Fernando Póo.

8. M. se ha servido autorizar igualmente para

ejercer sus respectivos desliaos á D. Manuel Bárcena
|

y Franco, nombrado vice-cónsul de Inglaterra en Vi-

go; áD. Francisco LuisSicré, de los Países-Bajos en

Cádiz; y á D. Gustavo Ricardo Lagergren, de Sue-

cia y Noruega en la misma ciudad.

Para el 17 se ha mandado que se encuentren en loa

pueblos cabezas de sus respectivas demarcaciones,

los batallones de provinciales de Tarragona y Torto-

sa, áfinde leerles las leyes penales y regresar el

mismo dia á sus casas.

Accediendo S. M. á lo solicitado por D. Melilon

Martin
,
vecino de Madrid

,
ha tenido á bien autori-

zarle por el término de seis meses para verificar los

estudios de un ferro-carril que , partiendo de Espiel,

y pasando por Belmez, empalme en el punto más con-

veniente con la línea de Giudad-Reai á Badajoz.

La Guardia civil de Motril ha dado muerte, después

de haber’ mantenidouna lucha desesperada, al erimi-

nai Alfonso Ruiz (a) Costalico, que hacia uu ano era

perseguido por aquella.

Ha falleeido en Valencia el coronel graduado, te-

niente coronel del regimiento de Húsares de Pavía,

D. Pedro Menduiña y Sanchiz.

El encargado de negocios de S. M. en Montevideo

participa, con fecha 18 de Diciembre último, que por

el juzgado de intestados de la segunda sección de

aquella ciudad se ha publicado un edicto fijando el

plazo de seis meses para que los herederos del súbdi-

to español D. Juan Eehegoin Celay, que falleció

abinleslato en la villa de Mercedes, comparezcan é

deducir sus respectivos derechos á los bienes del di-

funto, couslstentes en algunos terrenos y algún gana-

do caballar y vacuno.

La comisión del Senado que entiende en el pro-

yecto de ley de enajenación de bienes del Clero, se ha

oonstiluido, nombrando presidente al Sr. Ferrer y se-

cretario al Sr. iranzo.

La encargada de informar sobre el proyecto de rei-

vindicación de títulos al portador, ha vuelto á re-

unirse ayer. Se cree que muy pronto dará su dio-

támen.

Ya se han recibido en aquel Cuerpo los informes

pedidos al gobernador y á la audiencia de Badajoz

sobre ei senador nombrado, contra cuya incapacidad

para serlo se ha presentado una protesta.

El Diario Oficial de Puerto -Rico ha publicado re-

cientemente un estado comparalivo de las rentas de

aduanas de aquella isla durante algunos meses de

1859 y de 1860. En el estado se ve , del modo más

evidente, la mala administración que habla en la isla

cuando llegó el general Echagüe y tomó enérgicas é

indispensables medidas para cortar los abusos.

En el último trimestre de 1859 entraran 304 bu-

ques
,
que median 36,510 toneladas

, y que produ-

jeron 363,417-81 pesos tuertes ; en el úllimo trimes-

tre de 1860, entraron 262 buques, que median 29,089

toneladas, y que produjeron 512,845-98 ps. fs.

Resulta, pues, qne, á pesar de haber entrado en el

trimesíre de 186042 buques ménos, que median 7,426

toneladas ménos, las rentas de aduanas han excedido

en 149,428-14 pesos fuertes á las del mismo periodo

del año anterior.

Varios periódicos encarecen la urgencia del ensan-

che de Madrid; resuelta esla cuestión, se cree que se

edificará y se saneará el terreno extramuros, y ia

competencia hará que se mejoren las condiciones de

nuestras viviendas , al propio tiempo que se irán

equilibrando los precios de inquilinato entre el Ma-
drid actual y el futuro. El ingeniero encargada del

ensanche, Sr. D. Cárlos de Castro, ha empezado esta

semana á colocar ios banderines que marcan los limi-

tes del ensanche.!

El secretario de la redacción,

M. Hebkera de Tejada.

ÚLTIMA HORA.

TELEGRAMAS.
Beblin, 6.

La Cámara ha aprobado por 150 votos contra

148 una enmienda de Viñeta, en la que se con-

signa que la Constitución de un reino de Italia

no se opone á los intereses de Prusia ni á los de
Alemania. Esta enmienda fué enérgicamente
combatida por Scheleinitz.

París, 7.

El MonUeur anuncia hoy, que las ciudades de
Monten y Roquebrune, en el principado de Mo-
naco, han sido cedidas á Francia.

Tubin,6.

Hemos hecho volar en Gaeta dos polvorines

y conseguido arruinar parte de la cortina que

se extiende entre la cindadela y el bastión de

San Antonio.

Washington, 28 de Enero.

La Luisiana se ha separado de la Union. Juá-

rez ha pasado á Méjico para instalar en aquella

capital su Gobierno.

En una correspondencia de Lisboa, dirigida á un

diario de esta córte, se leen las siguientes líneas:

«Nadie ha dado aquí imporlancia á las reyertas ha-

bidas entre pueblos fronterizos, de que parece han

querida sacar partido ahí algunos periódicas de la

SEIÜABO.
PRESIDENCIA DEL EXOMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO.

Extractode la sesión celebrada el 7 de Febrero de 1861

.

Se abre á las dos y media de la larde, y leída el

acta de la anterior, fué aprobada.
El Sr. Sierra anuncia una interpelación.

El señor secretaria Cantero lee el Real decreto en-

cargándose nuevamente del despacho del ministerio

de Estado el Sr. Calderón Callantes.

cuMunEso.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR VICE-PRESIDEN'*'® > ®bQUE OI

VILLAHERHOSA.

Extracto de la sesión del 7 de Febrero de 1861.

Abrese á las doa y media úe la tarde
, y leída el

acia de la anterior, fué aproba a.

Entróse en la órden del día, y usa de la palabra

en contra el Sr. Aguirre ( . oaquin).

Al entr.ir nuestro numero en prensa eontinuaba su

señoría en el uso de ia palabra,
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EL PÉfSÜnSfíTÓ'ESPAÑOLT
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PARTE RlireiOSS.

Saktos dk hoy. San Romualdo, Abad
, y 5^^

Ricardo, Rey de Inglaterra,. ,y

§A»TÍ>,.DK MAHAKA. S/tn .Juan de gata fun-
dador.

I
'

' t ,
~

CULTOS MLKSIOSpS,

Cuarenta honas en Ja iglesia de religiosas TrinUa-
nas, donde se celebrara a San Juan de Mata, con
M.sa mayor y sermón

, que predicará,!). .Bonifacio

deTesemr.'
® cantarán completas , antea

la réíillsw'/ Pf»<=‘í“rá con

Wd r.

“
> '=1 ejercicio mensual abagado Corazón de Jesús ;,á las diez de. la mañana

se manifestara á S. D. M.
, celebrándose á continua-

Clon el santo sacrificio de ia Misa, durante el cual se
fiaran las cinco visitas al Sagrado Corazón

, concia-
yendo con la reserva.

Por la larde á las cuatro , después de exponer el
Santísimo Sacramento y rezar la estación mayor se
leerá un punto de meditación

, y á continuación el
sánlo rosario y sermón

,
que pronunciará D. Hilario

Guerrero
, cantándose el Santo Dios

, Tantum Ergo
para lá reserva.

^

fín las Ti initarias se pracliearáu por la larde los
ejercicios dé instituto, y en Jesús Nazareno el culto
semanal acostumbrado.

Continua la novena de la Virgen de la Providencia
en San Antonio del Prado, predicando D. Cárlos Diaz
Guijarro por la mañana, y D. Eugenio Aguado por
la tarde. También prosigue la novena de Nuestra Se-
ñora de las Maravillas en su iglesia titular, siendo
oradores respectivamente D. José Losada y D. Ma-
nuel Solis.

Por la noche habrá ejercicios espirituales con ser-
món en el oratorio del Olivar y bóveda de San Ginés;

y en Sañ ítian dé Dios se visitará el Via-Crticis en
la capilla de Nuestra Señora de Belen.

CORTES.

SENAJJO.
PRBSrOENClA DEL EXCMÓ, SEñoR MARQUES DEL DUERO.

Extracto de la sesión del 6 de Febrero de 1881.

Sé abrió á las dos y media, y leída el acta de la

anterióí
,
fué aprobada.

El Senado quedó enterado de que las secciones ha-
bían nombrado para la comisión que ha de informar

’ sobré él proyeclo de ley relativo á la enajenación de
los bienes del Clero, á los señores:

D. Joaquín María Ferrer.—D. Antonio González.—
.Mqfquesde Valgornera.—D. Juan Antonio Iranzo.—

:

D Venturada Cerrageria.—^D. José María Perez.

—

D. Ramón Santillan.

Y de que esta misma comisión habia nombrado pre-

.
Bidente al Sr. D, Joaquín María Ferrer

, y secretario

‘ál Sr. D, Juan Antonio Iranzo.

' ilitéfpelacion del señor-senador Di - Antonio Alcalá
...

.. dáiiano sobre reforma ‘arancelaria.

El Sr. AttiALA GÁLÍANO: Al e^glañar mí inter-

pelación, tengo que repetir la protesta qué hice al

.anunciarla con el fin de que
,
lo mismo el ministerio

qiie todos los circunstantes, se penetren del espíritu

que me guia en esta cuestión. Yo no trato de censu-
rar los actos del señor ministro de Hacienda, ni de

' comprómeterie en un sentido rentístico dado; parti-

dario de ciertas ideas en economía política, y honra-

do con un puesto en una sociedad que tiene por ob-
jetq.la reforma arancelaria, me desentiendo ahora de
todo esto, tratando sólo da conseguir mi objeto en

bien de ios intereses generales de mi país. Ese 'objeto

es explorar las ideas del Gobierno respecto á la refor-

ma arancelaria
, y excitarle á que lleve á cabo dicha

reforma. Sea el que quiera el sistema que se adapte,

...ora.qj. de libre cambia, casi todas convienen en que

^jnqí^lró ájraqcel act.uaf es sobréiña'qerá déféctuóso.

Mi ’natúrálezá es' tal, que. no me pérmilé. engolfar-

me en el piélago de ló's núirieroS; pero, sin embargo,
expondré algunos que revelan esos defectos de nues-

-...tffl.aaqncel y la n§qeaidad.de su corf,qccion. Eljrigo,

... par ejemplo, Ueqe en España prohibida su imporla-

„ moq. siendo de libre entrada en Grecia
, Üambúrgo,

Cerdena, Suiza, Holanda e Inglaterra. Lo mismo
, Rucmle ea qsta ultima nación, en Suiza, y en Cer-

.deiia, relativamente al hierro, cuya importación en

España esta gravada en 18-87 cents.,

, , El carbón dq piedra, de libre entrada en Inglaterra,

, ,
Austria, Rusia, Rolanda, Grecia, Ramburgo y Cerde-

deña
.
paga en España 3,67 céntimos

; y el algodón,

que en su calidad de primera materia debería ser de

Ubre entrada, como lo es en Alemania, Inglaterra,

Austria, Bélgica y Holanda, paga á su vez 18 y unos

céntimos entre. nosslros, En,si .mismo, caso, se en-

cuentran otros varios artículos
;

pero, repito, seño-

. res, que los dalos y números me abruman, y por eso

no soy más lato. Las indicaciones que acabo de ha-

cer bastan
, no obstante

,
para demostrar la necesidad

de^a reforqia aráiiceláriá
; y por lo tanto, deseo sa-

ber cuál es sobre este particular la opinión del señor
' ministro de Hacienda , á quien ruego que

,
gpnque

, sea en pequeña escala, acometa la reforma eq ques-

;
tiqn ,

marchando con paso firme por ese camino, y
.libaciqndo desaparecer en su mayor parte posible ios

.

defectos que tiene, el arancel actual , uno de los cua-
les consiste en hallarse formado por órden alfabética,

en vez de estarla por el de materias, que seria más
coñveniente.

¿AiUUáeaa inmensa lista dq género^ diminutos con
., .derechos pequeños,

.

qué tantas trabas^ y disgustos
ocasionan? Esto.se presta á veces af ridiculo

, cómo
en otro lugar se ha dicho con tono' festivo hablando
de la llegada de una momia á cierto puerta

, donde
. .aludiéndose al , arancel y no erieonlrandose mticulo
que ap.l.icarle para los derechos dé introducción, se le
ca.rgaron Ips correspondientes ai bacalao. ¿Porqué
ha de tener nuestro arancét cuatro ó cinco véces uiás
artículos que los de los países proteccionistas I Tiem-
po es ya de.dar un .pasa adelante, y vi invito al se-

„ por ministro de Hacienda á que lo haga; pero de tal

..mapora, que mejore sin destruir. No oreo sea mu-
cho pedir á un Gobierno que se llama de uiiían libe-
ral ,

el que haga un arancel á quien dé su mismo
apellida.

El señor ministro dé' Hacienda tiene, según sus
parciales, las arcaa. del Tespro bien llenas, lo cual
.fo.rm.a^un bello contraste con las necesidades pasadas;
pero 8. S. tiene también más obligaciones que cum-
plir ahora de las que ha tenido ántes, y sobre todo la

de adiiünistrar bien las rentas públicas y llenar las
tesorerías. Más claro : es menester, según una voz
moderna, que S. S. tenga iniciativa, y esa ocasión se

le presenta en la reforma arancelaria, la cual si es en

sentido liberal, eternizará »u nombre. Dicen que su

señoría es un .hábil rentista
;
yo no puedo juzgarle en

ese concepto ;
pero sí puedo decirle que se necesita

l o más que ser rentista paca adquirir la gloria im-

nerecedera que adquir.ó, por ejemplo, sir Roberto

fcll Por ío demás, JO,po pido tanto áS. S., sino só-

f alao' reformando los aranceles, en lo cual
-ÍP V d nombre de S. S. será recompen-
ganará eí país, y

^mtrSlro’dí'HACIENDAfSalaverría):
Hab'fendo anunciado el Gobierno repetidas veces y en

“ Sstintos sitios su Ptopó^do.de. presMta^r^a ius^Gorles

'‘onTesSu
erabarí» > como S. S. ba establecido cierta com-

®
¡on e'd''® nuestro arancel y el de otros países,

Sebo^decir
u'Sunas palabras

,
aún cuando solo sea

iPdra édlItar S húestro'éherpo'adúíiñislVátíVo'del 6^-

,

que cohlra él se desprende' de dicha ttdmpataéiOti.Jl

S. S. se ha RJadp especialmente' en el '-arancel ih-}|

^les, citandoepu este.motivo un respelabilísirno i?qm-

i

. bVe. Ekdusé'cíecír ¿)or mí paHé, la aamiracion con'
* que óig'ó siertifíre'tíilár á' sir Roberto Péél ,''peí'0'’dbbo'
manifestar al Sr. Alcalá Galiano y át Senado

,
que

hay una gran diferencia entre las condiciones bajo,
las cuales 'le haüa^ la Inglaterra ai hacerla reforma,
y las de las demás naéiónes del Conlihente. En un

,
arancel débdfí ten’ei'se en tuenta dos puntos capil'álés;‘
uno el tiscal

, ^1 de éortstiíuir una gla'n renta para elj

lesoro, y otro el de la justa protección á las indusn
nacionales. Cuando en un aranpel domina la par-,

te ñscál, es fácil 'eliminar de éí cieríoá artículos, siem-
pre que sé encuentre cbuípénsácion'de'rünlas’ en’oti'o’

concepto. '
^

Al hacer su reforma sir Roberto Peel, la industria
inglesa se hallaba en condiciones distintas que otras
industrias iguales en otros puntos del Continente.

Cdu-testancfb ahora á lo qUe' ha dicRo Sf. Aléalá
Galiáno respecto á que el arancel estarla mejor fó-

dacladq pp,r prden de. materias que no por orden al-
fabético, dijé que creo, conveniente la existencia de
ambas cosas, pues con mas facilidad se esludia y se
encuentra en Un librh áe désea, si adeVnás dél
índice alfabético hay otro por materias. ^

S. S. ,ha citado el caso de haberse impuesto á una
momia el derecho que el arancel lija al bacalao; pero
hace mucho tiempo que oí eso mismo, y habiendo
preguntado á la administración, se me dijo que no ha-
bía tal cosa, siendo ese uiio de tantos epigramas como
sirven para salpicarse jos parlidarios de una y otra
escuela.

Si' lá' Hülancfá penniíé , como ha dicho el señor
Gafiarib

, la íibre introííaccton'deí' tíígb esd no d'ebe

extrañarse, porque aquel país no lo produce. La
verdad es , señores, sin que por eso se entienda que
me declaro partidario ñí del uno ni del otro sistema
(porque en el puesto que ocupo,, no debo tener más
criterio que el del bien de mi país , tanto para hoy
éoiiio para lo futuro); la verdad es

,
digo'

,
que ‘désde

que se ha establecido la jegislác'ió'ri vigettle sobre
cereales

,
nuestra agricullara se h.a desarrollado en

mayor escaja, efecto sm duda debido tíjmbien á otras

causas que hán coincidido con dicha legislación.
" Radas éstás oxpüc'acíbnes, diré para concluir, con-
cretándome al punto prinetpaT dé la Interpelación,

que el Gobierqo presentará en breve á las Cortes la

reforma arancelaria, atendiendo á los diversos. inte-

reses que comprende una cuestión tan complexa. La
miras del Gobierno son conciliar el ínteres del Tesoro
público^ con el interes general del país y con el que
deben ihspirárlé los yá creados

,
pará’que ño súfran

un gran deterioro con ia reforma. t*br lo demas,
respecto á lo que constituye las primeras materias,
su pensamiento es relevarlas de derechos; y en cuan-
to á los objetos necesarios para ciertos' trabajos, es-
tablecer úna imposición insignificante.

Creo que esto satisfará los deseos del Sr. Alcalá
Gaiiano; y es cuanto el Gobierno puede contestar á su
interpelación.

El Sr. ALCA'LA'GÁLIANO:*“Pócás inlerpéláciones
habrán dado resultados más satisfactorios que la pre-¿

seníe, loda vez que, como el Senado ha oido, el señor
ministro de Hacienda ha dicho que la protección nó
es más que un estado transitorio. Esto me basta,

Vie'ñd'o éOmo‘ vSo ‘que el Gobierno va entrando'por
el buen camino; y sólo me restá pedir perdón al Se-
nado por haber promovido esta cuestión, debida á no
haberme hallado en este sitio al discutirse cierta parte
del presupuesto. Entretanto, repito que estoy salis-

feclVó por haber 'üido en boca del séñor ministro 'de
Hacienda confesar el gran principio de que la protec-

ción es un sistema transitorio.

El señor ministro de HACIENDA: La protección es
una transición, puesto que no puede naturalmente
existir siempre el mismo derecho sobre el mismo ob-
jeto: en ese sentido me he expresado.

El señor marques de ios CASIlLLEJOSi Pido la

palabra.

Ei Se. PRESIDENTE: ¿Para qué, señor senador?
El señor marques de iosCASTILLEJOS: Para ma-

nifestar que en ei asunto que sé controvierte...

Eí Sr. PRESIDENTE': El reglamento no lo permiíe.
El señor marques de los CASTILLEJOS: (Jueria

. sólo consignar una protesta respecto á las palabras
pronunciadas por el Sr. Alcalá Gaiiano; pero desisto
de verificarlo, puesto que no tengo derecho.

El Sr. PRESIDENTE: Queda terminado este inci-

dente. . -

Discusión del dictámen dé la comisión mixta relativo

al proyecto de ley sobre anticipo de subvenciones á las
empresas de ferro-carriles.

'

Léido dicho díctáiAen, y no habiendo ningún se-
ñor senador que pidiera la palabra, fué aprobado sin
debate alguno. '

Discusión del dictámen relativo al p’oyecto de ley en

que se concede al Gobierno un crédito extraordinario

de 16 millones de reales para reparar las pérdidas
ocasionadas por las inundaciones en varias provincias

del reino.

Leído el referido dictámen, y abierta discusión so-

bre ia totalidad, lómarón parte en ella los señores

marques de Vallgornera, ministro de Hacienda y Al-

varez.

Discusión del dictámen relativo al proyecto de ley

en que se concede una pensión de 4,001) rs. á doña
Rosalía Huerta^ huérfana del coronel de caballería

D. Manuel.

Leído dicho dictámen, y no habiendo ningún señor

senador que pidiera la palabra, fue aprobado sin- de- •

bate alguno el articulo único de que constaba el ^ro--

yeclo.

Ei Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana:
votación definitiva de los proyectos de ley que hoy

se han aprobado.

Sé levanta ia sesión.—Eran las cuatro y cuarto.

CONGHESO.
PRESIDENCIA DEL EXC.'tfO. SR. DU^UE DE VaLAHERMOSA,

ViCE-PRESIDENTE.
‘ Extracto de la sesión del 6 de Febrero de 1861.

‘ Se abrió á las tres ménó's cuarto, y leída el acta de

la anterior, fué aprobada.

ElSr. ARMADA VALDES: Tenia que dirigir una

pregunta sobre un hecho gravea la mesa; pero sus-

pendo el hacerla, porque no se halla presente el di-

pútadó á que se réüeré, y lá haré luego ó mañana á

primera hora. '

i

El Sr. CALVO ASENSíO: Deseando hacer uso del
!

derecho que dá el reglamento á todos los diputados

para proponer la variación de algunos de sus ar-

tículos, y no queriendo que las secciones se molesten

inútilmente, deseo que el Gobierno diga de qué ma-
nera se han de valer ios diputados para proponer
esas variaciones, porque no sabemos si eTGobiérno
quiere mantener ó no la reforma conslitueional

;
si

tiata de practicarla en caso de que opine por su con-
servación

, ó si quiere conservarla sin ponerla en
práctica. Riga el Gobierno su opinión

, y sepamos á
qué atenernos, para que no se de el Irisle espectáculo
de que la.mayoria, inlluida por ei Gobierno

,
niegue

el uso de la inicialiva á los diputados, como ha suce-

,

dido ayer.
El señor ministro 'de lá GOBERNACION: No es el

Ijobiertio quien ha ‘de contestar á S. S.; eS el regla-
mentó quien le contesta. Si quiere S. S. encontrar
qna formula por cuyo medio las minorías gobiernen
a las mayorías, celebraré que ia encuentre. Pero esto

o ^ principios del Gobierno,

u ,

• ^ALVü ASENSIO: Hoy et reglamento es la
ley del bongreso

; pero ia Constitución dice que sea
ley del remo: yo lo que deseo es, saber, si queremos
hacer relormas en el réglamenlo, de qué medios nosnemos de valer; si ei Gobierno está dispuesto ó no á
inclinar el animo de la mayoría para que tóme en
cüiisideracion las proposiciones de reforma y auto-
rice su lectura. Desearla una contestación ' caleiro-

rido
sucesos como el que ayer ha ocur-

_
El señor ministro de la GOBERNACION : Su se-

ñoría dice que ha tenido sentimiento por lo que ha
ocurrido en las secciones. Yo ao puedo darle consue-

Jo í S. S. -ti^oe dentriy del ret^himerrtomiedios de-cen-
solárse usando de su derecho como la mayoría ha
usádo’^1 suyo.

* ^

El SiV'ÜALVO ASENSíO-: •'Los señoresí^ipulados
han oido ia manera de contestar del señor ministro de
la Gobernación. No puedo por lo demas haber tenido
un consuelo mayor ^u'é la^prüteba dada ayer por el

Gobierno y la mayoría-de-su respelo á ia ínieiativa

de los diputados, • -L '

*
‘ Órden d^l día.

‘ Proyecto de ley sobre gobterrio de' tas provinciasr-

‘Coótiñuahdo 'lá discusión -dé la totalidad, dijo

•El Sr. GARCÍA GOMEZ: Empezaré dando las gra-
cias al Sr! Perez Zamora, que ha tenido la bondad de
cederme su turno en este debate.

La ley que se discute muy grave y difícil: muy
grave, porque versa sobre la provincia; y muy difí-

cil
,
pbrqute se ‘refiere á la adminisíRicion.' - .

¿La leyes buena ó es mala? En mi entender el pen-
samiento administrativo del Gobierno no es tan bueno
cómo dicen sus amigos, ni tan malo cómo qúierén
decir sus enemigO's.-La ley'que sííMiseute es,- sin em-
bargo, la peor de todas las presentadas.

La entidad provincial no es una idea moderna; en
mayor encala la hemos conocido con ' nombre de rei-

nos. La actual divisiones moderna; pero no es ente-

ramente desconocida : además de los reinos, habia
éentros-i^entRíicos ‘’y de olra naturaleza, y habia la

división de diócesiy. Ya los- pueblo^ en otro tiempo
acudían para el pago de sus tributos á las capitales,
¿áé'qúiere, pues, dar Vida ó no á los centros admi-
nistrativos? Se les quiere dar vida? Entonces, la ley
es pobre. ¿No se quiere? Es exajerada. Yo quiero
darles vida y fomento; yo no quiero que todo el mo-
vimiento y toda lá vida esté en ia capital.

La 'división territoriál' sé ña regido hasta' ahora
por dos sistemas:' el progresista; -de diputaciones om-
nipotentes; y el moderado, de diputaciones y conse-
jos. El primero, ño es principio de Gobierno, es de
federación; estas diputaciones dieroh grandes resul-

tado^ en la^ primeras épocas, como máquina de guer-
ra; pero no debemos aceptarlas como máquinas de
Gobierno. Repetidas veces hemos visto levantarse

aquí diputados del partido progresista, protestando
qué no darían ia misma organización á las diputacío-

"'ñes qüe les da la ley de 3 de Febrero. En eambiOj en
la primera temporada de esta legislatura, cuando se

presentó la ley de contabilidad provincial, el Sr. Pi-
dal dijo en su sección que no haría tampóco una ley

'‘cbmolá'dé’1845i

'

•'
’ Pues bien: (jresenlábasé una transacción;- suprimir,

el consejo, sacándolo de la diputación; y reuniendo las-

dos entidades popular y de gobierno, formar un solo

cuerpo. Podíase también nombrar un asesor al go-;

béfnadoi' para los negocios bóntenüiósos.

Entré eSlos’ dos'Sislemas, ta comisión ha querido
seguir, al parecer, aunque no lo ha- seguido, el pri-

mero, y ha tomado de él lo peor conservando los con-
sejos provinciales. En las provincias se vé ta imposi-

b'ÍUdad de qüe marchéñ las 'doé ruedás úrtidas. aerial

preferible 'dejar las diputaciones' nombrando un ase-

sor á los gobernadores
;
pero este sistema tiene un^

contra, y es, que ia opinión pública se inclina á loS

tribunales colegiados. Optemos, pues, por una fórmulq

nueva
,
por una' corporación mixta,' compuesta dé la?

dos entidades, popular y de gobierno, con todas laá

atribuciones necesarias.
•

De seguir funcionando las dos ruedas, la diputación

déberiá tener todo lo adminislrálivo, y los consejos

püramenlé'lo cónléncioso y consultivo de gobiernoj

¿Se ha hecho eso? No, señores: ahí está la ley.
j

Es una ley de tal sutileza, que no se enuncia un
principio, una concesión, sin que venga luego de una
mañera oblicua su derogación en esta ley ó en olraj

Esa sutileza campea en todas y cada una de las leyeá

presentadas. Yo me voy á permitir leer las ventaja^

que ayer presentaba el Sr. Aguirre de Tejada. Dec4
S. S. : el art. 14 tija las atribuciones de los goberna4

dores', ¿no es eso la descentralización ? Serádeseentraj-

lizacion 'del Gobierno
,
no es descentralización dé la

administración : el Gobierno cede algunos derechos

á sus delegados, no los cede á las diputaciones.

Decía ayer S. S. : no es la centralización ia causa
de las perturbaciones. Cierto : no es la causa, es un
medio. ¿Sabéis en que consisten? En la intolerancia

de los Gobiernos progresistas y moderados. :

Ningún Gqbierno consiente aqui la resistencia legí!

tima y legal: ¿ y qué resulta? Que la oposición legíti-

ma contrariada, se convierte en conspiración, y cuan-

do tiene fuerza, en insurrección. Los Gobiernos ss

han valido de dos medios para reprimir ; el progre**

sista, de ta Milicia nacional; el moderado, déla cen

traiizacion.

Hé aqbí la causa de esos Congresos unánimes': no

es el país el orígen del mal ;
es ia intolerancia de los

Gobiernos. ¿Venia una elección en tiempo de los pro-
gresistas, y habia un pueblo en que el partido mode-
rado tenia mayoría? Él comandanle de la Milicia pa-

saba resista de armas enfrénte del colegio, ¿if en
Cambioi qué hJzo ei'partido mtjderado? El partido mo-
derado empezó corrompiendo; ios consejos provincia*

les eliminaron nombres de las listas; se variaron lop

distritos; y si el Gobierno no salía vencedor, venían

toda 'clase de plagas sobre el pueblo que habia tenido

la desgracia de volar á la oposición.

Pero se dice: «la centralización es necesaria
,
por-

que el pueblo es ignorante é indolente.)) Oirá calum-

nia contra el pueblo español. Cuando oigo hablar asi,

me figuro á un robusto gigante encadenado
, y que

viniera un arlequín á decir que le daba de comer por-

que no sabia buscarlo. El pueblo, fatigado ya, aguar,-

da y calla, y luego , en llegando la ocasión
,
ese gi-

gante ,
rompiendo sus ligaduras, aplasta con su mano

ai arlequín Gobierno. AsF, pues, la centralización no

és remedio : es origen de la apaña del pueblo.

Un individuo de la oposición diría que esta ley

creaba un gobernador rey absoluto de ia provincia,

con un consejo que cubriera con su manto sus arbi-

trariedades. Yo no digo tanto, y voy á examinar ia

tercera cuestión. !

Voy á concluir: he probado que el Gobierno actual

no era el llamado á traer estas leyes, que ya traídas

son las peores que podían traerse; y que los hombres

de la Union liberal tenemos el deber de decir nues-

tras opiniones, y el Gobierno el de conciliarias dando

una solución conveniente.

El señor ministro de la GOBERNACION; El Go-

bierno no pensaba tomar la palabra hasta que fuese

el debate un poco más adelantado, y además tenia yo‘

'hoy el propósito de no hablar, porque ei estado de mi

saiud no me lo permite. Pero han sido tales los cargos

del Sr. García Gómez, que debo levantarme á contes-

tarlos.

Al oir á S. S. tratarnos de la manera que nos tra-

taba á los ministros, y decir ai mismo tiempo que
pertenecía á ia mayoría, no podía yo menos de acor-

darme de cierta comedia en que uno exclama: ¡«Qué
amigos tienes, Benito!»

Es verdad que yo advertía en S. S. cierta ‘Contra-

dicción de ideas, que dada muestras de no tenerlas

muy claras, en la materia que se discutía. Deeiasu
señoría: «Examinadas las doctrinas del partido pro-

gresista y del moderado, apenas se encuentra dife-

rencia;» y decía yo: «Pues si apenas se encuentra di-

ferencia en las doctrinas, las leyes de esos partidos

estarán separadas por una línea imperceptible. Y en-
tonces ,

¿cómo pueden ser grandes las reformas que

ie hagan?»
Seguía el Sr. García Gómez sq discurso, y le ha

distribuido en-'lres partes: Primera. ¿Es este ministe-

rio eique debía traer las leyes administrativas? Se-

gunda. ¿Son buenas, ó son malas estas leyes? Terce-

ra. ¿Qué deben hacer en presencia de ellas los hom-
bres 'de' ia Union liberal?

‘

.

Examinando el primer terna, S. S. atacaba á este

ministerio de una manera que no he visto atacado

nunca. A los ininislerios se ¡es ataca por sus actos,

•

no por las personas; y digo, que sita Union liberal

esta cifrada en la unión de personas, y no en princi-

pios ni en doctrinas, yo no pertenezco a ese partido.

No me loca decir si los ministros somos buenos ó ma-
los; estamos aquí por la confianza de la Corona y de

las Cortes. Siento mucho que el ministerio no se

constituyese como decia S. con personas nuevas

y de la Union liberal: esto es, *«yo y otros amigos;»

pues personas nuevas y Union liberal pocos

80nñ>3- que ^támá la- altura de S- .S. Pero no por
eso oreemos merecer un eaego los que.aquí nos sen-
tamos.

Todos los tiempos parecían buenos' á S.'S‘. para
que lós ministros abandonasen sus carteras: ántes,

después de la guerra de Africa y ahora. Sin embargo,
S. S. ha venido apoyando eonslanlemente á los mi-
nistros actuales.

Pero dejemos esto: ¿qué importa que nos sentemos

aquí unos ii otros hombres? Veamos los aclos/'V juz-

gúese por ellos.

Yo sé que estas íeyee tienen el gravísimo pecado

de estar hechas por el actual' ministro de la Goberna-

(áon. Ya desde que las dejé eaJa presidencia oí decir

áalgunos: tendrán apariencia de liberales; pero ve-

Í

’ rán Vds. cómo detrás de cada articulo liberal habrá

alguna cortapisa. Sin embargo, señores, el ministro

no ha hecho más que examinar la legislación espa-

ñola y extranjera»,' y adoptar-lo que -le ha parecido

mejor y más liberal. Quizá en la administración haya

algún NeWton, hoy desconocido, que invente una
nüéva fórmula; pero yo no la he encontrado-.’

Nosotros nos propusimos cumplir nuestros com-
promisos, como particulares y como ministros.

¿Qué es lo que se ha ofrecido por el presidente del

Consejo, pocos meses ántes de ser llamados por su

máj^tad?
’ ' En ua periódico se ha copiado en son de cargo lo

que se dijo entonces, y yo voy á leerlo.

«Nosotros no creíamos posible gobernar con la ley

de 23 dé Febrero, porque era completamente descen-

tralizadora; pero río hubiéramos nunca restablecido

las leyes actuales de ayuntamientos y diputaciones

provinciales
,
pues en nuestra opinión matan los in-

tereses de los pueblos por su excesiva centralización.

Nosotros, partiendo de la base que nos habíamos pro-

puesto de considerar legales ,
como lo son ,, en mi

opinión hoy
,
las que habían votado las Cortes cons-

tituyentes y que habia sancionado la Corona
, íba-

mos á establecer la ley -de ayuntamientos tal. como
la habían volado las constituyentes , sin perjuicio de

que en las primeras Cóites hubiésemos propuesto

algunas modificaciones en ella. Nosotros íbamos á

resolver la cuestión de diputaciones provinciales

como habíamos resuello ia de ia Constitución y la

del acta adicional ,
usando de una prudente y nece-

saria dictadura. ¿En qué sentido^? Ni en el mismo de

la ley de ayuntamientos de 23 de Febrero, excesiva-

mente deseentralizadora, ni en el de la que hoy rige,

porque esa
,
como he dicho ántes

,
mata completa-

mente el interes de los pueblos y de las provincias.»

Es decir, que entónces se ofreció mejorar las leyes

de 1845; pero no llegar al sistema de la de 3 de Fe-

brero; gobernar, si era necesario, con la ley de ayun-

lamientos de 1856, pero reformarla acercándola á la

de 1845; y se ofreció que las leyes dé diputaciones

-provinciales serian á la actual como el acta adicional

era á ia Constitución de 1845. Esa es, en efecto, la

proporción que guardan: mejoras pequeñas, sí, pero

importantes y generadoras de otras mayores.

Pero, señores, el proyeolo-de ley qüe se discute es

más excentralizador que ia ley de 3 de Febrero. Los
legisladores de 1812 no carecieron tanto de doctrina

que organizasen la anarquía. No centralizaron la ad-

ministración en el Gobierno; pero ia centralizaron en

las Cortes de tal suerte, que por las leyes de 1813 las

diputaciones provinciales no podían hacer nada sino

bajo la dependencia de las Cortes. Las diputaciones

no podían hacer un reglamento, imponer una contri-

bución, componer un camino, sin la aprobación de la

Cámara. Véase hasta dónde se habia llevado ia cen-
tralización.

‘

Se formó este ministerio, y nosotros indicamos al

país en una circular nuestra política. ¿Está en con-
tradicción este proyecto con ia circular y con los dis-

cursos de ia Corona? Dijimos que favoreceríamos la

ínter vención -de los cuerpos populares en la adminis-
tración de sus intereses, y decir esto no es decir que
nosotros abdiquemos la dirección de esa administra-
ción. No puede, por lo mismo, nadie decirse enga-
ñado, pues hemos presentado siempre con franqueza
nuestras doctrinas.

Las diputaciones, en tiempo de la guerra civil, no
eran cuerpos políticos por la ley, sino por la necesi-

dad de la defensa común. ¿En qué vienen á parar en
resúmen las atribuciones de los ayuntamientos y di-
putaciones? En poder aplicar y disponer de los fon-

dos de su presupuesto. Y yo pregunto: este presu-
puesto importa hoy sobre lOO millones, ¿y es conve-
nienle que ni el Gobierno ni las Cortes tengan conoci-
miento de cómo se cobran, se gastan y se distribu-

yen estos fondos? Si esto sale fuera de la intervención

del Gobierno, ¿quién responderá aquí á la nación
cuando un diputado se levante á preguntar cómo se

han distribuido esas cantidades? Esta es, pues, no
cuestión de Gobierno, ni liberal, ni iliberal; es cues-
tión de adiiiimstrar bien ó -mal.

,

Se puede ser absolutista y amigo de grandes fa-

cultades en las corporaciones; se puede ser demócra-
ta y centralízador; y adviértase que en los antiguos
tiempos lodos los absolutistas- eran partidarios de la
libertad municipal y provincial. De ahí venia el que
nuestros tribunales decían: «Obedézcase, pero no se
cumpla.» Por el contrario, cuando hay Gobierno re-

presentativo, discusión y publicidad, lo natural és,

dada una ley, buscar un agente responsable que la

lleve á cabo y que dé aquí cuenta de sus actos.
Véase cómo si alguna cosa pudiera influir por ra-

zón de política en esas leyes, seria para que uno que
quisiese un Parlamento' con muy pocas facultades,
viniese á pedir grandes atribuciones en el ayunla-
mienlo yra provincia.

' ¿Qué- nos hemos propuesto, señores, en estas leyes?
ElSr. García. Gómez decia que excentralizábamos el

Gobierno y no la administración; y anadia que eso
de centralización y excentratizacion eran palabras
bastante vagas y que no podían definirse bien. Esloy
de acuerdo en esto con S. S.; pero si quiere entender
por excentratizacion eto que se llama dar vida ai

municipio y á ia provincia, np lo espere el Congreso
de nosotros, porque esa vida no puede dárseles sino

dándoles atribuciones políticas, y éstas de ningún
modo piensa dárselas-el Gobierno. Y esto, señores, no
es culpa de ia ley, es una condición inherente a la

naturaleza humana; el hombre se toma interes en las

altas y elevadas cuestiones; pero cuando se trata sólo

de ir á fomentar los intereses materiales de una pro-

vincia, no hace nada, porque prefiere gastar su tra-

bajo en utilidad propia á emplearle para beneficiar

ios inlereses provinciales.

Tampoco, señores, ofrece el Gobierno satisfacer esa

exigencia en materia de excentratizacion, que se for-

mula diciendo que debe llevarse ia sangre á las es-

tremidades y quitarla de la cabeza á íi,n de impedir

una apoplegia ; cuando la naturaleza viene á consa-

grar aquí la centralización por medio del telégrafo y
de los caminos de hierro, es imposible -impedir que
haya esa centralización. No nos proponemos, pues,

al centralizar ninguna de estas cosas, sino que se ad-

ministre bien, que se faciliten las mejoras, que se

mate la burocracia, y que se pongan en manos de

103“ pueblos los medios que puedan procurarles un

progreso natural y fructífero.

No sé si el Gobierno habrá conseguido este objeto;

pero puedo asegurar que lo ha procurado, y si no ha

marchado por cierto camino, ha sido porque ha creí-

do que ese camino no era conveniente al país.

Dice el Sr. García Gómez que cada artículo de esta

IpY tiene su correctivo; pues así son las leyes de esta

clase: después de la facultad debe venir su. limita-

ción
,
porque sino con una sola atribución sin límite

que se diera á un individuo ó á una corporación, po-

día absorber en sí luda la administración .entera , lo
^

cual daría un resultado opuesto eulerainente al que se
^

propone S. E. ^ ^ ^ x
'

Qué los gobernadores pueden nombrar delegados é

imponer mulla» á los diputados provinciales. ¿Que
ley

, señores, les ha privado nunca de estas faculta-

des r ¿ Gomo puede sostenerse que si sobreviene un

conflicto ‘en un pueblo y el gobernador no puede

abandonar la capital de ia provincia, no puede man-
dar á aquel pueblo un delegado? Y respecto de las

multas, ¿cómo puede concebirse una jurisdicción qu®

no tenga en su mano los suficientes medios coerciti-

vos ? ¿ Cómo podría repartirse una quinta, ó votarse

un impuesto
,
si los diputados provinciales se nega-

v¿ ‘ Jt, ...

baña celebrar sesiones, y el gobernador no -nní»
obligarles a ello por algún medio ?

"firticulílilOíttL'medio demuDasesorR^que* preponao
Se. García Gome?, yoipreo que-ftQ.mexéce.ni.Sqjij.'f*
contestarse, porque es una antigualla tomada’'?^
aquilloa tremporewqne la autoridad ’ n« tenia

\

loligeoeiaiyiseyeia ohUgadAÁ buscarla en oirá pari
por un medio que denigraba á la ciencia, poojéndoi
por bajo déla autoridad, y desprestigiaba fa autor'
dad manifestando su ignorancia.

Concluyo, pues, señores, manifestando que esip
p^rpyeetoj-.en el cual sienlp no.tqner el apoyo, del
García Gómez, pero me conlento con el nornbramien,
to de S. M. y el apoyo del Congreso, no presenta
ninguna solución extraordiaaria^iqno no tiene nada
de la falsía y de la hipocresía que ei Sr. García Gq*
méz la ha supuesto, y que habiendo salvado á la co'
misión, no puede referirse al ministro que- le ha pre.!

sentado, .y por fin, que. poj. medio de una' prudente
excentratizacion ha de conseguir lo que se propone ei

Sr. García Gómez, como el Hibierno y lodos los dj.

pulados; esto es, et bienMei país. -

Rectificaron por dos veces los señores García Goi
mez y ministro de la Gobernación; ocupando ei res-

to de la sesión el señor Marichalar con la delensa dei

dictámen, á-nombre de la comisión. Hoy ooaUuuara
el debate del mis^mq proyecto.

BSPBCTÁCÜLOS.

TEATRO REAL. Función para hoy jueves 7 d.
Febrero.

A las ocho y media de la noche.

La ópera en cuatro actos, titulada; H Giuramento-

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para ho.
juéves 7 de Febrero. ^

A las oeho de la noche.

1.

“ Sinfonía.

2.

" El drama histórico en tres aelos, titulado;

Traidor, inconfeso y mártir,

3.

" Baile.

4.

“ La divertida comedia en un acto, titulada;

Dos y uno.

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy juéves
7 de Febrero.

.

A las ocho de la noche.

1.

“
‘ Sinfonía.' ‘ •

2.

° El pasillo cómieo-lírioo en un acto, titulado'
El Ultima mono. . ,

'

A3." La divertida zarzuela en un acto, titulada;
La Colegiala.

i."- La caución española, cantada por la señorita
Ramírez, titulada; La Juanita.

.5.“ La filfa cómieo-liriea en un acto, titulada;
El magnetismo... animal)

TEA TRO DE LA ZARZUELA. Función para hoy
juéves 7 de Febrero.

*

A las ocho de la noche.

1.

“ La fábula lírica en un acto y en verso, titulada;
El Marques de Caravaca.

2.

* La aplaudida zarzuela en nn acto, nominada;
Casado y soltero.

TEATRO DE VARIEDADES. Función para hoy
juéves 7 de Febrero, á beneficio de D. Victorino Ta-
mayo y Baus.

. A las.ocfio de.lanocbe;

1.

“ Sinfonia.

2.

“ La comedia nueva en tres actos, titulada;
Los molinos de viento.

3.

“ Baile.

3.“ La divertida comedia en un acto, titulada.
Una idea felis.

MERCADO DK MADRID.
SSTKADO^POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER.

2,341 fanegas de trigp.

1,073 arrobas de harina de id.

libras de pan cocido.
8,435 arrobas de carbón.

107 yacas que componen 46,528 libras de peso.
282 carneros que' hacen 7,S3l libras ' de pe'so.

252 cerdos degolladas.

BSECIoa DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN
EL DIA DE AYER,

Rs. vn. Cuartos
arroba. libra.

Carne de -vaca. . ., 49 á 53 rs. ' 18 á 20 c.

Idem de carnero. . a ,20 id.
, 18 á 20

Idem de ternera. .. 68 a 78 id. 34 á 42
Despojos de cerdo. . á id. 14 á 16
fociiio añejo. . . . 71 a 73 id. 26. á ,28

. ídem fresco á id. 22 á 24
Idem en canal. . . 64 á 66 id. á
Lomo á id. 30 á 32
Jamón 96 á 405 id. 38 á 46
Aceite 76 a 78 Id, 22 á 24
Vino 30 á 40 id. 10 á 14
Pan de dos libras, v 11 á 13
Garbanzos 34 á 44 id. 10 á 16
Judias 24 á 30 id. 8 á 12
Arroz 34 á 40 id.- 10, á 14
Lentejas 19 á 24 id. 8 á 9
Carbón 7 á 8 id. á
Jabón 64 á 68 id. 22 á 24
Patatas 5 á 6 id. 2 á 3

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Trigo de 45 á 53 r

Cebada añeja de 23 á 24
Algarroba de á 29

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,
D1Á.S10: POLITICO IlDBPBH.DIi;iT|.

;

PUNTOS DE SUSCRICIOH.

i^^DRID. Oficinas dfíl periódico, calle del Areo,||
de Santa María, númerp 18 , cqarto principal dere- j
cha, y librerías de ia Publicidad, Oiamendi, Cues-
la, Baiily-Bailliere y Lope?'. . * •

Provincias. Las principales librerías. '

>

PRECIOS DE SÜSCRICION.

3

¡

PBOT

En ia

Adminis-
tración ó
remitien-
do sellos

ó libran-

zas.

En
casa de los

eomisio-
nados de
Madrid ó
provin-
cias.

. :1.

CLTSAKAa. ÍXTEA*)*'
BO.

Un mes... 12 15 16 ,

3 meses... 35 42 45 70 54

6 meses... 66 80 86 140 108

Un año.... 120 . 154 160 280 216

Este periódico inserta anuncios y comunicados 8

los precios de costumbre.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.
'

Los precios señalados en la segunda casilla

anterior anuncio, son únicamente para las suscríciO'*

'

nes, cuyo ámpocte se entrega personalmente en ja

administración, calle del Arco de Santa María, uú'
mero 18, cuaíto principal, ó se remite a la miáífla «a

sellos ó letras de cambio. ^ ... .

Editor réspónsable; D.' ManÚki fií TóüÁs.

m

Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principalt



DIARIO DE LA TARDE.

Año II.

c^cioa.'

mestre en casa ue lo» jr ^ ?u. -« trímpatrA
tracion.—En UUramar: 70 rs. Irimestre.—En el Extranjero. n4 rs. trimestre.

PüicTos DB sosCBicioN.

—

Síadrid: En la administración, calle del Arco de Santa

María, núm. 18, cuarto principal, y en las librerías de la Publicidad, Olamendi,

López, Bailly-Bailliere, Cuesta y Perdiguero.—Provincias.—Knlae principales li-

brerías.

—

Lósdbes.—Foreing-Agency, 18, Bucklesbury, E. C.

Núm. 342.

PARTE EXTRANJERA

El charlatanisoio piamofites nos cootó ayer,

por medio del telégrafo de Turin fecha 6, que

había hecho volar en Gaeta dos polvorines y

conseguido derribar parte de la cortina de mu-

ralla que se estieode entre la ciudadela y el bas-

tión de San Autopio. El telégrafo de París, con

la propia fecha, nos dice que la charlatanería

de los periódicos piamontesas anuncia para hoy

mismo, dia 8, una renovación del fuego de los

sitiadores en toda la linea de sus baterías, repi-

tiendo la monótona canción de que ya este ata-

que será decisivo. Según el mismo telégrafo pa-

risiense, los diarios franceises dudan de que sea

tan fácil y pronto, como se lo prometen los pe-

riódicos de Turin, el rendir á Gaeta, y con este

motivo recuerdan en tono zumbón las fanfarro-

nadas que sobre el mismo tema han estado, infi-

nitas veces ya, sirviendo de pasto á la voraz cre-

uulídad de la gente italíauisima.

Lo propio que á los diarios de París, nos suce-

de á nosotros. Sabemos ya demasiado lo qqe al

piamontismo importa mentir para ir salvando su

crédito hasta donde lo haga posible el sistema

tenaz de imposturas y baladronadas
; y nos cos-

ían igualmente la decisión y medios que hay en

la plaza para resistir á todo ata(|ue. En esta per-

suasión, no llevaremos nuestra confianza hasta

asegurar que Gaeta es invencible; pero sí pode-

mos asegurar, con ios diarios de París, que el

vencerla no es asimto fácil ni breve.

En otro lugar de esta sección hallarán nues-

tros lectores noticias relativas á los combates

ocurridos en los Abruzzos los dias 27 y 29 del

mes pasado; y verán confirmado cuanto les he-

mos dicho sobre la importancia del ejército rea-

lista
,
sobre las ignominiosas derrotas que ha

causado á ios piamouteses, y sobre el sanguina-

rio vandalismo con que estos se vengan en po-

blaciones indefensas y en paisanos inermes del

oprobio que en el campo de batalla les hacen

devorar los soldados de la independencia. Sólo

en un pueblo, Scurgula
,
fusilaron aquellos ase-

sinos el dia 28 á cincuenta personas , entre ellas

dos Sacerdotes y varias mujeres y niños.

A vista de barbárietan horrenday tan insacia-

ble , empleada para oprimir á un pueblo que de-

fiende su independencia, su Religión, y ásu Rey,

no creemos faltar á la caridad ni á la prudencia,

sino antes bien vindicar los tueros de la justicia

y de la moral eterna, formulando netamente

una idea que no sin esfuerzo hemos llegado á

tener por inconcusa. Puédese, decimos
,
sin de-

jar de ser honrados sostener que á Italia conven-

ga más una forma política que otra; concebimos

que sinceramente, y sin crimen, sea posible

alimentar el error de que la Revolución italiana

aspire , en último resultado ,
á un fin laudable;

queremos hasta conceder huenafe y rectitud de

intenciones á los pocos ilusos que con optimismo

inocente no vean la iniqindad intrínseca de los

pensamientos , sentimientos y propósitos reales

á que sirve de disfraz la nacionalidad italiana y

el trastorno producido para constituirla. Todo

esto (|ueremos conceder : lo que no concedere-

mos ya , lo que rotundamente negamos , es que

sea ni pueda ser hombre de recta conciencia, ni

mucho menos de sentido cristiano ,
quien ,

des-

pués de visto lo visto ,
se atreva á llamar á los

revolucionarios de Italia de/«MS0res de la libertad,

y tenga aplomo bastante para continuar decla-

mando sobre las tiranías del antiguo régimen en

aquella infeliz Península. Declararse hoy ya par-

tidario del piamontismo
,
poner en duda siquie-

ra que bajo este nombre se comprende todo un

infierno de pasiones disolventes, de instintos de-

pravados y de crímenes repugnantes contra Dios

y la humanidad, es tanto como proclamarse

ageno á toda nocion de derecho y á todo senti-

miento de nobleza.

Es menester decir esto muy alto, y es menes-

ter repetirlo incesantemente si se quiere conju-

rar el peligro de ver cauterizada la conciencia

moral de nuestros conciudadanos por esta ma-

ravillosa irapudenpia, fenómeno singular y des-

conocido hasta hoy cu la historia de los extra-

víos humanos, con que demagogos frenéticos y

aún hombres al parecer de orden y mode-

ración, llaman bien al mal y mal al bien. Es

menester reprobar valerosamente á quien ose

defender la iniquidad manifiesta, y que reco-

jiendo cada cual toda la energía que en su ca-

rácter quepa para proclanaár la verdad y el

bien, contribuya en la medida de sus fuerzas á

evitar el naufragio tic toda moralidad á que nos

van llevando, en oleadas tumultuosas é ince-

santes, estas apologías que hoy se hace del

crimen declarado, y estos vilipendios que á

manos llenas se derrama sobre todo lo santo y

noble.

Según nos dice el telegrama de París ántes

citado, ya se ha presentado á las Cámaras fran-

cesas el informe general sobre la situación del

Imperio. Este documento, publicado en El Mo-

nitor de antes de ayer, abraza, según dice el te-

légrafo, todas las cuestiones especiales de Fran-

cia y los acontecimientos do política europea en

que la propia nación interviene. Con esto queda

dicho que debe ser un papel importante; pero

de.sde ahora podemos asegurar que nada habrá

en él de cuanto verdaderamente seria necesario

para conocer y comprender la política de Napo-
león. Sabido es que en esta clase de documen-

tos consagrados al público, lo que precisamente

no se halla nunca, es lo que al público le inte-

resa conocer. Es posible que la discusión futura

sobre este documento en las Cámaras, nos dé

alguna luz para entrever la realidad de las cosas;

pero as el caso que, según lo resuelto ya por el

Senado, no tendremos otro dato acerca de

a(|uella discusión sino, el extracto que se comu-
nique oficialmente á los periódicos, y mucho te-

inumos que de este extracto desaparezca lo im-

portante de ser conocido.

El texto del discurso de Napoleón, que ayer

ptiblieamos, nos prueba que si bien S. M. Impe-

rial consiente en abrir un tanto la válbnia de la

locuacidad parlamentaria, no abre muy liberal-

mente la mano al parlamentarismo. Comparando

la actual Constitución con la que precedió á la

Revolución de 1848, describe el augusto orador

pomposamente las garantías (|ue aquella ofrece

á la genuina representaciort de los intereses na-

cionales, en el hecho de constar el Senado de

un número invariable de miembros, y de ser

directamente elegido el Cuerpo legislativo por

el sufragio universal, sin que en su composición

entre ningún empleado. En seguida encomia

S. M. Imperial la libertad con que este Cuerpo

legislativo discute las leyes, y el dictámen eficaz

que da al poder ejecutivo cuando las desecha

;

pero... (en este pero está el quid); pero cni hace

bambolear con sus votos el poder público, ni

paraliza la marcha de los negocios, ni cohíbe al

Soberano imponiéndole consejeros en quienes

no tenga confianza.»

Para los parlamentarios de pura raza , fuerza

es conocer que S. M. Imperial esté epigramático

en todo este paralelo entre su Constitución y la

antigua del orleanismo. Para nosotros, esta par-

simonia con que S, M. Imperial propina dosis

de libertades parlamentarias, es un síntoma de

que la discusión del mensaje en las Cámaras no

será grandemente luminosa.

En la Cámara de diputados prusiana ha ocur-

rido un hecho muy grave, tan grave como que

es una derrota del ministerio en una cuestión de

capital huportancia. Al discutirse el mensaje al

Rey, presentóse por el jefe de los diputados libe-

rales, Sr. Vlncke, una enmienda encaminaba á

declarar que la constitución de un reino itálico

no se opone á los intereses de Prusia ni de Ale-

mania; ó de otro modo, á declarar que- la Cá-

mara prusiana simpatiza con la Revolución de

Italia
, y que Alemania no tiene interes en

que Austria conserve sus posesiones italianas

en el Adriático. Lo que Vincke ha propues-

to con su enmienda es, por consiguiente, nada

inénos que solicitar del Gobierno de Prusia un

apoyo decidido y absoluto á la Revolución ita-

liana. El ministro de Estado Sr. Scheleinitz, á

quien la prensa revolucionaria nos había pinta-

do como muy liberal, combatió firme y caloro-

samente la enmienda liberalísima de Vincke;

pero parece que á despecho de esta oposición

del ministro, la Cámara ha aprobado la enmien-

da por 2S9 votos contra 146.

El liberalismo protector de los italianisimos

tiene, pues, 13 diputados de mayoría en la Cá-

mara prusiana. ¿ Qué hará el Gobierno ante tan

estrepitosa derrota? ¿Disolverá la Cámara do di-

putados, apoyado como lo está por la de Señores
(equivale á nuestro Sonado) que rechaza lae

tendencias y actos del liberalismo prusiano?¿Aca-

tará la ley de las mayorías, y so deciará protec-

tor del italianismo ?

Nuestros lectores comprenden á primera vis-

ta las graves y diversísimas consecuencias que
cada cual de estos desenlaces puede. producir en
el do la cuestión italiana y en el de todas las

cuestiones de Europa hoy pendientes. Nosotros

creemos que la actitud amenazadora de los po-

lacos de Posen , los compromisos contraídos ya

por Prusia con Austria, la necesidad que el Rey
Guillermo tiene de hacerse fuerte para resistir al

conflicto que le amenaza por el lado de Dina-

marca, y últimamente, la presión que sobre el

Gabinete de Berlín ha de ejercer Rusia, decidi-

rán al cabo al mismo Gabinete á resistir la tor-

menta liberal que contra él ha descargado la

aprobación de la enmienda de Vincke. Pero es

posible que la lucha le haga débil para prestar

apoyo eficaz á la causa del órden, y no otra ex-

plicación tiene la política indecisa y contempla-

tiva que Prusia ha seguido y continúa hoy mis-

mo respecto de Italia.

Mientras en la Cámara prusiana ocurría el su-

ceso que acabamos de reseñar, en la de los Co-

munes inglesa pronunciaba lord Russell pala-

bras de indudable trascendencia, diciendo que

raiéntras Inglaterra ha apoyado con sus constan-

tes simpatías la justa causa de los piamouteses,

Francia, Austria, Rusia y Prusia han tratado de

cohibir las libertades italianas. Semejante deela-

racion es proclamar una disidencia absoluta en-

tre el Gabinete ingles y los délas demas grandes

Potencias. Sin embargo, lord Russell se promete

que la política inglesa en Italia triunfará, consi-

guiendo fundar una Italia unificada.

Ahora bien; de Francia sabemos que no quiere

Italia unificada, porque ve claramente que no

seria sino una Italia inglesa, sino que quiere

Italia federativa, la cual espera que seria, en

su mitad lo raénos, una Italia francesa.

Resta, pues, averiguar si Austria, Rusia y
Prusia se deciden á proteger la unificación de

Italia según el deseo ingles
, ó la Confederación

de Italia según el deseo francés
,
ó si resuelven

desentenderse de! deseo francés y del ingles
, y

obrar por su cuenta propia. Tal como este pro-

blema aparece hoy, más posible se nos figura

armonizar los intereses de las tres Potencias del

Norte entre sí
,
que el que Inglaterra y Francia

se pongan de acuerdo en los suyos respectivos.

Si aquellas Potencias logran obrar con unani-

midad, fácil les será obligar á estas otras dos á
|

ceder de sus respectivas pretensiones; en todo

caso, hoy parece haber méiios probabilidad que

oU'as veces de que Inglaterra y Francia quieran

resolver de común acuerdo la cuestión de Italia.

No hay otro peligro
, sino el de que, unidas por

el Interes revolucionario que les es común, re-

nuncien temporalmente al triunfo de su respec-

tivo Ínteres especial, y lleguen á coaligarse con-

tra la causa del órden.

Dios sólo sabe quién, en esta lucha de ambi-

ciones, estará con quién, y quién contra quién.

Para nosotros
,
lo que va apareciendo claro , es

que la hora de las soluciones ya no puede de-

morarse.—T.

iTEl.KeRAMAS-

Pabís, 6.

Mr. Magne ha presentado al Senado, y Mr. Barros

al Cuerpo legislativo, un manifiesto de lasíluacion de

Francia en Febrero de 1861, que ha publicado hoy

el Monitor. Este documento comprende todos los ra-

mos de la administración interior, y reúne todos los

acontecimienlos de la política exterior en que se ha-
lla interesada Francia.

Los periódicos italianos dicen que los piamonteses

volverán á abrir el fuego en toda la linea el 8 del

corrienle, y que este ataque será decisivo.

Algunos diarios de París dudan que sea tan fácil y
pronto rendir la plaza de Gaeta, como se lo prometen

los periódicos de Turin, que han inducido al público

su error repelidas veces.

Berlín, 6.

Siguen con probabilidades de buen éxito las nego-
ciaciones de un tratado de comercio entre Francia y
Prusia, y el embajador militar que fue á París se

muestra muy satisfecho de las amistosas y pacificas

disposiciones del Emperador Napoleón.

Tolon, 6.

La escuadra de evoluciones va á recibir su comple-

to efectivo, y estará pronta á hacerse á la mar en los

primeros dias de .Marzo.

Londres, 6.

En la Cámara de los Comunes, misíer Woit ha pro-

testado con indignación contra la omisión de la cues-

tión de reforma en el discurso del Trono, y propone

una enmienda que oíros diputados apoyan. DTsraeli

dijo que deseaba saber si reinaba buena armonía en-

tre Francia é Inglaterra, sobre todo respecto á la

cuestión italiana. Lord John Russell cree que la po-

lítica inglesa en Haba obtendrá buen éxito, y dijo que

el Gobierno ingles desea que los italianos consigan

establecer una Italia unida, feliz y pacífica.. Añadió

que la causa que defienden los piamonteses es jusla;

que Inglaterra’ los había apoyado con sus simpatías,

en tanto que Francia, Auslria, Rusia y Prusia trata-

ron de cohibir las libertades italianas.

Se votó la contestación, siendo desechada la en-

mienda.

El Monitor de París ha publicado el decreto rela-

tivo á la promulgaciou del Senado-consulto relativo

á la publicidad de los debates
, y otro decreto que

contiene 104 artículos
, euyo objeto es modificar el

orgánico de 31 de Diciembre de 1852, sobre el Conse-

jo de Estado, el Senado y el Cuerpo legislativo, para

ponerlo en armonía con las disposiciones del decreto

de 24 de Noviembre.

,
El titulo I de este decreto, que se refiere al Con-

sejo de Estado, reproduce pura y simplemente el

texto del decreto de 1852. El título 11, relativo al Se-

nado, y el título III, relativo al Cuerpo legislativo,

contienen cada uno un nuevo capítulo, encaminado á

arreglar la redacción ,
la discusión y la votaeion del

mensaje. Las reglas eslableeidas sobre este particular

son las mismas para el Senado y para el Cuerpo le-

gislativo.

El proyecto de contestación al discurso del Empe-
rador, será redactado por una comisión compuesta

del presidente de cada una de las dos Asambleas
, y

de un miembro nombrado porcada una de las seeeio-

nes de las mismas. El mensaje será presentado al Em-
perador por una diputación de veinte miembros

,
sa-

cados por suerte en sesión pública.

Hablando del proyecto concebido por Garibaldi de

honrar á sus amigos de Londres con una visita per-

sonal, observa un corresponsal de La Independencia

Belga quo la iBaiizaoion üeaquel deseo del filibustero

puede acarrear algunos disgustos al Gobierno ingles,

porque la gente del bronce agrovecharia la presencia

en Inglaterra de Garibaldi para organizar y poner en

obra algunas manjfestaeiQnes, en las cuales tomarían

una parte muy activa los refugiados húngaros y po-

lacos.

Mazzini, que está en Londres, no dejaría también

de avistarse eon Garibaldi, eosa que no recibirían muy
bien los Gobiernos de París, Viena, San Pelersburgo,

Berlín y aun del mismo Turin. No obstante, supone

aquel corresponsal, que los despachos de que ha sido

portador el eapitan Rohao, tendrán por objeto con-

sultar al ministerio acerca de la conducta que habrá

de observar Garibaldi cuando se halle en Londres, en

cuyo caso no serian ya tan grandes los compromisos

del Gobierno.

Una carta de París dice qde Franeiseo II ha con-
eonteslado á la última del Emperador Napoleón en
que este le aconsejaba que no continuará la resisten-

cia en términos categóricos y concisos : «Agradezco
mucho, dice el Rey de Ñapóles al Bonaparle, vues-

tros consejos; pero estoy firmemente decidido á se-
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Almanaque astronómico y meteo-

rológ;ieo.

Sigue el decreeimienlo de los días eo este mes. Al
principio sale el Sol á las 6 y 3Q mlnutus

, ponién-
dose á las cuatro y 57. Al fin sale á las 7 y 3, y se
pone á las cuatro y 35; de modo que disminuyeu ios
dias 55 minutos; es decir, cerca de una hora.

Las fases de la Luna en este mes, son estas;

Oía 2. Luna nueva á ios 3 y 49 minutos de la
tarde, en Escorpio. Lluvias.—El Aragonés pronos-
tica buena temperatura.
Día 9. Cuarto creciente ó las 10 y 29 minutos de

la manana, en Acuario. Buen tiempo El Aragonés
cree que seguirá el mismo tiempo.
Día 17. Luna llena á las 12 y 52 minutos del dia,

en Tauro. Siebias ó lluvias.— El Aragonés anuncia
lluvias ó vientos.

Día 25. Cuarto menguante á las 10 y 52 minutos
de la mañana en Virgo. Nieves ó lluvias.—El arago-,
nes indica que habrá inconstancia en los aires y en
la temperatura.
El Sol entra en Sagitario el dia 22 á las 6 y 21

minutos de la mañana.
Hasta el 5 desciende la Luna por el hemisferio aus-

tral
; pasa de regreso por el Ecuador el fl ; llega á su

maxima aiUira sobre nuestro horizonte el 19 ; corla
segunda vez al Ecuador el 26 , y casi en el límite de
sü excursión austral queda al concluir el mes. En su
P^rigeo estará el 2 á las 5 de la larde, y en el apogeo
OI 16 á las 6 de la madrugada. Cerca de Mercurio el
día ó, en eonjuucion con Saturno y Júpiter el 27, an-
tes de amanecer

, y eon Marte el 29.
He aquí ahora la tabla del movimiento del Sol yde la Luna en et mes de Noviembre

:
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NOVIEMBRE.

EL SOL LA LUNA

sale.

H. M.

pon.

H. M.

sale.

H. H.

pón.

H. M.

El dia 1.“ . . 6 30 4 57 4M57 3T50
El 2 6 31 4 56 6 18 4 29
El 3 6 32 4 55 7 3b 5 16
El 4 6 33 4 54 8 53 6 12
El 5 6 34 4 53 10 1 7 15
El 6 6 36 4 52 10 56 8 24
El 7 6 37 4 50 U 41 9 34
El 8 6 38 4 50 12 16 10 41
El 9 6 39 4 49 12 49 11 46
El 10 6 40 4 48 1T16 ))

El 11 6 41 4 47 I 39 12 49
El 12 6 42 4 46 2 3 1M53
EU3 6 44 4 45 2 27 2 59
El 14 6 45 4 44 2 52 3 47
El 15 6 46 4 43 3 20 4 48
El 16 6 47 4 42 3 52 5 47
El 17 6 48 4 42 4 OS R 46
El 18 6 50 4 41 5 12 7 43
Ei 19 6 5t 4 40 6 1 8 36
El 20 6 52 4 39 6 56 9 25
El 21 6 53 4 39 7 55 10 8
El 22 6 54 4 38 8 58 10 46
El 23 6 55 4 38 10 2 11 18
El 24 6 56 4 37 11 8 11 49
El 25 6 58 4 37 » 12 16
El 26 6 59 4 36 12 15 12 44
El 27 7 0 4 36 1M23 1X12
El 28 7 1 4 35’ 2 35 1 43
El 29 7 2 4 35 3 50 2 18
El 30 7 3 4 35 5 7 3 1
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DICIEMBRE.

Tiene 31 dias: el dia 9 horas y 32 minutos, y la no-
che 14 horas y 28 minutos.

1 Dom. I de Adviento. San Eloy, Obispo deNoyon,
San Cándido y Sania Natalia, virgen.

2 Lún. Santa Bibiana, virgen y mártir. Sania Eli-
sa, San Ponciano, mártir y San Pedro Crisólogo.

Luna nueva álas2y2 minutos de la madrugada, en
Sagitario.—Revuelto,—Fríos y nieves.

3 Mari. San Francisco Javier (patrón de Navarra,
en euyo reino es fiesta), San Claudio y Santa Hi-
laria.

4 Miere. Santa Bárbara, virgen y mártir.
5 Juev. San Sabas, Abad, San Anastasio, mártir, y
San Dalmacío, Obispo.

6 Viérn. San Nicolás de Bari, Arzobispo de Mira.
7 Sáb. San Ambrosio, San Urbano, Obispos, y San

Martin.
8 Dom. II de Adviento. La Inmaculada Concepción

de Nuestra Señara

,

Patrona de España y de sus
ludias.

9 Lún. Santa Leocadia, virgen y mártir, y San
Próeulo, Obispo.

Cuarto creciente á tos 2 y 55 minutos de la madru-
gada, en Piscis.—Hielos.

10

11

12

13

14

Márt. Nuestra Señora de Loreto, San Melquíades,
Papa y mártir, y Santa Eulalia de Mérida.
Miere. San Dámaso, Papa, San Eustaquio, mártir,

y San Sabino, Obispo.
,

Juév. La Aparición de Nuestra Señora de Guada-
lupe de Méjico , San Donato, y compañeros már-
tires.

— , ...gcu y iiiariii , oailia
ha

, y el boato Juan de Marinonio.
Sab. San Nicasio

, Obispo
, Santa Eulropia

,

Espindon, Abad
, y San Arsenio

, mártir.

Día 24. Donpngo XXVII después de Pentecostés.

—A esta Dominica, como la última fie las después de
la Pascua que precede al Adviento

,
se traslada ei

pfleto de la Dominica 24 con que acaba el año evangé-
lico. En ella, como en la primera del año eclesiástico,

se hace la pintura del juicio de Dios, dándonos á en-
tender con ello la Iglesia que, en el trascursode nues-
tros días, de todos los pensamientos que deben ocu-
parnos, ninguno debe sernos más familiar y eomun
que el de este tremendo juicio

, porque ninguno pue-
de sernos más útil y saludable.

Averiguada cosa es que por medio de esta grande
consideración muchos impíos se han eneonlrado mo-
vidos y convertidos áDios, y muchos justos se han
afirmado y sostenido en los camiaos de la piedad
cristiana.

Para ello ha elegido la Iglesia para el Evangelio
del dia el del juieio final, según el texto de San Ma-
teo. Este Evangelio

,
que merece ser leído y esludia-

do-delenidaraenle, piula con vivos y terroríficos co-
lores la tribulación que se apoderará de las gentes en
aquel tremendo dia. «Luego (añade) después de la

tribulación de aquellos días, ef sol se oscurecerá, la
luna no alumbrará, las estrellas caerán del Cielo y
las virtudes de los Cielos temblarán.

aEntúnees aparecerá en el Ciclóla señal del Hijo del

Hombre sobre las nubes respLaudeotenies, con gran
poder y majesla;!: el cual enviará sus Angeles, quo
á la voz de Itopipela sonora eongeegaráo-á lo* lUB
ét ha eseojido de las cuatro partes del mundo desde

un horizonte del Cielo hasta el otro.»

Hé aquí el magnífico asunto y texto del Evan-

gelio. La Epislola se tomó de la exhortación que diri-

ge San Pablo á ios eolosenses para excitarlos a t,ener

una vida digna de Dio's, dedicándose a agradarle en

todo, á producir frutos de toda especie de buenas

obras, y crecer cada dia .nws en la tnleligencia y
cumnlimiento de la volunt®, (JBi oetior. La oración

de la Misa es la expresión de este mismo senlimien-

lo, Y en pl introito se oye la voz da Dios, ijue por me-
26
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pultarme entro las ruinas de Saeta ántes que con sen-

1

tir en la rendición de ia úilima fortaleza r^ino de
|

mis padres.» I

La Gazettedu Midi ha recibido, escrilas por algu-

nos oficiales que combaten en los Abruzos, cartas con
las fechas del ^7 y del 29 del pasado, en las que se

dá cuenta del combate de Canteo y oíros. El combate
se empeñó entre unos 4,000 legitimistas y un número
igual de piamontoses que lenian caballería y artille-

ría, y pronto se decidió á favor de los primeros, que
se arrojaban como leones sobre sus enemigos.

Los piainonleses iban en plena retirada, cuando re-

cibieron un refuerzo considerable que les permitió re-
hacerse y volver á tomar la ofensiva, hasta llegar á
un punto de la montaña, fortificado de antemano por
los realistas, donde estos se detuvieron, y de donde
reehazaron constantemente á los piamonteses, cau-
sándoles pérdidas de gran consideración, y obligán-

doles por fin á emprender nuevamente una retirada

que sólo su superioridad numérica hizo que no fuera

desastrosa. El Messager du Midi cuenta estas hecho»
casi en los mismos términos que la Gazetle.

Otra correspondencia dirigida á aquel periódico,

refiere otro combate muy empeñado ocurrido el dia

29 en Scurgula
,
pueblo situado á 10 millas de Ta-

gliacozzo
, y en el cual los piamonteses

, con pérdida

de mucha gente
, dejaron el campo á los realistas.

cEl furor de estos
,
dice el corresponsal

, era indes-

criptible
;
pero nada hay en esto de extraño , añade,

si se atiende á que el dia anterior al de la aceio.n los

piamonteses hablan, como es su costumbre, fusilado

en Scurgula cincuenta personas
,
entre ellas dos Sa-

cerdotes y varias mujeres y niños,»

En Marsella se ha recibido la Gaceta de Gaeta del

28 de Enero
,
en la que se da cuenta dél bombardeo

del 22 y 23. Véase por la siguiente orden del dia

cuán desalentados quedarían los sitiados:

«Grande es la satisfacción de los que en momentos

de peligro y después de ellos
,
pueden decirse á si

propios: He cumplido con mi deber. Esa satisfacción,

vosotros la tenéis todos, artilleros y marinos, porque

en la jornada de ayer, todos habéis mostrado la ma-
yor energía

,
todos habéis estado constantemente

en vuestros puestos , todos habéis merecido bien de

la patria que os considera con admiración, y de nues-

tro adorado y heroico Monarca
,
quien

,
por mi voz,

os tributa los elogios que habéis merecido.

»A todos os agradezco vuestra conducta, de todos

me siento orgulloso, de los oficiales como de los su-

balternos, pues todos, con la mayor intrepidez, os

habéis presentada al enemigo en lo alto de las bate-

rías, y le habéis hecho prontamente retroceder. Re-

ciban también las debidas alabanzas los marinos que,

con el valiente capitán Pasco á la cabeza
,
desde la

cubierta de la fragata han desafiado con la mayor

sangre tria los mayores peligros.

«Marinos, artilleros y soldados: nuevamente me
complazco en dar un solemne testimonio de vuestra

heroica apostura; y al tributaros mi agradecimiento,

siento que aumenta aún mi desprecio, como aumen-

tará el del mundo, hacia' esos hombres miserables

'que, há poco tiempo aún, no han querido apreciar lo

que valjais, y no han sabido mandaros.—El vice-

almirante, ministro de Marina, Leopoldo del Ré.n

En Tivoli han sido detenidas por tas tropas fran-

cesas varias cajas de fusiles que conducían algunos

carreteros napolitanos.

Los soldados franceses
, al obrar así

, ni ponen ni

quitan Rey, sirven sólo á su Señor.

En las últimas elecciones italianas
, según refieren

todas las correspondencias, se ha elevado á lo subli-

me el arle de confeccionarlas. En la mayor parte ha

habido más trancazos que votos
, y en doade no se

ha usado de aquellos argumentos ingeniosos, los ma-

nipuleadores cavouristas
,

libres absolutamente de

electores á quienes persuadir
,
han sacado de las ur-

nas todos los votos que han tenido por conveniente

meter en ellas.

Esto no obsta para que los liberales aseguien que

aquellas elecciones son expresión genuina de la vo-

luntad del país.

En la Patrie del día 6 se lee lo que sigue:

«Un telegrama particular nos anuncia desde Ñapó-
les que en el Abruzzo ulterior se están organizando

nuevas partidas de legitimistas, contra las cuales ha-

blan salido tres batallones de bersaglieri en la noche

del 2 ai 3 del corriente.

Las fuerzas piamontesas que operaban en aquellas

provincias eran muy numerosas; pero el rigor de la

estación entorpecía considerable nente las operacio-

nes militares y no consentía que aquellas penetrasen

en el interior de la montaña. Se creía que la insur-

rección no podría ser sofocada definitivamente antes

de la primavera.

Aquel mismo telegrama nos comunica que el na-

vio Rey-Galaniuomo habla salido el 2 para Gaeta,

remolcado por la fragata de vapor Fulminante. Uno

y otro buque iban destinados á mantener el bloqueo

de la plaza.»

Los despachos de Tien Tsing
,

recibidos en Hong
Kong en los momentos de la salida del correo, refie-

ren dos acontecimientos 'recientes, que prueban que

los chinas, aleccionados con el terrible escarmien-

to que acaban de experimentar, léjos de eludir los

tratados, se muestran muy sólicitos en su cumpli-

miento.

Así es, que han entregado en Tieng Tsing, y aun

antes de cumplirse el plazo fijado por el convenio, la

suma de 500,000 taels, ó sean 4 millones de francos,

que es la cantidad fijada para el primer plazo de la

indemnización de guerra; asi como el 10 de Noviem-

bre entregaron en Cantón tos 333,000 taels, cuyo

pago no era exigible hasta el l.° de Diciembre si-

guiente.

_A1 hacer el último pago de que queda hecho mé-
rito, se han reservada los valores de los terrenos so-

bre que hayan de establecerse las factorías acorda-

das. Ademas
, se han apresurado á hacer otras

restituciones que debían efectuarse más adelante á

los misioneros católicos
, y en cuyos pagos se creía

encontrar en ellos largas dilaciones; pero ha sido muy
ai contraria.

Las últimas noticias de Syria, tomadas de cartas

particulares de Beyrouth que alcanzan al 20 de Ene-

ro, desvanecen completamente ei rumor que había

circulado estos últimos dias respecto á nuevos asesi-

natos de cristianos. Los dos pueblos de Sahnaich y
de Asreflcb, habitadas casi por completo por unapo-
blacion cristiana, dulce y apacible, han sido invadi-

dos el dia 11 por una horda de 500 giuetes drusos,

que han saqueado é incendiado la mayor parte délas

casas.

Prevenidos sus habitantes de este movimiento de la

columna invasora, hablan huido en la madrugada de

aquel mismo dia, evitando el peligro que les amena-

zaba, y sin que haya perecido ninguno. Se cree que

el objeto de los agresores era apoderarse de los cris-

tianos de estas dos poblaciones, exigiéndoles en res-

cate de su libertad la de los drusos presos y encausa-

das como cómplices en los asesinatos del año pasado.

Se confirma la noticia de las prisiones hechas en los

Melualis por orden de Fuad-Pachá. También se ase-

gura que esta medida de rigor ha sido tomada á con-

secuencia de haberse descubierto una conspiración

contra ios cristianos, tramada entre los drusos del

Ledja, los del Haoran y losMetualis : entre los presos

se cuenta el muftif de Balbeck y el Scheik de los

Scheiks, personaje religioso importante entre ellos.

La ciudad de Balbeck es la capital de los Melualis.

Se asegura que el descubrimiento de esta conspi-

ración es debido á la autoridad militar francesa.

31 secretario déla Redacción,
M. ÜxaRERA DE Tejada.

EL PEiVSAilEMTO ESPAÑOL.

MADRID 8 DE FEBRERO DE 1861.

LA CENTRALIZACION ADMINISTRATIVA.
n.

Hemos dicho en otra ocasión que el Gobierno

del partido progresista no está en los ministros

responsables , sino en las masas del propio par-

tido. La Milicia ciudadana , las tertulias patrió-

ticas, los clubs, los ayuntamientos políticos, las

diputaciones provinciales, convertidas por la ley

de 3 de Febrero en pequeños congresos de

sendas repúblicas
,
todos ellos dirigidos y ma-

nejados por ocultos explotadores de la opinión

pública , son los verdaderos gobernantes
,

los

que hacen las elecciones con la influencia del

miedo que sustituye á la influencia moral , ó llá-

mese, de la corrupción
;
los que imponen impe-

riosamente sus opiniones á ios diputados á Cór-

tes
; los que vigilan para que sus mandatos se

cumplan
;

los que se amotinan cuando el minis-

terio empieza á dar alguna señal de indepen-

dencia; los que representan al Parlamento
, no

para pedir
,
sino para ser obedecidos

; ios que

ejercen, en una palabra ,
el verdadero despo-

tismo liberal que los moderados realizan en el

Gobierno.

Siendo esto así, como lo es
, los progresistas

han de ser naturalmente descentralizadores en
el sentido literal de la palabra , han de huir del

centro á la circunferencia
; pero no lo son en

sentido moral y verdadero
, porque la descen-

tralización suya tiende á dar fuerza á las masas
donde reside la fuerza de su Gobierno. Por eso

no se contentan con la descentralización admi-
nistrativa, sino que establecen la descentraliza-

ción política
,
quebrantando la unidad

,
que es

cosa muy distinta de la descentralización.

Este sistema es pura y simplemente la anar-

quía, y en él consiste la falta de solidez que en-

tre nosotros ha tenido siempre ese partido,

lo efímero de su gobierno, que los progresistas,

desconocedores de sus propias faltas
,
han dado

en atribuir á más elevado origen.

Es la anarquía que coloca debajo lo que debe

estar arriba; que hace del Gobierno el gober-

nado y de los gobernandos los gobernadores:

es el desorden completo que, repugnando á la

conciencia pública y al instinto de propia con-

servación, desaparece en los confines de la re-

acción ó en brazos de la dictadura. Es la verda-

dera causa de la centralización despótica del

dootrinarismo, á quien todo parece bueno, con

tal de que no parezca progresista.

Tan vulgares y notorias son estas verdades en

el seno mismo de este partido, que una gran

fracción de él, conocida con el nombre de pro-

gresistas templados ó legales, es decir, una frac-

ción de verdaderos doctrinarios
, lia querido

hacerse capaz de gobernar dando ai ministerio

la fuerza que quita á las masas. Estos son los

que han inventado el aforismo de » centralización

política y descentralización administrativa,» y
trataron de reducir las leyes de la anterior época

constitucional á condiciones ménos anárquicas.

¡Vano intento! Para el liberalismo no hay tér-

mino medio posible: ó el despotismo ministerial

que tiene la centralización por instrumento
, ó

la anarquía que tiene la reacción por inevitable

consecuencia.

Los progresistas votarán hoy los proyectos

centralizadores del actual Gobierno, sin otro es-

crúpulo da conciencia sino el que sean algo mé-

nos tirantes que la vigente legislación. Ellos

estaban muy bien avenidos con ella: las dife-

rencias entre progresistas y moderados liberales

consisten menos en los principios que en las

personas. La cuestió:i de centralización ó des-

centralización administrativa estaba ya resuelta

por el Gobierno desde el punto en que bajo su

influencia y dirección se habían hecho las elec-

ciones municipales, nombrado los alcaldes á

gusto de la Union liberal y renovado las dipu-

taciones provinciales.

Así ,’ pues, el Sr. Posada Herrera ha cometi-

do, en nuestro concepto, uua verdadera falta,

una de esas faltas que no perdonan los partidos,

al empeñarse en que las leyes orgánicas de 484S

se revisen y sancionen con nueva votación, cuan-

do la reforma verdadera, la única interesante es-

taba hecha desde el momento en que la mayor

parte de los diputados tiene arreglado su distrito

con alcaldes, consejeros y diputados provincia-

les á su gusto.

¿A qué hacerlos pasar por la humillación de

que aprueben leyes contra las cuales siempre

han declamado?

Pero volvamos al tema principal de estos ren-

glones, del cual, por un momento, nos hemos

distraído. '

Hemos visto que el partido progresista des-

centralizador es anárquico
; vamos á ver lo que

es el partido progresista que en las últimas

Cortes constituyentes hizo esfuerzos para orga-

nizarse de manera que pudiese gobernar. Un

ministro de aquella época, un progresista, el

Sr. Aguirre, decía ayer en el Congreso, con

anuencia de todos sus amigos: «A nosotros se

nos ha presentado como enemigos absolutos de

la centralización, lo cual no es exacto. Quere-

mos lu cetUrulLíUoion hasta donde es necesaria

para gobernar; defendemos la unidad política y

administrativa, y por consiguiente, lo que á ella

conduce.»

¿Quieren saber los progresistas hasta dónde

les es necesaria la centralización para gober-

nar ? Que gobiernen. Ellos serán tan centraliza-

dores como los moderados de la Union liberal, y

los de 1845, sopeña de dejar de ser Gobierno.

La razón es muy sencilla. En los Gobiernos

representativos viciados por el liberalismo , ei

principio de autoridad es sumamente débil
, en

primer lugar porque el poder está dividido, y en

segundo lugar porque el poder está necesaria y

constantemente combatido y aun despreciado.

Ahora bien ,
como sin respeto al principio de

autoridad es imposible todo Gobierno , uno de

esos poderes que principalmente lo representa,

el poder ejecutivo responsable, tiene que absor-

ber á los demas ,
tiene que buscar legal aunque

extra-constitucionalmente la fuerza y el prestigio

indispensables para hacerse obedecer. Tiene que

buscar la centralización administrativa como bus-

can los cuerpos el centro de gravedad. Si los pro-

gresistas quieren la centralización hasta donde

sea necesaria para gobernar, quieren la centrali-

zación absoluta, el despotismo ministerial, como

siiuples doctrinarios. Esto es ni más ni ménos

lo que les hace falta para gobernar.

No hay que oponer á esta consecuencia, fun-

dada en el orden natural de las cosas ,
objecio-

nes de conducta. Si las leyes de las Górtes cons-

tituyentes en materias de ayuntamientos y de

diputaciones provinciales no fueron tan centra-

lizadoras como los actuales proyectos ó las leyes

del señor marques de Pidal
;

si los progresistas

impugnan hoy por poco descentralizadores los

principios de la Union liberal , es porque tienen

que pagar un tributo á las doctrinas que gene-

ralmente han sostenido
;
porque no han perma-

necido mucho tiempo en el poder
;
porque no

se puede pasar de un salto de la anarquía al Go-

bierno , del caos al órden
; ó es porque ese par-

tido no renuncia interiormente á los 'medios

anárquicos á que siempre ha apelado
, con la

esperanza de domeñar á la fiera para cabalgar en

ella. Pero si fuese posible que esa partido se

consolidara en el Gobierno, lo veríamos tan

ceutralizador, es decir, tan tiránico como á los

demás partidos liberales.

Es ley: cuando una cosa hace falta para vivir

socialmente, tarde ó temprano esa cosa se en-

cuentra, porque la sociedad no puede perecer.

Infiérese de todo lo expuesto que la libertad

verdadera está fuera de todos los partidos libe-

rales; que las únicas que pueden dar grande

ensanche al municipio y llevar la vida á las

provincias, hoy absorbida completamente por

el poder central, por la capital de la mo-

narquía
,

por el Gobierno de ministros res-

ponsables ,
son las naciones regidas por el

espíritu católico, que sujeta á la familia á

la suave autoridad paterna
, y convierto el

municipio en autoridad paternal del pueblo,

la diputación provincial en Gobierno pater-

nal de ia comarca , y el poder central en

Gobierno paternal de todas las provincias; el

cual, como tiene el convencimiento da su legi-

timidad
,

la conciencia de sus deberes y de su

fuerza, puede, sin menoscabo de su autoridad,

sin perjuicio de su unidad
, y sin temor de ir-

remediables abusos
,

conceder á los padres

libertad dentro del círculo de la familia
, á ios

ayuntamientos libertad para el gobierno del

pueblo
, y á las diputaciones libertad para el

gobierno de las provincias ,
libertades verflaq

ras y muy más preciosas que la libertad pofiq

'

de que rarísima vez se ha hecho buen uso.

¿En virtud de qué principios resulta el cea
traiismo como propio de Gobiernos regidos p,,'

principios protestantes
, y la descentralizacijjij

como más conforme al espíritu católico?

mos á explicarlo cuando llega á nuestras
¡nanos

el último número de la Civilta Católica,
cof

respondiente al 2 del corriente mes
,
que

ahorra este trabajo
,

desempeñándolo coiro

nunca pudiéramos hacerlo nosotros.

Dice así la excelente Revista romana

:

»E1 punto fundamental de la libertad econ¿,

mica puede decirse que estriba cuasi entera,

mente en esta cuestión: ¿Es el individuo parj

. la sociedad, ó la sociedad paraei individuo?

Resuélvenie en sentido opuesto el paganismo

de los utilitarios y la razón católica. El pagano^

que no tiene un Dios justo y omuipotente, ni
(j

viva confianza que en él deposita el católica

mira como perdido el individuo cuando carecí

de la avuda de la luerza social : la sociedad
gj

para el pagano un dios tutelar
, y de hecho aiio.

raba ia divinidad de Roma ,
que era la Patria_

No tiene
,
pues ,

otro amparo que ia compacta

unión del mayor número posible; y por lo tanto

toda existencia individual debe estar dispuesta

á sacrificarse con todas sus opiniones, intereses

derechos y afectos ante el engrandecimiento
y

esplendor de la pátria. Divinizar á la patria, ab.

sorber en ella al individuo , tiranizar con esta

fuerza á las veciuas gentes, bé aquí en sustan-

cia su derecho civil
,
político é internacional.

La razón católica, reconociend* un Dioj

omnipotente y justo que no puede engañará

quien en él confia, considera á la sociedad como

un auxiliar para euderazar a) bien los esfuerzos

comunes
, y para reprimir á los indómitos en el

mal
;
pero independiente de esto , en cada in-

dividuo ve el derecho ennoblecido por la divina

asistencia ,
mediante el cual cada uno forma

una existencia acabada
,
que en las condiciones

regulares de la sociedad tiene toda lafmu
moral suficiente para obtener todo lo que le es

debido , como tiene la inclinación moral para

cumplir lo que se debe á los otros.

Gen este movimiento intimo de cada mo-

lécula á amar y servir á la otra, el cuerpo social

nace y subsiste espontáneamente en el Cato-

licismo , y las instituciones sociales sirven sólo

de protección y tutela. En el paganismo, por el

contrario, las moléculas tenderían á disgregarse

con continuas y variabies usurpaciones
,

si la

fuerza prepotente de la comunidad no le obli-

gase al sacrificio del individuo. En él
,
pues, el

individuo, frente á la ley
, existe para la socie-

dad y sirve á ia sociedad : miéntras que en e

Catolicisiuo la suciedad es para ei individuo
j

sirve al individuo.

De aquí nacen dos opuestas corrientes en las

dos legislaciones. La iegislacion católica respeta

al individuo, y todos sus derechos anteriores
, j

sólo comienza á restringirlos cuando los ve ciio-

car con otros derechos.

La sociedad no dice ai individuo:—cObedéce-

me, que yo mando:»—sino:—'«tu derecho, es

menor que el de los demas ciudadanos.»—Hasta

que ámbos derechos no están en oposición, la

sociedad sólo ve un hombre, libre para hacer

todo ei bien que quiera.

En el paganismo sucede todo lo contrario; la

sociedad solo se ve á si misma, y los ciudadaiioi

le son deudores de cuanto son y cuanto tienen;

y por lo mismo, en vez de ajustar las leyes i

los derechos anteriores del ciudadano, ajusll

los derechos del ciudadano á las leyes con lar

cuales supone haberlos oreado y concedido.

Así como el protestantismo fué sólo una vuelll-;

al paganismo, iniciada ya por el cesarismo ale-)

man, así en la época del cesarismo y del protesr';

lantismo la jurisprudencia laical se inclinó sieat-v

pre ála absorción del individuo con todocuaai»

le pertenecia civil, religiosa, y hasta cierto puutOj'.

domésticamente.

ji.

dio de su profeta Jeremías, nos ofreée su proteccl

y su misericordia.

Aprovechémonos ‘de ella
, y para ello tratémoi

miéntras peregrinemos por este mundo con toda
«everidad evangélica, si queremos que Dios en su j
cío nos trate con toda su bondad de Padre.

Día 30, San Andrés, Apóstol. San Andrés I

natural do Betsaida, pueblo de Galilea. Habiendo oi
un día a San Juan Bautista esta exclamación : «V
allí al cordero de Dios,» que hacia señalando á Crí;
con el dedo, empezó á seguirle. Más L.rde , estánun día con su hermano Pedro, á quien ya había dá
noticia del Salvador, echando juntos las redes enmar de Galilea

,
pasó por allí el Salvador y les di

«Venid en pos de mí, que yo os haré pescadores
hombres;» y al instante dejaron las redes, el barcc
el ohcio, para dar principio á la vida apostólica, sic
do los primeros llamados á esta gran misión. Lar
fue la sene de los trabajos de nuestro Sanio en
elevado ministerio. Predicó algún tiempo en la Judi
la Iracia y el Epiro. Recorrió después la Scitia

,

Capadoeia , la Galaoia y la Bilinia hasta los confii
del mar Negro, y llegó á la Albania, extendiendo i

todas partes el reino de Jesucristo.

En el ejercicio de estas santas tareas llegó á Palr
ciudad de la Acaya, á cuyo procónsul trató de co

vertir haciéndole conocer las verdades de la Religií

Pero el procónsul se empeñó á su vez en que el Api

tol adorase á los ídolos
; y como ei Santo se resislit

V mediasen entre ellos con este motivo serias y ler

bles conleslaciones, mandó el procónsul que fui

crucificado. El pueblo se oponía ála ejecución de ei

sentencia: pero el Santo, lleno de gozo al ver que i

á morir por Jesucristo, pedia al pueblo que no reU

daíe la hora de su martirio. Cumpliéronse tos dese

rodeándole un! brillante luz celestial, mi.

/Umanaqae ag;rícola.

En Noviembre se principian á recojer las olivas,

plantar olivares, higueras enraizadas y también de

rama desgarrada, sauces, álamos blancos, chopos,

granados, acebos, dáliles de palma, y en general lo-

do árbol, porque cesa su vejetacion : se trasplantan

los almendros y groselleros y es ia época más favo-

rable para hacerlo con los arbolitos de los semilleros.

También es buen mes_ para cortar ios_ pinos, y esto

puede continuarse en los inmediatos si el tiempo no

es muy crudo de aguas y fríos.

Esto en cuanto á los árboles. En cuanto á las fier-

ras, comienza la siembra, no siendo en los países muy
cálidos; y se hacen oirás operaciones de las indica-

das para los dos meses anteriores, si no se hicieron en

ellos.

Por lo que loca á pianitos de huerta, pueden hacer-

se del romero, yerbabuena, ajos, esquejes de agen-

jos, lechugas, cebolla, gualda, zanahoria,' chirivia,

habas, rábanos, nabos, guisantes, y en los países cá-

lidos el anís y cominos.

En los -fiñedos se deben preparar las zanjas para

el reemplazo de las vides, arrancar las cepas inútiles

y preparar otras para recibir el ingerto.

— 206 —
Alinanaque médico.

Las enfermedades dominantes en este mes son las

mismas que en el anterior, con especialidad los reu-

mas, los dolores nerviosos y las tercianas rebeldes.

Uno de los mejores preservativos y aun remedios de

estos males, es el abrigo interior, que cada uno debe

proporcionar al estado de su salud. A los sanos y á

los que no sienten mucho el frió, les bastan los de al-

godón
;
á las personas más delicadas y sensibles al

frió les conviene los de lana
,
siempre que su tempe-

ramento no los resista, en cuyo caso no deben asar-

se; los enfermos de reumas y dolores nerviosos ne-

cesitan los de franela. Por lo demas, debe observarse

siempre y sin excepción de tiempos, un régimen só-

brio é higiénico, y acomodar las precauciones á la

clase de enfermedades que reinen en el punto que se

habite.

-> 203 —
Iras su alma se desprendía de su cuerpo. Aoaecií

martirio el 30 de Noviembre del año 63 de la era oh»;

liana.

III.—Dias de Misa.

No hay más que ios que hemos indicado en el

rato anterior.

IV.—Dias de ayuno.

El 29, víspera de San Andrés, Apóstol.

V.—Indulgencias.

No hay en este mes ninguno.

VI.— La Bula.

El dia 30 se hace su publicacioa y desde ese.

es obligatorio comprarla para poder comer de ca^

los viernes. No necesitamos encarecer esta
„

tísima adquisición ,
pu'-s hemos dicho io bastan

de ella en el Almanaque de Enero
,
página 8. , .
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Tal es el espíritu del centralismo, natural an-

tagonista en la sociedad heterodoxa de aquella

demagogia que algunos toman por libertad, así

como sus adversarios creen ver la unidad ea el

centralismo. Esta libertad y esta unidad son

igualmente falsas; pero brotan necesariamente

del falso principio de la absoluta independencia

humana, que rebelada contra la Iglesia y redu-

cida de este modo á la imposibilidad de conocer

con certidumbre la revelación divina, queda

abandonada en brazos de la fuerza. Cuando esta

fuerza prevalece en el despotismo de un solo

hombre ,
la opresión excita á las muchedum-

bres á la rebelión dando el grito de libertad.

Desenfrenadas luego con la übertad todas las

pasiones, los horrores de la anarquía piden co-

mo único remedio el principio de unidad, y tór-

nase á suspirar por ei centralismo. Tal es la per-

petua alternativa de las sociedades que han per-

dido ia idea de un Dios Creador, y la fuerza mo-
ral de deberes y derechos que nace de esta idea;

fuerza igualmente dominadora de los poderosos

y de los débiles, de los gobernantes y de los

suüditos, de los pocos y de los inucuos. Fuera

de este derecüo divino, centralismo y anarquía

son inexorablemente la aiteroativa de todas tas

sociedades humanas que nunca hallarán reposo

ni en el uno ni en la otra.>

Frascisco N. Villosl¿da.

La Epoca , La España y La Discusión publi-

can la siguiente carta

:

«.Muy señor mío: Sin pe'rdida de tiempo me dirijo á
Vd. como hijo poiitico y en representación de la des-
consolada familia del Excmo. Sr. D. Antonio Gil de
Zarate , á Un de que , dando publicidad á estas corlas

lineas cu su periódico apreciable
, se suspenda por

cortos dias el juicio del público sobre la llamada re-
tractación del respetable difunto, inserta anoche en La
Eiperanta. Yo haré una fiel relación de los hechos
tales como han pasado ; la haré con pleno espíritu de
verdad y de le religiosa, y cada uno quedará asi en
el lugar donde le coloquen sus procederes. Por de
pronto, sólo anticiparé una especie muy grave. En la

llamada retractación, donde se supone voluntad li-

bre, se dice textualmente que el autor del drama Car-
los ¡I el Hechizado, aprovecha la ocasión para repe-
tir lo que tiene ya dicho en un juicio critico de todas
sus obras, que conserva y se hallará entre sus pape-
les á su fallecimiento. Pues bien, desde ahora anuncio
que ese juicio critico se publicara textualmente, y que
el original estará de manitiesto para salislaccioii de
alguno que pudiese dudar de su autenticidad incon-
trovertible. Eiilónces se conocerá la verdad, hoy des-
naluralizada para mayor atliccion de la atribulada
familia del isr. Gil de Zarate.

uboy de Vd., señor director, con la mayor consi-
deración, su afeclisiino b. S. Q, S. M. B. -Salvador
D£ Alracrte.

niVladrid, 7 de Febrero de 1861.»

Accediendo eii cuauto nos es posible á los

deseos del iuleresado , babíaruos suspendido

irutístio juicio, uo sobre el edilicanle escrito de

que se trata, sino sobre su verdadero autor y
sobro el Sr. D. Salvador de Albacete, cuando

encontramos en La Iberia, suscrito por el señor

D. Isidoro Gil y Batís, el deplorable documento
que vamos á entregar al examen de nuestros

lectores

:

iiReciciite aun la muerte de mi querido hermano,
b. Aiiloiiio Gil de Zarate, y apéiias repuesto del Iras-
torno coiisiguieiile a lan dolurosa pérdida, he visto
publicado cu el número de ayer del periódico La Es-
peranza, un escrito que me pono en la sensible pre-
cisión de dar á luz lo ocurrido en los últimos momen-
tos del ilustre difunto, no sin deplorar que el celo
indiscreto del Sacerdote encargado de recibir su con-
fesión, me obligue n decir eii obsequio de la verdad lo
que quisiera y pensaba haber callado.

»Ei 2t de Enero úl linio á la llora y inedia do ha-
ber recibido un lierinano los Sacramentos, y hallán-
dome a solas con él, después de iiacerme en voz do-
liente y ciilrecoi'lada la rrlacion de los padeeimientos
del día, me manllcslo que habla pedido el Viálico por
su esponlanea voluiilad y sin excilacion de nadie

, y
retinendose a su coiilesor, me dijo: Este buen señor,
corno la mayor parle de los desudase, tienen alyunas
cusas buenas y otras muchas malas. Ahí me ha veni-
do roa una eatijencta... una retractación del Carlos il.

—¿1 que le has contestado/ me limité á preguntarle.
—yiit se entienda sobre ese punto con mi yerno, el

cual queda encaryado de todos mis papeles; y entre
edos se halla el juicio critico que he hecho de mis
obras, donde dejo consiynado lo que acerca del Car-
los il, como de todas las demás, pienso en el dia...

Pero de eso a una retractación...—Hien, bien, no te

faliyues, le dije, viendo la diticullad con que habla-
ba; uulrr paz y descansa, bicho esto, me salí de ia

alcoba; y habiendo hablado con su yerno, b. Salva-
dor de Albacele, le llamé muy sériaineiite la atención
sobre lo que acababa de oir y sobre la gravedad y
trascendencia de lo que de mi hermano se exijia.

—

Déjamelo á mi, me respondió aquel.—Mira que trino
conoces á ciertos gentes, amdí.-rOéjamelo á mi , me
contestó.

ubisgustado hasta el extremo, y no ocultándoseme
lo que de mi hermano se pretendía , salí de la casa y
referí el suceso á muchas personas

,
que podrán dar

fe de ello. Previa lo que habla de suceder.
«Trascurridos los días del 21 al 27 , en cuya larde

pasó á mejor vida mi buen hermano, nada supe y
nada se me dijo sobre la retractación exigida; no ha-
biendo querido hacer yo la menor indicación, porque
siendo conocido mi modo de pensar sobre el particu-
lar, deseaba evitar que en ningún caso se me tachara
de tiaber influido en asunto de tal gravedad sobre la

conciencia de mi hermano.
»El día 29, hallándonos delante del féretro, momen-

tos antes de su traslación al cementerio, y sotos en la

estancia mortuoria b. Salvador de Albacele y yo,
con otras dos personas que en caso necesario podrán
atestiguarlo, entró el confesur b. Mariano Gil López,

y sin respetos a la memoria del tinado allí presente,
sm miramieulos ni cousideracíou hacia el dolor que
sus parientes senliamos en aquel soteiULie y angus-
tioso luslaute, empezó á declamar contra cierto pe-
riodista por haberse permitido, en uso de uo derecho
indisputable, dar eu su diario ia noticia de que la
traslación del cadáver se venücaria á las diez, indi-
cando el Campo-Santo en que debía sepultarse, ygmlando a sus numerosos amigas á que lo acompa-

»Kn esto, decía él que se faltaba á lo dispuesto por
mi hermano, como si la familia hubiera podido evi-
tólo; como si él tuviera derecho para repuguario, no
siendo albacea ni testamentario; y por último, como
si la ocasión ni el momento fueran oportunos para
hacer tal objeción, cuando por otra parle los parlen
tes y allegados tenían la íntima conciencia de no ha-
ber fallado. Con la mayor mesura y con una circuns
pecciou que contrastaba con el pesar y la indignación
que sentía en mí pecho, procuré aplacar la iutempes-
Uva colera de aquel ministro de paz, el cual, por si
no era suliciente lo ya dicho, exclamó en seguida:
Les habrá parecido bien; pues dentro de poco leerán
otra cosa que no les dará tanto gusto. A esto no hice
mas que jio conteslar y volverle la espalda.

»Et señor Cura no quedó sin duda satisfecho ,de
si» respuesta, y salió también á la sala, donde proi

i renovar el escándalo dirigiéndoseá una persona,

esta
1

curó I

cuya significación é importancia política le parecie-

ron á propósito para el caso. Ni aún así logro hacer-

me perder la calma y serenidad, y le manifesté en

voz baja, que no era aquel el momento de suscitar se-

mejante cuestión, pidiéndole que lo tuviera en cuenta.

»be la certeza de estos hechos apelo á cuantos es-

taban presentes.

«Puesto en marcha el fúnebre cortejo, entré á ha-

blar con la familia y con mi sobrino político Alba-

cete, que había oido, como yo, las palabras del ca-

pellán: pedile explicación de ellas, puesto que mi

hermano le había autorizado para entenderse con el,

y debía, por consecuencia, saber qué es lo que habían

acordado, y á quién iba dirigida ia amenaza que de-

lante del cadáver se habia pronunciado. Entonces

averigüé, con dolor, que á pesar del encargo hecho

por mí hermano en sus últimos dias . encargo hecho

al Sacerdote durante la Confesión, y á su yerno des-

pués de ella ,
estas dos personas no se hablan expli-

cado, ni puesto de acuerdo, ni aun hablado sobre el

asunto. El señor capellán D. Mariano Gil López

habia procedido, por lo tanto, por sí y ante sí, en

abierta contradicción con lo convenido en el tribunal

de la Penitencia; habia obrado con reserva absoluta

de loda la familia, y con premeditado intento y si-

gilo, en razón á que la retractación publicada en el

periódico La Esperanza tiene ¡a fecha del 24, y mi

amado hermano no falleció hasta la larde del 27.

«Por respetos á muy elevadas consideraciones,

omito al terminar este largo escrito, seguir haciendo

la enumeración de los dalos que he adquirido sobre

las circunstancias, ocasión y manél-a con que la re-

tractación publicada en La Esperanza, ha llegado a

ser suscrita por mi hermano, asi como los pasos que

oíros, que'no yo, bandado para evitar el escándalo

que habla de producir una voz lanzada al públic

Todo ha sido inútil ante el deliberado propósito del

Sr. Gil López de publicarla. Yo respeto las razones

que haya tenido para ello; pero sin entrar en conside-

raciones de ninguna clase por creerlas ociosas, un de-

ber de conciencia y de entrañable cariño hacia el her-

mana que me sirvió de padre, me impone la obliga-

ción de dar al público conocimiento exacto dé los

hechos, aguardando su inapelable fallo, sin perjuicio

de dirigirle de nuevo mi humilde voz para acabar de

esclarecer la verdad, si á ello se me obliga.

—

Isidoro

Gil y Baus.
«Madrid, 7 de Febrero de 1861.»

Hemos cumplido un tristísimo deber al repro-

ducir ios párrafos anteriores.
¡
Ojalá que hubié-

semos podido rehuirlo

!

üuo el Sr. Gil y Baus tenga de los ministros del

altar el concepto expresado eu la frase; Mira que

tú no conoces á ciertas gentes

:

que considere lla-

mado á producir escándalo un documento cuya

lectura sólo puede producir en las almas piado-

sas enternecimiento, alegría y gratitud á Uios:

que piense defender ia memoria' de su señor

herinuuo arrojándose á probar que no ha de atri-

buírsele una acción á todas luces gloriosísima,

y aduciendo para acreditar este cruel aserto una

colección de datos de todo punto inconducentes:

que lleve en Un su ciega temeridad hasta el ex-

tremo de alirinar auctorilale qua fungitur que

uii confesor se ha .puesto en abierta contradic-

ción con lo convenido en el Iribuual de la peni-

tencia; cosas son que no hubiéramos querido

saber del Sr. Gil y Baus : contribuir ademas á

su liotoriedad, estampándolas en nuestro perió-

dico
, nos hace daño.

¿ Era ese el pleno espíritu de fe religiosa que
habla de acompañar á las revelaciones sobre el

asunto
, según lo prometido por el Sr. Albacete?

Y en suma, ¿qué se desprende de tales revela-

ciones? Dos hechos culminantes: lo primero, que
el Sr. Gil y Baus tiene su modo de pensar sobre

el Cárlosll, drama prohibido, si nonos equivo-

mos, en vida do su autor, hasta por la autoridad

civil. Lo segundo, que elSr. Gil y Zarate suscri-

bió en electo la retractación da su obra, dijera

lo que le pareciese bien tres dias ántes á su se-

ñor hermano. Todo lo demas es impertinente

al caso; y cuesta enorme trabajo comprender
el objeto de su publicación. Que el confesor del

iluztre difunto juzg.nu ó no á propósito nimneiar
la traslación del cadáver

;
que expresara su opi-

nión eu términos más ó ménos convenientes;

que ia cristiana declaración del Sr. Gil y Zarate

debiera ser, eu su concepto, más ó menos grata

u La Dtfcuston j ó La Iberia, periódicos favore-

cidos con los comunicados de los Sres. Albacete

y Gil y Baus; ¿qué importaba esto al publico?

¿Cómo lia podido el Sr. Gil y Baus, sin un la-

mentable trastorno de su inteligencia, decidirse

a divulgar tan incougruentes y extraños porme-
nores, dado que, según lo declara, quería y pen-

saba al priucipio haberlos callado't

Kevelaciones de mayor calibre son necesarias

para negar al Sr. Gil y Zarate la alia gloria de
haber hrmado espontánea y deliberadamente ej

ejemplar documento que ayer trascribimos. Si

los Sres. Gil y Baus y Albacete se creen consti-

tuidos en el amargo deber de quitar aquella

gloria al dituuto jefe de su familia, consumen
beróicamente tan doloroso sacrificio; expli-

quen de una vez las circunstancias que puedan
obligarnos á pensar como ellos. ¿Ejcpliear deci-

mos? Hemos dicho mal. Si la retractación se ha

arrancado á la tuerza, para eso están ios jueces.

¡Alt! ¡Cuán diversamente hubieran patentizado

ios Sres. Albacete y D. Isidoro Gil el espíritu de
justicia y caridad que les anima, si en vez de
alborotar al público con inoportunas histürias,*se

hubieran limitado á participarle que habían acu-

dido á los tribunales con sus quejas! Eiitónces,

sin el escándalo de sus comunicados, algo más
verdadero que el que se achaca, con asombrosa
tergiversación del humano lenguaje, á la publi-

cación del piadoso rtooumento del Sr. Gil; en
tonces hubieran obtenido los parientes de este

señor todo lo que en justicia pudiera concederse

á sus acusaciones.

Entretanto, y sin conocer ni de vista al con-
fesor de quien se querellan, puédese declarar,

con presencia de los datos hasta ahora sacados

á luz, que no es él quien lleva en la contienda

la peor parte, intérpretes leales de la conciencia

publica, resueltamente afirmamos que entre ios

Sres. Albacete y D. Isidoro Gil, por una parte, y

por la otra el Sr. B. Manuel Gil López, este

es el que aparece ante las personas piado

sas como más discreto amigo del difunto Sr. Gil

y Zarate. ¿Le ha llevado su celo más allá de lo

lícito? Borlo ménos le habrá llevado por buena

senda: celo que trata de imponer al prójimo

honrosas, tiernas y
humildes confesiones, no va

tan extravil io co uo el celo que corresponde ó

desinteresájas
y

caritativas imprudencias, en-

tregando el nombre de su autor como pasto á la

mordacidad de gentes ignorantes ó descreídas,

por medio de relatos quenoson parael públieo,

ui por su propia índole, ni por su notoria impio-

cedencia, ni por la dignidad de la persona con-

tra quien se dirigen, ba excedido el señor

D. Manuel Gil López? Lamenten entónces la in-

eficacia de sus esfuerzos los Sres. Albacete y don

Isidoro Gil ; sientan que su ilustro pariente y

nuestro respetable amigo el difunto Sr. Gil y

Zarate, haya pasado de este mundo, desaprove-

chando la ocasión de presentarse sin un mereci-

miento más ante el tribunal de Dios; reclamen

justicia de su agravio, si á tanto les obliga la

conciencia; pero sea allí donde se administra

grave y sosegadamente la justicia; y obsequien,

con mejor consejo, al digno jefe de su familia,

invirtiendo en elevar á Dios precus por su alma

el tiempo que hablan de invertir en la redacción

de nuevos comunicados.

Eduardo G. Pídroso.

En el Senado se aprobó ayer la ley ya votada

por el Congreso, relativa al crédito de 16 millo-

nes de reales con destino al socorro de las des-

gracias causadas por las inundaciones.

El senador Sr. Sierra dirigió ayer una inter-

pelación al Gobierno sobre el abuso de que haya
máscaras el miércoles de Ceniza eu las calles, y
bailes de piñata el primer domingo de Cuaresma
en los saiuués públicos.

fVo hay más que leer el espíritu anti-católico

en que rebosan algunos diarios españoles, para
convencerse de que es tan laudable como será

estéril la interpelación del Sr. Sierra.

Después de haber sido ahogada en las seccio-

nes del Congreso la proposición del Sr. Alfaro

Sandoval , se ha levantado en las conciencias de
los diarios ministeriales el siguiente remordi-
miento :

«Alguños amigos del Gobierno dicen que el voto

de las secciones del Congreso relativamente á la pio-
pusicion del Sr. Alfaro tíandoval

,
no impedirá que el

Gobierno de S. M. dé las explicaciones convenientes,

como muchos de sus individuos las anticiparon ya
anteayer

,
acerca de los propósitos que le animan en

la cuestión conslituclonaí; en cuyo caso esas perso-

nas se felicitan de que se haya evitado un debate que
no podía sino embarazar el curso de imporlanlcs tra-

bajos á que están consagradas las Corles y ser causa
de nuevas luchas, eslériles para el bien y prosperi-

dad de nueslra pálria.»

Examinadas con detención las lineas que an-
teceden , creemos que es inútil que los diarios

del Gobierno las pongan en la punta de una ca-

ña
,
pues que ,

como cebo para los resellados,

hay en las dependencias del Gobierno otros mu-
cho más de su gusto.

Otra cosa que expUcaeiones del Gabinete es

lo que procede eu vista del resultado que ha
tenido la proposición del Sr. Alfaro Sandoval;
lo que hay que hacer, es presentar uua nueva
proposición cgncehida en los térmluos siguientes:

cFedimos ai Congreso que declare que, ha-
> hiendo manifestado solemnemente el Gobier-
nio que no qutere cumplir uua parte de la

«Constitución da la monarquía, el Gobierno me-
rece bien de la patria, s

Esto es lo que les falta que hacer á los unio-
nistas para ser lógicos;—conque, ¡ánimo! sál-

vense el Gobierno y la lógica, y perezca el sen-
tido común á manos de los parlamentarios

.

,
La sesión celebrada ayer en el Congreso nada<

ofreció de particutai-.

Se itís cüjitíi'oii á los uuiüiiistas otras cuantas
iiicoiisecueiicias, avanzó el debate de la ley de
gobiernos de provincia hasta el art. l.°, y otro
individuo de la Uiiiou liberal á lo Permaiiyer y
lo Garda Gómez, dijo que los que impugnaban
la ley eran defensores de la Union liberal legiti-

ma, al paso que los otros lo eran de la Union li-

beral bastarda.

Hespetamos estas cuestiones de familia, aun-
que ellas no sean de suyo del todo respetables.

A los que de buena fe procuran atenuar la

gravedad del insulto hecho á nuestro pabellón
por el almirante Persaiio

,
les obligara quizá á

variar de opinión lo que
, desde las aguas de

Gaeta escriben á la Gazzetta di Genova

,

con fe-

cha 28 de Enero:

«Ha sido deleiúdo un vapor español, á cuyo bordo
venia cierto oficial

,
portador de despachos para el

embajador de S. M. Católica. Conducido este oficial

á presencia de Cialdiui, ordenóle el general que vol-
viese atrás, alegando que si el embajador español se
habia dejado encerrar en una plaza bloqueada

, era
claro que se resignaba al encierro con todas sus con-
secuencias. Ayer llegó un auíso de guerra francés,
el euai fue recibido, por ei contrario , con las mayo-
res demostraciones de cortesía. Traía un despacho del
Emperador para Ciaídmi

, y dentro del pliego venia
abierto olro para Francisco 11. Ea este último despa-
cho aconsejaba Luis Napoleón al Rey de Nápoles
que, marchándose de Gaeta, se ahorrara la humilla-
ción de capitular

, y para este efecto pouia á su dis-
posición el vapor La Monette.o

Quiere esto decir, en dos palabras
,
que los

pliegos expedidos á Gaeta por los Gobiernos de
Europa , llegan á su destino , según la impor-
tancia de las uaciques de que proceden, y según
lo estima conveniente el general Gialdmi. ¿Es
digno de España resignarse á esta desigual ley?
¿Sólo hemos de tener dignidad para los moros
üe Africa?

Dice La Iberia :

«¡ Cuidado si es curioso el espectáculo que el Go-
bierno de la llamada Uaiou liberal está boy dando al
mundo ! En ttalia , al lado del sublevado de Gaeta,
cuando Víctor .Vlauuel esel Rey de las Oos-Sicilias.»

Llamar al Rey Francisco U el sublevado de
Gaeta

,

es un absurdo tan progresista
,
que de

puro progresista nos hace gracia.

Esta mañana nos ha sorprendido la siguiente
noticia publicada por El Contemporáneo:

«Parece que el Sr. Caso ha sido absuello en la
causa que por injuria y calumaja se le seguía, á ins-
tancia délos redactores deELPg^sAsiiENxoEsPAHOL'.»

La noticia efectivamente gg cierta, y hoy se
nos ha entregado por el procurador copia de la

sentencia absolutoria, que dice así

;

«En la villa de Madrid, á seis de Febrero de mil

ochocientos sesenta y uno, el Sr. D. Pedro Borrajo

de la Bandera, juez de primera inslaneia del distri-

to del Barquillo de la misma; habiendo visto esta

causa formada á instancia de D. Francisco l^var-

ro Villoslada, director, B. Gabino
t

téban Garrido y D. José Alonso Ibanez ,
redactores,

V D. Miguel Herrera de Tejada, secretario de la

redacción del periódico titulado El Pensamiento Es-

pañol ,
contra D. José Indalecio Caso, por injurias;

liesulíondo que D. José Indalecio Caso publicó en

ios periódicos de esta córte titulados El Dia y la Cor-

respondencia ,
correspondientes á los dias treinta y

treinta y uno de Junio último , un comunicado diri-

gido al director de El Pensamiento Español , que

principia aaeabo de leer el diario t^ue Vd. dirige y
concluye

,
aen el tiempo y forma que la ley determi-

na,» cuyo contenido ha sido denunciado por el di-

rector redactores y secretario de la redacción del

mencionado periódico en concepto de que contiene

injurias graves á sus personas;

liesuUando que
,
celebrado éntrelos representantes

de las partes el competente juicio de conciliación ,
no

se satisfizo la de los demandantes con las explicacio-

nes dadas por el demandado ,
con cuyo resultado

produjeron la presente querella por escrito, determi-

nando én ella las frases y periodos que consideran

injuriosos á la redacción de El Pensamiento Es-

pañol;
Resultando que, recibida declaración inquisitiva

al demandado reconoció como suyo el comunicada

ántes referido, en el cual aseguró que no creía haber

inferido injuria alguna á los querellantes
,
porque se

habia limitado á calificar de calumnia la exposición

hecha por El Pensamiento Español de las doctrinas

sustentadas por el declarante en cierto folleto titula-

do El Trono y los carlistas

,

de que era autor

;

Resultando que
,
seguida la causa por todos sus

trámites ,
se han reproducido ios mismos cargos y ex-

cepciones en los escritos de acusación y defensa.

Considerando que el comunicado de b. José Inda-

lecio Caso íué dirigido al director del periódico titu-

lado El Pensamiento Español, como jefe y represen-

tante de toda la redacción, á la cual se referian sus

calificaciones como cuerpo colectivo

;

Considerando que en este mismo concepto han oido

apreciadas dichas calificaciones por los demandantes,

que han salido colectivamente al juicio atribuyéndo-

se todos y cada uno de ellos, las frases y períodos

que califican de injuriosos dirigidos á la redacción;

Considerando que aceptado este principio, también

pudieron liaberse querellado individual y separada-

mente promoviendo lanías causas y obteniendo en su

caso un nó-mero de condenas igual al de los redacto-

res, que pudiendo ser ilimitado, harían perpetuarla

pena del acusado;

CoHsiderando que las injurias proferidas contra un

periódico, no produce acción personal á favor de to-

dos ni cada uno de sus redactores, cuyas individua-

lidades, que suelen ser ignoradas, desaparecen y se

confunden, en la entidad moral del mismo periódico,

por cuya rayón no puede ser perjudicada en su fama,

crédito ó ínteres, que es el motivo determinante de la

injuria; S. S. por ante mi el escribano dijo: yue de-

bía declarar y declara absuello libremente á b. José

Indaleoio Caso de la querella' contra él interpuesta

por los referidos D. Francisco Navarro Villoslada,

D. Gabino Tejado, ü. Esteban Garrido, D. José Alon-

so Ibañez y Ü. Miguel Herrera de Tejada , sin que es-

te procedimiento lo pare perjuicio en su buena opi-

nión y fama, mandando se cancele la fianza prestada

pur b. Luis Carranza al folio cuarenta. Consúltese

con la Exorna, audiencia del territorio á donde se re-

mita original la causa por conduelo del limo, señor

regente citadas las partes. Pues asi por este su auto

definitivo sin hacer expresa condenación de costas,

asi lo manda y firma S. S., doy fe.»

Gomo ñuestros lectores habrán visto, el señor

juez presciude absolutaineute de las frases del

Sr. Caso, que nosotros creimos injuriosas, y
sólo declara que las injurias proferidas contra

uu periódico uo perjudican á la fama, crédito é

interes de sus redactores, por ser generalmente

ignoradas sus personas, y porque desaparecen

y se confunden en la calidad moral del mismo
periódico.

Respetamos sinceramente el fallo del juzgado,

y sólo porque no es ejecutorio vamos á mani-
festar alguna de las muchas reüexiones que nos

ha sugerido la simple lectura de la sentencia.

El articulo 18 de la ley vigente de imprenta,

exige que se ponga en conocimiento de la autori-

dad los nombres del director y redactores de todo

periódico ántes de principiar su publicación,

asi como las variaciones que se vayan haciendo

ántes de llevarlas á cabo. Ei artículo siguiente
exige ia tirina del autor al pié de cada uno de
los arlioulos que se publiquen. El juzgado de
consiguiente pudoacudir al señor gobernador de
la provincia

,
quien le liabria dicho si los que-

rellantes teuiaii ó uo personalidad para compa-
recer en juicio, ó lo que es lo mismo, si eran ó no
redactores de El Pensamiento Español con ar-

reglo á la ley. Y hablamos sólo de personalidad

porque ,
demostrado como queda que la ledao-

ciou de un periódico se compone do personas
ciertas y determinadas por disposición expresa
de la ley, suponemos que los tribunales no la

negaran la acción de injurias, cuando asi lo dic-

ta el sentido común, y asi lo reconoce la misma
iey al calificar de delito de imprenta la publica-

ción ue hechos calummosos ó injuriosos contra
cuerpos que ejercen cargos, empleos ó funciones
públicas.

Mañana un ladrón penetra en nuestras ofici-

nas y nos roba lo que le parece. Se nos dará
derecho para reclamar juntos lo que juntos nos
pertenecía? Pues bien , eu concepto nuestro, el

Sr. Caso nos ha perjudicado á todos en nuestra
fama, que nos interesa mas que nuestra hacien-
da. ¿Gou qué derecho se nos niega el de reco-
brar aquella unidos ó separados?

La Gaceta de hoy publica, precedido de una ex-
posición á S. M. suscrita por el ministro de Gracia y
Justicia, en la que se refieren los resaltados obtenidos
por la oficina central de estadística criminal, un Real
decreto por el cual S. M. manda que ia Sección de
Estadística criminal que existia desde 8 de Julio de
1859, se denomine en adelante Sección de Estadística
civil y criminal, siendo de su cargóla reunión, clasi-
ficación y comparación de los datos de la administra-
ción de justicia, referentes á los juicios civiles y cau-
sas criminales que se ejecutoríen enet año, compren-
diendo la esladislica erimiiiai los hechos clasificados

que motivaron la formación de los procesos, los de los

perseguidos en las causas ejecutoriadas, los procesa-
dos, tas penas, tos agraciados con indultos, rebajas de
condena, conmutaciones de pena ó rehabilitaciones,

las extradiciones de criminales pedidas y las otorga-
das por España, los corregidos pur fallas gubernati-
va ó judicialmente, los absueltos, y los juicios eje-
cutoriados para la corrección de aquellas: y la Es-
tadística de la admiuislracion de justicia en lo civil

consignará el número de pleitos y el de actos de ju-
risdicción voluntaria, clasificados segun su natura-
leza y circunstancias relativas a la sustanciacion á
los demandantes, á los demandados

, y al tiempo
trascurrido desde la incoación hasta la terminación
de ios mismos.

Habiendo renunciado el cargo de diputado á Cóctes
por Tolosa, provincia de Guipúzcoa, 1). Luis Maria-
tegui, se .ha mandado por Real decreto fecha 6 del
actual proceder á nueva eteecioa.ea aquel distrito,

Por el miiiislerio de Gracia y Justicia se ha pasado
uua circular á los regentes de las audiencias y fisca-
les de S. M. en ellas, encargándoles recuerden á lo*

jueces y promotores fiscales el cumplimiento del Real

decreto de 27 de Mirzu le 1830, y que con arreglo á

él, razonen sus peticiones en los expedientes de auto-

rización pura procesar á los empleados del orden ad-

minisirativo; evitando así la dilación que ocasiona la

devolución por el Consejo para ampliarlos.

¥’ K* áispueaio que los diámetros de las nuevas
monedas de oro fie 4o y 20 rs. de valor, creadas por
Real decreto de 31 de E„ero próximo pasado, sean de
18 milímetros et de la primera, y de 15 milímetros
el de la segunda. ’ ^

La Correspondencia repite ayer Ua siguientes de-
claraciones:

1.* Que ei Gaóinele 0‘DanaeU gobernará mién-
Iras Cliente coa ei apoyo de ia Corona y de las cdf.
tes, y dejará el poder en cuanto le falte Ja confianza
de S. M. ia Heina y de las Gáinaras; y 2.* (á propó-
sito déla aolicia de modiñcaclon ministerial de que
hablaba ayer Ed Contemporáneo) que el general
O^Oonneli eslá resuelto cuando llegue el caso á salir

del Gabinete con todos sus compañeros.

Eos periódicos extranjeros nos han traído hoy ínte-

gro ei ultimo maniüesto dado por ei conde de Monte-
uioiin. Como documento histórico y aclaración de
algunos hechos y proyectos del ya difunto Príncipe,

le insertaremos mañana.

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á

los precios siguientes:

Títulos dei ó por 100 consolidado, 4S-60, no pu-
blicado.

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-05 publicado.

Deuda amortizable de primera ciase 30*40 pu-
blicado

Ayer se recibieron en Madrid ios siguientes tele-

gramas :

«Sflft Fernando ,
6.—Ha entrado el vapor-correo

Europa.
CeatJ ,

5.—El vapor de guerra San Antonio
,
que

projedente de Cádiz iba para Tetuan con un escua-
drón dei regimiento de caballería de Santiago, ha ar-

ribado hoy á este puerto por efecto del mal tiempo y
desembarcado dicha fuerza

,
que con once guardias

civiles, marchan lodos por tierra á ia plaza de Te-
tuan.

Ciudad-Real, 7.—En Valdepeñas han sido captura-

dos cuatro ladrones, tres de ellos procedentes de Ma-
drid, en el momento de asaltar una casa. La resisten-

cia ha sido tenaz, y un celador ha recibido un balazo

en un hombro.
San Sebastian, 6.—Ya ayer no ha ocurrido caso

alguno de viruela.

Cartagena, 6.—Ha entrado ia corbeta de vapor

Consuelo Qoa el objeto de hacer carbón y de remediar
algunas ligeras averias.»

En carta de Tánger dicen que la escuadrilla que fué

á Mogador á recibir ei dinero, tuvo una acojida bri-

llante, siendo recibida con una música dei país y
grandes gritos de ¡viva Españal por parte de ios

moros.
Ménos aclamaciones y más dinero es lo que hace

falta, dice, con razón, a esto un periódico.

Leemos en La Correspondencia:

«El sábado se reúne la comisiún general de donati-

vos de Madrid para los inutilizados de Africa, á ña
de examinar ei diclámen de ia comisión de su seno

que nombró para que le propusiera lo que debía

contestar á iajunla de distribución de donativos nom-
brada por el Gobierno que le reclamó ios fondos re-

caudados en Madrid. La comisión propone, segun
hemos oído, á la junta popular, que entregue los

fondos que ha recaudado á ta junta nombrada por ei

Gobierno; pero con ia condición de que esta aplique

precisamente cuatro millones al socorro -constante de

los inutilizados, que fué ei objeto de ta suscricion.

Dei millón, y medio restante, la comisión quiere que
disponga a su arbitrio la comisión nombrada por el

Gobierno. Lo8 cuatro iniiiones destinados á los inuti-

lizados deberán emplearse en inscripciones intrasferi-

bles de ia deuda, cuya rentase repartirá entre 400 de
aquellos desgraciados.

»

Ayer á las tres de ia madrugada falleció el señor

magistral de la santa iglesia catedral de Toledo, pri-

mada de las Espadas. Su defunción ha ocurrido eu

esta córte, á donde había venido á curarse de una
larga y penosa enfermedad. Era un Sacerdote de cien-

cia y virtud, que ha bajado al sepulcro á ia edad tem-
prana de 42 años. Su cadáver será hoy conducido at

cementerio de ia ciudad Imperial.

En la última sesión celebrada por la sociedad Eco-
nómica Matritense, fueron admitidos socios residen-
tes los señores Ü. Rosendo de Bastos

, D. Benjamín
Leelaire, D. Eduardo Palau y Flores, los excelentísi-

mos seuores D. Juan de ¿avala, marques de Sierra-
Bullones

, D. Juan Prim
, conde de Reus y marques

de los Castillejos
, marques de Maipica y el ilustrísi-

mo Sr. D. Augusto Ulloa.

Segun dice una correspondescia
, hace tiempo que

las autoridades de Mahon recibieron un parte dei
Gobierno, en ei que se les prevenía que si algún dia
venia á dicho puerto una escuadra rusa

,
la guarda-

en todas las consideraciones que merece tan importe
nación.

Hemos recibido el correo de Canarias, cuyas fechas
alcanzan al 21 de Enero próximo pasado. Los perió-
dicos de Santa Cruz de Tenerife no traen ninguna no-
ticia de importancia^ Segun los mismos, se disfrutaba
de salud y tranquilidad en aquellas islas.

Hoy se ha trasladado á ia Santa Iglesia catedral de
Valencia la iraágen de María Santísima de los Des-
amparados para celebrar las rogativas que han de
tener lugar con motivo de haber entrado S. M. en el
quinto mes de su embarazo. Ei sábado por la tarde
será devuelta en procesión á su Reai capilla.

El secretario de la redacción,

M. Herrera de Tejada

ULTIMA HORA.

TELEGRAMAS.;
Turin, 7.

A cotis6cu6Dciii dfi Ir oxplosiün ¿6 dos polvo*
riííos 011 GaetR, CiRidÍQi ha accodidó á un ar-
misticio do 48 horas para enterrar los muertos.

Francí-orx, 7.

La Dieta ha aprobado la proposición relativa
á Holstem.

París, 8.

Noticias de ¡Moslan anuncian que ios Moute-
negi'inos han hecho crueles matanzas en los ha-
bitantes turcos de diversas comarcas.

CONitiiHilíSU.
PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA.

Extracto de la sesión del 8 de Febrero de 1861.

Abrese á las dos y inedia de la tarde , y leída el

acta de lá anterior, fué aprobada.

Entrase en la Orden del día sobre el proyecto pre-
sentado por varios señores diputados

, concediendo
pensión a la señora de Milans.

Continuando la discusión pendiente, del gobierno
de provincias y

diputaciones provinciales, el señor
Salazar y Mazarredo usa de la palabra en contra.

I



EL mñkmmxo espapíol.

PARTE REllfilOSA-

Samto db hoy. San Juan de Muta, fundador.

Santa Poloiúa
, pirgm ySahto

[cultos REL10I0309.

Cuareola Horas en la iglesia de religiosas benedic-

tinas de San Plácido, donde por la mañana habrá

Miaa cantada, y P“ ** vísperas y^eserva.

Prosigue celebrándose la novena de ia Virgen de

la Providencia en Capnchinas, predicando en la Misa

mayor D. Pedro Palonjeqae, y por la tarde en los

ejerciciosD. Joaquín Corral.

Termina la novena de Nuestra Señora de las Ma-

ravillas en su iglesia titular; por la mañana predica

en la Misa mayor D. Angel Greño, y por la tarde en

los ejercicios t). Pedro Hegalado Huiz. Estará todo el

dia Su Divina Majestad de manifiesto, y por la tarde

después de reservar se hará procesión con la preciosa

imágen de la Santísima Virgen.

Se practicará el culto semanal acostumbrado á la

Santísima Virgen en ias iglesias y en los términos

que los sábados anteriores.

CORTES.

SSNADO.
PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO.

EaUracto de la sesión del 7 de Febrero de 1861.

Se abrió á las tres menos cuarto
, y leida el acta

de la anterior ,
íué aprobada.

El Senado quedó enterado de una comunicación en

que el señor ministro dé Gracia y Justicia trasladaba

los Reales decretos de 6 del actual
,
por los cuales se

ha servido S. M. la Reina disponer que el Sr. D. Sa-

turnino Calderón Collantes se encargue de nuevo del

ministerio de Estado
, y que cese en su despaeiio in-

terino el señor duque de Tetuan.

E'l Sr. PRESIDENTE : El Sr. Iriarte tiene la pala-

bra para dirigir una pregunta al Gobierno de S. M

.

El Sr. IRIARTE : En 1.“ de Junio de 1859, siendo

yo individuo de la comisión que informó sobre la ley

de tarifas de ferro-carriles , se acordó que los milita-

res, inclusos los carabineros y la Guardia civil
,
pa-

gasen la mitad del precio que los viajeros
,
cuando

fuesen deservicio. En su consecuencia
,
parecía na-

tural que asi como á todos los viajeros se les permite

llevar 30 kilogramos de peso sin necesidad de pagar-

los, disfrutasen también igual beneficio ios individuos

del ejército. Sin embargo , ha habido empresas que

en lugar de verificarlo asi, han exigido el pago de

todo el equipaje á los militares que han transitado

por el ferro-carril. Yo comprendo que abonen la di-

ferencia ó exceso que resulte -de los 30 kilógramos:

esto es justo, justísimo; pero si no tienen ese derecho

que los demas viajeros disfrutan...

El Sr. PRESIDENTE: Debo advertir á V. S. que

si su objeto es hacer una interpelación, puede Y. S.

anunciarla ahora y explanarla otro dia.

El Sr, IRIARTE: No es la mia una ioterpelaeion;

pero para dirigir mi pregunta al Gobierno de S. M-,

necesito exponer estos antecedentes, sin los cuales no

podría hacerlo.

Hecha esta aclaración, deseo que el Gobierno me
diga Si está conforme en que los militares disfruten la

exención que tienen los demas que viajan por lineas

férreas, en virtud de la cual puedenllevar 30 kilogra-

mos de peso. Esta fué la mente de los individuos que

compusimos la comisión de tarifas.

Espero, pues, que el Gobierno de S. M. conteste lo

que tenga por conveniente sobre el particular.

El señor ministro de FOMENTO [marques de Cor-

vera): Pido la palabra.

El Sr. PRESIDENTE : La tiene V. S.

El señor ministro de FOMENTO : Según la ley de

l.'“de Junio de 1859, los individuos del ejército, in-

clusos los guardias civiles y carabineros, pagan de

peaje en loS ferro-carriles de Madrid á Almansa y de

Castillejo á Toledo la mitad que los demas viajeros.

En consecuencia, la empresa les cobrará únicamente

dicha mitad por sus personas y por los 30 kilógramos

de equipaje ordinario ,
pagando el exceso como los

demas.
El Gobierno quisiera ver extendido este privilegio

á las demas líneas de ferro-carriles
;
pero no estando

en su mano alterar las tarifas establecidas, lo tendrá

presente para cuando se revisen.

Es cuanto tengo que contestar al Sr. Iriarte.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Sierra tiene la pala-

bra para anunciar una interpelación

El Sr. SIERRA: Mi ihter.pelaoion comprende tres

extremos: primero, las diversiones de Carnaval y las

que tienen lugar durante el santo tieinpo de Cuares-

ma; segundo, la guarda y observancia de los días de

fiesta; y tercero, la demolición y destrucción que

amenaza al convento de San Pascual, para ensan-

char un paseo público.
.

El Sr. PRESIDENTE: Se pondrá esa interpelación

en conocimiento del Gobierno de S. M,

ORDEN DEL DIA.

Votación definitiva de varios proyectos de ley.

Leida la minuta del proyecto sobre anticipo de

subvenciones á las empresas de ferro-earriies, se de--

claró conforme con lo acordado, y precediéndose á

su votación definitiva ,
fué aprobado por 83 bolas

blancas contra 9 negras, siendo 92 el total de seño-

res votantes, y 47 su mayoría absoluta.

Leida después la minuta del proyecto de ley en

que se concede al Gobierno un crédito extraordinario

de 16 millones de reales para reparar las pérdidas

ocasionadas por las inundaciones en varias provin-

cias del reino, procedióse asimismo á su votación de-

jinitiva después de declararse conforme con lo acor-

dado, y fue aprobado par 84 bolas blancas contra 9

negras, habiendo sido 93 el total de señores volantes,

y su mayoría absoluta 48.

Leyéndose
,
por último, el proyecto de by en que

se concede una pensión de 4,000 rs. á doña Rosalía

Huerta
, y declarado también conforme con lo acor-

dado ,
fué igualmente aprobado por 68 bolas blancas

contra 18 negras ,
siendo el total de señores votantes

86, y 44 su mayoria absoluta.

El Sr. PRESIDENTE : No habiendo más asuntos

de que ocuparse el Senado, para la primera sesión se

avisará por papeleta. Se levanta la de este dia.

—

Eran las tres y inedia.

CONaBESO.
PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. DUQUE DE VILLAHERMOSA,

VICE-PRESIDENTE.

Extracto de la sesión del 7 de Febrero de 1861.

Se abrió á las tres inénos cuarto, y leida el acta de
la anterior, quedó abrobada.

£1 Sr. LEIS : Ayer he sido aludido por un señor
diputado

, y hoy debo dar una explicación sobre los

motivos que me impulsaron á tomar la palabra ep la

sesión del iúnes 4.

Al usar de la palabra en aquella sesión, dije: «que

lo hacia porque al firmar el dictamen sólo me había

fijado en ia parte dispositiva del proyecto, en lo que

habia de ser ley, no en el preámbulo que le precedía,

que á haberme fijado en él seguramente no lo hubiera

firmado;» me hacia la inculpación á mi mismo y no

á nadie; y la segunda vez que me levanté á hablar,

en el calor de la- improvisación aparece que he dicho

unas palabras en un período que empieza así: «No es-

toy ahora en el caso de decir.»
, . ,

Y entónces no quise decir ni mas ni menos que lo

due dije ántes • por lo tanto, las retiro porque no se

orean ofensivas á ninguno de los señores diputados

que componían auuella comisión, y con cuya amistad
me honro. ’

A aclaración para que sirva de satisfacción
a SS. Sb. y quedan ñor lantd completamente retira-
das las palabras de aquel neríodo, rsconoeiendo que
en ios actos sisuVeni¿ resultado la

ley, así en las reuniones de su mayoría como en la

comisión, se ha conducido, como uo podía ménos,

con loallad y patriotismo.

Creo que estas explioacioues satisfarán á SS. SS.

El Sr. ARMADA VALDES: La comisión, que ayer

por mi árgano anunció tenia que dirigir una pregun-

ta á ia mesa, retira csmpletamenle la pregunta y se

da por satisfecha con las explicaciones dadas por el

S». Leis.

Pasaron á la comisión varias enmiendas al proyec-
tn de ley para el Gobierno de las provincias.

ORDEN DEL DIA.

Proyecto de ley sobre gobierno de las provineias.

Confinuando la discusión de la totalidad, dijo

El Sr. AGÜIRRÉ : Señores, desde que se leyó el

dietámen que se discútese conocieron la jmportaqeia

y las consecuencias de esle proyecto. Todas las frac-

ciones de la Cámara, y las fracciones de la mayoría

(pues también la mayoría tiene fracciones) hicieron

enmiendas según su espíritu. Unos le han creído de-

masiado liberal, oíros le tienen por reaccionario, po-

cos le han creidoen el justo medio en que, al parecer,

se ha querido colocar el Gobierno. Nosotros, repre-

sentantes de un gran partido que tiene fe en sus p'in-

cipios, no podíamos dejar pasar este dietámen sin

ijjipúgnarle, porque nosotros somos los naturales y
legítimos adversarios del proyeclo.

Esle proyecto representa nada más ni menos que

la Union liberal; la falla de política del presidente del

Consejo, sus oonlradieciones, la reacción y el asenti-

miento de algunos que tienen unos principios y votan

contra ellos.

¿Y es posible qpe cuando se trate de esle proyeclo

haya ministeriales de un minislro, y anti-mhiisleria-

ies de otro? Yo creo que debe haber ministeriales y
anti-minisleriales de todo el minislerip

; y asi como
yo soy de oposjeion á todo el Gabinete, no comprendo

por qué hay en la mayqria quien
, al dirigirle ata-

ques violentos, salva algunas individualidades. La
oposición debe hacerse al ministerio, porque el pro-

yecto representa al rainislerio.

Este proyeclo debe ser impugnado en el terreno de

los principios
;
debe oponerse sistema á sislema. Tie-

ne este proyeclo un pensamiento integro que tiende

á dar fuerza á-la quloridad. A nosotros se nos ha pre-

sentado como enemigos absolutos de la centraliza-

ción, lo cual no es exacto. Queremos la centraliza-

ción hasta donde as necesaria para gobernar; defen-

demos la unidad poliUea y adiniuis,trativa, y por

consiguienle
,
lo que á ella conduce. Yo Rreo en la

unidad y eentralizacion necesaria para el sosteni-

miento del poder, á la luz de las inslituciones admi-

nistrativas, que no datan del año 12, como ha dicho

el Sr. Aguirre de Tejada, sino que son mucho más
antiguas, si biei) han podido modificarse desde esa

época.

No es de mi propósito entrar en detalles sobre esas
iuslitaciones que nacieron en España en tiempos en
que no las tenia ningún país, y se han conservado
como restos venerandos; pero, ¿deberemos, para dar
el conveniente grado de cenlraljzacion, tomarlo de
aquellas instituciones, ó deberemos contentarnos con
copiar ias leyes administrativas de otros países para
aplicarlas sin examen ni criterio al nuestro? Creo que
los males de la centralización han nacido de no dejar

en la provincia lo que por nuestras antiguas instilu-

ciones eorrespondia á la provincia; de no dejar al

rnunicipio lo correspondiente al municipio
, y querer

ábsoiberlo lodo en el Estado.

En esta ley se resuelve una cuestión importante,

y es la de los fueros de las provincias Vascongadas.
El Gobierno y las provincias Vascongadas tienen

contraída la obligación de modificar los fueros; y sin

embargo, el Gobierno ha dado una razón más para la

existencia de esos fueros, que yo no ataco, p,ero que
la ley tiene resuelto que se modifiquen.

La unidad adrainislraliva es uno de los punios más
importantes de un país

, y uo se eoneibe sin ella la

unidad constilueional bien entendida. La acción del

Gobierno en esas provincias es ineficaz por no haber
arreglado esa cuestión, que tanto interesa al país y
las provincias mismas.

Hay .
pues, aquí falta de unidad

, y se prejuzgan

cueslioues que en virlud de una ley debían resolverse

de otro modo.
Voy á examinar ahora la ley respecto de las atri-

buciones de los gobernadores, de las diputaciones y
de los consejos.

No añadiré nada acerca de la eentralizacion. Decía,

sin embargo
,

el Gobierno
,
que convenia descentra-

lizar un tanto. Desde la famosa circular fie 1858 , en

ia cual decía el Gobierno que en pulíliea era modera-
do y en adminislracion algo ménos ; desde entonces,

repito , aprendí yo que no podía aquí haber más
leyes adminislrativas que las de 1845, En este pro-

yecto, lejos de hacerse mejoras, se toman disposicio-

nes que tienden á dar más fuerza al poder. Una de

ellas es la escala de puevos empleados que se opea

por ia facultad que se reserva el Gobierno para poner

delegados ó subgobernadores donde le parezca.

Él señor ministro de la Gobernación, ¿podrá decir-

me si son esos delegados los comisionados especiales

que pueden enviar ios gobernadores á un pueblo a

despachar una diligencia , 'y que despachada se

vuelven?
El señor ministro de la GOBERNACION: Eso es.

El Sr. AGUIRRE: Pues entónces, esos no son em-
pleados de la escala , y no debian constar en la ley.

Basta que conste que pp gobecnadqr pueda enviar

un comisionado especial para un negocio. Fuera de

esto, lo demas no es sino la facultad de nombrar

nuevos empleados; de modo que si en ia ley de

ayuntamientos tenemos alcaldes corregidores . y en

esta ley subgobernadores y delegados ,
añadiremos

á la escala lija de empleados una escala trashumante.

Y como esos empleados no han de hacer sus viajes

de balde , y no se han de sostener de los fqndos pro-

vinciales ,
se pagarán de los del Estado

; y es muy
cómodo tener uno á su disposición el presupuesto

para nombrar empleados cuando convenga.

La facultad que se concede á los gobernadores pa-

ra promover eoin|)eteneias al poder judicial, debe te-

ner también sus límites.

Creo que hay exceso de facultades en los gober-

nadores; creo que la ley se las da mayores que las

necesarias, y en iz discusión por articuips se verá con

cuánta razón he hecho esta afirmación.

Pero el proyecto aclual es ademas depresivo de las

diputaciones. El señor minislro de la Gobernación lie-

pe tal idea de ias diputaciones
,
que no extraño las

haya tratado tan mal.

No quieto que sean las dipulaeiones corporaciones

políticas, aunque las quiero dar ciertas atribuciones

polilicQ-eeonóinicas
;
peco es recesatio que tengan

toda la vida administrativa que ¿eben tener. Cuando

recuerdo las palabras del señor ministro de la Gober-

nación ,
no puedo ménos de hacer una comparación.

¿Han abusado menos jos consejeros provinciales que

los dipulados? Los consejos provinciales no han

sido más que el apoyo de los excesos del poder coo-

tral. Las diputaciones eran producto de la opinión:

los consejos provinciales han sido agentes busca-

dos y nombrados especialmente para ciertas oca-

siones.

Sobre al derecho de proponer para los consejos,

hay una enmienda que yo creo que admilirá el señor

ministró de la Gobernación. S. S. en sus libros, da

razones de gran peso para presentar los peligros de

que los represenlantes del Gobierno se.sn de elección

popular
;
sin embargo , ahora da á las diputaciones

una facultad que no necesitan, y que únicamente se

podría admitir para proponer un número de diputa-

dos proviiioiales que dentro de la diputación fcriiiaran

una sección contenciuso-adminislraliva.
Hay en cambio de estas levísimas diferencias el

medio de tener diputaciones gubernamenlales, ha-
ciendo que no haya elección, que no vayan la mitad
más uno á volar, y castigando con la privación del
derecho á los que vayan. Asi se acoslumbrarán las

pueblos á tener diputaciones nombradas por los 30
ma.yoi:e3 contribuyentes. El arlieulo de la comisión
dice que no puede haber diputados provinciales si no
han tomado parte en la eieccion la mitad más uno de
ios electores

, y sin embargo
,
podemos ser diputa-

dos á Cortes con unos cuantos electores que se re-
únan.

Queda, pues, demostrado
misma que se nos presenta con lá» mismas atribucio-

nes; que la mejora de estas átribueiones que aquí se

hace, no es conveniente, y que !a elección puede re-

ducirse á ios 30 mayores cqntribuyenles.

Por lo qup he dicho, debe conocerse que los con-

sejos provinciales son en mi opinión un cuerpo inne-

cesario en las provincias. Formándose en la diputa-

ción una sección que conociese de lo conteneioso-

administralivo, podrían suprimirse. Las demas atri-

buciones que se les dan á los consejos^ fuera de las

cuiitenciosas, son propias de las diputaciones.

En las facultadas qqe se dan á los gobernadores, se

absorbe toda la influencia
,
se hiere ia administración

de justicia.

Quisiera decir álgunaa palabras acerca de los pun-

ios indicados por ei Sr. García Gómez, pero me falla

ia voz y lo haré al tratarse de los artículos.

Ei Sr. CANOVAS DEL CASTILLO: Si no fuera,

como soy, amigo de la discusión y del sistema repre-

sentativo, lo que pasa con este proyecto seria pata

mí un grandísimo argumenta en favor de este prin-

cipio. Se ven de cuando en cuando levanlarse en la

atmósfera política grandes tempestades que son peli-

grosasj ínterin la luz no puede caer sobre todas las

pasiones é intereses momentáneos. ¿No habían creído

los señores diputados, espeeialmeule aquellos que no

eslaban en el caso de conocer los pormenores de la

adminislracion; no habían creído, en vista fie lo que

se ha dicho, propalado y amenazado, que habia ocul-

to en estas leyes un gran peligro para la libertad,

que el Gobierno de la Union liberal falseaba su ori-

gen?
Y sin pmbargo, después de toda esa atmósfera,

acaba en este momento la discusión general; ¿y qué
se ha dicho contra la ley? ¿y qué principios se han
opuesto que nos prueben que los nuestros son inde-

flnibjpsá la luz de todas ias libertades imaginables?

Ninguno. Y por cierto que no será porque no hayan
venido á medir sus fuerzas todas las fracciones. Aqui
ha hablado un diputado conservador; aqui ha habla-

do otro diputado, hombre nuevo y de la Union libe-

ral; ;squi un digno diputado de la minoría progresis-

ta, con más derecho que nadie, se ha levantado á

combatir. ¿Y qué ha dicho S. S.? Ante lodo, S. S. ha
incurridoén una falta que no esperaba de su talento.

Se ha complacido en arrojar sobre la mayoria la

acusación de falta de principios. ¿Es justa esta Acusa-

eion? Mejor que yo podéis responder vosotros, hom-
bres de conciencia y de principios, que apoyáis á la

situación aclual.

Con frecuencia se pregunta aquí á la Union liberal

lo que no se ha preguntado, lo que no se puede pre-

guntar á ningún partido. Si se quisiera investigar

con qué litulolos progresistas llevan ese nombre; si

se tratase de averiguar por qué los conservadores se

llaman asi, cuando su partido se ha visto en situa-

ciones de no poder conservar nada, ¿saldrían esos

partidos mejor librados que la Union liberal?

Hay, señores, una pretensión vana respecto de los

antiguos partidos. Comprendo que el partido absolu-

tista y el demócrata acusen á la Union liberal de no

tener principios; pero tratándose de buscar ei justo

medio un punto má.s acá ó más allá, es soberanamen-

te ridiculo que partidos medios como vosotros, os lla-

men á vosotros partidos sin fe y sin principios.

Los partidos polilicos, que son distintos de las es-

cuelas, no están obligados en ningún caso á llevar la

consecuencia de sus principios á ciertos exiremos.

¿Por veiilura el partido absolutista en el siglo pasado

no alacaba todo el poder que el Papa habia tenido

desde Gregorio VH? La última consecuencia del prin-

cipio de Gregorio VIL era inaplicable ya. Y eq prc-

séneia del partido demócrata, ¿no se encuentra una

escuela que le pide las últimas consecuencias de sus

teorías, consecuencias que el partido democrático no

puede dar? Y si esos partidos radicales no lo hacen,

¿es posible que parlidos medios os vengan á imponer

a vosotros con el nombre de uoa fe falsa y de an dog-

ma mentido?
Hemos sufrido y hemos callado hasta ahora

;
pero

ya esta explicación era , á mi juicio, necesaria. Yo
pretenderé

,
pues, deciros lo que entiendo por Union

liberal. Entiendo, en general un partido medio que

en una época dada desea resolver por términos me-
dios los problemas que presenta la poliliea de un

país; pero no descenderé á más p.armenores.

La Union liberal es hoy lo que ha sido siempre:

modesta ,
práctica, prefiriendo las resoluciones prác-

ticas á las discusiones abstractas ; y cuando han ve-

nido estas cuestiones
,
ha aplicado este criterio

;
ha

reeojido la declaración consignada en las leifes de

1856, deque las diputaciones eran cuerpos económico-

administrativos ; y partiendo de este mentís que los

progresistas daban a la Constiluciou de 1812 y á la

ley de 3 de Febrero
,
ha traído estos proyeclos. Para

ello ha buscado todas nuestras leyes antiguas y mo-
dernas ; ha buscado hasta coa amor las leyes progre-

sistas ,
inclusa la de 1813 ,

para tomar de ellas todo

lo que fuera compatible con el principio de auto-

ridad.

Y llamo, señores, vuestra atención sobre un fenó-

meno que ha pasado aqui estos días; después de

tanto como se ha dicho acerca del mal que hablamos

hecho, y del bien que hablamos dejado de hacer,

¿dónde están las soluciones nuevas que taulo se de-

canlabaii?

No están, lo habéis visto bien, en los discursos

pronunciados aqui; no están en las enmiendas pre-

sentadas (el Sr. Salazar y Masarredo pide la pala-

bra), y me complazco de que el 8r. Salazar pida la

palabra, porque esto me autoriza á decirle que no

creía yo que S. S. hiciera dimisión de su destino y se

separara de la Union liberal sólo porque un conseje-

ro provincial pudiera ó no hacerse de un diputado de

provincia.

Creo, señores, que la mayor parle de las enmien-

das que se han presentado son por este estilo, y por

eso uq tengo iucoavenienle en anunciar que la comi-

sión aceptará desde lu^o muchas de ellas, porque

en nada vanan la ley sino en pequeñísimos detalles,

y si bien la comisión eslá resuella á no admitir ningu-

na que se roce con el principio centralizador ó excen-

tralizador, repito que admitirá todas aquellas que no

se refieran sino a pequeñísimas cuestiones de de-

^^'per'o he ofrecido al Congreso, y es de mi deber,

eontpslar al discurso del Sr. Aguirre; y fiempo es ya

de que lo haga, porque no me gusta abusar de la be-

nevolencia del Congreso , y demasiado tendre que

hacerlo en la larga discusión que ha de tener el pro-

yecto que se discute.

¿Qué pretende de nosotros el Sr. Aguirre? ¿Que ha-

gamos una ley liberal? ¿Tiene S. S. por liberales a las

Cortes de 1812 y á las disposiciones que dietarou?

Pues en las leyes de 1813, de 1823 y hasta en las

de 1856, tiene S. S. contestados la mayor parte de

sus cargos, que se han dirigido, más que á la comi-

sión y al Gobierno actual, á las Cortes de las épocas

que he citado.

¿Quiere S. S. que tratemos de los sub-gobernado-

res? El art. 3.» de la ley de 1813 determina la crea-

ción de jefes polilicos subalternos. Ese artículo

dice así:
i

«Podrá haber un jefe político subalterno al de la

provincia en los principales puertos do mar que no

sean cabeza de provincia , é igualmente en las capi-

iales de partido de provincias muy dilatadas ó muy
pobladas, donde el Gobierno juzgue Ecr conveuieute

eslablecerlos para la mejor dirección de los negocios

públicos, después de haber oído á la diputación pro-

vincial respectiva y ai Consejo de Estado, y dando

parle á las Cortes para su aprobación.»

Se ve ,
pues, que la atribución es exclusiva del

Gobierno ;
oyendo sí al consejo provincial

;
pero esa

no es la cuestión : y en eso no h.acia tampoco la co-

misión un hincapié muy grande para sostener que

no había de oírle.
„ n - i

¿De qué se queja el Sr. Aguirre? ¿Dp que el go-

bernador tenga un gran influjo en la admimslrapon

de la provincia ? Pues el art. Iñ de esa misma ley

,

excRptp en naaleria de presupuestos y de euenlas,

hace responsabie de tod^ la ^ pro-

vincia ai jefe político. (Leyó).
,

. . . ,
r r*

Señores diputados, |qu^(jeseubríniiento. Las Lor-

ies de 1813 QO erau Ubecales tii progresistas ,
eran

liberticidas, feniap principios ¡eonlrarios 4 los señores

que se dientan enfrente.

Pero ei Sr. Ag’uirr^ se lamentaba de que los go-

bernadores pudieran detener á las personas y formaf

Iqs primeros procedimientos
,
suponiendo que esta

facuijad podía ser peligrosísima para los cas^ de

elecciones
, dando un arma grandísinoa al Gobierno.

Pues en el art. 20 de esa ley de 1813 ,
se reconoce

este mismo principio: sólo que en vez de tres dias, se

les daban sólo veinticuatro horas para entregar los

detenidos á ios tribunales.

Y decía el Sr. Aguirre : «es que también tienen el

derecho de penar.» ¿Y con qué penan? Con la

tad señalada en eí art. 229 de la célebre ley de 3 de

Febrero, que dice:

«El jefe político será respetado y obedecido de lo-

dos, y responsable de ios abusos de su autoridad, y
no sólo podrá hacer efectivas gubernalivamenle las

penas impuestas por las leyes de policía y bandos de

buen gobierno, si no que tendrá facultad para impo-

ner y exigir multas que no pasan de 1,000 rs.»

Es decir que la ley actual es más benévola que ia

anterior, porque hoy 1,000 rs. no significan lo que

significaban en 1823.

De que sea necesaria la autorización del Gobierno

para procesar á los funcionarios públicos, se ha la-

mentado lambienel Sr. Aguirre, y S. S. exigía que

sólo fuese necesaria cuando del proceso pudiera ori-

ginarse ia paralización de la administración. Pues el

artículo de ia ley á excepción de muy pocos casos,

consigna ias mismas excepciones, poco más ó ménos,

que las que consignaba la ley de ayuntamientos de

1856.

Y estas diferencias son tan pequeñas, que eo de-

ben venir á figurar aquí cuando se dice que se van á

traer soluciones nuevas y grandes. Por loque toca al

principio, estaba consignado del mismo modo en el

proyecto de ley de Gobiernos de provincias de 1856,

que decia:

«Ningún funcionario público de la administración

civil puede ser procesado civil ni criminalmente por

razón de sus actos oficiales, sin previa autorización

de sus superiores gerárquicos, en la forma que deler»

minen las leyes, y salvo el caso en que estas precep-

túen expresamente lo contrario.»

Una sola observación , á mi parecer, fundamental,

ha hecho el Sr. Aguirre en contra del actual proyeclo

de ley
, y es la que se refiere á la disposición de los

consejos provinciales. S. S. desearía que los consejos

se compusieran de las diputaciones provinciales ,
á

imitación de lo que sucede en Bélgica. Porque S. S. y
sus amigos, que dicen que todo en ellos es original,

copia también del extranjero como han copiado todas

las escuelas modernas. Pero ese sistema era el mas

antiguo, y S. S. se llama progresista, y loma el mas

antiguo de todos los sistemas.

Pero S. S. nos ha propuesto el sistema belga, y ha

hecho bien con proponerlo si le gustaba, porque la

política y la administración deben ser hoy cosmopo-
litas. Pero comparemos la diputación permanente

convertida en consejo provincial, con el consejo que

propone la comisión. El partido progresista sostiene

que el consejo ha de informar en lo contencioso ¡ y,

¿cómo puede sostenerse entóneos, señores, que haya

de salir de entre los individuos déla diputación, entre

los cuales puede no haber un solo letrado? ¿No es más
natural que se diga del modo que proponed proyeclo

de ley?

Pefo se dice que el consejo es irrevocable. Y qué,

señores, ¿no tendrá á pesar de eso más garantías que

lodos los individuos del órden judicial, aun los más
elevados

,
que son de nombramiento libre de la Coro-

na? Esto es obvio, y esta es, sin embargo, la única

objeción seria que se ha hecho al proyecto de ley.

Lo que hay aquí es una de dos cosas que yo voy
á decir. O se quiere que los dipulados se dejen vencer

por el espíritu local, ó, lo que es aun peor, se quiere

que rompan con el principio sagrado de la autoridad,

y uno y otro de estos caminos es fatal y desgraciado.

Yo os suplico, señores diputados de la mayoría, que

uo sigáis á Iqs que pretenden llevaros por esos cami-

nos, porque ni vuestra dignidad permite que os

dejeis dominar por el espíritu local, ni podéis apos-

tatar de vuestros principios, ni querer que esos cuer-

pos populares tengan en determinadas circunstancias

una vida y una representación histórica, porque de

esle modo' no conseguiríais aürmar, sino destruir los

principios de Gobierno.

‘ A continuación habló el Sr. Salazar y Mazarredo,

para una alusión persona!, contestándole el Sr. Cá-

novas, y rectificando después el señor Aguirre se pa-

só ála discusión porarlículos, impugnando el prime

ro el Sr. Franco, que creía que la división territorial

de la Península no era la más conveniente.

También S. b. abogó por el establecimiento de

grandes grupos de población mandados por un go-

bernador civil, poniéndose en el resto sub-goberna-

dores.
El señor ministro de la Gobernación manifestó los

;

inconvenientes que se oponían á la realización de los

:
deseos del br. Franco. Rectificó esto señor diputado,

y al fin quedó aprobado el primer artículo del pro-

yecto con una pequeña reforma en su redacción a
petición del Sr. Oiózaga, cuya reforma consistió en
añadirse la palabra por ahora en lo relativo á la di-

visión territorial de la Península, que el proyeclo de
ja tal como está. Con lo que concluyó la sesión.

PÜBUGQS.
COTI^SACIOIJ OEI, p)A 7 DE E^BR^RO ^ 186 )..

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

8. M. la Rema y su augusta Real íamilia con-

tinúan en esta córte, sin novedad en su impor-

tante salud.

ESPECTÁCULOS.

teatro REAL. Función para hoy viernes 8 de
Febrero.

A las ocho y raedla de la noche.

La ópera en tres actos, titulada: La Traviata.

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy
viérnes 8 de Febrero.

A las ocho de la noche.
1° Sinfonía.

2.

” La comedia de gracioso en cuatro aelos, titula-

da: Lastres enemigos del alma.

3.

" Baile.

TE.4TR0DEL CIRCO. Función para hoy viérnes

8 de Febrero.

"a las ocho de la noche.

1.

“ Sinfonía.

2.

° El pasillo córaico-lirico en un aelo, titulado;

El Ultimo mono.

3.

“ La divertida zarzuela en un acto, Ululada:

La Colegiala.

4.

“ La canción española, cantada por la señorita

Ramírez, titulada: La Juanita.

5.1 La filfa cómicoJiriea en un aelo. Ululada:

El magnetismo... animal'.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Euncion para hoy
viérnes 8 de Febrero.

A las ocho de la noche.

l.“ La fábula lírica en un acto y en verso, Ululada:

El Marques de Caravaca.
2.1 La aplaudida zarzuela en un acto, nominada:

Una vieja.

3.1 El juguete córaico-lírioo en un acto, titulado.

El amar y el almuerzo.

TEATRO DE VARIEDADES. Función para hoy

viérnes 8 de Febrero.

A las ocho de la noche:

1.

* Sinfonía. .

2.

“ La comedia nueva en tres actos, titulada:

Los molinos de viento.

- 3." Baile.
4.“ La divertida comedia en un acto, titulada;

Ona idea feliz.

CAMBIO AL CONTADO,

COTIZACION DE AYER.

Pablieado.

Tít ulos del 3 por0/0con-

—

—

Inscripciones de id. . . »

Títulos del 3 por 0/0 di-

ferido 41-90
inscripciones de id.

,
. »

Material del Tesoro pre-

ferente con interes. . })

Idem no preferente con e
interes »

Idem sin interes »

Partícipes legos conver- »
tibies en 3 por 0/0. . B D

Idem del 4 y 5 por 0/0. 9 9
Deuda amorlizable de » »

primera clase 30-50 »

Idem de segunda id. . . » li-20
ídem del personal. . . . » 20-95

^

ACCIONES DE CARRETERAS

SENERALES ,
6 POR 0/0

ANUAL.'

Emisión de i.® de Abril

de 1850, de á 4,000 rs. » 98-25 ^

Ídem de á 2,000 rs. . . )) 98-50 d

Idem 1.1 de Junio de

1851, de á 2,000 rs.

.

O 97-50
j

Idem 31 de Agosto de

1852, de á 2,000 rs.. O 95-50

ídem i.“ de Julio de

1856, de á 2,000 rs.

.

0 94-50 q

Idem 9 de Marzo de

1855, procedente de

ia de 13 de Agosto de

1852, de a 2)000 rs.. 9 »

Acciones de Obras pú-

Micas de l.“ dp Julio

de 1858 . » 94-70

Provinciales de Madrid,

8 por 0/0 anual. . . . » »

Del Canal de Isabel U,

de á 1,0Ü0 reales
,
8

ñor 0/0 anual. . . .

.

8 408-75 í

MERCADO DE MADRID.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA Dy i^YER,

fanegas de trigo,

arrobas de harina de id.

libras de pan cocido,

arrobas de carbón.

vacas que componen 44,807 libras de peso,

carneros que hacen 7,843 libras de peso,

cerdos degollados.

3,690

812

13,678
103
234
i46

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR
EL DIA DE AYER.

ÍAs. vn.

arroba.

Cuartos
iibrg.

Carne de vaca. . . 49 á 53 rs. 18 á 20 c.

Idem de carnero. á 20 id. 18 á 20

Idem de ternera- . 68 a 78 id. 34 á 42

Despojos de cerdo. á id. 14 á 16

Tocino añejo. . . . 71 a 73 id. 2b á 28

Idem fresco. . . . á id. 22 á 24

Idem en canal. . . 64 a 66 id. á

Lomo á id. 30 á 32

Jamón . 96 á 105 id. 38 á 46

Aceite . 76 á 78 id. 22 á 24

Vioo . 30 á 40 id. 10 á 14

Pan de dos libras. 11 á 13

Garbanzos. . . . . 34 á 44 id. 10 á 16

Judias . 24 a 30 id. 8 á 12

Arroz . 34 á 40 id. 10 á 14

Lentejas . 19 á 21 id. 8 á 9

Carbón . 7 a 8 id. á

Jabón. .
64 á 68 id. 22 á 24

Patatas 5 á 6 id. 2 á 3

PRECIOS DE URANOS SN EL MERCADO DE, AYER.

Trigo. ... de 42 á 53 rs.

Cebada añeja,. . . . de 22 á 24

Algarroba. . de á 29

ANUNCIOS.

A LAS ALMAS CARITATIVAS.
Una señora pundonorosa y de buena familia, de

sesenta años de edad, eslá padeciendo una enferme-

dad crónica asmática, que se ha agravado considera-

blemente, habiendo tenido que recibir el Santo Viáti-

co. Se halla postrada en cama, careciendo de todo

recurso para sn alimento y asistencia. ^
Suplica á las almas piadosas y caritativas, que

|

socorran, tomando previamente, si gustan, iníormeji'vjj

dei Cura Párroco y üc la J unta ae Beneficencia. ^ •

Vive en Chamberí, Paseo de Luchana, número l,

cuarto segundo de la izquierda.

BREVIAUIÜM MARIANÜM,
por D. José Mscoláf presbítero, misionero apostóli99>\

Esta obra, original en su forma, que ha merecido
J

ia aeeplacion de muchos Prelados, varios de ios eua«^

les además ía han enriquecido con indulgencias

conteniendo todo io más útil y excelente que se fií .

publicado respecto de ia Madre de Dios, es un r
. ,

torio de todo cuanto pueda desearse relativo á

un prontuario de todas sus grandezas, un
todos sus libros, una verdadera biblioteca de erudi.^

eion Mariana para los sabios y un manual afectuosi^

simo de devoción para sus devotos. i

So vende en Madrid á ts. en las librerías

señores Aguado, Oiamendi y Perdiguero.

se remitirá por el correo á cualquier punl<^ óe

pidiéndola á D. José Escolá, presbítero, Lcriúa;

incluyendo en la carta ios selip^ corre^pondieO^^.^

á 56 rs., ó bien un recibo de catorce Misas para ce-^

lebrarlas a su intención. (1—»m)

FABIOLA í
ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS- ^

LEYENDA DEL EMINENTÍSIMO CARDENAL DE
TRADUCIDA POR EL EXCMO. SR. D. ÁNtiEL CAtD*^

RON DE LA BARCA.

Esta obra se vende á 25 rs. en Madrid,

de Pelayp, número 26, y en las librerías: ú -

de Cuesta, calle Mayor; en la de Aguado y
'

Olamendi, calle de Pontejos; de Smches,^'^
lie de Carretas

;
de la Publicidad, Pasaje de Ma'3

ten ; de Bailli-Bailliere , calle del Principe ,
)' ®

la dp López ,
calle del Carmen. _

En provincias á 29 rs. en las principales bn* -

rías, ó por pedido directo á Iq AdnunistfkólW
incluyendo su importe. Un ejemplar grátis {r‘..

cada pedido de 4ü. ' ;

Editor responsable: D. Manuel de Tomás

Ibníisenta de Tej^dp, Pelayo, núm. *«.,
principáli

.
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DIARIO DE U TARDE.

PíHTos DS snscBicioB.-M^rid-^E» la adn

ria nám 18, cuarto pnncipal, y en las ii

»e¿ Láy-Baitliere, C^to y Peri*gMro.

rrÍM—LÓWBBS.-Foremg-Ageiicy, 18,
BSábado 9 de Febrero de 1861

do quesees presentasen los presupuestos del afto

próximo. Han sido preparados 00 un esipíritu justo de

economía que se concilia con la necesidad de asegu-

rar la eñcacia de los diversos ramos del servicio pu-

blico.

Milores y señores- Se os presentaran medidas paitt

la consolidación de parles importantes de la legisla-

ción criminal
,
parala mejora en la ley de quiebras

é insoivencía, para facilitar la trasmisión de la pro-

piedad territorial
,
para el establecimiento de un sis-

lema de un impuesto en Inglaterra y en el país de

Gales, y para otros diversos objetos de utilidad pu-

blica.

Encomiendo con confianza los grandes intereses de

mi reino á vuestra sabiduría y á vuestra solicitud, y

ruego al Cielo con fervor para que la bendición de

Todopoderoso presida á vuestros consejos y madure

vuestras deliberaciones en el interes de la realizacioa

del objeto de mi constante desvelo el bienestar y la

Lotd|John Russell , al habiar en la

sobre la cuestión de Italia ,
calificó al Sumo Pontífice

de '«Soberano más ilustrado y amable ,
dotado de un

«corazón verdaderamente cristiano y animado de un

«vivo Ínteres por la prosperidad de Italia.»

Berlín, 7.

La enmienda del Sr. Vincke ,
diciendo que no in-

teresa ni á Prusia ni á Alemania el oponerse a la

consolidación progresiva de Italia ,
ba sido adoptada

por 159 votos contra 146 ,
después de una discusión

o.. Ai.nrtne Is diferencia numérica no ha

lianísiina, no podría hacerlo; y confirmación de
|

nuestro aserto es la notable circunstancia deque

el Gabinete de Berlín no haya todavía comuni-

cado á la córte de Víctor Manuel el advenimien-

to de Guillermo III al Trono. Los diarios minis-

teriales de Turin dijeron que el ministro prusia-

no Brassier de San Simón presentaría sus cre-

denciales en aquella córte el domingo último;

pero hasta hoy no hemos visto confirmado el

anuncio.

I

Las Potencias del Norte continuarán de acuer-

do, no lo dudamos: el interes las obliga á unirse

contra una Revolución que ha cometido la im-

prudencia feliz de hacerles entender lo que de-

ben temer de ella. En Inglaterra se comienza á

ver esto claro, y quizás con designio de gran-

gear algunas simpatías para con aquellas Poten-

cias ,
sale ahora lord Russell ( telegrama de

Por algo habia tenido cuidado el Gobierno I

piamontes de anunciar en un diano suJ»

Lian frecuentes la» suspensiones momentáneas

de hostilidades contra Gaeta: este parche, a^

cado á la herida de la vanidad revolucionaria,

puede ir tapando todos los huecos que parezca

necesario esconder á la impaciencia de los pia-

montófilos, y el telegrama de Turin, fecha 7,

que ayer publicamos, sirve cabalmente para

topar uno de estos huecos. Dieesenos en el que,

_fá consecuencia de la explosión de dos pol-

»vorines en Gaeta, ha accedido Cialdini a un ar-

.misticio de cuarenta y ocho horas para enter-

«rar los muertos.»

Ya antes de ayer se nos habia dado noticia,
]

por el mismo conducto, de esta voladura de i

polvorines, y por respeto al sentido común de

nuestros lectores, no quisimos dedicar una huM

siquiera á mostrarles lo absurdo y ridículo de la

tal noticia, pues hartó penetrarán que en una

plaza sitiada, y plaza tan formidable como Gae-

to, es inconcebible que los depósitos de pólvora

estén en punto donde puedan ser incendiados

por el fuego de los sitiadores, como el telégrafo

nos deoia haber sucedido:

—

tBemot volado dos

polvorines.»—Pero en fio, con el anuncio de la

tal voladura se lograba meter algún ruido, y se

preparaba esta otra mentira de que á consecuen-

el Gabinete prusia-

reconocer

1 él reclama-

títulos á solici-

nacionalidad son, por

-T los de la nacio-

á la Revolución en

de hecho la emancipación

—T al reino itálico los prin-

el comercio aleman posee

ello tanto como

el Estado más industrial de

Austria quedase

en el Adriático, se-

irla de resistir á la

) el triunfo, iuevita-

de esta rebelión seria un punto

de apoyo formidable para la insurrección de to-

no de Polonia, se hallaría Pru-

'
i retener bajo su do-

que posee de aquel reino: es-

I el triunfo de la autonomía

de sí la formación de una

danubiana, rival temible, como

mercantil, para Pru-

el resto de la Gon-

á estas consi-

Declararse hoy partidario

no íe la Revolución en Italia, seria

y defender un principio que contra

rian los polacos de Posen cuyos
' ‘

tar la autonomía de su i— -i*

cierto, algo más legítimos que

nalidad italiana. Reconocer i.

Italia, seria aceptar

del Véneto, y entregar

cipales puertos que c.

en Europa, y nadie perderla en

Prusia, que es acaso c.

toda Alemania. Consentir que

despojada do sus posesiones

ria tanto como imposibilite

rebelión de Hungría; y come

ble entónces,

Publicamos íntegro á continuación el uiscurso que

ha pronunciado la Reina de Inglaterra al abrir el

Parlamento:

«Milores y señores: Con gran satisfacción vuelvo

á encontrarme en medio de vosotros en Parlamento

y acudo á vuestra ayuda y á vuestros consejos.

• Mis relaciones con las Potencias extranjeras conti-

núan siendo amistosas y satisfactorias, y tengo la

confianza de que la moderación de las Potencias de

En un artículo dedicado por el Times á referir lo

que, según sus noticias, iba á decirse en la Cámara en

el discurso de la Corona ,
leemos lo sigúiente.

«En cuanto á las Cámaras ,
sabrán por los docu-

mBiiinaniiB se les va á presentar, cómo nunca, desde

sucesos Ue granue inqiuii»..-.!- lonido luva-

en Italia. Creyendo que los italianos deben ser dejados

en libertad de arreglar ellos mismos sus propios asun-

tos no he juzgado que debía ejercer intervención al-

guna activa en ellos. Seos someterán documentos

relativos á este particular.

Os he anunciado al cerrarse la última legislatura,

que las atrocidades que se habían cometido reciente-

mente en Syria, habían inducido, en umon con el

Emperador de Austria el Emperador de los france-

ses el Príncipe-regente de Prusia, y el Emperadoi

de Rusia, á contraer, respecto del Sultán, un com-

promiso, en virtud del cual debía concedérsele ni

Lxilio militar temporal con el objeto de establece

el ófden en aquella parte de sus Estados.

Ese auxilio ha sido dado por un cuerpo de tropa

francesas que fueron enviadas á Syria por represen

tacion de las demas Potencias. El Sultán ha puest

también fuerzas militares considerables en Syria, baj

las órdenes de un oficial experto
, y tengo la confiar

zade que la tranquilidad será restablecida prouta

do el antiguo r;

sia gravemente apurada para

minio á la porción i

to sin contar que

húngara traería en pos

Confederación C—i im-

potencia política, militar y

sia, tanto y aún más que para

1

federación germánica. Agréguese

deraciones la de que, perdido para Prusia el

monopolio de los puertos del Adriático, y conde-

nada á sufrir en el Danubio la terrible compe-

tencia política y
mercantil de la Confederaetun

danubiana, no le quedarla otra salida expedita y

libre á los productos de su industria más que 1m
puertos del Báltico, y en estos se hallaría con la

rivalidad de Dinamarca, y sin fuerzas para man-

tener los derechos que esta Potencia le disputa

hoy mismo con tanto aparato y resolución en los

Ducados de Holstein y Sohlewig. Por último,

concedido, como no puede ménos de conceder-

se, que toda protección dispensada por Prusia a

la Revolución de Italia, habia de traer por in-

mediata consecuencia la agitación y acaso el

triunfo de los polacos, de los húngaros y de las

demas razas asentadas en las orillas del Danubio,

que evidentemente aspiran hoy á emanciparse

del dominio de Austria y de la Turquía euro-

.i niip rftsnectivaraente se liailau someti-

«Los consejeros responsables ae la corona ueuvu

el deber de señalar ün presupuesto conforme en todo

al conocimiento profundo que tienen del estado ge-

neral de los negocios, y según las medidas que esti-

men necesario adoptar en interes y por la seguridad

del Estado.»

El corresponsal de la Armonia en París, le escribe

con techa 31 del pasado, entre otras cosas, lo si-

guiente :

«Comienzo hoy por una anécdota que está corrien-

do de boca'en boca por todo París. Es el caso, que

uno de estos dias, la Emperatriz vistió de zuavo al

Principe Imperial ,
el cual ,

como podéis figurároslo,

no cabla en sí de gozo al verse con aquel atalage.

Naturalmente, el primer pensamiento del bino, fue ir

corriendo á que le viese su papá
;
pero la mama, án-

tes de dejarlo ir, le apuntó menudamente lo que ha-

bía de decir y hacef. El bravo zuavillo parte sin de-

mora al gabinete del Emperador que ,
abismado en

sus meditaciones políticas, se hallaba quizás combi

nando alguna jugarreta que hacer al Rey de Ñápeles,

ó tal vez al Sr. Cavour. Al ver S. M. entrar al pe-

queñuelo saltando y gritando, y con aquel militar

atavío, no pudo ménos de sonteirsé amorosamente, y

acariciándolo, le dijo:—«¡Muy bien, señor zuavol

sia adopte una política que, iigaiiaoia im.. m in-

volución de Italia, habia de producirle peligros

y
pérdidas indudables ,

ora se considere como

Potencia aislada ,
ora como uno de tantos Esta-

dos alemanes, ora en sus relaciones forzosas con

el Imperio austríaco ,
cuya conservación es ga-

rantía de la integridad germánica, ora en sus no

ménos forzosas relaciones con Rusia, que cierta-

mente no vería tranquila formarse en el Gabi-

nete prusiano un núcleo de revoluciones en el

centro y Norte de Europa.

No somos nosotros de los que flan mucho en

el apoyo que Rusia pueda prestar á ¡a causa del

orden; creemos más bien que esta Potencia pro-

tegerá siempre y en todas partes todo trastorno

del que espere medros á su propósito constante

de absorber la vida de todo el Continente se-

particular de las razas esclavo-

les siguieron ,
los comandantes y embajadores de las g

Potencias aliadas han obrado en el más amistoso ir

acuerdo. Se es presentarán documentos relativos á c

este asunto.

El estado de mis territorios indios mejora progre- E

sivaniente y tengo la confianza de que su condición d

económica participará gradualmente de la mejora

general.

Una insurrección de una parle de los indígenas de e

la Nueva Zelandia ha interrumpido la tranquilidad i

de una porción de aquella colonia, pero abrigo la es- f

peranza de que las medidas adoptadas harán cesar
j

prontamente la perturbación y permitirán á mi Go- :

bierno concertar arreglos que puedan evitar su re-

producción.

Serias diferencias han surgido entre los Estados de

la Union americana del Norte ; me es imposible no

contemplar con vivo inleres unos sucesos suscepti-

bles de afectar la dicha y el bienestar de un pueblo

estrechamente ligado á mis súbditos por su origen,

é íntimamente unido á-ellos por las relaciones más

continuadas y amistosas. Mi cordial deseo es que las

diferencias puedan ser susceptibles de un arreglo sa-

tisfactorio.

El interes que tomo por el bienestar del pueblo de

los Estados-Unidos no puede ménos de acrecentarse

por la benévola y cordial acojida que ha hecho al

Príncipe de Gales durante su reciente visita al Conti-

nente americano. Aprovecho esta ocasión para ex-

presar mi aprecio bien sincero á la fidelidad y adhe-
1

sion á mi persona y á mi trono, manifestadas por mis

súbditos del Canadá y otros súbditos de la América

• del Norte con motivo de la permanencia del Príncipe

de Gales en medio de ellos.

He celebrado con el Emperador délos franceses un

1 convenio suplementario al tratado de comercio de 23

il de Enero de 1860 y en el interes de la realización de

los objetos de ese tratado.

il También he celebrado con el Rey de Cerdeña uú

convenio para la protección reciproca de los derechos

- de la propiedad literaria. Se os someterán esos con-

- venios.

Señores de la Cámara de los Comunes : He manda-

Rusia teme que tomen sus provincias de Polonia

una actitud semejante á la que han adoptado las aus-

tríacas de Hungría.
Marsella, 7.

De Beyrouth dicen que aumenta la agitación , y

que doce mil drusos ,
reunidos en Moktava ,

preten-

dían impedir las ejecuciones de pena de muerte.

Roma, 7.

El ministro de Sajonia en Gaeta, deseando marchar

salvoconduc-para asuntos particulares, ha pedido i

to y el almirante, Persano se lo negó.

VlíNA, 7.

De un cuadro del estado de la Hacienda, resulta un

déficit de sesenta y cuatro millones ochocientos mil

fiorines en 1860.

Lóndres, 7.

Las tropas francesas no regresarán de Syria hasta

que se haya llevado á cumplido efecto la conferencia

diplomática á que asistirá un representante de Tur-

quía.

tenlrional , y en

ñas. Pero por lo mismo el Gabinete de San fe-

lersburgo será enérgico en reprimir todo conato

de emancipación de las razas moradoras en

aquellas regiones, si este conato se encamina á

erigirse en nacionalidades independientes. Esto

*es cabalmente lo que sucede hoy respecto de

Polonia, y por eso vemos en estos dias mismos

(telegrama de París fecha 7) al Gobierno ruso

Noticias de Washington del 26 del pasado dicen

que se hablaba allí de la disolución del Cosgreso y

déla elección de uno nuevo. El arsenal Augusto de

Georgia se ha rendido á las tropas del Estado. Se es-

peraba el ataque contra el fuerte Simter. El general

Scott fortifica á Washington. La Luisiana se ha se-

parado ya de la Union. El Gobierno ha enviado re-

fuerzos á varias fortalezas.

En Méjico se esperaba 4 Juárez para el estableci-

miento de un Gobierno liberal.

París, 7.

Las noticias de Italia son contradictorias ,
según

que el telégrafo que las trasmite es el de Turin ó el

de Roma.

La mayoría del Parlamento sardo es favorable á

Gobierno.

Hay crisis ministerial en Turin y mañana se cele-

bra una conferencia para reunir en el mismo Gabi-

nete á Cavour y Ratazzi.
aunque
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mártir y apóslol, alternativamente, de la Revolución
• » '

. II _.ia inftílQ pri ntm
¿noes laque ha puesto el sello de sus ideas en pue

Wos llamados hoy por ella á regenerarse? Pues déla

sóBifánia moral á la de hecho, el paso no es lar.

00... til derecho antiguo y eJ niievo están frente

frente. La lucha será tan terrible, como es inevitable.

Pecisiva será la prueba. Francia está empeñada con

dos votos solemnes en vencer ó morir.—ifoc eraí in

votis.9

El ministro de la Guerra francés acaba de dirigir

una circular á loa generales que mandan divisiones

militares, ordenándoles que procedan eon aclividad

la instrucción de los reclutas que ya préviamenle es-

tán reunidos é incorporados á sus banderas desde el

día primero del corriente. Ademas ha dispuesto aquel
alto funcionario que cada regimiento encargue á un
oficial el estudio de la fotografía. Estos oficiales fo
tógrafos

,
irán agregados en tiempo de guerra á las

divisiones expedicionarias.

El Moniteur de l’Arme anuncia haberse inventado
en Francia un nuevo adminieulo que parece se llama
eañon-mortero-Juan-Firanci. Este pacítioo chisme
puede, en opinión de su inventor, funcionar como
mortero y como cañón, y está construido de modo
que no sea posible una inflamaeion peligrosa, supri-
miéndose también casi por completo la indispensable

y larga operación de refrescarlo y lavarlo á cada
disparo.

En la noche del 27 de Enero fue preso en Módena
el direelordel Avvenire, acusado de haber falsificado
documenlos del Banco

, por valor de tres millones
doscientos mil reales

, en complicidad con otra per-
sona de la misma población.

El Avvenire era un periódico galantuomo
; quere-

mos decir
, enemigo del Papa y del Duque de Mó-

dena.

Francia se va preparando en el Piamonle.
«Creemos poder asegurar (dice el Campamle) que

se está organizando actualmente una administración
militar para servicio del ejércilo francés. Hay ya es-
criturados carros, acémilas y gente. Podemos asegu-
rar asimismo que mientras creíamos todos que núes-

, xjiouuva para
marchar á Ja llalia meridional, el ferro-carril del Go-
tierno se ha ocupado estas últimas noches en tras-
portar tropas de Génova con dirección á la Emilia.»

El Independiente de Nápoles publica la siguiente
carta edificante de un oficial piamontes, cuyos hu-
manos detalles no es regular que reproduzcan los
periódicos amigos de los piamonleses, por lo cual no
queremos privar al público de la noticia de un glo-
rioso triunfo : «Después de haber llegado delante de
Mazzano, principiamos á disparar cañonazos. Los
bandidos se salvaron. Ocupamos el país, que fué pa-
sado á sangre y fuego y destruido. Otras columnas
ocuparon entre tanto á Casara y San Vito, que su-
frieron igual suerte que Mazzano. Todas las casas y
cabañas y chozas de estas dos poblaciones, que ha-
bían sido tomadas á la fuerza

, fueron incendiadas.
¡Era un espectáculo horrible! Veíase á los animales
domésticos, bueyes, cerdos, carneros, ele., huir es-
pantados á los mootes. El hombre iba á caza de hom-
bres; caza terrible, y que es doloroso referir, pero
no menos cierta por esto. Las llamas se elevaban al
cielo por do «quiera, y todo e¡ espectáculo estremecía.

con fecha 3, que los Montenegrinos han invadido sú-

bitamente el lerrilorio de Niksia
, en la frontera de

|

Turquía
, degollando cuarenta habitantes, éntrelos

cuales había doce niños y tres mujeres. Algunos de
estos asesínalos fué acompañado de circunstancias
horribles. Inmediatamente después

, los raontenegri-

"!^!! í!‘ Arpanie, cuyas aldeas
entregaron á las llamas. Estos pormenores explican
los rumores divulgados l.aee uno, dias sobre un en-
cuenlro entre los moradores de Spuz'y los Moiileiie-

que inleutaroo incendiar el arrabal de esta
grinos

ciudad.

Una correspondencia particular de Beyroulh dice
que M Outrey, cónsul general de Francia en Damas-
co, había salido precipitadamente de aquella capital
donde residía hace algún tiempo, para el punto desii
eslmo. Con el salieron el comandante de la Céres y

D. Fernando Muñoz y Borbon
, conde del Recuerdo

agregado al estado mayor del general en jefe, que
van a Damasco encargados por M. de Beaufort de
una misión militar. En aquel punto es donde se con-
centra hoy la atención del ejército y de la comisión
europea.

q , por decirlo asi; y aunque, por otra parle

rea baTeriL'“d
‘«s sitiado-es balerías de brecha fuera del alcance de los disoa-

nasniC’pf'"'’^^
el fuego de 400

por un largo camino á descubierto, bajo

Juárez debió partir de Veracruz á Méjieo del 2 al 4
e Enero. Ei dia 3 de este mes debió nombrársele

sucesor
, pues sus poderes presidenciales habían ya

terminado. Los candidatos eran el Sr. Lerdo de Te-
jada y el general González Ortega. Ambos son hom-
bres muy estimables, y se diee

, que sobre todo será
uu bien muy grande para el país

, el que Lerdo de
Tejada, perteneciente á una familia distinguida, se
ponga al frente de su administración. Juárez, por su
origen y color pertenece á la parle más pura de la
raza india que constituye la mayor calamidad de
Méjieo.

Una correspondencia fecha el 3 en París dice que
algunos oficiales y sargentos ganbaldinos que están
en París en uso de licencia desde el mes de Noviembre
último, han recibido la órden de volver á sus cuer-
pos y de ponerse en camuio para Génova el dia 15
del actual Febrero.

Con esta noticia coincide la de que en Nápoies se
están formando apresuradamente varios cuernos fi»

extranjeros.

Encargamos al curioso lector que vaya saboreando
esta carta, y no mire la firma basta haber concluido
su lectura

;

«Muy señor mió; En vuestra última proclama de
cís que habéis hecho huir á un general francés (La-
ñiorieiere.) Conociéndoos como os conozco

, sé que
sois incapaz de semejante cosa, pero esa mentira
vuestra e's tanto más grave y ridicula, cuanto que se
dirige á un general que es ei valor en persona. No
quiero terminar aquí esta rectificación, y me reservo
iiacérosia con la punta de mi bota, si vuelvo á encon-
iraros, como en Crimea.—Peítssierá G¿a¿d»ni.»

{Ahora si que nos alegramos de que el general Pe-

iissier esté casado con una española!

£1 corresponsal de un periódico extranjero anun-

cia que la noble, la tierna, entusiasta y heroica Reina

de Nápoles ha sellado ya con su sangre el juramento

que ha hecho de sacrificarse en aras de su amor á su

esposo y á sus pueblos y de la dignidad de todos los

Tronos. Según refiere aquel corresponsal, hace pocos
dias, y durante el bombardeo, reventó una granada
á corta distancia de la heroica Reina, arrancó algu-

nos frag.nentos de piedra, uno de los cuales fué á he-

rirla en la mano, causándola la fuerte contusión que
es de suponer*

Diariamente aparecen fijados en los sitios más pú-
blicos^de Florencia pasquines contra el -Rey exco-
mulgado

, y cubiertas las paredes con letreros que
dicen: ¡Viva Fernando! En los teatros se reparten
versos epigramáticos contra Víctor Manuel y los

piamonleses. Nunca los florentinos
, añade la carta

en que esto se diee , se resignarán á ser una prefec-

tura pianiontesa.

De Sluttgard escriben á la Nueva Gaceta de Frane-
/orí que corría el rumor de haberse descubierto un
misterio diplomático. Según el corresponsal de aquel
periódico, había pendientes negociaciones, y, al de-
cir de algunos, habían llegado á su término, en vir-
tud de las cuales se trataba déla cesión del gran Du-
cado de Badén á la Prusia. Un periódico de París dice
que lo que hay en el asunto no es un misterio sino
una invención, una inocentada.

COaBEO DE HOY.
Por telegramas particulares expedidos el dia 44,

sáoeseque los sitiadores de Gaela estaban levantando
algunas balerías nuevas delante de las antiguas, pe-
ro sin variar la dirección de los disparos. Los sitiados

trabajaban por su parte aclivameiile; habían repara-
do todas sus obras de defensa, y construido otras,
entre las cuates se contaban dos baterías rayadas.

Sobre este punto dice la Patrie con lodo dolor de su
corazoni

«Anuncian ios periódicos italianos que ios píamon-
teses volverán el dia 8 á abrir el fuego en toda la
linea y que están seguros en Turin de que esta vez
será decisivo el alaque. Ignoramos si este bombardeo
obligará á capitular a los defensores de Gaeta

;
pero

sabemos por dalos exaclos que las baterías de ios si-

tiadores lio se hadan en estado de apagar los fuegos
de la plaza, y notorio es que miénlras no se logre es-

to, no puede realizarse ei eslableoimieiilo de la bate-

ría de brecha que dene construirse á poca dislanoía

del muro Por consiguioute, ha de pasar todavía bas-

tante tiempo antes de que los sitiadores se hallen en
disposición de tomar ia plaza á viva fuerza.

«Tres meses haee que nos está anunciando periódi-

camente la prensa italiana que no pasarán cuatro días

sin que caiga Gaeta. De sentir es que así se induzca
en error al público

, en lugar de ilustrarle. Todo sitio

es una operación de guerra , larga, seria, y someti-

da á regías invariables. Si
,
por motivos que ignora-

mos
, no capitula la plaza

, débese contar con una lu-

cha cuya duración no puede determinarse.»

Y en efecto, ¿qué motivo tendrán los defensores de

Gaela para no capitular V Misterio más impenetrable

no lo hubo ni en los áiilros de- las Sibilas. Porque , si

se iiubieran empeñado en prolongar su resistencia por

no dar gusto á Víctor Manuel , semejante falla de res-

peto á un señor que tanto les quiere, seria de todo

punto inconcebible. Si obraran por lealtad á Francis-

co il, no ia tendrían envuelta en las sombras del mis-

terio
,
allá dentro del recinto de Gaeta, y hubieran

salido á proclamarla por esos mundos, como lo han
hecho Liborio Romano y comparsa. ¿ Cuáles serán

los scnlimieiitos que les mueven
,
entre los muchos

que ignoran los diarios boiiaparlislas? ¿Serán senti-

mientos de independencia
,
de dignidad

, de honor, de
noble indignación contra incendiarios

, asesinos y la-

drones, ó lodo junto? ¿Apostamos que los defensores

de Gaela se dejan matar todos dentro de la plaza,

condenándose a incurable mudez por el gusto de no
sacar de su ignorancia á ia Patrie ?

para penetrar por
brechas abiertas unas encima de otras; y como L
res recintos hacen unos para con otros el uso de
trincheras mteriores, sígnese de aquí que la cireuns-
ancia de abrir brechas no determinaría la rendición
de ia plaza.

La imposibilidad de una operación emprendida con
tales condiciones se acreditó en Badajoz en 1812.
Alaaadas durante tres horas consecutivas por tres
divisiones inglesas, otras tantas brechas en el cuerpo
de la plaza, sin ninguna trinchera interior, resistie-
ron a todos los esfuerzos. ¿Qué sucedería en Gaela,
con condiciones de defensa harto superiores? Los pia-
monteses no pueden contar formalmente con ningún
auxilio de los habitantes, liabiendo allí una guarní-
Clon tan adicta á Francisco 11.

Las personas desinteresadas en ia cuestión italiana
y que por consiguiente están en aptitud de juzgar
con imparcialidad los acontecimientos, conocen que
ao hay esperanzas de apoderarse de Gaela, como no
sea por medio de un asedio en regla, tal como el
ejecutado en 1806 por los franesses. Cuatro meses
duro este asedio desde que se alzó la trinchera hasta
la rendición de la plaza. Los sitiadores llegaron á
avanzar los aproches hasta la punta del eamino
abierto.

Nadie supondrá que los piamonleses avanzasen
mas de prisa, y como la verdad es que hoy dia, di-
gan lo que quieran los periódicos, eslán en el punto
de partida del sitio de 1806, es claro que hasta den-
tro de cuatro meses no pueden llegar al punto a que
se llegó en aquella época.

Intentar un asalto con semejantes condiciones seria
cosa muy aventurada, y aun puede asegurarse que
pararía en un espantoso revés para los siüadores.
En cuanto á la escuadra, aunque lograse destruir

las defensas en el puerto y la rada, y sin contar las
perdidas y averías que esto le costase, al fin y al ca-
bo tendría que decidirse á intentar un desembarque
que sena de muy dudoso éxito contra soldados
oheiales aguerridos ya en una lucha de eualr

Deducciones. Los mililares peritos en
ataque y defensa de plazas, y principalmente aque-
llos que por si mismos han reconocido las localidades
se ríen soberanamente de toda la charla de los diarios
Italianos que desmienten hoy io que dicen ayer yque juzgan las cosas á ciegas. Esos mililares dirán
que el axioma «plaza sitiada, plaza tomada» no puede
apilarse sino á plazas ordinarias, formadas por un
polígono cuyos lados se presentan más ó ménos á los
terribles fuegos de rebote; pero que es de lodo punto
inaplicable á la fortaleza de Gaela, cuyas defensas,
construidas en línea recia, la ponen á cubierto de
este genero de tiros. Para apagar los fuegos de la
plaza habría por consiguiente que recurrir á disparos
directos que hieran de frente; pero la angostura del
terreno de los ataques y la escasa parte que en él
puede prestarse al establecimiento de balerías de
íuegos simultáneos, consentirían siempre la mayor
multiplicidad en los disparos de defensa. Las jor-
nadas del 22 y 24 de Enero concurren á corroborar
este aserto, supuesto que el resultado de aquel dilu-
vio de proyocliles lanzados en número igual de
una y otra parte, acarreó á los piamonleses la des
truccion departe de sus baterías, al paso que sal
ron inlaolas las fortificaciones de los sitiados, dele
riorándose solamente algunas casas. La escuadra
que, al decir de los partidarios del asedio, debía po-
ner en cuatro dias á Gaeta en el último apuro, pade-
ció desde el dia primero tales averías que tuvo que
retirarse.

Puédese, pues, deducir de todo, que los piamonte
ses no tendrán nunca fuerza para reducir por armas
á Gaela; y pensar con razón que para lograr su in-
tento, no tendrán otro recurso que el bloqueo, pro-
longándole hasta que se agolen completamente los
víveres de la plaza.

Este bloqueo pende de la voluntad de las grandes
Potencias. ¿Permitirán que se lleve á efecto?

Elsecretario déla Eedaccion
M. Herrera de Tejada.

curso imprevisto de los acontecimientos, y por
último

,
porque siendo aquella empresa pura-

mente nacional, se quiso llevar á cabo desde un

político
, y convocar otro bajo la influeQ|,.

y
meses.»

materia de
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La Gaceta de Viena anuncia el 5, que el conde de
Rechberg, sin dejar de ser ministro de la Casa impe-
rial y Negocios extranjeros, ha sido relevado á peti-

ción suya, de la presidencia del Consejo. El arehidu-
que Raniero se encarga de la presidencia del minis-

terio; el conde Nadasdy, provisionalmente, de la del

Consejo del Imperio; el harón Pratobenesa, nombrado

ministro, se ha encargado de la dirección de los ne-

goeios de justicia ;
el conde Wukemburg

, es llamado
Rt minislerio de Comercio ; el Sr. Lasser desempeñará

Rdministracion política interior, á cuyo frente está
el Sr. Sehmeriing. Los negocios de cultos é ioslruc-
cion pública

, sg agregado al ministro de Estado.

Un despacho
pacUcuig, déla Herzgovina, refiere

En su sección de últimas noticias anuncia la Patrie

del 7, queql vice-almirante Le Barbier de Tillan aca-

baba de salir de París, de regreso á Tolon. La escua

dra de evoluciones surta en este puerto, iba á recibir

su dotación completa, debiendo hallarse pronta para

hacerse á la mar en los primeros días de .Marzo.

El vice-almirante, llamado á París por el Gobierno,

habla tenido una larga entrevista con el Emperador,

¿De qué hablaría Luis Napoleón á su acuático súb-

dito? Probablemente del modo de correr patines en 1

primavera, ya que según dicen es tan aficionado

este ejercicio S. M. napoleónica

.

Recomendamos á los que dicen desde hace tres ó

cuatro meses que Gaeta va á sucumbir dentro de tres

ó cuatro dias ,
las siguientes reflexiones escritas por

un veterano conocedor de aquella pl.aza

:

«Envalentonados los piamonleses por haber entra-

do en Ancona
,
gracias á un sencillo bombardeo por

mar, se figuraron que les sucedería lo propio en
Gaeta

, si ya no baslaba su presencia para que se les

abriesen las puertas. Precisados á emprender el bom-
bardeo, pusiéronse eíi balería 150 bocas de fuego,
con munición tan abundante que lodos los dias se lan-
zaban contra laciudad 6,600 proyectiles. No habiendo
producido en la guarnición el uso de esta artillería
otro efecto que aguerriría y fortificar su espíritu, des-
truir algunas casas y desportillar algunas tapias

, cre-
yeron ios sitiados que para imposibilitar la defensa
era necesario abrir brechas en los diversos recintos
con baterías colocadas, en lo posible, fuera del alcance
de los fuegos de la plaza, y al abrigo de toda salida.
Aunque se presten á semejante ataque las forlifi.

Ríen n'ost si danjereuz qu'un maledroll amí:
Aiieux vaudraii. uq sag'e eonemi.

Esto se DOS ha ocurrido al leer la prirnera
parte del artículo en que La Verdad contesta al

que dedicamos el miércoles á conmemorar la

entrada de las tropas españolas en Tetuan.
El diario ministerial quiere que le explique-

mos en qué nos hemos iuudado para decir que
la guerra de Africa fué mal emprendida , inno
blemente preparada y horriblemente costosa-, car
gos que , como se deduce del tono general de
nuestro artículo, no los hacíamos por cuenta
propia, sino que los presentábamos en prueba
del completo vuelco que la opinión general ha-
bla llevado respecto de aquel acontecimiento.

Precisados hoy á contestar á La Verdad, no
titubeamos en hacer nuestras aquellas afirma-
ciones que al intento nuestro bastaba el miér-
coles dar como existentes, y vamos á complacer
al defensor del Gabinete exponiendo brevisima-
mente los fundamentos del aserto.

La guerra de Africa fué mal emprendida, por-
que para guerra de satisfacción de agravios, tu-

vo desmesuradas proporciones, y para guerra

de civilización y de conquista ha defraudado
completamente las esperanzas que los diarios

más allegados al ministerio
y los mismos gene-

rales expedicionarios hicieron concebir.

La guerra de Africa fué innobleme>ite prepa-
ada, porque estando toda la razón de nuestra

parte, el ministerio, en sus relaciones diplomá-

ticas, se gobernó de manera que dio á los mar-
roquíes apariencia de razón; porqué á una na-
ción extraña que nada tenia que ver con los

marroquíes ni con los españoles, dio palabras

que limitaban nuestra libertad de acción en el

principio con elementos militares exclusiva-
mente propios de un partido político.

Fué la guerra horriblemente costosa, porque
aun dado por inmejorable el plan de campaña,
sobra la batalla da Vad-Ras que nos costó más
sangre que la mitad de las acciones anteriores.

Y para hombres tan poco aficionados como
nosotros á revistas retrospectivas, creemos haber
dicho lo que basta á demostrar que no somos
ligeros en nuestros juicios, y mucho más tenien-
do como tenemos que contestar al aluvión de
preguntas que á renglón seguido se sirve ende-
rezarnos la misma Verdad.

Hélas aquí:

®L“ ¿Qué fórmula úlilinenle aplicable á la marcha

y dirección de los negocios públicos habría empleado
nuestro colega para fundar en ia unanimidad de sen-
timientos que hizo brotar la noticia de la toma de
Tetuan, la política nacional y castiza á que se refiere?

2.

* ¿Qué debe entenderse por lo que El Pensa-
MiEsio EspaSol califica de rumbo que la opinión ge-
neral había trazado como más conveniente para la

gobernación del país?

3.

* ¿Qué ciase de medidas políticas y administra-
tivas debió adoptar el Gobierno después de la guerra
de Africa para poder navegar viento en popa (como
dice nuestro colega) al arrullo del aura popular?»

Como corolario de todos estos problemas, aña-
de el diario ministerial

:

«Si el diario neo-católico se sirve explicar clara-

mente su pensamiento, abandonando el fácil terreno

de las vagas generalidades, entraremos á dilucidar

una cuestión lanío más importante
, cuanto mayor y

más censurable es la saña aiili-patriólica con que ha-
blan aclualmenle dei particular los que, anteponen á
toda consideración el deseo de echar por tierra el Ga-
binete

, aunque de ello hubieran de resultar al país en
estos momentos males de grandísima trascendencia.»

Empezaremos por lo último, que es lo ménos
importante, para quedar completamente desem-
barazados en lo grave y trascendental.

Sepa el órgano del ministerio que nosotros no
tenemos el menor deseo de echar por tierra al

Gabinete
,

porque no tratamos, ni soñamos en
heredarle: lejos de querer echarle por tierra

,

á
pesar de sus enormes faltas, hemos intentado
mil \eces echar á sus íWtas tierra encima, y tex-
tualmente hemos dicho ántes de ahora que no
queremos su muerte

, sino que se arrepienta y
ráa. Por desgracia, vamos creyendo que, á pe-
sar de tener sus dias muy contados, ha de morir
impenitente y se lo va á llevar la Revolución
Entónces nos quedará el consuelo, triste si, pero
verdadero, de haberle dicho la verdad sin saña

y hasta con excesiva blandura, y á ¿a Verdad,
el escozor de haberle estado engañando con la

más sana intención
, lo creemos sinceramente

pero engañando, al fin, con inmerecidas li-

sonjas.

Dicho esto, vamos á lo esencial.

L ¿Qué fórmula habríamos empleado para
fundar la política nacional y castiza en la una-
nimidad de sentimientos que hizo brotar la no-
ticia de la toma de Tetuan?
La Union española, como antítesis de la Union

liberal

.

2,0

espíritu nacional.

Para la seguridad de nuestra indepeim
debió haber aumentado el ejército hasta

el*"''*!

de obtener que la voz de España fuese o a'^"***

las córtes europeas ;
adoptar una poiítie^f ®il

ca y no desamparar al Rey de Nápoi
Gaeta.

En la clase de medidas administrativas

la descentralización con todas las grandes*'**'*

nomías y verdaderas libertades que de ella

gen : la reducción de empleados públicos

exclusión del Congreso de diputados,
la

gacion que todo el ministerio debia haberse

ho
(

iiii.

puesto de no colocar á nadie que ántes

biese servido al Estado, hasta la completa ejg

cion de la clase de cesantes que cobran del j"

soro, y otras varias medidas del Deísmo gén*'

basadas todas en los principios fundamentales
|i'

justicia
,
de moralidad y de economía. '

Gomo observará el diario ministerial por
pequeña muestra de nuestros deseos

, no so

'

muy exigentes , ni siquiera muy reaccionari"*

Hubiera bastado á la nación ver al ministerio

diñado por la senda del bien
,
sin violencias'*-

trastornos, para seguirle con el mismo entusj

mo con que le habla acompañado en la sno**'

de Africa.

Al Gobierno iniciador de la política nacioa,
esto es lo que le tocaba hacér. Dios baria

el

resto.
^

F.^N. VllLOSLADA.

Según La Correspondencia, los parientes
del

Sr. Gil y Zárate tratan de acudir á ios tribunales

para que estos decidan sobre la legitimidad
del

documento que anteayer copiamos de La E¡spt.

ranza. Alegarán en apoyo de su queja queestaa^

,

do en su sano juicio el Sr. Gil y Zárate
rechazado ia idea de la retractación

;

¿Qué se entiende por el rumbo que la

opiuion general había trazado como más conve-
niente para la gobernación del país?

El camino de las empresas nacionales, de los
Gobiernos nacionales en sustitución de las em-
presas y Gobiernos de partido.

5.“ ¿Qué clase de medidas políticas y admi-
nistrativas debió adoptar el ministerio después
de la guerra de Africa?

La Verdad no puede tener la pretensión de
que tracemos aquí en breves renglones séries de
códigos, leyes y reglamentos para la buena go-
bernación del país. Cuenta El Pensamiento Es-
pañol más de un año de existencia

, y en este
tiempo no ha esquivado el manifestar su humil-
de opinión acerca de los puntos verdaderamen-
te importantes y trascendentales de política y
administración

: no es hoy tampoco cuando he-
mos indicado que el espíritu nacional manifes-
tado con motivo de la guerra de Africa, imponía
a) Gobierno grandes deberes, que, con la fran-
queza de la más profunda convicción y al propio
tiempo con la modestia de quienes no se creen
llamados á manejar las riendas del Gobierno, le
hemos señalado. Podíamos remitir

,
por con-

siguiente, al periódico ministerial á la colección
de nuestro periódico donde hallaria la respuesta.
Sin embargo, deseosos de complacerle vamos á
bosquejar aquí sin vagas generalidades, como él
lo pWe, la clase de medidas políticas y adminis-
trativas que en nuestro concepto pudo y debió
adoptar el Gobierno después de la guerra de'
Africa.

Su fórmula debió ser la Union española, „„
fin el completo desarrollo de los grandes prin-
picios fundamentales de la nacionalidad hispa-
na : la religión católica, única y exclusiva

; la
monarquía popular, desnuda de todo espíritu
liberal; la independencia de la pátria.

Para el esplendor de la Relig’ion católica debia
impedir

, como la Religión ordena
, toda publi-

cación de escritos irreligiosos, apresurarse á
realizar todas las disposiciones indicadas en el
Concordato, y no hacerse sordo al llamamiento
que Su Santidad ha hecho á las naciones cató-
Ucas para que acudan á su auxilio.

Para el esplendor del principio monárquico,
debió haber hecho leyes que impidan que en
lo.s Cuerpos colegisladores se ostente inviolable
el error que no se permite aparecer, ni circular
impune por medio de la prensa. Debió disolver
el actual Congreso, que, como todos los ante-
riores, representa los intereses de un partido

iiabi)

que no
aparece persona alguna á quien el enfermo die-

ra encargo de escribirla
; y principalmente,

quj
el Sr. Gil y Zárate manda en el juicio critico de

sus obras que entre estas se incluya el Carlos //,

Añade el mismo periódico que los señores

Nuncio de Su Santidad y Vicario de Madrid ái.

cieron algunas gestiones para que el Sr. Gil Ló-

pez no sacase á luz la retractación que ya conoto
el público.

Conviene observar que estas gestiones, he-

chas en obsequio do la familia dei Sr. Gil, ver-

saban sólo sobre la oportunidad de la publica-

ción, y no sobre la validez del documento.
Sobre el mismo asunto dice La Regeneración-.

«Constándonos que el Sr. Gd y Zárate hab.a iiiair-

lo en el seno de la Iglesia, teníamos ya los dalos bas-

tantes para inclinarnos á admitir la autenticidad del

documento que puso su confesor en nuestras manos.
«¡Jamás habríamos creído que gestiones encamina-

das a probar lo contrario, partiesen de personas de
acreditada religiosidad

, sabiendo , como no podían
ménos de saber, que de ia uemoslraeion que hicieran
en ese sentido

, sólo había de resultar una conclusioa
dolorosísima para lodo católico que conoce la oWi-
gacion en que está el que ha ofendido públicamente
á la Iglesia de satisfacerla por una reparación tam-
bién pública.

uEsto
,
sin embargo, no fué obstáculo para impe-

dirnos que ántes de publicar la retractación, diésemos
cierlos pasos, de los cuales ha resultado lo siguiente:

al.” La buena Opinión éfnlacbable conducta del

Sacerdote de quien recibimos el documento.
»2.“ La autenticidad de la rúbrica y de la firma

con que el documento estaba autorizado, reconocidas
una y otra por personas competentes, á las que con
ese fin se las pusimos de manifiesto.

»3.° La corroboración de nuestras propias noti-
cias hecha por persona competente de haber oido en
diferentes ocasiones al autor de Carlos II el Hechiza-
do que reprobaba esta obra literaria, solicitando la

prohibición de su representación en los teatros
»4.» La certeza de que el Sr. Gil de Zarate con-

servó su completo y cabal juicio hasta pocos mo-
mentos antes de espirar

, y que ia retractación
, lle-

vando la fecha del 24 de Enero
, se firmó cuatro dia»

ántes de su fallecimiento
, ocurrido el 27 det mis-

mo mes.

»5.° La seguridad de que los individuos de ia fa-
milia

, y con especialidad el mismo autor del comu-
nicado inserto en La España y en La Epoca

,

no ha-
bían negado nunca la autenticidad de la retractación,
existiendo, por el contrario, un compromiso solemne
por su parte de cumplir la voluntad del difunto

,

en
cuanto á ia retractación

, cuya publicidad se resislia
en ¡a forma que se ha hecho, no porque no fuese au-
tentica, sino en oboiacion de cualquiera perjuicio que
pudiera, aunque injustamente, ocasionarse.»

¿Debe ó no debe haber bailes de Piñata? Nos-
otros, con el señor senador Sierra

, hemos afir-

mado que no. Las Novedades llevan la contra-
ria, y dicen:

«Pues nosotros recordamos haber visto á algunos
redactores de El Pensamiento Español en los bailes
de Piñata. Verdad es que enlóuces no eran redacto-
res de Et Pensamiento Español.»

Vamos á esforzar el irresistible argumento de
Las Novedades.

iOjala fueran los bailes de Piñata lo más gra-
ve que ahora rechazan y antes admitieron los
redactores de El Pensamiento Español'

No se puede negar que es hombre sereno el

ov. Posada Herrera.

Habiéndole preguntado ayer en el Congresd-
el marques de San Carlos si el Gobierno leni

a

noticia oficial de la entrada de Juárez en Méjico,

L wf
®“Nador de España cerca

de Miramon continuaba siéndolo cerca de Jua-
rez, el Sr. Posada contestó con la mavor sere-
nidad que nada sabia del asunto.

^

pues
de cojer esta respuesta;

pues que, francamente hablando, no hay po
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dónde cojerla, nos dedicaremos á cojeral Sr. Po-

sada, ssguros de qtie ántes se coje á su señori"

que á un cojo.

Se han recibido en Madrid cartas de Méjico de

fecha del 29 de Diciembre, en las cuales se dan

pormenores de la derrota de Miramon y de la

entrada de algunos generales de Juarez en Méjico.

Han publicado los diarios del Gobierno, de

Madrid, refiriéndose á despachos telegráficos

oficiales, la noticia de que Juárez habla entrado

también en la capital del antiguo reino me

jicano.

Los mismos diarios del Gobierno se dan por

enterados de las proezas que ha hecho nuestro

embajador en Méjico en favor del orden
,
po-

niéndose al frente de las patrullas encargadas

de velar por las vidas y haciendas de los súbdi-

tos de £spaña y Francia.

Hasta los niños de la escuela , en fio ,
saben lo

que ignora el Sr. Posada.

De consiguiente, ya tenemos cojido por ig-

norante al señor ministro de la Gobernación ; y

le tenemos cojido de tal manera, que si S. S.

se nos escapase ,
por el lado de la ignorancia, se

le volverla á cojer por otro lado.

El debate que debió versar ayer en el Con-

greso sobre el proyecto de ley para el Gobierno

de las provincias, versó principalmente sobre e!

desgobierno en que se halla la Union liberal.

Durante dos largas horas, los unionistas Sa-

lazar y Mazarredo y Cánovas del Castillo se diri-

gieron mutuos cargos de apostasia é inconse-

cuencia, los cuales denotan claramente que las

letras de la palabra Union se han separado, y

que, al reunirías, en vez de leerse Union, lo

que se lee es Ni uno.

En la réplica del Sr. Salázar, se nos figuró

oir que algunos puntos del debate queria venti-

larlos S. S. en otro terreno que en el parlamen-

tario; pero como esto no seria propio de legisla-

dores, preferimos atribuir á falta de nuestro

oido, lo que sería sobra de escándalo si real-

mente hubiese sido dicho en el llamado santua-

rio de las leyes.

Concluiremos estas líneas llamando la aten-

ción de nuestros lectores sobre la siguiente ob-

servación.

cDe algún tiempo á esta parte, ni tos más

parlamentarios se atreven á echarnos en cara lo

que tenemos de anti-parlanieutarios.>

Dice El Clamor Público que si no fuese por la

inloleramia religiosa de que hacen alarde los

corifeos de la reacción, tendríamos en España

mucho mayor número de almas.

En efecto, si los nuevos condes D. Julián

abriesen á los moros tas puertas de la Penínsu-

la, en méuos de seis muses se duplicaba la po-

blación.

Leemos en El Clamor Público :

oün periódico de Nápoles, después de celebrar el

feliz suceso de haber recuperado su líber.ad é iude-

peadencia, ofreció á la cousideracloa de aquel pue-

blo oprimido ántes, el catálogo de las victimas políti-

cas sacrificadas por la dinastía que había reinado en
el trascurso de cuarenta años. Según este cálculo,

han perecido en el suplicio de la horca 15,816 ciuda-
danos; 5,424 fusilados, y 3,040 en las lóbregas cár-

celes por consecuencia de los martirios y sufrimien-

tos, habiendo época en que el número de los encar-

celados pasaba de 30,000.»

Figúrese el lector si los que inventaron á Poe-

rlo á tres cuartos la línea, sabrán inventar, aun-

que sea más barato, un par de guarismos para

cada una de estas cantidades.

En su parte editorial trae El Clamor el si-

guiente articulo de fondo, que copiamos íntegro,

sin quitarle ni ponerle ni una tilde:

«Dos Arzobispos y un Obispo hay actualmente en
Madrid: el de Toledo, el Rdo. P. Claret, y el Palriarea

de las Indias.»

Francamente: hay tantos periódicos revolu-

cionarios en Madrid, que nos parecen pocos
Pastores contra tanto lobo.

Todo lo que á los diarios del Gobierno se les

ocurre decir en demostración de lo conveniente
que ha sido la conducta del Sr. Pacheco en los

últimos sucesos de Méjico, es que ha obrado
completamente de acuerdo con el representante

de Francia.

Este rasgo de independencia y dignidad, es

digno de los cantores de una situación que le-

dactó las notas sobre Tánger.

Con este van ya dos golpes: en dando el ter-

cero, recibimos la invitación para el Congreso
europeo.

El dia 31 de Enero fué recibido oficialmente
por Su Santidad nuestro e-mbajador en Roma,
el señor marques de Miraflores, con el objeto de
que éste verificase la presentación solemne de
sus credenciales. Sobre ello escriben lo siguien-
te á El Contemporáneo

:

«La ceremonia se verificó con el aparato y lujo de
la pompa española y de la etiqueta romana

, favore-
cidas por uno de aquellos hermosísimos dias que sólo
lucen bajo el privilegiado cielo de las dos Penínsulas
en la estación como la presente.

))A las doce salió de su palacio, situado en la plaza
^España, el embajador déla Reina, y precedido
del carruaje en que según ceremonial

, iban las ere

personal de la legacmn y por los auditores españoles^Rota, y escoltado por un pi,aele de dragones
^Dhficios, atravesó la comitiva las principales ca-aes ae Roma en dirección al Vaücano

, donde fué re-

cibida con toda la etiqueta y solemnidad que para ta-

les casos prescriben los usos de la córte pontificia.

»liitroducldo3 en los salones de Su Santidad el se-

ñor marques de Miraflores y su séquito, llenado que

hubieron el objeto oficial de la presentación, recibie-

ron la bendición apostólica , y fueron vueltos á con-

ducir á sus carruajes con las mismas formalidades y
ceremonias con que habían sido recibidos.

«Terminada la audiencia pontificia , el embajador

hubo de hacer la visita que el ceremonial requiere

se haga en dicho dia y de seguida al Cardenal secre-

tario de Estado, y cumpliendo con lo establecido en

el mismo ritual, procedió después á la Basílica de San

Pedro , á adorar las reliquias délos Apóstoles San

Pedro y San Pablo, dando fin á las ceremonias inse-

parables del acto con la visita oficial al Cardenal de-

cano del Sacro Colegio.

»Do3 horas invirtieron el señor marques de Mira-

flores y su comitiva en llenar las minuciosas pres-

cripciones del inevitable programa á que tenían que

sujetarse, y al cabo de las cuales regresaron con

la misma pompa y aparato ,
siendo objeto durante

este doble tránsito de la activa curiosidad con que

indígenas y forasteros acudían al Corso y demas ca-

lles de la carrera á contemplar los lujosos Irenes, ga-

llardas troncos
,
engalanados jaeces y magníficas li-

breas que la embajada de España ha sabido ostentar

en esta ocasión.

«Por la noche y según la costumbre establecida,

el señor marques de Miraflores abrió los salones del

palacio de España, para recibir á cuantas se presen-

tasen á cumplimentarlo, con motivo de la ceremonia

del dia, y preciso os convenir que los q ue vieron el

edificio casi desmantelado y sin muebles hace algu-

nos años, han debido maravillarse, no sólo de la ele-

gancia de la restauración efectuada, sino de que el

palacio se halle alhajado y en disposición de recibir

la arislocrálica sociedad romana. Con gusto y ele-

gancia habíase adornado la ancha y majestuosa es-

calera con macetas y flores; ios espaciosos salones

estaban iluminados con esplendor. El personal de la

servidumbre aparecía numeroso y experto, y desde

las siete d» la noche empezaron á afluir á los salones

de la embajada. Cardenales, in-rnseñores. Obispos, el

cuerpo diplomático, la nobleza romana y casi todos

los extranjeros de distinción que hay en la actualidad

en Roma.

»La aristocracia del país acudió en mayoría y pue-
de decirse que apenas faltó ninguna de las familias

históricas que recuerdan, ó nombres célebres en la

Edad media, ó la ascendencia de ios que han llevado

a tiara sobre su cabeza. Las grandes damas romanas

se distínguian más por la enorme cantidad de brillan-

tes que llevaban encima, que por la elegancia y
gusto de sus trages; asi como las señoras españolas

que vi, y entre ellas la Princesa Colona de la casa de

Villafranca, la vizcondesa de la Armería, la marque-

sa de Mendigorría y la esposa del secretario de la em-

bajada, Sr. Sandoval, so distínguian por la elegante

sencillez y porte naturalmente aristocrático y noble

que en todas partes caracteriza á nuestra raza. La

señora viuda de Quinto anadia á estas calidades, la

circunstancia de ir vestida con singular buen gusto y
riqueza.

«Entre los hombres, además de todos los funcio-

narios españoles que hay establecidos en Roma
,
se

hallaba el señor general 0. Fernando Fernandez de

Córdova, marques de Mendigorría, y los oficiales

de los tres buques de guerra que
, procedentes de

Gaela
,
se hallan en el puerto de Civita-Vecchia. No

se bailó , por de contado , teniendo la recepción un
carácter diplomático y serio; pero se conversó agra-

dablemente hasta las once de la noche, ántes de cuya
hora la clerecía superior, á saber. Cardenales y Pre-
lados

,
hablan comenzado á retirarse, dejando los

salones en posesión del elemento secular, que dispuso
do ellos con t.oiaz , y recibiendo una espléndida lios-

pitalldad de parle del señor embajador y de su fa-

milia, que con lodos se mostraron afables y obse-
quiosos

, haciéndose notar por su esmero en cuidar

de las señoras, el nieto del embajador
, vizconde de

Armería
,
cuya linda hermana llamaba la atención

por sus modestas gracias y juvenil hermosura.»

Según pi'omeliinos ayer á nuestros lectores,

insertainos á continuación el manifiesto dado
por el conde de Mouteinolin, en Trieste, á 1.“

de Diciembre de 1860:

Dice así:

«Ocho meses han trascurrido desde los aconteci-
cienlos de San Cárlos de la Rápita, y la dolorosa
impresión que produjeron en mi ánimo dura todavía.
Cuando recobré mi libertad y me vi en posesión de

obrar con entera franqueza, mi primer deseo fué el de
exponer sencilla y claramente á los españoles los

motivos que me habían determinado á obrar como
acababa de hacerlo

;
pero un obstáculo me detenía:

era el temor de que, hallándose aun poderosamente
sobrexcitadas las pasiones políticas de mis adversa-
rios, mi voz no pudiese ser escuchada, ni mi con-
ducta juzgada imparcialmenle

; recelaba, por el con-
trario, que iba á excitar en unos nuevos deseos de
maltratarme sin consideraciones de ningún genero, y
que no haliaria en otros más que indiferencia ó in-
credulidad.

Yo no podia en tales circunstancias hallar una
acojida favorable sino cerca del gran partido carlista
que con tanto denuedo se ha sacrificado por mi cau-
sa. Hoy que las pasiones políticas se han apaciguado
un tanto, que los espíritus han recobrado alguna cal-
ma y tranquilidad, creo que ha llegado el momento
de dirigir mi voz á los españoles, esperando confia-
damente de la nobleza de su carácter y de la rectitud
de su juicio, una imparciai apreciación de los aconte-
cimientos á que me he referido.

Yo vivía resignado en mi injusto ostracismo, cuan-
do de diferentes puntos de España se elevaron hácia
mí voces suplicantes, y entre ellas las de muchos de
mis antiguos enemigos que, liabiéndose declarado en
otro tiempo contra mi dinastía, desengañados ahora
creían ver en esta dinastía el único medio de salva-
ción para la pátria; todos me conjuraban á que salie-
se de mi retiro y tendiese la mano á los que deseaban
oponer un dique á ia anarquía.

No se necesitaron grandes esfuerzos para hacerme
comprender el estado en que se hallaba ia nación
porque habiendo seguido atentamente sus vicisitudes
vela que marchaba á pasos agigantados hácia su
ruina. Los partidos que la habían gobernada, disuel-
tos sucesivamente

, carecian da los suficientes ele-
mentos para sacarla del caos en que ellos mismos la
sumergían* ITo consideraoa que dominados por una

ambición desenfrenada , no sólo eran incapaces de

dominar el torrente revolucionario, sino que con sus

imprudencias contribuían á hacerle más fuerte é im-

petuoso. Habia visto en 1854 áoH prímalsabei vacilar

sobre el Trono que ocupa, y no disimulaba que si por

el momento se había asegurado un poco, no era, sin

embargo, menos temible su caída; porque bajo la ac-

ción de los mismos elementos disolventes , su caída

podia diferirse, pero no evitarse.

aquí lo que yo consideraba entonces y lo que

continúo pensando; yo '^^o, como todo el mundo,

aproximarse la anarquía.

Abrigando estas convicciones, y apreciando las

proposiciones que se me hablan hecho, no vaciló un

instante en aceptar los medios que se me ofrecían, y
que me parecían suficientes para llegaren poco tiem-

po, y sin efusión de sangre, ai fin que me proponía;

de asegurar la paz y la prosperidad del pueblo espa-

ñol. El éxito de la empresa fué muy diferente del que

debía esperarse. Ei tiempo dirá si todos ios que que-

ríamos la felicidad de la nación, tanto amigos como

enemigos, no debemos deplorar aquel desenlace. Los

que conoceu los sentimientos de mi corazón compren-

derán también el dolor profundo que ha debido cau-

sarme la suerte de los infortunados que sellaron con

su sangre su lealtad para conmigo. El aislamiento á

que quedé reducido por consecuencia de este des-

enlace, tuvo por resultado el hacerme caer en manos

de mis adversarios.

Hecho prisionero con mi querido hermano Fernan-

do, sabia perfectamente que nuestras vidas no corrían

riesgo alguno. Jamas me ocurrió ei pensamiento de

que mi prima Isabel, árbitra de nuestra suerte, qui-

siera manchar sus manos con nuestra sangre, y esta

seguridad se nosdió en el momento mismo en que

nos prendieron.

Pero mi corazón se esireinecia á la idea de que por

mi causa gemían en las prisiones centenares de vic-

timas, cuya suene sena semejante á la del general

Ortega yá otros muchos que habían sufrido ya el úl-

timo suplicio. Entonces mi amor para mis leales ser-

vidores y el deseo de salvar su vida prevalecieron en

mi ánimo sobre toda consideración personal. Mi re-

conocimiento haülaba más alto que tai ínteres, y no

dudaba que mi sacrificio devolviese la puz y la tran-

quilidad a las numerosas lamilias de aquellos que con

tanta lealtad y abnegación se habían sacrificado de

nuevo por mi causa y por mi persona.

Tal es la explicación del acta de renuncia que fir-

mé en Tortosa. Luego que se me devolvió la libertad

entré en Francia, resuelto, como lo había prometido,

á ratificar la suprediclia renuncia, aunque teniendo

en cuenta las circunstanciasen que se habla verifica-

do y la omisión de las formalidades que se requieren

en semejante caso, no podia menos de considerarse

como legalmenle nula. Pero yo debía tener en cuenta

los inmensos sacrificios de un partido, y yo me per-

tenecía á la España entera; no creía dar semejante

paso sin tomar el parecer de mis amigos y de mis fie-

les servidores.

Los Principes, me decían, no tienen voluntad pro-

pia cuando se trata de decisiones que interesan al

porvenir de los pueblos; si un generoso sentimiento

de humanidad os ha impulsado á renunciar vuestros

derechos, un deber de alta política y de conciencia os

prohíbe ratificar esta abdicación. En el estado actual

de la Europa, y particularmente de España, esta ra-

tificación seria el abandono de vuestros deberes más
sagrados; es indudable que vuestra palabra está

comprometida, pero es indudable también que al dar-

la habéis causado un gran daño á la nación que más
tarde os necesitará. Por consiguiente, no podéis, no

debeis ratificarla.

Hé aquí, en resúmen, lo que me manifestaron, los

hombres eminentes á quienes sometí la cuestión.

Hechos posteriores, coa motivo de los cuales se

han proclamado principios completamente revolucio-

narios (lo digo con el más profundo dolor) por una

persona do quien yo no debía ni podia esperar seme-

jante cosa, han demostrada la prudencia de este dic-

lámen.

Muy sensible y muy doloroso me era no cumplir

mi palabra, y necesité muchos dias para resignarme

á firmar el acta que anulaba mi renuncia anterior.

Temía por otra parte, y no sin razón, que ios enemi-

gos de mi dinastía, si no de mi persona, redoblasen

de nuevo con este motivo los tiros de ia maledicencia

y de ia calumnia que tantas veces han dirigido con-

tra un. Pero yo me decidí linaimbDle fuerte con la

rectitud de mi conciencia, contra la cual vendrían á

estrellarse los ataques de mis adversarios.

Lia llegará, yo estoy segura de ello, en que todos

los españoles acudirán á mí para defender la causa
del órdeu y en que viéndome lo bastante para juz-
garme bien, comprenderán que siempre han emplea-
do contra mí demasiada severidad.

Se me ha acusado también de falta de patriotismo
por haber acometido mi empresa en el momento en
que la nación se encontraba comprometida en una
guerra extranjera. Un cargo tan grave es el que más
profundamente ha afectado mi corazón de español.
Nadie podrá eómprender jamas los tormentos que me
ha causado esta acusación

,
que á primera vista

aparece fundada. Por consiguiente, yo no puedo me-
nos de dar importantes explicaciones, que, no lo du-
do, mostrarán claramente cuán injusto es este cargo.

Sin duda yo no podia ignorar la situación de mi
amada pátria

;
pero tampoco ignoraba que después de

ios triunfos obtenidos por nuestro valiente ejército,

y la destrucción casi completa del de Marruecos nada
podia empañar el brillo de nuestras armas. pJr otra
parte, los recursos con que yo contaba hacían fácil
el éxito de mi empresa

, y calculaba que bastaban
quince dias para llevarla á término satisfactorio Des-
pués de este resultado, tan importante para la nación
entera, yo pensaba dar, si era posible, nuevo impul-
so á la guerra haciendo ingresar á mis dos hermanos
en Di heroico ejército, dejando el mando dei mismo á
los dignos jefes que le desempeñaban con tanto valor
y habilidad. No era mi intención abandonar nuestras
conquistas, sino, por el contrario, extenderlas y ase-
gafarlas.

La situación de la Francia ea jgso era exactamen-
te parecida á la nuestra. La revolución de Julio

, vic-
toriosa en pocos días, continuóla guerra de Africa y
aseguro a la Francia la posesión do una colonia im-
portante. ¿Y quién ha acusado á los autores deesa
revolución de falla de patriotisiuo ? Si hubiese fra-
casado

, se hubieran dirigido contra ellos acusaciones
anaiogas y habrían tenido por acusadores á esos mis-
mos hombres que después del iriu„fu, en el cual sólo
encuentran la jusüfieaeion de las empresas

,
no han

tenido para ellos más que elogios. Tales el carácler ‘

de nuestro tiempo. Tanto como se celebran las malas

causas cuando triunfan ,
tanto se anatematizan las

mejores y las más santas cuando llegan á ser ven-

cidas.

La prensa de todos los colores me ha atribuido ade-

mas máximas de gobierno opuestas á mis sentimien-

tos. Se ha querido alarmar de nuevo los espíritus

evocando los viejos fantasmas del despotismo, del

oscurantismo, de la inquisición, ele. Se han desple-

gado grandes recursos de ingenio para hacerme pa-

sar por enemigo de las luces, de las conquistas de^

siglo, de ia libertad, del progreso, dei bienestar y de

la prosperidad del pueblo español. Vanas acusacio-

nes, y que se han hecho ridiculas á fuerza de expo-

nerse y ser refutadas. Si en los dias de desgracia yo

hubiera podido, como era mi intención, dirigirla voz

álos españoles, les hubiese dicho: Religión y mora-

lidad ante todo, porque este es el único fundamento

sólido de la verdadera civilización. Tendréis una.

Constitución española hecha por vosotros mismos.

Tendréis el progreso en ia agricuilura, en la indus-

tria, en el comercio, en las artes, en las ciencias. Ten-
dréis libertad, pero no licencia, que conduce á la de-

gradación y tiranía. Tendréis leyes, pero pocas y
bien observadas. Tendréis contribuciones, pero sólo

las indispensables para cubrir ios gastos del Estado.

Aborrezco los partidos y no quiero más que espa-

ñoles. Tendréis imprenta sin previa censura ni de-

pósitos, pero sujeta á una ley que harán las Corles

Respetaré y haré respetar las leyes y reglamentos

vigentes hasta.que se haya sentido ia necesidad de

sustituirlas con otras.

Esto es lo que yo les hubiera dicho
, y que no he

cesado de querer para mi pátria, por la que dirijo á

Dios los más ardientes votos. Tales son mis pensa-

mientos
;
cualquiera que me juzgue de otro modo, ó

me desconoce ó me calumnia.

Trieste 1.® de Diciembre de 1860.—Firmado, Car-

los Luis.»

Una carta de Madrid, que publica un periódico de

provincias, dice que últimamente ha perdido terreno

la noticia de la ámplia amnistía que pensaba conce-

der el Cobierno á.ios carlistas que aún viven expa-
triados; y como -causa de este cambio ministerial se

citan los viajes de Cabrera y otros jefes carlistas,

los manejos en España de algunos individuos del

partido..

La misma correspondencia dice que se está espe-
rando de un momento á otro el nuevo manifiesto de
D. Juan de Borbon, con ocasión de haber aceptado la

duquesa de Módena la corona de España para el hijo

mayor de D. Juan, el cual ha sido reconocido por el

general Cabrera.

Relativo á este asunto
, dice Si Pueblo

, periódico
democrático:

«Según vemos en un periódico ingles
,

D. Juan ha
salido de Londres coa dirección á Bruselas.
Según dicho periódico

, no sabemos si bien ó mal
informado, el objeto de 0. Juan es ver á su esposa é
hijos, ántes de trasladarse á España.
Oreemos que esta traslación a España es un canard

de pura raza.»

A lo cual observa La España:

«Nosotros también creemos que D. Juan no abriga-
rá siquiera el propósito de dirigirse á España

, por
de scabeilados que sean ios propósitos que abrigue.
Lo que se dice es que el Príncipe revolucionario nará
oa bfovtí ua viajo do rooroo á Gibraltar

; y parcco
que las cosas se dispondrán de modo que a la vez
hagan también el mismo viaje desde ¡Madrid algunos
personajes

; y encontrándose en aquella plaza , así
por mera casualida J eonfereuciarán, como es natural,
acerca de la felicidad de España.»

Aunque sin inspirar cuidado alguno, el estado de
salud del señor duque de Tetuan no le ña permitido
todavía dejar el lecho, ni tomar una parte activa en
los negocios públicos. Anteayer, sin embargo, pudo
despachar el correo de Ultramar.

Ha fallecido ea Sevilla el señor conde de Canti-
llana, marques de Brenes, una de las personas más
respetables y queridas en aquella población, adnii-
rad»ra constante de sus virtudes.

Cerca de veinte años ha sido Hermano mayor de
la Santa Caridad, de cuyo venerable fundador era
heredero, y en ellos ha practicado la más hermosa
de las virtudes cou un heroísmo de que hay pocos
ejemplos.

Enlazado con las principales familias de España,
represenlanle él de una de las casas más ilustres de
Andalucía, había añadido á todos sus títulos el hon-
rosísimo de servidor da los pobres.

Al pasar á mejor vida
, nos deja el señor conde un

gran ejemplo en la imitación de sus heroicas virtudes;
como premio á ellas, haya Dios concedido á su alma
eterna bienaventuranza, Jo que esperamos en su Mi-
sericordia.

En Ja Bolsa de hoy, se han cotizado ios valores é

los precios siguientes:

Títulos dei 3 por iOO consolidado, 48-60, no pu-
blicado.

Títulos dei 3 por 100 diferido. 41 -95 publicado.

SENADO.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR LÜZURIAeA.

Extracto de la sesión del 8 de Febrero de 1861.
Se abrió á las dos y media de la tarde

, y leída el
acta de la anterior

,
fué aprobada.

Entrando en ia orden del dia, se dió lectura por el
señor secretario Sevilla al proyecto de ley remitido
y aprobado por el Congreso, sobre concesión del fer-
ro-carril desde Santiago al puerto del Carril.

CONÜCiRESO.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR VICE-PRESIDENTE, DUQUE DE

VILLAHERMOSA.

Extracto de la sesión del 9 de Febrero de 1861
Se abrió á las dos y media, y leída el acta de la anl

tenor, quedó aprobada.
El señor ministro de ia Gobernación sube á la tri

buna y lee un proyecto de ley, concediendo pensión
en casos de epi-

á las viudas de facultativos muertos
demia.
Se lee una proposición del Sr. Alfaro Saadoval

sobre la reforma eonstiluclonal hecha en 1857 Laapoya su autor.

A PIO IX.

ODA.

Juzgábale mi anhelo,

Grande y rico, señor , de ojos brillantes,

Teniendo por dosel el anchóetelo,

Derramando el consuelo

Desde tu carro de oro y de diamantes.

Sabia que eras santo,

Y que eras noble, poderoso y fuerte;

One enjugabas del pobre el triste llanto

^ que tu tiara y tu soberbio manto
Solo podía destrozar la muerte.

I-nógendel Eterno
Tu augusta y grave Taz me imaginaba;
Y con dolor interno

Y eon susto y pavor ei
,

Cual la de Dios, creí 1» contemplaba.

Y allá, con mi creencia,

Cuando habité la paternal techumbre
Ver soñé tu magnifica presencia

,

Guiada por mi cándida inocencia.

Del alto monte en la nevada cumbre.

Vestida de tristeza

Me fingía lu frente soberana;

Que triste es ia grandeza

Si abruma con su peso la cabeza

De un débil hijo de la raza humana.

¡Oh, sí! Yo te veía

No dulce, cual Jesús ; no, cual él, bello
;

Ni en tu acento sonaba la armonía.

Ni en tu espalda lucia

En fulgurantes ondas, el cabello.

Nunca del hombre-Dios te di el semblante

Ni sus serenos ojos,

Ni su sonrisa amante.

Ni su acento vibrante

Que al canto de las aves daba enojos.

De Jehová potente

La faz augusta para tí soñaba

Y la radiosa frente ,

Y en el sol del Oriente

Tu mirada divina columbraba.

¡Y hoy me dicen que lloras,

Y que sufres y gimes apenado!

¡Que amargas son tus horas

Y que al Eterna imploras

Al pié de los altares prosternado 1

¡Ayl Los Reyes soñaron

Que aún eran poco con llamarse ReyesI

¡Y á tu púrpura osaron,

Y tu sagrado sólio ambicionaron

Y pretendieron imponerte leyes!

¡Pobres bordas impías

Que ayudáis á ia empresa temeraria.

En más remotos dias

Malditas por los lábios de Isaías!

¿Pensáis haceraRoma tributaria?

¿Pensáis que la inmortal reina y señora.

Medrosa ha de entreabrir su manto de oro,

Miéntras se queja y llora?

¿Miéntras al cielo implora.

Pensáis que ha de abrazáros sin decoro?

81 en cortesana impura

Dacianos y Nerones la tornaron

De sus reinados en la niebla oscura

,

Volvió á ser casta y pura

Cuando Sixto y Lean la coronaron 1

Su dolorida frente

En el polvo dobló, marchita y yerta;

Pero la alzó rienle

Ante la fiera gente

Cuando Dios le gritó;—«¡Romol \Despiertali>

¡Sí! Durmióse rendida

Esa Roma, terror de las naciones.

Entre escombros tendida!

¡Mas levantó la sien entristecida

Al hundirse Dacianos y Neronesl

¡No más circos Itiuníales,

Patíbulos de fieros gladiadores!

¡No afeminados baños imperiales!

No más ruido, ni infames bacanales!

¡Los cristianos en Roma son señoresi

¡Atrás, hordas implas

Que ayudáis á la empresa temeraria.

En más remotos dias

Malditas por los labios de Isaías!

¡Atrás esa bandera sanguinaria!

Si
,
nuevo Faraón , el Tíber pasa

Tu jefe, y quiere á Roma por despojo,

Y al Eterna usurpar su santa casa

,

La justicia de Dios no tiene tasa

Y del Tíber hará nuevo mar Rojo

!

¡
Y tú

, Roma indolente

,

Ultrajada mil veces y vencida,

Deñéndete valiente

Y al Dios Omnipotente

Muestra que sabes ser agradecida

!

Resiste valerosa.

Puesto que fuiste de tu error lavada,

Y no tiembles medrosa;

Porque es también hermosa

La pobre meretriz regenerada

!

Desploma tus calinas,

De aromas saturadas y de flores,

Y envuelve en tus ruinas

Las preseas divinas

Que te quieren robar tus salteadores!

i
Oh

, sí ! Tumba sagrada

Seas de nuestro Padre en dura suerte.

Primero que
,
violada

Y en el cieno arrastrada.

Halles, régia señora, infame muerte !

Entre guerra y fragor
, la menle mía

Permite
,
padre amado

, que vislumbre

,

A través de mi llanto
,
tu agonía

,

Porque hoy te quiero más que le queria
Cuando tocabas del poder la cumbre.

De hinojos á tu planta.

Como ante el roble el delicado lirio,

Tu grandeza me espanta

,

Que es imponente, magestuosa y santa
La espléndida corona del martirio

!

¡ Sí , sil ¡De Jehová la imagen eres.

Aunque herido de dardos punzadoresi

¡
Por grande

, desconoces los placeres:

Paciente, cual Jesús, amando mueres,

Y tienes de mortal llanto y dolores!

i
Padre

! ¡
Que tu sudario

Sea lu manto Reall ¡Si se derrumba

Del Eterno el sagrará

Si hasla él osara

Bqsoa en ei cielo Trono, en Roma tumba!

is
ftiAa SiNois os Maaco,

Madrid, 18 de Enero de 1861.
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Ei dia 6 no ••iB*riti novedad iC en la «alud ni en la

guarnición española de Teloan-

Ha cecüdo el I»* desde «J 2 reinaba en

las costas marroquíes, y en ia madrugada liltima

habrá salido de Cádiz ei vapor Pelayo, con harinas

para Ceuta y tabaco para Tetuan.

Va á establecerse una Hnea de postas entré Puerto-

Real y AIgcoims, á 6n defaeiliter y abreviar las co-

municaciones con el campo de Gibraltar y los puer-

tos-que tenemos en el Mediterráneo. I

El 1.° del actual, una comisión de jefes y oficiales

de la guarnición de M>aho,n pasó á felicitar at almi-

rante holandés Mr. Wiptl, con motivo de ser el cum-

pleaños de la Princesa Federica. A las doce, la fra-

gata ¿eeland hizo el ss'udo, como también la forta-

leza de Isabel H, que fue contestado en seguida por

la misma fr.agata. El dia anterior, al hacerse á la vela

la corbeta Mazarredo, el almirante env» los botes de

su escuadrilla para remolcarla hasta la salida del

puerto, y al pasar por delante de la fragatajEocrísen

la música toeó la marcha Real de España, ya en

franquía la MazarredOy .saludó con los cañonazos de

ordenanza, siendo contestado por la Zeeland este

saludo.

Al pasar el miércoles S. M. la Réina por Chamberí

vió que entraba el Santo Viátieo en la parroquia;

preguntó si era pobre la persona á quien ge habia

suministrado, y habiendo contestado afirmativa-

mente, envió anteayer tarde á la enferma, Escolásliea

Perez, un socorro de 2,000 rs.de su bolsillo particular.

Mañana predicará en el Palacio Real ,
él ilustrado

y celoso Sacerdote D. José Toledano, Cura párroco de

Santiago, en Ciudad-Real, desde cuya eapUal ha ve-

nido á Madrid , llaaíado por S. M. que deseaba vol-

ver á oír la elocuente y fervorosa palabra de aquel

orador.

Al celo del señor alcalde corregidor de Madrid
,
se

debe la reunión de curiosas é iateresantes noticias es-

tadísticas referentes á la via pública de Madrid. Por

ellas se sabe que el perímetro de la villa , compren-
diendo en sus muros el Campo del Moro, Montaña del

Principe Pío y el Buen Retiro, mide una extensión de

13,146 metros lineales. Ademas, él círculo murado

encierra una superficie de 7.714,236 metros cuadra-

dos, y que de estos se hallan ocupados p^ la \áa pú-

blica 957,478-32. Existen 529 calles clasificadas, se-

gún su anchura en esta forma : 28 de primer orden,

63 de segundo, 260 de tercero y 178 de cuarto. Es un

trabajo completo, y de tan minuciosos detalles, que

se sabe cuál es el estado de cualquier calle, cómo está

empedrada ,
la parle que tiene destinada para aceras,

y diferentes noticias más, que sirven de guia á la

buena admiaislracáon municipal.

queasrstmron mas aeoo pmsou«..
,

en 1664 y SS tienen dena^o á las .P^^simes.. Pero

La Circasiana, nueva ópera de Scribe y Auber-! aunque esas expedientes haii estado deteníaos {araau

representada en el teatro de la Opera cómica de Paa i formación , hoy se llevan con grande aoüviaad: yo

ris, ha obtenido un gran éxito. En ella se nota toda Ir tengo preparadas otras ocho ó diez peiwiones ae la

luzaflia de iuspiracioa de la juventud , aunque Aube,
j mi^a clase

, y ni «en el Gobierno ni en el Gonsejo üe

ha cumplido 70 años y Scribe 60.
. sanidad se detienen más tiempo fioe d necesario os

El secretario de la redacción, expedientes. • p ñor su
M. HEaazaa de Tejada El Sr. MADOZ : Doy gracias »

V\m REÜGiOSl.

Saeto de hoy. Santa Polonia, virgen y mártir.

Saktos se mañaka. Santa Escolástico, virgen y
mártir, y San Guillermo, duque de AquiUmia.

Sr. Madoz. Pocas a6r.vÍ£Íos. psaíf" ‘®“^frufanos°v!| lS*'con1a*mayorta. fio se^^ton tratar cuestiotms I

que prestan las aularidades, los 1,“' ^
,

of-ániCM caíalse tratan las de presnpaeslos anuid-
]

farmacénlieos ,
en épocas de epidemia.

meme. v’ hacerlas de Gabmele para salir, del oon-

el Sr. Madoz ,
que las famifias le tos que fallecieron

,

metoe, y nacerías u

en 1664 y SS tienen densetie á i Efectos de la confianza en el país ha sido el levan- >

aunque esas expedientes haú Sddid tamiento del estado de sitio. Hace tiempo 9“« “
formación, hoy se llevan con grande aouviuau yo

Esoaña no se podra gobernar sin estados de

tengo preparadas otras ocho ó diez
• 1®

^¡^¡0 .y hov? Hoy el^rlido moderado, si volviese

Bii^a clase
, y ni on el Gobierno m en

^
G»“®®J® ¿e

«f J.bie^eeria. ¿Nada os dice esa cou-

samdad se detienen mas tiempo <jae d nec
sideración? Pues bien ; esa confianza debía haberse

expedientes. • nnr «n extendido • ñero vosotros, con vuestra torpeza ,
ha-

E1 Sr. MADOZ : Doy gracias ^ha- bcis creado ma Union liberal bastarda, 7 ®‘'ff®"‘®

^
eonteslaoion , y me alegro en el alma de que se

^ presentarse otra Union liberal ,
que

van comprendido en la medida Jos tarmaceulieos.
verdadera uorque representa ese principio eon-

^ Sin más discusión se aprobaron I» “.versos arlmu- df ^enós^hablaba
,

el "sr. Cánovas,

Jos de ley» aplicándolo en sentido conveniente á su
^rUjja

Voto particular del Sr. Leis sdre la pensión á lide- Por eso una de las P®^®®''®? ^ Vigo,
^ fonsa Rodríguez. adietas al mimsterio, nii amigo el Sr. Mende

Leido el diclámen déla mayoría concediendo 1,5M ha ® ¿e acLrdo con ellos so-

xeales de pensión á Ildefoim Rodríguez , quedo “® ^ /estas leyes {el Sr Mendez ngo

El Sr- VICE-PRESIDENTE (duque de Villahernao-

aái- i n otra ocasión podrá V. S. exponerlas.

ÍElSf .
ítENBSZ Vtelát Digo que el Gobierno .hj

debido consultar préviamenle la opioion de las por.

““m WE’pREffiNFE’Úiuque de Villa-het-

iBiosal ¡—En otra vez advierto á Si. S. qae.se ateagg

CULTOS nsuoiosos.

Cuarenta lioras en la iglesia de monjas benedieti-

aas de San Plácido, donde se celebrará á Santa Esco-

lástica coa Misa mayor y sermón, que predicará don

íeiipe Veiazquez, y por la tarde Completas y proce-

sión de reserva.

Se celebrarán salemnes triduos á Jesús Sacramenta-

do en desagravio de los ultrajes y ofensas que en es-

tos dias recibe su Divina Mageslad, y para implorar

el remedio de las necesidades de la Iglesia y del Es-

tado, en las iglesias sigaienles, por la larde, siendo

oradores: en el oratorio del Olivar, D. Felipe López

Soldado; en eJ Carmen Calzado, el P. Cipriano Tor-

nos; en las TriiiHarias, D. Ramón Escudero; en las

Arrepenlidas, D. Juan García Perez; en el Caballera
'

de Gracia, D. Nofberto López; en la Buena Dicha,

D. Hilario Guerrero; en San Pedro de los Naturales

(Torrecilla del Leal), D. Pablo Morso y Vivas; en las

Escuelas Pías de San Fernando, D. Patricio Páramo;

en las Comendadoras de Santiago, D. Juan José Mo-

reno, y en los Italianos, D. Miguel Sánchez.

En todas estas iglesias habrá Misa mayor y estará

su Divina Magestad de manifiesto.

En las parroquias y conventos de monjas, habrá
j

Misa mayor, yen San Isidro y capilla de Palacio es-
;

tará todo el dia su Divina Magestad de manifiesta.

¡En la parroquia de San Nicolás comienza la novena

anual de tos siete Santos Fundadores de la Orden

Tercera de Servilas, predicando por la larde en los

ejercicios D. Emilio Moreno Cebada.

Termina la novena de Nuestra Señora de la Provi-

dencia en San Antonio del Prado, predicando en la Mi-

sa mayor D. Pedro Alvarez, y en los ejercicios de la

larde D. Simeón de la Torre: después de reservar se

hará procesión con la sagrada imagen de Nneslra Se-

3ad rd¿&¿énmá;»qaeel los

Sr."MAD0Z : Doy gracias al Gobierno su

contestación , y me alegro en el alma de q“« ^e

yan comprendido ea la medida Jos farmaceulieM.

Sin más discusión se aprobaron los diversos arlic

Jos de ley.

Voto particular delSr. Leis sobre la pensión á Ilde-

fonsa Rodríguez.

Leido el diclámen déla mayoría concediendo 1,5M

reales de pensión á Ildefonsa Rodríguez , quedo

aprobado por 53 votos contra 22.
. ,

Proyecto de ley para ei gobierno de las procmcias.

Se leyó el art. 2.“, que decía así: .

«Todas las provincias serán gobernadas y admi-

nistradas con arreglo á esta ley, exceptuando la ae

Navarra, que lo será conforme á la ley de 16 de Agos- 1

to de 1841, y las provincias Vascongadas, cuyos fue-

ros serán reatados en cuanto no se opongan á la

unidad constitucional de la monarquía.»

ElSr. SALAZAR Y MAZ ARREDO: Señores, no

acostumbrado a las- luchas polilieas, sienta no tener

medios para atraer la atención , hoy que debo tratar

un puntograve.

Aprovechando la ocasión de diseulirse esto articu-

lo voy á emitir algunas consideraciones acerca de la

ley, tal como es, y lal como teníamos derecho á espe-

rar que fuese.
.

•

Al eontostar ayer á la atosion que me habia dirigi-

do el Sr. Cánovas, hice constar que yo liabia mani-

E1 señor duque de Bailen, mayerdoaio mayor de

su majestad ,
se ballq enfermo deqiiilmonia desde el

miércoles.

El miércoles por la noche se suiciÉló en las Penin-

sulares un ingeniero francés de 26 anos ,
empleado

en el ferro-oárril del Norte. Viendo que anleayer

mañana no iba á la oficina, un mozo de la fonda, que

notó que el cuarto seguía cerrado desde el dia anterior,

se asomó á nn vcntanrllo que hay encima de la puer-

ta y bajó horrorizado del espeeláculo qne se ofreció

á su vista. Se habia servido de una cuerda y colgado

de tos hieri-os de la ventana. Ayer mañana se cons-

tituyó el tribunal en el lugar de la catástrofe. Ha de-

jado escritas algunas cartas ,
que no se han podido

abrir ¿asía esperar algiw delegado de la embajada

francesa.

En los periódicos de Méjico se ha anunciado que á

nuestro embajador, el señor Pacheco, le han robado

el reloj y la cadena.

En todos los caminos de hierro de España se van

á establecer inspectores nombrados por el Gobierno

para que, ejerciendo la mayor vigilancia en cuanto

concierne al servicio público, proporcione á los pasa-

jeros la debida seguridad, asi en sus personas como en

sus intereses. Parece que estos nuevos funcionarios

deben hallarse en el punto á que han ^do destinados

respectivamente, antes de que termine «1 presente

SASTOS DEL LUSES. :

San Saturnino, Presbítero, y San Desiderio, Obs.

CULTOS.

Cuarenta horas en el oratorio del Caballero de Gra-

cia, donde por la maqana habrá Misa cantada y por

la tarde ejercicios con sermón.

Prosiguen los triduos de desagravios á Jesús Sa-

cramentado en las iglesias citadas, y lanovena de los

Santos Seryitas eii San Nicolás.

Se practicará el cuito semanal acostumbrado al

Santísimo Cristo de la Salad, en su capilla en San

Juan de Dios, y en las Descalzas Reales la función

mensual á la Virgen del Milagro.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PaESiDENGIA DEC CONSEJO DE MINISTROS.

. S. M. la Rema y su augusta Real familia con-

tinúan en esta córte, sin novedad en su impor-

tante salud.

CORTES.
specuvamcuic, OONGHESO
es

*

— PRBSiDEECIA DEL SB. MARTIHEZ DE LA ROSA.

Parece que muy en breve va á principiar el der- Extracto de la sesión dei 8 de Febrero de 1861.

ribo de las casas de la parte ^eoha ^ la calle
^ media, y leída el acia de la an-

de Sevilla ,
por cuyo motivo los eslableeiinmntos

aprobada en volacion nominal,

que ahora existen en aquella acera ,
se tendrán que

marques de SAN CARLOS: Deseo que el

trasladar. ____ Gobierno manifiesto si tiene conoeimiento oficial de la

’
. entrada en Méjico del general Juárez

, y en ese caso.

El último correo de Puerto-Rico ha traído la no- «ué eonceplo y con qué carácter permanece en

ticia de haber taUecido allí el Sr. D. Rafael García aquella capital, nuestro representante el Sr. Pacheco.

Goyena, presidente de sala en aquella audiencia. señor ministro de la GOBERNACION : El Go-

bienio no ha recibido comunicación oficial de la en-

.... . trada del general Juárez en Méjico, y por lo tanto, no

Refieren de Torrelaguna el siguiente mimen:
puede ahora eontostar á la pregunta del señor di-

«En la noche del 2 del corriente, en el pueblo de la

Casa de Uceda ,
provincia de Guadalajara ,

partido v
ORDEN DEL DIA.

judicial de Cogolludo, ha sido degollado, o mejor di-
Pensión á doña Rosa Milans.

cho. separada la cabeza del cuerpo ,
el bnlicario de Penston a aona nosa mnans.

dicho pueblo , y sofocada ó ahorcada con un cordel No habiendo quien pidiese la palabra sobreesté

de cáñamo (calzadera) una sobrina de unos diez y proyecto, fué aprobado sin discusión,

seis á diez y ocho años q ue tenia en su compañía. » Pensiones á varias viudas de facultativos,

— Abierta discusión sobre el proyecto, dijo

E, 3 » A* „
“ "rrr;™ si,“:

los concejales y mayores (MUtríbuyeotes, pa a n
gobernadores. Varios de estos se niegan á dar

brar una junta que
j -urooásolieiludesdeviudasdefaeuUativasquemu-

ferrea a Bejar, Plasenoia y Caoeres ,
quedando nom- cor

a. uahprse hecho la lev baio el pretexto
brado el alcalde pr^ideute , coa cuatro concejales y „ p‘’,,ede tener efecto'^’relroaclfvo. Yo,
cuatro contribuyentes

que*creo que tos gobernadores se equivoean en esto,

- ' i" 'i desearla que el señor ministro de la Gobernación les

Se ha prqsaBlado un hombre en la eáreel de Ali- advirtiera que debían d-ar

cante, acusándose de haber dado muerte ásu esposa El señor ministro de la GOBERNAUIÜN: No tenia

en una de las eapilales de Andalucía , de donde se conocimiento de ese hecho; pero, pues que el señor

habia fugada. Sagasta lo asegura, el Gobierno se anticipara a poner

— circular á los gobernadores para decirles couio

A consecuencia de hahmse negado los catedráticos debe entenderse la ley, y que deben dar curso á esos

del iaeliluto de Córdoba á obedecer una disposición
‘/‘j^^ÁDOZ ; En 1859, al pasar accidentalmente

del director del estobleeimiento , este ha suspendido K.1 sr. mtiu-jo . un
.

r
. . , ,

á aquellos desús funciones nombrando otros profeso- por Barcelona, vi, no
. p„ igíd

res interinos dicos que habían fallecido durante el colera en 18d4

-
, y 1855. Una de ellas, con cinco o seis hijos, me ins-

r, . n A . . , . L A Diró trran compasión, porque yo fui quien mato á su
Continúan en Granada activamente los trabajos de ^

|e malé, porque en casos de con-
encaozamienlo del rio Genil y fortificación de sus

eros, las auloridades tienen que cumplir
margenes en eJ trayecto desde el Puente debebaslia- “‘7^ comí» co

, mi.ái'nmn minisiro seriamuv
ni al del Humilladero. También hay varias cuadrillas ^be^s terribles ; y/“-

“XnaTsus uuutos ton-
He neones ocunadas en extraer la eran cantidad de con los médicos que abandonan SUS punios, len
de peones ocupadas en extraer la gran canuaaa ae

con las familias de ios que fa ecen las mayores

aínrnrbficL
' ^ en ios paseos y jar-

bien; muchos de los médicos
^

¡ que fallecieron durante el cólera en Barcelona, mu-

D. Julián González de Solo , Rector del Seminario rieron porque marcharon á los puntos que oíros ha-

ébMesiáslico de Tarragona y autor de un bellísimo in-
bi^ abandonado.

fnrme publicado en El Pensamiento Español, reía- ^ servicio de los médicos en esos casos gravísimos

fivo á la convenienciaqueresultaba en tocar las cam- ®» ®“P®®'" “e*. 9“® toma una balería. La

lionas al aproximarse una tempestad, ha regalado á
“oehe del 6 de íselieinbre en Que yo ilegué a Matero,

Po ,„ir,irovmcial de agricultura una válvula pneu-
““ babia médicos; e que no había .muerto eslaba en

1 de srinvencion que ha sorprendido á los in-
“* «“““i b»"'® médicos de Barcelona aquella misma

Xenie! Imr te exlreuteda sencillez del aparato.
“®®be, y vinieron. ¡Que protección mas justa que la& nn'Ifie d^rse más ingenioso : el aparato apé-
9"® ®® ® viudas! No seamos, cuando no hay

«Ada puede loearsB

^

^ ^ colera, olvidadizos, i>ara que v«an los médicos que
':o8lará20rs Vd-’ X ® ^ sus familias quedan bajo laproteocion del paissi muc-
tes torres venlilalortes. „n cumpliendo su deber.— Suplico, pues, al señor ministro de la Goberna-

El 31 del pasero se verificó la prueba é inaugura- cion
,
que diga si todas las viudas y huérfanos de los

Clon del raagniaco puenle de hierro construido sobre que en 1854 y 1855 fallecieron del cólera , tienen de-
el no Aragón «»' *1 f-,--..,,» a. Zaragoza á Pam- recho á las pensiones marcadas en esta ley.
piona , en medio de uojj inmensa coocurtencia que Ei señor minislro de ia GOBERNACION: El Go-
habia acudido a preseooiar

este aclo.
bierno abunda en los sentimientos expresados por el

feslado al general Narvaez que no podía votar tere- i

forma constilueional. El general Narvaez, lo dije en

honra suya, me relevó del empeño de apoyarle, y
debo hacer también este jaslicia al señor minislro de

la Gobernación. Entonces me auseiilé; cuando sólo

quedaban en Madrid 177 dipulados
, y se necesitan

175 para volar las leyes*. 8i se hubiese pedido en-

tonces te votación nominal, lal vez la reforma no

existiría; de modo que mi ausencia hubiera podido

influir masque un voto conlrarioen la muerte del

*^'^Ha^ve*nido el minislerio actual ; ha presentado sus

proyectos, y nos hemos convencido los representan-

tes de tos distritos donde está desarrollado el espirito

público, de que no podíamos volar las leyes presen-

tadas por el tír. Posada Herrera. Yo, sin embargo,

para no crear embarazos
,
esperé á que se pusiera

sobre la mesa el primer diclámen
, y el dia en que se

leyó me acerqué al señor ministro de te Gobernación

dieiéndoie que no podía ménos de oponerme á él.,El

señor minislro me dijo: «Volé Vd. en ceñirá.» Pero

yo creí que mi delicadeza exigía presenlar mi dimi-

sión. No es este la primera vez que la he ofrecido;

cuando las notas de Marruecos ya la luve escrita; pero

cotisuUé á amigos respelables , y me dijeron que sena

un aclo poco patriótico en aquellos momentos debili-

tar los lazos que me unían al Gobierno , y te fuerza

moral que necesilaba para acometer una grande em-

^"^Ctodí entonces; pero las circunslaiicias en que hoy

rae encuentro no son las mismas.
, ,

Diputado por Santander
,
provincia donde esta el

espintu público muy desarrollado, sé que allí se tenia

la esper.anza de que tes leyes adiniiiistralivas estarían

basadas en un principio de prudente descentralización,

si, pero de descentralización.

En mi provincia teníamos capitales, y no se han

podido empezar los caminos que necesitábamos á

consecuencia de tes trabas que la centralización opo-

ne á los expedientes. Por eso nosotros, en la enmienda

d"*! Sr. Paz, hemos propuesto dar cierta lútitud á las

dipute'eiones en materia de obras públicas.

tlreo que por esta ley no se consigue el termino

medio eulre la libertad adrainisirativa que han me-

nester las provincias del Norte que pasan por las mas

empiendeduras, y lo que podrán necesitar otras que

nasan por más indolentes. Hoy mismo he recibido una

caria de un diputado provincial de Santander, en

Que se me dice que han manifestado al gobernador,

nara que lo ponga en oonoeimienio del Gobierno, que

el dia en que este proyecto llegue á ser ley, liaran

diinisioa cié sus cargos.
, •
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Hay más, señores: aquí doude esta ei centro del

cobierno, se dá el espectáculo que estáis dando hace

seis años con las obras de te Puerta del Sol. ¿Y que-

réis que las demás capitales se sometan a un ejemplo

tan elocuente? Y eso que habéis hecho hasta ahora,

icómo lo Irnbeis hecho? Gon el dinero del país. E.sos

iiemplosque presenlais, se, vuelven contra la cenlra-

lizacmn, que precisamente donde debía ser mas fe-

cunda, ha sido estéril.
. n- * ,

-

Ya que estoy hablando de este punto, dire al señor

minislro de la Gobernación que trataré en su dia esta

'

mieslion especialmenle ,
pues ya que el país ha dado

I ko millones, tiene derecho á saber por que tes obras

de la Puerta del Sol y tes del canal Isabel 11 no han

‘ adelantado más
, y por qué el ornato público anda

bre el modo de volar estas leyes te. or. •»-

pide la palabra) que no pueden satisfacer, s® >

S parltoo progresista ni al

liberal , y que yo espero que no Itegaraii a

sanción de la Corona. »„„„„rearinr
La Union liberal , ó sea el partido conservador

liberal, debe ser, según dijo en 1858 , el conservador

de las conquistes de la revMucion. Pietender que ha

de acabar con los partidos , es una ilusión Podra

amortiguarlos; pero la descomposición no puede efec-

luarse, porque se acabaría el sistema representativo.

Yo tongo aún te esperanza de que muchos hombres

imporlanlés del partido progresóla han de volver te

vista alrás, y se han de detener antes de aprobar estas

leyes* pero no puedo menos de protestar contra la ab-

dicacíon que algunos de enlre ellos (muy pocos por

forlnna) hacen, iio ya de sus principios, sino de su

personalidad ,
manifestando que seguirán al general

G’Donneil donde quiera que tos lleve. ¡Que aberra-

ción señores! ¡Qué espectáculo! Como. decía un cele-

bre escritor, hay que apartar de él la vista con hor-

ror y ei estómago con asco! ¡Las personas que asi

abdican su dignidad, no son hombres, son unos mise-

rnblcsl

Y, señores, si pudiera llegar á suceder que se veri-

licar’a esa apostasia colectiva, peor mil veces que la

simonía colectiva de que os hablaba el señor García

Miranda, refiriéndose al acta del Sagrario, ¿no os in-

dicaría ese hecho que el país estaba gangrenadofEso

signiücaria lo que expresaba uii célebre escritor in-

glés con estes palabras; There is same Ihing rollen tn

the State. Algo podrido hay en el Estado.

Pero, yo, señores diputados, abrigo la conlianza

de que he¡nos de arribar á una concordia; que adiiii-

lid¿ las enmiendas que se han presentado, podran

El Sr MENDEZ VIGO: El Sr. Posada ha dicho;

<«iosoli¿s no teníamos obligación de haber presenlade

unas leyes más liberales que las que hemos teaido;

en estas leyes no tiene nada qu® ver la cuesUon 4e

mayor o menor liberalismo.» b. o. sabe perfecta-

mente que oBire radaetar leyes bajo un espirito o*,

terminado, á redactarlas por opimones completa-

mente imparcteles ,
hay bastante diferencia. Yo

reconozco que en esos proyectos ha introducido me-

jora, pero en los eorreolivos de esas mismas leyes

hay una porción de arlículos inconvenientes...

El Sr. VICE-PRESÍDENTE (duque de Villa-her-

mosa); Esla V. S. fuera de ia alusión.

El Sr. MENDEZ VIGO : Veo que no se me pernaite

continuar , y en ese caso pido te palabra contra el ar-

*‘“E¡Sr.’ VICE-PRESIDENTE .(duque de VilUbermo-

sa) ; La tendrá V. S. á su tiempo.

El señor ministro de te GOBERNACION: No voy á

conteslar al Sr. Salazar; no me levanto sino para

hacerme cargo de algunas consideraciones del señor

''^S *8^ Ite “hablado de cierla reai'ioa proyectada, y

qne' n¿ ha llegado á efeeloarse , y se ha quejado de

las ceníes que suponían en ios promovedores de esa

reunión intenciones de esla ó de la oirá clase.

Yo Pte-do asegurar á S. S. que no la he supuesto
^ — de intenciones malévolas ,

sino que se

rouLn porque deseaban examinar hasta que punto

Iwdten ceder en ciertas cuestiones de prmeipios.

El Sr Mendez Vigo me ha hecho un cargo muy

„rave y ptecisamenle por él me he levantado á cou-

testar’á S. S.,que, sin quererlo, me ha hecho r^
ooasable de esla especie de tormenta que se ha le-

yantado entre algunos individuos de la mayoría,

iToraue decía: él minislro de la Gobernación ha pre-

senlado unos proyeclos de ley, que si en lugar de

presentarlos por si y bajo su responsabilidad, hubiera

kmbrado una comisión de individuos de las diferen-

tes procedencias de la mayoría, se hubieran traído

aquí y no hubiéramos teflido motivo alguno de disi-

dencia. » n t?

Resulta de esta explicación de S. b., que yo era

acaso el responsable de esla disidencia; y yo, que

aceptó toda Ja responsabilidad de eslas leyes, debo

hacer una declaración. Yo creo, señores, que los Go-

biernos, ó sean los ministros, deben tener su sistema,

SUS Drincipios; y con arreglo á eiJos deben redaclar
.->140 JA r » • Kooo oarkilfll di» .Sil ftn-lidas las enmiendas que se nan presenmno, puu .-u, p ...-r---. -

j,ase eapUal de su po-

dón; ytLto^'™ Lc^ííierTías rey‘‘es''nk:ton muer- li?,ca, y deben
f'//-/„“,rn%torte“pe“

tas. El Gobierno podría presentarlas á S. M.; pero modo de que esos ^^ nuedan^de-
tal vez le acontezca lo que aquel soldado de Atenas, feeoioti en lo que en lo tiu^n , y P

que después de te batalla de Maranlo, Irémulo de go- feiiderse aquí con “‘®‘'‘®
,

j j

l, y rendido de cansancio, cayo al suelo sin aliento Yo ®-®i

k" sT MENDErVlGOrSeñor'es; doy mil gracias te inyotia y minoria; creo que no han sido eslndia-

Tl Sr Sator porque habiéndome aludido, me da la das con el debido delenimiento. y que se suponen m-

oeasik de poto explicar aquí la conduela, mal in- tenciones y P/®7®^“d“ ¿001*^0 tenp
iprnrelada por altrunos periódicos de las personas que le pueden desprenderse de estas leyes, como no len^

fstos dias V 00.1 moti vo de estes leyes, hemos Ira- intención de ninguna clase, sino el deseo del acier-

todo do renñifnos para dkberar sob?e ¿1 modo con to, no tongo diütoulladen admitir aquel as enmimi-

que habíamos de conducirnos en su discusión y en su das que sirvan de explicaeioii a la míe igenci e

'

“no ha ‘sido ciertamente, señores, nuestro objeto Atodido el Sr. Cánovas por el Sr. Salazar y Ma-

rennirnos enson de oposición al Gobierno de S, M., y zarredo, hablo para rechazar P®^*®“ f*

esmuy de extrañar qSe se nos haya supuesto esla m- que se

lenciou y muy de sentir, que no pueda uno moverse guna acrilud el Sr. Salazar y Mazarreuo.

nfr^nnírse sin que lodos sus actos se interpreten de El Sr. Mendez Vigo, a fin de P»df ®^"^

Contestó rectificando algunas ideas del Sr. Mendez

Vigo el Sr. Cánovas, y se aprobó el articulo con una

nekeña reforma en su redacción, propuesta por el

Srrolózaga, y aceptada por el Gobierno y la comi-

sión. La reforma consistió en olro por ahora

,

en lo

que hacia relación con los fueros de Navarra y Pro-

vincias Vascongadas. Eran las seis y media cuando

se levantó la sesión.

. A los exnedientós. Por eso nusoiros, en la enmienüa amigos. _ , , . ,

j Paz hemos propuesto dar cierta lútilud á las Todo el mundo ,
señores

,
recuerda la situación de

onteeiones en materia de obras públicas. España en 1854 ;
en aquella época vinieron aguí 3U0

('reo oue por este ley no se consigue el término jqxitedos progresislas a apoyar leaimenle al Gabme-

edio eulre la libertad adrainisirativa que han me- te presidido por el duque ile la Victoria
, y vinimos

.sZ las uroviiicias del Norte que pasan por las más Henos del mas ardiente deseo de hacer la felicidad de

ómendedoras. y lo que podrán necesitar otras que nuestro país. Todo el mundo sabe que permanecmios

ISMI Dor más indolentes. Hoy mismo he recibido una cinco ó seis meses esperando a que el Gobierno to-

.ru rie un diputado provincial de Santander, en mase una micialiva prudente para eslablecer aquella

le se me dice que han manifestado al gobernador, silnacion. Loa soldados de filas de aquella época no

aPH iiiK» lo üonga en coftocimienio tiel Gobierno, que podíamos ser responsables de ia división. ¿Cual fue

dta^eii que este proyecto llegue á ser ley, harán el molivo de nuestra separación ?

beGimi de sus careos Nuestra separación ha sido complelamenle publica

H»» más señores; aquí donde esiá el centro del por razón de mleres público; cada uno, por honor a

nhipíno dá el espeeláculo qúe eslais dando hace sus convicciones, lia ido por caminos dislmlos; pero

“u Xs’¿on las obras de te Puerta del Sol. ¿Y que- Ja culpa de aquella división no ha sido nunca de los

-is Que las demás capitales se sometan á nn ejemplo soldados de lilas de una y otra parte; los unos desea-

in elocuente? Y eso que habéis hecho hasta ahora. Hamos robustecer el principio de autoridad para im-

eómo lo Irnbéis hecho? Gon el dinero del país. Esos nedir que eada día el elemento popular se desborda-

iemolosque presenlais, se vuelven contra la ceñirá- so; oíros creían que era preciso dar pábulo a aquel

vaomn que precisamente' donde debía ser más fe- elemento para que acabase de demoler alguna cosa

nnda ha sido estéril. que quedaba en pié ; y sobre lodo
,
ahí hay 60, 80

Ya que estoy hablando de este punto, diré al señor 0 ¿qO votaciones ,
en qne se demuesira el motivo de

ainislro de la Gobernación que trataré en su dia esta nuestra situación.

ueslion especial:nenle ,
pues ya que el país ha dado Yo por eso suplicaría á mis amigos de la extrema

¡40 millones tiene derecho á saber por qué tes obras izquierda que nunca, por ningún concepto, volvieran

le la Puerta'del Sol y tes del canal Isabel li no han á lanzar expresiones en este silio depresivas á la hon-

adelantado más
, y por qué el ornato público anda radez, á la dignidad y personalidad de ios que nos

ten mal parado. sentemos en estos bancos.

Decía ayer el Sr. Cánovas, que no se habían pre- Pues bien, señores, público lia sido en aquella

senlado sino enmiendas iiisignificanles á este pro- época, por causas de todos conocidas. Llegó un mo-

vecto Yo diré á S. S'. ,
que he firmado ea r.iendas mentó en que fué preciso legitimar aquí la existencia

óbrelas elecciones, que lian modificado esencial- ¿gl general 0‘Dannell comominislro déla Guerra. Yo,

mente un punto principal de la ley. Otra enmienda señores, en unión con otros amigos, tuve el honor de

hav sobrekribuciones de las diputaciones
,
que en- firmar una proposición que dió una volacion solemne,

cierra un gran pensamieiilo ; y una acerca de la re- que legitimó esa existencia parlamentaria del gene-

,
i u que debe existir enlre la dipulaeion y el mu- ral 0‘Donnell como ministro de la Guerra. Entonces,

nieinio^ Hemos presentado dos adiciones para que señores, aos consideramos ya en la necesidad de asís-

las sesiones de las dipulaciones puedan prolongarse, jir á aquella bandera, porque creíamos que ese per-

ir nara que el consejo provincial sea un mero cuerpo sonaje resumía la fuerza, la energía, la iniciativa, y

contencioso y ooiisullivo del gobernador. Señalamos formaba una silnacion liberal.

también el número de casos en que el consejo pro- Desaparecieron aquellas Cortes, caiinos los que es-

viiictel debe intervenir ,
fijando lus límites de sus fa- luvimos al lado del conde de Lucena en el Gabinete

Hades á fin de que no invada nunca las de loa cuer- fie Julio á Octubre de 1856; y más adelante, cuando

nos provinciales. ^
el partido moderado deseaba impedir que el general

^ Nn «nn Dues, tan insignificantes eslas enmiendas, O’Donneli manifestase su oposición al Gobierno pudi-

é»nmn no lo^ la QUC he presentado sobre las cuali* mos encontrarnos en el ca^o de volver á nuestras an-

jIqHzac niiP haa de exigirse para ser gobernador. Ami- ti¡^uas filas, ó quedarnos estacionados en el sitio don-

nnra p 1 neooúsino, y realza el poder civil. de estábamos. Pero el duque de Tetuan, en aquella

Ifn la cuesUon de ayuntamientos habéis traído la célebre sesión dei Senado, en ia discusión de las ela-

lihrp seoaiaeion de los alcaldes, cosa que no existía pag, fué alejándose de aquella situación, y adquirió

ni pn la lev de I84b señor marques de Pidal. cié nosotros el compromiso de reconocerle como jefe.

Aver se decía el Sr. Cánovas el paladín de la.au- En este estado llegó la situación de 1858; y nosotros,

toridad y el señor ministro de la Gobernación se lia- por consiguiente, al formar su ministerio el duque de

cía el paladín de la unidad. ¿Pues qué, hemos ataca- Xeluan, hemos tenido por conveniente apoyar la po-

do nosotros la unidad y la autoridad 'í

lílica liberal del Gobierno.

Se nos tiablade la representación de la Union libe- Yo comprendo que esla mayoría tiene por núcleo

ral El símbolo de la Union iiheral, ¿ no debía ser el á las personas muy importantes del partido modera-

acta adicional / ; Y qué es el acta adicional sino ia do que acompañaron al duque de Tetuan en su jor-

sancion de la desconfianza contra ia Corona / Hoy los «ada de Vicálvaro
,
mas otros muchos que aceptaron

tiemnos han variado tanto, que el acta adicional si se ja situación de 54 y sus consecuencias legitimas,

nresenlase teñiría muy pocos votos. Nosotros éramos, pues, ya verdadera Union liberal

^ Se ha diehoquetieiie muchas genealogías la Union antes de 58. En eslas circunstancias, cuando uno de

: liberal. Yo respetándola opinión de todos, creo que la los deseos del señor presidente del Consejo y de todo

Union liberal no tiene mas que una genealogía : la el Gobierno, era el confeccionar la reforma de las le-

ünion liberal considerada tilosóticainenle, es la de yes administrativas, creo que ha debido tener en

armonizarlos principios constitutivos déla nación. cuenta al verificarlo los elementos constitutivos de

El señor minislro de la Gobernación decía hace dos esla mayoría. Y aquí mi exlrañeza al haber oído al

años que S S no se cuidaba de ia poca ó mucha señor ministro de la Gobernación decir que había

confianza au’e inspirase dentro de Madrid; que quería traído aquí más de lo que habia ofrecido. Pues que,

gobernar de tapias afuera, y tener la simpatía de las ¿s. S. está tan desmemoriado que no comprende cual

^ovineias. S. S. ha abandonado sm duda ese pensa- es la situación, cuál el origen, y cuáles los antece-

mienlo. . .
denles?

Lafleyes de 1823 y tes de 184o ero" los dos extre-

mos parí los cuales el Gobierno debía buscar la iran-

saccion. ¡Y qué, señores! Si los Códigos fundamen-

tales son transacciones enlr® pasado y el porvenir,

¡cómo no han de serlo las leyf orgam^s? Señores,

entre el modo de administrar de los pueblos
, y el de

El Sr. VlCE-PRESlDENTE (duque de Villahermo-

sa): Recuerdo á S. S. que tiene ia palabra para una

alusión personal.
- . , i ,

•

El Sr. MENDEZ VIGO : Estoy dentro de la alusión.

(.l/acAos noces; Que hable, que hable.)

Señores, á mi juicio, creo que el Gobierno lema

oi «nni.aroo (le esUs leves, de haber eoli-
tos gobiernos, podrá haber difereiieias ;

pero no oreo
deber, al ocuparse de estes leyes, de haber con-

que esas dos maneras de adimnislrar sean ineom-
,u¡mdo las opiniones más notables de las diferentes

palibles. Hasta los absolulistes son de este parecer,
procedencias de que se compone esta mayoría.

El principio conslUuUvo “®
“ e^eTpMs v en • VÍCE-PRESIDEN lE idnqne de Villahermo-

rona, abandonando el acta gSo á la »): ‘-d ^¡hsioa personal está contestada. ,

Unto^rbéra? is^abels’ dm ¡Jué Y® “® ‘'efefd'a El Sr. MENDEZ VIGO : Estoy dentro de ella. Hay

ci^Ultoonai?^ Porqu/ crM 9“® onando se traten cosas importantes que debe conocer el país.

BSPBCTÁCÜL03.

TEATRO REAL. Función para hoy sábado 9 de

Febrero.

A las ocho y media de la noche.

La ópera en tres actos, titulada: La Favorita,

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para boj

sábado 9 de Febrero.

A las ocho de la noche.
1“ Sinfonía.

2.

° La comedia nueva en tres actos, Ututeda:

Los lazos del vicio.

3.

° Baile.

4.0 La aplaudida comedla en no acto, nominadi:

Sanio y peana.

Mañana domingo habrá dos funciones.

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy sábado

9 de Febrero.

A las ocho de la noche.
La aplaudida zarzuela en tres actos ,

tituladli

El Castillo maldito.

Mañana domingo habrá dos funciones.

TEATRO DE LA ZARZDEL.4. Función para hoj

sábado 9 de Febrero.

A tes ocho de la noche.

1.

“ La humorada cómico-lírioa, nueva, original

en un aeto y en verso, titulada. Los pecados ca-

pitales.
.

,

2.

° La zarzuela en un acto y en verso, lituten»'

Una vieja.

3.

® El chasco de carnaval, arreglado á nuesn»

escena, y escrito en doce cuadros, de los cuales

empresa ha suprimido once y pico en obsequio de

»

joven autor, y cuyo lilulo es: Las piernas azules.

Los personajes de este zarzuela ya irán salien»-

Mañana domingo habrá dos funciones.

TEATRO DE VARIEDADES. Función para hol

sábado 9 de Febrero.

A las ocho de la noche:

1.

* Sintonía. .

2.

“ La comedia nugva en tres actos, hW*
Los molinos de viento.

3.

“ Baile.
.

.

4.

“ La divertida comedia en un acto, litote»

Una idea feliz.

Mañana domingo habrá dos funciones.

ANUNCIOS.

A LAS ALMAS CARITATIVAS.
Una señora pundonorosa y de buena taoiiltei

^

sesenta años de edad, está padeciendo una

dad crónica asmática, que se ha agravado
®®''®káli'

blemente, habiendo tenido que recibir el Santo ^
co. Se halla postrada en cama, careciendo ée

recurso para su alimento y asistencia.
jj

Sopllca á las almas piadosas y caritativas,9^
socorran, tomando préviamenle, sí gastan, ¡Bto

del Cura Párroco y de la Junte de Beneficencia'
j

Vivo en Chamberí, Paseo de Luchana, nú®®^

cuarto segundo de la izquierda.

Editor responsable: D. Manuxd db

Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, princíl'***
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Anteanoche hubo un combate misterioso entre dos

vapores.
Lósdrbs, 9.

Lord John Russell ha manifestado en la Cámara,

que los jefes délos drusos no serán ejecutados sin

prévio consentimiento de los comisarios de las Po-

tencias.

Beruh, 8.

Un gran discurso de Schleinitz en que dice que la

situación no se presta á proyectos muy v astos, y que

allí donde es necesaria la unión no conviene sembrar

la discordia, consiguió que fuese desechada por una

inmensa mayoría, una enmienda que tendía á que

Prusia no se ponga á la cabeza de la Alemania con-

federada.

Un despacho fechado ayer en Francfort, dice que

'la Dieta federal ha adoptado las proposiciones de las

comisiones reunidas concernientes al Holstein. Dina-

marca no reconoce la competencia de la Dieta en

ciertas medidas eventuales y se reserva sus derechos.

Viesa, 8.

Ayer se celebró el primer Consejo de ministros ba-

jo la presidencia del archiduque Raniero. Asistieron

IOS antiguos consejeros y los nuevamente nombrados,

cuvo hecho basta para desmentir los rumores de di-

que es posible que se levante el sitio, porque la

toma de aquella plaza es ya ínteres secundario

pura los piainonteses! ¡Mamarrachos!

Los telegramas citados de Roma nos hablan de

un combate misterioso que hubo el 4 por la

noche en las aguas de Gaeta entte dos vapores.

¿Qué (fiablos será esto?—Si tal combate ha

existido, probablemente habrá sido entre algún

buque que ilevára pliegos ó provisiones á los

sitiados, y otro de la escuadra sarda que haya

querido hacer respetar el bloqueo. Ya nos lo

contarán.

Los propios telegramas de Roma nos hablan

de motines ocurridos en Nova, (Norcia debe

ser) Avelino y Ascoli; es decir, en la frontera

napolitano-pontiflcia y en terreno mismo de

los Estados de la Santa Sede. No creemos

aventurado referir esta noticia á las que lar-

gamente da el corresponsal de la Patrie en

Roma, con fecha 2 del corriente, sobre la

agitación anti-piamontesa que cunde en las

Marcas y la Umbría. Los pocos naturales de

estas provincias pontilioias que deseaban y favo-

recieron la invasión piamontesa, han comenzado

á caer en la cuenta de que les iba harto mejor

con el tiránico Gobierno de los Curas que con la

dominación de sus actuales dueños. « Estas pro-

ívincias (dice el citado corresponsal) han sido

«anexionadas, pero no ganadas para el Piamonte.

«El pueblo ve que ni se le administra justicia,

«ni so provee á su seguridad: ejército y Guardia

«nacional, están á cual peor organizados; ios

«empleados todos son piamonteses, que produ-

«ceu grave desorden moral y material. El precio

«del pan, lejos de bajar, ha áUbido desmesura-

«damente, y la amenazado la quinta, cosa des-

éu esta comarca, ha

bombas sobre los hospitales ; y sacaremos en

limpio que si el Sr. Cialdini ha tenido parado el

ataque cuarenta y ocho horas, no ha sido cierta-

mente ni por compasión á los enfermos y heri-

dos, ni por piedad respecto á los cadáveres de

los dos soldados, victimas únicas de la voladura

de la pólvora, sino porque ahora, como antes,

el fuego sitiádor ño produce resultado alguno

de importancia, como lo afirma el telegrama de

Roma.
Comprendemos perfectamente que las noti-

cias de origen favorable á los sitiados disminu-

yan algo la realidad do los daños causados en la

plaza; pero así y todo, tenemos ya bien conoci-

da la charlatanería piamontesa para que no sea

prudente rebajar á un

por este conducto se

particular. Sin ir más lejos, nos

un telegrama de origen italianísimo, publicado

el sábado por La Crónica de Ambos Mundos,

donde se nos dice que el dia 8 ha vuelto á co-

menzar el bombordeo por mar y por tierra ,
á

consecuencia de haber terminado el armisticio

estipulado entre Gaeta y Cialdini, Dos supuestos

aventurados hay aquí: primero, el quesemejanta

armisticio haya sido estipulado

;

segundo, el que

haya comenzado el bombardeo por mar. Cialdini

ha suspendido 48 horas el fuego porque le habrá

convenido hacerlo así, no en virtud de ninguna

estipulación; y en cuanto á lo del bombardeo

por mar, sabido es que la escuadra sitiadora no

en el acta aparezcan cuatrocientos. ¡Bah! en

materia electoral, sobre todo cuando esta mate-

ria toma la forma itali'anísima, no se riñe por

cero más ó menos.

Las Cámaras francesas ,
parece que van

también á cometer la crueldad de contes-

tar al discurso napoleónico con un párrafo

hostil al Piamonte. No dudamos que así sea:

por abyectos que supusiéramos á los Cuerpos

legislativos de Francia (y estamos léjos de

suponerlos) no serán dueños de no oir el uni-

versal clamor que en el Imperio se ha le-

vantado contra esos insultadores de todo lo

santo, y á favor de sus nobles víctimas el Papa

y Francisco 11. Siempre hemos confiado en la

nación francesa, tanto como desconfiamos de su

Gobierno.

Y por cierto que nos confesamos sin calma

suficiente para hablar ' del cúmulo de asertos

gratuitos ,
de falsedades manifiestas ,

de expli-

caciones torcidas que respecto de la política im-

perial en Italia, contiene la Memoria sobre la

r Razón tiene el telégrafo de París al decirnos,

que continúan llegando noticias contradictorias,

de Gaeta, según que proceden del campamento,

sitiador y de Turiu, ó de Roma. Efectivamente,

|

como verán nnestros lectores en la lista de tele-,

gramas que hoy publicamos, hay noticias, para,

todos gustos. Sin embargo, no es menester un,

juicio critico muy agudo para hallar la verdad en,

medio de tanta contradicción.

Parece, en primer lugar, averiguado, que en,

los dias o y 6 continuaba el bombardeo contra

la plaza, pues todos los telegramas correspon-.
a centésima parte cuánto

nos díga sobre el mismo

hallamos con

dientes á estas fechas están conformes en que el’

fuego de los piamonteses produjo el incendio!

de una cantidád de pólvora en la plaza: la di-,

vergencia de noticias versa sobre la cantidadj

uiceudiada y sobre los estragos que causó. Los

telegramas de origen italianísimo insisten en lo,

de la voladura de dos polvorines, y en que han

sido grandes los destrozos causados por ella en

los edificios y en las obras interiores de fortifi-i

cacion de la plaza. En cambio un telegrama de;

Roma, fecha 6, dice que toda la pólvora volada

se reduce á un pequeño depósito provisional,

destinado al servicio de dos cañones; que es poca:

cosa el daño producido en las fortificaciones por

esta voladura, y que no han resultado más des-,

gracias que la muerte de dos soldados. Otro tele-

mana ,
relativa al Holstein ,

consiste en emplear me-

didas coercitivas ,
sin embargo de conceder á Dina-

marca seis semanas para acceder a la reclamación de

lúsDhoados.

El general Bonin irá á Turin á notificar al Rey el

advenimiento al Trono del Rey de Prusia.

Se proyecta un tratado de comercio entre Prusia y

Cefdeña.

El Gobierno auslriaco loma medidas militares para

hacer respetar las resoluciones del Emperador en

Hungría.

A fines de Febrero se eelebrqrá en París la Confe-

rencia relativa á Syria. Se espera una Memoria es-

crita por la comisión europea que está en aquel país.

Dinámarca , en interés de la paz y de la concilia-

ción , ha consentido en enviar á Francfort un comisa-

rio encargado de combinar un arreglo que ponga fin

áHodas las dificultades.

Toam .—Mola ie Gaeta, 8.

El general Cialdini consinlió en prorogar doce ho-

ras de armisticio para recojer los cádáver'es envuel-

tos en las ruinas, que son continuas, y ofreció teco-

jét 400 enfermos y heridos existentes en los hospita-

les de la plaza; pero sabedor de que esta aprovecha-

ba el armisticio para reparar la brecha, ha roto toda

comunicación declarando que no hará ya concesión

alguna. Mañana volvetá á empezar el fuego.

Roha, 9.

El desastre del polvorín volado en Gaeta es poca

cosa y quedará muy pronto compuesta. Las baterías

enemigas no producen gran daño. La plaza responde

á los fuegos cuando conviene. La penúltima noche

hubo un co.mbate misterioso entre dos vapores, pues

no se ha averiguado el objeto. Las damas deBaviera

han enviado una felicitación á la Reina de Nápoles.

El comité piamontes de Roma ha invitado por me-

dia de un impreso á los ciudadanos á que participen

de las diversiones del Carnaval en vísta de que las

noticias son satisfactorias.

Ha habido motines en Nova-Avelino y Ascoli.

Villafrauca; pero no podía hacerlo sin que los

Prinoipes italianos aceptasen reformas; y ha-

biéndose estos negado, S. M. Imperial ha tenido

que abandonarlos á su reprobo sentido.»

iNéCesitarán nuestros lectores que entremos

á exponer la intrínseca impostura que hay en

semejante modo de piautear la cuestión ? No

ciertamente : los hechos ocurridos á vista de todo

el mundo, y que durante un año hemos ido

consignando exactamente, hablan con demasía-’

da elocuencia al sentido moral y al rectojuiciode;

nuestros lectores para que sea preciso molestar-

los hoy con una nueva refutación de falsedadés

ya mil vecés confundidas. Esperemos á que las

futui'as discusiones de las Cámaras francesas nos

den hecho, con nuevos datos probablemente, el

trabajo de reproducir las defensas de la verdad

ultrajada y del derecho violado por los actos y

palabras del Gobierno imperial.

Bien presumíamos que el pronunciamiento li-

beral de la Cámara de los diputados prusiana no

precipitarla al Gobierno en uná senda revolucio-

naria. Hoy nos dice él télógráfo que ningún

«conocida hasta aquí

«sembrado el terror en los jóvenes y en las

«familias. En cuanto á la clase media
,

que se

«creía' llamada á gobernar, a lucir y á enrique-

«c'éise, se encuentra con que se la permite, sí,

«gozar de periódicos, folletos, espectáculos y,

«goces no tolerados por ei antiguo régimen;

«pero que, aparte esto, se la deja vejetar enlaos-

«curidad mas absoluta sin hacerle ninguir caso...

«Todas estas gentes, desencantadas y chasquea-

«das, maldicen y desprecian al Gobierno piá-

«moutes.»

Es una injusticia: los plamontéses, lo mismo

en tas provincias de la Saiita Sede usurpadas

que en las de las Dos-Sicilias, y en las de la Italia

Central, están dando muestras de bailarse ador-

nados de todas las virtudes cívicas : salvo que
j

son blasfemos, ladrones, asesinos, incendiarios,

títe., etc.; eii todo lo demás no se concibe por

qué no han de haber conquistado el corazón de

la Italia.

Y es el caso que Europa entera comienza á

cometer la misma injusticia con esos infelices:

lord Normanby sale ahora con la calumnia de

quedas elecciones en la Italia del Norte no han

sido libres, y todas las correspondencias, aún

las más parciales en favor de los piamonteses,

repiten y parafrasean el dicho del diario libera-

lísimo la Presse sobre que los electores no han

tenido que escojer entre un sí y un no, sino en -

tre un sí y un puñal. Igualmente está confórme

todo el mundo en que á las urnas no ha acudido

ir lai

I dls-

ra es-

inimo

nó.

eudez

a una

por el

coaii-

eii lo

Pro-

uaniio

ten. Ahora, después de haber alborotado al

mundo con lo del ataque decisivo que hablan de

dar el dia 8, necesitan hacer creer que efectiva-

mente están ya á punto de dar el asalto, y de I

aquí esos polvorines volados y esos montones de

cadáveres y de ruinas que nos están regalando
j

en sus telegramas.

Concluyamos este punto reproduciendo el bre-

ve y sarcástico párrafo que le dedica la Patrie

del 7:— «Si las cori'espoadencias do Turin (dice),

«son exactas, mañana es cuando los piamonte-

«ses abrirán el fuego do sus nuevas baterías y

«emplearán todos sus recursos contra Gaeta.

«Ellos confian haber tomado la plaza para

«cuando se abra el I'arlamento; pero á juzgar

«por los medios de que disponen, nos sorprende-

iria grandemente tan rápido triunfo.

t

—Para

dar razón á esta chafaldita cruel del diario na-

poleónico están los periódicos ministeriales de

Turin diciendo que ya no les importa haber to-

1 mado ó no á Gaeta para cuando se abra el Par-

lamento, porque el ministerio ha ganado las

elecciones; y otro periódico de Génova sale con

ra hof
f

riginal,

:oj
«*-

.uladí'

lüfish®

lales h
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BVueslro Unigénito Hijo, á fía de que purifícadas

«nuestras almas por la gracia de su advenimiento,

apodamos tributaros un culto digno de vuestra Sobe-

«rana Majestad.» En la Epístola, Sen Pablo, noticioso

de ciertas divisiones que se babian suscitado entre los

gentiles y los judíos, les exhorta ála unión, á la pa-

ciencia y á la esperanza en el Señor, que se ha dig-

nado Itauiur á todos á su Iglesia; haciendo compren-

der á unos y á otros que lodo lo deben á su gracia y
á su misericordia.

El Evangelio corresponde perfectamente alas mi-
ras que la iglesia tiene en este tiempo, poniéndose de
maniQeslo el testimonio que dio de la venida del Sal-

vador su santo precursor el Bautista, para que por
medio dé su predicación aprendamos y conozcamos
quién es el que vá á venir. En él se ve al mismo
tiempo el elogio que nuestro Señor Jesucristo hace
de San Juan Bautista, cuando contesta á los emisarios

que éste le liabia enviado desde su prisión: ((¿Quién
»creeis ser el que habéis salido á ver en el desierto?
«¿Pareceos que es alguna caña que á todo viento se
«mueve?.... ¿ Pensáis

, en fía, que es algún profeta?
«Si, lo es

,
yo lo aseguro

; y es mucho más que
«profeta

, por<iue él es de quien eslá escrito : hé aquí
«que yo envío á mi ángel ante tu presencia, el cual
«irá delante de U preparándote el camino.»
Ya hemos dicho ántes que con estaDominica coin-

cide este año ia fíesta de la inmaculada Ooneepcion,

debemos añadir que por privilegio, siendo como es

aria Santísima en este misterio protectora especial
de España en lodo el reino, se reza ^el oficio y Misa
de esta festividad haciendo conmémoracion'de ia i)o-
mini(5a en las primeras oraciones y en las Post cow-
munio y leyéndose el Evangelio de ella al terminar
la Misa en vez de\ de San Ju^.

Esta festividad es la más solemne entre cuantas
consagra la Iglesia á honrar á la tantísima Virgen,
porque en éUa se celebra aquel primer insUnle en
que María, al venir ai mundo, se encontró, por uoa
gracia especiaiisima, completamente pura y exenta

— ai3 —
de toda mancha de pecado á los ojos de su Criador,

para ser ei objeto privilegiado de su a mor y de sus

más dulces complacencias. La iglesia, pues, recuerda

en este dia lo que recientemente ha proclamado en

una declaración dogmática, á saber: que la Virgen

María estuvo desde el primer instante de su Concep-

ción exenta del pecado original que manchó á toda la

descendencia de Adan. Esta creencia es tan fundada

y tan antigua en la Iglesia, que el gran San Agustín

no podía consentir que se pusiese en cuestión si la

Virgen pudo estar sujeta al pecado, porque ie parece

imposible que lo estuviese la que mereció concebir y
llevar en su casto seno á Aquel que nunca fuá capaz

de pecado alguno.

El oficio de este dia es una serie de cánticos de

amor y de alabanza á ia Purísima Reina de los Cielos.

«Salid, hijas de Sion, dice el introito, y mirad á

«vuestra Reina; áella alaban los astros de la madru-

»gada; la luna y el sol admiran su belleza, y rebo-

)>san de júbilo lodos los hijos de Dios.» La Epístola es

una lección del libro de la Sabiduría, que la iglesia

aplica como un hermoso himno de alabanza á la Ma-
dre de Dios. (íEl Señor, dice, me tuvo consigo al co-

«menzar sus obras: me poseyó y me amó desde el

«principio ántes que criase cosa alguna. Desde ia

neternidad tengo yo el principio de todas las cosas;
«desde ántes de ios siglos y de que fuese hecha la

«tierra. Todavía no existían ios abismos, y ya estaba
«yo concebida: aún no liabian brotado las fuentes de
«las aguas, no estaba asentada la grandiosa mole de
«los montes, ni aún había collados, cuando yo había
«nacido.»
No menos expresivo y poético es el gradual. «Nues-

«Ira amada, dice, es cándida, inmaculada, semejante
»á la aurora que se levanta en el horizonte por la

«mañana.» Y el ofertorio: «¡Oh María ! eres huerto
«cerrado , fuente sellada : tus renuevos forman un
«vergel delicioso como el Paraíso; tus manos desti-

fclan mirra , y ios cielos se han Vuelto para nosotros
«dulces y agradables como la miel, cuando ha sido

-^16 -
do asi el grande Apóstol su gloriosa carrera. El ofi-

cio de ia Misa es en iionor del bánlo
, y en el Evan-

gelio se rehere el pasaje que heinos dado á conocer
más arriba de su entrevista con el 'S'alvador des-
pués de resucitado.

Día 22. Domingo IV de Adviento. Acercándose
ya ei momento de la venida del Redentor, la iglesia,

después de haber preparado los fieles con los ayunos
que preceden á este domingo , en tas témporas del

Miércoles, Viernes y Sabado anteriores
,
renueva en

él sus fervorosas plegarias para que llegue cuanto
ántes el deseado insianle dél Nacimiento de Uios.

«Derramad, oh Cielos, vuestro rocío desde la altura,

«dice el introito, y lluevan ias nubes al Justo. Ábrase
«la tierra y brote al Salvador.» «Ostehlád ,

Señor,

vuestro podérío, dice la oración, viniendo á nosotros,

«y socorrednos con vuestra fortaleza.» El ofertorio

contiene la primera parte dél Aye-Maria, que coqcIu-

ye: «bendito es el fruto de tu vieritre.» En la Epísl()-

la, la Iglesia se dirige particularmente á sus ministros

por medio de la carta de Sa.i Pablo á lós corintios en

que ios exhorta á que hó hagan consistir su mérito

sino en ser fieles en su Tuinisterio, ó lo que es lo mis-

mo, en sostener por la regularidad y santidad de su

vida la alta dignidad de su empleo. El Evangelio

eontinúa ia historia (ie la predicación del Bautista, el

cual dice que obedeciendo al llamamiento del Señor
«vino por toda la ribera del Jordán predicando un
«bautismo de peiiitencia como está escrito én el libro

«de los vaticraios dei Profela Isaías.

«Se oirá la voz de uno que clama en el desierto di<>

«ciendo: preparad el camino del Señor, enderezad
«sus sendas; lodo valle será terraplenado , todo mon-
ute y todo cerro allanado

; y así serán enderezados los

«caminos torcidos, é iguaiadós los escabrosos, y ve*
«rán todos ios hombres al Salvador enviado de Dios.»
Esta metáfora indica que el Mesías debía encontrar
grandes obstáculos fen su misión 'di vina

;
pero que to-

dos serían al lia allanados.

Días 25 t 26. La Natividad de Nuestro Señor
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15 Dom. llt de Adviento. San Eusebio
, Obispo y

mártir
, y San Valeriano.

16 Lún. San Valentín y compañeros mártires, y San
Abdon , Arzobispo.

17 Márt. San Lázaro, Obispo y mártir
, y San Fran-

co de Sena.

Luna llenad las] y 53 jninutos dq. la mañana, en
Gémims.—Nubes. —'Frío.

Eclipse parcial de Luna, en parte visible en Madrid.

18 Miérc. Nuestra Señora de la 0 (patrona de Ponte«-
vedra) y San Graciano, Obispo,

Ayuno.—No sepuede promiscuar.-^Témpora.
19 Juév. San Nemesio, mártir.

20 Viérn. Santo Domingo de Silos, Abad, y San Ja -

lib, mártir.

Témpora,
Gala sin uniforme

21 Sáb. Misa. Santo Tomás, Apóstol y San CUce-
rio, mártir.

Témpora.

Sol en Capricornio.-^Entra elvwiernoá las 7 y 20
minutos de la noche.

22 Dom. IV de Adviento. San Demetrio, San Flavia-

n() y compañeros inárlires.

23 Lúb. Sapta Victoria, virgen y mártir.

24 Mart. San Gregorio, Presbítero y
Detnn,

Obispo,

Vigilia con abstinencia de carne.— Visita general de

cárceles.—Se cierran los tribunales.

Cuarto menguante días 9 y 36 minutos de la noche,

en Libra.—Duen Uempo.

25 Miérc. Fiesta. La Natividad 4e Nuestro Señor
Jesucristo y Santa Riártir.

26 Juév. Fiesta. San Esteban Pfolo-márlír.

27 Viérn. ifíaa. San Juan, Apóstol y Evangelista, y
Santa Nicerata. virgen.

®
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EL pensamiento ESPAÑOL.

Hallándose aquí enfermo el conde

diplomático ruso debe ir á Gaeta á üeves

niasdelagraneruzdel Aguil iBI««‘=*»‘ «ey y a

los Principes, pero se duda que el enviado ruso pue-

da penetrar en Gaeta.

Lómdres, 9.

En la Cámara de los Comunes lord Palmerslon

anunció que se han enviado instrucciones al Gobier-

no del Canadá para que sin orden del ministerio de

Colonias no entregue al esclavo Anderson reclamado

por los Estados-Unidos. Lord John Bussell dijo que

los jefes drusos no serán ejecutados sin el consenli-

miento de las grandes Potencias.

Lord Normamby negó que las elecciones déla Ita-

lia del Norte hayan sido libres.

París, 9.

Se anuncia que el párrafo de la respuesta al dis-

curso del Trono es hostil al Piamonte.

Continúan contradictorias las noticias de Italia se-

gún vienen de Turín ó Boina.

La adapción de la enmienda de Vincke en la Cá-
mara prusiana no hace variar el ministerio de Berlín

Vifil-bajá está encargado por el Gobierno turco de

Representar aquel país en la Conferencia que se va á

reunir en Paris.

La Patrie asegura que Garibaldi no se ha compro-

metido como se dijo á tomar parte en la lucha que
pudiera empezar con Hungría,

La siguiente carta, fechada en una población deílos

Abruzzos ,
refiere .extensamente la derrota del gene-

ral Sonnaz, que los parlanchines y fanfarrones tele-

graüstas piamonlótilos se habían callado prudente-

mente
,
sustituyendo esta noticia, casi en los mismos

dias en qne pudieron comunicarla, con las estopen

das de la pacificación casi absoluta de aquellas pro-
vincias y la capitulación de cierto jefe legitimista. La
carta dice así

:

«Caroli, 1.° de Febrero.

nEn el momento en que empiezo á escribir se me
presenta un cazador llamado Nicolás Laudolfo, que
lué cojido en Scurgula, y que ha debido la vida á una
buena mujer que le tuvo oculto en un horno durante
ucs Ifu a« pUtiUti ulilti liaülüi cslitiiiiectí^

más que por las palabras de venganza que deja esca-
par, por la relación que hace de los horrores cometi-
dos por los piamonteses. Ha visto fusilar en Scurgula
á sesenta personas de todo sexo y condición, y ha
Visto asesinar al venerable Prelado Genaro de Orsi.

«Después de haberle estado insultando groseramen-

te, y escarneciéndole por lodos los medios, le disf

raron ocho tiros mientras besaba un Crucifijo, y co-

mo no muriera de ellos, é incorporándose dijera á los

piamonteses que en nombre de Jesucristo les perdona-

ba, estos se arrojaron sobre él, le traspasaron á ba-

yonetazos, y al pisotear el Crucifijo decían: ecco la

causa,

s.We estremezco al escribir esto, y al pensar que

sé cómo contener á mis soldados, que piden vengan-
za de la sangre de tantas victimas. Por de pronto h

tenido que ir á ponerme al lado de los piamonteses

que temblaban temiendo las represalias, y cuyas vi-

das me ha costado bastante salvar.

))E1 dia 26 se nos dió la noticia de que tos piamon-

teses habían arrojado al cuerpo realisla de Cristen de

Casamara y saqueado el país, y se dirigían á Banco,

pueblecillo de los Estados-Pontificios, donde Cristen

se habia fortificado. Inmediatamente salimos para

reunimos con él y ayudarle á la defensa, ó bien pro-

teger su retirada, si, como era probable, no llegába-

mos á tiempo para su defensa.

aAfortunadamente ios piamonteses se detuvieron

mucho en saquear el convento y la aldea de Casa-
mara, y al llegar el 28 á las seis de la mañana de-

lante de Banco, yaestábamos nosotrosalii, bien atrin-

cherados con los restos de las murallas que habia te-

nido este pueblo fronterizo.

»Como casi todos los pueblos y aldeas de este país.

Banco está situado en la cima do una montaña casi

inaccesible, y que domina todo el país. El general

Sonnaz, que mandaba á los piamonteses, y que aca-

baba de recibir importantes refuerzos de Ceprano y
de Izóla, lanzó á paso de carga una columna hácia

una eminencia que se encuentra á tiro de fusil de

Banco. Otra columna tomó al mismo tiempo posición

en el camino real, por donde siguió avanzando, hasta

que recibió el fuego de nuestra vanguardia, que le

obligó á retrogradar hasta colocarse detrás de una

batería de cuatro piezas de cañones rayados que el

general colocó en el camino de Veroli, y que hacían

fuego sobre la plaza.

aNosotros no podíamos contestar no teniendo arti-

llería
;
pero como los tiros, por lo inseguros, no nos

hicieran gran daño ,
gritábamos constantemente

aiViva Francisco lll ¡Viva la Religión] ¡Mueran los

asesinos del pueblo y del Clero]»

»A las diez de la mañana el general Sonnaz, aper-

cibiéndose de la inutílidád del fuego, y por otra par-
te

,
agotándoseles las municiones para continuarlo,

hizo cesar el cañoneo, y mandó el asalto. Sus tropas,

dispuestas en tres columnas, avanzaron resueltamente

sobre la ciudad. Les esperamos sin hacer fuego hasta

que llegaron muy cerca de la plaza; pero allí nues-
tro fuego fué tan bien dirigido, que derribamos un
cbntenar de hombres y obligamos á los otros á retro-

ceder en dispersión
, sin que les persiguiéramos, por-

que tenían reservas detrás.

..jíibin embargo, una do las columnas llegó hasta la

puerta del pueblo, defendida únicamente por una bar-
ricada; pero recibida también allí por un granizo de
balas, y, sobre iodo, de enormes piedras que caían
sobre ella desde la cima de la montaña, tuvo que re-
tirarse á su vez. Esta retirada no fué tan feliz como la

de las otras columnas. En presencia de los muertos
que se hacían en el tropel de los fugitivos, unos 300
hombres de la columna, pegados contra la muralla,
no se atrevieron á correr, y tuvieron que quedar pri-

sioneros.

«Esta vergonzosa derrota, unida á la inutilidad de
los esfuerzos intentados por el general piamontes
desde el principio de la jornada para rendir la plaza,

en la qne sólo habia habido 10 muertos y 30 heridos,
le decidió á enviar un parlamentario, diciendo que se
retiraría con la sola condición de que le entregásemos
los 300 prisioneros que habíamos hecho. Se le negó la

petición, y tuvo que retirarse vergonzosamente.

«En este combate
, nuestro número no excedia de

3,400 hombres
, mandados en jefe por Cristen

, en
tanto que los piamonteses pasaban de 4,000, con ocho
piezas de montaña. Con esta desproporción de fuer-

zas les hemos causado una pérdida de 200 á 250
muertos que han dejado en el campo, unos 400 ó 500
heridos que se llevaron , y 300 prisioneros

, entre

ellos un coronel y cuatro oficiales subalternos
, todos

heridos.

«Con rcepcclo á estos oficiales heridos, ha sucedi-
do una cosa curiosa y que merece contarse. Estos
oficiales fueron conducidos á Casamara para ser cui-

dados con la mayor solicitud. Para desgracia ó casti-

go de los piamonteses, Casamara habia sido saquea-
da por ellos, y tan bien saqueada, que ni en ia aldea

ni en el convento pudo hallarse ni medicamentos, n¡

un sólo lecho en buen estado, ni un sólo jergón del

que no se hubiera arrancado la paja. Ellos lo habiao

destruido todo; por su causa se encontraban sin más
recursos que los que les arreglaron los religiosos,

despojándose de parte de sus trages, y que, no pu-
diendo darles oti a cosa, porque nada más les dejaron

los piamonteses, les perdonaban y alentaban con pa-
labras cariñosas llenas de unción religiosa. ¡Cuál no
debió ser el remordimiento del coronel piamontes,

que,era uno de los que más crueles se habían mostra

do tres dias antes con la comunidad, y el mismo que
con la pistola al pecho obligó al criado del Obispo de

Lora á declarar donde tenia oculto su dinero, al ver

cómo le trataban los mismos Padres á quienes habia

ultrajado!

«Pero esta gente no se arrepiente. Hoy nos llega

la noticia de que continúa entregándose á sus instin-

tos, y queCialdini, indignado y furioso con la derro-

ta de Banco, ha dado las órdenes más terribles. Por
fin, conseguirán que esta sea una guerra de salvajes;

pero si deja aquí muchas ruinas, mucho ha de que-

dar que llorar á las familias de Turin.

«Los piamonteses entran y salen como quieren en

los Estados Pontificios. Acabamos de saber que el

general francés de Roma ha recibido la orden de no

consentir que los soldados franceses ocupen pueblos

que no se hallen á menos de diez millas de la capital.»

Anuncian de Paris haber adoptado el Gobierno bo-

napartista las medidas necesarias para establecer en

Estrasburgo ó Metz, depósitos demuniciones de guer-

ra, suficientes para atender, durante un año, á las

necesidades de un ejército de cuatrocientos mil

hombres.

Se espera en Francia al barón Gros, embajador del

Emperador de los franceses en China, que vuelve de

aquellos países en la corbeta Duchayla

.

reservándose Honorato IV la propiedad de la ciudad
de Monaco. S. A. se dice que será nombrado senador

Francia.de Francia.

Una correspondencia de Paris, dice que allí se ha-
blaba de la próxima llegada del Sr. Quelen

, oficial

de ordenanza del Emperador , y el cual se supone
trae de Roma la respuesta á las nuevas instancias

hechas por el Gobierno francés. El Papa, ahora como
antes, ha contestado: ¡Son possumus.

Un despacho de Gaeta, expedido el 2, dice que la

balería piamontesa más lejana disparaba continua-
mente, sin resultado, contra los polvorines, y que
la plaza contestaba pocas veces. Durante la noche
anterior, refiere aquel telegrama, que una fragata
habia disparado contra la ciudad con cañones raya-
dos, añade que los buques nose atrevianáacercarse,

y que un despacho confidencial de Cialdini á Cavour’
manifestaba á este que el ejército piamontes estaba
desmoralizado, que la plaza era formidable y el blo-
queo inútil.

Lo puesto por este telegrama en boca del bravo
Cialdini, hace que se considere importante el anuncio
del proyecto de levantar el sitio de Gaeta que ha
hecho un periódico de Génova.

A los que recuerden aquella breve epístola dirigida
por Cialdini al Sr. Persano, manifestándole la satis-

facción con que habia visto las heroicidades hechas
por la escuadra piamontesa en el breve bo.mbardeo
que esta dirigió sobre la plaza, les diremos ahora
que, según un corresponsal de la Independencia Bel-
gUj diario revolucionario, italianísimo y piamontóülo,
el viaje que el principe Carignano ha hecho al cam-
po de los sitiadores no lo motivó, como el embustero
telégrafo nos dijo, tratar las bases de la capitulación
de la plaza (capitulación que dice el corresponsal su-
sodicho que está muy lejana, más lejana de lo que se
cree], sino que S. A. fue con objeto de intervenir en
una grave cuestión sobrevenida entre Cialdini y Per-
sano, que se acusan uno á otro de no haber cumplí-
do con su deber y de no haber secundado uno las

operaciones de la escuadra y el otro las operaciones
del ejército de tierra.

¿Qüc tal?

El ministro prusiano Sr. Sehleinitz dijo en la sesión
del 6, que el Véneto es demasiado importante militar

y estratégicamente considerado para Austria é indi-
rectamente para Alemania

,
para que Prusia pueda

aconsejar á la córte de Víena que renuncie á su po-
sesión. El ministro añadió que el Gobierno prusiano
se abstendrá, como hasta aquí, de intervenir activa-
mente en el movimiento italiano, á ménos que este
movimiento no tome tal extensión que exija una in-
tervención de hecho, particularmente si se extendiese
al territorio federal alemán, ó si muestra Italia pre-
tensiones á un territorio alemán

.

El dia 4 fué firmado el convenio, cediendo á Fran-

cia el Príncipe, de Monaco á Mentón y Rocabrune,

mediante la cantidad de cuatro millones de francos, y

El dia que entraron los constitucionales en Méjico
apareció un boletín de noticias

, dictando con urgen-
cia las medidas siguientes : « l.“ Anular losados to-

dos de los llamados presidentes Zuloaga y Miramon.
—2.* Destituir á lodos los funcionarios públicos

, ci-

viles y judiciales que emanan del plan de Tacubaya.
—3.’ Hacer efectiva la responsabilidad pecuniaria en
que incurrieron los ex-ministros y los agiotistas que
con ellos hicieron contratos.—4.“ Poner desde luego

en rigor la jurisdicción eomun para la nueva admi-
nistración de justicia.—5.* Remediar todos los abusos
que se cometen en las cárceles 6.* Hacer cesar lo-

dos los impuestos decretados por la reacción.—7.»

Promulgar y hacer cumplir las leyes de reforma.»
El general en jefe de los liberales expidió un decre-

to para que en el término da tres dias desalojasen los

frailes los conventos y se retirasen á sus easas.

Un parle de Washington del 22 de Enero anuncia
que el general de las tropas de la Florida ha anuncia-
do á M. Buchanan que los Estados del Sud quieren
evitar una colisión armada

, esperando que mediará
un arreglo amistoso. Los senadores de la Florida,

Alabama y Missisipí se han retirado del Senado.

Según las noticias últimamente recibidas de Syria

,

y cuyas fechas alcanzan al 27 del próximo Enero,
los drusos continúan robando y atropellando a los
cristianos, sin que las autoridades ni las tropas turcas
se opongan á ello. La insolencia de aquellos fanáticos

musulmanes no tiene límites. He aquí algunas de las

proposiciones que han hecho al gobernador otomano:

«Los drusos no quieren admitir en su territorio t ropas

turcas ni francesas. Si vienen, las rechazarán con las

armas. Los drusos reclaman la amnistía que se les

prometió, y quieren que se dé por medio de un fir-

man del Emperador, porque no fian en la palabrada

sus representantes en Syria. Este firman, que borra-

rá lo pasado, les reconocerá el derecho de llevar ar-

mas donde qniera que se encuentren. Ninguna recla-

mación s» les hará respecta á los objetos quitados á

los cristianosdurante los últimas sucesos.»

Por orden de Fuad-Bajá se habia preso en las cer-

canías de Alepo al jefe Kurdo Hadji-Balran, el cual

,

en vez de perseguir á los malhechores diseminados

en la comarca, les i icilaba y ayudaba á cometer ex-

cesos. Además han sido presos Behsseddin-Efendi,

Muslafá-Efendi y Alí-Sfendi, tres ¡personajes impor-

tantes de Alepo, y todos han sido conducidos á Bey-

routh para que les juzgue el tribunal extraordinario.

CORREO DE HOY.

Pocas noliticias nos traen los diarios extranjeros

que ya el telégrafo no nos haya comunicado.

Mencionan, en primer lugar, el anuncio de que el

Rey de Prusia habia designado al general Bonin para

notificar á la córte de Ordeña el advenimiento de

aquel Monarca al Trono. Esta noticia no ha sido aún

confirmada, como tampoco la de que el ministro pru-

siano en Berlín, conde dé Brassierde San Simón, haya

presentado sus credenciales el domingo 3 del corrien-

te, como aseguraron los periódicos cavourianos que

iba á suceder.

Parece sin embargo tomar consistencia el rumor

sobre proposiciones hechas por el Gabinete sardo al

de Berlín para iniciar un tratado de comercio entre

Cerdeña y Prusia. Este hecho, unido al de que el ge-

neral piamontes La Mármora, al salir de Berlin, adon-

de habia ido con un encargo diplomático, vuelve á

Turin condecorado por el Rey de Prusia con el

Aguila Roja, se toma por los periódicos revoluciona-

rios como síntoma de que el ministerio prusiano ten-

drá muy en cuenta el voto de la Cámara favorable á

la enmienda ilalianisima de Vincke, y que en conse-

cuencia será Prusia, favorable á la Revolución de

Italia, ó sostenedora del principio de no intervención,

que seria lo mismo.

A todas estas esperanzas de los libres, responde-

mos lo que ya hemos dicho dias anteriores sobre la

probable política de Prusia; á saber, que el Rey Gui-

llermo no querrá apoyaren Italia una revolución cu-

yas consecuencias inmediatas habian de ser funestas

á Prusia como nación aislada y como Estado aleraan;

pero que aunque otra cosa quisiera, no podría ha-

cerla
,
porque la presión de Rusia le obligaría á con-

formarse á la política en común de las Potencias del

Norte.

Vemos además en ¡os diarios llegados hoy que

Austria ha aumentada la guarnición de sus plazas

fuertes en Hungría, y dotádolas de cañones rayados

y de defensas de nuevo sistema. A estas medidas mi-

litares hay que agregar el cjimpa atrincherado que se

trata de establecer en Buda. En resúraen, Austria se

prepara militarmente á la guerra que juzga próxima

á estallar en Hungría, dispuesta á refrenar la rebelión

de sus súbditos en aquella comarca.

Por último, los diarios franceses nos dicen haberse

ya presentado al ministro de Marina sardo el informe

de la comisión encargada por el mismo de preparar

el establecimiento de un puerto militar en la Spezia.

Se redactará en consecuencia un proyecto de ley

pidiendo al Parlamento de Turin un crédito de 50

millones de francas para comenzar las primeras obras

en el mes de Marzo próximo
, y otro de 15 millones

para aumentar la marina de guerra con tres balerías

Rotantes y cinco fragatas de coraza.

Buena falta hace esto á los piamonteses
, pues es

probado que su actual marina y la carabina de Am-
brosia se parecen bastante. Lo dudoso es que tenga

tiempo el Piamonte para realizar tan grandes pro-
yectos.

dan ir conociendo la historia de los actos
dipiu

ticos que han preparado la actual situación
de"'*'

negocios en el Continente.
*

Hoy nos llega el primer discurso pronunciado por
lord Ruisell al discutirse el mensage de las Cámaras
inglesas á la Reina

, y cuyo extracto nos dió el telé-

grafo. También recibimos parle de los documentos
presentados por el Gobierno francés al Senado y
Cuerpo legislativo sobre la entrevista de Varsovia.
En la imposibilidad de reproducir íntegros todos estos
documentos

,
iremos sucesivamente dando noticia de

ellos en extracto, á fin de que nuestros lectores pue-

E1 decreto de Garibaldi por el que se acordaba

pensión á la madre del regicida Agesilao
Milao,'^'''

fué cumplido, como sabe todo el mundo; pero
¡q

’

ignoran acaso muchos es que , á pesar de no
hab'^"*

cumplido el decreto, han querido los amigos de
g*'!*

baldi demostrar con hechos su acuerdo con el
jef

han abierto, en el periódico la Luce , una
suscri

’ *

para socorrer á la madre del regicida. En buen
b

'*'

que se ejerza la caridad con los pobres, que son
j"'*

gen de Dios, pero siendo el objeto glorificar
la

moria de un asesino, no podemos ménos de con
*'

rar desgraciada la Italia
,
á cuyos hijos animan

timíentos tan bajos.

Se da como cosa segura que el mariscal Niel

se decia haber partido para Italia , habia estade^*'

Ñápales para visitar sus condiciones militares, ¡¡g"

el mariscal se hallará en el campo de Mola de ífngj

El hecho de haberse construido un puente de bj,

cas sobre el Póen Borgoforlo, el rumor acreditado
¿

construirse otro en otra parte del mismo rio,
y

hechos más ó ménos significativos, conducen
ácrje,

dice un periódico italiano
,
que ha llegado ya la

sion en que Austria va á manifestarse.

Ya otras veces se ha hecho mención del templo
q¡,

¡os Primados de Inglaterra, de acuerdo con el Sobo!

rano Pontitice, quieren construir,en honor de San pj.

dro en la ciudad de Londres, donde llegan á
2üO,0(ii

en la actualidad ios católicos ingleses á parte de ij,

muchos extranjeros que visitan aquella capital,
Jj

modo que apénas bastan ias iglesias católicas paq

tantos fieles. Muclias son ias limosnas tecojidas
en

•'arios puntos de Europa á este objeto, y en la actúa,

lidad el presbítero y misionero apostólico Faa di Bru.

no continúa recorriendo varias provincias de Alema,

nía para excitar la piedad de los fieles á que cogtií.

buyan á un fin tan laudable.

Las primeras noticias que se han tenida del eig.

préstilo ruso , suponían que los 500 millones á que

ascenderácl empréstito hecho por el Gabinete de Bau

Pertersburgo se destinaban á un objeta militar. Hoy

esta suposición se ha confirmado

.

Leemos en el periódico francés la Patrie: «Una catlj

de Munich del 3 nos anuncia que el dia 2 de Febrera

tuvo lugar en aquella población una festividad oom.

pletamente espontanea. A sqlicitud de los habitantei

hubo vacación en las oficinas públicas y de particu-

lares, se cerraron las tiendas, y durante todo él día

la población en masa se ha dirigido á las iglesias

para hacer rogativas por S. M. la Reina de Ñapóles.

Sabido es que la Reina es descendiente de la familia

Real de Baviera.»

La cofradía de San Miguel establecida en Alema-

nia, que tiene por objeto ayudar al Soberano Pontí-

fice en las actuales circunstancias, ha sido recibida

en todas partes y sobre lodo en la archi-dióoesis de

Colonia con un verdadero entusiasmo. A pesar de no

haberse establecido definitivamente en lodos los pun-

tos de la diócesis, se han pedido ya en ella más de

300,000 papeletas de inscripción.

El secretario de la redacción,

M. Herrera «e Teja da .

EL PEi\SAMIEi\TO ESPAÑOL.

MADRID 11 DE FEBRERO DE 18(il.

REVISTA POLÍTIOA DB LA SEMANA.

No conocemos de vista al ángel de la libertad

liberal
;
pero se nos figura que ha de ser cojo á

consecuencia de la caída que dio por haber que-

rido liberalizar el cielo.

Y hé aquí el pié de que cojea.

Es un espíritu tiránico que se apoya en la mu-

leta de la libertad, para perseguir con ella al

Catolicismo.

Cuando ese espíritu se ingiere en un ministe-

rio, por reaccionario que este sea, lo liberaliza

en materia de Religión hasta el punto de ha-
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28 Sáb. Misa. La Degollación de los Santas Ino-

centes.

29 Dom. Santo Tomás Cantuariense.

30 Lún. La traslación de Santiago Apóstol y San
Sabino y compañeros mártires.

31 Mart. Misa. San Silvestre, Papa, y Santa Coloma,
virgen.

-

Luna nueva á la una y 39 minutos de la tarde, en
Capricornio.—Hielos.

Eclipse total visible, como parcial, en Madrid.

II.—Festividades más notables de csíe mes.

Hay en este mes siete dias de fiesta entera y cuatro
de Misa. Los primeros son las Dominicas 1.*, 2.*, 3.*

y 4.* de Adviento, que se celebran en los dias l.°, 8,
Í5 y 22. Lus dias primeros de laPascua de Navidad,
en el 25 y 26 y el domingo 27 infraoclava de la
Páscua.
La fiesta de la Inmaculada Concepción coincide

este año con la segunda Dominica de Adviento. Los
dias de media fiesta son, el 21, Santo Tomás, Apóstol;
el 27, San Juan, Apóstol y evangelista; el 28, los

Santos Inocentes, y el 31, San Silvestre, Papa y
mártir.

Diremos algo de estas solemnidades con el órden

con que van ocurriendo.

Día 1.® Primer domingo de Adviento. El primer

domingo de Adviento es el primer dia del año ecle-

siástico y el principio de ese período señalado que
precede á la fiesta de Navidad; cuyo periodo, en la

n'-eneion de la Iglesia, no es más que la preparación

grande fiesta. No falta quien haya creido

lo no nu es de institución apostólica; y si es-

méoos que'L®®‘'toar3e con certeza, puede creerse al

puesto que (iead” como la fiesta de Navidad,

rinento del S5alvart*“® empezó á celebrar el naci-

fieles para que se^n Iglesia á los

Preparen á hacerlo dignamente,
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como los demas apóstoles. Noticioso de las maravillas
que obraba el Salvador, no dudó que fuese el Mesías
prometido

, y en cuanto le hubo oido
,

lo dejó lodo
por seguirle; distinguiéndose desde luego por el fer-
vor y celo con que lo hizo. La confianza y sencillez
con que nuestro Santo se tomaba la libertad de inter-
rogar al Salvador

, deja conocer que era uno de sus
discípulos más queridos; y entre estas preguntas se
halla una que produjo una memorable respuesta,
cuando habiéndoles dicho el Salvador que iba á pre-
pararles un lugar en la casa de su Padre, y que ellos
yasabian el camino por donde se iba á él, como Santo
Tomás le dijese que no ignoraba cuál era ese camino,
le respondió el Señor: «Yo soy el camino, la verdad
«y la vida; y nadie vá al Padre sino por mí.» A pe-
sar de esto, nuestro Santo manifestó una fe tímida
cuando ios demas Apóstoles le refirieron la aparición
del Salvador después de su resurrección

,
pues no

quiso creer hasta que no tocase sus manos agujerea-
das y su llaga del costado.

El Salvador se lo concedió así, y cayendo entónces
á sus piés, abrumado por la fe, fué cuando Jesús le

dijo aquellas palabras. «Porque me has visto , To-
más, has creido: bienaventurados los que no vieron y
creyeron.»

Cuando los Apóstoles se difundieron por todo el
mundo para predicar el Evangelio, tocaron á Santo
Tomás el Oriente

, y recorrió la Etiopia, el país de
los abisinios, los partas

, los medos
, los persas , los

pueblos de Carmania
, los de Hircania

,
los de Bac-

Iriana y las Indias
, especialmente las Orientales,

aunque también en los pueblos del Brasil se glorían
de haber recibido de Santo Tomás las luces de la fe.

La predicación del Santo obró maravillas en los pue-
blos de Meliapor , haciendo establecer la Religión
cristiana sobre las ruinas de la idolatría. Esto concitó
contra él la ira de los bracmanes

,
quienes, habiendo

observado que el Santo iba todos los dias á hacer
oraeion al pié de la Cruz , se arrojaron sobre él ,

lo
maltrataron y le atravesaron á lanzadas; concluyen-
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«formada por la mano del Señor la Madre de tan
«gran Dios.» El Evangelio, sumamente breve . con-
tiene aquellas palabras de Jesús á las gentes, cuando
habiendo levantado una mujer la voz, diciendo: bien-
aventurado el vientre que te llevó y los pechos que
te criaron, respondió Jesús: «bienaventurados más
bien los que escuchan la palabra de Dios y la ponen
en práctica.»

Día t5. Domingo III de Adviento.—Gomo la ve-
nida del Salvador es el objeto de la devoción

, de las
oraciones y de los ejercicios piadosos de este santo
tiempo

,
la Iglesia procura en él avivar el fervor de

los fieles y excitar su fe y esperanza á medida que se
acerca el gran día de aquella venida. Asi es que co-
mienza el introito de la Misa diciéndonos : «Alegraos
«siempre en el Señor : alegraos, os repito .- sea patente
»á lodos los hombres vuestra modestia. El Señor está
«cerca.» Y estas mismas palabras son las que dan
principio á la Epístola del dia en que San Pablo exhor-
ta á los filipenses á la alegría, á la confianza en Dios
a que recurran á la oración en sus aflicciones y se’
sometan á la voluntad divina. El Evangelio contiene
el testimonio auténtico que dió San Juan Bautista á
los judíos sobre la venida de Jesucristo, cuando pre-
guntándole los enviados

: ¿Quién eres? ¿qué dicen de
tr? contesto: «yo soy la voz del que clama en el de-
Bsierto, diciendo : enderezad los caminos del Señor«como lo tiene dicho el profeta Isaías.» Y habiéndote
preguatado ellos de nuevo

: ¿ pues cómo bautizas si tú
no eres el Orislo, ni Elias, ni el Profeta ? les respon-
dió : «yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros
«esta uno a quien no conocéis. El es el que ha de ve-
«nir después de mí

, el cual ha sido preferido á mí
, y

»á quien no soy digno de desatar la correa del zapa-
Bto.» Lomo se vé por estas palabras, el Santo signifi-
caba en ellas que el Mesías traía á la tierra un baú-
tismo mas eficaz que el suyo, que habia de borrar los
pecados del mundo.

Día 21. Santo Tomás Apóstol. Santo Tomás fué
galileo de nacimiento, y de condición pobre y oscura.
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multiplicando ella misma las oraciones, é inspiraná®

á los fieles ejercicios de penitencia.
La temporada de Adviento era efectivamente c®

otros tiempos una Cuaresma, que no constabaen toó*

parles de igual número de dias, sino que era m*
larga ó más corta. En el siglo XIII subsistia aún ca

algunas iglesias y en las órdenes religiosas, la cos-

tumbre de observar un ayuno de cuarenta dias^
este tiempo

; y desde que se redujo el período
Adviento, que ántes era mayor, á cuatro semanas, d
ayuno durante ellas continuó siendo regla indispea--

sable en muchas de aquellas órdenes. Muchos son lo*

textos y disposiciones que pudiéramos citaren apoJ*

de esta verdad.
El oficio de este dia está inspirado del pensamica*®

que le preside. «Ostentad, Señor, vuestro poder , í

venid, dice la oración de la Misa; y preparadao*
para recibir dignamente á vuestro Unigénito Hija-*

Hermanos, dice San Pablo en la Epístola á los roma-

nos, sabed que ya es llegado el tiempo de obrar bien,

despertándonos del sueño del pecado, pues eslama*

más cerca de nuestra salud que cuando recibimos la

fe. La noche está ya muy avanzada, y va á llegar
el

dia. Dejemos, pues, las obras de las tinieblas y r®"

vistámonos de las armas de la luz. En el Evaiige»®’

Jesucristo anuncia á sus Discípulos los fenóinenosq“®
se verán en el Cielo y en la tierra cuando se acerqn®

el dia de la redención y el reino de Dios. «El Ciejn J

la tierra se mudarán
;
pero mis palabras no pasarán'*

Las demas oraciones participan de ese sanlimientod?
fe y de esperanza que anima á las que hemos dad®'*
conocer.

Día 8. Domingo II de Adviento. Siguiendo
espíritu del anterior, el oficio de este domingo se dif

rige á celebrar la primera venida del Salvador, í “

disponernos para la solemnidad de su nacimiento'
«Pueblo de Sion, dice el introito, escacha: el

Señor

«vendrá para salvar las naciones todas.»—«Excita®»
«Señor, nuestros corazones, dice la oración del»

«Misa, y preparadnos para recibir dignamente a



Itentro de breves dias se abnran los salones aei

“O'egio de Jesús y María de Tarragona, en los cuales

estarán
expuestos los muchos y diferentes objetos

trabajados por las señoritas educandas de dicho esta-

blecimiento que vendidos á precios muy módi-

cos para atender con su producto á las actuales ne-

cesidades del Santo Padre. Entre los referidos objetos

se halla el precioso reclinatorio bordado por S. A. la

señora Infanta Doña Isabel.

El Diario Español, que el jefe de los puros se acercó

al Sr. González Brabo para proponerle una alianza;

pero que el jefe de la minoría moderada contesto a

Sr. Olózaga, que su dignidad y su consecuencia le

mpcdian aceptar semejante proposición.»

En la sesión del sábado dijo el ministra de la

Gobernación que

Jaén, ea una c. --

sobre las armas , y que

El Sr. Posada , no obstante su fundada taina

de buen equilibrista , ha perdido el equilibrio

en las leyes que ahora se discuten , y corre pe-

ligro de venirse al suelo.

¡
En vano trataba S. S. de agarrarse al motin

de un pueblo de la provincia de Jaén
,
par.i sos-

tenerse ! El tal motin era punto ménos que de

pega, y el Sr. Posada se quedó con él en las

manos , en actitud poco airosa ante los amigos,

deplorable antelas oposiciones, y risible ante el

país entero.

Tal es la situación en que dejamos al Sr. Po-

sada para la semana próxima: no es de presu-

mir , sin embargo ,
que caiga por las leyes ad-

ministrativas, pues que le sostienen las leyes de

equilibrio á que debe su vida todo el Gabinete.

En cambio, es indudable que lo que no puede

sostenerse ya por mucbo tiempo , es la Union

liberal ; se ha descompuesto
, y se la está viendo

caer á pedazos.

Los que dijeron que había nacido muerta, tal

vez tenían razón.

¡
Dios quiera que no se haya resentido la so-

ciedad
,
por haberla conservado más de dos años

y medio insepulta !..

.

E. Garrido.

-
,
según parte telegráfico de

ciudad importante la tropa estaba

en otros puntos había

barricadas, lo cual seria de bastante gravedad...

si fuese cierto.

Es posible que los alarmistas de Jaén hubie-

sen oido campanas sin saber dónde.

Júzguenlo nuestros lectores.

El Dauro de Granada, dice lo siguiente;

«Antequera ,
pueblo fabril y que cuenta con un

número considerable de operarios ,
hace tiempo que

ha fijado la atención de los revolucionarios de oficio,

que saben coa cuánta más facilidad que en medio de

las saocillas gentes de ios campos ,
se hacen germi-

nar ciertas destructoras ideas entre las que, viviendo

en comunidad, pueblan los talleres de los centros

manufactureros.

Por desgracia las doctrinas socialistas han logrado

arrastrar á unos cuantos ilusos, que olvidan que el

trabajo es la ley á que el hombre está sujeto, y que

no puede existir sociedad que santifique la holgaza-

nería, que autorice esos despojos eon que sueñan al-

gunos desventurados que fian su porvenir á la reali-

zación de utopias absurdas y que sólo caben en

cerebros enfermos, ó en pechos de hombres perver-

sos, que gozan con la intranquilidad y perturbación

de los ánimos.

Sembrar venenosas semillas en el pueblo, predicar

disolventes doctrinas, hacer que se alimenten pensa-

mientos criminales, destruir la fe y las más santas

creencias, queriendo nivelar las clases, cuando feliz-

mente hemos alcanzado la única igualdad posible,

que es la de que todos gozamos ante la ley, es el col-

mo de la maldad.

Los Cuerpos colegisladores vacarán hasta el juéves
próximo venidero.

El gobernador de Cáceres ha descubierto en aque-
lla provincia un fraude de gran bulto, cometido por
los peritos medidores y evaluadores de una finca de

propios ya enagenada.

progresamos con un atan merecedor del cólera-

mornu, fas inundaciones, la Union liberal, y

otras.calamidades, en camino estamos viendo á

los periodistas revolucionarios, de pedir que asis-

tan taquígrafos al tribunal de la penitencia para

que tomen nota de las confesiones de los peni-

tentes.

¡Pobi-es Guras católicos!—de poco os sirve ha-

ber quedado reducidos á una condición social tan

precaria, que, lejos de excitar la envidia, casi

movéis a compasión a los codiciadores de bie-

nes materiales! ¡de poco os sirve sufrir con re-

signación de mártires los tormentos a que os

somete el liberalismo!... ¡sois nuevos corderos

que bebáis mas abajo que ios nuevos lobos
, y

naturalmente os quieren devorar so pretexto de

que íes enturbiáis el agua!...

Por regla general, los adeptos de una religión

cualquiera respetan y veneran á sus Sacerdotes;

solamente los católicos que la echan de libera-

les, sou quienes se distinguen por su iuquiiiia

couu'a los Ministros de la Keligiou Católica.

¿Consistirá esto en que los católicos que la

echan de liberales, no son sino liberales que la

echan de católicos?

Mientras que esta idea de Carnaval se va quí-

tanüo poco a puco la careta, y imeutras que el

alma fie hil y Zarate pide a Dios misericordia

¡mía los que se Uesesperan porque se haya ar-

re|ieiitiuu, permítasenos hacer otras dos ó tres

preguntas relativas al Sacerdote que ha publica-

do la retractación.

¿Uue pasiones pedia él satisfacer ,
ni qué bie-

nes temporales alcauzur con paso semejante?

¿Por ventura, hay católico alguno que no con-

sidere la Urina puesta al pié de aquel documen-

to como el mas glorioso de los triunfos del au-

tor, y como la mas ilustre de las ejecutorias paiv

su lamilla?

\ por otra parte, ¿se habra enriquecido el Sa-

cerdote con la puohcaeioii del escrito, habrá

uhienidu merceu a una honores y coiidecoracio-

nes, o habra tratado por este medio de susti-

tuir al mmisieriu O'Uouuell con uu ministerio de

UCU-CUlOlUMs!

Esta averiguado, repeti.nos, el pié de que

cojea el espíritu liberal: su libertad de cultos

quiere decir libertad para todos los cultos méuOs

el catoheu ; su libertad de asociación libertad

para tuda clase de asociaciones méiios las reli-

giosas; su libertad de eusehaiiza libertad para

ensenar todos los caminos ménos el que condu-

ce al Cielo.

De consiguiente, es inútil que el ministerio

trate de contemporizar con los partidos más ó

menos liberales por medio de leyes mas ó iné-

iios cehiralizadoras.

Lo que tiene que hacer es una ley que saque

de S I centro a los Curas, que los coloque en el

aire aunque sea por medio do una cuerda, que

los haga eumudocer para que no despierten a

Al decir de un periódico ministerial, se cree que en

la semana próxima y restablecido ya el miifistro de

Estado, tendrán lugar en el Parlamento los debates

sobre la política exterior en que habrán de tomar par.^

te tanto el Sr. Calderón Callantes como el duque de

Tetuan.

Para aquellas dias conoceremos y a la manera en

que se habrá debatido este asunto en los Parlamentos

extranjeros, y con un poco de habilidad se podrá sen-

tar las premisas y sacar consecuencias que no nos

comprometan. Lo primero es ser prudentes.

tención con que se ha publicado aquel docu-

mento, y en que haya salido á luz , á pesar de

gestiones hechas por personas respetabilísimas.

Como anticipada respuesta al segundo cargo,

ha dicho un periódico

:

«Es altamente imprudente referirse á las gestiones

que se supone hechas por el señor Nuncio y el Vica-

rio de Madrid, cuando, según nuestros datos, si al-

gunas se hicieron por esos personajes, partieron siem-

pre del principio .de que la familia del Sr. Zárate

estaba comprometida á publicar la retractación, opo-

niéndose tan sólo á la forma.»

Y además :

«Constándonos cuál ha sido la conducta del confe-

sor del Sr. Zárate, no podemos ménos de rechazar la

inculpación que se le quiere hacer de no haber con-

testado á las gestiones del Sr. Nuncio y Vicario de

Madrid.»

Esto en cuanto á las intimaciones y mandatos

cjue se alega haber desoído el confesor Sr. Gil

López. Por lo tocante á la primera acusación,

que llega hasta calificar de escandalosa la inten-

ción conque se ha publicado el edificante docu-

mento sobre que versa este debate, quede ex-

puesta sin comentarios al juicio de todo lector

prudenrts.

No sabemos si en la inteligencia, momentá-

neamente extraviada, del Sr. Gil y Baus, llamar

escandalosas las intenciones del confesor habi-

tual de su señor hermano ,
será también obse-

quiar á este y atacar meramente á los jesuitas

de ropa corta...

¡Pobre Sr. Gil y Baus!

Eduardo G. Pedroso.

La Gaceta ha publicada ayer la ley sancionada por

S. M., mandando que se publique desde luego como

ley en la Península islas adyacentes el proyecto de

ley hipotecaria presentado por el Gobierno á las Cór-

tes. Dicha ley empezará á regir dentro del año si-

guiente á su promulgación, en el dia que señale el

Gobierno de S. M.»Muy ^efior mío i En uso del derecho que me con-

cede la vigente ley de imprenta, dirijo a Vd. el ad-

junto comunicado, esperando se sirva insertarlo en su

periódico. De V. A. y S. S. Q. B. S. M.

Isidoro Gil y Baus.

9 de Febrero de 1861.»

«Copiado de El Pensamiento Español, he leido ano-

cheen el periódico titulado La Regeneración un ar-

tículo en que, con una elasticidad de conciencia in-

digna de quien hace alarde de rigorismo en materia

de Religión, con una lógica de Bárbara, Celaren, se

me acusa de haber provocado el escándalo que, aun

ántes en la Opinión pública que en 1§ prensa, había

oroducido la retractación suscrita, al parecer, por mi
K . 1 . . .if? o- r\ A..

Leemos en La Correspondencia:

«La señora de D. Serafin Cano nos dice en un ex-

tenso comuaicada, que no nos creemos en el deberde

publicar, porque nada hemos dicho que pudiera ofen-

der á su esposo
,
que éste no cumplimentó la Real or-

den para que saliera de Madrid porque no se creía

obligado á ello por la ley de retiros ,
ni se lo permitía

su salud; y que nínguu documento ni simple papel

se ha cojido ni tratado de cojer al Sr. Cano ,
ni nin-

gún hecho indigno de un hombre de bien puede ale-

garse contra á aquel.»

Eu la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á

los precios sigaientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-65, y 70 c.

publicado.

Tituios del 3 por loo diferido, 41-95 no publicado.

Esto es lo que tiene lugar en Antequera donde se

ha querido provocar uu coiitlicto entre los fabrican-

tes y sus operarios ,
tomaudu por pretexta el aumen-

to del precio de los jornales.

El dignísimo é ilustrada Sr. Guerola ,
gobernador

de ta provincia de Málaga , en el momento en que tu-

vo noticia de lo ocurrida y del estada de agitación en

que se encontraban los ánimas
,
se trasladó á dicho

puebla y con un tacto esquisito y con una solicitud

verdaderamente paternal
,
dictó las órdenes oportu-

nas
,
para poner término á las diferencias suscitadas

única y exclusivamente para utilizarlas como arma

de aposición al Gobierno.»

no Gil López á publicar en un periódico de marcada

significación polífica aquel documenlo, para desco-

nocer, si no hay en ello mala voluntad, cuál ha sido

la verdadera piedra del escándalo y por qué mano

fue lanzada.

»No se halla tampoco este en el documento mis-

mo ,
de cuya autenticidad y validez decidirán en

breve los tribunales : lo eslá en la inlenciou con que

se ha publicado ,
en la culpable insislencia con que

se ha querido que salga á luz
, á pesar de las intima-

ciones y mandatos de quien tenia potestad y conoci-

miento de causa más que suficientes para inleriioner-

los. ¿ Por qué esc afaii
,
ese lujo de publicidad ? ¿Se

tralaba de un impío . de un hereje ? ¿ Ha escrito
,
por

ventura ,
mi querido hermano, cuya vida pública y

privada fue siempre ejemplar
,
nada que pueda repu-

tarse contrario al dogma ó á los preceptos de nuestra

Religión y que por su inmensa Irascendencia necesi-

tara esa pública protesta ?

«Rechazo desde ahora , con indignación
,

el hecho

que se me impula de haber dudo origen á la polémica

periodislica suscitada desde el iiislaiUe en que apare-

ció aquella protesta
;
polémica que por otra parle,

iniciada ya anles de mi coinuiiicado
,
no ha de per-

judicar ,
estuy seguro de ello, al crédito ni á la me-

moria del anciano venerable
,
del hiéralo insigne, del

aacatlt

Febrero

id com.

bilaatei

larticii.

o el dii

iglesias

lápoles.

familia

Leemos en el Noticiero de Tetuan del 4

:

«La Obra Pia y algunos devotos han remilido á los

Padres de las Misiones de Africa , unos cuantos li-

bros: la mayor parte de ellos consislen en ejemplares

de la Doctrina cristiana de Ripalda, silabarios y otros

de Instruecion primaria
;
se ha recibido una partida

de papel pautado para aprender á escribir y una ca-

jila de bonitas figuras de daloes paradistiibuirlas en-

tre los niños aplicados.

El inártes por la tarde fueron oonducidos á Tetuan
los moros de la kabila de Benimagdan Hassaiu Herci-

man ,
Mohamed Hersimar , Mohamed Mesad y Ha-

met-el-Helure. Habían robado á un marinero en el

camino de la Aduana; probado el hecho, fueron

puestos á la disposición del comisario de S. M. mar-
roquí, que dispuso que se les impusierá doscientos pa-

los , los que recibieron el miércoles por la larde
, y al

dia siguiente encadenados y maniatados fueron remi-,

tidos con la debida escolla de moros de Rey al Prínci-

pe Muley-elAbbas.»

Los moderados que eu 1837 votaron la refor-

ma constitucional, votaron al sábado que se to-

mase en consideración la proposición del se-

ñor Aifaro Sandoval, pidiendo al Gobierno que

anulara la reforma.

Exceptúanse de entre ellos los Sres. Bertrán

de Lis y Moyauo.

Estos dos señores fueron los únicos conse-

cuentes.

Los demas iHbráií creído hacer la oposición

ai Gobierno
;
paro se la han hecho á si mismos.

El ministerio salió ileso de la refriega; los opo-

sicionistas lisiados.

Aesto es á lo que se llama habilidad política.

En el diccionario que ántes manejaba España,

esto tenia otro nombre.

Al Gobierno de la Reina Doña Isabel II de

Borbon, más aún que á nuestros lectores, reco-

mendamos la más profunda meditación del si-

guiente párrafo que hallamos en el diario fran-

cés Le Monde, llegado á Madrid por el correo de

hoy. Dice así:

«Éi Diritlo de Turin, en su número del 4 del

• corriente, dedica su artículo de fondo á hablar

• de 1.1 dinastía borbónica, y con insinuaciones

• bastante hábiles, se esfuerza en demostrar que

• LA rama borbónica DE ESPAÑA NO TARDARÁ EN

• SUFRIR LA MIS.MA SUERTE QUE LAS DE FRANCIA Y

• ÑAPOLES.

•

¿Quiere ahora saber el Gobierno qué clase de

periódico es El Diritlo, donde se escriben ar-

tículos de este jaez? Pues es el órgano de la

opusicion moderada de Turin; oposición, cuyo

jefe es el Sr. Ratazzi, de quien hemos sabido

Últiínainente que va a entrar en el Gabinete

sardo, para que con su entrada se termine la

crisis ministerial del propio Gabinete.

De manera que, según todas las probabilida-

des, ya á estas horas se hallará formando parte,

ó la tbrmará muy en breve , del ministerio pia-

montes, el jefe de un partido cuyo órgano en la

prensa escribe artículos demostrando , con insi-

nuaciones hábiles
( ¡

no seria él moderado
! ) que

la Reina doña Isabel II de Borbon habrá corrido

pronto la misma suerte, que ,lioy sufre el conde

de Cbainbord , y que se prepara á Francisco II.

¿Irá el Gobierno da la Union liberal entendien-

do por qué su política de neutralidad respecto

de Italia nos parece?... Inútil es decir loque nos

parece. El patriotismo y la lealtad española su-

plen bien nuestro silencio, y responden con voz

muy clamorosa á nuestra reticencia.

Alema-

Ponli-

•ecibida

:es¡s de

ir de lio

.os púa-

nás de

De Real orden se ha dispuesto que en lo sucesivo

los oficiales del ejército que
,
disfrutando licencia co-

mo enfermos , se hallen en observación al lado de sus

familias, disfruten el suelda entero de su empleo.

El 6 por la mañana llegó á Barceioua el batattou

cazadores de Arapiles, núm. 11, procedente de Vich.Hace días hicimos notar la actitud estudiada-
mente reservada de La Epoca ante ciertos su-
cesos muy graves para políticos de su tafia.

Sin fundamento especial, y sólo por inducción,

decíamos : •¿ si habrá cesado la época de La
Epoea ?•

El enigma que el otro dia no sabíamos desci-

frar , nos lo da boy casi resuelto un diario de

provincias á quien escribe su corresponsal las

siguientes lineas

:

«Hoy renacen los rumores sobre la dimisión del se-

ñor Coelio, director de La Epica

,

y nuestro embaja-

dor en Turin. Es sabido que el Sr. Coelio no aprueba
las famosas leyes orgánicas, y que el diaria que diri-

je no esconde su descontento por la manera con que
se resuelven dichaseuesüonespolitico-adminislrativas

en los precitados proyectos.»

Afortunadamente para el Sr. Coelio, el minis-

tro de la Gobernación, viendo la actitud de su

señoría y de otros diputados
, y presintiendo el

fin desastroso que para alguien podría tener la

discusión de las llamadas leyes orgánicas, ha
admitido la mayor parte de las enmiendas pre-

sentadas á su proyecto , inclusas las de la ma-
yoría progresista.

Ha sido nombrado segundo comandante del navio
Rey Francisco de Asis, el capitán de fragata don
Luis Bula y Vázquez; el de igual clase don Lázaro
Antonia Araquistain, ha sido nombrado asimismo eo-
maudaule de la fragata de hélice Princesa de Astu-
rias,

Sintiendo no haberlo sabido más á tiempo
, vamos

sin embargo á dar cuenta de un hecho que no debe
quedar ignorado

,
porque honra sobremanera á los

dignos militares que lo practicaron.
El regimiento de caballería de Borbon

, que un dia
tuvo por su jefe al ya difunto general D. Arturo Az-
lor, apénas se recibió en Madri® la noticia de su
fallecimiento, acordó celebrar una Misa de réquiem
en sufragio del alma de aquel valiente y honrado
militar.

Este religioso y tierno acto se verificó en la iglesia
de las Calatravas

, con asistencia de toda la ofieia-
lidad y fuerza» del regimiento libre de servicio
aquel dia.

Lo que significa concebir y realizar un pensamiento
cristiano, no necesitamos encarecerlo.

Nos damos el parabién de que nuestro ejército pre-
sente ejemplos tan dignos de imitación

.

La Esperanza dice en su primer articulo de

fondo del sábado: tque el partido moderado in-

tervino, si no dirigió lo de San Carlos de la Rá-

pita, buscando nuevamente en los carlistas, con

garantías para estos, lo que ántes les sacarán sin

agradecérselo. •

Esta declaración pudiera ser comentario del

siguiente párrafo del manifiesto póstumo del

conde de Montemolin.

«Yo vivía resignado en mi justo ostracismo, cuan-

do de diferentes puntos de España se elevaron hácia

mi voces supííconíes, y entre ellas las de muchos de

mis antiguos enemigos que, habiéndose declarado en

olro tiempo contra mi dinastía, desengañados ahora,

creían ver eu esta dinastía el único medio de salva-

ción para la patria ; todos me conjuraban á que salie-

se de mi retiro, y tendiese la mano á los que desea-

ban oponer un dique á la anarquía.»

Los interesados responderán si lo tienen por

conveniente.

En la extrascion de la ¡olería primitiva verificada
en el dia de hoy, han sido agraciados los números
siguientes:

21-37-41-67-48.

ÚLTIMA HORA,
Según dice uu periódico, el Sr. Ferrerde Gou-

to ha redactado una exposición dirigida á las

Córtes, y la cual audf por ahí en busca de fir-

mas, pidiendo que se reformen los estatutos de

las órdenes militares.

Conocidas nuestras opiniones en la materia,

nos reservamos ocuparnos de ella, el dia (si lle-

ga) en que se eleve á conocimiento del Con-

greso.

Por ahora nos limitamos á consignar, que nos

parece mai ei paso del Sr. Ferrer (si es que lo

ha dado).

TELEGRAMAS.
Lóhdres, 11.

Hay noticias de Washington que alcanzan al
oO. La convención de Tejas se ha pronunciado
por la separación de aquel Estado.

Turih, 10.

La Opinione desmiente la noticia de que Ga-
ribaldt ha venido á conferenciar con el Rey.

Gaeta, 9.

El dia 5 se incendió cerca del puerto uu pol-
vorín siu que se sepa la causa. La tierra levan-
tada por la explosión envolvió al general Tra-
versa y á unos 30 hombres más.
En la estrenaidad del frontón del mar se abrió

una brecha, é inmediatamente los sitiadores
rompieron un fuego infernal por mar y tierra.

La escuadra volvió á, hacer fiasco.
El luego de los piamoiiteses causó ménos daño

que el 2á. Sin embargo, muchas casas han sido

quemadas.
Los generales Ferreri y duque de Sanguotnor-

ti y vanos mayores, han recibid® heridas que
han hecho necesaria la amputación.^

El armisticio ha espirado esta mauana.

Los sitiadores han construido una nuqya ba-
tería durante el armisticiu-

Pesth
, 6.

Ha sido negada la petición de la reunión de
la Dieta en Pesth.

El Exorno, é limo. Sr. Obispo de Jaén
, está pró-

ximo á llegar á esta córte
,
adonde viene con el fin

de tomar asienta en el Senado.

Su excelencia volverá á su diócesi antea de la Se-
mana Santa.

Con el Sr. Obispo debo venir el Sr. Muñoz y Gar-
nica, qne debe predicai uno de los dias de Cuaresma
en la Real Capilla.

Los periódicos ministeriales califican de cuen-

to, y nada más que cuento, la noticia echada á

volar por El Clamor Público de que los carlis-

tas de España tienen entre manos un nuevo

plan fraguado en Roma, y sobre el que guardan

mucho sigilo.

El Diario Español atribuye la especie al deseo

que tiene El Clamor de hablar de Roma según

le parece. _

Terminadas las sesiones que debía celebrar la co-
misión nombrada por S. M., paca plantear el pro-
yecto de Código de Aguas para Valencia y su huerta,
se han separado los individuos que la componían.Leemos en La Correspondencia:

«Anteayer se decía en el Congreso
,
según refiere

i

í
t



EL PENSA>nENTO ESPAPíOL.

(l)a.asalÁcd«n ««*»'
quenri» estoUií^e-

teH oas^Dorte naweV extranjero, cuando reconocidos

dé ^io^tofe^rfcoBséJií resultasen ínuUres para el

sMsvUioídé una manera absoint^ y denmiivay^r en-

¿4efectoa-dedos conaprendidosien la clase

príme/á del cuadro de y sean por su

naturaleza e v(aei>lc“*e,^í® y ¡de curación

El sábado dice un periódico que fuá presentado en

el ministerio de la- Gobernación el proyeclo.completo

4ft£i^orma y mejora de Madrid^ (íne.en vetada de

Real orden del año último ha eslu(Jja<Í9i Vi M"':

defohso Cenda, ingeniero de caminos, canales y
puertos. Parece que acompaña á este, proyecto una

Memoria económica, en qué van expuestos los me-
dios .paradlevar á cabo las mejoras que en la parte

^cullativa s& proponen.

Según los últimos censos oficiales y los cálculos

de jíersonas conocedoras, la población española, tan-

to peninsular como de nuestras colonias, asciende á

22.%Q,0p0 de habitantes. E| número de^ fanegas.de

terreno en España, es de 53 430.03(j , y de ellas,

-»1.789,032 sórt de régadío , y 5l.fiÍl,019 de secano,

de cuyo'lotal sólo- hay que'deducir, como considera-

das hoy inútiles para el cultivo ,
2 209,71 i; .quedan,

pues, 41.220,298 fanegas de. terreno cultivable, y-aun

este iolái puede en lo sucesivo ser susceptible de au-

mCnío, pur los niievos poderosos medios de bonifica-

ción que de día en dia conqnista la agricultura.

..De.esos terifi.nos hay exclusivamente dedicadostal’

cultivo déla vid, 2 l,3Sj,088_ fjitie^as, 10 celefiiines,

que hacen 1.576,833’ hectáreas, a saber: 67 fanegas;

cinco celemines ó sean 43,333 hectáreas de regadío,.

2.970,011 fanegaá, cinco celemines, ó 1.332,102 hec-

táreas de secano.

La Real Academia de ciencias ha declarado que de

las tres Memorias que se han presentado optando á

los tres premios ofrecidos para el año de 1860, sólo

es digrta del occesíí la del Sr. Di Mariano del Amo,
doctor en farmacia y decano de esta facultad en la

Universidad de Granada, -quien recibirá la medalla'

de oro en la primera sesión pública que la Academia
celebre.

Ha sido agraciada por S. M. con la banda de da-

mas nobles de María Luisa la señora marquesa de

la Isabela, hija de S. M- la Reina Prístina, y hoy ya

esposa del primogénito d/? los marqueses de Campo
Sagrado.

Desde el 29 de Enero al 4 del corriente, circularon

por el ferro-carril de Madrid á Alicante 11,296' via-

jeros j
por el de : Madrid á Zaragoza 8^440, y por el

de Alc&ar á Ciudad-Real 1^844. í*a .explolacipn

general de la primera yia produjo 1.045,26o reales

18 céntimos; la de la segunda 92,970*71, y la de la

tercera 64,536*38.

"Las afecciones que se presentaron en la última se-

mana han sido en lo general de la misma índole que

las que se observan en lo rigoroso del invierno : ca-

tarros laríngeos, bronquiales ypulmonales, pleuritis,

pneumonías, congestiones cerebrales y calenturas

gástricas y cataífaies más ó manos rqtensas, y reu

'málismo's fibrosos. De todaá estás enferniedádes en el

estado agudo se obser'^aron bastantes casos : fueron

m'énos numerosos' que en la antérior semana los de

anginas, erisipela^; viruelas, sarampión y tóá ferina,

pues si bien llegó á verse alguno, se presentó con be-

nignidad. 'Los^ que llegaron a exacerbarse de uua

manera notable fueron los padecimientos crónicos del

pecho y del vientre, asi es que sucumbieron en ekta

semana bastantes que padecían de tisis, de catarros,

de asmas, de pieuro-neumonias, de afecciones del

coraron' y grandes vasos, de hidropesías, de infartos

abdominales, de irritaciones del tubo digestivo y de
parálisis consecutivas á afecciones cerebrales dé la

médula eé^pinal.

El dia 9, según avisa ün. despacho de Logroño,. se

han inaugurado los trabajps de la vía férrea pn .la

primera sección de tíaró.

MBSieiAK

COHTES.

Conforme.á lo .dispuesto por Real orden de 23 de

Enero, último, la comisión de estadística general del

.reino ha dispuesto que los inspectores del ramo de la

provincia d.e Oviedo se reúnan el 20 del actual en

Vitoria, para que unidos á los de Álava, Burgos,

Guipúzcoa, Logroño, Santander y Vizqaya, den co-

miénzo á los trabajos de recliñüación.del ultimo Cen-

so Ñomencíátor, correspondiente á las citadas provin-

cias, con inclusión de Ta de Oviedo

.

pin Ifts afueras de San Sebastian se .hada hace dias

la estatua de Sebáslíán Elcano , el primero que dió.la

vuelta al mundo.* Ésta estatua, hecha en París, con

él modelo dado por un aragonés, pesa 21 quintales,

y ha costado 7,000 duros. El artista parece que ha

estado muy feiiz en la ejecución, pues la obra esta

perfeeiamenle concluida. ‘Hene el brazo izquierdo y

la.manp muy-extendidos, señalando un punto lejano,

y la derecha se apoya .‘sobre una eolumuila y un car-

telon
,
que dice ; Vuelta alrededor del mundo ,

8 ae

Setiembre,

Una carta de Aluiodovar del Campo, provincia de

Ciudad-Real, da cuenta del asesinato cometido el 4

del actual en la persona de D. Pedro Corbin, anciano

y aprecíable Sacerdote de aquella villa. Cuando el

juzgado llegó á la casa de la victima, la halló tendi-

da en el suelo y ardiendo la chaqueta que llevaba

puesta, lo cual indicaba que había sufrido un dispa-

ro de armade fuegoá quema-ropa. Se estaba instru-

yendo el sumario y se practicaban incesantes inves-

tigaciones para descubrir al criminal autor del aten-

tado.

El ayuntamiento de Cuenca ha construido un edi;

ficio en el barrio de la Ollería para dar albergue á los

pobres transeúntes.

Déla estadística recientemente publicada por mon-
sieur Marius Block, resulta, qqe existen en Francia
42,381 eclesiásticos seculares y 2,592 conventos, ha-
bitados por 9,136 religiosos y 40,391 religiosas.

Según noticias de Holanda, está allí cubierta por
las aguas una superficie.de 15,800 hectáreas spbre la
cual hay veinte y cuatro aldeas, habiendo quedado
completamente arruinados 19,000 ha*: : . otes.

iSl secretario déla ñedaceion,
M- Hkrrerajíb Twad4..

PARTE RELlGiOSE

Sabto.db.hot. Sun Saturnino, presbilero.

Santos dí mañana. Santa Olalla, virgen y már-
tir, y la primera traslación de San Eugenio.

CULTOS RELIGIOSO!.

Cuarenta Horas en laiglesh oratorio del CabaUero

de üracia, habiendo por la mañana Misa cantada y
por la tarde ejercicios espirituales y reserva.
^

Tcnninaii los triduos de desagravios yaanunciados,

en las siguientes iglesias, predicando, poí la tarde;

en San Antonio del Prado, 1>. Juan Abdon; en (VIbn-

aerrat el Exctno. é Jlmo. Sr. D; Antonio Olaiet; en

Sanis’cruz D. Patricio Páramo; en las Arrepentidas,

Ensebio Aguado; ™ Carmen Calzado, ü. Euge-
Amor Paiafox; en San Pedro de los Naturales,

J;*- Jnáu Jñaé Moreno; en Italianos, D. Joaquín Cor-
rai; en el Oraiorio del Olivar, 1). Buenaventura P^s-

Por^lá’ño*k '^Onilarias D. Gregorio Melero,

moa. en Km ejercicios espirituales coq ser
moa. en Kan Igoaem yUyeda de SapGinés.

SENADO.
presidencia DEL señor LUZURIAGA.

Extracto de la sesión del 9 de Febrero de 1861.

Se abrió á las dos y medía, y leída el acta de la

anterior; fué aprobada.
El, Senado quedó entcrpdo de una comunicación en

que el Congreso de señores diputados participaba ha-

ber aprobado ei' diclámen de la comisión hiixta sobre

el,proyecto de ley jde aolicipo de subvenciones á las

empresas ,de .ferro-catriies.

ÓRDEN DEL DIA.

Lectura del proyecto de ley remitido por el Congreso

de señores diputados relativo d la concesión de un fer-

ro-carril desdejSanUagoíoi puerto del' Carril.

Leído en efecto dicho proyecto de ley, paso, á las

secciones para nombramiento de comisión.

El Sr. VICE-PRESlDENTE (Luzuriaga); Ruego

á los señores scuadores sc.sirvan reunirse en seccio-

nes para nombrar |a, comisión que ba de informar

acerca del proyecto de, ley que acaba de leerse.

No habiendo más asuntos de que ocuparse el Se-
nado, para la primera sesión' se" avisará por papeleta.

- Se levanta la de este dia.

Éran las dos y treinta
. y.cinco minu los.

CONGBBSO.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR VICE-PRESIDENTE

,
DUQUE DE

.
yiLLAHERHOSA.

Extracto de la sesión d^l 9 de Febrero de 1861.

Se abrió á las tres menos cuarta, y leída el acta de

anterior, quedó aprobada.

El Sr. MODET: Pongo sobre la mesa una exposi-

ción de los electores de Guerniea que han protestado

contra la actitud Ipgal del diputado electo, y ruego á

la coniision que la examine.

.

El Sr. CALVO ÁSÉNSIO: Pongo sóbrela mesa una
petición de vecinos de Cabra llamando la atención

acerca del escándala que allí pasa con la mutilación

de muchos jóvenes por librarse de la quinta. Es asun-

to qtie creo que el Gobierno y las Córtes deben lomar

en consideración^ para evitar faltas y excesos que re-

dundan en perjuicio de los que nó tratan de eludir

la ley.

El Sr. PRESIDENTE: Estas exposiciones pasarán

á las comisiones respectivas.

El señor ministro de la Gobernación subió á la tri-

buna y leyó un proyecto de pensión á varias viudas

y huérfanas de facultativos muertos del cólera.

,E1 Sr. PRESIDENTE : Este procedo pasará á las

secciones para el qombramiento de comisión.

ElSr. CATDRÍIE (D. Cáríos): Pongo sobre la mesa
una exposición del ayuntamiento de Albacete ‘acerca

da la línea del ferro-carril -que, según la ley, debe

partir de aquella ciudad y no de Chinchilla.

El Sr. PRESIDENTE: Pasará á iacpmision de peti-

ciones.

Pasaron á la comisión varias enmiendas al pro-

yecto de gobierno de las provincias.

Se ,dió ,cuenta de
,
una proposición del Sr. Alíaro

Sandova!, en laque pedia al Gobierno presentase un
próyeclo'de ley derogando el arl. 18 de lá Conslltu-

eion reformada, que trata de la ley de vinculaciones,

.y ,el párrafo 2.° del art.- 28 que dispone.que los re-

,

glqmentqs del Senado y ,del Congreso serán objetode

un'á ley.

El Sr. ALFARO SANDÓVAL : Si el señor ministro

quiere que yo aplace el apoyo de esta proposición, lo

haré.

El señor ministro de la GOBERNACION ; A gusto

del Sr. Sandoval : el Gobierno está pronto á contes-

tar desde luego.

El Sr. ALFARO SANjJOVAL: Los que hayan sido

compañeros míos desde 1839, conocerán lo contra-

riado que me hallo en este momento. -No soy orador;

pero hay oc.asiqnes.en que es preciso prescindir del

amor propio
, y dejar consignada su opinión. En

este caso me encuentro yo.

Este señor diputado recuérdala actitud política en

que se han presentado varios individuos en diferen-

tes épocas desde 1840 acá. Tócale en esta revista

figurar, al Sr. Posada como ayacueho
, y al partido

moderado tirandOiCada cual por donde mejor le pa-

recía.' Recuerda la Salue del Sr. Olózaga
,

las evo-

luciones de este señor y del Sr. González Brabo, y
unas frases de La Iberia

,

periódico, buscando como
á.único puerto,á la Union liberal; y cansado deevo-
cár recuerdos

,
que eiilreiazó ,á su yo

,
presentándose

como -buen liberal, entra al fin en' materia y dice:

Yo he creído que no era -tiempo de-un .tercer pe-

riodo constituyente ,
cuando subió al poder el Gabi-

nete: pero desde el momento en que ha llegado el

caso.de, presentarse las. leyes,orgánicas , la cuestión

varía. Verdaderqme,nte este Gobierno ba sido ,un

Gobierno'de negación; pero de negación gloriosa, ne-

gación de estados de sitio
,
negación de barullo «n la

Hacienda ,
nqgacioa .de op dejarnos insultar por los

africanos. Pero decía el Sr. Posada Herrera en su

circular: sel Gobierno procurará la estricta obser-

vancia de la Constitución ,» y después hablaba de

leyes orgánicas. Pues bien; tan luego como se pre-

tende salir de la política de negación
,
era preciso

comenzar -por lo primero, por la estricta observancia

de la CnnslituBion. ,
Esto no podía ser nunca ni anti-

patriótico ni inoportuno.
^

Yo, pues, he creído que después de la guerra de

Africa y de ios suce.sos de la Rápita, ha debido abo-

lirse la reforma de 18ñ7. ¿Cuándo han.sido los prin-

cipios de la Union liberal los de la reforma del 57?

Para vivir en ese amable consorcio con los modera-

dos, ¿pecesitamos, por , ventura esa reforma? ¿Qué

dirían estos señorea si les obligáramos á apoyar la

de 1856?

Pero aún se dirá: ¿qué Constitución quieres? Yo

me contento por ahora con la supresión de la refor-

,;qa (je 1857; pero, preferiría la Constitución de 1845

con el acta adicional. Diré ppr qué: la Constitución de

1837 tiene un defecto, y es que el Senado es electi-

vo; y que parp poner de acuerdo las dos Cámaras,

habría que l^acer á -veces tres disotusiones. La de
1845 tiene otros defedíos: no es perfecta; pero me
coiilenlaria con ella y el acta adicional.

El actual presidente del Consejo ha dicho también

que no es progresista ni moderado. ¿Pensáis lo niis-

mo Ibs demas' individuos del Gabinete y de la mayo-

ría? A mi me es indiferente que me llamen cualquie-

ra de estos nombres, con tal que no rae quiten el de

liberal. Los partidos progresista y moderado grandes

cosas hicieron. El moderado, en 1835, liizo la oposi-

ción á.la abolición del diezmo y restableció el medio

diezmo; en Í841, el pronimeiamienlo de 7 de Oclu-

lire; en 42, la insurfecoioa4fe Barcelona; en 1845 re-

formó la Constitución; en 1852 intentó otra reforma;

en 1857 la reformó al fin.

En seis años ha hecho la aposición á lodos los mi-

nisterios en que estaban sus notabilidades.

£1 partida progresista tiene contra sí los pronun-

ciara,ientos del 40 y 43, y la oposición también á lo-

dos sus hombres que han estado en el ministerio. ¿Y
cuáles han sido las consecuencias de estas batallas?

Destituciones
,
persecuciones ,

inobservancia de la

Constitución
, y sapgre ilustre derramada. ¿Queréis

que vuelvan estos tiempos?
¿Habéis visto hervir una vasija con un contenido

cualquiera
, á quien se le aplica mucho fuego? ¿Qué

habéis observado? Que las impuiezas del contenido
suben arriba y se vierten manchando la vasija. Aquí
han hervido dos : mudad SU contenido á una ter-
cera.

No quiero dar la. razón á los que dicen que estamos
en el siglo del egoísmo. ¿Se ha olvidado la guerra de
la Independencia? ¿Se ha olvidado que nos hemos
usiuo cuando peligraban los derechos de esa joven

Lfno 9“® hermosa y magnánimanema, y las instiluciones liberales? ¿Y se ha olvidado
nuestra ulhina campaña? ¿Podrá el Gobierno , ore-Siuido por el iluslre vencedor de Africa

, al ver quela iLuropa va adelante
,
que todos los Gobiernos lia-CQn conciwiQnes;. podrá negar la satisfacción de estos^eseos a los que siempre le han sido afectos? Yo creoque no; yo tengo esa confianza.

Ese pequeño Napoleón
j ó gran déspota

, como le

llaman su» enemigos , que
políti-

co
, ¿ no se vé lo .que.está ba®te^!*®^ t No hace con--

cesiones cuando la Francia misma no lo esperaba?

Gónño que el Gohiecno preseatarael proyeoto.de ley

cuando lo tenga por opofíftiio ,, y entonces,podremos

decir todos aq^uellos versos de una.conocida comedia

de circunstancias :

Y pues de distintos modos

Todos ,'D Eerniin ,
ia erramos

,

Bueno será qpe pldRuios

indulgencia para todos.

El señor ipinistrp de,,la GpBERNACION,: El 6q-

b'iérno
,
que ha respetado la resolución de lá iimyoria

al ho perrailir la lectura de la proposición,del hr. Al-

faro. SandoV3l.iSe alqgra de que S- S. haya traído es-

ta'materia al debate
,
porque así tiene el Gobierno

ocasión de dar explicaciones. Sí hubiera de contestar

al discurso del Sr. Alfaro Sandoval , con el calor con

que á veces solemos, contestar á ios diputados de la

oposición ,
le diría que las bromas de S. S. suelen ser

nn tanto pesadas.
"

Pero no es esq mi intención
;
yo fallaría áun deber

si no contestase gravemente á, las elocuentes palabras

de S. S. Héoido cón mucho gusto a S. S. ;
veia sa-

lir del {lecho de S. S. aguas clarísiisas, aunque mez-

cladas con alguna arena siempre ,
pero, aguas puras.

No me enoja porque S. S, me recuerde . la época de

1843, porque podré haberirie equivocado alguna vez,

pero len^o la conciencia de haber siempre bascado

exclusivamente el interes de mi pais ,
sin mira per-

sonal.

Yo no he sido nunca amigo personal del general

Espartero, y no, le he hablado ni .pna sola vez en to-

da mi vida. He defendido, á un ministerio nombrado

por el general Espartero, pero !e he defendido desde

eslesitió. Yo quefera nlinislerial, yo que cargaba con

la odiosidad de este nombre, no ho estado una vez en

aquellos ministerios; ito haeia,3Ía mira personal, por

defender el orden. Yo no ,he . tomado jamás parte en

revoluciones ni pronunciamieñlos. Respeto la con-

ducta de los demás, pero tengo derecho á proclamar

que soy una excepción en esa parte.

Yo, que habla defendido al ministerio con tenaci-

dad un dia y otro. Cuando cayó y vi -la tendencia

revolucionaria de la regencia, me separé de ella des-

de el primer momento para oombalirla en el Parla-

mento.
Viniendo al discurso del Sr. Alfaro, diré que ha

sido el elogio de |a política deLGábinete en su con-

junto y en sus pormenores. Yo, por tanto, nada ten-

go que hacer sino' enviar á S. S. desde este sitio mi

agradecimiento.

Decia el ministerio en la circular de 4858; oíos mi-

nistros se proponen gobernar con ta Constitución qiie

hallan vigente; seg'üros de que el pais recojerá más
frutos de;.la eatriota obediencia á sus preceptos, que
de una, mudanza en ellos, por halagüeña que fuese,

que aumentarla lá ya dolorosa instábllidad de nues-

tras leyes fundamentales.»

¿Qiiédecia.ej ,Sr. Alfaro á.los electores? oSühre la

marcha que creo seguir necesitamos la unión del par-

tido liberal: no nos debemos preocupar de los nom-
bres.» Es decir, que S. S. tenia el pensamiento mismo
del Gabinete; que todas las Constituciones son bue-

na-s cuando permiten la discusión en la imprenta y en

éstos Cuerpos, y cUandó sé observan cori lealtad.

^E1 Gobierno ha creído que debía, ocuparse desde

luego del arreglo de la Hacienda; que en,el segundo pe-

ríodo de su existencia debiá moditicáf las leyes orgáni-

cas; y que déspues deéOnsolidada la reforma adminis-

trativa, era ocasión de pensar en ciertas reformas

políticas que están indicadas en la Constitución. Pero

lanzar aquí tbdás esas cuestiones á la vez, hubiera sido

una grande imprudencia. Nuestra primera niision-eia

gobernar con la Constitución, y demostrar que se po-

día gobernar coa el régimen representativo, porque

basta entonces se había gobernado de lal modo, que;|

un ministro,había lepido que decir aquí que era una

fortuna que se pusiera el sol un dia siquiera sin un

motín en la nación.

•Nbsutros hemos gobernado, con la Constitución sin

un motín, sin una perturbación, y éste es el gran ser-

vicio que hemos .hecho al país, porque no podrá ve-

nir ningún ministerio lan desatentado que deshaga lo

edificado ya.

Y bien, señores, ¿qué se quiere ahora? ¿Que se

oponga á una pasión otra pasión, á la ira de los ene-

migos nuestra ira? Dejemos sentado de una' vez que

lo que las Cortas han hecho, puede ihodiüearse en-

tiempos tranquilos, pero no puede destruirse brulal-

ineñle como se ha héclio oirás veces.

¿Qué se quiere, señores, por unos con buen celo,,

por otros para obligarnps á que nos .precipitemos?

¿Cree el Sr. Alfaro que los consejos de ciertas perso-

nás van dirigitios al bien público? No os quieren bien

los que. regalan vuestras dolencias, decia un gran

poeta ; no os quiqren bien los .que hátagan vuestros;

instintos patrióticos : lo que quieren es atraeros para

perderos.
Concluyo, :pnes, dando las gracias al Sr. Alfaro

pprque me ,ha proporcionado esta ocasión para da r

explicaciones, y ‘no despreciando, sino esperando

ocasión más oportuna para contestar á ciertos cargos

personales, á los cuales podría contestar satisfactoria-

mente si estimase inás mi persona que el interes pú-

blico.

Et Sr. ALFARO SANDOVAL : El señor ministro

ha tqinoiio P9'' dn lado mi discurso como de oposi-

ción, y por otro dice que he alabado los actos del Go-

bierno. Pero esto me importa poco: lo que me im-

porta es.eohtestar á |a alusión de si pueden ó no ha-

ber influido en mi algunas personas. Señores, en mi

han influido siempre dos, que son mi cabeza y mi co-

razón, y nadie más.

Nada nos ha dicho S. S. se piensa al Gobierno pre-

sentar la anulación de la reforma de 1857 en ese

tiempo oportuno de que he hablado.

El Sr. CASTRO: Cuando el Sri Alfaro Sandoval

hacia un cargo á una persona ausente de aquí, y tal

vez para siempre, yo debo tomar la palabra.

El Sr. PRESIDENTE : Se va á preguntar al Con-

greso si se pernjitirá á V. S. defender á un ausente

Hecha la pregunta, se resolvió de un modo afirma-

tivo.

El Sr. CASTRO; Había comprendido que el señor

Alfaro decia que esa persona había aceptado la re-

forma dé 1857. Yo debo decir que, por el contrario,

esa persona combáíió enérgicamente la reforma. Yo
creta que debía levantarse aqui una gran discusión

política
; y si el reglamenlp. lije lo permiliera, diría á

S. S. que el jefe del Consejo de ministros fué el jefe

de todos esos pronunciamientos de que S. S. ha ha-

blado.

Ahora diré que si mis amigos y yo votamos que se

lome en consideración esa pioposícion, es sólo para

que se discuta sobre ella y se despeje esa situación,

que es la verdadera tempestad que es preciso alejar.

ElSr. ALFARO SANDQVAL: Yo .be dicho que el

Sr. Pidal nos había llamado moderados.
(El Sr. Calvo Asensio explica el por qué defendió

en 1854 á la Union liberal.)

El Sr. OLOZAGA; Señores: muy pocas palabras

tendré que pronunciar, porque las alusiones que me
ha dirigido el Sr. Alfaro Sandov.d han sido demasia-

do benévolas paráque tenga que contestar á ellas; y
si ha habido otras, como no las veo claras, no tengo

necesidad de contestarlas tampoco. Por lo que se re-

fiere á la forma ó redacción de la proposición de que

se trata, yo no la hubiera redactado así, y tal como

está la minoría no puede votarla; pero como nosotros

somos ardientes partidarios de la libre y ámpiia dis-

cusión; como esta cuestión es muy grave, y como

debemos desear que se esclarezca aquí, tanto mas,

cuanto que parece que esa discusión quiere rehuirse,

volaremos, sin embargo, que se tome en conside-

ración.

El Sr. MOYANO; Pijo que ántes de volarse la

proposición, se dé lectura de ella, porque como soy

el único individuo fie «ue componían aquel Ga-

binete que se hallan. en esta Cámara, necesito oirla

para saber cómo debo votar. r, -

El Sr. GOICOERRüTEA (secretario): Señores, la

proposición se han mandado equivocadamente fuera

del Congreso entre algunos oUOs papeles, y no .esta

en, poder de la mesa. A,hora mismo se ha mandado a

buseaiíla «n dependiente da la secretaría, y deatro

de poco estará aqui.

Al ver esto ,
se ha suplicado al'Sr. Alfaro queirf-

viera la boadadide' redactarla de noevo ;
pero S. S.

. se .hamegado á hacerlo. :

El Sr. .MOYANO: Sbñores
: yo no' he promovido

este incidente de mala fe. Yo aseguro que náda

sabia de si la proposición se había extraviado , y en

prueba de mi buena fe, me basta que un señor secre-

tario ó cualquiera , me diga cuál es su espíritu para

votar. ,

El Sr. ALFARO SANDOVAL: Señores ;
yo no he

conservado la proposición en borrador, y por eso no;

la he redaclado'de nuevo
,

porqile ningún inoonve--

niente podía tener en hacerlo: pero diré al Sr. Moya-,

no, puesto que esto le basta, que mi proposición tiene,

por objeto suprimir los arls. 18, y segunda parte aei;

28, de la Constitución reformada,
^

.

'El aeñor ministro de la GOBERNACION; Señores,

aquí se trajo la proposición ;
vino aquí á la mesa de

los ministros, y el ministro de la Gobernación, cuan-^

-do comenzaba á hablar el Sr. Alfaro Sandoval , re-

cibió un parte de bastante gravedad , y que probana

lo inconveniente de estas disensiones. (Murmullos.) i

que probaria lo inconvertienle de estas discusiones.

(Nuevos murmullos.) ün parte cifrado 4ol goberna-

dor de Jaén, dieiendoque en cierta capital de España

estaba ta tropa sobre tas armas
, y habia barricadas.

j

(Nuevos murmullos.) Yo aiviarlo el gozo que se di-;

visa en ciertas fisonomías ,
al anuncio dé este parle;;

pues yo voy á dar una pesadilla a los que de eso se;

alegran. La noticia que ha circulado en Jaén era;

completamente falsa.
. u '

Como el gobernador de Jaén remitía el parle bas-

tante alarmado, no queriendo el Gobierno que ni' por

un sólo instante tomase cuerpo esa noticia, ha con-

testado á ese parte, y sin duda con ios diversos pa-,

peles que traía , se ha mandado esa proposición.

Cuando yo ia estaba buscando por todas parles, pi-i

dió el Sr. Moyano que sé leyera, y yo por eso he^

creído que S. S.' sabia que no estaba aquí
, y había

pedido que se leyera para mortificar al Gobierno, quei

no puede decir otra cosa que lo que ha manifestado.;

Si S. S. dice que no lo sabia ,
verdad será porque yo.

no dudo de la veracidad del Sr. Moyano, pero nada;

tendría de extraña sn conducta aun cuando lo supio-i

ra en la linea de oposición en que está S. S.

Él Sr. OLOZAGA; Señores, no puedo decir que

pido la pálabra para una alusión personal, porque es-i

pero que el señor ministro de la Gobernación atenua-

rá el efecto de algunas palabras que ha pronunciado;;

pero no puedo menos de protestar si á nosotros se,di-!

-rigian, porque la tracción progresista no vé congozo,|

sino con profundo descontento que haya manifesta-

ciones de ese género, que sólo son convenientes para

los nnalos, Gobiernos.

El señor ministro de la GOBERNACION: Señores;,

yo no me he dirigido anadie en parlicolar ni á iiin-:

g.una fracción tampoco. Yo he oido y he visto que,

algunas gentes se reían cuando yo anuncié esto. Yoj

no sabia'Ui Jos diputados se reían de verme en cierta

;.especie de, posición difícil, ó si, por el contrario, se

reían de la noticia que yo daba.

Dice el Sr. Olózaga, y supongo que lo dirán con éb

otros señores diputados, que tendrían una pesadum-:

bre si esto sucediese. Pues yo me alegro mucho, se-

ñores; la.única forma posible de que aquí haya ver-;

dadera libertad, es que todos, altamente todos, pro-l

testemos contra toda clase de revueltas y tengamos,

verdadero y profundo dolor cuando por esos medios

se procure influir. en la situación del país.

Yo no he querido ofender á nadie; ho creído con-

testar á una impresión que recibía. .. Me dicen que

era inexacta, que el pensamiento era otro; pues eii-

tónces, no he dicho nada y he concluido.

El Sr. CASTRO : Pido la palabra para una alu-

sión.

El Sr. PRESIDENTE: V. S. no ha sido aludido.
,

ElSr. CASTRO: Yo soy el que me he reído, .y|

quiero decir por qué.

El.Sr.iPRESlDENTE: No puedo conceder á V. S.

la palabra. .

Se leyó la proposición incidental siguiente:
;

«Pedimos al Congreso se sirva declarar haber oido

con disgusto que se haya anunciado al Parlamenlot

por el señor ministro de la Gobernación, una noticia

que se suponía grave, sabiendo de anlemano que era

falsa.»

Palacio del Congreso 8 de Febrero de 1861.—Va-

lere y Solo.-—Francisco Paez Jaramillo.— Alejandro;

Castro.’—Premio Rea!.— González Brabo.— Fuente

Alcázar.—J. Cavero.»
El Sr. VALERO Y SOTO: Señores diputados: cuan-

do yo oí decir al señor ministro de Gobernación que

acababa de recibir un parte telegráfico grave, el cual

probaría la inconveniencia de los debates políticos

(Murmullos.)
FaTtaS'Voces; No, no es eso.

El Sr. PRESIDENTE : Orden ,
orden : se van á leef

los artículos del reglamento que previenen la com-
postura que deben guardar las tribunas.

El Sr. VALERO Y SOTO : No son las tribunas las

que han interrumpido
;
tampoco mis amigas políticos;

la interrupción ha venido de otra parte
,
pero no por

eso.fiejaré de decir todo lo que me habia propuesto.

Cuando el señor ministra dió la noticia de la mane-
ra que he indicado

,
excitó la curiosidad del Parla-

mento
, y todos nos preguntábamos unos á unos , sin

distinción de inaliees
:
¿qué capital será? ¿Será Má-

laga , será Granada? Debe de ser una de estas cuando
la dá el gobernador de Jaén

, y cuando dice que ha
dado lugar á

.
poner la tropa sobre tas armas.

No se podía, pues, dudar que era una conmoción
popular cuando menos. Añadía S. S. que era de ín-

dole grave, y luego después, cuando ha creído vis-

lumbrar alegría en algunos semblantes
,
ha venido

diciendo que iba á dar una mala noticia á los que
consideraba que se hablan alegrado

,
pues les iba á

decir que ia noticia era falsa.
¡
Cómo sabiendo el se-

ñor ministro que era falsa , se atreve á darla con con-

diciones de verosimilitud
, á fin de hacer efecto en la

discusión terminada ! ¿ Cómo se atreve á decir lo que
le conviene en un momento dado?¿Esla, señores, no
tiene oaliflcacion ?

El partido moderada no ha tenido nunca simpatías

para la revolución, y no se recordará que exista en

nuestro partido ninguno que haya profesado esas

ideas, principiando por la discusión y concluyendo

por la sublevación militar.

Pero dejando esto á un lado, y viniendo al apoyo
de la proposición, diré que creo que es necesario á

la dignidad del Congreso anatematizar esta especie

de comodin de dar esas noticias, de las cuales se tie-

ne.la convicción de que son inexactas, y presentarlas

de una manera grave para que hagan efecto en la

discusión.

El señor ministro de la GOBERNACION : Señores,

el Sr. Valero Soto es un poco severo de carácter, y
se enfada por cosas que realmente no merecen la pe-

na. ¿Que ha pasado aquí? Que mientras se discutía la

preposición del Sr. Alfaro, ha venido un parte tele-

gráfico muy grave sobre el cual yo he dicho algunas

palabras. ¿Y qué, señores, puede creerse formalmen-

te que el ministro ha dicho esas palabras para influir

en la votación, cuando han venido á consecuencia de

un incidente impensado, y nada liabia dicho de lal

parte en su primer discurso? ¿Puede negarse que el

parte era grave? ¿No es grave, gravísimo que se

piense en Jaén que en Granada está la tropa sobre

las armas, y que en otra parte hay barricadas?

Y eiilónces, señores, ¿qué pretexto, qué motivo ha

podido dar lugar á la proposición del Sr. Valero y
Solo? Yo oreo que ninguno, y á los diputados dejo

contiada la decisión de múconducla.
Puesta á votación la proposición del Sr. Alfaro

Sandoval, fué desechada por 133 votos contra 36 en

esta forma:
Señores que dijeron no

:

García Gómez. —Goicoerrotea (D. Ramón.)—Mi-
llan y Caro.—Fernandez Negrete.—Posada Herrera.

—.Sataverríü.—López Roberts (D. Dionisio.) Cama-

cho.—Aguirre de Tejada.—Rancés.—^^Marques de la

TorrecUta.—Armada Valdés.—Marichalar.—Alvarez

Bugallal.—García Torres.—León Medina.— Mendo-

za Corüna.—¿iestra.—ühagon (D. Manuel.)—Safont

(D. Manuel.)—Estrada.—Goicoerrotea (D. Fcoacis-

CQ.:)— de Gü*»an.-t^ailño.»¿^

rceilla de pnbles.-7-Baldasano.—Conde, de
Patili

Alfato Gbdinézi—Valdés Mon.—Tlascon.ii-m¡.j,”'>
dé; Beaemeqis.-.^Bque'de -VillaherHK)sa.—Bg,„,9'<ei

iGener.-iC.arMuiri.-Falces.-PeWfCabaliet»,^*;.

varado. -SantillM.-ralgqpra,-Vizconde del^-
ton.-Orlega.-^I*ifiah.-Pol!o.-Albuerne.-:.H,j%

Zorrilla .-Rubín.- FetfP'» Caamano.-.Abaq®“a í

Rivero (D. José.Yic(inle> )--PolaMO.—Gonzai*,^
rano.-^í^andoval.—Vizconde de RiM.—Pison.^»'

garejo. -ñSáfícho.-t-earballo. --Moyáho—Borte^l-
Sagarmínaga .—Vizconde de v

f^orel.—Galega.—Conde de Lérida.—
1 ’tstt/an VavarrftlA.—.r.a.ó.4

..

-LSfiarez InS?’— beon Navartele.—Capiü^'»».

Barrantes.— Latorre (D. Luis. )--Lopex Báfiesh»!^

(D. Rafael. )— Quintana.— Model....-Saa»e(j,^

0‘Donneil.—Diaz.-Bonafóx. —Aunóles.- Gon,,'r

Alonso.—Coelld y Quesada.—Peréz de los Cobo.''’

Lorenzana.—Escobar.-Escudero y Azara,

•Méndez de Luarea.—Perez Gutiérrez.—

(D. Anastasio.)-Marques de Albrariea.—ElduJ^
—Navasenés.—Soria Santa Craz-j-Résa.—Jij

de la. Conquista.—Ustariz.—Hazañas (D. Mqnoei!
^

Arévalo.—Caña.—Marques de la Vega de Annija

Gassel y Artime.—Ramírez.—Caruana. -AlegL'^
Fagés .—Cuenca.— Neira Montenegro.—Casado (¿T

Anselmo.)—Nuñez de Prado.—Valdés.—Caldeé
Co liantes (D. Fernando).—Zorrilla (D. Migoji”®

Barca.—Fbhtes.— Cánovas del CásUllo.—Fertaj'^
Guall.—-Uttoa.-— Egaña.—Sánchez -Silva,—Caoja,

don.—Marín Barnuevo. —Sierra Pambley.—

Roberts (D. 'Mauricio).-Bertrán de Lis.-Balii,r
da.—Campos de Orellana.—Rivas.—Arteaga.-.^^

ñor presidente.—Total ,
133.

Señores q.ue dijeron si

:

Aguirre. — Madoz.— Garrido.— Perez Zamora^
Bar'roéla.— Mafliiíez (D. Juan Pedro).—Marquej^
Premio Real; —Castro-.—Paez Jaramillo.— Rüai";

García Maceira.—G0n4alez.de la Vega.—Figuetaj,

—CastelL—Alfaro Sandoval.— Cascajares.—Faej,
Alcázar. — Valero y Solo. —Cardero. — Orovlo.,

iGonzalez Brabo.—Valera.—Conde de- San Lu¿.,

Vera.— Ballesteros (D. Mariano).—Ruiz Zorrilla,.,

Orozoo. —Olózaga.— Sagasla.— Rodríguez Valia,

monde. — Calvo Asensio.—Lalorre (D. CáHos),,.

Rivero (D. Nicolás.)— Cavero.—ügarle.—l”

(D. Pedro Pascual.—Total, 36.

Con sallado el Congreso, acordó suspender I

siooes hasta el jueves próximo.

EfSr. PRESIDENTE : Orden del dia parai

ves : los asuntos pendientes.

Solevanta la-sesion.—Eran das seisi

ESPECTÁCULOS.

TEATRO REAL. Función para hoy lúnes ÍU(
Febrero.

A las ocho y media de la noche.

La ópera en tres actos y un prólogo, titulada: Si.

tnon Bocanegra.

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para boj

lúnes 11 de Febrero.

A las ocho de la noche.

1.

“ Sinfonía.

2.

" La comedia nueva en tres actos, tituladi;

Los lazos del vicio.

3.

'>^ Baile.

4.

° La comedia nueva en un acto, nomiitadi:

Por el.pañuelo.

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy lona

11 de Febrero.

A las ocho de la noche,

l'.® Sinfonía.

2.

° La aplaudida zarzuela en -un acto, titutadi:

El Grumete.

3.

° El pasillo cómico-lírico en un acto, titulado;

El último mono...

4.

® La di vertida zarzuela en un acto, lituladt:

La colegiala.

iTEATRO de LA ZARZUELA. Funqion para hoj

lúnes 11 de Febrero.

A las ocho de la noche.

1.

® La humorada cómico-lírica, nueva, -origiosl

en un acto y en verso, titulada. Lgs pecaiot ca-

pitales.

2.

" La zarzuela en un acto y en verso, titulada:

Una vieja.

3.

® El chasco de carnaval, arreglado á nuesln

escena, y escrito en doce cuadros, de los cuales la

empresa ha suprimido once y pico en obsequio den

jóven autor, y cuyo título es; Las piernas azules.

Los personajes de esta zarzuela ya irán saliendo.

TEATRO DE VARIEDADES. Función para boj
j

lúnes 11 ‘de Febrero.
|

A las ocho de la noche:

1.

” Sinfonia..

2.

“ La comedia nueva en Ires actos, titulada;

Los molinos de viento.

3.

“ Baile. i

4.

° La, divertida comedia en un acto, Uluiadz
¡

Una idea ¡feliz.
,
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PARTE EXTRANJERA

Muy breves seremos hoy, porque necesitamos

dejar espacio para la inserción de los importan-

tes documentos que publicamos
, y cuyo atento

examen recomendamos á nuestros lectores, pues

son explicación de sucesos ya conocidos, y pun-

ta de partida para comprender ios futuros.

El telegrama de Gaeta , que recibimos ayer á

última hora , nos hace sospechar que todavía

Francisco 11 no se halla enteramente Ubre de la

tenebrosa cadena de traiciones que bá tanto

tiempo le circunda. Haberse volado un polvorio

dentro de Gaeta sin que se sepa la causa

;

ser el

polvorín volado uno que se hallaba cerca del

puerto, y situado de manera que su explosión

ha podido abrir brecha en el pontou de la mura-

lla de mar ; comenzar imnedialamente los sitia-

dles un ¡liego infernal por mar y tierra ;
basta

enunciar este conjunto de circunstancias para

ver claramente que su coincidencia no puede

ser efecto de mera casualidad.

Por fortuna los resultados no han correspon-

dido á lo que tantas señales muestra de haber

sido una traición indigna : el fuego de los sitia-

dores causó ménos daño que el del dia 22 : la

escuadra volvió á ponerse en rúlicuio, y sean

cualesquiera los estragos ocurridos en la plaza,

vemos por el telegrama procedente de la mis-

ma, que hoy publicamos, coutiuu ir animados

del valor que siempre al Key y á su leal guarni-

ción.

El telégrafo de Turin nos habla dicho que

Cialdini estaba furioso de que los sitiados hu-

biesen aprovechado el armisticio para reparar

las, loriilicacioues
;
pero la verdad es que quien

ha aprovechado el armisticio, ha sido Cialdini

para construir durante él una nueva batería.

Esta gitanada mas, puede servir de expiicaciou á

h humanidad con que el general piamoutes se

ha dignado otorgar la trégua de 48 horas.

El telégrafo de hoy habla de noticias de Paris,

techa do antes de ayer, auuuciaudoque Francia,

Inglaterra, Prusia y Bélgica se han puesto de acuer-

do en reconocer el principio de no intervención,

declarando que la Confederación germánica no
considerará caso de guerra general la que pueda
trabarse entre el Piamonte y Austria, miéntras

los piamouteses no ataquen más que posesiones

italianas del Imperio austríaco, y se deje incólu-

me el territorio aloman.

Si este acuerdo do las cuatro mencionadas
Potencias es cierto

, equivale á dar carta blan-

ca al Piamonte para que ataque al Véneto
cuando quiera que le convenga, y nos ex-
plicarla otra noticia recibida ayer también por

nuestro Gobierno sobre haberse comenzado á

organizar cuatro divisiones de garibaldinos al

mando respectivamente del húngaro Turr, del

alem.in Cosenz
, y de los italianos Bixio y Médi-

ci, y cuyos cuarteles generales respectivos se es-

tablecerán en Mondovi , Verelli
, Biella y Asti.

Ue ser también cierta esta noticia, tendremos

otra vez organizándose, á ciencia y paciencia de

Europa , expediciones piráticas bajo la protec-

ción del Key de Cerdeíia , y escudadas con el

principio de no intervención pai-a volcar las ba-

ses del derecho público europeo y ultrajar toda

especie de justicia.

Limitémonos á notar, sin embargo, que ni Ru-
sia ni Austria liguran en ese acuerdo que se dice

tomado por Inglaterra
, Francia , Prusia y Bél-

gica para proclamar la impunidad del latrocinio

pirático. Añadamos, por lo que respecta á Pru-
sia, que necesita confirmación el Inverosiinil he-
cho de que esta Potencia alemana considere no
ir nada con ella cuando se ataque el Véneto. En
todo caso

, si semejante crimen político y seme-
jante absurdo cometiese el Gabinete de Berlin,

puédese asegurar que los demas Estados ale-

manes se tendrían por divorciados de Prusia.

Con la no intervención se ha cometido ya tan-

ta iniquidad: con el mismo hipócrita y absurdo
principio se intenta cometer otras nuevas.
¿Cuánto tiempo durará este oprobio?

El Gobierno de Austria ha negado la petición
de los húngaros sobre reunir Dieta en Pesih-
Esta negativa parece ser ya decisiva fórmula de
la cuestión planteada entre Hungría y el Empe-
rador Francisco dosé; colocado el problema en
tales términos, na queda otra solución sino que
os húngaros se sometan renunciando ásus pre-
tensiones de autonomía, ó que se dispongan á
luchar con Austria. ¿Querría también Prusia
aplicar á esta lucha el principio de no interven-
ción? ¿Lo querría Rusia?

Preguntas, en cierto modo, ociosas. Prevalece
hoy la política del egoísmo

, y ninguna natápii
se moverá miéntras no le toquen en lo vivo de
sus peculiares intereses. Las edades futuras no
podran comprender semejante fenómeno de
egoismo inconcebible y de política aislada cuan-
do vean el carácter cosmopolita que cabalmente
distingue hoy á la Revolución T.

TELEGRAMAS.

lómiREs, 11.

A la fecha del 31, que es á laque alcanzan las noti-

cias de los Estados-ünidos, se hacían esfuerzos para

conseguir una reconciliación entre los Estados del

Sur y los del Norte.

Gaeta, 9.

Así el Rey como la guarnición, continúan anima-

dos del mayor valor.

París, 10.

El Principe Carignan va á ponerse al frente del

ejército á fin de asistir á la loma de Gaeta.

Han roto el fuego contra esta plaza varias baterías

piamontesas nuevamente construidas, las cuales es-

tán á ménos de cuatrocientos metros de la muralla.

Los Gobiernos de Francia
,

Inglaterra
,

Prusia y
Bélgica

, se han puesto de acuerdo para evitar las

complicaciones que pudieran surgir del estado actual

de Europa.

Han reconocido unánimes el principio de no inter-

vención, y que la Alemania no debe considerar como

casus belli la guerra del Piamonte con Austria , siem-

pre que aquel se limite á las provincias italianas que

esta posee, y que no haya invasiones ni por los ita-

lianos, ni por las tropas de otras Potencias, en el ter-

ritorio verdaderamente aloman.

París, 11.

Ha comenzado la organización de cuatro divisiones

garibaldinas al mando respeciivo de Turr, Bixio, Mé-
dici y Cosenz , estableciendo sus cuarteles generales

en Mondovi
,
Verelli

, Biella y Asti.

Las discusiones que han tenido lugar en ám-
bas Cámaras del Parlamento británico con mo-
tivo del discurso de la Corona, tienen este año
grande importancia, y esta es la razón por qué
insertamos á continuación un extracto que da
una idea bastante lata de aquellas discusio-

nes. En estos debates lord Uerby
, después

de breves palabras sobre la política interior y
de felicitarse por la acojida que el Príncipe
de Gales tuvo en América, abordó la situa-

ción exterior lijándose en las relaciones ac-
tuales de Inglaterra y Francia sobre la cues-
tión de Syria, manifestando que, debiendo con-
cluir en 6 de Marzo el plazo de seis meses se-

ñalado para la ocupación francesa en Syria,

espeiaba que esa ocupación cesase. Pero aun
cuando daba gran importancia á esta cuestión,
declaró que á sus ojos la tenia mucho mayor la

situación de Italia. Si el sueño de la unidad,
dijo el orador ingles

,
puede ser alguna vez una

realidad, yo no me opondré ciertamente á ello;

pero con la condición de que esta Italia así

creada se vea libre de la influencia de toda na-
ción extranjera. Viniendo después á los sucesos
del reino de las Dos-Sicilias, lord üerby se ex-
presó asi;

«No diré una sola palabra en contra del general

Garibaidi, qu*', libre de cisrlos compromisos, ha po-

dido obrar como ha creído conveniente á los grandes

intereses de su país. Me timitnré á consignar que si

hubiese caído en poder dcl Rey de Ñapóles, y esto le

hubiera mandada fusilar, no habría violado en ma-
nera alguna la ley internacional. Todos los esfuerzos

de Garibaidi, por grandes que fueran, habrían sido

inútiles para conquistar las bos-Bicílias sin el apoyo

prestado por el Rey de Cerdeña. Acerca de esta con-

ducta me permitiré decir que, por excusable que pue-

da aparecer á los ojos de so propio país, considerán-

dola bajo el punió de vista del derecho inlernaoional,

ha habidp una violación la más flagrante de esa ley

en su invasión en los dominios de Roma y Ñapóles.

.Me es imposible aceptar el párrafo del discurso de la

Corona en que se dice que Cerdeña estaba justificada

al intervenir en el Reino de Ñapóles sin declaración

de guerra y sin ningún derecho para semejante in-

tervención.

Reconoceré, sin embargo , lo que hay de poderoso

en el sentimiculo de los italianos al desear una pátria

grande y respetada
, y no debo ocultar la satisfacción

con que he visto la moderación que prevalece por lo

general en la Península itáliea. Mi objeto principal al

traer esta cuestión no es tanto examinar la probabili-

dad ó improbabilidad de la eonslitucíon de un reino

itálico, cuanto hablaros de la conducta tenida por el

Gobierno de S. M., y que revelan los despachas de 31

de Agosto y de 27 de Octubre, el primero condenan,-

doeuérgicamente toda intervención en Ñapóles y en

Venecia, y el segundo manteniendo un principio con-

trario y proclamando casi el derecho de insurrección

de todas las nacionalidades.»

Pasando luego el orador á examinar las rela-
ciones de Francia y de Inglaterra, después de
mauifestar que la paz dependía casi exclusiva-
mente de la actitud que tomase Francia, confe-
só que no se seutia tranquilo en este punto por
el lenguaje que acababa de usar el Emperador
francés eu el discurso del Trono. Por lo mismo
que deseaba vivamente la alianza con Francia y
el mantenimiento de la paz de Europa, veia con
senlimieulo los grandes arinameutos del Impe-
rio, que hoy estaba al frente de 4UO,000 hom-
bres, los cuales, eu breves dias, podían subir á

600,000, al propio tiempo que se aumentaban
considerablemente las tuerzas navales de ¿Van-
cia con un objeto que no podrá ser otro que ame-
nazar la seguridad de Inglaterra.

Esta actitud obligaba á la Gran-Bretaña á
grandes armamentos también; pero con la dife-

rencia eseucial de que estos armameutos eu In-
glaterra teniau un objeto defensivo

, miéntras
que eu Francia revesLian el carácter de una po-
sible agresión. El Emperador, añadió lord Der-
by, ha dicho áFraiicia que no deseaba la guerra

y que no la baria sino para defender sus dere-
chos ó su honor ó para prestar ayuda á toda
causa justa. La latitud de estas palabras á los

ojos de lord Derby no puede ser mayor. Com-

prende perfectamente que un país esté dispuesto
siempre á defender su honor

;
pero cuando se

recuerda que el Im¡)erio ha creído como uno de
sus derechos reivindicar la posesión de Saboya

y Niza y estar autorizado á ir á Italia porque
allí veia una justa causa que defender, no es
posible dejar de asustarse ante la extensión que
pueden tomar estos principios.

Lord Derby pide en seguida al Gabinete que,
ya que no le es posible conciliar sus dos despa-
chos célebres sobre la cuestión de Italia, declare
si está resuelto á mantener el principio absoluto
de no intervención de un Eistado en los negocios
de otro, ó si ,

por el contrario, proclama la po-
lítica de que es permitido ayudar á todo pueblo
que crea debe levantarse contra la opresión, ó
reconquistar su nacionalidad. El jefe del partido
tory concluye su discurso deseando saber cuál
es la verdadera situación de Inglaterra respecjo
de las demas grandes Potencias de Europa.

Loi’d Granville contestó á este discui'so mani-
festando que la Francia y la Inglaterra se habían
puesto de acuerdo ya con las demas Potencias y
con la Turquía, para que tuviera lugar una nue-
va conferencia destinada á resolver acerca de la
ocupación de Syria. Adujo el tratado de comer-
cio con Francia, como una prueba de los sen-
timientos amistosos entre ámbos países, que ha-
bían recibido nueva fuerza con-ia cooperación
do los ejércitos anglo-franceses en la gloriosa
guerra con China. Aun cuando reconocía el pre-
sidente del Consejo que existia grande alarma
en algunos Estados del Continente, la política
liberal que comenzaba á prevalecer eu Europa
era, á sus ojos, una esperanza de paz. El orador
terminó con un grande elogio del difunto lord
Aberdeen, y felicitándose de la unanimidad con
que la Cámara estaba dispuesta á votar ei men-
saje á la Corona.
En la Cámara de los Comunes la discusión ha

tenido mucho mayor Ínteres é importancia. D’fs-
raeli, el jete de la oposición

, tan conocido por
su talento sarcástico

, empezó
, al entrar en el

exámen de la política exterior
, por recordar lo

que era la misteriosa diplomacia de los tiempos
antiguos, á la cual habían atribuido muchas ve-
ces graudes desastres europeos. Pero al contem-
plar el espectáculo de contradicción que el Ga-
binete había dado en los despachos de Agosto y
Octubre sobre. la cuestión de Italia, condenan-
do eu el primero la actitud iuvasora d’el Piamon-
te, y apoyando en el segundo el derecho de in-
surrección de los pueblos y amenazando con
una guerra de nacionalidades á la Europa

, el
oiadoi casi se inclinaba á creer que era mejor el
misterio antiguo que la publicidad de una po-
lítica tan contraria á los intereses de Inglaterra
y de la Europa. Insistiendo en estas coiisidera-
cioao», DTsi aeli dice asi;

«¿Es ó no verdad que el Rey de Cerdeña
, á fines

de Agosto, contrajo el conipromiso con este Gobierno
de que no atacaría los dominios del Rey de las Dos-
Sicilias? ¿Es ó no verdad que el Rey de Cerdeña

, á
Unes de Octubre, habiendo atacado los dominios del
Rey de las bos-ijicilias

, recibió el apoyo y la apro-
bación del Gobierno de S. M.f ¿Es ó no verdad que, á
Unes de A^oslo » la poliiica de Inglaterra era inante-

ner el poder y la dominación del Austria en Venecia?
¿Es ó no verdad también que dos meses después la

política de la Gran-Bretaña era practicar el principio

de las insurrecciones y llevar la rebelión á todas

parles?

iiixaminando la situacíou de nuestras relaciones con
Francia, yo siento decir que estas no son amistosas

y satisfactorias, como lo revela el discurso puesto en
lábios de S. M. Ueclaro ante todo que deseo viva-
mente la alianza de Inglaterra y de Francia, como
altamente favorable á la paz del mundo, y me extraña
que, cuando este Gabinete -nos ha acusado injusta-
mente á nosotros de haber comprometido las buenas
relaciones con el Imperio, y cuando oree que él es el

que viene á restablecer esa alianza
, su conducta se

haya dirigido constantemente á contrariar la política
de la Francia en Italia.

Este Gabinete ha proclamado, y no entro ahora en
el exámen de su conveniencia

, la política de la uni-
dad italiana; Francia ha sido opuesta á esa unidad,
y de aquí un disentimiento cada día mayor. Pero
¿ha conseguido Inglaterra lo que se proponía? Veá-
inoslo.

Un ejército poderoso francés ocupa la verdadera
:
capital de Italia, y en esta época de exaltación de las
nacionalidades, Roma está todavía ocupada por los
galos. Venecia está llena de artillería austríaca y
guarnecida por las legiones croatas y esclavonas. Sabe-
rnos al mismo tiempo que el Rey de las Dos-Sicilias

;

aunque privado de su Corona por el sufragio univer-
sal, desgraciadamente seguido por frecuentes insur-

' recciones y por la declaración de la ley marcial, se
halla todavía en posesión de las dos plazas más
fuertes de su remo. Vemos por desgracia también,
que ea el Mediodía de Italia se han confundido los
horrores de la revolución con los de la conquista,

y ciertamente no son estos los mejores síntomas de
ta unidad itálica.

Nos dirá ei noble lord colocado al frente de los ne-
gocios extranjeros, que si esta unidad no está realiza-
da todavía, mucho se ha adelantado en ese camino, y
que ella acabará por verificarse. Reconozco desde
luego que es una gran ventaja el resultado de las úl-
timas elecciones en Cerdeña, por más que en tiempo
de revolución espere poco del mflajo qe las institu-
oione,s; pero aun cuando acepte la posibilidad de un
reino de Italia unido y la de que Francia acabe por
consentir, merced á vuestros esfaerzos, en esta obra,
¿cómo habrá de realizarse y por qag medios esta uni-
dad? No puede ser otro sino el ¡agojo y espada de
Francia, bólo la voluntad de Francia podrá devolver
Roma á Italia, como sólo la espada de Francia puede
libertar á Venecia de la dominación de los austríacos.

Pues bien, si esta unidad se realiza por estos me-

dios, conociendo lo que es el Gobierno de Francia

y aquella nación, comprendiendo que ningún pueblo

hace el inmenso sacrificio de su sangre sin obtener

algún resultado ventajoso, yo diré que este resultado

no puede ser otro que colocar el Imperio francés á la

cabeza de las razas. lalinas y de un millón de bayo-

netas y ensanchar necesariamente los límites del Im-

perio. Examine vuestro Gobierno cuáles pueden ser

las consecuencias de esta situación para la Europa.»

El orador dice después que para que la uni-

dad itálica fuera de gran ventaja para Inglater-

ra, era preciso que no se hubiese limitado á lo

que se ha llamado su ínflueucia moral, sino que
tomara una parte activa en conseguir aquel

gran resultado. De otra suerte, cualquiera que
sea la política de ia Gran Bretaña en tus asuntos

itálicos, Italia, debiéndolo todo á la espada de

Francia, tendrá que ser su necesaria aliada.

DTsraeli declara, sin embargo, que no desea la

guerra y que tiene á sus ojos gran ínteres la

conservación del poder de la Alemania. Bajo

este punto de vístala paz de Villafranca, dejan-

do á la Alemania una frontera importante, da

un resultado que ningún hombre de Estado in-

gles déhia despreciar. Los preliminares de Villa-

franca no violaban la independencia de ia Suiza;

Saboya y Niza permanecían en poder del Rey de
Cerdeña, y ha sido grande la responsabilidad

que se echaron sobre sí los ministros actuales de
Inglaterra al impedir por sus grandes esfuerzos

el cumplimiento de aquella solución.

Hoy, anadió el orador, ó iremos á parará una
solución semejante al tratado de Zurich, ó crea-
remos un estado de cosas tan peligroso que pue-
de conmover los Tronos de Europa y producir in-

evitablemente uuajguerra general.— c Habéis, dice

á los ministros, producido un verdadero caos,

agitando todos los elementos anárquicos, de ios

cuales uno sólo de ellos es bastante para ocasio-

nar, como ba ocasionado áiiles, una guerra eu-
ropea.

Tenéis luchando frente á frente á los pueblos

y á los Reyes ;
habéis destruido las fronteras de

los Imperios, sustituyendo á los tratados el pria-

cípio de las iiacioaalidades
, causas todas ellas

que pueden producir conflictos inmensos para un
cuarto de siglo.

Todas estas cuestiones han provenido de ha-
ber perseguido el Gobierno de s. M. ese fantas-

ma de la unidad de Italia, y el resultado ha sido

agitar lodos estos elementos de anarquía sin que
pueda ho.mbre alguno decir si la Europa conse-
guirá dominarlos. •

Él orador , después de estas graves palabras,

condenó los principios expuestos por lord Jolíu

Russell en et despacho de Octubre último
, ma-

HiI'tAetuii/Iíi qim lÁjíw íírt ü»»

de Vateil , cautrariabá todas las doctriuas soste-

nidas por aquel célebre escritor sobre derecho
íiiteriiacionai.

Por último , terminó sú discurso así

:

«Dejando aparte la cuestión de si es posible ó no la

unidad de Italia, y no examinando en este momen-
to la conveniencia ó inconveniencia de la conducta do

Cerdeña, el único ponto sobre el cual llamo vuestra
alcncion es esle. Si la unidad iialiaua puede realizar-
se algún dia, sólo podrá, efectuarse por el poder de
aquella gran Potencia que ocupa con sus ejércitos

una parte de Italia y que tiene fuerza para luchar con
Austria-. Esla unidad no puede verificarse bajo se-

mejantes auspicios sin producir peligrosos resultados

para ei reposo de Europa. Sólo puede conseguirse

por el Emperador de los franceses á la cabeza de un
millón de hombres armados y dueño de los recursos

todos d® Id raza latina. Guando veo estos peligros

peodieiiles sobre Europa, deseo saber qué género de

explicaciones han mediado entre los Gobiernos de
Francia y de Inglaterra, y cuál es la verdadera poli-

Uca de nuestro país respecto á llalla y á las demás
Potencias de Europa.»

Lord íohn Russell contestó á este discurso
en una peroración muy extensa que vamos á
condensar.

Comenzó sintiendo que DTsraeli no hubiese
aplazado el debate sobre la política exterior
hasta enterarse de los despachos diplomáticos
puestos sobre la mesa de la Cámara. Después
manifestó que la politica del Gabinete actual
había sido proclamada- baco mucho tiempo,
lijándose respectó á Italia en el derecho absoluto
que reconocia al pueblo italiano de resolver por
sí las cuestiones relativas á su organización, sin
intervención de ninguna Potencia de Europa.
Si Francia babia adquirido uua gran preponde-
rancia en lulia, debíase esto á la conducta del
Gobierno tory, que al iniciarse la guerra había
abaudoiiado compieta||»inte la causa italiana y
arrojado á Cerdeña eriazos dei Imperio. Do
aqui, como cojusecuencia necesaria, la anexión
de Saboya y Niza á Francia.

Viüieudü lord John Russell ai tr itado de Zur
rich, declaró que este tratado consignaba dos
cosas enteramente contradictorias. Al mismo
tiempo que proclamaba la restauración de los
antiguos Soberanos dé Itaiia central, consignaba
el principio de no intervención resultando de aquí
la imposibilidad de esa restauración misma. Él
Gobierno de Inglaterra declai'ó entóneos, no que
la unidad de Italia fuera el objeto de su política
pues nunca ha hecho declaración semejante
sino que los italianos debían quedar libres para
escojer su propio Gobierno; que si los gran^des
Duques de Tosqana y Módeua se veiau restaura-
dos por el consentiuiieiito de sus pueblos, el
Gobierno vería esta restauración con placer-
pero que protestaría si uua fuerza extranjera
imponía á ios italianos su restauración. Resulta-
do de esta politica fué que el Austria se declara-
se satisfecha con el tratado de Zurich, y acepta-
se el compromiso de uo salir de sus fronteras.
Más tarde

, cuando se trató de sostener' al
Rey de Ñápeles eu su trono, el Gobiei iio decla-
ró en todos sus despachos que en su opiniou era
más conveniente para Italia la división en dos

grandes reinos, para lo cual seria conveniente

que el Soberano de las Dos-Sioilias comenzase
por conceder uua Constitución á los pueblos

que le recouquistara su apoyo. Podríamos tener

ó no razón al creer preferible la formación de
dos graudes reinos en Italia á la unidad itálica;

pero siempre hemos dicho que uno ú otro re-
sultado había de consentirse por ia voluutad de
ios pueblos italianos y sin intervención ex-
tranjera.

Lord John Russell pasa después á explicar la

contradicción entre sus dos célebres despacios.

Dice que al primero se le dió uua publicidad

indebida por la Gaceta de Colonia

,

pero que el

verdadero objeto de aquel despacho , iéjos de
ser hostil á Gerdeña , la era favorable

,
puesto

que impidió un ataque del Piamonte contra el

Austria que habría echado por tierra todas las

ventajas obtenidas por Italia.

Examinando luego tos sucesos de las Dos-Si-
cilias, lord John Russell- vé en los progresos da
Garibaidi, que al frente de 1,8Ü0 hombres ar-

ranca Sicilia á su Soberano á pesar de bailarse

.guarnecida por 23,0Ü0 hombres
, y que coa una

fuerza de 3,000 se apodera de Ñapóles, la prue-

ba del divorcio completo entre el Rey de las

Dos-Sicilias y sus pueblos, cuando poseyendo
100,000 hombres de tropas y 30,000 de reser-

va, teniendo uua escuadra poderosa, una admi-
nistración y un reino de nueve millones de ha-

bitantes, no puede defender su independencia y
su autonomía. Esto ba venido á probar á ios ojos

del urador la justicia de las acusaciones que se

dirigieron hace dos años por Giadstone al Go-
bierno de las Dos-Sicilias.

Se ha combatido mucho, añade el orador, el

que estas ó las otras naciones hayan dado su
apoyo á uua política liberal eu Italia y en cierta

manera juslitícado la intervención del Piamonte,
fundándose eu la hostilidad de los Gobiernos
absolutos á todo progreso. Este no es más ni

méiios que el reverso de la medalla de lo que
aconteció en el Congreso de Verona, cuando las

Potencias absolutas creyeron justitieada su in-

tervenoioQ en ciertas naciones europeas, por-
que estas en uso de su derecho, habían realiza-

do uua revolución íávorabie á ia libertad.

Con respectó á Gerdeña, lord ihou Kuss< fi

preteudió justilicar su conducta al intervenir c.i

el reino de las Uos-SiclUas, manifestando que
de no hacerlo la situación de Italia meridio-
nal hubiese sido la de uua espantosa anarquía
que habría producido uua guerra inevitable en
Europa. En estos momentos fué cuando lord
John Russell envió el despacho de 27 de Octu-
bre, destinado á prestar un gran apoyo moral
al Piamonte. El ministra de Negocios extranje-
rrtc I IldUJIct LltíCiUll*.

do á esto sino después que supo que Rusia y
Prusia habían condenado enérgicamente la po-
lítica del Rey Víctor Manuel, y que Francia Ua-
bia rotó sus relaciones diplomáticas con Cerde-
ña. Era preciso , añadió

, contraponer una
influencia moral á otras influencias morales
también que eu nombre de ciertas naciones de
Europa se doseaba hacer pesar eu la haiauza de
los destinos de Italia. Loni John Russell añadió
después lo siguiente:

«Ya he dicho que nunca he proclamado el prin-

cipio de la unidad ilaliana; pero si la unidad de Ita-

lia bajo la monarquía consUlueional y el voto de sus
pueblos, puede contribuir á afianzar su independen-
cia, Inglaterra es la última nación en el mundo que
no puede oponerse al.cuinplimiento de esos votos, y
nosotros, que venimos proclamando esa política , los

que jamas podremos impedirlo. Se nos dice que esta-

mos enlre dos grandes peligros: ó el deque se lleve á
cabo el tratado de Zurich

, ó el de que se constituya
la unidad itálica por la espada de Francia. Yo creo
que en ninguna de estas dos eventualidades tenemos
nada que temer. Nuestro solo recelo es que pueda
surgir la guerra eu Europa, y todos los esfuerzos so
dirigen á preservar la paz.

Esperamos conseguirlo; pero si asi no fuese y nues-
tra confianza se viese fallida

, tenemos derecho á es-
perar de nuestros adversarios que respeten nuestros
esfuerzos como nosotros respetamos ios que ellos
hicieron, aunque sin fruto

, para impedir la guerra
en 1839.

Examinemos ahora las dos aUernahvas que se nos
presentan. Una es que el Rey de las Dos-Sioilias se
vea restaurada en su poder, que el Papa ealre enpo-
sesión de sus antiguos dominios, excepto ia Romanía,

y que un archiduque austríaco reinase en Toscana y
Módena.

Todo esto es bien poco probable, puesto que siendo
contrarias semejantes restauraciones al sentíiuiento
italiano, tal resultado no puede conseguirse sino por
la fuerza de las armas, y tanto Francia como Ingla-
terra han proclamado en esla parle el principio déla
no íuterveneion, estando acerca de esto la Gran-
Bielaña y el Emperador de los franceses completa-
mente de acuerdo. Y aprovecho esla ocasión para
decir que ambos pueblos no están por fortuna dividi-
dos hoy por ninguna gran cuestión como en 1793 ó
en 1804. Al mismo tiempo nos hallamos en la mayor
mlimidad con las otras grandes Poleadas de Europa,
y si alguna vez quisiera Francia pretender una eosa
nqusta ú obrar llevada de ese espirita de engrandeci-
miento que anima á uua nacían mililar, nos hallaría-
mos en posición de apelar con seguridad á la alianza
con las demas naciones de Europa.
Examinaré ahora la segunda alteriiabiva puesta por

el ilustre orador, declarando que me parece suma-
mente diiícii pueda realizarse. El Emperador de los

franceses ha desaprobado altamente que por los ejér-

citos de Cerdeña se rompa el tratado de Zurich, y
en lo que se refiere á Venecia creo que el pueblo
francés está de acuerdo ea apoyar esta polífica paci-
fica. No veo síntoma alguno de que se tenga el pro-
pósito de llevar un ejéruRo á Italia cott objeto de ar-
rojar á los austríacos del Véneto. El Gobierno de su
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majeslad ,
al misino tiempo que escribia el despacho

de 31 de Agosto al Gabinete de Turiii, enviaba otro á

nuestro ministro en Viena, manifestando que Ingla-

terra desaprobarla todo ataque de Cerdeña al Aus-

tria, como desaprobaría igualmente toda ayuda dada

por Francia asemejante ataque, opinión que hemos

hecho conocer muy bien en París. Creo que nuestros

esfuersos no han sido vanos, y que lodo motivo de co-

lisión entre llalla y el Austria está evitado, al menos

por ahora, sin que sea nuestra intención tomar parle

en semejante guerra, si surgiese.

Con respeto á nuestras relaciones generales con

Francia, ya he declarado que estas relaciones eran

altamente amistosas, y recuerdo que nuestras pala-

bras fueron recibidas con gran favor por la Cámara.

Hemos obrado en conformidad á esta declaración,

y al mismo tiempo tenido comunicaciones confiden-

ciales con Austria, Kusia y Prusia respecto á todas

las grandes cuestiones europeas; ias hemos comuni-

cado nuestras opiniones y ellas nos han comunicado

las suyas. Por lo que hace á algunas cuestiones, es-

tamos completamente de acuerdo: sobre otras profe-

samos opiniones distintas; pero nada hay en nuestras

relaciones con estas Potencias que pueda Inspirarnos

ningún sentimiento de frialdad, ni menos de hostili-

dad hacia ellas.

Terminaré mi discurso diciendo que mis esperan-

zas y creencias son que, á pesar de los peligros que

amenazan ,
el horizonte esta hoy menos oscuro que

hace algún tiempo, y que la paz de Europa se verá

preservada. Deseamos que el Austria arregle sus

cuestiones con Hungría, asi como que ias demas Po-

tencias puedan terminar también felizmente las suyas

interiores. Me prometo que ninguno de estos peligros

nos amenaza con un rompimiento inmediato de las

hostilidades
,
porque aunque pueda haber quien crea

que es dado exista una gran guerra en Europa sin

que nosotros tengamos que tomar parle en ella, abri-

go la triste convicción de que aun cuando esta guerra

pueda comenzar sin nosotros
,
en el curso de los

acontecimientos podría verse amenazada de tal ma-

nera la independencia de ciertas naciones, en cuya

existencia tenemos grande interes, que nos seria im-

posible dejar de intervenir en las complicaciones y
peligros de la lucha. Por esta razón, principalmente,

deseo vivamente que la paz se vea conservada
, y á

este fin
,
el más sagrado á nuestros ojos, se dirigen

iodos los esfuerzos de Inglaterra.»

cual puedan aplicarse estas bases. En este punto con-

sideramos como un deber ilustrar completamente al

Gabinete de San Pelersburgo, que apreciará sin duda

alguna la franqueza de nuestras explicaciones. Fir-

mado, Thouvemsl.

BOCÜMEMTOS DIPLOMÁTICOS PBESEIITABOS POa EL GOBIER-

MO FBAKCES A LOS COEBPOS COLEGISLADORES DEL IM-

PERIO.

£í duque de MonUbello al ministro de Negocios ex-

tranjeros.

San Fetersbargo, 14 de Setiembre de 1860.—Señor

ministro : Envié á decir á V. E. ayer por el telégrafo

que el Emperador de Austria, después de un banque-

te dado en Schoenbrunn en celebridad del natalicio

del Emperador Alejandro, habla encargado al minis

tro de Rusia que expresase al Emperador su vivo de-

seo de tener con él una entrevista en Varsovia. El

Emperador mandó se le contestara inmediatamente

que seria bien recibido. La partida del Emperador

depende del parto de la Emperatriz ;
pero se cree que

S. M. irá á Varsovia hacia el 7 de Octubre. Allí pasa-

rá ocho dias.

La entrevista de los tres Soberanos se realizará, y
es posible que suscite en Europa temores de coali-

ción y de Santa Alianza ; nada hay más lejos del

p6ns<iuiicii4u viv ^ i- ¡—c ai..u

Principe Gortscliakoff al anunciármelo asi ha sido es-

ta: «El vivo y sincero deseo del Emperador Alejan-

dro es que esa entrevista prepare un acuerdo general

entre las grandes Potencias y haga desaparecer des-

confianzas que perjudican á los grandes intereses de

la Europa.» Estoy seguro de que Rusia llevará á ella

disposiciones amistosas hácia Francia.

—

Duque de

Moetebello.

Eí duque de Hontebello al ministro de Negocios ex-
tranjeros.

San Petersburgo ,
17 de Setiembre de 1860.—Se-

ñor ministro: Os anuncié áiites de ayer por el telégra-

fo que ,el Emperador Alejandro habia pedido que

fueseá verle. «Sabéis, me dijo S. M., que el Príncipe

regente de Prusia y el Emperador de Austria ven-

drán á verme á Varsovia; se ha hablado mucho de

esa entrevista, aun ántes de que estuviese decidida

Y se ha visto en ella el germen de una coalición. He

querido explicarme con vos sobre las disposiciones

que llevaré á ella: no necesito deciros que serán

amistosas para Francia. No es coalición lo que voy á

hacer en Varsovia, sino conciliación, y me complaz-

co en ver que el Principe-regente abunda en los mis

mos sentimientos. Decid al Emperader Napoleón que

puede poner en mi su confianza.»

—

Duque be Mokte-

BELLO.

Eí ministro de Negocios extranjeros al señor duque

de Montebello en San Ntersburgo.

París, 25 de Setiembre de 1860.—Señor duque: Al

anunciaros la entrevista que debe verificarse en Var

sovia entre el Emperador de Rusia ,
el Emperador

de Austria y el Principe-regente de Prusia ,
el se

ñor Principe de Gortschakolf os ha hablado del de-

seo que abriga su Soberano de aprovecharse de esta

reunión para preparar un acuerdo general entre las

grandes Potencias y hacer desaparecer las incertidum-

bres y desconfianzas que afectan á los intereses ge-

nerales.

El Emperador de Austria ha querido daros la mis-

ma seguridad y confirmar sobre todos los puntas ej

lenguaje de su Gabinete. Animada de los mismos sen

timlentos la córte de. Rusia, nos pregunta únicamen
te hasta qué límite creemos poder secundar sus es-

fuerzas.

Deseando responder á estas manifestaciones ,
me

he colocado en el punto de vista de la eventualidad

que tan vivamente Inquieta á los Gabinetes, en la de

un ataque del Plamonte contra Venecia, y he indica

do en el Memorándum adjunto la actitud que nosotros

creeríamos deber adoptar en el caso en que aquella

hipótesis llegara á realizarse.

Estáis autorizado, señor duque, para trasmitir este

documento al Príncipe Gortschakolf, y el Gabinete

de San Pelersburgo hará de él el uso que juzgue más

eonveniente.

Pendeei» á bien, sin embargo, cuando entreguéis

eslaeomunicacion al señor ministro de Negocios ex-

Iranjeros de Husia, hacerle observar que nosotros he

mos discurrido sinceramente en la eventualidad de

una agresión do HaUa contra Austria, y que fuera

de este caso no prevemos circunstancia alguna á la

MEMORANDÜM

anejo al despacho de 2b de Setiembre.

1.

“ En el caso de que Austria fuese atacada en el

Véneto, Francia está resuelta á no prestar ningún

apoyo si Piamonte.

Para que este compromiso categórico tenga hasta

el fin su valor obligatorio, es necesario que las Poten-

cias alemanas conserven una actitud de abstención.

2.

° Se entiende que el estado de cosas que ha si-

do el motivo determinante de la última guerra, no

volverá á restablecerse.

La garantía contra la vuelta de esta situación será

el mantenimiento de las bases convenidas en Villa-

franca y estipuladas en Zurich. Por consiguiente, la

cesión de la Lombardía no podrá ponerse en cuestión,

é llalla se constituirá bajo un sistema federativo y
nacional, bajo la salvaguardia del derecho europeo.

3.

“ Todas las cuestiones relativas á las circuns-

cripciones territoriales de los diversos Estados delta-

lia y al eslablecimienlo de los poderes destinados á

gobernarlos, serán revisadas por un Congreso, bajo

el doble aspecto de los derechos de ios Soberanos ac-

tualmente desposeídos, y de las concesiones necesa-

rias para asegurar la estabilidad del nuevo órden de

cosas.

4.

* El Piamonte perderá las adquisiciones que ha

hecho fuera de las estipulaciones de Villafranca y

Zurich
,
pero el tratado por el cual quedaron Saboy a

y el Condado de Niza cedidas á Francia, no será objeto

de ninguna discusión en un Congreso, y se conside-

rará que Francia ha satisfecho sus compromisos rei-

terando la promesa de sustituirse, en lo que se refería

á la neutralización de una parle de Saboya, á las obli-

gaciones de Cerdeña ,
tales como resultan del art. 92

del acta de Viena. Los derechos y deberes que se de-

rivan de la neutralización eventual de ese territorio

serán determinados por un convenio celebrado direc-

ta-mente entre Francia y Suiza, y sometido á las

Potencias garantes de la neutralidad helvética.

Sigue á los anteriores documentos diplomáti-

cos uu despacho del ministro de Negocios ex-

tranjeros de Francia á su embajador en Rusia,

fecha 17 de Octubre. En este despacho se dice

que salvo el caso de la agresión del Piamonte al

Austria, Francia no encuentra ocasión propicia

para una intervención en ios negocios de Italia,

pues aun cuando una intervención armada pu-

diese impedir nuevos ataques del Piamonte, no

bastarla para reconstruir á Italia y afirmar la se-

guridad de Europa. Los antiguos Gobiernos res-

taurados por una intervención extranjera sólo

podrían sostenerse por una ocupación prolonga-

da, lo cual eternizarla el conflicto italiano.

Un dia llegará, á juicio de Francia, en que

pueda Europa ejercer con fruto su intervención

moral, resolviendo la cuestión itálica de una

manera que no entregue de nuevo al país á la

influencia del Austria. No podiendo Rusia ni

Prusia, por su situación geográfica intervenir en

Italia, sólo quedarla reservado este papel á

Francia. El Gobierno del Emperador declara

que Francia no puede volver á empezar, bajo

el reinado de Napoleón 111 en Italia, lo que em-

prendió en España en tiempos de Luis XVlll.

Ei despacho termina diciendo que la nación

francesa ni es revolucionaria ni puede tampoco
Imparlin la* Paifla* Á tr'fl'ifí'krm'-ioion.oo <^uo oi

tiempo y las faltas de los hombres han produci-

do en Europa. Sólo la malquerencia y la calum-

nia pueden sostener que el Emperador no ha

visto con profundo sentimiento los aconteci-

mientos que han tenido lugar en los Estados

romanos y en el reino de Nápoles; pero si des-

aprueba altamente los medios empleados por el

Piamonte, Francia no puede hacerse campeón
de sistemas reaccionarios. ¿Qué saldrá, dice, de

este volcan en erupción?

Nadie lo sabe y seria temerario fijar desde

luego una política determinada. Consagrar todos

dadas al al iranle francés no tenían más objeto que

la protección personal del Rey y familia Rea!

de Nápoles.

Pero el Rey, bloqueado hoy en Gaeta, ha declarado

en más de un documento oficial su intención de de-

fenderse hasta el último momento. No quiere aprove-

charse de ninguna oportunidad para retirarse seguro,

sino que confia en la fuerza de su posición para poder

prolongar una guerra civil en el reino de Nápoles, y

cita la protección francesa que se le concede como un

estimulo para sostenerse.

Deseo que V. E. haga ver á Mr. Thouvenel hasta

qué punto han pervertido las generosas intenciones

del Emperador y cuánto se ha abusado de su nombre-

para fines que nunca ha sancionado. El Rey de Ná-

poles está en plena libertad para retirarse, ¿por qué

no se retira?

El Gobierno de S. M. opina que el Emperador, no

sólo debería aconsejar al Rey que abandone á Gaeta,

sino que también deberla poner algún limite á la in-

tervención francesa. Su autoridad no debería servir

de amparo á los inútiles esfuerzos y al infructuoso

derramamiento de sangre que se están verificando en

Gaeta.

Soy, etc.—J. Russell.

nuestros esfuerzos á impedir una guerra generaf

procurar que las grandes Potencias de Europa

preparen una solución á problemas terribles, hé

aquí á juicio de Francia el único objeto que deben

proponerse ios Gabinetes de Europa y ia obra á

que está dispuesto á concurrir el Emperador.

Otro despacho ,
fecha 18 de Noviembre , del

Principe de Gortschakoff ,
al embajador de Ru-

sia en Paris, declara que las comunicaciones he-

chas por Francia hablan sido, en concepto de

las grandes Potencias conservadoras , un punto

de parti-la útil para una inteligencia ulterior.

Hay ,
sin eraoargo ,

una diferencia, y es, que

miéntras Francia considera la guerra como in

evitable, indicando ias bases en que un Congreso

podia poner término á ella , el Austria sólo con-

sidera admisible este Congreso á condición de

que fuese destinado á impedir la guerra, mante-

niendo la ejecución del tratado de Zurich.

Rusia declara en este despacho ,
de acuerdo

con las demas Potencias del Norte, que si el tra-

bajo que se ha iniciado en Varsovia no ha lle-

gado a un acuerdo completo con Francia
, hay

ya grandes pasos dados para conseguirlo. Desde

luego hay un principio fundamental aceptado

por Francia , y es que ,
suceda lo que suceda,

ningún arreglo territorial podrá consagrarse de-

finitivamente en Italia, sino después del éxámen

y sanción
de las grandes Potencias. El despacho

termina considerando prematuro todo pensa-

miento de un Congreso i^-opeo, acerca del cual

el Gabinete deáan Petersburgo no tomará nin-

guna iniciativa ,
si bien declara que Rusia está

dispuesta á prestar su adhesión á todo arregio

que tenga por objeto evitar la guerra en Europa.

De los diferentes documentos relativos á los

asuntos de Italia que se han presentado á las

Camaras inglesas, inserta ayer La Epoca los si-

guientes, dignos de ser conocidos, y á los cuales

la prensa inglesa revolucionaria los califica como
el testimonio mayor del interes que ha podido

manifestar Inglaterra en favor de lo que algunos

ingleses entienden ser la causa de Italia.

LORD JOHN RUSSELL AL COHDfi DE COWLEY.

Ministerio de Estado, Diciembre 13 de 1860.—Mi-

lord. Guando ei Emperador de los franceses envió

órdenes á su almiraiile en Nápoles para que impidie-

se el bumbardeo de Gaeta por la escuad.a sarda, el

Gobierno de S. M. preguntó si el objeto de esas ór-

denes era dar una protección personal ai Rey de las

Dos-Sicilias, ó si debían considerarse como una inter-

vención armada en ia guerra que ei Rey de Cerdeña
hacia ai de las Dos-Sicilias.

La respuesta fue decisiva é inmediata, Las órdenes

EL MISMO AL MISMO.

Extracto.

Ministerio de Estado, Diciembre 22 de 1860.—

Cuando el conde de Ludolf me dijo que el Emperador

habia asegurado á su Soberano que el almirante fran-

cés tenia órdenes para proteger su posición en Gaeta,

y que al mismo tiempo le habia aconsejado que se re-

tirase de Gaeta, le contesté lo siguiente:

Dije, que como el Gobierno de S. M. no habia pres-

tado auxilios á su Soberano, no tenia el derecho de

darle consejo; que todos admiraban el animo con que

en estos últimos días habia defendido el honor de la

Corona que heredó y del ejército que manda; que

sin embargo, se aproximaba la época en que estarían

satisfechas todas las exigencias del honor, y cuando

una prolongada resistencia sólo significaria un inútil é

inhumano derramamiento de sangre; que no nos lo-

caba á nosotros decir cuándo iiegaria esa época, ó si

habia llegado ya; que este era asunto de que debia

juzgar el Rey mismo, con todas las responsabilida-

des que eran inseparables de su posición.

Este, como vera V. E., es el lenguaje de ia no in-

tervención en los asuntos de Hada ;
política que ha

seguido el Gobierno do S. M. con perfecta conse-

cuencia.

DEL MISMO AL MISMO.

Ministerio de Estado, Diciembre 24 de 1860.—Mi-

lord: El Gobierno de S. M. confia en que se le diga

muy en breve que la escuadra francesa se ha retira-

do de Gaeta. Después de la última proclama del Rey

Francisco, la escuadra francesa sólo puede permane-

cer allí bajo el principio de intervención en la guerra

entre el Rey Vielor Manuel y el Rey Francisco.

Pero si hubiese sido compatible con ia política pú-

blicamente proclamada por el Emperador de los fran-

ceses con respecto á Italia intervenir en favor del

Rey de las Dos-Sicilias, la intervención de S. M. Im-

perial debería haberse verificado al principiar

conflicto entre los campeones de la unidad italiana y

de la libertad y las autoridades y tropas del Rey

Francisco.

Si el Emperador francés hubiese desplegado su

fuerza para mantener al Rey Francisco én la plena

posesión de su poder Real como lo heredó de su pa-

ore, podría IraOorac latucnladu perfcctauicntc seme-

jante política, pero liabria sido inteligible, y habría

podido tener buen éxito
;
pero que el Emperador de

loa franceses se mantuviese apartada miéntras que la

Sicilia y casi todo el territorio continental de Nápoles

se arrancaban al Rey Francisco, y luego, á última

hora, saliese de su alejamiento y le prestase un tardío

y necesariamente ineficaz apoyo, para defender por

unas pocas semanas» con un inútil glasto de sangre,

vida y dinero, una ciudad pequeña y un promontorio

en el límite extremo de sus antiguos dominios,—pa-

rece ser una «onducta que no puede ponerse de acuer-

do con ninguno de los motivos ó principios que, debe

razonablemente suponerse, sirven de norma á la con-

ducta de uu-Soberano ó de una gran Potencia.

Pero al retirar su escuadra de Gaeta, el Emperador

de los franceses probará que, aunque falló algún tanto

á su política para salvar la dignidad personal de un

Soberano afligido
, no intentaba en manera alguna

despojar á la Ilalia meridional de esta iiberlad de

acción que apoyó tan enérgicamente en ia del Norte.

Soy, etc.—J. Russell.

De la Memoria sobre la situación del Imperio,

presentada por el Gobierno francés al Senado y

Cuerpo legislativo ,
tomamos el siguiente trozo,

relativo á la política internacional del propio Go-

bierno :

«El Gobierno del Emperador, después de la paz de

Villafranca ,
no habia omitido esfuerzo alguno para

reconciliar á las poblaciones de la Italia central con

sus Soberanos; pero entre los medios de acción que

podían conducir á este resultado
,
siempre desechó la

intervención de fuerzas extranjeras.

La idea de un Congreso, cuya iniciativa habían to-

mado Francia y el Austria de común acuerdo en el

mes de Noviembre de 1859 , habia encontrado grandes

dificultades. Las córles de Roma y Viena se inclina-

ban á considerar como impotentes para satisfacer las

necesidades de la situación , las resoluciones de los

Gabinetes, sí estas no tomaban índeclinabiémente el

carácter de impuestas, y la divergencia de los puntos

de vista que particularineate surgía sobre este parti-

cular en la víspera misma de ia reunión de los pleni-

potenciarios, habían suscitado por parle de la Santa

Sede y del Austria vacilaciones y dudas que obliga-

ron á renunciar á la esperanza de encontrar en ia

próxima convocación de un Congreso el medio de fa-

cilitar ia pacificación de la Península.

Por otra parle, habia sido necesario renunciar á to-

do cambio en la marcha de los sucesos de la Italia

central. El Gobierno de S. M. se habia dedicado,

fuerza es repelirlq, con tanta’ sinceridad como perse-

verancia á procurar una reconciliación entre las po-

blaciones y los Soberanos destronados; pero muy in-

completa ó muy lardiameute secundado por estos

mismos Principes, esto no bastó á disipar las dudas

sobre las intenciones, ni á suspender las manifesta-

ciones sucesivas por ias cuales Toscana, Parma, Mó-

dena y las Romanías parecían resueltas á impedir

definitivamente toda vuelta á lo pasado. Ya no era

probable esperar nada de ruegos inútilmente repeti-

dos, y se hizo preciso buscar en otras combinaciones

la solución de las dificultades pendientes.

Atento siempre al cumplimienlo de su palabra, en

s leales explicaciones que habían mediado con Aus-

tria, manifestó el Gobierno Imperial á la eórto-de

Viena los obstáculos que enconlraba en los Ducados la

ejecución de ios convenios de Villafranca y de Zn-

rich. Después de haberse convencido por las comuni-

caciones, por otra parle llenas de moderación de la

córte de Austria, de que podia considerarse en com-

pTetriibértáS'dTbuscár una solución 'fuera de estas

estipulaciones, propuso una combinación tan conci

fiadora como las circunstancias podían permitirla.

Esta combinación
,
que establecia la anexión de

Parma y de Módena á Cerdeña ,
tenia por objeto ga-

rantir la autonomía de Toscana, dejándola la li-

bertad de proceder á la elección de boberano y de

conservar á la Santa Sede la posesión de la Romanía,

dándole una administración temporal, bajo la forma

de un vicariato ejercido por S. M. sarda.

Al presentar esta solución al Gabinete de Turin , el

Gobierno del Emperador se habia guiado por la reso-

lución firmemente formada de declinar toda respon-

sabilidad en las anexiones que las poblaciones de la

Italia central se mostraban cada dia más dispuestas á

realizar. La responsabilidad de Francia, salvada así

moralraenle, venia á quedar libre materialmente,

retirando ei ejército trances de Lombardía. Esto es

lo que el Emperador se apresuró á hacer
,
pero no sin

haber adquirido préviameiite ia seguridad de que la

marcha de nuestras tropas no podria ser señal del

regreso ofensivo de las del Austria. De esta manera

el Gobierno del Emperador, gracias á la lealtad de su

lenguaje y de sus actos, podia conciliar las conve-

niencias de su posición con su solicitud por la inde-

pendencia de la Península.

La anexión de la Italia central y ia formación al

Norte de un reino poderoso ,
dueño de las dos ver-

tientes de los Alpes, imponían á Francia graves de-

beres respecto á sí misma. S. M. se explicó sobre

este punto en su discurso de 1.® de Marzo de 1881),

dirigido á los dos Cuerpos del Estado, y todavía se

recordarán las consideraciones á que descendió para

prevenir todas las eventualidades ulteriores.

Al mandar su auxilio al Piamonte, el Emperador

habia sido impulsado por el solo pensamiento de ase-

gurar la independencia de llalla, y de cerrar asi la

Península á las antiguas rivalidades entre Francia y

Austria. Pero al calcular las eventualidades de la

guerra, S. M. naturalmente habia sido impulsado á

prever la posibilidad de engrandecimientos impor

tantes para el Piamonte, y cuando el Gobierno fran-

cés ha sido interpelado con este motivo, nunca da

modo alguno ha ocultado sus intenciones.

En todas estas circunstancias
,
á medida que los

sucesos parecían responder más ó menos fielmente á

los votos de Cerdeña ,
ha mantenido ó abanonando la

idea de una rectificación de ia frontera del Imperio

por el
.
Mediodía

,
sin disimular á nadie su pensa-

miento.

El tratado de Zurich no estipuló ninguna ventaja

para Francia, y la lealtad con que hemos procedido

á la completa ejecución de este tratado, aun á riesgo

de enagenarnos ias simpatías de poblaciones emanci

padas á costa de tan grandes sacrificios, ha justifica-

do plenameníe cuán lejos hemos e-stado de desear ó

favorecer una solución que nos pusiera en el caso de

pedir al Rey de Cerdeña la cesión de Saboya y del

condado de Niza. El Gobierno del Emperador habia

llevado su desinterés tan lejos como ie permitían sus

deberes respecto á su país, y cuando se realizaron

las anexiones, contrariando sus consejos
,
no pudo

ya vacilar en reclamar las seguridades que exigía

nuestra situación estratégica del lado de los Alpes,

y en pedir á ia córte de Cerdeña que extendiese á las

poblaciones ya francesas por la comunidad de inte-

reses, de origen y de idioma, el mismo principio que

habia aprobado tan ámpliamente en su provecho. El

tratado concluido el 24 de Marzo en^Turin vino á

rectificar nuestra frontera y á darnos las que la natu-

raleza tuvo á bien señalar á la Francia.

Al conceder á Cerdeña los tratados de 1815 la po-

sesión de Saboya, establecieron, por una disposición

especial
,
que , en caso de guerra entre las Potencias

vecinas, una parte de esta provincia paiticiparla del

beneficio de la neutralidad, de que disfruta perpétua-

mente la Suiza. El tratada de Turin tuvo en cuenta

esta estipulación
, y desde luego se entendió que al

trasferir el Rey de Cerdeña á Francia la parte neu-

tral de Saboya, lo hacia bajo las mismas condiciones

con que ella la poseía, siendo obligación del Empera-

dor entenderse acerca de este objeto
,

tanto con las

Potencias representadas en el Congreso de Viena,

cuanto con la Confederación helvética.

Desde que el tratado llegó á vías de ejecución, se

creyó el Gobierno francés en el deber de dar cumpli-

miento á esta cláusula, y los Gabinetes extranjeros

miraron bajo diferentes aspectos nuestra proposi-

ción. Miéntras que Suiza pedia que fuese debatida la

cuestión en una conferencia ,
las corles de Austria,

de España y de Prusia juzgaban útil, ántes de proce-

der á la reunión de plenipotenciarios, el que se prepa-

rasen entre Suiza y nosotros los elementos de un

acuerdo. El Gabinete de Berlín, conforme con e| de

Rusia, juzgaba que habiendo reconocido Francia por

sus declaraciones oficiales, así como porel tratado de

Turin, el principio de la neutralidad perpetua y de la

inviolabilidad de la Confederación helvética, no exis-

tían motivos imperiosos para precipitar un acuerdo

sobre el particular. No habiendo producido un acuer-

do definilivo las nuevas explicaciones que han me-

diado, la cuestión continúa abierta entre las Po-

tencias.

Si el Gobierno del Emperador no considera el prin-

cipio de la neutralidad helvética como una de las

bases esenciales del sistema político de Europa; si no

puede jamas concebir el pensamiento de atentar con-

tra este, no son ciertamente las fronteras de Suiza y

de Basilea en Ginebra las que pondrán su territorio

al abrigo de una agresión, y la posición de Saboya

no nos da acceso ni m-ás fácil ni más inmediato. La

seguridad de Suiza estriba en el derecho público, ba-

jo cuya protección está principalmente colocada, y el

Gobierno de S. M. ha dado nuevas prendas del res-

peto que le merece, ofreciendo ai Gobierno federal

todas las garantías compatibles con la dignidad de

Francia. No se necesita demostrar la importancia de

la neutralidad helvética para la defensa de nuestras

fronteras: nosotros no podemos perderla de vista sin

desconocer -un Ínteres manifiesto, y consideraciones

tas más esenciales nos aconsejan, no sólo conformar

nuestra conducta á este principio, sino el de obrar de

modo que sea observado por lodos los Gabinetes

.

Miéntras el negocio de la neutralidad de Saboyj

producía estas explicaciones entre Francia y las oit^^

córles, la situación de Italia continuaba siendo objej

de séria inquietud. El Gobierno imperial no hab'

cesado de poner en juego su influencia moral en
'*1

sentido que creia más favorable á l-)s intereses
de

j

Península. Pero si por una parte se esforzaba
pat*

mantener el respeto á los derechos antiguos, por

debia aconsejar concesiones oportunas, de esas
non

que saben Gobiernos ilustrados adelantarse á las
r..

voluciones y conciliarse el amor de los pueblos.

Francia habia aprendido desgraciadamenle por

inutilidad de sus esfuerzos anteriores, cuántas

ullades presentaba el logro de este objeto.

Durante muchos años, y principalmente despuej

del Congreso de París, se habián hecho advertencias

cuya oporlunidad y previsión no lardaron en demos!

trar los sucesos.

Después de la paz de Villafranca, donde el Einpj,

rador habia estipulado, en favor del Papa, la presj.

dencia de una Confederación italiana, S. M. había
re-

coinendado de nuevo las concesiones que juzgaba
ne.

cesarías, acomodando estos consejos á la gravedaij

reciente de las circunstancias.

Ajuicio del Gobierno del Emperador, la Sania Se.

de podía después de la guerra tranquilizar los espih.

lus en las Legaciones ,
concediendo inraadidiauieaio

al país una administración separada con un Gobierno

laical nombrado .por el Soberano Pontífice. Podij

también, en el momento mis.no en que las anexiones

estaban á punto de efectuarse, retener la soberania

de estas provincias ,
prestándose á la idea de un vi.

cariato del Rey de Cerdeña, que enlónces habría bas.

tado para satisfacer los deseos de los pueblos. Sin

embargo, no se tomó ninguna resolución, y los saos,

sos siguieron su curso.

En vez de conjurarlos rehusando toda idea de tran.

saocion, el Gobierno pontificio reiiunció á promulga,

un proyecto de reforma adoptado en principio
, d-

acuerdo con Francia
,
en Setiembre de 1859 y qua,

harto insuficiente ,
sin duda, para modificar la mar-

cha de las cosas en las Roinanias, habría sido suá.

cíenle para restablecer la tranquilidad en ias restan,

tes provincias.

La Santa Sede subordinó al restablecimiento de sj

autoridad en las Romanías las solas concesiones ca.

paces, acaso, de mantener aquella en las otras pro-

viñetas del Estado romano.

Sm embargo, ia solicitud de S. M.
,
léj-os de ener-

varse, se- manitestó, por lo contrario ,
más activa

, i

medida que los intereses de la córte de Roma se vsian

más comprometidos. El Gobierno del Emperador lia-

bia pensado que el carácter particular déla soberatiia

del Padre Santo podria autorizar un acuerdo da lai

Potencias católicas para conservarla las posesional

que le restaban, y ofreció á la córte de Roma el pro-

vocar al efecto una garantía colectiva. Al propio

tiempo las Potencias católicas podrían entenderse para

facilitar las tropas necesarias á la guarnición de la

capital ,
asi como para proporcionar un subsidio anual

inscrito en los grandes libros de la deuda pública. A

lodo esto respondió el Gobierno pontificio ,
reclaman-

do, una vez más
,
que á toda negociación precediese

el reconocimiento de su derecho sobre las Romanías.

Rehusó la oferta de los contingentes militares que se

le habían ofrecido
, y demandó el derecho de lomar

tropas asalariadas en los países calólicus. Por úllimo,

no aceptó el tríbulo que
,
bajo la forma de una com-

pensación ,
se le ofrecía por ias aunatas y antiguos

derechos canónicos sobre ios beneficios vacantes
,
de-

rechos tiempo hace disputados y últimamente abolí-

dos en todos los Estados de Europa.

Así, pues, el Gobierno pontifical rehusó suce-

sivamente todas la ideas y todas las combinaciones

que podrían resolver las dificultades de su posición,

y se expuso á perder, en las nuevas complicaoionei,

las provincias que Francia se habia propuesto garan-

tizarle.

Se acercaba , en efecto ,
el momento en que será

demasiado larde para ocuparse en conservar al Padre

Santo la posesión de la Umbría y las Marcas , y el

que seria necesario pensar en la seguridad de la mis-

ma capital.

Para evitar esta situación, el Gobierno de S. M. no

lia vacilado en imponerse nuevas sacrificios. Despuei

de una declaración del Gobierno pontificio en q®

manifestaba hallarse en estado de mantener con sus

propias fuerzas la tranquilidad de su territorio ,
*

habia convenido
,
en Abril de 1860, que las trop»

francesas evacuarían á Roma.

Pero bien pronto los acontecímientas de Sicilia y
l>

agitación que suscitaron en las fronteras de los EsU-

dos romanos, nos decidieron á proponer á la SanI*

Sede el suspender los preparativos para la evaco*-

clon. Por último, el triunfo do ia insurrección en Ñi-

póles y la entrada del ejército sardo en la Umbría I

las Marcas, decidieron al Gobierno de S. .M. á aii*

mentar el efectivo del cuerpo de ocupación, a fin ás

iiifía"

poncrie en estado de garantizar contra todaeveoáa*'

lidad ia seguridad del Padre Sanio y de su Gobiab'''*

así como el territorio co.nprendido bajo la deiiomm*"

cion de patrimonio de San Pedro.

Sin embargo, el Gobierno del Emperador no

poderse encargar de reconquistar las provincias

la córte de Roma habia perdido rehusando seguir
^

consejos. Habíamos empleado todos ios medio»

plomáticos para disuadir al Piamonte de la

que lia seguido respecto de la Santa Sede, y

que conocimos su pensamiento da invadir los

romanos, el Gobierno de S. M., á fin de maiiU

públicamente sus sentimientos, rompió sus relad

con el Gabinete de Turin. Pero Francia no pbé'*

mar otra actitud sin renunciar al principio de no

tervencion que debia ella misma adoptar para 1

fuese practicada igualmente por todas las

Una conducta diferente, léjos de simplificar las

cultades de ia situación, habría infaliblemente
sU

^
lado otras más graves, volviendo á poner

cuestión en Italia y haciendo renacer las rivali“

de influencia que una abstención completa podía

apartar.
, .

.

Estas consideraciones que han guiado á la pb

^
de Francia en los asuntos de Roma, se aplioau

^

mucha más razan á la de Ñápales. Allí 10®“

Gobierno de S. M. prodigaba hace mucho
sejos que no fueron escuchados en tiempo opor j

El advenimiento de un nuevo Soberano, ag®”’ ^
su edad á las pasiones del reinada preeedentci

en un principio dado esperanza de un cambio

tema. Pero miéntras loa peligros no fueron io‘*f^
tes, la córte de Nápoles continuó entregándose

a

seguridad engañosa

.

La insurrección de Sicilia pudo únicamente ue
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minarle á entrar en una nuera senda. Esa resolución
era bien tardía para que pudiera ser un medio de sal

vaeion. El Gobierno de S. M., que no habia cesado
de recomendar una política liberal y nacional, no por
eso dejó de hacer todos sus esfuerzos para secundar

aquellas disposiciones. Prestó lodo so apoyo á los

negociadores napolitanos enviados á Turiu con misión

de contraer allí una alianza fundada sobre una cúm-
plela solidaridad contra toda agresión ó preponderan-

cia extranjera. Para asegurar el éxito de esas nego-

ciaciones, estábamos dispuestos basta á poner obs-

táculo al paso de los saldados de la insurrección á los

Estados de Tierra Firme. En nuestra opinión
,
esta

medida, limitada estrictamente á suobjelo y dirigida

contra voluntarios extranjeros al reino de Nápoies,

no habría constituido un acto de inmistion en las re-

laciones de b. Al. Siciliana con sus súbditos.

Sin embargo, el Gabinete francés, á ñn de no ex-

ponerse á ver puestas en duda sus íntenc.ones, juzgó

conveniente no proceder sino con el concurso de In-

glaterra, que, según comunicacioiies recientes del

Gabinete de Londres, no parecía imposible obtener.
Con lodo, el Gobierno ingles se negó á asociarse á ese
paso. Ademas, el progreso de la insurrección que
después de haber incendiado á Sicilia, triunfaba en
el reino de Ñapóles, hizo muy pronto enteramente su-

pérfluo lodo esfuerzo. La disolución tan rápida del

ejército y de la administración Heal entregaba el país

á las bandas que lo hablan invadido, y las Üos-Sici-

lias, para sustraerse á la anarquía
, invocaban al Gey

Víctor .Manuel y votaban su anexión al Piamonte.
En esta extremidad

, el Gobierno del Emperador no
podía hacer otra cosa que manifestar al Key de Ñá-
peles el ínteres que le inspiraba ese jóven Soberano,
victima de un sistema político que no consintió modi
íicar a tiempo, pero del que no era él autor. S. .M. le

dió una prueba evidente de él, concediéndole la pro-

tección del pabellón francés delante de Gaela, por lodo

el tiempo que pudo hacerlo sin separarse del principio

fundamental de su politica respecto de Italia.

El Gobierno del Emperador ha tenido frecuentes

ocasiones de tratar de los asuntos de la Pem'nsuta con
las grandes Potencias, y lo ha hecho siempre con una
franqueza que la rectitud de su conducta le hacia fá-

cil. La entrevista de los Emperadores de Austria y
Kusia y del Principe-regente

, hoy Rey de Prusia,
puso a la Francia en el caso de explicarse de nuevo.

Los sucesos de la Italia meridional hablan conmo'
vido á los Gabinetes del Ooiitineiile, dolorosamente
afectados con los atentados inferidos á los derechos
de los Principes

; y las amenazas de un ataque pró-

ximo en el Véneto hablan lijado más particular.nente

todavía su atención. Importaba en estas circunstancias

á la córte de Austria darse cuenta de las disposiciones

de las Potencias y con esa idea habiaprovocado la re-

unión de los boberanos en Varsovia.

habiéndonos dadoá conocer Rusia que era su deseo
preparar en esa conferencia un acuerdo general entre
las grandes córles, rechazando de antemano toda
idea de un acuerdo particular sin contar con Francia,
el Gobierno de S. .M. no vaciló en exponer lodo su
pensamiento. Sus principios en materia de no iiitei-

vencion perinanecian invariables y la eventualidad
de una agresión del Piamonte en el Véneto, le pare-
cía la única hipótesis en que pudiera razonarse con
ulilidadj pero á liii de facilitar los esfuerzos de la Ru-
sia para disipar las desconlianzas, estaba dispuesto á
dar á conocer la conducta que se proponía observar
en el caso de que llegara á realizarse una hipótesis
semejante.

Esa declaración formulada en un Memorándum
entregado al Gabinete de San Petersburgo

, está en
un todo conforme con la política seguida por el Go-
bierno imperial desde la anexión de Italia central al
Piamonte. Francia

,
recobrada plenamente su liber-

tad
, repudió toda solidaridad en las invasiones del

Gobierno sardo. De su cuenta y riesgo se lanzó el
Piamonte en esa série de empresas que han extendido
su soberanía hasta Ñapóles y Palermo; y si cediendo
á las pasiones que aspiran á impulsarle á ello á pe-
sar de los consejos de Europa entera

, lomase la

iniciativa de una agresión contra el Austria, enérgi-
camente desaprobada por Francia

,
no podría esperar

ya su ayoyo. Nosotros no tomaríamos parle en las
hostilidades entre Austria é Italia, y nos limitaríamos
á dejar á salvo las ventajas que el Emperador y
Francia pueden considerar como obra suya y que
nuestro ejército ha pagado con su sangre

, esto es,
los resultados de la paz de Villafranea.

La declaración del Gobierno del Emperador comu-
nicada á los otros dos Soberanos que hablan ido á
Varsovia, fué objeto de sus deliberaciones. La mode-
ración de nuestras ideas en la eventualidad de una
guerra provocada por el Piamonte, asi como la evi-
dencia de las consideraciones que hemos presentado
sobre lo» peligros de una intervención extranjera
fueron apreciadas. Los Gabinetes habrían á la ver-
dad, deseado que las ideas expresadas en la declara-
ción de Francia pudiesen ser tomadas como bases de
un acuerdo que desde luego se habria intentado es-
tablecer; pero á consecuencia de las explicaciones
que dimos, reconocieron las Potencias que no podía-
mos colocarnos en presencia de una hipótesis dife-
rente de la que hemos considerado.

En resúmen
, después de los sucesos de la Italia

meridional y de la entrevista de los Soberanos en
Varsovia, la situación respectiva de las grandes Po-
tencias permanece la misma. Sus relaciones no se han
alterado por ellos y todas las Potencias parecen es-
tar persuadidas como nosotros de quede la observan
cia del principio de no intervención depende la con-
servación de la paz general; todas igualmente pare-
cen decididas á arreglar su conducta por esa consi-
deración. Austria, en fin, cuyas disposiciones en
esta cuestión tienen una importaueiaparlicular,lia ad-
mitido coa nosotros que en las circunstancias actua-

ré
abstención era la más sabia, y eer-

de vr™ ®‘®*“““““"‘baeiones que la entrevistade Varsovia originó entre el Gabinete de Viena y

por ahora de una actitud especiante, á mé-nos de ser provocada por un ataque contra su lerri-
tono.

Si Italia se limita, pues
, á buscar libremente las

jases de una organización definitiva al abrigo del
principio de no intervención

, si no toma una inicia-

hav
^ ^ *os más seguros peligros, Ihay motivos para esperar que no se turbará la paz: ¡^egurar ese resultado es á lo que el Gobierno delEmperador consagra lodos sus esfuerzos, persuadido

Le “““‘‘•'“i de las soo«ues modernas, no siendo menos favorable á los in- I

le Rafia que conforme á los deseos de Euro-
'

pa ; y de que apartar á la Península de toda idea de

guerra es darle una nueva prueba dei ínteres de

Francia.

Al paso que el peligro de un conflicto parece me-

nos inminente en el Mediodía ,
nuevas diñcultadés

surgen en el Norte de Europa. Conocida es la disi-

dencia ya antigua que se promovió entre la Confede-

ración germánica y Dinamarca, con motivo de la

posición constitucional de los Ducados de Holsteio y

de Lanemburgo en la monarquía danesa.

Constituyendo esos Ducados parte del territorio

federal, el Gobierno del Eojperador, de acuerdo con

la Gran-Bretana y Rusia, ha creído deber considerar

esta cuestión como paramente alemana, sin inmis-

cuirse de modo aigu lo en las discusiones de que ha

sido objeto entre la Dieta de Francfort y el Gabinete

de Copenhague. Empleando, sin embargo, nuestra

influencia en un sentido conciliatorio, no hemos ce>

sado de usar en todas partes el lenguaje que juzgá-

bamos más idóneo para facilitar una reconciliación.

Hemos seguido aconsejando ai Gobierno dinamarqués

que aparte el peligro de una ejecución federal satis

faciendo las exigencias de la Alemania en todo

aquello que estas puedan tener de legítimo, y apre-

ciando con un criterio equitativo el voto de las pobla

ciooes.

Aun cuando los negocios de Europa ocupan de una

manera tan constante el pensamiento dei Gobierno

de S. M., no le han impedido que dedique su aten-

ción á intereses más lejanos. Mientras que un francés,

en combinación con otro británico
, se preparaba á

vengar en Chínala iolraccion délos tratados, los de-

rechos de la humanidad escarnecidos y atropellados

en el Líoano y en Damasco, reclamaban igualmente

ía protección de la Europa. Se había creído al prin-

cipio que el aumento de tas fuerzas navales de las

Potencias europeas sobre el litoral de Syria seria su-

liciente para intimidar á los autores de los asesinatos

y contener la efusión de sangre; pero cuando se co-

noció toda la extensión dei mal , no pudo dudarse

que las circunstancias exigían imperiosamente et

que se mandara un cuerpo de tropas, el cual
, si re-

sultase necesario
,

podría penetrar en el interior

del país.

Et Gobierno francés se puso en inteligencia con
los de las grandes Potencias. Por lo demas pensaba

que esta medida debía lomarse de conformidad con
la Puerta á consecuencia de un acuerdo que la impri-

miese un carácter europeo. Los diversos Gabinetes
acojieron con favor estas gestiones, y expresaron el

deseo de que el cuerpo expedicionario se compusiera

principalmente de tropas francesas. £1 Gobierno del

Emperador no Ueclino el cargo que esta misión le

imponia, y apresurando en cuanto de él dependía la

Urina de los arreglos preliminares, adoptó inmedia-

lainenle Jas disposiciones necesarias para (Recularlos

tan pronto como hubiesen sido cuncluidos.

Por otra parte, el Gobierno de S. M. había emiti-

do la Opinión de que seria útil enviar á Syria delega

dos de las Potencias para que cooperasen, de acuerdo

con un comisario otomano, á la reparación de los de-

sastres que habían sufrido ios cristianos y el castigo

de los culpables.

Esta comisión debía investigar también, para so-

meterlos al juicio de las Potencias, ios elementos de
una reorganización administrativa capaz de evitar la

reproducción de aquellas calamidades en la Montaña.
Esta proposición fué igualmente adoptada por los Ga-
binetes, y ia comisión reunida en Beyroulh principió

sus trabajos al mismo tiempo que el ejército expedi-
cionario sus operaciones militares.

La presencia de nuestras tropas en el Líbano pro-
dujo el resultado que debíamos prometernos. Ha de-
vuelto, momenláneamenle al menos, la contianza y la

esperanza áias poblaciones cristianas, oprimidas con
tanta crueldad. Pero la ocupación de las tropas fran-

cesa:» en Syna se halla limitada al término de seis

meses por ia convención lirmada el 5 de Setiembre.
Este lénnuio se aproxima y el Empeiador ha pre-
guntado sí la marcha de las Irupas francesas podría
eiecluarse al concluirse el plazo sin peligro para ia

seguridad de los cristianos.

Deseando, ante todo, ejecutar leaiinenle las esti-

pulaciones convenidas, pero debiendo por otra parte,
poner á eubierlo su responsabilidad, ha creído opor-
tuno colocar á las Potencias en el caso de examinar
esta cuestión y de reunir una conferencia para de-
cidir este asunto. Desde luego está dispuesto á con-
tinuar con el mismo desinterés los sacriticios que le
ha impuesto la expedición de Syria. En el caso

, sin
embargo

, de que las Potencias juzguen conveniente
designar á una ó varias de entre ellas para participar
de aquellos saeriíicios

, nosotros aceptaremos su
concurso sin vacilación alguna, porque Francia no
se propone conseguir en Syria ningún fin político;
obedece únicamente á un sentimiento de humanidad.
La expedición enviada á China tu yo también por

objeto hacer respetar principios igualmente sagrados,
los principios del derecho de gentes que se habían
desconocido y los grandes intereses de ia civilización

europea. El tratado de l'ieng-l’sin que Francia é In-
glaterra habían concluido en 1858 establecía que ias-

raliiicaciones ordinarias se cambiarían en Pekín, y
los ministros de Francia (í Inglaterra habían recibido
orden de proceder al cumplimiento de esta formali-
dad. Pero los agentes de estas dos Potencias, con las
fuerzas navales que les acompañaban, hallaron cer-
rada la entrada dei Pei-ho, y atacados en el momen-
to que menos debían esperarlo, puesto que desem-
peñaban una misión enteramente paeílica, no pudie-
ron llegar á la capital del Celeste Imperio.

La conducta del Gobierno chino, no soto constituia
la violación flagrante de una de las cláusulas esen-
cíales del tratado de Tieng-Xsin, sino que aumentaba
la intención de emanciparse y de disputar á las dos
Potencias las ventajas que habían obtenido.

La aprobación dada públicamente por el Empera-
dor de China á las autoridades de Taku desvanecía
toda duda en esta parte, y permitía creer que, ó era
preciso renunciar á les resultados de la primera ex-
pedición, ó prepararse, enviando fuerzas más impo-
nentes, á hacer sentir al Gobierno chino todo el peli-
gro inherente á ía falla de respeto en las convencio-
nes diplomáticas.

Consideraciones hijas del conjunto de nuestra posi-
ción en los mares de ia China, contribuían

,
por lo de-

mas, alijar nuestras determinaciones. A consecuencia
de (as negociaciones de Tieng-Tsin, y á favor de su
venturosa conclusión, hemos formado con el Japón
un tratado que por primera vez nos facilite el aeceso
á este Imperio. Si nosotros tolerásemos el atentado
cometido en el tratado de fieng-Tsin

, podíamos te-

mer que la autoridad del de Yeddo se eucoatrase de-

bilitada. AI mismo tiempo hemos debido consagrar

nuestra atención á los intereses de la expedición em-

I

prendida en Cochinchina con el concurso de España.

Sobre este terreno importaba también, para, vencer la

resistencia opuesta á nuestras armas, que nuestra in-

fluencia no se debilitase en lo más mínimo en China,

y que el nombre de Francia conservase todo su pres-

tigio en estos mares. Se acordó, pues, una nueva ex-

pedición
, y el Gobierno de S. M., de acuerdo con el

Gobierno ingles, así sobre los medios como sobre el

objeto, combinó los preparativos de la manera más

conducente para su éxito seguro. Brillantes hechos de

armas la han señalado yn
, y la paz se ha firmado

dentro de los mismos muros de Pekín. »

!
exornan las columnas de La Iberia y El Pueblo^

Las Novedades y La Discusión ,
ya tenemos afli-

* gida á La Epoca con el sensible percance de sus

colegas. Ahora circula sin tropiezo un docuraen-
^

to destinado á la mayor publicidad por la per-

sona que lo firma
, y La Epoca rompe otra vez

|

á llorar. ¿C()mo la consolaremos?

Ella misma cuida de declararlo. La Epoca
\

chabria respetado la retractación del Sr. Gil y

autenticidad de la firma no se niega; las protestas se

fundan en una conversación que tuvo uno de los que

protestan con el lirmanle á solas
, y hasta ahora en

más. Dig-ase ahora si esto puede invalidar lo

Pn'íí” ^ oaraeléres de esos hechos.

1 o en la deelaraeion, se observa:

I j ‘-_i"®‘“>'alidad de él . cualquiera que sea el
lado por e que se le considere. Ese hecho conviene
con los sentiinienios dejados por el Sr. Gil y
Zarate antes de su enfermedad

, con su llatnamienlo
al confesor, con la naturaleza de la confesión y delr ---- — -- —

>/ i z j I
xic lü uuiiicsiuii j

Zarate, si se hubiera encerrado en el secreto
|

ei deber del penitente

del hogar de la familia; > pero no puede respetar

»el afan insensato de dar publicidad á nn hecho

Dice la Patrie:

«Refiriéndonos á una carta de Turin, dijimos últi-

mamente que el general Garibaldi habia declarado

que renunciaba a ejercer acción en Hungría. Varios

periódicos italianos y franceses , confirmaron nues-

tras palabras.

uSobre este asunto recibimos una reclamación por

conducto de persona, cuyo testimonio nos parece ir-

recusable. Nos apresuramos á declarar, con referen-

cia á ella, que Garibaldi no ha contraído nunca el

compromiso de que se trata.

^Podemos confirmar el aserto con una circuns-

taacia de que tenemos personal noticia. Varios fran-

ceses pertenecientes á ios cuerpos de voluntarios or-

ganizados por el general Garibaldi, y que se hallaban

en Francia, usando licencia temporal, acaban de re-

cibir orden de trasladarse á Génova.

»Todos ellos pertenecen á los cuerpos de volunta

ríos que se han conservado; cuerpos que poseen eX'

celentes elementos militares. Los hombres que los

componen han hecho ya ia guerra, y pueden, pres-

tar muy buenos servicios en una campaña difícil.»

£l secretario déla Redacción,
M. Hsrrera de Tezada.

EL PEiVSAMIEMTO ESPAÑOL.

áDRID 12 DE FEBRERO OE 1R61.

La Epoca, diario incapaz de oir con ceño nin-
guna palabra buena, diario mansueto, candoro-
so , enemigo do quimeras

, pacientísimo
, dulcí-

simo, sencillísimo, apreciabilísimo, no tiene más
que un deí'eoto; pero es porque el defecto, como la

coje de piés á cabeza, no consiente compañía.
Consiste el defecto de La Epoca en ser uno de los

periódicos más funestos que se publican en nues-
tra nación. Con sumo dolor lo decimos, porque
estimamos la apacibiiidad de aquel diario

; pero
La Epoca no sirve en ei mundo más que para
hacer daño : La Epoca es cruel con mansedum-
bre

; engresca á todo el mundo á luerza de po-
nerle en paz: acibara con su miel; se hace insu-
frible á fuerza de sufrir

; y el mejor dia va á
meter las ovejas en las fauces de los lobos

, de
puro desear que se caiifuudaii frateraalmente
lobos y ovejas. La Epoca es el retrato de su
época ; La Epoca equivoca las costumbres sua-
ves coa las costumbres muelles; La Epoca es,
per lo tanto , falai ó irremisiblemente

, uno de
los más ciegos lautores y uno de ios más activos
propagandistas de las costumbres bárbaras.

Si desgraciadamente no tuese ello notorio, no
necesitaría otras pruebas que algunos extractos
del articulo anteayer destinado por ei diario li-

beral á dar su parecer sobre la retractación del
Sr. Gil y Zárate.

«Nada es tan necesario
, (dice, por ejemplo.

La Epoca), en í»s tiempos difíciles que hoy atra-
viésala Europa, como no quebrantar el princi-

p o moral y religioso
, sino antes bien enaltecer

el respeto que los pueblos deben á estos princi-
pios, siu los cuales toda sociedad es imposible
No regatearemos á La Epoca los plácemes que

merece esta proclamación de sus buenos senti-
mientos. Y eso que no nos faitaria pié para ad-
vertirla cariñosamente que nada és tan necesa-
rio como la Religión

, lo mismo en los tiempos
fáciles que en los difíciles. ¿ Pero quién se de-
tiene ahora en tales pequeneces ?

El amur de La Epoca á nuestra santa Reli-
gión, es, pues, grande y profundo. Veamos al-
gunas de sus consecuencias:

Llevada La Epoca de su piadoso amor, posee
un deseo ardiente y laudahilisimo de enlazar la

Religión y el Cristianismo con todos los adelan-
tos y todos los progresos de la civihzacion hu-
mana.»

Los católicos oreen, por el contrario, que coii-
v'iene enlazar la civilización con el Cristianismo.
Creen, ademas, que no conviene hermanar con
nada humano ninguna Religión que el Cristia-
nismo no sea. Creen que, cuando se habla de
cosas tan importantes, nay que hacerlo por lo
méuoscou claridad y precisión. Pero á bien que
estas faltas de estilo no son generales en el ar-
ticulo de La Epoca.

¿Qué sentimieuto diráu nuestros lectores que
ha producido en el diario liberal-religioso la pu-
blicación del documento del Sr. Gil y Zárate?
¿Dirán que le ha hecho prorumpir en cánticos
de gratitud á Dios y en elogios a la piedad del
ilustre difunto? ¿Dirán que le fia arfaucado dul-
císimas lágrimas, como á tantas personas que co-
nocemos en Madrid? ¿Dirán que, por lo ménos,
le lia inundado en filosófica satisfacción, como
uno de tantos medios de fomentar el respeto de
los pueblos á las cosas santas

; respeto cuya uti-
lidad nos poíidetu La Epoca, y que ya ponde-
raba Voltaire en sus tiempos (no sabemos si fá-
ciles ó dificiles), al decir que no le pesaba deque
sus criados fuesen católicos?

Pues nada de eso. Sin adolecer ya de os-
curidad, nos declara La Epoca que la pu-
blicación del documento á que refiere fo ha
causado desconsuelo.

¡Toda se vuelve desconsuelos ¿a Epocal Si
la autoridad prohíba que circulan artículos tan
tUUes

, morales y religiosos como muchos que

de carácter justamente privado.»

Parécenos que la dirección del Catolicismo

deLaEpoca se va delineando con rasgos no tan

laudables como sus deseos. Sepa, por si no ha

caldo en ello, que la publicacionde un documen-

to cristiano no se puede vituperar por quien no

vitupere el documento mismo. Un escrito ino-

cente ó plausible, por ese mismo hecho puede

publicarse; escrito que no se puede publicar,

entendido deja que no es inocente. Sostener

otra cosa
, es tan peregrino como llamar hecho

privado á la retractación de una obra célebre,

retractación que, expresamente pide publicidad

en una de sus cláusulas.

Peroes que hay «impaciencia por ha cer de esa

retractación un arma verdaderamente política.

—Pero es que verdaderamente nada valdría esa

objeción, aun siendo cierta; á no que pretenda

La Epoca que se prohíba ia impresión del

Evangelio mismo, que diariamente interpretan

á su sabor y pretenden convertir en arma polí-

tica neo-protestantes, demócratas y socialistas.

Pero es que el documento Hiende principal-

mente á una retractación solemne y absoluta de

los principios que habia profesado el autor en

su vida pública; á una condenación de las ideas

modernas, de los principios liberales.»—Pero

es que el documento no habla una palabra de

política, como saben perfectamente los que lo

han leído. Y, ¡ay de vosotros si otorgáis que os

es hostil!

Pero es que La Epoca «necesita protestar, no
tanto contra el hecho....

¿Luego protesta algo. ..?

—«Necesita protestar enérgicamente contra

los hombres y los partidos.

¿Y quién son esos hombres cuya actitud en el

mundo obliga á la contemporizadora Epoca á

irritarse contra la publicación de un documento
ejemplarísirao?

—«Estos son los que vienen há tiempo ha-

ciendo de la Religión un arma de partido y un
instrumento de política. Estos son á nuestros

ojos, y creemos que á los de España entera, los

enemigos más implacables que tiene el Catoli-

cismo: estos son los que no há mucho produ
cian en medio de Europa el escándalo del asun-

to Mortara...

i
Ali

!
¿Conque se trataba del Papa? ¿Se tra-

taba del hombre de partido

,

del explotador de
la Religión, del neo -católico, del escandaloso

Pió IX?... Eso es otra cosa; mucho hubiéramos
ganado con saberlo ántes.

Quien llama escándalo al asunto Mortara, ¿có

mo podía no aplicar el mismo sustantivo á la

retractación del Sr. Gil ?

Ni, supuesto tal precedente, ¿cómo podía La
Epoca, á pesar de su benignidad ingénita, dejar
de pedir á los Prelados que no permitan publi-
car nuevas retractaciones, si quieren evitar tras-

tornos semejantes á los que tuvieron lugar de
1854 á 1856 ? Todo ello se encadena lógica y
necesariamente; todo se explica por aquello que
ya al principio insinuamos , afirmando que á las

costumbres muelles se siguen las costumbres
bárbaras.

Y todo ello patentiza una vez más cuán dul-
ce

, sencilla y apreciable
,
paciente, mansueta y

candorosa, esen realidad la política que, á fuer-
za de laboriosos trabajos, han logrado entroni-
zar en nuestro país hombres y periódicos de tan
buena inteuoion

,
pero de tan funestos hechos,

como el incomprensible periódico titulado La
Epoca.

2.

» La propiedad con que aparece redactado. En
la declaración se observa la relación perfecta de lo
que se declara con lo que forma el objeto Ue la deela-
cíon, la de los antecedentes con los heclios lodos re-
tractándose lo que se debe retractar, y no retractán-
dose nada más.

3.

° El pleno conocimiento del deeiaranle, que no
hubiera podido guardar esa propiedad, de no haber
tenido expeditas sus facultades inleleclualcs, ni ha-
cer las referencias que hace, cuya exactitud se ve
confirmada basta por lo que se declara contra él.

Y de esta naturalidad, y de esla propiedad, y de
este pleno conocimiento con que ha sido hecha la

declaración, resulta casi evidentemente su esponta-
neidad de parte del autor, evidentemente su plena
libertad, sí ei confesor se la sugirió.

Por ei contrario, de los escritos del Sr. Albacete y
del del Sr. Baus resultan:

1.

° Notables singularidades. El Sr. Albacete dice

que va á hacer lo que el Sr. Baus hace; el Sr. Baus
dice más de lo que hace

, y por último, ninguno de
ellos hace lo que ha dicho: ni el Sr. Baus expresa lo

que se -habla callado, ni el Sr. Albacete cumple lo que
habia prometido. Para conocer la verdad desnatura-
lizada, á ninguna de ellos les habia ocurrido acudir á
los tribunales en un principio, y después

,
por lo vis-

to, no les ha ocurrido otra cosa, siendo posible que
tampoco hagan lo úllimo que les ha ocurrida.

2.

“ Coutradicoion monstruosa en los hechos de
que da cuenta. Las palabras que el Sr. Baus nos
cuenta oyó de boca de su hermano hora y media des-
pués de haber recibido este los Sacramentos, apénas
se conciben; y sin la naturalidad de la declaración
firmada tres dias más tarde por el Sr. Zárate, y las

declaraciones de los testigos y la naturaleza del mal,
se creerla que el Sr. Zárate habia perdido la razón
desde el dia 21, y ya desde enlónces no la volvió á
recobrar.

3.

° Injusticia fiagrante, á más de absurda, en las

acusaciones. ¿Qué se ha de pensar del estada del es-
píritu de quien viene acusando á un confesar, au-
cuando fuera el penitente, que aquí uo lo es, de han
ber faltado á lo convenidoen el tribunal de la peni-
tencia?

Advertiremos una cosa para concluir. Lo que he-
mos dicho procede todo de nosotros- El confesor del
Sr. üil y Zarate no siente la menor necesidad de de-
fenderse , ni de acusar : ha cumplido con su deber, y
lo que por ello le sobrevenga

, no puede apurarle, ni
le apura nada. Lo que hemos dicho sobre él procede
de informes agenos

;
lo que decimos sobre el hecho,

jirocede de lo que han dicho los que le atacan. Cuan-
do sólo por los ataques que se dirigen contra una per-
sona y un hecho se alcanzad jusliliear el hecho y á
juslificar la persona

, ya se puede comprender lo que
sucedería si la persona atacada consintiera en defen-
derse. La verdad

, por sisóla
, triunfa siempre.»

La inistaa Esperanza refiere lo siguiente acer-

ca del Sr. Gil López

:

«El Sr. Gil López, confesor del Sr. Zárate, era un
jurisconsulto muy distinguido

, y una persona muy
bien acomodada pocos años hace. De pronto, cuando
más atraelivos podia ofrecerle el mundo por su edad,
por su posición

,
por su talento

, cuando todo le pre-
sentaba an brilíaale porvenir

,

el Sr. Gil López re-
nuncia á lodo; recibe las órdenes sacerdotales, y
desde enlónces , retraído eomplelamenle del mundo,
de la poiilica

,
del bufete

,
solo se ocupa en llenar,

con extraordinario celo
,

los sagrados deberes de su
minislerio.»

Añadiremos, por último, que, según mai •

üestan algunos periódicos
, el Sr. Albacete, s

ha remitido .ya su prometida relación de los he-
chos concernientes á este asunto

, la cual se pu-
blicará esta tarde.

Al citar los nombres de los diputados perte-
necientes al partido moderado que han acredi-
tado su consecuencia política en la votación pro-
movida por et Sr. Alfaro Sandoval, cometimos
una involuntaria omisión, que nos recuerda La
España en los siguientes términos:

«Nuestro apreciable colega El Pensamissto Espa-
ROL se ha olvidado de poner un nombre al lado de
los de los señores Bertrán de Lis y Moyauo. Ese
nombre es el del señor Egaña.
sTambien debemos recordar que votó en ei mismo

senlido que los ires anteriores el señor Balmaseda.
Suum caique.»

Habíamos echado de ver este olvido y nos dis-
poníamos á enmendarlo, cuando recibimos el
número de La España, que está en su lugar.

Por falta de espacio dejaron de publicarse en
nuestro nú aero de ayer los párrafos anteriores.
Como elocuente resúmen de todo lo que se ha

dicho sobre la declaración del Sr. Gil y Zárate,
vamos á copiar ahora algunos trozos del largo y
razonado artículo que á este asunto consagra La
Esperanza de anoche.
Hablando de las gestiones hechas por el Nun-

cio de Su Santidad
, dice

:

«¿ Se ha enterado La Epoca de eómo se habia con-
seguido esa intervención

, y a qué estaba reducida?
be reconocía la aulenlicidad

, la legitimidad del do-
eumenlo

;
se quena solameiile que el señor Nuncio y

el señor Vicario consiguieran derlas alenuadones
, y

no en el fondo, porque nrfcabían
, sino en la forma,

en el modo de hacerlo público,
j
Y ahora se acude á

los tribunales para que decidan sobre su legitimidadl
¿ No es el mismo documento ahora que ánles ? ¿ Será
ilegitimo porque se haya publicado en La Ksperansa
en la forma en que se ha hecho ? ¿ Hubiera sido legí-
timo publicado bajo otra forma, en otro diario, ó de
otro modo

, ó mas tarde ?

Ahí están ios tribunales para hacer justicia á todo
ei mundo

; ei confesor no Jos teme ni poco ni mucho*
pero no se debe olvidar que los parientes del Sr. Za-
rate han llevado esta cuestión

, ántes que á los tribu-
nales, donde todavía no la han llevado, al público y
que al público no le han dicho nada

, á pesar de 'lo
mucho que le han dicho

, de lo que ante los tribuna-
les han (le tener que decir soore la ilegitimidad de la
declaración. Porque, y esto es muy digno de notar-
se , es seguro , segurísimo

,
que ios tribunales ñor

lo que la familia ha publicado
,
no admitirán esa' acu-

sación, y no hay hasta ahora aquí otra materia
acusación que ia incalificable del Sr. Baus al decirque el confesor había faltado á lo convenido en elTRIBUNAL DELA PENITENCIA; palabras que ante el nú-
blico, como ante los tribunales, son tan evidentemenl
te punibles y absurdas,

“

Resumamos los hechos
, y observemos ios caraolé

res con que losJbechos se presentan.

. F?'’
““““ ‘*®'^h08 una declaración

del br. Gil y Zarate referente á las doctrinas de susescrilos; por otra, dos comunieados de la famiUa dMbr. Zarate en los que se trata de invalidar esa de-
‘

claracion. La declaración se presenta firmada
, y la

Al hablar el Diario de Barcelona de la cons-
piración de juanistas y demócratas, dice : «El
«Gobierno tiene conocimiento de los promove-
»dores de la trama, y en la rigidez de su respeto á
.la ley, solo espera que brote la menor chispa
«para poner á buen recaudo á los perturba-
»dores.»

El verdadero respeto á la ley es observarla v
la ley no se observa cuando se sabe que se cons-
pira, se conoce á los conspiradores y se aguarda
á castigarlos á que brote la menor chispa de la
conspiración.

¿Por qué castiga laley losconatos del crimen?
¿Por qué los delitos frustrados?

¿La conspiración no es un delito?
¿ Las chis-

pas de la conspiración no son otro delito que
toma ei nombre de rebelión, de insurrección de
raotin ó de asonada?

’

Tolerar los unos y estar dispuesto á casti»ar
es otros, léjos de demostrar rigito de respeté á
la ley, indica mas bien debilidad y alienta á los
perturbadores del órden público.
O tales conspiraciones no existen, ó si exis-

ten las Ignora el Gobmriio
, ó si el Gobierno las

conoce taita á su deber no sometiéndolas á los
tribunales.

Este es el respeto rígido á la ley.

El secretario de la redacción
M. Herrera de Tejada.

’

ÚLTIÍ«IA HORA.

TELEGRAMAS.
Tuai», II-

La Perseveranza de Milán, dice que el Sr. Ra«

tazzi se presenta como candidato á la presiden-

cia del Parlamento.
Roma, 10.

Los Cardenales Antonelli y Merode han en-

viado nuevamente armas á los insurgentes de

los Abruzzos.



EL PENa^MlKSTO ESPiííOLj

En carta que escriben desde Lópdres í
un^P

eo'puro, se asegura que el ex-Infónte

cara dentro de pocos dias un man.fie.i»'^
¿

carlistas, no se sabe si para cap. u'

insistir en su liberalismo. Anad^
^

ida de Cabera a F'obsdorff-^^^^^

halla en

’J “^dor de Austria
,
para conseguir

rencas con el einwja.^

la reunión de “‘"bos espows.
curiosas

- , este medio más expedjto para encarecer los servicio, Por Real órden de 30 ^J„ero para ISd eltua.' E^n Us^reS rntrairenc
de sus dignos compañeros.

Se han reiterado nuevas órdenes á fin de que se

remitan al ministerio de la Gobernación los datos

que faltan para apreciar completamentfe los daños

causados por las última, inundaciones.

licénciamiento de los individuos^ del arma de su car-

go que con abonos y sin ellos vayap
cumpliendo el

tiempo desn empefio en lodo el corriente ano.

Asegúrase que el señor Escosura ha desislido de su
j
Ejiepa

ÉToorresponsal trasmite en seguida estas curiosas candidatura en JJaroelona, por considerar que las ao-

tuales Córles están moralmente muertas.

bEu una correspondencia anterior dije á Vd. que

el general Frappoli habla venido á cumplimentar a

D. Juan de parte de su Soberano por su renunca de

sus derechos eventuales al reino de Ñapóles; pero

viendo que La Epoca y otros periódicos desmienten la

noticia, iralé de cerciorarme nuevamenle , y debo in-

sistir en su exactitud ; y posteriormente el secretario

de D Juan, ha recibido cartas de varios italianos para

Han llegado á Sevilla 49 acémil^a de las que fa-

cjlitó la provincia para la
de Atnca. ue

ella, pertenecen 24 al comercio do aquella ciudad;

cuatro á la comisión: tres al parlid<>

al de Utrera: dos al de Sanlúcar la *¡9
i

Estepa; una al señor marques de la MoUlia , y

la capital y pueblos de la provincia P®f.

coinpradas con el producto de la susoriei

lica'.

^ Todo esto era terreno llano; pero mas al NoU f

.

atravesó varias cadenas de montanas, que forma u*

valles fértiles, con grandes nos, y desde una de ‘

1
cuales descubrió unú gr.in montaña y tierras eleva

das. Al Este se velan en la atmosfera indicios de un

oran vohiraen de affua. como si mas alia hubiese

principio á los Misereres con la solemnidad que lo .

años anteriores. Atas cuatro y media de la tarde so

expondrá á su Divina Majestad de mah-ifiesto: serexari

la corona de la preciosa sangre ,
seguirá el sermón,

nue predicará D. José Fernandez Losada
, y despue¿

se cantará el Miserere, reservándose á su Divina Ma.

gran volúraen de agua, como si mas alia húmese

'^'^Peró*no fué posibleseguir adelanle. Hasta entónoes

los exploradores no habían encontrado indígenas; pero

aouí se presentaron estos en masas considerables, y en

actitud hostil, y á pesar de Ipdas las demostraciones

«.azi ca loa hir^iomn. no 86 COnSlffUlO naU».

En la iglesia de Monserrat se praelicará por Ij

larde la duodena de San Antonio ,
predicando el ex-

eelenlísirao é ilustrisimo señor don Antonio María

el Príncipe, y entre elíos una de Garibaldi. Me han

asegurado que el secretario suele decir que cuenta

más con los desaciertos que se hacen en Madrid
,
que

con todos sus Irabajos.

«Según he oido, el que asegura que el barón de

Mascareñas es un agente de D. Juan ,
loma el rábano

por las hojas; aclualmenle está esle personaje a! lado

de los agentes oficiales del Gobierno en París; y á pro-

pósito, hace poco que publicó un folleto contra doq

Juan bajo el nombre de un ingles, antiguo oficial car-

lista; pero el estilo es de la pluma del aurirollanle

canior del Esgueba. Ya habrán podido calcular Vds.

que el famoso corresponsal de La Epoca y director

del Español de Ambos Mandos, es también agente del

Gobierno.

«Nada hay sobre esos despachos que se suenen

enviados de Madrid á D. Juan, y de D. Juan á Ma-

drid, cuya noticia dá un periódico minislerial.

«La ioleria de D. Juan ,
es objeto de rail eomenlq-

tios; un amigo nuestro ha sido agraciado en el premio

de 2,000 duros en la extracción del 19 de Enero, y el

cual le ha sido pagado. Se ha dicho en el Stock-Ex-

change, que uno de los billetes tomados por el cor-

responsal de La Epoca ,
para enviarlos al Gobierno,

ha oblenido otro premio.«

La junta de agricultura de Murcia , ha elevado al

Gobierno de S. M. tre, exposiciones ,
solicilando, por

la primera
,
que se emprendan las obras del ferro-

carril que ha de poner en comunicaeion á aquella

provincia con la vía del Mediterráneo, en la forma que

;

previene la condición 3.* de lasubasta: por la segun-

da exposición solicita
,
que se declare comercianle y

' sujeto á las prescripciones de su código á todo aquel

que trate y contrate
, y por ello pague contribución

de subsidio, evitando con esta medida ó cualquiera
|

' oirá legislaliva que se introduzca
,

las qaiebras de

\

mala fe
,
harto frecuentes ,

en perjuicio del comercio,

;
de todos aquellos negociadores, que no teqiendu el

; expresado carácter de comerciantes se acojen al fue-

ro común
,
evadiendo las severas prescripciones del

referido código; y por fin, la tercera exposición tiene

por objeto, el que las muchas familias que han que-

dado en la mayor indigencia con motivo dei desbor-

damiento de las aguas dei Segura ,
por la sequía y

por la epidemia ,
sean socorridas convenientemente.

Pasado mañana saldrán de esta corte P*™ ^elua 1
¿g gs¡(

tres religiosos destinados á nuestras misiones de M r
j regresó

ruecos, y el viernes último se embarcaron en Vale
punlodeparlid

eia oíros Ires para Jerusalen. I Jo z,300 millas e

amistosas que seles hicieron, no se consiguió naoa^

Por fin, atacaron á la partida, y esta tuvo que reo

zar á los salvajes á tiros. .

Después de esto, viendo la imposibilidad de seg

adelante, regresó con mucho sentimiento, Heganuo

Prodigue celebrándose por la larde la novena de
° , .1 _ riza Mana z«r. o.

‘ Del'espáci¡

Reunida el sábado la Junla de donativos de Ma-

drid para socorrer á los valientes inufilizados en la

guerra de Africa, aprobó el diclámen de la

ai pUlllUUCnaiuua .a. .jy... v r,.loenae O
do^,300 millas en seis meses y dos

Pf*
® P

,g.

que recorrió, sólo hay seseóla .Billas o*
¡L^igs

nosas V en varias parles encontró indicios ev
nosas, y^en varia__p

generaciones u-

los Santos Fundadores de Siervos de Mana en San

Nicolás: dirá la plática D. Pedro Palomeque.

Por la noche habrá ejercicios espirituales con ser-

mon que predicarán, en el oratorio del Caballero de

Gracia D. Patríelo Páramo, y en la bóveda de San

1

Ginés D. Gregorio Montes.

Aovehtencas. Es vigilia con abstinencia
d^

guerra aeAxnca, «tjrüuii b» — ;

feordando que se entreguen los fondos '«tauciados a

la Junta de distribución nombrada por el Cooierno,

á fin de que cuatro millones de dichos fondos y su

intereses se apliquen precisamente á formar rentas

í los inutilizados, y el resto hasta cinco millones y me-

^ dio con los intereses que le correspondan, se distri-

: buya en la forma que la junta tenga por conveniente,

i Al mismo tiempo se anuncia que la junla tiene en

turas verán sin duaa en

de la Inglaterra de nuestros lempos, pero
de la Inglaterra de nuestros

colosal, y que reducirá a

proporciones microscópicas,

la actual Inglaterra

El castillo de Blenhein (loglaferra)
^/j^rnor

'

su Doder 4,0U0 rs. para el soldado herido en campana

que sea natural de la provinoia de Cuenca ,
por lo

cual ios que se crean con derecho a dicha suma pue-

dL dirigir sus solicitudes hasta el 31 del próximo

un incendio. La célebre galena de cuadros de Jm!
no, reunidos en aquel magnifico palacio, no existe ya.

I rfpl Tieiano. que eran nueve, regalados

CHnic. . ,

Todos los dias de Cuaresma se gana indulgenei,

visitando cualquier iglesia.

En San José, oratorio del Olivar, Sanlgaaeio, lij.

líanos y San Juan de Dios, se visilará el Via-Crucis al

toque de oraciones.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.
,
¿awr de

•— oiosirado

presidencia DEL CONSEJO DE MINISTROS. » W dcl a

), M. la Roma y su augusta Real íatnilia con-

iau en esta córte, sin novedad en su impor-

te salud.

~
(Üce ,

qu»

ESPECTACULOS. ,u
" ' ” dei polvo

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para ho, -

Los cuadros del Tieiano ,
que eran nueve, ...g,. --

ñor Vielor Amadeo de Cerdena al celebre duque de

den dirigir sus

mes de Marzo.

Dor Vielor Amadeo de üerdena ai ceieoie 004^=

Slarlboroug ,
ó Mambrá ,

como le llama la canción

1
popular eu lodos ios países, han sido presa de las lla-

S ,
Lmo ta.nb.eu E¡ rapto de Proserpma, de

Los ayuntamientos de las ciudades de Huesca, Bar-
j

bastro y Jaca, la diputación provincial de Huesea
,
la

junta de agricultura ,
industria y comercio, sociedad

de Amigos del país y otras varias corporaciones del

antiguo reino de Afágon, han acudido á las Córtes en

solicitud de que se lleve á efecto el ferro-carril á

Francia
,
pasando por Huesca y el Pirineo central,

bien por Canfranc ,
cuyos estudios se hallan aproba-

I

dos , ó por el trazado de Gabarnie.

Se ha mandado de Real orden que el numero de jo-

venes de que debe constar la escuela de aprendices

navales hasta la finalización del presente curso ine--

nal sea de 130; y que si otra cosa no se previniese al

empezar el curso venidero, continué fijado el mismo

número, así como que las vacantes que hubiere que

cubrir se cubran según el reglaraenlo previene.

MERCADOS ESPAÑOLES.

Alicanfc.-Trigo,de 46 á 50 «. fa«ega; cebada

de 130 á 133 rs. cahíz
;
garbanzos, de p

¿ as ra arroba: aceite, de oí a S4

Un periódico anuncia como muy próxima la venta

del caminó de hierro de Pamplona hecha por el señor

Salamanca á la casa de Rolschild.

bareh.lia ;
arroz ,

á 58 ‘s-,arrobá; aceite ,
de »3 a S4

Ídem id.
;
vino ,

de 13 a lo rs. caiilara ;
aoUardieiUe,

^
^fiarceíono.—Trigo ,

de 55 á 57 rs. fanega, cebada,
. . . . A Qf> izí • hahau . a A.! 1116111

presidencia DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Roma y su augusta Real íatnilia con-

tinúan en esta córte, sin novedad en su impor-

tante salud.

espectáculos.

á 26 id d ;
maiz, á 32 id. id. ;

habas .
á 43 ídem

a Aiv lu. f - fíQ or.'/xKa • airní íIa
a zb ICI. tu. t iHaí*» * * — ,— ’

.
I

Idem ;
garbanzos ,

de 61 á 98 rs. arroba ; arroz ,
de

103 á 108 id. id. ;
aceite ,

á 62 id. id.

Ciudod-Reaí. -Trigo ,
de 4o a 46 /s- íapeg».

El Clamor Público que, entre los diversos ramos

manejados por los periódicos libres, explota con fe-

cundidad inagotable el de las invenciones refirió

Accediendo S. M. á lo solicitado por el marques del

Vado dcl Maestre y D. Antonio Terrero,^ ha tenido á

bien autorizarles por el lérmioo de un a&o para veri-

ficar los estudios de un ferro-carril que, partiendo de

la linea general de Madrid á Irun eu Arévalo, y pa-

Por la dirección general de obras públicas se ha

señalado el dia 8 de Marzo, para la adjudicación en

publica subasta de las obras de la» barreteras de La-

ceres hasta el pueblo de Arroyos dei Pufc®: ®® ''i-

llaviciosaá Inttesto; deEgeaüe losLaballeros a ban-

giiesa, y de Mollet á Moya.

bada ,
de 12 á 13 id id. :^cen^no ó® 40 a 2, ídem

márlea 12 de Febrero.

A las ocho de la noche.

1 ® Sinfoifia.

2.

* La comedia nueva en tres actos

Los lazos del vicio.

3.

“ Baile.

'euniieiia

cauaadü

oiucUo a

Pero i

ÜUUUluau. -
^ , la nuca goiixiiwA A*'- » *

cierto lance que según versión de aquel perioaicoud-
peñaranda de Bracamqnte y Salamanca,

- . .
. hablar gordo al Go- I v

ba' pié al embajador ingles para hablar gorao a. ou

bierno español. .

La Correspondencia, que si alguna vez deja corr

inadvertidas ciertas invenciones
’ de El Clamor, se

apresura á ponerles pronto correctivo cuando pudie-

ran ser dañinas á los ministros, rectifica vanas de

lá últimas de aquel diario, eu los términos siguientes

'

«El apresáipientp por el resguardo de Algeciras de

la tartana inglesa Luisa, que procedente de Gj^cral-

iár se dirigía átetuan, ha sido declarado de buena

ley por la junta administrativa de aquel puerto, y de-

comisado lodo el oargameulo. A pesar de lo que a

-

gun periódico ha dicho sobre este asunto, y déla

impo'rSa,i.9,ia que ha querido dársele, se hallan de

acuerdo nuestro Gobierno y el embajador ingles,

para resolver la cuestión de la manera
^

más satis-

termine en la Fregeneda.

Se ha concedido á vqrios ayuntamientos de la pro-

vincia de Alicante ,
el reeargo del 10 por 100 en la

contribución territorial
, y el 5 en la industrial

,
para

que puedan cubrir el déficit que les resulte en sus

respectivos presupuestos.

En la Caja de ahorros de esta eórte han ingresado

el dia 10, aepositados por 2,678 individuos, de los

cuales 92 han sido nuevos impoiientes, loS.SoZ rs.

Se han devuello, á solicitud de 107 interesados,

168,723,77.

faetoria para los intereses y el decoro nacional.»

Con el Ululo de El Pontificado, su presente, su pa-

sado y su porvenir, aeaha de publicar un opúsculo el

Sr. D. Torcualo Tárrago, en el cual hace una pintu-

ra exacta del Pontificado y de Roma, y con el lesli-

monio irrecusable de ia historia, combate las ideas de

los que sin más norma que la pasión política claman

por ia abolición del poder lemporal y la formación de

un reino civil con los Estados de ia Igiesja.

cLos jésuitas expulsados de Nápoles, como cual-

auiera otra persona víctima de las disensiones políti-

cas de su país, puedan venir á España y residir aquí

siempre quepo ataquen las leyes de aueslra patria,

pero podemos asegurar, cpateslando a las indicacio-

nes que hace El Clamor Público, de que es posible

que los jesuítas intenten fundar nuevos colegios eu

Lpaña, que el Gobierno de S. M. está resuelto aque

no existan en nuestro país otras órdenes religiosas

que las concordadas en el último tratado hecho con la

Santa Sede.»

El proyecto dq ipy presentado por el señor minis-

tro de Iq Gobernaeiqn ,
concediendo pensiones, con

arregio á los artícuíos 74 , 75 y 76 de la ley de Sani-

dad do 28 de Noviembre de 1855 ,
dice así

:

«Artículo l.° Con arreglo al art. 76 de la ley de

Sanidad del 28 de Noviembre dé 1855 y álos arliou-

los 3.” y 6 .° dei Reglamento para su ejecución de 15

í de Junio del año próximo pasado, se concede la pen-

sión anual de 4,000 rs. ,
trasmisibies después de su

mqerte á sus hijos menores , á doña Maríq González,

La baja que experimentan hace tres dias los fon-

dos núbiieos dicen los bolsistas que procede de una

disposición desacertada de la Junta de gobierno del

Banco, porque no ha podido menos de aleclar a las

transacciones el anuncio hecho por dicho estableci-

miento de que por la renovación que iba a hacerse de

los títulos quedaban anulados los depósitos, sin que

el Banco pudiera encargarse de hacer dicha renova-

oioh; ío que ponía á cada particular en la precisión

de buscar dinero para retirar los títulos dados en de-

nósUo. El Banco, al fin ha debido reconocer su laila,

pues anuncia que habiéndose interpretado por algu-

nos equivocadamente el anuncio publicado por el

Banco de España con fecha 7 del corriente, la admi-

nistración se ha creído en el deber de participar a

público que no obstante la no, aceptación de aquel

Loargo, ei Banco coiiliiiuará haciendo prestamos so-

bre tos títulos llamados á renovar, y sobre Mi’ ®®‘'

aucl , UB a \
' A aa A RQ

Idem I
habas ,

de 64 á 66 id. id ;
aceite ,

de 66 a 68

reales arroba ;
vino, de 80 a 100 id. id,

Córdoóa.-Trigo, de 48 a 52 rs. fanega cebada,

de 26 á 30 id. id. ;
habas ,

de 36 a 38 id. id
.

,
gar-

banzos, de 51 á 80 rs. arroba; aceite, de 54 a b9

Trigo , á 15 rs. ferrado ;
centeno , á 8

Idem id.; maiz, á 11 id. id.; arroz de Valencia, a

IÓ2 rs. quintal; aceito, á 66 1/2 rs. arroba; aguar-

diente de caña, á 47 pesos fuertes pipa; vino ,
a dU

*'^^onáiia.—Trigo , de 58 á 64 rs. fanega ;
cebada,

de 35 á 37 id. id. ;
maíz ,

de 44 á 51 id. id.
;
habas,

de 54 á 56 id. id.; aceite, de 69 á 70 rs. arroba.

Euqo.—Trigo, á 42 rs. fanega: cebada , a 22 ídem

ídem; centeno, á 22 id. id.; maiz, 37 id. id.
;
garban-

zos, á 28 reales arroba ;
arroz, a 38 id. id. ;

aceite,

á 80 id. id.
;
vino ,

á 30 id. id.; aguardiente ,
a 64

ídem Ídem; vaca, á 1,14 c. libra; tucino, a 2,64 ídem

ídem.

iíáíaoa.—Trigo, de 62 á 72 rs. fanega
;
cebada, a

35 id. id. ;
lívaiz, á 48 id. id.

;
garbanzos, a 6o reates

arroba ;
aceite, á 59 id. id.

Orense.—Trigo, á40 rs. fanega
;
cebada, a 26 ídem

Ídem ;
centeno, á 32 id. id. ;

maiz, á 30 id. id.
;
ar-

roz á 40 rs. arroba
;
garbanzos, á 22 id. id. ;

aceite,

á 78 id. id. ;
vino, a 25 id. id. ;

aguardiente, a 7o

Ídem Ídem.

Oviedo.—Trigo, de 35 á41 rs. fanega ;
centeno, de

25 á 27 id, id. ;
bebada, de 23 á 25 id. id.

;
S.arban-

La comedia nueva en un acto, nominada:
• Jmpg dq i

Por el pañuelo,

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy már.

tes 12 de Febrero.

A las ocho de la noche.

1.

» Sinfonía.
,

2

.

“ La aplaudida zarzuela en tres actos. Ululada;

Campanone.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para ho,

márles 12 de Febrero.

A las siete de la noche.
,

1.» La humorada cóiaico-líriea, nueva, original

en un acto y en verso, tituiatÍR* 4»os pecados ca-

.... anir. „ Oll VArSO.

Siliados

lúas fu a

douilo s»

dos por

el 13 ibi

todas su

iusislia t

eulusias

.
dadurau

! valor y

2.“ La zarzuela en un acto y en verso, tituladai |‘u udiui

Una vieja.
, , . .

3.» El chasco de earnaval, arreglado a nuestra

escena, y escrito en doce cuadros, de los oualeila
’ • : «!«« «n «Wsmniiin na aii

empresa^ ha suprimido once y pico en obsequio de iix

ióven autor, y cuyo título es: Las piernas azules.

Los personajes de esta zarzuela ya irán saliendo.

TEATRO DE VARIEDADES. Función para boj

mártos 12 de Febrero.

A las ocho de la noche:

1.* Sintonía.
1 j

[

les dul'u

Kuspi

aquel rt

la eileij

curresp

con leu

urti lUS llkuiva — ' •
,

pelas cndosables qqe se expidan por la dirección de

f .1
•. Qoimiviina lus Que esten hechos

la deuda, prorogamio asimismo ios que esten hechos

con íraranlía de dichos efectos, hasta que convenga

á los interesados retirarlos para la renovación.

¿ muerte á sus hijos menores , a uona «miaa.vz.,

Santa Sede.»
María del Rosario Gqmez, doña Juana Joaquina

La Correspondeneia rectifica además otra noticia, y doña Bárbara Cerdas ,
viudas

^eai no
hemos Visto en sus

7 'T Tos ñor»Tnémi^declarados de la dinas- j^^ediato los dos siguientes, y el último en 18 9.

1 Hiiieiones que al lado de la familia de Art. 2.» De conformidad álos mismos artículos de

tia y de las instituciones, que ai lau
v.i.Baa ap «onuede la nension

El sábado dió el Nuncio de Su Santidad un ban-

quete al que, eiilce otras personas, asistieron e mi-

nistro de taJusticia, los representantes de Inglaterra,

Portugal ,
Eslados-üniilos ,

Suecia ,
Dmamaica,

Nápoles ,
Santo Domingo , y los señores marques de

Molins, condes de Puñonrestro y
Superunda , ma -

ques de Soto mayor, Coello, Vahaiuoiida, Ruiz de la

Vega, Atistizabal ,
Sabau, Cartamolmo y Comyo.

¡¡nVárlos uo han cesado 'de conspirar en el extran-

jero; y por consiguiente ,
no es natural que a la per-

dida de la esperanza de una amnistía que no

debido en los momentos presentes esperar, se deba,

;

comq dicen algunas personas ,
que Cabrera Y ® J®

jefes carlistas hayan ido á ofrecerse á los hijos de don

Juau.o

El sábado se reunió la comisión de diputados en-

cargada de informar sobre el proyecto de ley autori-

zando ai Gobierno para sacar á subasta la construc-

ción da un ferro-carril subvencionado desde Grano-

llers á las minas de San Juan de las Abadesas. El

Sr. Figuerola hizo la exposición de lodo el expedien-

te. El Sr. ügarte, de la comisión, declaró que consi-

deraba prematuro el proyecio.y el Sr. Fages, que

había sido llamado al seno de la comisión para ilus-

trarla, sostuvo la inconveniencia del proyecto de-

Gobierno en sus condiciones eeonómioas y las venta-

jas que sobre el mismo tendría la realización de los

propuestos por la diputación de Gerona y por él se-

ñor Pereda. La comisión acordó pedir mayores ante-

cedentes al Gobierno y volver á reunirse e| jueves 15.

Ei Sr. Maiioz no llegó á manifestar su opinión
,
ofre-

ciendo exponerla cuando estuviese ilustrado comple-

tamente el negocio.

Como premio á los servicios prestados por la comí

sion de códigos en los Irabajos ya terminados del pe-

nal y ley hipotecaria, aprobada por los Cuerpo» co-

legisiadores, se ha concedido al Exemo. br. D. Pedro,

Gómez de la Serna, la gran cruz de Carlos III, y la

de Isabel la Católica á los limos. Sres. D. Francisco

deCárdenas, D. José de Iharra y D. Juan Manuel

González Acevedo, expresándose que no se hace aná-

pga concesión álos Exemos. Sres. D. Manuel Gallar-,

ño V D. Pascual Bayarri, no porque S. M. deje de,

.oreciar igualmente sus buenosservicios, sino porque

. u «ipneo va aquella honrosa distinción. Respecto

9®eS,M.;tedisj..e

mente del cjrujanq D. Márqos González, y de los mé-

dicos D. Antonio José Lqque, D. Manuel, CabeJI,q. y ¿

Rodríguez y D. Antonio Gutiérrez ,
que qucumbierop

j

victimas del cólera morbo en Í854 el primero ,
en el

^

inmediato los dos siguientes , y el último en 1859.
^

Art. 2.» De conformidad álos mismos aríiculos de
^

la ley y reglamentos citados, se concede la pensión
,

anual de 4,000 rs. á las hijas huérfanas del doctor

en medicina y cirujía D- Pedro del Hoyo, que falleció

del cólera morbo en 1855, y de su esposMoña Mag-

dalena Cormenzana, también difunta, doña Mercedes,

doña Catalina y doña Isabel.

Arl. 3.° En consonancia con el mencionado ar-

ticulo de la ley de Sanidad y el y fi.» del regla-

mento para su ejecución, se concede la pens.iqn

anual de 3,000 rs., Iraamisihle después de su muerte

á sus hijos, menores, á doña Ma.ria Nicasia Mariipez,

doña Manuela Ruiz de Munain, doña Joaquina Ro-

drigqez.Trabaneo, doña Celedonia, Orue y doña Ma-

riana García, viudas respectivamente, las tres prime-

ras de los cirujanos D. Pedro Joaquín Zomeño, don

Ramón Ruiz de Luzuriaga y D. Benito García Prada,

que fallecieron del cólera morbo en 1855, y las dos

últimas de D. Benito Diez Ulzurrun, profesor de oi-

vujiaque murió en 1859 de una fiebre tifoidea, y del

médico D. Manuel Perez y Marlinez, víctima delco.

lera morbo en el año próximo pasado.

Art. 4.“ Se conoqde á doña Antonia Erro, viQua

del cirujano D. Fermín Se»osiaiii, muerto dei colera

morbo en 1855, la pensión de 3,000 rs. anuales que

le corresponde conforme á lo determinado en el ar-

tículo 76 de la ley de 28 de Noviembre de 1855, y en

los artículos 4 .“ y 6 » del reglamento publicado en 16

de Junio del año último.

Madrid 6 de Febrero de I861.-Et ministro de la]

. Gobernación, José de Posada Herrera.»

La dirección general de telégrafos ha señalado el

dia 1 ® de Marzo prpxiino# y la hora de la una de su

tarde oara verificar en el local del minisleno de la

Gobernación, y en ios gobiernos de las provincias de

Zaragoza» Lérida y Teruel, la subasta dé la constiuc-

ciónde las lineas eleotro.Aelegráficas dc Zaragoza por

Aleañiz á Viñároz, de Alcañiz por Mequinenza a Lé-

rida, y de Teruel á Murviedro.

Con el tílulo de Lo cuestión de Venezuela, se ha

nnbücadq un opúsculo que tiene por objelq palenli-

zar la justicia que asiste á España en dicha cueslion.

El Siolo Médico cita, un caso sumamente curiqso de

'A ««p nna inní*nlacíon fortuita. Un

reales arroba; vino, de 22 a 30 id. id. ;
aceite, de 80

á 82 id. id, ;
jabón, de 75 á 80 id. id.

Patencia.—Trigo, á 130 rs. carga ;
cebada, a bü

reales fanega. „ ,

Saíamanca.-Trigo, de 22 á 30 rs. fanega; ceba-

da, á 17 id. id. ;
centeno, de 19 a 20 id. id.

;
garban-

zos, de 80 á 120 rs. arroba ;
arroz, a 33 id. lü.; acei-

te, á 75 id. id. ;
vino, de 22 á 30 rs. arroba.

Smlia—Continúa la paralización y se hacen mas

pronunciadas las lendeiieias á la baja de cereales y

Soria.—Trigo, de 26 á 28 rs. fanega; cebada, de

24 á 26 id. id.; centello, de 25 á 26 id- id-;

zos, de lio á 140 rs. fanega; arroz, de 32 a 34 reales

arroba; aceite, de 74 á 78 id. id.
, , e

Totedo.—Trigo, á 35 rs. fanega; cebada, de 15

á 17 id. id.; centeno, á28 id. id.; garbanzos, de 22 a

30 rs. arroba; arroz, de 24 á 28 id. id.; aceite, a

71 id. id.; vino, á 26 id. id.; aguardiente, á 70 id. id.;

vaca á 22 cuartos libra; tocino, á 28 Ídem. id.

Valencia.—Trigo, de 240 á 250 rs. cahíz; maíz,

de 12 á 12 1/2 rs. barchilla; garbanzos, de 28 á 56

reales arroba; arroz, de 24 á 25 rs. barchilla; aceite,

de 59 á 60 rs. arroba.

Zamora.—Trigo, de 37 á40 rs. fanega; cebada, de

18 á 19 id. id.; eenteno, de 24 i 26 id. id.; garbanzos,

de 20 á 25 rs. arroba; arroz, de 32 á 34 id. id.; acei-

te, de 84 á 85 id. id.

El secretario de la redacción,

M. Herrbba de Tejada

2.

'“ La comedia nueva en tres actos, titalad»:
^

Los molinos de viento.

3.

“ Baile. ,,
‘

4.

“ La divertida comedia en un acto, titulada;
. el prop

El Diablo cojudo.
, ánimos

FONDOS PUBLICOS.
COTIZACION DEL DIA 10 DE FEBRERO DE 1861.

CAMBIO AL CONTADO.

COTIZACION DE AVER,
No pu1)Uc(ido

Títulos 3por 0/0, eon-'

solidado. . . . . •

inscripciones de id. . .

Títulos del 3 por 0/0 di-

ferido
;

• • *

inscripciones de id. . ..

Material del Tesoro pre-

ferente con interes. .

Ídem no preferente con

ínteres

Idem sin ínteres

Participes legos conver-

tibles en 3 por 0/0. .

Idem del 4 y 5 por 0/0.

Deuda amortizable de

primera clase

ídem de segunda id. . .

Idem del personal. . . .

48-65 y 70 c.

ya, se

;
piTsiuu

lid rigi

,

liluuu

,

lidbiaa

la puei

,¡ do cuu

Eu I

ACCIONES DE CARRETERAS

aínwfiA,Lns , 6 POR 0/0.

curación obtenida por una
' inoculación fortuita. Un

labrador ,
vecino de Huelma , P®**.®.®'®,

catarral en ambos ojos , que se había uesislido a las

m^icáciones más enérgicas. Un día le pico una abeja

CTciraa de ia extremidad externa de la ceja izquier-

da lo cual lo produjo una mílamacion que. hizo creer

aUnfermo que acabaría de perder ia vista ;
jwo al

fevantarse M siguiente día , se sorprendió agradad e-

monle encontrándose con el ojo izquierdo completa-

menle bqepo. A los dos o tres días recibió otra pica-

dura de abeja en la frente, sobrevinieron los misnios

Liornas que en la anlerior y fueron seguidos del

mismo feliz resultado lerapeuUeo en el ojo que que-

Eateqto. A,si lo refiere ei Sr. 0 . Andrés del Pozo,

profesor de medicina, residente en Huelma.

PARTE REIÍGIOSA.

Ha sido nombrado jete de la fábrica del sello don

Esteban Morales, adininislrador de contribuciones en

Granada.

Mr. Villaurae ha publieadq en París una obra titu-

lada España y sus ferro-carriles, en la que , según

diqe Lo Independencia, que no es para nosotros voto

muy abonado, qi economista expone y discute eon

habilidad y penetración la situación política y rentís-

tica de la Península.

toComspondsnciadicéque el duquedeTeluan
_ -

que no ha pasado, qomplelamente bien la nuuie, sci
desconocida isla de Australia, que es easi tan gran-

enconlraba ayer larde.más iranquilo y. aliviado. de como el eqntinenle Europeo, y en que aun no se

- ba ocupado más que una parle iiisigniücar.le. La par-

j- 1 .„ haiallones. bda exploradora salió de ia Australia del Sur á prin-

Se ha mandado que el armamenta dq
«raaladei cípios de Marzo, marchando al Noroeste y proponién-

oVinciales que necesite recomposición, '

. dose atravesar la isla. En su marcha, en vez do en-
es parques donde existen los lalleres.

contrar un vasto desierto, como liabian pronoslieailo

-- los geólogos, se encontró con una región l'erlil, rega-,

El Gobierno ha conferido nuevamente al teniente
|

|or numerosos ríos, y cubierta de yerba y monte

ronel de caballería D. Francisco Serven, la comí-; bajo.
,

En la sociedad geográfica de Inglaterra se ha leí-

do una relación curiosísima de las úllimas explora-

Sahtos DE HOY. Santa Olalla, virgen y mártir, y la

primera tradacion de San Eugenio.

Santos de mañana. San Benigna, mártir, y Sania

Catalina de Risis, virgen.

CULTOS REL1K10SO3.

Cuarenta Horas en la iglesia de religiosas Trinita-

rias ,
donde por la mañana habrá Misa cantada, y por

la tarde vísperas y reserva. '

En las parroquias habrá Misa cantada
,
haciéndose

I

la bendición de Ceniza segurt rúbrica del dia ,
predi-

oaudo en San Sebastian D. Julián Cándano ,
en Santo

Tomás D. Lorenzo Camino , y en las Recojidas don

José González Zamorano.

En el Cárraen Calzado habrá Misa cantada
:
por la

tarde, á las cuatro, se manifestará S, D. M, , se reza-

rá la 'estación y el rosario ,
seguirá el sermón, que

predicará D. Ramón Escudero, cantando el sanio Iri-

sagio á la bealisima Trinidad, y se terminará con pro-

cesión del Sanlisimo para reservar.

En la iglesia de Ilalianos se celebrará función al

Sanlisimo pristo del Amor : á las diez se hará la ben-

Emision de 1.* deAbrii

de 1850, de á 4,000 rs.

Idem de á 2,000 rs. . .

ídem t.“ de junio de

1851, de á 2,000 rs.

.

Ídem 31 de Agosto de

1852, de á 2,000 rs.

.

Idem l.“ de Julio de

1856, de á 2,000 rs.

.

Idem 9 de Marzo de

1855, procedente de

la de 13.de Agosto de

1852, de á 2,000 rs..

Acciones de Obras pu-

biieas de l.“ de Julio

de 1858 .

Provinciaies de Madrid,

8 por 0/0 anual. . . .

Del Canal de Isabel II,

de á 1 ,000 reales
,
8

por 0/0 anual

95-50

‘

94-50#

ANUNCIOS.

mercan^/

:

clones hechas ea lo interior de esa innuinsa y casi
j

¿ impqsiQion de la Sania Cetiija
, y áconlinua-

Se ha mandado que el

provinciales que necesite recomposición,

á ios parquea donde existen los talleres.

dido en la pre»®
tomando la iniciativa

aquella honra,
^ ^ ¿ ¡os individuos de la co-

para recomendar a 8.
publicamente se les

;

¿iaion, Domo
. manifestó su ánimo re-

diese una irmesira de quedando por

juelto 4
“

coronel de caballería D. Francisoo Serven, la comí-;

siqn que durante dos años ha desempeñado ya en el|

exlranjero
, de comunicará las direcciones generales

,|

de las armas é institutos del ejeredo » iQdas las íxuh'ij

eias militares extranjera» más intensantes al arte y t

ciencia de la guerra en general y á cada una de tas¡|

armase institutos del ejército en particular. ;

Ei director general de infantería ha sido autorizado

;

A las 100 millas atravesó una sierra de mucha con-

sideración, y llego sin obstáculo aíguno al centro de

Australia, donde construyó un pequeño monumento,

enarbolando en éi ia banderaingtesa y encerrando en

él una botella que cóntenia una relación de lo ocurri-

do. Esto sucedió en Junio. Siguiendo de aquí ai No-

roeste, empezaron los trabajos. El monte bajo era en

algunas partes impcReirable, y tuvo la partida que

oion la Misa solemne ,
en la que predicará D. Pío

Hernández Fraile ;
al anochecer se practicará el ejer-

cicio del mes de la preciosísima sangre de Nuestro

Señor Jesucristo
,
predicando D. Ambrosio Infantes.

Se celebrará también una solemne función de des-

agravios al Santísimo Cristo del Perdón en el colegio

de las Escuelas Pías da San B'ernando. A las diez será

la Misa mayor, en ia que predicará D. Pablo Morso

y Vivas. Por la tarde á las tres y media comenzarán

unos religiosos ejercicios ,
diciendo el sermón D. Juan

Barbero, terminándose con el Miserere y ia reserva

de S. D. M. ,
que estará todo ei dia de manifieslo.

La Real congregación del Santisiino Cristo de ia

Obediencia, establecida en el colegio deLoreto,da

tiLEMENTOS del derecho MERLApr^í.
JLEspaña.—PorD. Mariano Carreras

ledrálico por oposición de eslaasignatura.

erita para que pueda servir de texto a
_

de las carreras de jurispruilencia, de ****
•

j»)

J

'

del noiariado y de comercio
, y de consulta a

Ho iin jirAlnD’n oor i'*
,mercianles

;
precedida de un prologo por ^ IJB^

Perez Pujol-, catedrático de derecho civil e»

versidad de Valencia.

Se halla de venta al precio de 11 rs.

piar en la administración de La Iberia, cm -

carral , núm. 23.
. , r »

En Valencia, br la administración de LaEn Valencia, br 4a administración ue

plaza de Ribot , núm. 7 duplicado , á cuy® sí'

Irador se harán lo;? peídos de proviflíJ^ ¿
ti! -j - _i i;Ki*ailZS?

particular, remitiendo el importe en libráis

de franqueo.

Editor responsable: D. Manuel

Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26,
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lodos los días, excepto X>3

Al mea —En Provinctas: 16 rs. al tnes y ^ F Miércoles 13 de Febrwo de 1861

bierno Rrances estaba dispuesto á entíar én esa senda.

El señor conde de Thun añadía que sú Gobierno daba

gran valor á la prosecución que habíamos empren-

dido, y dejaba á nuestro cargo, si io juzgábamos Con-

Veniénle, informar al Gabinete francés de estas ob-

servaciones, que quizá le inducirían á formular bases

propias para reunir el asentimiento de todas las par-

tes interesadas.

Estas cohsideraciones os explicarán, señor sonde,

el retraso que sufre la presente expedición ,
el cua

no ha estado en nosotros evitar. Dignaos someter

á Mr. Thouvenel los documentos que Contiene. Com-

prenden todo lo que estamos en disposición de co-

municar al Gobierno francés relativamente á la obra

de conciliación á que hemos servido de intermedia-

rios. El verá el uso que crea deber hacer de ellos.

Tenemos motivos para creer que el Gabinete de Viena

se habrá ya explicado directamente con él sobre este

punto. En lodo caso, el señor Príncipe de Metternieh

debería estar en íituacion de hablarle de él. Como

quiera que sea ,
quedamos á la disposición de mon-

Los antiguos Gobiernos restauradas por una inter-

vención extranjera, no se sostendrían más que con

ana ocupaelon prolongada, y la experiencia ha e-

mostrado grandemente el defecto radical de semejan-

te sistema. No se conseguirla más que colocarse en

un círculo reconocidamente vicioso, y que tarde ó

temprano se rompería de nuevo, i s, pues, indispen-

sable, en mi concepto, que Italia no pueda acusar mas

que á si misma délos desengaños que se ha prepara-

do. Abatida por los reveses que su imprudencia ha-

ya provocado ó calmada de las pasiones que la agi-

tan, aceptará de manos deEuropa como un beneficio,

lo que hoy le parecería un acto de Violencia.

Si concibo estas dos hipótesis de mediación ,
señor

duque, añadiré que no comprendo cómo se procede-

ría para dar un golpe de mano. No era cosa de entre-

gar de nuevo la Península á la influencia del Austria.

Prusía y Rusia, en este caso, no tendrían gran Ínteres

en este asunto por su situación geográfica , y según

el barón de Sohieinilz la opinión pública no facililaria

las resoluciones del Gabinete de Berlín.

En realidad no podríamos hacer más que una cosa,

que, lo confieso con franqueza, repugnaría profunda-

a ina inaiinins de la eran mayoría de la nación

documentos que están viendo la luz, y de todos

los discursos pronunciados en todas las Cáma-

ras hoy abiertas , es que ninguna Potencia cree

llegada la sazón de reunir Congreso , que nin-

guna lo quiere , y que todas están persuadidas

de la casi imposibilidad de resolver la situación

presente sin acudir á los cañones.

Tal es el verdadero estado de Europa. Las Po-

tencias que temen á la Revolución, quisieran

contenerla sin guerra. La Revolución quisiera

consumar, también sin guerra, sus proyectos.

Por eso las unas y la otra aceptan como bueno

y posible el principio inicuo é impracticable de

la no intervención. Pero todas presienten que la

fuerza de las cosas ba de producir violencias
, y

todas, protestando de su amor á la paz , y de su

deseo de conservarla ,
nada más piensan , nada

más hacen sino prepararse á la lucha.

¿Cuánto tiempo durará esta trégua angustio-

sa? ¿Por qué lado, y por qué causa se romperá?

nacerán.

á la Revolución
sen los elementos de resistencia

con empuje bastante para hacer temer á Fran-

cia la ruina de todas las ventajas morales y ma-

teriales que le ba producido su intervención en

la obra de nnilioar á Italia? ¡Cómo se concibe

que Francia se estuviera quieta al ver derrotado

un ejército piamontes, y como consecuencia ne-

cesaria, absolutamente inevitable de esta derro-

ta, el pronunciamiento general de las Dos-Sici-

lias por Francisco 11, y la entrada de los Duques

destronados en sus antiguos dominios con un

ejército que picase la retirada al vencido pia-

montes? ¡De qué servirla decir entóncBs que la

cuestión continuaba trabada entre italianos é

italianos, y exigir á Napoleón la fiel observancia

del propio principio de no intervención por él

proclamado? ¡Quién cree que Napoleón se con-

formaría entonces á semejante observancia?

Pues supongamos que el Píamente ganaba las

primeras victorias, y que á consecuencia la Con-

federación germánica se bailaba desposeída de

una provincia que, (según las palabras del dis-

curso del ministro prusiano Scbleinitz, que pu-

blicamos hoy) es de grande importancia müiiar,

edratégica y polltica,no sólo para el Austria, si-

no para toda Alemania. ¡Quién puede figurarse

qu e lá Confederación germánica vería esta des-

posesion sin alarmarse profundamente y obligar

á los jeles de todos sus Estados á tomar parte en

la lucha? ¡Qué importa el quePrusia se compro-

atacada

1
telégrafo piamontes prosigue impertérrito

lición de sus cuentos fantásticos sobre el si-

le Gaeta. Con fecha 12 nos dice desde Turin

los sitiados han pedido un armisticio para

Cialdini ,
aunque se ba

ha accedido

desde el

tj^giar de rendiise ;
que

— mostrado dispuesto á negociar, no

, 10 del armisticio ; y por úilimo, que

día li* baterías de los sitiadores causan gra-

>es daños en la plaza.

Esto último es lo único que creemos, fundados

en un telegrama de Roma ,
fecha 11 ,

donde se

dice ,
que en el fuego comenzado por los sitia-

dores inmediatamente después de la voladura

dei polvorín eü la plaza ,
dispararon sus baterías

'Ijada menos que 13,0ÜÜ cañonazos, y donde se

'Ciuüesa que si bien este horroroso tiroteo ba

causado pocas victimas, eu cambio ha dañado

'**'**' mucho a los ediüaos de la ciudad.

Pero ni una palabra, ni una sola palabra creé-

nada; ’jmos de ese armisticio que se dice pedido por los

Sitiados para tratar de su reudiciou
:

prestamos

iuas fe al aserto del ciudo telegrama de Roma,

doude se dice que, á pesar de los daños padecí-

aos por la plaza, y de creerse euella que el 12 ó

“Wa:
gj 13 ihan los sitiadores á romper el fuego con

todas sus baterías á un mismo tiempo, el Rey

imislia en no entregar la plaza , y era grande el

eulusiasmo de la guarnición. Esto es lo que ver-

riginal
,
gaderamente corresponde á la historia de fii'iae

i valor y de constancia beróica que el mundo es-

ta admirando en el Rey de Ñapóles y eusus lea-

les defensores.

Respecto de la guerra de independencia en

aquel remo, las últimas noticias son queeu toda

la extensión de los Abruzzus y Calabrias cuiiti-

uúau ui'gauizaudose columuas de legitimislas. El

boj ‘correspousal de La Paine le dice desde Nápoies

con lecha 2 ,
que las noticias de los Abruzzos se-

guían sieudu graves
, y que , á pesar de la eiiei -

itaWxi
^
lerrible pur lo cumuu ,

que desplegan los

ptainonleses, la lucha será larga y teuaz. Aiiade

itulada; el propio corresponsal, que en Ñapóles están los

ánimos muy agitados ; que desue inucbus dias

¡Qué alianzas ú hostilidades reciprocas

á la hora de comenzar la lucha ,
del choque de

intereses que pugnan por el triunfo? Sobre todo

esto se puede calcular indefinidamente : lo que

BO se puede , es asegurar nada. Por nuestra

parte , nos limitamos prudentemente á iniciar

las cuestiones ,
creyendo hacer no poco en des-

cubrir lo que hay ,
sin meternos á vaticinar sobre

io que puede haber. Una sola cosa seguiremos

afirmando tenazmente
, y es que cuanto pende

hoy de solución en los negocios de Europa, no

puede tenerla radical, verdadera y decisiva sino

en los campos de batalla.—T.

TELEGRAMAS.
Toma , 12.

Gaeta ha pedido un armisticio de quince dias para

tratar de la rendición. Cialdini ha rechazada esta pe-

tición declarando, no obslanle, que está dispuesto á

negociar. Desde el 10 nuestras baterías ocasionan da-

ños muy graves en la plaza.

Tubih, 11.

El Rey marcha hoy á Milán. La noticia del viaje

de Cialdini á Turin es falsa, lo mismo que la de con-

ferencia de éste con Vielor Manuel

.

Roma, 11.

En cuanta voló el polvorín, los sitiadores, aprove-

chando este incidenle, abrieron un fuego infernal por

aquella parte, pero los siliados conlestaron enérgi-

Eh esté día

meta á no intervenir iniéntras no sea

alguna parte del terriiori» federal 1 ¡Qué más

territorio federal que el Véneto? Y aun suponien-

do que Alemania incurriese en el absurdo

de no tener á Venecia como territorio fede-

ral, ¡no está ahí el diario ministerial de Turin

l„ nmiiimie. citado Dor Scbleinitz ,
donde se

luestra

ales h
> de au

les.

liendo.

del Austria, se siguiese en Hungría y Polonia-el

movimiento triunfante de revolución que se se-

guirla de reacción en Italia, si el Austria ven-

ciese al Piamonte? ¡Cómo observaria fielmente

el principio de no tntervencwa w aiemama o.

dia que, á consecuencia de las victorias dei Pia-

monte en el Véneto, se viese combatida por la

iiisurrecciou húngara, por la insurrección pola-

ca, y amenazada de un ataque de Francia eu el

líliin?

Que el Piamonte, por si solo y sin auxilio di-

1

recto ó indirecto de Francia, no puede ni pen-

sar siquiera en atacar al Austria, nos parece

evideutisirao; de manera que si el Piamonte

ataca, puede asegurarse que es porque Fran-

cia le ayuda, y si no ataca, puede igual-

mente asegurarse que es porque Fraucia se 1(

impide. Eu uno y otro caso, es patente qui

Francia ejereeria sobre el Piamonte y en tod

iz general, y es (1U6| suceda lo que

modificación lerrilorial podría ser

Dnsagraua eu nana, «»»»»*' r

la sanción de las grandes Potencias.

, »„ ver Que el Gobierno francés re-

)sotros, la necesidad de conservar

cainente y el fuego duró hasta la noche.

te del mar y tierra ,
más de 15,000 cañonazos. En la

ciudad ha habido pocas víctimas, pero los edificios

hati sufrido mucho. El Rey y la Reina se presentaron

inmcdialainente en el sitio de la catástrofe, y bb. MM,^

socorrieron personalmente á los heridos pasando allí

la noche entera en medio del mayor peligro. Se cree

i que el 12 ó el 13 lós sitiadores romperán el fuego con

I
lOdas las balerías á la vez; poro el Rey insiste en no

y reina*mueho entusiasmo en las

lubUevdú'

entregar la plaza

tropas.

i habiendo sido comunicadas por S. M.

)r á sus augustos huéspedes las bases de

erno francés nos habla dado comunica-

i apreciadas como un punto de partida

acuerdo ulterior : pero que al mismo

fieron susceptibles de algunas explica-

a demanda debía ser formulada en las

ne dirigiesen los presidentes del Consejo

Austria para ser puestas, por mediación

conocimiento del Emperador de los fran-

La Reina há conferido al Rey de Prusia la ornen i

de la darreliera, y para llevársela irá á Berlín una
;

comisión especial.

El estado del Japón es poco satisfactorio. Se ha

cobrado un segundo plazo de la indemnización.

Las noticias de Washington alcanzan al 30 de Ene-

ro. Á consecnencia de la mediación de la Virginia,

I Bnchanan había enviado órden al comandante Croo-

clyn de no e ntrar en el puerto de Pensacola, que-

dando sólo á la defensiva, á ménos que el fuerte Pe-

Ireus no sea atacado. Los republicanos preparan

medidas sobre la base de la proposición del compro-

miso de Critendein. Ha llegado aqui una comisión de

nAinerriantes v banouerasde Nueva-York para faci-

situaeloh de hacer de ellas el objeio oe una gesnun

determinada.

He expresado esta opinión y especificado cireuns-

lanciadamente los puntos de la carta del señor conde

aclarados en una nota

cion, siga Napoleón ocupanuo riiaieriaiiiiciiie,

como boy ocupa, la mitad de Italia y preparan-

do eu ella una org-mizaeion federal, contraria á

los planes é intereses que hacen desear á Ingla-

terra la unidad italianaf

Nuestros lectores ven cómo esta série de re-

flexiones puede prolongarse, y fácilmente dedu-
!

I

cirán de todas ellas que si algo hay imposible,

es mantener el principio de no intervención en

que hoy parecen convenir las Potencias todas

para aplazar guerra que todas juzgan inevita-

ble. Una sola y decisiva prueba daremos. Si

realmente se pensara mantener con fidelidad

ese principio de no intervenir activamente en las

cuestiones de Italia ; y conociendo , como no

nueden ménos de conocer , todas las Potencias

de Rechberg ,
que exigían ser

que entregué al señor conde de Thun.

Después recibimos la respuesta anunciada de parte

del señor barón de Scbleinitz ,
que V. E. hallará ad-

junta.

Pero no hemos recibido de Viena más comunicación

que un telegrama del señor conde de Rechberg, de

que ños dió conocimiento el señor ministro de Aus-

tria y que no hacia más que confirmar resumiéndole,

el punto de vista expresado por el señor presidente

1 del Consejó en lá carta que me habla dirigido á Vat-

sovia. Consigna, en efecto, la diferencia existente

una nueva guerra, el Emperador estaría dispuesto á

concurrir ya á negociaciones, ya á un Congreso de

todas las grandes Patencias que mantuviesen, asegu-

rando su ejecución, las bases convenidas en Villafran-

ca y estipuladas en Zurich.

¿Se trata, por el contrarió, dé negociaciones que

léjos dé excluir la eventualidad de la guerra, tendie-

sen á aumentar la probabilidad de ella, garantizando

hasta cierto punto la impunidad al injusto agresor,

I

en tanto que la Potencia atacada quedaría expuesta

á todas las vicisitudes de la guerra? El Emperador

1 nn nrtflria pntrar fin una combinación que no tuviese

Austria fuese atacada, no imP«

parla del ejército regular e la-

francos
organizados en los

mpa%l Emperador nó podría «a-

„o Ia libertad de acción que la ley

leede á toda Poieucla beligerante,

vos creo hacer bien fia no enUat po»



EL pensamento español.

ahora en el exámen detallado de las cuatro propo-

siciones que ,
vista la diferencia de los puntos de

partida respectivos, necesilarian ser modificadas para

poder servir de b^se á una negcfciacion tai como la

que nos proponemos, básteme consignar aquí
,
que

tomando acta con placer de la resolución de Francia

de no dar apoyo alguno al Piamonteen el caso deque
el Austria fuese atacada en el Véneto

,
no podríamos

admitir la suposición d.-l Gabinete de París relativa á

la actitud de las Potencias alemanas, sino bajo la re-

serva expresa del derecho de la Confederación ger-

mánica de tomar
, en caso de una guerra que ame-

nazase sus fronteras ó violase su territorio
, las

medidas previstas por sus leyes constitutivas.—Re-
CHBSR6.

El día 9 eligió el Senado francés la comisión que

debe redactar el informe de contestación al discurso

del Emperador, cuyo informe comenzará á ser dis-

cutido hácía el 18 del corriente. Tres ó cuatro dias

después se presentará en la mesa del Cuerpo legisla-

tivo el informe que, contestando al mismo discurso,

confeccione la comisión que este Cuerpo habrá ele-

gido ayer martes, y cuya discusión comenzará á úl-

timos de mes.

Los almirantes y generales franceses que pertene-

cen ai Cuerpo legislativo (dice una carta de París)

aplaudieron con calor el párrafo del dilcurso del Em-
perador, en que prestaba homenaje al infortunio de

Francisca II. El almirante Le Barhier de Tinan está

hecho un verdadero napolitano y habla con enlusias

mo del joven Rey.

En una correspondencia fecha el 7 en París,

leemos

:

«La frase del discurso del Emperador íávorable á

Francisco 11, y la manifestación del público en la se

sion de apertura, han animado á los amigos del joven
Monarca, cuya enérgica defensa le ha grangeado nu-
merosas simpatías.

En Munich se pide al Cielo públicamente en favor

de su esposa ; las damas del barrio de Saint Germain
la escriben felicitándola por su horoismo, y se refiere

con admiración ia frase que el almirante Le Barbier

de Tinan pronunció en el banquete oficial de que ha-
blé á Vd. ya : «Francisco U entró en Gaela niño, y
si no muere en la lucha, saldrá como hombre llama-

do á los grandes destinos.»

Napoleón 111 ha mandado, para honrar la memoria
del mariscal Bosquet, muerto hace pocos dias, que

se coloque una estálua suya en la plaza mayor de la

ciudad de Pau, de la que era natural, y que se dé á

la madre del célebre genera!, que carece de bienes de

fortuna, una pensión de seis mil francos. Se asegura

que el ministro de la Guerra francés ha presentado

al Emperador para reemplazar al mariscal Bosquet

en primer lugar al general Montauban, y en segundo,

al general Martimprey.

Se dice que va á salir dei mlaisterio francés el se-

ñor Forcade de la Roquette, y se asegura que cuan-

do el Sr. Fould regrese de la misión que está desem-
peñando en Turin y en Viena, se ie confiará el mi-

nisterio deHaeienda con el título que se ie había pro-

puesto de arehi-tesorero del Imperio.

Aunque dada la buena fe de los manipuleadores

del telégrafo, es muy posible que nos den, si ya no

nos bandado, alguna noticia fraguada en sus caletres,

. nuestros lectores, que además de comunicarse
directamente aquella plaza con «

por medio üe telégrafos ópticos, hay ciertos hilos

eléctricos, que tiene» toda la forma de buques de va-

por
, y los cuales

, riéndose soberanamente de los

bravos marinas piamonteses, entran y salen del puer-

to de Gaeta.

El Gobierno piamontes se ha quejado al de Austria

de que á varios buques sardos se les habla negado la

entrada en tos puertos de Austria
, suponiendo

(j vea
Vd. que maldad!) que se proponían sondear en ellos.

Una correspondencia ds Ñapóles que publica un

periódico de Turin
, dice que vuelven á manifestarse

allí reuniones tumultuosas en las plazas y las calles.

Estas reuniones se componen en su mayor parte de

trabajadores de todas ciases que piden pan ó trabajo.

En cambio de lo que piden
,
pueden dar muchos

vivas á la libertad; y para la gente amiga de esta

señora, esto basta.

Otro plazo tenemos en ciernes para la rendición de

Gaeta. No se trata ya de que la plaza se rinda para

las eleqeiones de diputados; porque las elecciones se

verificaron, y la plaza no se rindió ni para el dia 2,

ni parael 4, ni para el 8, El dia, el famoso y celebra-

do dia de la rendición de Gaeta, no será ninguno de
estos: el escojido, el predilecto dia que tendrá el ho-
nor de ser el dia de ta retrdicion de Gaeta, será el dia

15, como quien dice, pasado mañana, viernes prime-

ro de Cuaresma.

Asi lo indica una correspondencia de Turin, fabri-

cada expresamente para la Patrie, con fecha del 8.

Y la razón de ser el dia 15 el dia de la toma, es que
el general Cialdini quiere que la noticia de la toma
de Gaela llegue á tiempo de figurar en el discurso de
apertura de las Cámaras piamontesas.

«Sabemos (dice) que el Príncipe de Carignan se ha
fijado en Mola de Gaeta con este mismo objeto, y que
allí, bajo su presidencia, se ha celebrado un consejo
de guerra para adoptar las medidas necesarias. Guár-
dase el mayor secreto sobre estas medidas.»

Sin embargo, ya sabemos una. La del abandono de
los famosísimos cañones Cavalli que han reventado
por la culata.

Tenemos hoy la extensa reseña de la sesión en que
la Cámara de Prusia dió su voto tan importante res-
pecto de Italia. Los debates empezaron por una en-
mienda en que Mr. de Osery apoyaba la independen-
cia, pero no la unidad de Italia, ó sea el principio

de la confederación itálica. El orador la apoyó en la

necesidad de salvar á Italia de la protección costo-

sa de la Francia, inevitable mientras Italia se viese

amenazada en su independencia, y declaró que era

un ínteres europeo el que el Papa tuviese una situa-

ción independiente.

Mr. üuncker se declara gran partidario de la uni-
fiad alemana, y por esto dice que Prusia no puede
oponerse á iguales tendencias en Italia. La Italia in-

formaría una poderosa alianza con Alemania y !á

Inglaterra.

Mr. de Schleinilz, ministro de Negocios extranje-

ros, empieza declarando que Prusia lio abriga nin-

guna malevolencia contra Italia
, ni combate el

principio de la nacionalidad itálica, aun cuando no

cree que á este principio deban sacrificarse todos los

intereses generales de la Europa y el derecho inter-

nacional. Proclamar esta doctrina seria proclamar la

Eevolucion general.

Prusia ha creído también deber abstenerse de

toda intervención en Italia, fundando esta conducta

en ia posición geográfica de Prusia y en el deseo

de no aumentar eomplícaciones europeas. Pero este

principio no puede ser absoluto cuando peligrase la

integridad de Alemania. Bajo el punto de vista mi-

litar, y apoyándose en las autoridades más respeta'

bles de la Confederación
, el ministro manifiesta que

ia posesión de Venecia es de un gran ínteres para el

Austria é interesante para toda Alemania, á quien

ofrece una defensa estratégica. La consecuencia de

esto es naturalmente que el Gobierno prusiano no

pueda aconsejar al Austria que ceda á Venecia ni

obrar en favor de esta cesión.

Por fortuna, añade el orador, esta no es una cues-

tión inmediata ni que inevitablemente ,ha de pro-

ducir ia guerra. Tanto Austria como Cerdeña pa

recen decididas á no salir de su posición defensiva, y
Prusia, de acuerdo con las grandes Patencias

,
traba-

ja
, no sólo para aplazar este gran conflicto , sino tal

vez para impedirle por completo.

El ministro concluyó rechazando la enmienda de

Mr. Vincke, porque ligaba la política del Gobierno de

una manera íuconveníente , no sólo respecta de la

cuestión itálica, sino también en sus relaciones gene-

rales con la Europa. Reiteró el propósito del Gobier-

no de Prusia de rio mezclarse activamente en el mo-

vimiento italiano
;
pero añadió que este movimiento

podía lomar tal extensión que obligara á Alemania á

defender el territorio germánico , sobre el cual ya se

hablan expresada ciertas pretensiones. La cuestión,

ademas
,
podía revestir en momentos dados una im-

portancia europea.

Mr. de Vincke subió después á la tribuna y empezó

por condenar enérgicamente ia nota que desde Co-

blenza envió Prusia al Piamonte contra su invasión

en la Italia meridional. Después condenó también que
un buque prusiana llevase despachos á Messina

,
que

produjeron ia no entrega de esta plaza. En ambos ac-

tos veia el orador infringido el principio de no in^

tervencion, proclamado por Prusia en la cuestión

itálica. Pero donde veia principalmente destruido este

principia, era en la nota dirigida por Prusia, de

acuerdo con Rusia y Austria , á Francia, para que

ésta no retirase su escuadra de Gaeta
,
acto que ha-

bía rebajado á- Prusia á los ojos de la Europa y que

no había tenido más objeto que prolongar una lucha

sangrienta y desastrosa en Italia.

Examinando después el orador la situación de Eu-
ropa , manifestó la necesidad de que Alemania co-

mo Francia tuviesen la eoncieuoia de su gran fuer-

za. Absorbida el Austria y la Rusia por las compli-

caciones interiores de la política
, Prusia debía

tender á formar una alianza estrecha eon Inglater-

ra
,
que no puede tener mejor aliado en el Continen-

te que Prusia
,
dejando que Italia

,
poseedora en el

porvenir de una escuadra poderosa
, sea un contra-

peso para Francia en el Mediterráneo.

Miéntras Cherburgo esté en pié, la amistad entre

Franoia é Inglaterra no podía ser duradera
,

vendrá
dia en que estaile la lucha entre ámbas Potencias, y

t^ÍS'*íSre‘“cínaTnííuencla de Francia, cosa que no
puede conseguirse sino viendo en Alemania una na-
ción aliada y amiga de la Península itálica. Negó la

necesidad del dominio temporal del Papa
, y más to-

davía
,
que Venecia fuese una necesidad para Ale-

mania. Sobre las consideraciones estratégicas y aun
comerciales, poco iraporlantes á sus ojos, había otra

muy superior. Italia, sin Venecia, dijo, estará siem-

pre bajo la dependencia de Francia
, y será un peli-

gro de guerra eontínua para Europa, porque Italia

sin el Véneto será siempre un Estado vulnerable,

mientras que libreé independiente habrá de apartarse

de Francia y buscar su apoyo en Inglaterra y en Ale-

mania. Las dos Confederaciones del Rhin y del Pó se

darán estrechamente la mano.

El ministro de Negocios extranjeros replicó de nue-
vo á este discurso, que había producido gran sensa-

ción en la Cámara. Justificó la nota de Coblenza,

manifestando que Prusia no podía ménos de defen

der la existencia de los tratados internacionales y de
pedir la permanencia de la escuadra francesa en Gae-
ta por eonsideraeiones de humanidad, y á consecuen-
cia de la marcha trágica de los acontecimientos del

reino de Nápoles y de la simpatía que no podía mé-
nos de excitar la desgracia del Soberano de ias Dos-

Sicilias. El orador sintió no ver en ei discurso á que
eonléstaba ninguna palabra de benevolencia hácia el

Austria, cuya existencia como gran poder era tan

importante en el sistema actual de los Estados eu-
ropeos.

Austria y Prusia, añadió, se necesitaban mú
luamente para la conservación de la integridad del
territorio alemán y del equilibrio de Europa

, y la

Inglaterra misma no daría tan grande importancia
q

su unión coa Alemania si viese una Alemania divi-

dida por un dualismo fatal. El orador terminó dando
gran precioála afianza de Prusiacon iaGran-Bretaña,

y con respecto al Véneto, diciendo que no era cierto

que ei Gabinete de Berlín hubiera puesto su espada

balanza en que iban a pesarse ios destinos de
Venecia. Hasta el día no había tomado compromiso
alguno; pero no podía decir lo que baria en los suce

sivo, ante la gravedad déla situación de Europa.

A pesar da estas explicaciones, y como el telégrafo

nos [ia dicho ya ,
la enmienda de Mr. Vincke, favo-

rable á Italia, fué aceptada por mayoría de trece

votos, que parece pertenecen á los diputados polacos
del gran ducado de Possen, que, al defender la inde-

pendencia de Italia, defienden una esperanza para su
propia pátria.

lacos. Con motivo de ella habló otra vez el ministro

de Negocios interiores y expuso nuevamente las ideas

que el Gobierno profesa en este asunto.

Se cree
, y en mi juicio can fundamento

,
que sin la

realización Uq ja entrevista de Varsovia y lo que allí

se habló respecto á Polonia , el conde de Scheverin

no hubiera hablado un lenguaje tan enérgico y po-
sitivo.

I uego que admitieron ias Cámaras la proposición

relativa á ios asuntos de Italia
, fueron los ministros á

presentar al Rey su dimisión
,

la cual no fué acep-
tada.»

En Viena ha causado cierta sensasion la adopción

de la enmienda dei Sr. Vincke al mensaje de la Cá-

mara délos diputados al Rey de Prusia.

El Ost-Deulsche-Post la considera como una señal

de guerra, y se expresa en estos términos:

«El ataque contra Austria, diferido con gran sen-

timiento de tan leales alemanes, no dejará de verifi-

carse en la próxima primavera. Austria está compro-
metida con todas sus fuerzas militares, y acaso los

húngaros vendrán en auxilio de los votantes de la

enmienda de Vincke. Entonces brillará el dia de gloria

para Alemania. Tornará á ponerse en vigor ia Cons-

titución del Imperio: el Rey de Prusia, á pesar de su
formal oposición , será proclamado Emperador de
Alemania : ios pequeños Príncijies desposados y
mandados á París eon sus protestas para que se gas-

ten aiegremenle el haber de cesantes que se les deje;

hasta que el dia ménos pensado Aquel de allende el

Rhin vendrá y tomará parte en todo este barullo ale-

mán que concluirá por la guerra; pero la caballería

austríaca estará ausente el dia del combate y la in-

fantería guardando las fronteras del Tirol.—¡Buen
viaje, valiente Rusia, por la senda del liberalismo

en que acabas de entrar!»

Como no podía menos de suceder, el Gobierno in-

gles ha tomado la defensa de ios drusos condenados
á muerte, porque dice, que según sus noticias, y
cuenta que para su uso particular nunca faltan en-

tre los servidores de dich» ^Gobierno Gladstones,

Elliots, Wulvers, etc, no han sido bien juzgados. En
su onnseeuencia se ha puesto de acuerdo con la

Puerta para que las sentencias no se ejecuten hasta
que los procedimientos se sometan á las Potencias y
reciban la aprobación de estas.

La PueUa Otomana persiste en negar su consenti-

miento á la prolongación de la ocupación francesa en
Syria.

El secretario de la redaecton,
M. HKausKA. BB Tkjada.
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depeudieni,,
se apartaría bien pronto de Ftaueia y

Escriben de Viena con fecha 5 del corriente:

«Sabemos por un conduelo fidedigno que el Go-
bierno de San Pétersburgo ha notificado al Príncipe
Couza que le hará responsable personalmente de toda
tentativa revolucionaria hecha en sus Estados por los
emigrados húngaros.»

Con fecha 8 dicen de Berlín :

«La Cámara ha rechazado hoy por una gran ma
yotía de votos ia proposición presentada por los po- ^

Por fin hemos oido las explicaciones del señor

Albacete, y (cosa más trascendental), la voz del

mismo 8r. Gil y Zárale. El autor del Cárlos II
nos ha hablado de su obra, no ya en aquellos

instantes en que dos ojos se nublan y la voz se

apaga, y la agonía perturba el sentido,» con lo

demás que para robarle la gloria de su última

declaración decían los periódicos revoluciona-

rios; sino en sana salud, en horas de meditación,

dedicado á examinar con ojos serenos y á sen-
tenciar con voz entera su famoso drama. En
otro lugar insertamos el Juicio crítico del Cár-
los II, juicio escrito un año bá, y publicado ai

fin por personas cuya conducta se ha hecho de
todo punto incomprensible. ¿Cómo pintar el

efecto que en nuestro ánimo ha producido, y pro-

ducirá sin duda en nuestros suscritores, aquel
documento? ¿Cómo decirles que el arma que
supone blandida el Sr. Albacete contra el con-
fesor de su señor padre político, ha herido en
realidad al mismo Sr. Albacete, acreditando se

vera é inapelablemente la injusticia de sus
asombrosas quejas? ¿Que nada prueba de cuanto
el Sr. Albacete quiere probar; que confirma el

fallo ya pronunciado en esta cuestión por toda
persona de espíritu sereno

; y que hasta ideas
poco desenvueltas en la postrera declaración

del Sr. Gil y Zarate se encuentran explanadas,

con fuerza mucho mayor en el Juicio crUicot

Imposible parece; pero es verdad: no se creería

si no se viese; pero lo estamos viendo.

Decíase: No puede el respetable Sr. Gil haber
sentido de su obra en la hora de la muerte, lo

que no sintió y dejó expreso , tiempo atras,

cuando gozaba de plena salud. El argumento
era vicioso , si los hay ; ¡era , sin embargo

, el

más fuerte de cuantos en el propio sentido se

alegaban! ¡Y hé aquí que la alegación viene á

tierra, no bien se quiere cimentarla en el testi-

monio de los hechos! Francamente, envidiamos

al Sr. Gil López.

«Has abusado de un moribundo,» se le decía:

has puesto en su boca palabras que nunca pro-
nunció.»—¿Y qué palabras eran estas?

«Aunque mi intención fué recta y sincera respecto

á la persona del Padre Froíian Díaz, confesor de aquel

Soberano, á las órdenes religiosas y á los Sacramen-
tos de Nuestra Santa Madre la Iglesia

,
declaro que

si los pensamientos allí desenvueltos
,

el lenguaje

empleado ó cualquiera otra circunstancia correspon-.

diente á esta obra dramática en su esencia ó en su
forma, ha podido ofender al Señor ó servir de mo-
tivo de burla ó desprecio de los Santos Sacramentos
de nuestra Religión ó de las órdenes religiosas, san-
tas en su instituto y prácticas ,

como los santos fun-

dadores que bajo la inspiración del Espíritu Santo
escribieron sus regias, me arrepiento, me retracto, y
me pesa muciio, y protesto que cosas tan santas, tan

dignas de respeto
, y que yo venero eon toda mi

alma como buen hijo ¿e la Iglesia ,
no han debido ni

deben jamas llevarse á la escena.»

Tal era la declaración hecha sin voluntad li-

bre, según el Sr. Albacete en su primer comu-
nicado; tal era el escándalo dado por un confe-

sor, contra lo convenido en él tribunal de la Pe-
nitencia, según el Sr. Gil y -Baus; tal la obra, no

de D. Antonio Gil, sino de los jesuítas de ropa

corta; la obra en que un partido había llevado

su audacia hasta el punta de convertir en ins-

trumento polllieo las últimas horas de un mori-

bundo; la obra, por fin, en que, quitado todo ese

baño religioso, sólo aparecía el hecho incom-

prensible de que un escritor liberal renunciase

á su gloria y borrase sus merecimientos, como

nos dijeron los periódicos revolucionarios.

¿Es ó no verdad que la retractación del señor

Gil y Zárate está compendiada toda en los pár-

rafos copiados? Pues hé aquí que el moribundo

levanta su voz, verdaderamente magnífica y ter-

rible en el documento sacado á luz por el señor

Albacete, y dice... No podemos resistir al placer

de trascribirlo:

«De todas mis obras dramáticas, esta es la que

más ruido ha metido; y si en mi estuviese la baria

desaparecerpor el escándalo á queha dado ocasión...»

«Traspasé los limites de la moderación, y di mo-

tivo para qué aun muchos de mis amigos dijeran y

escribiesen que mi drama era peor que una mala

obra, era una mala acción, contraria á los principios

que en política proclamaba, é indigna del carácter

que como hombre particular se rae reeonocia...»

«Séame permitido ahora no justificarme del todo,

pues confieso gran parte de mi culpa
,
sino decir algo

que pueda atenuarla y dejar bien puesto ei drama

como obra literaria...»

«Creo que en el fondo pueda defenderse
, aunque

en la forma dé lugar ájustas inculpaciones.

»Verdaderaraente era difícil separar las dos cosas;

pero creo que se hubieran podido evitar algunas de

las fallas que más han chocado y que más siento aho-

ra haber cometido. Es la peor la introducción en la es-

cena de personas revestidas eon ei carácter sacerdo-

tal, para hacerlas obrar de un modo contrario á la

dignidad de tan sagrado ministerio
, y contra el res-

peto que siempre debe infundimos. Prinoipalmenle el

pape! del Padle Froíian Diaz
,
presentado con tan ne-

gros colores y con pasiones que nunca luvo aquel cé-

lebre religioso
,
MO aDíUite discuipa alsuha

,
pues á

esa falta de respeto
, á la inconveniencia de presentar

en la escena un ministro del altar con tan odiosos co-

lores , hay que añadir el DEtiio de calummia que dió

lugar á que un descendiente de la familia, cuya exis-

tencia estaba yo muy léjos de sospechar, acudiese á
las Córtes pidiendo autorización para demandarme
ante los tribunales.

»Cicrtamente la historia está lejos de atribuir al

confesor de Cárlos II los impuros amores y la detes-

table perversidad eou que se le pinta en el drama, y
siento en el alma haber infamado su nombre con ac-

ciones que estuvo muy léjos de cometer
, de que era in-

capas atendida la austeridad de sus costumbres
, y

que sólo podia inventar una imaginación extraviada.

«Hay exageración en el lenguaje de Froüan Diaz,

sobre todo en sus escenas con Ines

,

que no suenan

bien á los oidos castos y morigerados. Las pinturas

que hace de su amor y muchas de sus expresiones

que pueden reputarsepor sacrilegas

,

produjeron jus-

to ESCÁNDALO cu las gentcs sensatas
, y en esto ver-

daderamente encuentro el gran defecto del drama
por más que resulten no pocas veces versos enérgi-

cos y una alta poesía. Realmente tuve en esto parti-

cular cuidado, procurando que lo brillante de la for-

ma encubriese lo vicioso del fondo, y á este arte atri-

buyo el que no silbaseel público estrepitosamente lo

QÜQ no nodia menos de rennannr ñ
religiosos. Cierto es también que ya este público es-
taba acostumbrado á cosas de mayor bulto, y que
estas irreverencias no le cojían de nuevas.

»Pero si el carácter dado á Froüan Diaz, puede con
razón causarme remordimientos

«Sacrifiqué el arle y mi primer pensamiento
efecto teatral —(el producido por un personaje que
mata á puñaladas, y á vista del público, al Padre
Froüan Diaz),— efecto que debía asegurar el éxito
del drama, aun á costa de presentar á los ojos del

espectador otro hecho repugnante, triste recuerdo de
¡o que añosántes había presenciado todo íáadrid hor-
rorizado.

»He cumplido en este prólogo con ei deber impres
cindible en que estaba de manifestar mi arrepenti-
miento por ¡as faltas cometidas al escribir esta obra,

y por los escándalos á que ha dado lugar su repre-
sentación.

»Deseo que esta representación no vuelva á verifi-
carse en ningún teatro, aunque iio oreo el drama in-
digno de la lectura. Tal vez las disculpas que acabo
de alegar para esptiear y aun para atenuar mis erro-

sean el último esfuerzo del amor propio, que
nunca nos permite confesar de plano que nuestras
obras son malas.

Así ha venido el Sr. Gil y Zárate á contrade-
cir á su confesor

; así justifica las tremendas
acusaciones y sentidas querellas en que han
prorumpido contra aquel Ministro del altar los

Sres. Albacete y Baus. Frases harto más explí-
citas que las déla retractación penitencial; con-
denaciones nada hipotéticas, que atenuó una
caritativa mano al extender en el papel la últi

dia. Pues ahora bien , los que preten»
valer uno contra otro documento,
no estar dementes, en las diferení

*'**%

IS PTÍúl-zxn ?Y ntiál/xo f),. .tre ambos existen. ¿Y cuáles son e
cias? Una sola sustancial

, que
**

alma
,
pero que es indispensable

áoh

toda su desnudez á los ojos del Sr

retractación, á diferencia del juicio c

sólo de Religión, y no de literatura

tica!...

Se quería
,
por lo visto, que el Sj n

hubiese olvidado sus deberes á

nn moribundo; se quería que hubie^^H
su penitente palabras mundanas

,

la palabra de Dios
:
¡Querian esos

gadores de la pureza de nuestra

que el confesor del Sr. Gil y Zárati

dado

en que no se decia que el declarautg

rail Y como el confesor se ha
afijj

*'*-

semejante culpa
,
como se ha reduciiig"'^-

tizar que el Sr. Gil babia muerto á 1»

bre religioso

,

los adoradores de la

corruptores tenaces é imperturbables

nocion cristiana, revuélvense contra
el r¿

cerdote que tai ha hecho, y en
perióii

''

que se envenena todas las noches
, a¡

dos cuartos
,

al público do la Puerta a
claman que el Sr. Gil López ha fiegadj

audacia hasta convertirse en instrumento

partido que mezcla la Religión coa
¡a

Medite sobre esto ia persona que fia

luz el Juicio crítico del Cárlos II. Si
'

equivocado en la comparación de losdoj.

mentes, confesamos no tener juicio se»-

aún para afirmar que es blanco el papj'"

que escribimos. Deplorable es por toJo
^

mo lo que está haciendo el Sr. Albacete,

entenderá. Entretanto
, la Religión

las personas que de veras la aman en

sólo tienen una voz para decir á cada juer

cidente que surge en este inconcebible
déla.

«;BeUa, inmortal, benéfica

Pede, ai trionfi aoezza,

Scribi ancor questo, allegratil»

Eduardo G. I

Para calmar nuestras alarmas, y para iaj,

el empeño que, según parece, tenemos
iif

mal á España con ciertas Potencias de &
(entiéndase Cerdeña) donde sólo hag riiiji:

palias para nuestro país, nos dice ayer ti

,

nistro de España en Turin, ó sea el 8r. Co-,

ó séase La Epoca, que el Diritto (aquel ¡it'

dico donde se escriben artículos para deans

que la rama borbónica de España no tarda.'

sufrir la misma suerte que las de Francia);

polos), no es diario de Ratazzi, sino de Di,

rio, y que ha pasado siempre por tener íut

relaciones, no sólo con Garibaldi sino coaS.

zini.

Respetando la rectificación de La Epoca,,

debe saber mejor que nosotros lo que en

riu pasa, tenemos, sin embargo, el disguil.

afirmarle nuevamente que el Diritto es óti-

de la Oposición moderada, cuyo jefe es el se

Ratazzi, candidato á ia presidencia do ia Ciii

piamontesa y á ministro dei Gabinete de i

vour.

Esto no obsta, sin embargo, para quet!:

rüto pueda depender inmediatamente dei

ferio y aún tener las intimas relaciones qs

le atribuyen con Garibaldi y con Mazziá,

seria el primer periódico de oposición inoiltJ

que estaba en íntimas relaciones con geulti

la calaña de Mazzini y Garibaldi.

Hay ejemplos de este género de relacions

Turin y hasta en la córte de las Españas..

Epoca, por ejemplo, que en 18o4, era óijí

de la oposición moderada, sabia perfectaioo

que caminaba al mismo fin que los GaribaWi

Mazzinis madrileños; y no bá mucho Las tí*

dudes nos dió la noticia de que sus redactiws

los de El Diario Español habían conspiai

juntos, en los tiempos que este era taiuis®

periódico de oposición moderada. Gon que.-

Lo de Portugal, por lo visto, fué algo.

Veáse lo que á este propósito dice el

periódico ministerial, que ó negó el hecbofai*

le dió importancia alguna:
«Ha concluido la sumaria que el Gobierno

mandó formar en averiguación de los sucesos
vieron lugar Ultimamente en nuestra frontera de*

tugal. De lo actuado resulta que la invasión de

tro territorio se hizo efectivamente por soldadM^j
lugue,ses, que fueron arrastrados á este delito ¡»*^i

o»**}
.

. ,
persona que teniendo antiguos resentimientos

. ^
raa declaración del Sr. Gil; protestas piadosas ^‘''“Wo invadido, se aprovecho de lacitcM®'^,

afectos de envidiable humildad, temores de con-
descender todavía demasiado con su amor
propio, al llamarse calumniador, infamador,
sacrilego

, escandaloso y lleno de remordimien-
tos...

¡
hé aquí lo que nos presentan seriamente

algunos allegados al ilustre difunto
, como un

mentís á cuantos aseguraban que este había re-
probado al morir los errores religiosos de su
Cárlos III

Nada diremos en loor de las palabras arriba
insertas : cualquier encomio nos parecería páli-
do é insuficiente. Pero ¿qué dirán ahora La Dis-
cusión y sus colegas ? ¿ Incurrirán también en el

extravío inconcebible de los que han publicado
Ajuicio crítieo? ¿O hablarán por fin con fran-
queza

, y confesarán la única y verdadera causa
del escándalo que con esta extraordinaria cues-
tión se ha dado á nuestro católico pueblo?

Fuerza es ya manifestarlo claramente. La re-
tractación del Sr. Gil y Zárate es desde la cabeza
al pié un exacto, aunque ténue, reflejo de lo

que
, en su parte religiosa y moral

, contiene el

juicio critico del Cárlos II: para afirmar otra
cosa

, se necesita haber perdido
, ó la razón ó el

pudor
; ello , de por si, es más claro que la luz del

cia de tener un mando subalterno para vengaf*®;^j
autoridades superiores portuguesas de la

ifonleriza, han reconocido desde el primer
la falta de su subalterno y han puesto en >

to de su Gobierno toda ia justicia que nos
pedir y esperar una completa satisfacción,
una pequeña coluuina'española recorre la

aleja la posibilidad de todo choque hasta que 9^
bierno portugués, que parece animado de
buena le, nos salislaga y haga comprender á *

bordinados la buena armonía que debe reinar
dos naciones amigas.»

Lo de Granada, según los diarios minis*®*^ |

les, no fué nada.

Uno de ellos dice que el dia que se
‘

Jaén que en Granada había estallado una

lucion, las tropas habían salido á dar un
'

militar, y de aquí tomaron pretexto los

tas para escribir que las tropas habían
posiciones y estaban sobre las armas.
A esto replica otro periódico, que los so^

listas de Autequera tenían ya muy
su obra de repartición,

y que estaban coiuW**

dos con los de Granada, Al baraa y Loja.
¿A quién creer de unos y otros?
A todos, y saiga el sol, ó salga el molio

Antequera.
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Los diarios miaiSteriales oreen que el Sr. Ríos

y Rosas se hatiará en Madrid para principios' de

la semana próxima, y creen ademas que el señor

Ríos y Rosas no hará oposición al Gabinete.

Se nos figura que la mitad ,
por lo ménos, de

lo que creen sobre este particular los diarios mi-

nisteriales, saldrá cierto.

El Sr. Ríos y Rosas llegará efectivamente pron-

to á Madrid, y la mitad de la mayoría parlamen-

taria le aguarda con los brazos abiertos.

Según las noticias de La Correspondencia , el

Sr. Posada permanecerá en el Gabinete aun,

hasta que deje el poder el duque de Tetuan.

Suprimiendo el hasta , diria :— caunque el du-

que de Teman lo deje.»

—

La Gaceta de ayer publica el siguiente liama-

miemojudicial, que insertamos para conocimien-

to del interesado, cuyo aomieUio se ignora en el

juzgado, aunque lo conocen cuando ménos todos

los administradores de los periódicos de Madrid:

aPor el presente, en virlud de providencia del se-

ñar b. Antonio .Vlaria de Prida, magistrado de au-

diencia fuera de esta córte y juez de primera instan-

cia del distrito de bavapies de la misma, se cita, llama

y emplaza á D. Enrique Lazeu, cuyo domicilio se ig-

nora, a ün de que en lérmiuo de 30 dias, que empe-

zaran á contarse desde el siguiente al de la puolica-

cion de este edicto en la Gaceta de Madrid, se perso-

ne en dicho juzgado y escribania de número de don

Viceute Callejo áanz, á contestar á la demanda que

le ha promovido b. Guillermo Hollemd, del comercio

de esta plaza, para pago de t)h,174 rs. 27 cents.»

Lo (iel pagu es ya ebicu pleito para todo un

admmislrador general de loterías: y lo de la pre-

sentación, parece cusa corriente, sobre todo si

ba üe venir con su Señor, que dicen ba empe-
zado á despedirse para España.

jiái todos tuvieran tan seguro su dinero como
el acreedor de nuestro suscrilor el Sr. Lazeul

liice La CorrespondencL:

«Con repetición llegan noticias del extranjero de

que en Cataluña maquinan de consuno demócratas y
juaiiislas para turbar el orden; pero las noticias más
respetables están contestes eii que los que desearían

luuzarse al desorden son pocos, carecen de recursos,

viven vigilados , y nada podrán contra la popula-

ridad de las autoridades
, la lealtad del ejército y la

Opinión bien pronunciada del país en favor de la paz

y del ministerio que no ha creído necesario el es-

tado de sitio para sostener la tranquilidad del Prin-

cipado.»

iieiie razuu La Correspondencia:

«Todo eso, y inuclio mas, importa un pito,

Teniendo ella su balsamo esquisito.a

La Correspondencia, iiu sin iuudameato, echa
ayer eii cara al Gobierno francés la docilidad

con que este ba retirado su escuadra de Gaeta,

obedeciendo á la intimación, ó por mejor decir,

á la intimidación del Gobierno británico.
'

Como bl párrato en que asi se expresa La Cor-
respondencia tiene dos caras, en la una se está

viendo electivamente la humillación del Gobier-
no Irauces por baber escuebado y obedecido la

nota Sarcástica de lord Russell, y en la otra se
ve que La Correspondencia no se ba puesto co-

lorada al bablar de notas inglesas que recuer-
dan buinillactones españolas, dignas de no ser

coiiinemoradas por los diarios ministeriales.

Esto, unido á una noticia que publicó ayer un
diario de la tarde, nos demuestra que al ininis-

leiio U’boiinell es un ministerio de suerte, asi

con respecto a Inglaterra como respecto de La
Correspondencia de España: sin jugar con In-

glaterra, le ba caido, según parece, la lotería

del ei-lnfaiite l). Juan; y jugando con La Cor-

respondencia, le toca también la lotería siempre

que este periódico le toca,

1‘or io demas , no nos pesa de que el diario

ministerial se regodee en cierto modo con la

humillación del Gobierno francés, porque, sien-

do La Correspondencia un periódico que está

en muy buena correspondencia con el ministe-

rio O’Üonuell , es de presumir que no será tan

íntima, como se dice , la de nuestro ministerio

con el de Francia
, cuando transpiran sus órga-

nos satisfacción y regocijo por las humillaciones

napoleónicas.

La importancia de esta observación ultima no
se conocerá hasta que llegue á Madrid el señor

Mon, quien, según se asegura
, viene encargado

de poner los medios para conseguir que España

y t rancia trabajen de consuno en la corrección

de la literatura sarcástica que Inglaterra suele

emplear en sus notas.

Todavía no está del todo bien el general

O’iíonnell.

Todavia no ha hecho dimisión de su embajada
de Turiu el Sr. Coello.

Todavia no se sabe si asistirán mañana al

Congreso el Sr. Calderón Collantes y el duque
de Tetuan.

Todavia se ignora lo que dirá sobre política

miernacional el Sr. Sagasta.

Todavia no se comprende la elasticidad con
que acepta enmiendas y subsiste en el ininiste-

no el Sr. Posada.

V sin embargo, siendo hoy miércoles de Ce-
niza

, era de presumir que se hubiesen acabado
los pasteles.

En un arlícplo que La Iberia de ayer dedica
al industrialismo político frunces, leemos el si-

guiente párrafo

:

«Los industriales franceses vieron con horror este
movimiento, y colocaron sns simpabas en el Rey,
que por medio del general Landi, ponía á precio en
Messina las cabezas más respetables, ofreciendo mil
ducados por un liberal vivo y trescientos por cada
uno muerto; que en fiápoles mismo fusilaba, por

decisión de los consejos de guerra, á inocentes

que morían á los gritos de «viva la Constitución!

¡viva Italia!» al que patrocinaba las atrocida-

des de los austríacos en Ferrara y de los soldados

napolitanos en la Calabria ;
al que vela complaciente

que los gendarmes y los aduaneros arrancaran á los

presos los cabellos y la barba, les introdujeran clavos

en las sienes, y emplearan el tormento en los cala-

bozos.»

Francamente , después de las cínicas revela-

ciones de los mismos revolucionarios que inven-

taron á Poerio, á tres cuartos linea, no hay un

periódico grave en Europa que se atreva á repe-

tir tan inicuas vulgaridades.

Siempre se ha dicho en España que los únicos

diarios atrasados eran los progresistas.

Errata.—En la última columna de' la plana

tercera de nuestro número de ayer , se lee:—
fCuanJo recibimos el número de La España,

que está en su lugar.»—Debe decir: s Guando

recibimos el recuerdo de La España, etc.»

En todas tas diócesis dcl Reino, y en virtud de ór

denes de los reverendos Prelados, se están haciendo
actualmente rogativas por el estado de S. .\I. la Rei-
na, tal y como esta Augusta Señora les habia encar-
gado en sus Reales cartas suplicatorias.

El Sr. B. Pablo Santos, canónigo de la catedral de
las Palmas, ha sido trasladado á la de Asiorga.

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á

los precios sigidenles:

fitulos del 3 por 100 consolidado, 48-90 o. publi-

cado.
Tilulosdel 3 por ÍOO diferido, 42-20 publicado.

ÜLTIMA HORA.

TELEGRAMAS.
París, 13.

El Moniteur de hoy dice que Quelen fué á
Roma únicamente para asuntos particulares

, y
no ha traído carta alguna del Papa para el Em-
perador.

fuRin, 13.

El general Cialdiui y el comandante de la plaza
de Gaeta bau uumbrado uua comisión mixta pa-
ra arreglar las coudicioues de la capitulación.

Hé aqui los documentos relativos á la cues-
tión del Sr. Gil y Zarate, á que nos referimos
un nuestro artículo de fondo:

Sr. Director de La Esperanza:

Muy señor mió; Conforme anuncié en mi carta del

7, que Vd. se sirvió insertar en su periódico aprecia-

ble, y para cumplir el compromiso contraido
, remito

adjuntos la relación de lo sucedido en la llamada re-

tractación del Exemo Sr. b. Antonio Gil de Zarate y
el juicio de Carlos ¡1 el Uechisado

,

rogando á usted

que se sirva insertarlos en el periódieo que dirige,

con arreglo á lo que dispone la ley de imprenta vi-

gente, y más que todo en obsequio de su atento se-

guro servidor Q. S. M. B.

Salvador de Albacete.
Madrid, 10 de Febrero de 1861

.

Relacion de lo sucedido en la llamada retractación del
Exemo. Sr. D. Antonio Gil de Zarate.

En una earta mia, publicada por varios periódicos,

he ofrecido como hijo_pohtioo del Exemo. Sr. D. An-
tonio Gil de Zarate, y en representación de su afligí-

da familia, que baria una bel relación de los hechos,
tales como hablan pasado, en la llamada retractación

del respetable difunto, inserta en La Esperanza del 6
de este mes.

Voy, pues , á cumplir tan penoso deber , trasla-

dando al papel y entregando al juicio público lo que,
grabado con indecible amargura en nuestros corazo-

nes, y siempre vivo en nuestra memoria
, no debió

nunca trascender fuera de las intimas relaciones de
la familia , ni ser objeto de la polémica y de los co-

menlarios de la prensa. A quebrantar esto propósito,

por cuyo mantenimiento no he perdonado esfuerzo

alguno, y apelo.gí teslimonio de personas muy res-

petables, me obliga el escrito que con la firma de mi
excelente padre político ha visto la luz pública sin

el cousenlimienlo y contra la voluntad expresa de su
viuda, á la vez albacea testamentaria, y de sus des-
consolados hijos.

Este escrito se ha calificado de espontánea inspira-

ción
, y en sus primeras líneas se dice hecho con

libre y espontanea voluntad
, y con entero y sano

juicio. De si es así ó no, y de ia autoridad que por
uno ú ütro concepto meiezea, podrá juzgarse con sólo
la lectura de lo ocurrido

, que voy á exponer sin

enmeutario de ningún género.

Después de conocida la gravedad del mal que
aquejaba á nuestro querido enfermo

, y de haber ma-
nifestado los médicos que era necesario prepararle

para recibir los Santos Sacramentos, sin ia menor in-

loacio.i por nuestra parte y con sólo haberle dicho
mi señora madre política que habia venido á visitarle

su director espiritual, pidió que se le llamara, porque
deseaba verle. Por el pronto no pudo satisfacerse este

deseo en razón a hallarse ocupado el Sacerdote á que
se referia.

El día 21 de Enero acudió al llamamiento
, y á los

pocos iuslaates quedó solo con el enfermo
, á quien

confesó
, según nos dijo después, dejando aplazada la

administración del Viático para el dia siguiente. Te-
miendo yo por la vida de mi padre político

, hube de
hacer al confesor alguna observación respecto del

aplazamiento, á lo cual me contestó que ningún peli-

gro vela en ello
, y que eoino su volunlad habia sido

la de dejar el Viático para el día siguiente á las siete,

con el fin de no atribular y alarmar á ia familia más
de lo que ya lo estaba

, nada habia tenido que opo-
ner á tan justa pretensión. Entonces entré yo en la

alcoba y me quedé por un corto espacio de tiempo
' solo

, aprovechaudome de él para preguntar al enfer-
mo si se hallaba tranquilo. Me contestó que si

;
que

no ie habia molestaao la confesión y que se sentía

bien, aseveración que desmentía su anhelo y fatigosa

respiraeiun
,
io entrecortado de sus frases y lo apaga-

do de su voz. Después de una pausa algo más larga,

me dijo interrumpiéndose repetidas veces: D. Maria-

no ha tenido conmigo una exigencia respecto á eso de

Cárlos U el Hechizado
, y ya le he dicho que se en-

tienda contigo
,
porque este verano en el Escorial he

escrito el juicio critico de mis obras dramáticas
, y

all« digo lo que me parece del Cárlos U y de cuál era

el estado del ánimo de todos y del mió cuando lo es-

cribí.

A ello me refiero porque desde el momento en que

se trata de la salvación de mi alma... Iba á conti-

nuar; pero notando yo que la fatiga aumentaba visi-

blemente le inlerrumpi dioiéndole:

—

Bien, bien, no

se ocupe Vd. de nadie
, ya se arreglará todo. Todavia

rae indicó el lugar en que se hallaban los papeles de

familia, el color del legajo que los contenía , y como

le preguntase si el confesor la habla hablado algo de

testamento, me contestó que no, añadiendo que exis-

tía entre los papeles su testamento nuneupativo he-

cho en el año 1837 ,
cosa que yo sabia de antemano;

pero que habla preguntado por indagar si con motivo

de una nueva dtsposieioa testamentaria, se habia pre-

tendido lograr que constase la deelaraeion referente

ai drama. Así terminada esta penosa y sensible con-

versación
,
me separé del lecho para dejar en reposo

de espíritu y de cuerpo al que tan angustiosamente

habia pronunciado las anteriores palabras.

Su estado al acercarse la noche se agravó tanto,

que vuelto á ser visitado por ol confesor
,
dijo á éste:

siento haber dejado para mañana... y no prosiguió,

porque anticipándose á su tarda palabra el Sacerdote,

le hizo presente que cuando quisiera podía recibir al

Señor
, desde luego, si tal era su deseo; como con-

testase afirmativamente
,
así se verificó. Aquella no-

che quedó la Unción en casa
, y habiendo pedido e

enfermo que le acompañase su director espiritual,

quien consultó al médico acettia de M sa aMstencia

eia ó no necesaria
, contestado afirmativamente, per-

maneció e» vela con los demas asistentes desde las

diez de la noche hasta la madrugada
,
leyéndole en

algún breve ralo á petición suya.

En las primeras horas de la noche sin duda, á juz-

gar por lo que después se me dijo, y recibidos los

Sacramentos, hubo de mediar entre mi padre polílico

y su hermano D. Isidoro una conversación semejante

á la que conmigo habia tenido. Lo cierto es, que ha-

blando este último con alguna vivacidad en la pieza

inmediata, me acerqué á las personas que lo rodea-

ban, y entonces se dirigió á mi preguntando: ¿Quién

ha traído aguí á ese cura ? A lo cual respondí : Yo no

lo he traído. La pregunta y el tono me hicieron com-

prender que jugaba en las impresiones de mi he»ma-

no y lio político la exigencia relativa de Cárlos 11, y

tan luego como se apartaron los amigos que en aque-

llos momentos nos acompañaban, le interrogué acerca

de ello, á lo que contestó afirmativamente, recomen-

dándome que tuviera mucho cuidado con lo que se ha-

cia, y mediando las frases que ya ha publicado y que

no repito.

Nada más ocurrió que yo supiera relativo á la exi-

gencia en los dias que mediaron desde el 21 al del fa-

llecimiento. El confesor continuó visitando ai enfer-

mo repetidas veces, unas llamado por él, otras de su

propia voluntad, lo que no causaba extrañeza en

quien en sana salud le visitó también á manera de

amigo.—Yo ni siquiera de vista le conocí hasta los

desgraciados sucesos que hoy nos atormentan.

Recuerdo, sí
,
que el dia 24 ,

sin que tuviera no-

ticia de que tai señor se hallase en casa
, y en mo-

mentos en que me habia retirado á lomar algún ali-

mento, dejando en compañía de mi padre político á

su hermano D. Juan Francisco Gil y á su hermana,

cuando ya me disponía á entrar de nuevo en las hi-

bitaciones, se me dijo: «ahí está D. Mariano
, que ha

pedido quedarse solo con el enferma.» Entré, sin em-

bargo, y hallé las puertas abiertas, y al confesar ha-

blando con tos asistentes. Ignoro
,
pues

,
cuál fué el

tiempo en que uno y otro confáreneiaron. Luego se

verá lo que sin duda pasó en este tiempo. Por entón-

ces, ni el confesor me dijo nada, ni manifestó que se

hallase dispuesto á ponerse de acuerdo conmigo para

cumplir lo que, á no dudar
,
le fué encomendada. Mi

deber era aguardar á que la iniciativa partiese del

autor de la exigencia: respetos y consideraciones que
seguramente no se escaparán at buen juicio de las

personas sensatas y verdaderamente religiosas
,
me

imponían una prudente reserva, y con la honradez y
lealtad propias de lodo eorazon recto

,
no imaginé

nunca ,
ni tampoco lo imaginaran aquellos mismas

más extremados en su malicia y desconfianza
,
que

se abusara de nuestra circunspección, y por cima de

todos los respetos más sagrados , de una manera que

otros calificarán, no yo, se obtuviera la llamada fir-

ma del Sr. Gil y Zárale.

Ocupadas exclusivamenle en aquellos fatales días

de la salud y de ios padecimientos de este señor , es-

piando los síntomas de alivio , las señales de agra-

varse, y luchando entre el deseo de esperar y el

temor de perderlo; eon esa mortal ansiedad que sólo

pueden comprender los que han pasado por trances

lan aciagos , en lo que ménos pensábamos
, al ménos

yo , era en lo relativo al drama de Cárlos ¡I. Puedo

decir que hasta miraba lo sucedido con desden, y
ante el objeto principal

,
que era la vida de nuestro

enfermo
,

lo demás tenía á mis ojos poca ó ninguna

importancia.

Ocurrió el fallecimiento y no por eso cambiaron en
nada las condiciones respectivas de los que desgra-

ciadameute inlervinimos en el asunto de la retrac-

tación.

El dia 29, en los momentos en que nos hallábamos

en la habilaeton mortuoria , D. Isidoro Gil, hermano
del difunto , yo , y otras dos personas extrañas á la

familia ,
aunque antiguos servidores suyos

, eum-
pliendo eou uuo de ios más penososos deberes que
un hombre sensible puede llenar

, entró el confesor,

y con voz y semblante alterados
, después de haber-

me á mi dtoho antes que iba á rezar un responso y
luego á reñir, añadió; quisiera saber quién es el que
se ha atrevido á quebrantar la voluntad del difunto,
pubiieando la hora en que se le conduce al cementerio
iVo esíord aqui, sino yo le dina.... Con oirás frases

que no recuerdo pero que aludiau, al ménos algunas,

á lo acontecido en uuq estos últimos años con
motivo del fallecimiento y entierro del Exemo. señor

D. Melchor Ordoñez.

Lo angustioso de los momentos
, el estado de nues-

tro espíritu y el respeto (jue nos infundíala presencia
del inanimado cuerpo qug gn breves instantes iba á
ser aparlado de nosotros, uq nos dejaban aliento para
responder. Yo, sin despleg^^ ¡gg ¡áfiios, le volví la

espalda y rne dirigí á un ángulo de la habitación á

indicar á ios asistentes lo qgg Aggiun hacer
, y como

continuase hablando, mi hermano político, con una
moderación extremada , le ^¡20 observar que ta pu-

blicación de ia hora en La Correspondencia de Espa-
ña era una prueba de uonsideraoion y afecto de una
persona amiga

, y un acto inofensivo, completamente

inocente y ageno del todo á la idea de fallar á lo man-
dado por el testador. Aun después de esa expUcácioa,

continuó hablando el confesor sobre lo mismo, y gn

el mismo tono, concluyendo por decir, pues dentro de

algunos dios, si esto tes ha gustado ,
ya leerán otra

cosa que no les gustará tanto. Esta amenaza ,
cuya

trascendencia no se me ocultaba , y á la que presté

gran atención , fué para mí un rayo de luz
, y desde

aquel momento formé el propósito de no perdonar

medio alguno digno y honrado para impedir el es-

cándalo que no podía ménos de originar.

D. Isidoro Gil abandonó la habilacion, y también

el confesor. Yo permanecí aún en ella por breves

instantes, y al salir, el asombro pintado en el sem-

blante de muchas de las personas que se hallaban en

ia pieza inmediata, me reveló que algo ocurría des-

agradable. Efectivamente, D. Mariano Gil López, di-

rigiéndose á una persona importante, parece que ha-

bia reproducido lo dicho en la habitación mortuoria,

y siendo esto notado por mi hermano político, le hizo

presente eon la misma moderación demostrada áales,

que tuviera á bien recordar que ios momentos no eran

á propósito para aquello, y que lo tomase en cuenta.

A este punto me acerqué yo, y como el Sr. Gil López,

con la misma agilaoioa anterior, dijese que estaba en

su derecho al hablar como hablaba, pronunciando

otras frases que no recuerda, lerogué, empleando el

tono más suave y dulce posible, que se sirviese salir,

porque ya era llegado el momento de acompañar el

cadáver al cementerio, con lo cual corlaba una esce-

na á cuya descripción y pintara renuncio. Harto sa-

brán hacerla los que esto lean.

La impresión producida por la noticia de lo ocur-

rido en la desolada viuda y en su hija, fué terrible

desde el momento en que comprendieron que la me-

moria de la persoija querida á quien acababan de

perder iba á andar en lenguas de lodos, si se llevaba

á efecto la amenaza pronuneiaJa junto á su cuerpo

inanimado por su mismo confesor. Hasta que regresó

este, después de formar parte del fúnebre acompaña-

miento, ya se comprenderá cuál seria mi ansiedad,

decidido como estaba á provocar una explicación de

cuanto habia pasado, para saber á lo que debía ate-

nerme respecto de la publicación que no gustaría

tanto.

Este momento llegó , y D. Mariano Gil López se

anUcipó a mis deseos recordando él mismo lo ocurri-

do, y recordándolo en presencia de la viuda é bija

del Sr. Gil y Zárale. Entóaees, en términos mesura-

dos, se le dió á entender cuán inoportuna é inconve-

niente bahía sido su conducta, y se le suplicó por to-

dos, invocando la memoria del difunto y las angustias

de su familia, que ni para elogio ni para vituperio

hiciese objeto de publicación su nombre, sus hechas,

su vida y su fia. Siu contestar de una manera cate-

górica, sólo nos dijo que nada publicarla de lo suce-

dida en aquella mañana. De aqui inferí yo que, res-

pecto al drama de Cárlos II el Hechizado, o tro era

su pensamiento, y efectivamente, al tiempo de despe-

dirse, y solos los dos
,

al hacerle indicaciones sobre

la conversación de mi padre político en el dia 21, me
manifestó que tenia suya una declaración firmada

muy honrosa, la cual me leerla ántes de publicarla.

Gran sorpresa produjo en mí esta noUcia, y le pre-

gunté en qué diase la habia firmado y cuándo. Con-

testó que hacia pocos días, y en ocasión en que se

hallaba en casa el Sr. D. Juan Francisca Gil, hermano

del difunto. Era la ocasión áque ántes he aludido.

Al dia siguiente 30 por la mañana vino efectivamen -

le el Sr. Gil López
, y á mi madre política y á mi nos

dió lectura del extraño documento que ba visto la luz

pública en La Esperanza. Redactada en dos medios

pliegos doblados en cuartilla, tiene en la primera ca-

ra una que parece ser la rúbrica de mi padre políti-

co, y después de la techa, que 03 del 24 de Enero, en

trozos informes y que apénas si permiten conjeturar

que sea aquella su firma y rúbrica, comparándola eon

las que usaba en cabal salud, el nombre, los apelli-

dos y el rasgo final. El contenido de este documento
y las protestas de libertad y espontaneidad con que
se encabeza, después de los antecedentes que nos
eran conocidos, dieron lugar á que la afligida viuda
prorumpiera en las más amargas reconvenciones. No
es tampoco para descrita esta escena. Desde el 21
nada se nos habia dicho; lo que iba á ser público, ha-
bía sido un secreto para la mujer y los hijos del señor

Gil de Zárale desde el dia 24 en que se dice firmado,

y la discusión sobre este particular entre el Sr. Gil

López y yo no puedo trascribirla. Es para mí un re-

cuerdo confuso, y me seria impasible hoy, tal era la

amargura de aquellos, momentos, distinguir y separar
las ideas y las palabras

.

Tengo, sí, presente, que por evitar ei escándalo,

por respetos religiosos de todo género, por conside-

raciones las más sagradas que pueden invocarse, y
en nombre del mismo Dios á quien se suponía, des-
agraviar con aquel escrito, rogamos mi madre políti-

ca y yo al Sr. Gil López una y otra vez que no lo

publicase. Veíamos en él un documento que ni por la

forma ni por la esencia, ni por su estilo y lendeneips,

podía reputarse hijo de la inspiración espontánea de
la persona querida á quien Morábamos. Aquellos ca-
racléres entonces para mí desconocidos trazados por
una mano agena, no aquilataban más la piedad, la

resignación erisliaua, los católicos sentimientos del

difunto; iban, sí, á servir de ocasión y motivo des-
graciadamente fundados para agitar los ánimos,
exacerbar las opiniones y ser blanco de ardientes po-
iémicasque á toda costa queríamos evitar. Todo fué
inútil. En vano recordábamos que hacia largo tiempo
que podía haberse hecho aquella declaración en cir-

cunstancias que no permitiesen dudar de su libertad

y espontaneidad, ya que la dirección espiritual de
mi padre político por el Sr. Gil López databa de dos
años lo ménos: en vano se demostró que una mano
entorpecida por el edema, trémula por los padeci-

mientos, y un espíritu abatido y una imaginación

apagada por el frió de la muerte que avanzaba por
momentos, no eran lo más á propósito para reputar
integras las facultades morales y físicas que seme-
jante declaración requería.

Para probarnos que el juicio estaba entero y sano
me hizo notar que, leído al enfermo con loa demas ymuy detenidamente uno de los párrafos en que se
hacia mérito de haber desempeñado el cargo de vocal
del Consejo de instrucción pública, interrumpió di-
ciendo; no vocal, director. Todos sabemos que seme-
jante cargo no lo desempeñó, ni existe ni ha existido
jamas, y en error tan grosero no podía incurrir, á no
tener completamente perturbada suinleligeoeia, quien
era autor y promovedor de las reformas más radica-
les llevadas á cabo en la instrucción pública, y no
desconocía la organización del Consejo de esla ramo.
Aparados todos los recursos, agotados todos los es-

%

fuerzos, con el alma desgarrada por lo violento da,

los afectes, vimos partir a la persona que asi agrava-

ba las penas de una desolada familia, no sin protestar

vivamente contra tales actos y anunciar que daría-

mos publicidad á lo ocurrido si desaeordadamente iba

a la prensa lo que á tal extremo nos habia conducido.

La narraoioa hecha basta para que pueda juzgarse
de la espontaneidad

y libertad de la declaración. En
cuanto á su autoridad, ademas del error ántes indica-

do, que ya revela cuál pueda ser, sólo diré lo que se

desprende de su examen y de lo ocurrió después
de que saltera el Sr. Gil López de esta casa para' no
volver jamas.

Breves instantes habrían pasado, cuando, por una
coincidencia extraña, cayó en mis manos una carta
de este señor, dirigida hace tiempo á mi padre polí-

tico^ y vi con sorpresa que su carácter de letra era el

mismo que el déla llamada retractación, circunstan*

cia que después de mí ha observado otra persona
' muy respetable, cuyo nombre y cargo omito, por no

considerarme autorizado para publicarlos. Digo que

io vt con sorpresa, porque ei segundo párraío dá á

entender que en ia deciaracton han intervenido tres

personas, y estando escrita como está, por ei confe-

sor, no han intervenido á io sumo más que dos.

Hé aquí su' texto: «Quiero hacerla y la hago en la

forma y manera que puedo, de palabra, en manos de

mi propio confesor, y extendida después por escrito

por otra persona, á quien he dado especial encargo

para esto, autorizándola yo con mi lirma y entre-

gándola á mí confesor, etc.»

Luego es indudable que haciéndose esto ei dia 24

de Enero, debían tener lugar en él dos actos, y me-

diar las tres personas dichas. ¿Cuál fué ei acto de de-

clarar ei 24 de palabra en manos del propio confesor,

y ei acto de extender después por escrito ia declara-

ción ‘I ¿Cuál fué la otrapersona á quien el difunto ha-

bia dado especial encargo para esto? Combinando con

tales palabras nuestra conversación del dia 21, ¿po-

dría haber creído mi padre político que esa persona

era yo f No quiero pensarlo... Dos cosas sabemos de

una manera positiva: que ei dia 24, y nada más que

una^vez, quedaron solos ei enfermo y su confesor;

que en este dia, y sólo en esta ocasión, pudo hacérse-

le ñrmar ei escrito extendido por ei mismo confesor,

y no por ninguna otra persona ni autorizada ni por

autorizar.

Para conseguirlo se invitó á que saliesen de ia ha-

bitación á las personas qué estaban
,
entre ellas á don

Juan Francisco Gil
,
hermano del enfermo, según me

dijo el mismo confesor; y como no habia en dicha

habitación ni pluma ni tintero
, y ninguna dé las dos

cosas se pidió
,
fundadamente presumo que con ei es-

crito extendido de su puño y letra se llevaron por el

mismo Sacerdote ios útiles necesarios para trazar ios

informes caracteres y rasgos de que ántes he habla-

do. Hay
,
pues, en el documento á queme reiiero,

una inexactitud, que acaso no caiiñco como me-

rece ;
inexaclitud

,
ó liámese como se quiera , más que

suñciente para apreciar todos ios actos anteriores y
posteriores á ella.

No es ménos extraordinaria y digna de llamar la

atención una consecuencia que se desprende de ia lec-

tura del párrafo á que me reñero.

Sólo para publicarla en ei caso del fallecimiento^

se pretendía que ürmase ei Sr. Gil y Zarate la de-

claración. Si Dios le hubiera concedido ia salud, ya

era otra cosa. Entonces sus escritos
,
sus obras dra-

máticas, los demas trabajos literarios, hasta el drama

de Cárlos II el Hechizado
,
podían correr sin peligro

y sin advertencia ni retractación alguna en manos de

lodos, como habían corrido hasta ahora. Véase, pues,

con cuánta justicia su albacea y viuda y sus descon-

¡

solados hijos han creído y creen que ei tai docu-

mento ni tiene autoridad, ni por su forma
, errores é

inexactitud convenia que se publicase. Otros conser-

vamos que mucho mejor demuestran ios sentimientos

verdaderamente cristianos y esencialmente buenos de

mi padre político

.

Su faiograña, escrita por él mismo este verano, así

como el juicio crítico de todas sus obras dramáticas
que pensaba publicar en colección

, y que nosotros

publicaremos oportunamente obedeciendo sus man-
datos, termina con las siguientes frases:

«Sesenta y seis años tengo al escribir estos reglo-

nes, que acaso me arranca un resto de vanidad hu-
mana. Bastante vivir ha sido para el mundo: tiempo
es ya de vivir sólo para Dios, y de emplear en obte-
ner su Divina misericordia los pocos dias que rne
quedan.» Para quien así pensaba, no era necesario
seguramente que ajena mano, y voluntad ajena tam-
bién, trazase el camino que debiera seguir, y con
otras ideas, otro pensamiento y otros fines redactase,
no bajo su dictado ni su libre y espontánea inspira-
ción, sino desnaturalizándola, documentos como ei de
24 de Enero.

Esto último necesito probarlo, y ya anuncié en mi
carta del 7 de este mes de Febrero que lo baria. Para
conseguirlo, no pido más sino que se compare con ei

texto del tercer párrafo el contenido dei juicio critico

del Cárlos II que sale al público en esla misma fecha;

que se medite bien su resúmen final, y que se pesen

desapasionadamente todas sus apreciaciones y ten-

dencias. Creo que no habrá nadie que no conozca en
que estriba ia diferencia.

Llego at fin de la tarea que me he impuesto, fa-

tigado por la amargura de ios recuerdos y por el es-
fuerzo violento hecho para no traspasar ios límites de
la templanza. Los queme conocen, y lean los ante-
riores renglones, ya comprenderán el inmenso dolor
con que los he escrito, después de haber visto frustra-
dos todos mis pasos para mostrar á plaza hechos y
pormenores que un alma desapiadada ha lanzado á
la arena periodística. Por más que hayan sido infruc-
tuosos, doy las gracias a todas aquellas personas
dignas y respetables que me han favorecido y lian

favorecido á esa atribulada familia con su coopera-

ción. Mucho me alegraré de no tener que repetirías,

y de no cojer mas la pluma para dar cuenta ai públi-

co de lo que sólo como esclarecimiento do i^ verdad

debe llegar á sus oidos. Hoy por hoy, la relación de

los hechos ñei, verdadera, desnuda do todos ios ata-

víos que hubiera podido presiarie una apasionada

censura, me basta para que se vea y Se sepa, como

dije en mi carta, el lugar en^ qtte cada uno queda, y
dónde se colocan sus procederes.

Madrid 9 d» Febrero de 1861, Salvador de Alba*

cete.



EL PEl'ÍSAMÍENTO ESPA.NOL

«ICIO CBiwCO DEX drama OÁBLO» 11 SI HECH«*'>0.

EsChlTODOHSUAVTOB, PARA QÜE SE PliBLlfiUE *« IR

COLKCCIÓM Dfi SUÍ OBRAS DtlAJlATlCAa.

De lodaA mre obras drairtáUcaa esta eS la qüe más

C8a falta d$ respeto, á la inconveniencia de presentar

en la escena iin ministro del altar con tan odiosos

colores, hay que añadir ei delito de calumnia» que

dió lugar á que un descendiente de la íamiiia, cuya

ruido ha rttetido; y sd en ttii esluvies , es-
estaba yo muy lÉjos de sospechar, aou-

aparecer pot el escindalo ^ 4“® a o ocasión',
¿¡gjg ¿ ¡gg córtas pidiendo aulorisacion para deman-

pero lo hecho fto puede ya es acerse. e drama ha
g^te los tribunales. Ciertamente la historia es-

eorrido toda Kspañai no hay tea r^ por pequeño que
atribuir al confesor de Cárlos U los impu-

sea, en que no se haya representado; eireulan de él
gmores y la detestable perversidad con que se le

infiiHlos qeinplaros, y aunque no lo insertase en esta

colección, no por eso quedaria entregado al olvido.

Por olea parte, sirve son sus demás hermanos para

dar á conocer al autor en todas las irasformneiones

de su ingenio, y asi como por la misma rason van

reimpresas aquí obras de escasa mérito, preciso es no

omílir aquella que, si bien puede ser reprobada por

ciertos conceptos, está muy lejos de ocupar unpueslo

indigno en nuestro teatro moderno.

Sirve también esta obra para conocer y calificar la

éj^a en que ha sido escrita. La literatura dramática

es por lo general un reflejo de los diferentes tiempos

que recorre, y sobre lodo del estado general en que

los ánimos se encuentran, eon tal de que haya verda-

dera libertad en la expresión de esa literatura, fcn

este caso, nunca faltan obras destinadas a reproducir

el retrato fiel de la sociecad contemporánea, retrato

que no es siempre ni el más lisonjero, ni el más acep-

table á los ojos de la moral, de ia Reíigion y de la

sana polilica; pero que no por eslo deja de tener su

tazón, siendo tal vez ia transición de un régimen de-

testable á otro de n ueva prosperidad y gloria. En-

tonces los espiritas se conmueven, se agitan, y obran

tá lejos de atribuir ai confesor de Cárlos 11 los impu-

ros amares y la detestable perversidad con que se le

pinta en el drama, y siento en el alma haber infama-

do su nombré con acciones que estuvo muy léjos de

cometer, de que era incapaz, atendida la austeridad

de sus costumbres, y que sólo podía inventar una

imaginación extraviada.

Guardémonos , sin embargo
, de convertir á este

fraile en un santo, como han querida hacer algunos

desús defensores. Sea por ambición, sea por supers-

liciosá ignorancia ,
sea porque estuviese influido, lo

cierto es que tuvo gran parle en ios hechizos y en el

conjura del Rey, exisíiendo todavía la voluminosa

causa que con este motivo se le formó
, y cuyo exá-

men no le deja, en verdad, bien parado. Con este mo-

tivo sufrió una larga reclusión en su convento; y
aunque es cierto qué al fin se le absolvió ,

las cir-

eunslanoias del fallo le acriminan más todavía. Dic-

tóse este fallo después de la muerte (fe Cárlos II,

cuando habían variado las circunstancias
, y eran

estas favorables al fin que tuvieron los hechizos , ó,

por mejor decir, cuando este fin se había conseguido,

reponiendo en el tribunal á jueces que habían sido

separados por su conocida parcialidad , y mandán-

dose que la sentencia se pronuncíase en el preciso

apasionademente, ora para ejecutar acciones grandes ignnino de sentenla y dos horas, esto és, en un tiém-

y heróicas, ora para perpetrar crímenes atroces como q^g gg basta para leer ni la cuarta parte det

en toda revolución sucede. Epoca de revolución era
proceso.

la época en que este drama se escribió; y en la sitúa-
g^jg proceso lo tuve en mis manos ; y de un ex-

cion general de España, tanto como en la parlioular
(fgeto que anda impreso ,

lomé varios de los perso-

más que resulten no pocas veces versos enérgicos y

una alta poesía. Realmente tuve en esto particular

cuidado, proBurandb que lo brillante de la forma en-

cubriese lo vicioso del fondo
, y á este arle atribuyo

el que no silbase el púbiieo estrepitosamente lo que

no podía ménos de repugnaf á sus sentimientos reli-

giosos. Cierto es también que ya este público estaba

acostumbrado á cosas de mayor bulto, y que estas

irreverencias no le cojian de nuevas.

Pero si el carácter dado á Froilan Díaz puede con

lazon causarme remordimientos, siempre consideraré

como una de mis más puras y sublimes creaeiones el

personaje de Ines, que esparce sobre toda la obra un

perfume de angelical dulzura, capaz él solo de ha-

cerme perdonar sus demas defectos, y causa sin duda

principal de su buen éxito. Entre otras, su escena del

cuarto aelo con Elorenoio, después de la horrible que

acaba de tener con el fraile, ensancha el eorazon, re-

frigera el alma, y hace olvidar lodo cuanto se acaba

de oir, al eneanlo de aquel amor puro, de aquella ce-

lestial resignaeiou, de aquellas sentimientos religio-

sos, cuya expresión, en unos versos los más suaves

y poéticos que han salido de mi pluma, ha arran-

cado siempre á los espectadores frenéticos aplausos.

La invención del hecho principal, eslo es, el amor

del fraile por esle ser angelical, no me pertenece.

Conocida es entre nosotros la historia verdadera ó fal-

sa de Cornelia Bororquia. Un célebre autor moder-

no ha trazado eon mano maestra otra pasión igual, y

naturalmente^dabí teaoriiar estos dos ejemplos al tra-

zar mi argumento; pero fuera de algunas expresiones

lomadas de Claudio Frollo para la escena del cuarto

acto en una situación semejante, en nada se le parece

Froilan Diaz, á quien doy una importancia política

que aquel no tiene. Confieso, sin embargo, la imila-

(áon, aunque es seguro que sin este original hubiera

también existido la copia, puesto que más bien tuve

a . j 1, rías donde se festeja al Beato Juan Bautista
, ptédi.

sus enemigos , y después de pasar por tan d^heeha “
, Fernandez.

bopra«M rpanaíeúeíá lleno dé gloria y majestad; ya cando D. Wiguei renmiHiea.
. c

porqnfasile'halla eseritó , > ya también porque es coutitóa la novena anunciada en los Servitas,

& premio prometido á su fe y á la <le loe ,ea‘«‘o“ » predicando D. Francisco Vela,

quienes dirige y gobierna. Por esle estilo fué d s- v
flévolos ejercicios y miserere, predieau-

eurriendo el Sr. Toledano en su excelente
gaeramento D. FíOl» óVsó y Vivas

, y en

la. Comendadoras de Santiagó D. Manuel Caballero.

Hoy ha habido en Palacio capilla pública ,
éu la gao cinés habrá todos los ® Cuaresma

cual el Sr. Patriarca de la Indias , con arreglo al ee- ^ manifiesto para IB renovación,

remonial propio 'del día ,
ha impuesto la ceniza a sus

^ qereicios, predicando en los

majestades después de los Divinos Uboios.
Italianos D. José Sevina; en San Ignacio, D. Castot

*
u, Compañía, y en la bóveda de San Ginés D. José

La casa de moneda de esta córte se halla establecí-
,

da desdé ayer en el magnífico
toda r a Misa y oficio divino son del Beato Juan Baulis,

_______ moraeioti de la Feria y San Valentín.

espeotAoOlos.
en la calle de la Alameda, cerca de — —
pillería de Marlinez. Lleno ,<1® „„a^i„. TEATRO DEL PRINMPE. Función para hoy

Sr^orruSm^nmlIra^dLíTs gre«des es- 2;« La comedia nueva en tres actos, titulada:

fuerzos que dispreeiando el peligro hicieron los ope- los la»MM vtao.

"¿Ír,ó’arfiúTranTueíof:uTa"^ l Eriplaudido sainete titulado: flí amonte

ee ha causado pérdidas de mucha eonsideraeion. prestado.

teatro del CIRCO. Función para hoy miét.

coles 13 de Febrero.
. •

.

Hallándose en esta corle de paso para America, el

célebre coneertlsta de flauta, D. Fermín Martin, há

obtenido la empresa que dicho señor suspendiera su

viaie y se ha prestado gustoso á lomar parle en lá

fancion de esta noche, locando vanas piezas de sn

en que el ánimo del autor se encontraba, hallábanse
^

^1 vicario de las monjas, y muchas presente, al elegir el asunto, la historia primeramen-

los elementos que necesariamente habían de hacer ¿ expresiones que hay en el segundo te citada. Admitida esta imitación, el plan del drama

de esta obra una obra revolucionaria. ¿gj drama ,
frase, que sé me habrán atribuido á está bien combinado, y el Ínteres aumenta progresi-

Era el año de 1836, cuando más ardía la guerra oi-
siendo texluatmente copiadas, sin más diferencia vamente hasta la catástrofe que termina el drama,

vil ,
cuando más encarnizados estaban los partidos, y necesaria para ponerlas en verso. Particular- Esta catástrofe debió ser la muerte del Rey

, y asi es-

cuando más peligros eorrian el Trono legilimo y las ¿g dicho aelo seeneaentra taba en mi primer borrador, haciéndole exhalar el

nacientes liberlades públicas. Se acababa de salip del ^da ella en este caso. último aliento en medio de su córte cuando vuelve

despotismo, si no el más cruel ,
aunque lo fuese bas-

g, pelitieo del drama fué :
para libertar á Ines, y se desmaya aniquilado por

lanle el más estúpido que esta nación ha conocido, y j « pmtat aia época de la historia de España que sensaciones que su animo apocado no puede ya re-

en el qae no poca parle había tenido el Clero, sobre j,^mble por la fatal influencia que habían pro- sistir: pero este desenlace era frío, y dejaba ademM

todo el regular, recientemente extinguido. Vivos es-
nuestro país ios principios adoptados y sin castigo al gran criminal. Sacriflqoe, pues, el arte

(aban aun ,
ai bien en los últimos años del anterior Unjo empeño por la dinastía aus- y mi primer pensamiento a un efecto teatral que de-

reinado habían dejado de existir, los recuerdos dei in-
. ninguna época era más propia para esto que bia asegurar el éxito del drama, aun a costa de pre-

gusto Tribunal que Tanto paralizó él ptogtesó inte- exUneion de aquella dinaslia con la muerte de sentar á los ojos del espectador otro hecho repugnan-

leelual de España , y al qué confieso tuve siempre urt
^

la y gi rgino se hallaban te, triste recuerdo de lo que anos antes había presen-

hbrror üue hada en mi ha podido desvanecer toda- agobiados bajo tas tristes oonseeneneias de tales prin- ciado todo Madrid horrorizado. Falta es esta que ao

Via. Hasla tos que eombatiamos éb tas filas modera- compensan los esUepitosos aplausos que al final del

das'oarlieipábamosde los sentimientos que esta si- 2.» Analematizar el tribuaal de la Inquisieion, dramaha eonseguidii, y que, por el contrario, agra-

Inacion ¡nsolrába y éfamoá también revolaáonártos ¡,,1,1^ goniribuido á traer estas trisles con- van las escenas ridiculas á que ha dado margen su

en la eseueia ,
por más que procurásemos suavizar las

gggug„giag.
representación en algunos pueblos de ptovmcia.

formas y contener tos excesos. Todo eoncurria, pues,
^ „ Manifestar que cuando al poder Real se deja Esta representación fue perfecta en Madrid cuan o

á oué los escritos, sobre lodo tos destinados al teatro, avasallar por otro poder ,
aunque sea tan respetable la obra se estrenó; y aprovecho esla ooasion para

toihaseñ esa tendencia que. Si procuró entonces á ggmo el eclesiástico ,
cae por fin en la degradación, tributar de una vez por todas mi reconocimiento a

muchos célebridad. Ws ha hecho después desaparecer gg ^ impoteneia . y arrastra consigo á toda la nación los actores que figuraron en ella, y que generalraen-

.. en ao flaoueza. debiendo, por lo tanto, permanecer te han lomado parle en la ejeencioh de mis dramas.

Por Real orden de 2i de Enero último han sido ad-

mitidas las rennneias que han hecho de los cargos de

agentes de eamoios de la Balsa de esta corte los se-

ñores D. Vicente Bayo y D. Andrés Mata y Lomple.

En su Vista, y teniendo presente lo dispuesto en et

árt. 23 de la ley provisioáal de Bolsa, se ha resuelto

anunciar las vacantes de dichas plazas.

Ayer terminó el Carnaval, que en esle año ha ofre-

cido los earaetéres de descomposieiou que en el se

vienen manifestando hace ya algunos anos. En el

presente, combatido por uoa temperatura tria y mas

propia de Diciembre que Febrero, entre multitud de

mamarractios, entre los cuales abundaban los de hom-

bres cuidadosos de demostrar eran aptos para fingir

las maneras femeniles ,
han andado como perdidas

algunas, muy pocas, máscarasingeniosas, y desde las

primeras horas del dia han reeorrido las calles mas-

caradas que, en lo general, más que probar el inge-

nio que presidió á su formación, háii probado la pa-

ciencia de ios transeúntes y su tenacidad én sacar dé

los espectadores una eneslaoion abundante.

Todas las comparsas hrn acudido á tocar y cantar

repertorio.

A las ocho de la nbehe.

1.

» Sinfonía. .

2.

° La aplaudida zarzuela en dos aetos, titulada:

Marina. . .... 1 j
3.11 La filfa eómico-lirica en un acto, titulada:

El masntíimo... animal.,.

teatro DE LA ZARZUELA. FüUCicrti páta hoy

miércoles 13 de Febrero.

A las ocho de la noche.
. . ,

I • Lá hümofádá eólniéO-tmoa, nueva, original

en un acto y en verso, tilulada: Lo» pecadas ca-

ptíojes.^^
zarzuela en un aelo y en verso, titulada:

Una vieja. ...
3.0 El chasco de earnaval, arreglado a nuestra

escena, y escrito en doce cuadros, (le los euatos la

empresa ha suprimido onéé y pico éú Obsequto de su

debajo de los balcones del l>alacio Heal, y Jodas han
y es: Las pilmas asul&s.

Ha la miiniñRPnCÍa dft S. M. ^ r : narvunia va irán Hallat

(aban aun, si bien en tos últimos años del anterior

reinado habían dejado de existir, tos recuerdos dei in-

justo Tribunal que Tanto paralizó él pTogresó mle-

leelual de España , y al qué confieso tuve siempre urt

horror bue hada en mi ha podido desvanecer toda-

vía. Hasla tos que eombatiamos éh tas filas modera-

das parlieipábamos de tos sentimiealosqua esta si-

seguidos con lanío empeño por la dinastía aus-

tríaca : ninguna época era más propia para esto que

la exUneion de aquella dinaslia con la muerte de

Cárlos II, cuando la Corona y el reino se hallaban

agobiados bajo tas tristes oonseeueneias de tales prin-

cipios.

2.° Anatematizar ei tribunal de la Inquisician,

luacion insp'irába , y éfamoá también revoluáonártos [,,1,;^ goniribuido á traer estas trisles corl-

en la eseneia ,
por más que procurásemos suavizar las

gggugngias.

formas y contener tos excesos. Todo concurría, pues,

á qué los éscritós, sobre lodo tos destinados al teatro,

tomasen esa tendencia que. Si procuró entonces a

muchos celebridad, tos ha hecho después desaparecer

de lá escena.

Con la revolución políUea, había coincidido, como

ya he dicho en el prólogo anterior <1) , la revolueion

literaria. ífeUábase en todo su aoje el romantieismo,

pero un romantieismo exagerado, inmoral, sm freno

alguno que le eoutüviese, pues las citounslancias fa-

vorecían todo exceso, 5 la lieencia dramática había

llegado á su colmo. Era preciso ya seguir esla extra-

viada senda, ó resignarse á eumudeeer; y enmudecer

por entonces, valia tanto como condenarse a eterno

silencio, para un hombre que, como yo, habla Uega-

dp á la edad madura. Otros tantos años do no eseri-

bir añadidos á tos que iban trascurridos del propio

modo, me imposibilitaban ya do hacerlo para siempre.

No era tiempo de esperar ; y de lanzarme de nuevo

i la escena, tenia que hacerlo siguiendo la eurriente.

El albur corrido con la Blanca de Barbón,_ao era para

repetirse. Por otra parte, mi amor propio se hallaba

reseulido. Deciase por los partidarios de la uueya es-

cuela que si persistía en la anligua, era por falta de

ingenio y por incapacidad de escribir un drama ro-

mLlico- y yo, que siempre he ereido mucho mas di-

fícil hac¡r una buena trajedia, me propuse A®'*®®

J
solemne mealis, y probarles que me““
tades para hacer lo que ellos creían estaba solo

vado á los más sublimes genios.

Asi pues, la exallaeion general de la época, las

3.» Manifestar que cuando el poder Real ee deja Esta representación lúe pertecta en iviauriu cuanuo

avasallar por otro poder ,
aunque sea tan respetable la obra se estrenó; y aprovecho esla ooasion para

como el eclesiástico ,
cae por fin en la degradación, tributar de una vez por todas mi reconoeimienlo a

en la impoteaeia. y arrastra consigoálada la nación los actores que figuraron en ella, y que generalraen-

ea su flaqueza» debieacb, por lo tanlo, pennaneeer te han lomado parte en la ejeeaciofi de mis dramas,

fuerte y libre de toda opresión
,
si ha de contribuir á principalmente la simpática Matilde Diez, Garda Lu-

la grandeza y prosperidad dei Estado.

Estas condiciones creo que el drama de Cárlos I¡

las cumple ,
si bien son tal vez demasiado subidos de

color los cuadros que presenta
;
peto en tal asunto no

eran posibles las medias tintas.

La decadencia de la Monarquía se patentiza en la

postración del Monarca y en la confesión que esle

hace del abatimiento ea que han oaido sus Estados

durante el desastroso periodo de su misero reinado.

El odio justo que se debe tener á la Inquisición re-

salta de las escenas de los hechizos y del conjuro,

coeno ignalmenle de la petsecueion de dos personas

tan putas é inocentes como lúes y Florencio ,
hechos

todos que están sacados de otros verídicos y de do-

cumentos itteftagables.

La humillación det poder Real ante el poder eela-

siásUeo se ve en las escenas de los mismos hechizos

y en las del quinto acto, donde aquel infeliz Monarca

se postra á ios pies del fraile, que fe hace olvidar

basta loa sentimientos más caros de la natnraleza, y

considerar como blasfemia (d pasajero arranque de

dignidad que le inspira el peligro de su hija.

Para enlazar todas estas ideas en un cuadro inte-

resante y dramático, tracé una fábula, donde, en gar

neral, esla violentada la Uisloria, peto no los deta-

ideas domiiiánles, el gusto que prevateoia en la esce- ¿ggjf está fielmente retratada la epo-

na la reacción que necesariamenle debía ejercer en
y espirUu que dominaba en ella. Esla última

mi lá opresión de que áutes habla sido víctima, y mi es la que en rigor se debe exigir al poeta dra-

amor propio exaltado, todo contribuyó á que me lan-
y j* que requiere más estudios y mayor

zase en la fatal cartera abierta ante mis pasos, y lo
,„aestria. La de los hechos es en gran parle imposi-

hiee con ese ardor impreihedilado que por désgraeia
y „g fejbria medio de componer dramas m tra-

arrastra á los hombres en semejantes casos. Traspasé
g, ge exigiese una exactitud rigurosa. Todos

tos limites de la moderación, y di motivo para que, gggjo ampliamente de esta libertad, que no se

aun muchos de mis amigos, dijeran y escribiesen que
; exUende, sin embargo, á desfigurar tos hechos capi-

mi drama era peor que una mala obra, eta una mala g, gl carácler de loa personajes. Np sena licito,

occion, contraria á los principios que en política pro- pgf gjempto, hacer á Alejandro destruotor del Impe-

elainaba é indigna dei earáoter que como hombre
ffe romano, ni pintar á Sócrates como un gran eou-

parlicuiar seme reeonoeia. qnislador, ni dar á Tito la crueldad de Nerón; pero

Nadá he escrito para disculparme ó defenderme, gg otros hechos insignificantes, ó que puedan supo-

conforme al principio que he observado durante toda „gfgg gi„ gran violencia de la verosimilitud, eslá con-

mi vida, de no contestar á ninguna de las críticas eggida una libertad indispensable. Así yo he podido

na, y los hermanos Romea. La primera, á quien

debo la mayor parte de mis triunfos, desempeñó el

papel de Ines con aquella sensibilidad, aquel fuego,

que lauto la han distinguido siempre, y que tiene

arrancadas tantas lágrimas á tos espectadores; Luna

desplegó en el arriesgado papel de Froilan Diaz gran-

de inteligencia y ese celo que le ha hecho tan reco-

mendable en la escena. Romea mayor estuvo inimi-

table en Cárlos II, que reprodujo con admirable ver-

dad; y su hermano se hizo aplaudir repetidas veces

por el calor y el ínteres que supo dar al papel de

Florenoio.

He cumplido en este prólogo con el deber impres-

eindible en que eslabá de manifestar mi arrepenli-

miento por las faltas cometidas al escribir esla obra,

y por los escándalos á que ha dado lugar su repre-

Séntaeion. Deseo que esla representación no vuelva á

Verifloafse en ningún teatro, aunque no creo el dra-

ma indigno dé la lectura. Tal vez las disculpas que

acabo de alegár para explicar y aun para atenuar

mis errores, sean el último esfuerzo del amor propio

que nunca nos permite confesar de plano que nues-

tras obras sou malas: acaso igualmente se dirá que á

pár con mi palinodia canto mis alabanzas. Asi será;

pero he promelido decir francamente lo que siento.

Disculpa completa y mayores elogios hubiera obteni-

do habiendo mendigado para juzgarme la pluma de

alguu amigo. Creo ser más imparcial juzgándome á

mí íbismo, y concluyendo con manifeslar, como re-

súmen de todo este prólogo, que éu mi concepto, si

es cierto que consideraciones políticas, morales y re-

ligiosas deben proscribir este drama, no se puede ne-

gar que, como obra lUeraria, es obra notable, y aque-

lla en que tal vez he desplegado más genio, más

dotes dramálieás y más poesía.

Según dice un periódico de la Coruña, las tropas

que hoy guarnecen aquel distrito deben aumentarse

en breve para poder cubrir desahogadamente todas

las atenciones del servicio.

lanzadas contra mis obras ó mis actos administrati-

vos, ni permitir que otro io hiciera en lugar mió. To-

do lo he llevado con resignación, procurando sólo

enmendarme para lo sucesivo, cuando he reconocido

que teeian. razan los impugnadores. Séama, pues,

permitido ahora no justifiearmeróel todo, pues oon-

fleso gran parte de mi culpa, sino decir algo que

pueda atenuarla, y dejar bien puesto el drama como

obra literaria.

El estado general de los áuicnos, que tan j^derosa-

mente obró en mí, se debe tener en cuenta para mi

descargo en la tendencia religiosa y política de esta

obra; sin embargo, no es tan mala esta tendencia co-

mo algunos han querido suponer, y creo que en el

toado pueda defenderse, aunque en la forma dé lugar

ajustas inculpaciones.

Verdaderamente era difícil separar las dos cosas;

pero oreo que se hubieran podido evitar algunas de
]

tos faltas que más han chocado, y que más siento

ahora haber cometido. Es la peor la inlroduceion en

to escena de personas revestidas eon et carácter sa-

cerdotal para hacerlas obrar de nn modo contrario á

la digoidad de tan sagrado ministerio, y contra el

respeto que, siempre debe infundirnos. Prineipalmenle

el papel det p. proilan Diaz, presentado eon tan ne-

gros color:» J pagfenes que nunca tuvo aquel

célebre religioso, no admitía disculpa alguna, puas á

(1) P^bHoáoUatanoa de Barban.

-
_ Los ingresos de ios férro-carriles españoles du-

dar una hija natural á Cárlos II, a pesar de no haoer
jg0Q^ jon satisfactorios, según los

dejado sucesión legitima, porque mal se le puedella- datos que nos suministra la Gacela de los caminos d.e

mar impotente, como algunos pretenden, habiendo hierro. La suma de los productos de 1860, sin incluir
nial uup

, „ Uaian tos de a gunos ferro-carriles que no se han podido

sido casado por dos veces, y constando que Va en-
„„ auíUento de 33 1|2 millones so- I

zuela le tuvo distraído en placeres de toda clase gm gj i„tai de ingresos de 1859, aumento que bien se

cuando era todavía mozo, y aquel ministro estuvo en- puede hacer subir á 37, calculando que los ferró-

la cumbre de su valioienlo. Por lo demás, he pru- carriles que fallan hayan producido lo mismo que eii

la (.u ume U
el año anterior. El aumento de kilómetros es de 735;

corado trazar el caraetei de este Rey cori exactitud
g, haberse puesto en explotación en diferentes

histórica, y creo que lo he conseguido. El carácter del año es causa que no se pueda hacer una

de su confesor es, si, el que carece enteramente de apreciación exacta de los verdaderos productos kilo-

verdad cosa úue en la importancia de este persona- métricos, que, sin embargo , son exijelentes, pues
veruau, cosa que v

,ido fácil evitar considerados proporcionalmenlc los kilómetros, se-
je no era permitida, y que me hubiera sidolacilevilar

meses que se han explotado, dan un producto

dándole otro nombre, pues era preferible crear un
|

de 80,000 rs. por kilónietro.

personaje enteramente fantástico, á denigrar injusta-
,

mente otro verdadero. Según habíamos anunciado
, el domingo predicó

Es inútil decir que habiéndome propuesto usar sin en la capilla Real el presbítero señor D. José María

escrúpulo de las licencias románticas, adopté todas Toleda^no , Cura párroco de la iglesia í*® f
«e

u. .i™. d.i » i.

argumento, de donde resultaron situaciones, escenas
nnnoiada en aquella ocasión por el Sr. Toledano,

y diálogos que yo me hubiera guardado de introducir «Versó su setmonsobre el ciego de Jerico, que se sal-

en una tragedia clásica. Ademas de tos hechizos, del vó por la fe ;
pasaje que desenvolvió ®®“ 7

molin vde otrn» más ó ménos buena lev. maestría, e.,ter..ec.ena(, a los beles oyentes con sus

recibido pruebas de la munificencia de S. M. *

En honor del pueblo madrileño es preciso Confesar

que han sido muy pocos los desmanes y camorras

ocurridos, y no sabemos que haya habido mas ies- r

gracia que la que cuenta un periódico de hoy, en tos

términos siguientes:

aAnteayer tarde ocurrió lá desgracia de que un

oaballo destrozó de una coz los dos huesos de lapier- ,

na al hijo de una distiaguida familia de Jerez que se

metió en el Prado entre las mascaras que eorrian á

caballo por el silio que les esta permitido. Inmediala-

menle el desgraciado joven fué conducido á la Casa

de Socorro más inmediata ,
donde halló instantánea-

mente dos facultativos y cuantos auxilios puede pres-

tar el arle. Mostró deseus de que se llamara al doctor

Drumenl y eon éste á la media llora se hállabán á su

todo hasta once médicos y citiyanos. Por disposición

de los facullativos
,
el herido sigue en la Casa de So-

corro ,
habiéndose demoslradp una vez más la inmen-

sa utilidad de estos benéficos eslahlecimienlos.»

Desde ayer han quedado expeditas para el tránsito

pública las espaciosas aceras de las casas que se es-

tán construyendo en la Puerta del Sol y sus calles

accesorias.

Decididamenle se trata de llevar á cabo la trasla-

ción de la Velerinaria de esla córte, pues según un

anuaclo del ministerio de Fomento ,
se invita á los

dueños de tos edificios en que pueda estableeeíse y
que quieran alquilarlos, para que presenten sus pro-

posiciones al ingeniero del ciládo ministerio ,
don

I

Franeiseo Jareño.

La diputación provincial de Salamanca ha acor-

dado que se heve á cabo el estudio de la Via ferreá

de Medina

.

Ei 6 se verificó en San Sebastian la inauguración

de una escueto pública gratuito, á cuyo acto asistie-

ron tos autoridades y otras personas de distinción.

Hace pocos dias que dos ladrones salieran á robar

á unos arrieros en la provincia de Castetlon
;
pero

estos emprendieron á pedradas eon aquellos ,
matan-

do al uno y teniendo el otro que apelar á la fuga.

Ha fallecido el Sr. Vicario eclesiástico de Vitoria

D. Paulino Antonio Marmol, Presbítero,—^R. I. P.—A.

La barra de Porlugalele parece que se encuentra

eada dia en peor estada, ofreciendo un perpetuo pe-

ligro á las embarcaciones que tienen que pasarla. De

Santurce escriben con fecha del 8 que el vapor iViño

había varado en aquel paso, teniendo la suerte de

salir ileso de tan apurado trance.

El alcalde de Trembtode (Francia) ha dado cuenta

á nuestro embajador en París de qiie en su jurisdic-

ción habían sido reoojidos los cadáveres de treS de

los once náufragos del bergantín Mundaques, qae

pereció en la Punte de España en aquella, costo,

aüna cartera arrojada á la costo (dice el alcalde) con-

lenia una carta probablemente escrita por una perso-

na jóven; tuve su traducción oral y por ella se ex-

presa que su autor, comprendiendo el peligro que

corría, encomendaba su alma á Dios, dejando inacaba-

da la úllima frase. Esté doeumenlo se conserva, y
podrá ser un consuelo para su familia si se recenoce

su identidad.

Las cuatro naciones productoras de aceite , son;

España, Francia, Grecia é Italia. Según oáleulos que

se tieuen por bastante exactos , la cosecha de dicho

caldo en España asciende á 52.760,000 arrobas,

I

miéntras que la Francia
,
Grecia é llaiia reunidas,

importan sólo 14.452,000 arrobas. En el año 1845 se

exportaron de algunos puntos de España 2.662,000

, arrobas.

Los personajes de esta zarzuela ya irán saliendo,

TEATRO DE VARIEDADES. Funeion pára hoy

miércoles 13 de Febrero.

A las ocho de la noche:

1.

‘ Sinfonía.
«

2.

“ La comedia nueva én tres aetos, titulada:

Los molinos de viento.

3.

® Baile.

4.

® La divertida comedia en un aelo, titulada:

El Diablo eojuelü.

FONDOS PUBLICOS.
COTlZACIoá DEL DÍA 12 DE rEBalEO DE 1861.

CAMBrO AL eóBTADO.

Napttblifeftdo.

48-75 c. d.

a

COTIZACIOH DE AYER.

Títulos del3 por0/0con-

solidado. j. .....
IrtSoripcione's dé id. . .

Títulos del 3 por 0/0 di-

ferido
:

• • •

Inscripciones de id. . .

Material del Tesoro pre-

ferente con interes. .

Idem no preferente con

interes

Idem sin ínteres

Partícipes legos conver-

tibles en 3 por 0/0. .

Idem del 4 y 5 por 0/0.

Deuda amortizable de

primera clase

Idem de segunda id. . .

Idem del personal. . . .

ACCIOBES DI CARRETERAS
SENERALES , 6 POR 0/0

ANUAL.

Emisión de 1.® de Abril

de 1850, deá 4,000 rs.

Idem de á 2,000 rs. . .

Idem 1.® de Junio de

1851, de á 2,000 rs.

.

Idem 31 de Agosto de

1852, de á2,ÜU0 rs..

Idem 1.® de Julio de

1856, de á 2,000 rs.

.

Idem 9 de Marzo de

1855, procedente de

la de 13 de Agosto de

1852, de á 2,000 rs..

Aeeíones de Oblas pú-
blicas de I.® de Julio

de 1858
Provinciales de Madrid,

8 por 0/0 anual. . . .

Del Canal de Isabel 11,

de á 1 ,000 reales
,
8

por 0/0 anual

MERCADO DE MADRID.
ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER.

2.032 {anegas de trigo.

1,589 arrobas de hárina de id.

libras de pan cocido.

4,274 arrobas de carbón,

77 vacas que componen 33,100 libra» de pw*'

383 carneros que hacen 7,388 libras de peso,

cerdos degollado».

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y MENOR
EL DIADE AYER.

Rs. VH. Cuarto»
arroba. librR.

motín y de otros lances de más ó menos buena ley,

hay exageración en el lenguaje de Froilan Diaz, so-

bre todo en sus escenas con Ines, que no suenan bien

á tos oidos castos y morigerados. Las pinturas qué

hace de su amor, y muchas de sus expresiones, que

pueden reputarse por sacrilegas
,
produjeron justo

arranques de elocuencia y tono vigoroso y persua-

sivo. El Sr. Toledano presentó un cuadro tan bel

como triste del estado actual de Europa; pero ha_

ciendo ver al mismo tie[npo que Europa se salvara

si tiene fe como el ciego del Evangelio. Pinto la si-

tuación del Pap.n con los colores sombríos que nues-

tros leetores supondrán de un pincel tan 5
escándalo en las gentes sensatas, y en eslo verdade- I animado ;

pero iuculcando en el auditorio la laea ^
rameóte encuénlro el gran defecto del drama

, por * que nuestro Santísimo Padre se salvará, triunfara de

La sociedad de San Francisco de Regis
,
que se

estableció en Francia en 1826 , desde entonces acá

ha hecho consagrar por la Religión 35,415 matrimo-

nios y reconocer 22,718 hijos hatnrales.

El secretario de la redacción,

M. Herhera de Tejada

PARTE RELIGIOSA.

Santos de hoy. San Benigno, mártir, y Sania Ca-

talina de Rizis, virgen.

Santos de mañana. San Valentín
, presbítero y

mártir
, y el Beato Juan Bautista de la Concepción,

confesor y fundador.

CULTOS RELIGIOSO».

Cuarenta hora» ea la igletia de iieligkwa» Tiinito-

Carne Me yaca. . 47 á 51 re. 1» á

Idem de carnero. á 20 id. 18 á

Idem de ternera. 68 á 78 id. 34 á

Despojos dé cerdo. á id. 14 á

Tocino añejo. . . 73 á id. 26 a.

Idem fresco. . . . a id. 22 á

Idem en canal. . 72 á id. á

Lomo. á hL 30 á

Jamón 96 á 105 id. 38 a

Aceite 70 á 72 id. 22 a

Vino 34 á 40 id. 10 á

Pan de dos libras. 11 a

Gar banzos. . . . 34 á 44 iiL. 10 a

Judias 24 á 30 id. 8 a

Arro2 33 á 30 id. 10 á

Lentejas 19 á 21 id. 3 á
Carbón 7 á 8 ¡4. á
Jabón 63 á 66 id. á
Patatas 9 á 6 id. 2 á

Editór responsable; b. Díanuel de Tomás.

íaprMT» de lijado, Pétajo, núal. 26; pHnslp»!"
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PARTE EXTRANJERA

Uecididamente el telégrafo se empeña ea que

haya negociaciones pendientes para la rendición

de Gaela : el de Turin nos tenia dicho,
,
con fe-

cha 12, que la plaza habla pedido un armisticio

de quince dias para formalizar aquellas nego-

ciaciones
, y que Cialdini habla aceptado lo de

las negociaciones , negándose á lo del armis-

ticio. £1 propio telégrafo de Turin nos dijo ayer,

a ultima hora, y con fecha de ayer mismo
,
que

el general Cialdini y el comandante de la plaza

de Gaeta, (¿quien es este comaiidaiitel) han uom-
hrgdo una comisión mixta para arreglar las con-

diciones de capitulación. Por último ,spl telé-

grafo de París, fecha de ayer
,
que insertamos

hoy, dice que continúan las negociaciones para

la rendición de Gaeta.

Tan acostumbrados nos tiene ya el piamon-

tismo á descouliar de sus noticias, que verdade-

ramente necesitamos un gran esfuerzo de pru-

dencia para no negar lodo género de fe á estos

reiterados anuncios de que se está en realidad

negociando la capitulación de la plaza. ¿£s cierto

que se ha pedido armisticio alguno al general

piamoutes'l ¿es cierto que el Un de esta demanda
haya sido negociar capiiulaciunl ¿es cierto que
efectivamente la capitulación se está nego-

ciando?

Con tal insistencia, repetimos, se anuncia

todo esto, que seria poco juicioso negarle crédi-

to absolutamente, mucho mas si se tiene en

cuenta que
, según las versiones lidediguas del

telégrafo de Koina, los estragos causados en la

plaza por el último bombardeo y por la miste-

riosa voladura del polvorín que le precedió, han

sido de gravedad. Pero por otro lado, ofrece

motivo legitimo de dudas la circunstancia de

que sólo por conducto piaiuoutes se nos baya

hablado hasta ahora de negociaciones para capi-

tular, y no menor fundamento á dudas ofrece el

conocimiento que leiieiuos de los recursos de la

plaza y del valor y decisión con que sus defen-

sores han resistido hasta hoy ataques multipli-

cados y terribles.

¿Uué puede haber sucedido para el cambio de

situación material y luoial que supondría en

Gaeta, en su guarnición, en su augusto caudillo

el hecho de pedir capitulación? Imposible nos es

responder hoy á estas preguntas: no tenemos
datos sino del campo piaiuoutes, y cuantos de

aquí hemos recibido hasta ahora, nos autorizan

á guardar suma reserva. Suspendamos
,

pues,

todo asentimiento absoluto á las únicas noticias

que hoy tenemos, y aguardemos mayor informe.

£ntretaiit»
, procuremos lijar la atención de

nuestros lectores en el empeño con que , de al-

gunos dias á esta parle , repiten los telégrafos y
diarios italiauisiiuos que el Gobierno de Su San-

tidad está proveyendo de medios á los legiti-

luistas napolitanos, ora enviándoles armas, ora

dinero, ora en Un protegiendo sus levantamien-

tos en los Abruzaos y en toda la frontera napo-

htauo-poiitilicia. Antes de ayer nos comunicaba

el telégrafo nn párrafo del periódico revolucio-

nario la Perseveranza de Milán , en el cual se

denuncia que— flus Cardenales Autonelli y Me-

rode (sic) han enviado nuevamente armas á los

insurgentes de los Abruzaos.»—Hoy nos dice el

telégrafo de Turin que—«se está preparando

expediciones en favor de Francisco 11 y del

Sumo Ponlífice , y que á los expedicionarios se

les ha distribuido 1,S00 fusiles enviados al efec-

to por el Cardenal Antonelli.»—Otro telegrama

de París nos cuenta que , según dicen de Italia,

hay connivencia entre el Gobierno romano y la

insurrección de los Abruzaos.»—
Mucho nos tememos que lo que realmente

se está preparando con este género de denuncias

tan reiteradas y sacadas á luz tan de golpe, es

un pretexto para que el Piamonte, auxiliado por

luglaterrá, acudan á Napoleón en queja de esas

violaciones del principio de no intervención, que

suponen cometidas por el Gobierno pontilicio.

Napoleón, que por no ser acusado de parcial

con Francisco 11, retiró su escuadra de Gaeta,

podría por las mismas consideraciones retirar su

ejército de Roma , y dejar localizada la cuestión

entre Su Santidad y el Gobierno piainoutes, la-

vando sus manos en todo cuanto pueda resultar

de esa localización, y repitiendo su ya conocido

tema de que las calamidades que afligen á la

Santa Sede, y que á S. M. Imperial causan tan

hunda pena ,
son consecuencia , no de la impie-

dad y ambición revolucionaria, sino de la tena-

cidad con que el Padre Santo y su Gobierno

rehúsan entrar francamente en tas vías de civili-

zación y de progreso.

Para invadir las Marcas y la Umbría , no dió

más razón el Piamonte sino que en los Estados

Poiitilicios se habla fonnadu un ejército de ex-

tranjeros que imponia á Oerdeña el deber de

prevenir toda agresión contra la libertad é inde-

pendencia de Italia. El Gobierno francés oyó

sin pestañear esta querella piamuutesa
, no se

sabe si más iuicua que risible, ó más risible que

inicua
, y dejó que el Piamonte invadiese las

Marcas y la Umbría. Aliora bien : por aquello

de que el que hace un cesto hará ciento
, no se-

ria muy caviloso quien peiisára que se trata de

reproducir la misma farsa para acabar con lo

que resta del dominio temporal de la Santa

Sede.

¡Espectáculo digno de la edad que vamos atra-

vesando! Inglaterra y Francia poniendo en jue-

go toda la fuerza de su autoridad para impedir

que el Piamonte ataque á Venecia; él Piamonte

resignáudose dócil á esta intimación
;

las demas
Potencias juzgando muy puesto en razón el veto

do Inglaterra y Francia
; entretanto, el Sumo

Pontilioe, despojado piráticamente de gran parte

de sus dominios, y asediado ya por una red de
iiiti'igas preparadas cou el visible objeto de re-

matar el despojo! Razón de esta diferencia:

Austria tiene cañones y soldados bastantes para

resistir al Piamonte; Roma no tiene medios de

resistir. En virtud de esta razón, ios unijicado-

res de Italia creen muy justo y muy convenien-

te respetar la posesión del Véneto, pfovinciá

taliana, en poder del extranjero Emperador de

Austria; pero les parece no ménos conveniente

y justo proteger el despojo del Papa, Principe

italiano, y del Rey de Ñapóles, que no lo es mé-
uos. Y esto se hace porque asi lo exige la impe-
riosa ley del principio de la nacionalidad!

El mundo ha visto muchas veces oprimir al

débil y adular al poderoso : lo que hasta hoy no

había visto, era que se pretendiese cometer la

iniquidad á nombre de la justicia, y que tan

poco se curasen los inicuos de dar siquiera apa*

rieucias de justiflcacion á sus maldades.

Dicenos un telegrama de Marsella
, fecha 12,

que en Reggio hay movimiento reaccionario
, y

da á entender que es cosa grave
, pues á conti-

nuación anuncia que los piamouteses han en-

viado allí tropas con urgencia. La noticia es

importante , no sólo porque prueba haberse

propagado la reacción
, hasta hoy concentrada

principalmente en los Abruzzos , sino porque la

situación de Reggio, colocado en la punta me-
ridional del continente uapolitauo y frente por

trente de Messina, es apropósito para protejer

los movimientos reaccionarios que puedan or-

ganizarse en la región setentrional de Sicilia, y
perturbar la comunicación que á los píamonte-

ses conviene tener libre entre uno y otro lado

del faro.

No extrañamos
,
pues

,
que efectivamente los

piamonteses se hayan apresurado á ver de apa-

gar la chispa del nuevo incendio que por aquel

ado les amenaza ; tanto más cuanto que si lo-

gran rendir á Gaeta, tendrán luego que pensar

en hacer lo propio cou Messina
, cuya fortísima

cindadela sigue ocupada por guarnición napoli-

tana , y les importa mucho no tener para eutóu-

ces la malísima vecindad que seria una insurrec-

ción organizada en su retaguardia y ocupando la

orilla del estrecho.

Según dice el propio telegrama de Marsella,

los milicianos nacionales de Ñápeles no tienen

gran priesa ni entusiasmo por ir á probar sus

lieros con las paríidas legilimistas, pues parece

que ha sido menester sortearlos p,ira movilizar-

los. Como los realistas no tuvieran más enemi-
gos que combatir que los tales milicianos movi-
lizados por sorteo, se nos figura que poco tar-

darian en haber dado buena cuenta de los libres.

El correo ordinario nos trae pormenores de
la segunda batalla que la oposición liberal ha
presentado al ministerio prusiano en la Cámara
de diputados. Animada esaoposiciou cou el éxito

dichoso de la enmienda de Vincke , reducida

á declarar que la unidad de Italia no es dañosa á

los intereses de la Confederación germánica,
creyó que podía dar un paso más en las vías del

liberalismo, y propuso por conducto del diputa-

do Stavenhagen otra declaración en la cual se

invitase á Prusia á ponerse al frente del movi-
miento unitario de Alemania.

Es decir, después da haber declarado por la

enmienda de Vincke que Prusia debia favorecer

las usurpaciones del Piamonte y prestar toda

simpatía á la Revolución de Italia, quería el libe-

ralismo prusiano dar una consagración parla-

mentaria á usurpaciones futuras, de la casa de
Braudeburgo, para que á nombre y en provecho
de la Revolución haga Prusia en Alemania lo

que en Italia ha hecho el Piamonte.

Afortunadamente la enmienda del Sr. Staven-
hagen no tuvo la buena fortuna que la de Vinc-
ke, y fué desechada por 261 votos contra 41,
después de haber dicho, combatiéndola, el mi-
nistro de Estado que extralimitaba mucho el

punto de vista actual del Gobierno; ó de otro

modo, que el Gobierno prusiano acepta la idea

del Sr. Stavenhagen; pero que, por ahora, ao

se la puede poner en curso.

Si el ministro de Prusia ha dicho con aquellas

palabras lo que realmente se halla en su ánimo,

ó si ha querido sólo lisonjear á la oposición con

una promesa vaga para embotar sus tiros , no lo

aseguraremos. En todo caso , la oposición libe-

ral, aprobando un día la enmienda de Vincke,

y desechando la de Stavenhagen el dia siguien-

te, no brilla por su consecuencia. Tal vez, entre

otras razones ,
la ha hecho ser prudente la acti-

tud enérgica del Monarca prusiano al no aceptar

la dimisión que el Gabinete le presentó á con-

secuencia del voto sobre la enmienda de Vincke.

Otra noticia ,
no sin importancia, nos da el

telégrafo de Berlín, según el cual, Francia, Ru-

sia, Austria y Prusia están de acuerdo en que

continúen las tropas francesas ea Syria. Este

acuerdo es un tropiezo muy desagradable para

Inglaterra, cuyo Gobierno y cuyos periódicos no

ocultan su deseo de que los franceses salgan de

aquella comarca oriental; deseo tan dominante

en Inglaterra, que por verle cumplido no teme

el escándalo de cubrir con su protección á los

asesinos de los cristianos, y de declarar el ínte-

res británico unido á la impunidad de los bár-

baros di-usos.

Egoísmo ,
codicia, ambición desapoderada;

tales son los móviles de la política internacio-

nal de estos tiempos. Nadie mira ya á lo que es

justo , sino á lo que le conviene. Y así anda

ello.—T.

TELEGRAMAS.
XuRIK, 12.

El candidato que tiene más probabilidades para la

presidencia de la Cámara de los diputados es Ra-

tazzí.

Se preparan en Carscoli expediciones en favor de

Francisco 11 y del Sumo Pontíñee. Lovuca les ha dis-

tribuido 1,500 fusiles enviados por el Cardenal An-
tonelli.

Roma, 12.

Escriben de Gaeta que se ha encontrado el cuerpo

del general Traversa. Se han encontrado otros cadá-

veres entre los escombros y dos soldados vivos aún.

La brecha abierta cerca del mar, será vigorosa-

mente defendida.

Lóndrrs, 12.

El número de votos porque se ha separado la Lui-

siana de la Union es dell3 contra 13. Este Estado ha

declarado líbrela navegación del Missisipi.

Las tropas de la Luisiana se han apoderado del

hospital de Nueva-Orleans, y han pedido que retiren

los enfermos.

Berlín, 12.
Austria y Prusia se han unido á Francia y á Rusia

para pedir que las tropas francesas continúen en Sy-
ria. En las próximas conferencias se declararán en
este sentido.

París, 12.

Dicen de Italia que hay connivencia entre el Go-
bierno romano y la insurrección de los Abruzzos.

Las noticias de Dinamarca son hoy belicosas, pero
el perfecto acuerdo de las grandes Potencias respecto

a esta cuestión hace suponer con fundamento que se
evitará la guerra.

Marsella, 12.

La flota piamontesa hizo disparos certeros durante
la noche por medio de aparatos eléctricos. Sin em-
bargo, la fragata Monarca sufrió grandes averías.

En Gaeta causó más de cien muertos el último

bombardeo.

En Reggio hay movimiento reaccionario. Los pia-

monteses han enviado allí tropas con toda urgencia.

Anuncian de Nápoles que Libarlo Romano ha

mandada que se sorteen los milicianos nacionales

que han de ser movilizados,

París, 13.

Según la Patrie de hoy, continúan las negociacio-

nes para la rendición de Gaeta, que serán honrosas

para los defensores de la plaza.

• Gontiauainos la inserción de los documentos

extranjeros que empezamos á publicar en nues-

tro número de ayer.

El harón de Schleinitz al conde de Bismarek, minislro

de Prusia en San Petersburgo,

Berlin 31 de Octubre de 1860.—En una carta que

el Príncipe de Hahenzalleru,- ántes de salir de Varso-

via, dirigió al principe Gortschakoff, se hizo yaS. A.

el inlérprele del Interes simpático y del vivo reco-

nocimiento que inspiran á monseñor el Príncipe-re-

gente los esfuerzos que el Emperador Alejandro, su

augusto aliado y amigo, no cesa de consagrar al

mantenimiento de la paz general, y de los que la re-

unión de Varsovia ha dado un nuevo testimonio.

Nuestro augusto amo, asociándose plenamente y de lo

íntimo de su corazón á esos nobles esfuerzos, ha de^

bido acojer con satisfacción las comunicaciones con-

ñdenclales que son, por decirlo así, su primer resul-

tada, consignando de parte de Francia un vivo deseo

de concurrir también por su parte al grande objeto

de que se trata.

Sin pretender juzgar desde luego sobre el conjunto

de las proposlcíanes en el documento francés que ha

sometido á las deliberaciones de los tres Soberanos,

el Gabinete del Principe-regente se complace en re-

conocer que ese documento encierra elementos pro-

pias para servir de punto de partida á un acuerdo

de las Potenciassobre la eventualidad de que más tie-

nen que preocuparse. Porque si el mayor peligro de

que está amenazada en la actualidad la paz general

debe nacer de un conflicto entre la Cerdeña y la lla-

lla por una parte y el Austria por otra, es induda-

blemente de grande é indisputable valor ver al Go-

bierno francés declarar que en el caso en que el

Austria fuese atacada en el Véneto, Francia está re-

suelta á no dar apoyo alguno al Piamonte. La acti-

lud de abstención de las Potencias alemanas que el

párrafo 1.° del documento francés pone como condi-

ción de ese compromiso de parte de Francia, no po-

dría suscitar, á nuestrojuicio, ninguna seria objeción,

con tai que esa actitud de abstención de Alemania no

se considere como Implicatoria para ella de renunciar

á las medidas de precaución que, con' exclusión, sin

embargo, de toda participación activa en la guerra,

pudiesen creerse necesarias en interes de la seguri-

dad del territorio federal, cuya inviolabilidad está

reconocida por todos.

Por lo que hace á los dos puntos siguientes del do-
cumento francés, nos parece que tales como están

formulados esos párrafos, son susceptibles de ser in-
terpretados en diverso sentido y pueden dar lugar á
más de una duda. Cuando, por ejemplo, el párrafo

segundo dice que la garantía contra el antiguo estado
de cosas en Italia seria la conservación de las bases

convenidas en Villafranca y estipuladas en Zurich, y
que por consiguiente la cesión de la Lombardía no
podría ser puesta en cuestión, se pregunta uno natu-
ralmente si en la opuiion de la Francia el manteni-
miento de esas bases se aplicaría igualmente al Vé-
neto en el caso en que la suerte de las armas no fuese
favorable al Austria

¡ se pregunta uno ademas si la
Francia reivindicando para Lombardía una posición
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este dia á honrar la memoria de aquella multitud de
mócenles niños que Heredes hizo degollar con el ün
de que lo fuese el Salvador que acababa de nacer.
Bien conocido es de nuestros lectores este doloroso
suceso

,
que lleva el nombre de la degollación de los

Inocentes. No se sabe á punto fijo el número de es-
tos, pero se cree que fueron catorce mil; si bien oíros
lo han hecho subir á un guarismo inmensamente
mayor.
La Iglesia los mira como verdaderos mártires, por-

que derramaron su sangre por Jesucristo y dieron
con ella teslimomo en favor de la verdad. Ignorán-
dose el dia de su muerte, se ha destinado para su fies-
ta el 28 de Diciembre, á fin de acercarla todo lo posi-
ble al nacimiento del Salvador. Existen cuerpos en-
teros de tos niños mártires en la célebre abadía de
Saint-lteois, en Francla, en la iglesia de los Inocentes
de Parts, en nuestra catedral de Valencia, y en el mo-
nasterio del Escorial.

La Misa es en honra de los Santos Inocentes,
evangelio refiere el hecho de la degollación, tei

alo nno*í!l.
• “'^tose cumplido entó

sen Ram/*'**'*'*
** Pífela Jeremías, diciendo : H

sMarfo™ r! y ““«hos Uanl,

ñein, I

^ hijos sin qu
sconsolarse, porque ya no existen.»

Día. Domingo infraoctavo de Páscua
aomiogo no tiene oficio propio y en éi ceiebr
Iglesia á Santo Tomás, Arzobispo de Cautorbery,

® quien recuerda el Martirologio.
Boto añade á su oficio el de la octava de Pás

y conmemoración dt
feliz y grande suceso.

Silvestre, Papa. El Santo á qlebra la Iglesia et último dia del año, era rom
g«n representación <

y toara'
ensílanos y muy virluc

teóen ei P a
“ »“ cultivar en él«o en el estado eclesiástico a lo» treinta años de e
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brillando desde luego por su santidad, sus talentos y
la regularidad de su vida, que le atrajeron grandes
persecuciones por parte de los donatistas.

Ki año 314 fué elevado al Pontificado de común
acuerdo del pueblo y el Clero, y envuelto poco des-
pués en una nueva persecución, se retiró al monte
Loracte, de donde le hizo llamar el Emperador Cons-
tantino, que tuvo la dicha de recibir de sus manos el

bautismo, y de iievar á cabo bajo su dirección gran-
des cosas en favor de la Religión. San Silvestre go-
bernó la Iglesia con admirable prudencia y acierto
por espacio de 22 años, y murió el 335 en edad avan-
zada, colmado de merecimientos y agobiado por sus
trabajos en favor de la gleria de Dios y dei bien de
sus almas.

líL^Dias ae Misa.

No hay más que ios indicados en los párrafos an-
teriores.

IV,—Dias de ayuno.

Hay cuatro en este mes: el 18, 20 y 21, Témporas;
pues la víspera de Santo Tomás, Aposto!, que debia
serio, se confunde este año con la Témpora; y el 24,
víspera de Páscua de Navidad. Este último dia es de
vigilia con abstinencia de carne.
La víspera de la inniacuiada Concepción es de abs-

tinencia en Madrid.

Teniendo la Bula de la Sania Cruzada, se c

ganar indulgencia pleuariaen las Dominicas segi
tercera y cuarta de Adviento; en cada unadi
tres Misas primera, segunda y tercera que se (

el dia de Navidad; y en los dias de San
ban, San Juan Evangelista y los Inocentes. Esli
dulgeucta se gana haciendo la visita de aliares
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En Madrid el Sol sale este dia á las 7 horas 18 mi-

nutos, y la Luna se poneá las 7 horas 23 miuutos: y
muy corta duración el eclipse.

Diciembre ái. Eclipse total de Sol visible, como
parcial, en Madrid.

El eclipse principia en la Tierra el dia 31 á 11 ho-
ras 0 minutos, y el primer lugar que lo ve, se halla

de 70“ 20’ al O. de Madrid y latilud

El eclipse central principia en la Tierra á 12 horas
3 minutos, y el primer lugar que lo ve. se halla en la
longitud de 81“ 20’ al 0. de Madrid y latitud-t-19“49’

El eclipse central sucede á una hora 43 minutos yen un lugar cuya longitud es de 25“ 3’ al O. de Ma-
drid, y latitud -i-8“ 57’

El eclipse central termina en la Tierra á 3 horas
4 minutos, y el último lugar que lo ve, se halla en la
longitud de 2o“47’ al E. deMadrid y ialitud-t-37“ 39’.

El eclipse termina en la Tierra á 4 horas 7 minu-

1

^ j* J lugar que lo ve, se halla en la longi-
lud de 16° 21 al E.de Madrid y latilud-i-27° 14’.
Las circunstancias principales de este eclípse para

Madrid
, son Jas siguientes:

Principio, 1 hora 31 minutos 42 segundos de Ja
tarde.

Medio, 2 horas 44 minutos 15 segundos.
Tin

, 3 horas 52 minutos 0 segundos.

n
la máxima fase ó parte eclipsada dei Sol:

üjolo, tomando como unidad ei diámetro del Sol
La primera impresión en el disco solar se verificará

en un punto que dista 150° del vértice superior del
Sol hacia la derecha (visión directa).

Este eclipse será visible en una gran parle de Euro-
pa y Africa, en parle de la América del Norte, en lodo
el Océano Allanlico septentrional, en una pequeña
parle del Océano Atlántico meridional y en parte de
la America del Sor.
Hé aquí ahora la tabla del movimiento del Sol yla Luna en el mes de Diciembre:
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suemío.—En este dia celebra la Iglesia aquel gn
acontecimiento, por tanto tiempo deseado y pe
con tantas instancias por lodos los que esperabi
redención de Israel; es decir, la Natividad de Nui
Señor Jesucristo, según la carne. No inlenlarí
referir aquí la historia de este extraordinario suc
el más memorable que registran ios anales del n
do, como que él habla de venir á cambiar su faz
abrir á los hombres las puertas del Cielo, que les
taban cerradas hasta eulónces. Todos tiueslros li
res saben que remando en el mundo una paz uní
sai. punciaday predieha para la época en oi
verihcase este suceso, el Emperador Augusto!
formar el censo de los habilanles de su Imnerio
miyo motivo San José salió de Nazarel con su es
la Virgen María, ya próxima al parlo, para liac
alistar en Belen, primera residencia de la casa ’

milla de David, de que ambos descendían; verili
dose asi también loque estaba anunciado por los
felas, de que el naoimieiilo del Salvador tendrii

Allí, por falla de posada, se vi
obligados a recojerse en un establo

, donde había
sazón un buey y un jumento, para que lauibie
cumpliese lo que habían pronosticado Abaci
Isaías; y llegada la media noche, dió á luz la VI
Saulisima, sin dolor, y sin detrimento de su virt
pureza, al Hijo único del Eterno, á quien adoró
Irada en tierra en medio de trasportes de amor, a

radon y respeto.
Todos los crislianos saben asimismo que, aunq

Hijo de Dios naciese en medio de lanía oscuridad

por eso el Señor dejó de manifestar desde los c
su nacimiento de una manera visible* Los Angelt

anundaron á los pastores
,
que vinieron á adoi

con rústica sencillez, miénlras los espíritus celes!;

cantábanlas alabanzas del Señor, diciendo:—.«(Jj

»á Dios en las alluras, y ea la fierra paz á los ti

libres de buena voluntad.» Una eslrella inilag
guiaba al mismo lienipe ™® pasos de los Reves
gos, que viuieron á reudirle ei homenaje de su ad

2S



excepcional con relación á la pa* íutura,
I

'

aseg^arla también un privilegio

prohibiendo al Austria hacer de ella el objeto y el (

teatro de sus operaciones militares. t

Igualmente los términos en que esta concebido el i

párrafo tercero
,
no nos parecen suficientemente cla-

ros y precisos para permitirnos apreciar su verdade-
J

ra significación. Definiendo la misión del Congreso, i

que tendria que establecer sobre la suerte de Italia, se

dice allí que las cuestiones relativas á este asunto se-

rán consideradas bajo el doble aspecto de los dere-

chos de los Soberanos actualmente desposeídos, y de

las concesiones necesarias para asegurar la estabili-

dad del nuevo orden de cosas. Ahora bien ,
¿cuáles

son los Soberanos que se ha querido designar , y

hasta qué punto las concesiones necesarias ,
seguu la

conviccioa d«l Gobierno francés, deberían compren-

der también los cambios que hayan de introducirse

en las antiguas circunscripciones territoriales?

Por lo que hace ,
en fin ,

al núm. 4 .
no pensamos

nue éntre en las miras de Potencia alguna disputar a

Francia en un Congreso futuro, y cualquiera que pue-

da ser, por otra parle ,
el éxito de una guerra entre

Austria y el Piamonte ,
la posesión de Saboya y del

Condado de iNiza. Pero, por otra parle ,
las Potencias

garantes de la independencia y de la neutralidad de

Suiza no podrían tampoco renunciar a los derechos y

sustraerse á los deberes que les resultan del tratado

de Viena relativamente á la neutralización de ciertos

distritos de Saboya ;
ellas no podrían admilir que el

arreglo definitivo de esta cuestión ,
en ninguna de sus

fases, pudiese tener lugar sin su concurso, y persis-

timos en creer que el mejor modo de arreglar ese con-

curso seria la reunión de una conferencia de las Po-

tencias signatarias de las actas de Viena.

Hé aquí las apreeiaciones que nos sugieren las pro-

posiciones francesas tales como se hallan formuladas

en los cuatro puntos. No necesito deciros que en

nuestra opinio», de que participa sin duda el Gabine-

te de San Petersburgo, el principal objeto de la soli-

citud de las Potencias debe ser siempre evitar por

todos los medios en su poder un conflicto entre Cer-

deña y el Austria, y no dudo que todas las grandes

Potencias estén dispuestas á obrar en ese sentido, ins-

pirándose en ese espíritu de equidad y de completa

imparciaüdad, que es el único que puede hacer espe-

rar el buen éxito. Pero para el caso en que, por des-

gracia, esos esfuerzos fuesen inútiles, seria d,e la ma-

yor importancia establecer un acnerdo que pudiese

evitar á la Europa los peligros da una conflagración

general. Por este m,otivo damos gran valor áque na-

da se perdone para asegurar un resultado tan impor-

tante, y dejamos confiadamente al cnidado del Gabi-

nete imperial de Rusia, que ha tomado la iniciativa

en este asunto, el hacer también las gestiones uiteeio-

res, á fin de ilustrar más lo que hay todavía dudoso

en las miras y en las proposiciones de Francia, y

á, fin de preparar en cuanto sea posible el camino de

un acuerdo, del que dependerá quizá la conservación

de la paz del mundo.

Recibid, etc.—

S

chlkihitz.»

Hace algunos dias el telégrafo, quizás asombrado,

nos trasmitió unas palabras del ministro ingles Rus-

sell, cuyas obras han estado y creemos que por dea-

, gracia seguirán estando en abierta contradicción con

el espíritu de aquellas palabras.

Pero aunque los fines con que el ministro ingles las

pronunció tenemos para nuestro capote que no han

de ser muy santos, y que más bien que á hacer justi-

cia á Pío IX, han debido dirigirse sus palabras á dar

cierto carácter de imparcialidad y buena intención á

los enjuagues que el lord ministro trama en estos

mismos dias para despojar al santo Pontífice de lo

poco que Ic han dejado los cómplices del Sr. Russell,

nos parece oportuno trasladar á nuestras columnas

el párrafo en donde se contenían las frases que el te-

légrafo nos trasmitió, y las cuales convendrá recor-

dar en un término que tememos no sea remoto,

Hé aquí cómo el ministro ingles, protestante y re-

volucionario, hablaba del Padre Santo:

«No puedo menos do ver en el Papa ,
dn Soberano

dolado de grande habilidad ,
animado de las más ge-

ríerosas intenciones y de un noble corazón. Sí; es un

hombre cuyo corazón es todo italiano, y que late por

el pueblo italiano. Al principiar su reinado, mani-

. fesló de sobra el deseo de gobernar conforme á los

deseos é intereses de sus súbditos. Hoy día puede

hacer todavía él más por I^lia que el Emperador de

los franceses y el Rey de Cerdeña. Espero que los

senliinienlos de que estaba animado volverán á pre-

valecer en su alma
, y no desespero de ver al Papa

manifestar sus simpatías por los italianos. No desespe-

ro de verle algún dia llegar aun aeMrdo con el Rey de

Cerdeña, en virtud del cual pueda conservar su ouion-

dad de Príncipe Soberano, y recibir loshomenagesque

se le deben, hasta por los que no son de su Iglesia.

Paréceme que el ejercicio de la autoridad espiri-

tual por ei Papa es perfectamente compatible con la

independencia de Italia. Estoy pues convencido de

que si el Papa actual llegase á una avenencia que le

conservara su autoridad espiritual y sus derechos de

Príncipe Soberano, seria el primer patriota italiano,

se colocaria aún más alto que los que tanto han hecho

por aquella causa, y adquiriria el reconocimiento de

su pátria, títulos que uo ha podido adquirir ninguno

de sus predecesores.»

Un periódico extranjero asegura qué eri la eonles-

lacion delCuerpo legislativo al discurso imperial, se

incluirá el siguiente párrafo:

aEl Cuerpo legislativo da las gracias al Emperador

por la solicitud y asistencia que declara haber em-

pleado en favor de la seguridad y de ía soéeronio del

Padre Santo.»

Sorprendidos los tres oficiales franceses de Noe, de

la Pierre y de Saint-.Marlln cuando se disponían á en-

trar en la cindadela de Messina, han sido juzgados y

condenados á muerte por un consejo de guerra pia-

moiiles; pero el eónsnl trances ha intervenido pi-

diendo una conmutación, y se cree que no sólo no se

quitará la vida á los oficiales sino que se Ies pondrá

en libertad.

Las elecciones de diputados en el reino de Nápoies,

las han hecho única y exclusivamente tos empleados

y los aventureros y soldádos piamonleses que allí

residen.

En la eapital eontinúan cada dia crecientes los le-

mores y atropellos, habiendo sido asesinada en la

noche del 3 y en una calle principal de la ciudad una

señora. Volvía ésta del teatro á las once de la noche,

acompañada de dos personas de su familia , cuando

recibió en el pecho un pistoletazo que la hizo caer

muerta sin hablar palabra. El asesino huyó, y su

crimen quedará impune como el del general Dunn,

el duque de San Donato y otros.

Tanto como espantan las atrocidades que cometen

los piamonleses en Nápoies, espanta la serenidad con

que las relatan los que las cometen y las pubtlcao los

periódicos del mismo bando. El Nómode, periódico

piamonles de Nápoies, publioB una oarta de un ofi-

cial, que dice aaquearon una aldea por orden del ge-

neral, fusilaron á todas las personas que quedaron en

ella, «porque, añade, en aquel país lodos sin excep-

ción son ladrones,» quemaron las casas, y los solda-

dos, ébrios por el vino y ahilos de manjares, sabo-

rearon el placer de una justa venganza.

El Independiente, periódico de Dumas, publica las

proezas de un oficial piamoults escritas por el mismo

héroe, que dice entre otras cosas del mismo género:

—Después de haber quemado el ultimo cartucho de

nuestros soldados, nos cayó por odsualidad á las ma-

nos un ladrón de los de Francisco, y en vez de ha-

cerle fusilar, le puse una cuerda en la cabeza, y con

ayuda de un palo puesto ó guisa de manubrio ,
le

aprete las sienes hasta que le saltaron las sesos.

Parece que se ha fijado para el 18 la apertura del

Parlamento piaraontes, aunque tal vez haya que apla-

zar lainauguracion á causa de las obras que se están

verificando en el salón de sesjones.

Se ha declarado vigenle para todas las provincias

meridionales de Italia el código militar del Piamonte,

y anúnciase que las demás leyes de este país reem-

plazarán á todas las anteriorineote establecidas en

los demas Estados.

Las noticias de Pesth confirman la intensidad,

siempre creciente, del movimiento revolucionario, al

par que la firmeza desplegada por el Gobierno. En

aquella ciudad se ha restablecido provisionalmente la

ley de 1848 en lo concerniente á corporaciones in-

dustriales : los representantes de la ciudad se han'

pronunciadoconlra la libertad de industria. El Lloyd

dice que ha negado el Emperador la petición de re-

unir la Dieta en Pesth.

El general barón de Villisen ,
encargado de notifi-

car al Emperador el advenimiento del Rey Guiller-

mo I, salió de París ei 9 de regreso á Berlin.

Se ha hablado muclio en París, y en diferente sen-

tido, del resultado de esta misión, y aún se asegura
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\
que d general fue recibido con frialdad en Ifts

rías; y se ha observado que no asistió al baile de la

córte, posterior á su recepción.

Después se ha dicho que aquel general ha recibido

iuipresiones más agradables y 1“® ^ reconcilia-

do algún tanto con el Gobierno Imperial. Sin embar-

go ,
en Berlin se abriga la intima convicción de que

las provincias del Rhin serán atacadas en la prima-

vera. Allí se espéraba una alusión amenazadora para

Prusia en el discurso del Emperador , y en efecto,

parece que á ella se alude en el párrafo en que se
|

,
habla de los cuarenta millones de habitantes que ay

en Francia.

I
Una correspondencia de París asegura también q

se retiró á última hora un párfafo del discurso e

Emperador, en que se hacia una declaración a ar-

mante á este propósito.

Sea de todo esto lo que quiera, lo cierto es que los

periódicos reeibidOs por el correo de hoy dicen que

. en Prusia se ha mandado hacer inmediatamenle el

reclutamienlo que se había aplazado para Mayo pro-

Iln desnaeho de Alejandría anuncia que el virey

de F.iotoCrlióel27 de Suez para llevar á cabo su

^ ^ i.inn á las ciudades santas. Partió á bordo

Kpor Hedjar, dirigiéndose á Yambo,

principe se trasladará á Medina. Le acompañan K a

mil-Ba^á y Konrohid-Bajá, gobernador

Oíros dos vapores conducen el personal de su serví

dumbre.

El Emperador Napoleón recibió en
^

al coronel Campenon <1- -"ÍÍ^Slos ob-
objetos preciosos destinado

^i^ndelEm-
jetos fueron descubiertos en el pequeño

perador, causando la admiración de las person q

los vieron.

* Inglaterra y Francia muestran mayor actividad i

cada dia en la construcción de buques blindados. (

Él 12 del presentó se botará al agua en Tolon la I

fragata Invencible.
''

El mismo dia 12 ha debido lambían botarse al agua

en Inglaterra la Black Prince. Su armamento con- i

astirá en 40 cañones de Arojstrong, del calibre de

ciento.

Asegúrase que los miembros de la comisión euro-

pea en Syria
,
después de haberse reunido durante

muchos dias en Beyrouth, habian.redactado un infor-

me sobre la situacios del país y los medios de pro-

veer á su Organización para lo venidero. Este docu-

mento debió partir para Europa el dia 28 de Enero

último.

Cuando cada uno de los Gobiernos representados

en la comisión de Syria haya tomado eonooimiento

de aquel informe y de los datos particulares ministe-

riales suministrados por su represenlante, se deter-

minará el dia de la convocatoria de la conferencia que

debe celebrarse en París hácia la segunda quincena

del corriente.

Sin comentarios, porque no nos queda espacio para

hacerlos hoy, reproducimos las interesantes lineas

siguientes que, con el mal humor que es de inferir,

estampa La Independencia Belga llegada por el cor-

reo de hoy:

«Queremos hablar, dice ,
de las Asambleas france-

sas
,
que, según parece, son más austríacas que fran-

cesas y se proponen inaugurar muy tristemente las

libertades que se les han concedido poco há. Ayer

indicamos los temores que acerca de este particular

teniainos por lo qucTespecta al Cuerpo legislativo; y
hoy se nos dice que eí Senado y la comisión encar-

gada por el mismo de responder al discurso del Em-

perador, son igualmente hostiles á la política seguida

por este, hasta el punto de que desde ahora mismo

debemos prepararnos á ver demostraciones de la alta

Cámara francesa favorables á la glorificación del po-

der temporal del Papa, al sostenimiento de la dinastía

borbónica en Nápoies , y aun á la restauración del

órden de cosas anterior ála anexión de las Roraanias

y de los Ducados.

»

iNo es cosa lo del ojo!

El vapor Oneida llegado á Soulhampton ,
proce-

dente de las Antillas , ha traído correspondencias de

las repúblicas hispano-amerioanas. La Nueva-Grana-

da ,
el Ecuador y el Perú continuaban desgraciada-

mente en un estado poco satisfactorio. Parece que la

horrorosa anarquía que hoy destroza á Méjico va

igualmente á aniquilar á Nueva-Granada. Asegúrase

que las fuerzas del Gobierno
,
que estaban en Santa

Marta al mando del coronel Arboleda , sucumbieron

ante los ataques de las fuerzas revolucionarias del

partido del general Mosquera, las cuales lomaron po-

aieion da Santa Marta en la noche del 13' de Dí-

eiembre.

Guatemala, esa importante sección de la América

i’ española, cottlipuaba en su marcha de progreso.

Doscientas cuarenta aldeas búlgaras han escrito y
enviado á París unaextrnsa Memoria, en la cual ex

-

' ponen sus quejas contra la administración turca, y

piden la reclamación de un ejército cristiano. Esta

Memoria va dirigida á las Potencias signatarias del

tratado de Parts.

Las noticias telegráficas de los Estados-
^

canzan al 30 de Enero. A consecuencia de la me

clon déla VirginU, Buchanam había ^
al comandante Crooclyn de no entrar en el puem

Panzaeola, quedando solo a la ‘‘efenstva,

nue el fuerte Pelreus no fuese atacado Los repuoli

canos preparan medidas sobre la base de la proposi-

ción del compromiso de Critenüem. En la convención

de Virginia se cree que habrá úna mayoría separa-

tista. La convención de Tejas ha sido favorable a la

sep’afacion inmediata.

Hé aquí ahora las noticias qnc hallamos en los pe-

riódicos llegados ayer:

«Nüeva York »
Enero, 24.

El coronel Hayne ,
que manda las fuerzas públicas,

comunica por el telégrafo á M. Buchanan
,
que no

atacaría el tuerte Pickens, y que los Estados del

Sur evilarian un olioque, animados por la esperanza

de un arreglo amistoso, y por el deseo de eooservar

la paz. ...
Los senadores de Florida, Alabama y Missisipi, se

han retirado del Senado.

En Panzaeola habían abolido la oficina de correos.

Habiendo corrido en Nueva York el rumor de que

iba á ser atacado el arsenal, se reforzó con tropas de

marina y fuertes destacamentos de policía ;
pero no

hubo agresión.

En Georgia se había firmado eí decreto de sepa-

ración.

Nueva York, Enera, 25.

No siendo posible la disolución del Congreso de los

Estados-Unidos por medios constiíucioriales, se ha

dispuesto que se disuelva voluntariamente, y que se

elija en su lugar uno nuevo.

El arsenal de Augusta en Georgia, se había entre-

gado á las tropas federales. El populacho de Chárles-

lon estaba muy disgustado con las medidas del go

bernador. Se esperaba un ataque al fuerte Sumler.

También se esperaba un ataque á Panzaeola. Ün

buque de guerra estaba anclado junio al fuerte, y se

esperaba que tomase parte en la defensa. El general

Scoll estaba fortificando á Washington con mucha

actividad, temeroso de un ataque repentino por parte

de los del Sur.

Según noticias da Méjico, Juárez salió par» la ca-

pital el 5 de Enero, á fin de establecer un Gobierno

liberal.

En Nueva-Granada, los movimientos militares no

eran favorables ál Gobierno. Se esperaba una batalla

decisiva en Bogotá. Se habla impuesto un emprésti-

to forzoso, al cual el pueblo oponía mucha resis-

tencia.»

El secretario de la redacción,

M. Herrera de Tejada.

Dos períodos hay siempre en las TevolueiQjj^

sociales: en el primero la Revolución sostiene
J

derecho de intervención, y en el segundo,

do ha conseguido su objeto, y tomado eu j

'

manos las riendas del Gobierno, proelatay

principio de no intervención.

La Revolución italiana ha recorrido estos
d

grados: el uno desde la derrota de Novara

la llamada por mal nombre paz de Villatrayj^

y el otro desde la paz de Villafranca hasta
1,05,;

tros dias.

Los revolucionarios italianos salieron eoj
],

sentencia: i Italia lo hará por sí,» y lo que

hm por sí fué un solemne [lasco. Entonces

cuando acudieron á la intervención de podetQ.

sos embrolladores.

Francia ó Inglaterra se prestaron
humilde,

mente á las súplicas de los revolucionarios^

ora en un sentido, ora en otro, intervinieron
en

los destinos de toda la Península itálica.

Intervino Luis Boiiaparte cuaudo con su
f,..

mosa carta á Edgardo Ney quería imponer
,|

Papa la secularáacion de su Gobierno,
y el

digo de Napoleón.

Intervino, cuando después del 2 de Diciemin,

impuso al Piamonte la reforma de la ley deim.

preuta, y más tarde la ley contraía apología

regicidio.

Intervino, cuando la tomó con el Rey de ¡(3*

poles Fernando II, queriendo obligarle á cien*

innovaciones que lo hubieran conducido á doi.

de hauafioaduoido más tarde sus consejos al be.

róico Fraiicis(|o 11.

IntervinOr cuando obligó á Üerdeña á coaliga^

se contra Rusia, y á tomar parte en la guem

de Oriente
,
primer origen de tantas desvaa.

PEi\SAMllí^T0 mmi.
MADRID 14 UE FEBRERO DE 1861.

ADVERTENCIA.

Nuestro número de hoy, ha si-

do recogido de órden de la auto-

ridad.

• LA NO INTERVENCION EN ITALIA.

El discurso pronunciado por Napoleón 111 el

4 del actual, y el de la Reina de Inglaterra, leído

el 6 , están de acuerdo eu proclamar el principio

de no intervención.

Intervino, aunado el conde Walewsklfuéj

primero en suscitar en el Goagteso de París á

llamada cuestión italiana, y á deaomlHar «««,.

tnal ia situaciou de los Estados pontillcios.

Intervino, cuando Luis Bonaparte llaai i

Plombieres al conde de Gavour para amasai

juntos como buenos amigos ios pasteles que po

co á poco se están comiendo.

intervino, cuando pasó los Alpes con su^á-

citó y acudió á combatir eu Magenta y Soliétino

para sustituir en Italia la supuesta influaoi*

,

austríaca coa su verdadera y tremenda ií.

;

fluencia.

Intervino, cuando plantó enViflafranealasbi.

ses de la Gonfederacion italiana, iadicaudo has-

ta la forma de gobierno que debía tener aquella

Península.

Intervino, por último, obligando á aceptai

(en faisant aecepler), como dice en su disousa

del 4 de Febrero, al Parlamento sardo la oesioa

de Saboya y Niza.

Y lo bueno es que, después ,de. todas, estst

manitiestas intervenciones, Luis Napoleón pro-

clama el principio de no iníemneíon, á seme-

janza de aquel de quien se habla en ios Prever*

bios, que después de haber cometido iniqtu<ia-

.

des, ese limpia los lábios y exclama : niflgu»

mal he hecho yo.» {Proverb., cap. XXX.j

Cuanto se dice de Francia puede repetirse de

Inglaterra, que uo ha intervenido menos en lu-

lia para preparar la Revolución.

Intervino en Toscana' en los- negocios del#

esposos Madiai, para obligar al Gran Duque i;

permitir el proseütismo protestante.

Intervino en Nápoies, cuando mandó ásirClsde

tone que escribiese sus mentirosas cartas aoers

de Garlos, Poerio, que por tanto tiempo hiciei»

las delicias de la demagogia inglesa.

Intervino en Piamonte, ouando impuso «1

Gobierno tratados de comercio favorables áá

industria, y la construcción de un templo pto-

testante.

Intervino en los Estados Pontifleios, cuooil*

lord Clarendon calumnió ai Gobierno de la S®'

ta Sede eu el Congreso de París, exagétanii

algunos delitos ocurridos en la eampiSa de**"

lonia, oblitos que hoy se están repitiendo d*
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QÍon que la Iglesia celebra en una feslividad especial.

Lo notable y extraordinario de este dia hace que

en él haya tres Misas con sus diversos oficios, á sa-

ber: ta de la media noche, ia de la aurora, y la del

dia. La práctica de estas tres Misas se conocía ya en
tiempo dei Papa San Gregorio, hácia el año 600, pues
este Santo Doctor advierte que ei tiempo que se em-
plea en decirlas, debía abreviar el de la predicación.

De diferente manera se explica el sentido místico

estas tres Misas, creyendo algunos que la primera se
destina á honrar ei nacimiento dei .Salvador, que fué
á la media noche: ia segunda, á celebrar 'a adoración
de los pastores, que fué la primera mamieslacion del
Salvador á los hombres, y se verificó un poco ájate»
del dia; y la tercera, es la que, exige la festividad dei
día. Y en efecto, ei Evangelio de la primera Misa re-
fiere el nacimiento dei Salvador, y eí de la segunda
la adoración de ios pastores: en la tercera, se lee ei

Evangelio de San Juan, que se recita iodos los dias
al fin de la Misa.

£1 dia 26 continúa la celebración de la Páscúa
, ha-

ciéndose ademas conmemoración de San Esteban,
que fué el primero que tuvo la dicha de derramar su
sangre y dar su vida por Jesucristo. La Misa es en
honra de este Santo, y el Evangelio refiere su marti-

rio. Sabido es que el Santo murió apedreado y pi-

diendo á Dios de rodillas que no imputase aquel peca-

do á los autores de su muerte.

Día 27. San Juan, Apóstol y Evangelista. Era

San Juan natural de Galilea y hermano menor de

Santiago el Mayor, de quien hemos hablado en, otro

lugar Nin°-uno de sus compañeros entro tan joven en

Apostolado, pues fué llamado pot Dios á ^ta mi-
fon A ta edad de 24 á 28 anos. Era el discípulo predi-
tócto d. Jesucristo, v el confidente de sus secretos.
El S>alvaaot,„is„ que fuese ‘eeúS» de las mas pto-
di^osas acciones ¿g vjda mortal.

iralfiiriiraciqa: fue con San Pedro áPresenció

f áí¡ima”cena por encargo, d'e sa
divino Maesuo:

fué iesUgo fie su pasión en
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máxima aílura » descieiide en seguida , pasa pof el

ecuador el y. has.ta la, madrugada- del SOiSigue

avanzando por el, hemisferio S. Ei dia i.° á las 5- ho-

ras de la madrugada, y ei 29 á las 12 horas» pasa por

el perígeo, y ,el 13 á las 2 horas de ia Urde por el

extremo opuesto de su órbita. Próxima á Mercurio

se volverá á encontrar el 30, en conjunción con Fá-

«us ei 5, con Saturno y Júpiter el. 24 y con Marte
el 28.

Ei .dia 21 entra el invierno
,
que es aquel período

en que ei Sol retrocede desde el extremo más bajo de
su excursión al origen de la primavera siguiente.

En este naes habrá dos eclipses, uno de Luna et 17,

y otro de Sol el día 31 , ámli^s parciables y en parte

visibles.

Sobre ellos ha hecho el Reaí Observatorio de Ma-
drid ios siguientes estudios:

^Diciembre ií. Eclipse parcial de Luna, en parte

visible en,Madrid.
Principio del eclipse á las 7 horas 13 minutos de la

mañana.
Medio del eclipse á las 8 horas 3 minuto».

Fin del eclipse á las 8 horas 54 minutos.

El principio de ^te eclipse será, visible en la parte
occidental de Europa, en una pequeña parle dé la

costa occidental de Africa , en la parte NE. de A^a,
en lodo et continenta é Islas de América, en el Océa-
no Atlántico meridional

, en casi lodo el Océano Pací-
fico y en el mqr Polar ártico.

£1 fio. de este eclipse será visible en una- pequeña
parte del Norte de, Europa, en la parte NE. de Asia,
en casi toda América, en gran parle dei Océano Atlán-
tico septentrional, en todo el Océano Pacífico y en el

mar Polar ártico.

Valor de la. máxinaa fase ó parte eclipsada de' ia

Luna, cofiUda desde la parte austral del limbo, 0,18d»
tornando por unidad al diámetro de la Luna*

fii primer corilaclo de la soQ(fi>ca con ia Luna se ve-
rifiuará en un punto def Umbo do. esta^ que distan
158® del vértice boreal hácia Oriente (visión directa).

— 2^ -

AlittAUfik^ae ast^oiióiitteo y nsetco-

rológico.

El decrecimiento de los días liega en este mes á su

áltimo límite. Al principio del mes ya sale el Sol á

las 7 y 4 minutos, poniéndose á las 4 y 34, io que da

por riultado que el dia solar tenga solo 9 horas y
39 minutos, y al terminar el mes sale á- las 7 y 23

poniéndose á las 4 y 44 minutos, ó sea ia duraeion de

9" horas y 11 minulos el. dia solar.

Las fase» de ia luna son estas;

Día 2. Luna nueva á las 2 y 2 minutos de la

mañana, en Sagitario. Revuelto, fríos y meoes.—El

Aragonés no duda afirmar que en este caaíto de lu-

na habrá hielos.
- , o cc • » .j ?

Día 9 Cuarto creciente a las 2 y 55 minutos de la

mañana, en Piscis. Hielos.^Ri Aragonés disiente

por completo de este pronostico, y por su parte

anuncia que disminuirá eí /rio.
.

Día 17! Luna llena a las 7 y t>3 mmuíos de la

mañana,’ en Géminis. ¡Subes, /rio.—Él Aragonés pre-

dice, Uuvias á vientos.

Día 24. Cuarto menguante alas 2 y 26 minutos

de la noche, en Libra. Buen tiempo.—El Aragonés cree

que habrá Fríos.

Día 31. Luna nueva á la i y 38 minutos de la

tarde, en Capricornio. Hielos. Et—Arago nés vuelve

á anunciar Hielos.

En este mes , como hemos dicho al principio, va
descendiendo el Sol cada dia con mayor lentitud

hasta ei 21, á las 7 horas 10 minutos de noche ,
en

q«e llega al solsticio de invierno , ó punto inferior de

su carrera, y signo Capricornio dei Zodiaco ,
empe-

zando á elevarse en seguida como tras del solsticio

de verano comenzó á descendec. En este mes ios dias

decrecen 13 minutoá basta el 21 , y luego aumentan
4 minuto» hasta el 31.
La Luna comienza á retroceder desde el dia 2 del

hemisferio austral ai boreal, y en las primeras horas

del 9 se encuentra ya en el ecuador. Llega el 16 á su

el monUe de las Olivas y et* el Gaivário; y
Pedro y Santiago huyeron al presentarse ^
los soldados,- San Juaii fue el úmeo qué di

tala Cruz, donde recibió un grande

amor de Jesucristo en el hecho de confiarle i ^ .

dre, para- que la mirase como tal
,
al paso ^

mendaba á aqueta Señora- que mirase á

como hijoj

Este fiel discípulo no se apartó de la
>

espitó Jesüorislo^ y por esto sin duda
meros qae presenciaron las apariciones ó«
después de sa Resurrección. Pasados estes

San Juan predicó ia fe en diversos lugares

maria y en el» Asia menor, San Geróoirt*®^

nuestro Santo fundó y gobernó todas las

Asia durante su larga mansión ew^Ha» Su

gun San Epifanio, era la más austera que

ginarse.
, Jü*®**'

Mientras vivió la Virgen Santísima,

creyó obligado á permanecer cerca de 1

do el- encargo que Rabia recibido del divi«¡> l

pero después de ia Asunción de Nuestra ^

no puso límites á su edo,* y llevó las luce* “^01*

hasta las extremidades del ÜPiente. fíi

miciano le desterró á ia ista de Palmos,
á los trabajos de las minas, y allí fué
el Apooalipsi, ese libro mil veces ^ómirab^
no hay una palabra que no sea un í
riov El Emperador Ñero» le levantó el

después de su vuelta escribió su tívangel*®»^
considepa como' ano de los primeros eatr®

sagrados» Riendo ya muy ancianoy er« ^
sus discípulos á la iglesia y á la asamblea ^
le», donde todas- sus exhorlaeroneas©
pa!labfas':^aHijos queridos, amaos uoesR'^jet^
diciéndolesque esleera et principal prcc®P*® Apé«r
ñop, y que boslabasi lo cumplían bien.

'

murió al in en Efeso, á lai edad de cien
el 104 de la era €CÍ8t»n»j

DíA' 28* Los Sanios /noeent»».'
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espantoso aumento sin qué ningún ingles diga

inedia palabra.

irttertíínb, cuando coii lert’iblesametiszás man-

dó á CaTOur que no invádie'se el Véneto porque

esta invasión podia acarrear la guerra europea.

¡
¥ las dos Potencias que más que ninguna otra

han intenenidó én Italia, las únicas que real-

mente han intervenido, son las que hoy procla-

man el principio de nO iniervetmon !

Tal es el sistema revolucionario. Si enlósanos

precedentes, Piamonto, Inglaterra y Francia no

hubiesen intervenido en luliá, la Revolución

hubiera abortódo : luego la intervención era ne-

cesaria y leyUvnol

Los plenipotenciarios sardos en su nota verbal

de 18S6 pédian éípfesamenté á Francia é Ingla-

terra que interviniesen en los negocios italianos.

¿Por qué los Gabinetes de las tullerias y de San

James no proclamaban entonces el principio de

no inlervencioni

La razón es evidente. Este principio se hubie-

se opuesto entonces á la Revolución : por eso

Palmerston y Russell ,
Napoleón y Cavour esta-

ban por la intervención. Este la invocaba , los

otros consentiau en ella.

Pero asi que la Revolución se extendió, se

consolidó y pudo manejarse por si misma, Ca-

vour, el Doismo Cavour invocó el principio de no

intervención, y ios Gobiernos ingleses y irance-

ses lo proclamaron.

Este principio tiene una parte de justicia, en

cuanto respeta la autouomia de los Golneruos. £1

Estado, por regla general , es dueño indepen-

diente en su propia casa
, y los Vecinos no tie-

nen derecho de mezclarse en sus negocios, mién-

tras no pueda resultar perjuicio para los suyos

propios.

Pero el principio de no intervención es absur-

do é inicuo, cuando deja á unos la facultad de

asaltar y prohíbe á los otros el defenderse;

cuando permite la violaciou de tratados euro-

peos ; cuando favorece la inauguración y prác-

tica de doctrinas que trastornan la sociedad;

cuando contempla con oprobiosa indiferencia

conculcado el derecho de gentes y la pública

moral.

Si el Piamonte pudo dos años há sentir los

yritoi de dolor de los pueblos, ¿ por qué hoy las

demas Potencias deberán permanecer sordas á

estos mismos gritos de^dolor, algo más fuertes,

sinceros y desgarradores ?

Si tos fabulosos padecimientos de Cários Poe-

rio coumoviau las entrañas de Inglaterra que

tomaba partido por este hombre mito, ¿por qué

ha de permanecer neutral cuando se fusila á mi-

llares de personas, se saquean y se incendian al-

deas y se quiere borrar á Tagliácozzo del mapa
de Italia?

Si Francia creyó que debia intervenir en fa-

vor de los saboyaiios que queriau ser franceses,

¿por qué ha de cunleiuplar con los brazos cru-

zados á los toscanos y napolitanos que quieren

continuar siendo napolituiius y toscanos?

Entiéndasenos bien: no queremos invocar la

intervención de nadie: queremos sólo demostrar

que el principio de no intervención, tal como hoy

se ha adoptado, es una tram¿ia, un arte revolu-

cionario, una verdadera intervención en favor de

las rebeliones contratos Príncipes y los pueblos.

En las actuales condiciones de Europa, el prin-

cipio de no intervención es imposible; porque

seria el suicidio moral dé todhs las Potencias,

las cuales se verán obligadas á intervenir por la

fuerza de los acontecimientos.

Cinco millones de .soldados que ostenta hoy

Europa espada en mano, y la mecha encendida,

son la más solemne refutación del principio de

no intervención.

No se pasará un mes sin que todo el mundo
baya visto á dónde ha ido á parar el famoso

principio, y qué calamidades
,
qué guerras ha

producido.

En cuanto á nosotros
,
aguardamos

, espera-

mos é invocamos con las manos juntas una sola

interveneíou, á saber; lá intervención de la Pro-

videncia, de la Omnipotencia
, de la sabiduría,

de la misericordia de Dios.

El Rey de Reyes jamas ha admitido el prin-

cipio de no intervención.

(Armonia de Turin.)

No hay dia en que no caiga un nuevo rayo

de luz sóbre la cuestión del Sr. Gil y Zarate.

Ayer verías nuestros lectores que este respeta-

ble señor pensaba sobre el Carlos 11, un año án-

tes de fallecer ,
exactamente lo mismo que dijo

al otorgar su última declaración. Anoche publi-

có La Esperanza el siguiente comunicado:

«Puede La Esperanza asegurar que el ilustre se-

ñor Gil y Zárate, muy áules de que estuviera, cerca

del tribunal de Dios, muy lejos de su ánimo que po-
dría tan pronto acercársele la última hora, hizo ya
una manifestación altamente honrosa á sus sentimien-

tos católicos.

;>Nd íengo á la mano la obra, señor director
;
pero

recuerdo que allá por los años de 1850 ó 51, es de-
cir, diez años antes del hecho de que nos ocupamos,
se pnblicó por una reunión dé literatos de esa córte la

obtade.ios Eépañetes pintados pór si mismos-, y en
el articulo del Fraile, como tipo, hnnado por el señor
Gil y Zárate, puede verse lo que dice de su renom-
brado drama Cários U el Hechizado, y las juiciosas

y eristianas reflexiones que con este motivo publicó
en favor de los iuslilulos religiosos.»

Hemos evaousidu iá cita, y efectivamente, en
Los espmotes pintados por sí mismos, obra que
sallo á luz por la prioaera vez, no en 4880, sino
siete ú ocho mos ántes, hallamos, con la &ma
del Sr. Gil y Zarate, las palabras signiantes :

«Béaispoleríor.-,.. Si na
vuélva-

la hoja y pasa al artículo siguiente :
que no he de

emplear las'armas del ridiculo cuando se trata de un

ser—(El Exclaustrada),—epílogo y cifra de las mise-

rias humanas, y á quien la suerte , á pesar de su ca-

rácter venerable, ha condenado á sufrir todas las cá-

iamidades que puede lanzar sobre la frenle de un

hombre la mano airada de las revoluciones. Aunque

mi pluma tuviese la puozantd causlícidad del malo-

grado FiyarO, aunque el Curioso Parlante me presta-

se la suya alegre y juguetona ,
me guardaría muy

bien de emplearla para escarnecer el hábito sagrado

del sacerdocio, ni las respetables canas que adornan

á la vejez desgraciada
;
que si en algún tiempo me

aconteció también el sacar á la escena, entregando á

la execración pública
,
pasiones y crímenes de hom-

bres que encerrara el claustró, cedi tal vez con harta

facilidad al torrente (pie ehtóhc'es nos arrastraba ó to-

dos ;
hallábase todavía mi ánimo preocupado con la

idea de su antigua prepotencia, y sobre todo, no ha-

bía visto á esos infelices cubiertos de andrajos , mu-

riéndose de hambre, ó implorando en las calles la ca-

ridad de los mismos por quienes se veían arrojados de

su antigao y pacifieo retiro. No esperes , pues ,
reir,

oh lector , en este articulo
, y ánles bien le diría que

te aprestases á llorar, si fuese yo capaz de dar en es-

la Ocasión á mi estilo el verdadero colar que el asun-

to requiere.»

Esto por io que directamente se refiere al

Cários II

:

mas para conocer la situación de es-

píritu en que se hallaba el Sr. Gil y Zárate, ha-

ce ya cerca de veinte años, no nos parece ociosa

alguna otra cita.

Veamos por ejemplo lo que pensaba sobre la

supresión de las comunidades religiosas.

Figúrase el autor al frente de un moderno pa-

lacio, construido sobre el solar de uno de los

conventos suprimidos en .Madrid
, y exclama :

« ¡
Qué conlraste ! Donde ánles se alzaba la pacífi-

;:a morada del solitario
,
oprime el suelo ahora la

mansión bullioiosa del poderoso. El estrépito ha reem-

plazado al silencio; la orgia al ayuno
;
la licencia

al recqjimiento: las danzas a la oración, y los báqui-

cos cantares á los hirános religiosos. Ya no se eleva á

los Cielos el humo santo del incienso, sino los vapo-

res del vino, el perfume de los manjares, condimen-

tados con las más aromáiieas especias: no discurren

por esos ámbitos loscos sayales, sino ricos trages de

oro, seda y pedrerías; no arden los corazones en el

amor divino, sino que están abrasados con todas las

pasiones mundanas-, y acaso entre el festín y la alga-

zara se engendran planes de exterminio, crímenes y
catástrofes. ¡Ah! quizá los rehnamienlos de las artes

liabrán ganado en esta Irasformacion: pero ¿le ha su-

cedido lo mismo á la religión y moralidad de las so-

ciedadest»

El artículo entero se halla concebido en el

mismo espíritu, y no parece sino qüe el Sr. Gil

y Zárate, pintando con excelentes rasgos en su

exclaustrado lo que era por lo común un reli-

gioso español, quiso desmentir las consecuen-

cias á que se pudiera prestar el fantástico retrato

que del Padre Froilan Díaz había hecho ántes en

su famoso drama. No podemos copiar íntegro el

artículo; pero la importancia que ha llegado á

tomar este asunto, hará que todavía se lean con

gusto las palabras siguientes:

«Figúrese Vd. ,—(dice el exclaustrado)—al des-

terrado que desde el Cielo dulce y templado de An-

dalucía ,
fuese trasladado á los heladas climas del

Norte... ¡Cuán dolorosa seria para él tan horrible mu-
danza 1 ¡

Cuán llena de penalidades correrla su exis-

tencia! Pues no es menor ladifereneia que hay para

el mísero exclauslrado, desde el mundo pacllico y
religioso del etáuslro-

,
at Unllicjo de este otro , man-

sión da crímeaes
,
pasiones y niUéria»... Eetio de me-

nos mi celda ,
aquella celda pobre, desnuda de ador-

nos, sin más muebles que una losca mesa y dos sillas

irtal labradas, sin otra eoifthdidad que una cama du-

ra... El rumor que continuamente asorda mis oídos,

me haca mas sensiblé la pérdida do aquel nunca al-

terado silencia , en que mi alma se recojia
,
para en-

tregarse á las dulzuras del estudio ó á los éxtasis de

la Oración ferviente. Las horas de la noche en que

me sallan llamar á los ejercicios piadosas
,

las paso

ahora en dolorosa vigilia ,
durante la cual

,
huye el

sueño de mis ojos
, y sólo encuentro lágrimas en

ellos. Ya no voy á cuidar del altar preferido
,

ni de

la imagen que era mis ameres , ni enciendo ante

ella la lámpara que ardia con una luz celestial.

Si oigo una campana
,
me entristezco, porque

no es ya la que arreglaba las aéciones de mi monó-
tona pero apacible Vida..,, htás poblada estaba á mis

ojos la soledad del claustro , donde veía séres que

estaban ideotlñcados conmigo, que tenían mis ideas,

lOts costumbYés
,
qhe entendían mi lenguaje y me

hablaban conforme á mis creencias
, que me asistían

en mis enfermedades
,
estando seguro que rogarían

por mí, cuando pasase á mejor vida.... Junios diri-

jiamos nuestras preces al Eterno : juntos comíamos,

junios nos paseábamos: las mislieas discusiones eran

nuestro recreo
;

las festividades religiosas
,
imeslros

especláeulos
; los ecos graves y majestuosos del ór-

gano , nuestros conciertos. Cuando el altar resplan-

decía eon mil y mil luces; cuando le habíamos ador-
nado con verdes hojas y numerosos ramos de las

más bellas flores; cuándo el incienso llenaba el ám-
bito de la iglesia, y aquellos acentos resonaban con
religiosos himnos

, y nuestras voces se mezclaban á
la suave armonia

, y velamos á lodo un pueblo hn-
millarse anle el Eterno , entóneos éramos felices

, y
no nos acordábamos de ese mundo que habíamos
abandonado, y sus pompas y vanidades nos parecían
despreciables. En el dia, separados, dispersos

,
per-

seguidos , muertos los unos
, (y estos son los más

dichosos) entregados los otros ála suerte másadversa,
sólo nos queda el consuelo de que Dios tomará en
cuenta nnesírós padecimientos

, y nos recompensará
en la otra vida-lt» males que por sü amor padecemos'
en esta.»

—rcüstedes (die'é en otro lugar el místno personaje,

hablando del dia de su profesión), ustedes que no tie-

nen idea de las costumbres de aquel tiempo, que es-

tán Hechos á' juzgar de las cosas por sus teorías mo-
dernas, y para quienes mi fraile es por lo' oómuh, si

n» un objeto dehoríor, por ló ménos de despréeio, tío

pueden concebir ese júbilo que entónces se apodera!»

de ioda una familia, cuando un individuo de ells lo-

maba el hábito religioso. Pero lo profundo y firme

de ta creeiicíá, el aspecto de santidad qae rodeaba

al profeso, la paz temporal que su nuevo estado le

aseguraba, los bienes espirituales que le prometía,

todo presentaba esa felicidad como una de las mayo-
res que se puedén ajietecer

, y engendraba ese gozo

puro y ardiente que, teniendo algo de celestial, no se

parece á ninguno de los que procuran los bienes de

este mundo.»

Oído el relato de que se han sacado las prece-

dentes notas, añade el Sr. Gil y Zárate:

j[^(Midíendo por el mío lá ihtensidad de su dolof,

no pude ménos de coiicederíe una lágrima, maldi-

ciendo la razón de Estado que le redujera á él y los

suyos á tan triste situación, y culpando á los que no

habían sabido ó querida hermanar los deberes de la

humanidad con lo que esa razón y las eircunstaneias

exigían.»

Esto pensaba el autor del Cários II, por los

años de 4843. La Providencia ha permitido que

dejase el Sf. Gil y Zárate revelada en documen-

tos de autenticidad incontestable la senda que

fué recorriendo, desde que dió á luz su drama,
hasta que otorgó en los últimos dias de su vida

la declaración que tanto le honra. El artículo

del Exclaustrad y el Juicio critico dado á luz

por el Sr. Albacete, son indestructibles jalones

levantados públicamente por el Sr. Gil para

atestiguar los graduales adel-intos de su espíri-

tu. Por esta feliz casuslidatl, los que solicitaban

pruebas de la larga elaboración á qae debe en-
tregarse un escritor católico, ántes de condenar
irrevocablemente sus obras, ó (como decía La
Discusión), antes de maldecir sus hijos, no tie-

nen ni aun eso que pedir: ya están completa-
mente servidos.

EL PERIODISMO EN ESPAÑA.

Dice El Clamor Público:

«En letras muy gordas, dá La Correspondencia la

noticia deque los Cardenales Antouelli y Mecode han
enviado gran cantidad de armas desdo Roma á los

facciosos de ios Abruzaos.

»E1 apellido Merode significa, con sólo añadirle una
letra. Merodeo, y el ministro de la Guerra del Go-
bierno de Roma autoriza á que se le aplique esta de-
nominación, protegiendo á los merodeadores de ios

Ahruzzos.

«Traslado á los periódicos reaccionarios, para que
lo tengan presenta en su dia, cuando los piamonteses

PIDA» CUESTA Á LOS CARDENALES CITADOS de UOa COO -

duda tan cristiana.»

Esto pertenece al género más repugnante de
cuantos se han cultivado con motivo de la cues-
tión italiana, asi corno El Clamor pertenece á

la especié iñás éldvada de los periódicos espa-
ñoles.

Algunas veces creemos todavía que Dios se

apiade de su obra, salvando, no solamente á

la Iglesia, sino á las naciones modernas) de la

horrorosa borrasca en que están miserablemente
naufragando. Pero este seria un milagro de mi-
sericordia á cuya esperanza varaos renunciando
de dia en dia. Dios cuidará de sus fieles, en el

martirio como en el Capitolio
;
pero empezamos

á creer que abandonará á Europa. No ; no me-
rece piedad una sociedad tan gangrenada y
prostituida como la nuestra.

Con tan poco calor rectifica La Correspon-
dencia la noticia de que el Sr. Posada Herrera
cori-e peligro de maerte raluisléi'lal

, que hasta

nosotros mismos
,
que en punto á crisis minis-

teriales nó somos de los más crédulos
, vamos

creyendo que el Sr. Posada está en crisis. Mo-
mentos hay, áiii embargo

, en que se nos figura

que á La CorrespondcHcia
,
á fuer de periódico

resellado
, le engaña su deseo con respecto al

traqueteado ministro de la Gobernación
,
pues

que, para decir que este ministro se queda,
habla como quien le empuja.

En todo caso, es lo cierto que en su numero
de ayer, todas las seguridades que La Cor-
respondencia da sobre la conservación del señor
Posada , es que cuanto se diga acerca de com-
binaciones ministeriales no puede ser sino cálcu-

los más ó ménos fundados.

Por consiguiente
, el Sr. Posada-Herrera no

está sino más ó menos seguro en el ministerio.

Dias pasados interpeló al Gobierno el senador
Sr. Siena acerca de la escandalosa costumbre,
recientemente introducida en algunos pueblos
de la Península,Hfie celebrar con bailes públicos
de mascara el primer domingo de Cuaresma y
prorogar en Madrid los disfraces de Carnaval el

Miércoles de Ceniza.

Aplaudimos el celo de este senador, aunque
ni siquiera haya conseguido que el Gobierno le

escuche. Bueno es que en medio de los abusos
se conserve la voz tradicional que contra ellos,

infructuosamente basta añora, se levanta. Bue-
no es que haya siempre una protesta contra he-
chos que nos deshonran como pueblo religioso.

La debilidad de los Gobiernos, su indiferencia

habitual liáoia lodo lo que no ssa cuestiones dé
partido ,

ba hecho que se aclimaten entre nos-
otros costumbres como la de los bailes de Piña-
ta importadas del extranjero

, ó prácticas como
las del entierro de la sardina

, que cada vez se
van desnaturalizando más y apartando de su
primitiva signifieacion y Ol^eto; más por lo mis-
mo que no tenemos un Gobierno de voluntad

tan enérgica que intente desarraigar de un golpe

tan indigna corruptela, es rnenester que no deje

de haber una voz que avergüence á las auto-

ridades que la consienten.

Recordamos que hubo, un ministro y un go-

bernador de Madrid que cayeron por haber re-

sistido á la preocupación popular
;
pero lo hon-

roso de esta caída debió servir á los ministros y

gobérnadores futuros de estimulo más que de

escarmiento.

Los que no tengan valor para oponerse de

frente al abuso ,
pueden combatirlo péf mediós

indirectos que tal vez sean más eficaces que los

otros. Los bailes de piñata se sostienen princi-

palménté por el aliciente de las rifas de canti-

dades considerables ú objetos que las represen-

tan. Ahora bien ,
estas rifas están repetidamente

prohibidas ,
como contrarias á la renta de lote-

rías, eon las que rivalizan. Para todas ellas se

necesita uUa ófdén especial de la autoridad : sin

ella las rifas son ilicitas. Basta no concederlas

para que los bailes de piñata pierdan uno de sus

principales atractivos.

El Clamor Público, que estos dias debe haber

andado por esas calles vestido de doeeañista

con gafas verdes, traslada de esta manera á sus

lectores las impresiones que ha experimentado

este Carnaval.

«La villa y córte de Madrid ha querido este Carna-

val esmerarse en acreditar que es liberal hasta la mé-
dula de los huesos. Los disfraces degaribaldinos, las

punzantes bromas, los emblemas á la libertad y el

ridícnlo á todo lo reaccionario, han dado á conocer

el verdadero espíritu del pueblo, demostrando este

vlMblenriente sus opiniones, chn sentimiento de algu-
nas figuras que han presenciado estos sueésos con

caras taciturnas y de mal gesto, entre la muche-

dumbre.

Las tocatas, las canciones y los himnos han sido

alusivos á la justa causa de las instituciones. En ño,

todo indica qué el pueblo español
, á pesar del papel

qhe se le hace representar en lo exterior, se halla ani-

mado de sentimientos palrióticos.»

Como anticipada respuesta al anterior párrafo,

dice La Iberia de hoy

:

«Ha habido, durante los tres días de Carnaval bro-

mas de todos géneros, la mayor parte del género

tonto.»

La Correspondencia, en su ministerial ternu-

ra, exhala los siguientes ayes:

«Es inoonoebible lo qae subede eon nuestros fon-

dos. Disipado lodo íemor de guerra europea los valo-

res franceses han subido 2 por 100 en muy pocos
dias, y el 4 1/2 francés y 3 ingles vienen cotizados á

88 y 92 1/2. El consolidado español se mantiene sin

embargo á precios sumamente bajos, y creemos de
nuestro deber llamaf la atención de los hombres de
buena fe para que se pongan en guardia contra cual-

quier reacción que tal vez pudiera producirse por la

presión de ciertas personas, comprometiendo, como
siempre sucede en tales casos, á los especuladores in-

cautos.»

Rogamos al ministro de Hacienda que ayude
á los diarios ministeriales á concebir lo que su-

cede con nuestros fondos: nadie inejór que el

ministro puede convencerles de que los fondos

no suben porque Salaverria no baja.

Por lo demas, excasado es el aviso de La Cor-

respondencia á los jugadores de Bolsa; desde que
el Sr.Salaverriase divierte én hacer operaciones,

nadie juega.

La Crónica de Ambos Mundos publica el si-

guiente despacho telegráfico, que seria bochor-

noso para España si fuese'cierto:

«Parb, 13.

Se han recibido nolieias de Méjico que son muy
graves para España

.

El jefe del Gobierno cousUtueional
,
que ha suce-

dido á Miraiñon en el poder. Ha dado sus pasaportes
al embajador de España, Sr. Pacheco, para él y para
todo el personal de la embajada; señalándole un corlo

término para que salga del lerriíorio de la repú-
blica.

Enlfe los súbditos españoles reina allí la mayor
agitación, y es grande su temor á las consecuencias
que en las actuales eircunstaneias puede producir la

ruptura de relaciones diplomáüeas entre España y
Méjico.»

Anoche decía La Esperanza:

«¿Podríamos saber qué razones han impedido á los

diarios demoerálieos insertar, ó, por lo ménos, hacer-
se cargo de cierlo comunicado de ciertos soeialistas
de Palma de Mailorea, edmunieado en el que se pro-
testa contra la tíohdueta de La Discusión y Él Pueblo,

y las ideas que contenía la deelaraeion de los treinta’,

con algunas oirás cosas más? Fácil es decir; «en nues-
tro partido no hay divisiones;» y negar que el carác-
ter de la Revolución sea el que en muchas ocasiones
la hemos nosotros señalado, negándose también á re-

cibir la prueba de lo eoalrario; pero ni esa conducta se
aviene bien con los alardes discu tidores de los diarios
que se dicen entre nosotros representantes de la de-
mocracia española, ni sirve tampoco gran cosa para
ocultar la verdad; la verdad es que la democracia eu
España va mucho más lejos que lo que los diarios
que pretenden representarla quieren ir, y que al ha-
cer eso es raueho más lógica que ellos.

La comunieacíoü de los socialistas (jasí se llaman)
de Palma

, de la que nuestros colegas iio se han que-
rido ocupar

, la tenemos nosotros en nuestro poder;
pero no la iusertanlos porque, prescindiendo de la vi-
veza de las expresiones

, es en el fondo tan lógica
contra todo e! liberali-mó

,
que podría creerse tratá-

bamos, al publicarla, de favorecer á la Revolu-
ción.»

¥ contesta hoy La Discusión

:

« La Esperanza quiere saber las razones* que han
impedido á la prensa demoetálieá publicar una mani-
feslacion de tos socialistas de Palma de Mallorca. Nos-
otros cerramos la polémica sobre el socialismo

,
por

haber expresado claramente nuestra opinión sobre
aquel asunto. Los llamados socialistas de Pahna

, no
añadían nada nuevo, y no hemos creído neeesaria la
inserción de su comunicado. Publiquelo Lá Esperan-
za ái quiere, ya que lo encuentra en el fondo lógico
contra todo el liberalismo. Nosotros no lo oreemos así;

pero no seria extraño que los soeialislas tuviesen coa-

ra el liberalismo la misma lógica que los absolu-

tistas.»

Si el periódico que se alimenta dé vejecés re-

volucionarias se pronuncia ahora cbntra la pn-

blicidad de las vejeces
,
¿con qué piénsa llenar

sus columnas?

Y Si después de expresar su opinión , ha de
declarar cerrada la polémica, sin oir el dictámen
de los demas , so pretexto de que no le parece

nuevo ;
¿querrá decir La Discusión en qué se

diferencia su lógica contra la discusión de la que
emplear pudieran los absolutistas más reeai-
cítrantes?

Dice un periódico, que aun cuando el Gobier-

no marroquí anda en frecuentes comunicaciones

con el nuestro, sin embargo el Gobierno marro-

quí no se comunica.

«¡Demos gracias ai Cielo , alabemos á Dios,

> que asi favorece la causa de los oprimidos
, y

>así castiga á los opresores!»

En esta impla exclamación prorumpe un pe-

riódico, para quien los oprimidos son Víctor

Manuel y Garibaldi
;
para quien los opresores

son los heroicos soldados de Gaeta y los Abruz-

zos, ios religiosos saqueados en Casálnafá, los

niños, mujeres, Sacerdotes y Arzobispos asesi-

nados por los piamonteses.

¡Alabemos á Dios! exclama impaciente el dia-

rio á quien nos referimos. Y en efecto, je alaba

diciendo

:

«La grandiosa Revolución italiana está con-

ícluyendo su obra. Jamas causa más noble ni más
tsanta cáúlivó el corazón de los hombres.»

Ninguna, ya lo ven nuestros lectores, ningu-

na. Ni siquiera la causa porque vertieron su san-

gre legiones de mártires, y á cuyo triunfo deben
los redactores de La Discusión lo que tienen de

Cristianos: ¡el beneficio del bautismo!

En la Bolsa de Hoy, se han oolizado los valores á
los precios siguientes:

Títulos del 3 pof 100 consolidado, 49 publicado.

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-15 pu'blicado.

Deuda amortizable de primera dase 30-50 pú-
bl icado

j|Id. amortizablede segunda id. 17-50 publicado.

M. Herrera de tEZADA.
Eduardo G. Pkdroso.

CORTES.

COMCiRÉSO.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR VÍCE-PRESIDENTE

, DUQUE DE
VILLAHERMOSA.

Extracto de la sesión del 14 de Febrero de 1861.

be Rbrió á las dos y cincuenta y cinco minutos da

de la tarde
, y leída el acta la de anterior

, fué apro-

bada.

El br. Calzada pregunla al Gobierno sobre si es ó

nó cierto que nuestro embajador en Méjico ha recibi-

do los pasaportes, y si piensa tomar alguna medida

sobre los ultrajes que han recibido nuestros hermanos

en aquella República.

Oonlesla el señor ministro de Estado que nada sa-

be oficialmente, y procurará informarse.

El Sr. Olózaga la usa eon el mismo objeto.

El señor ministeo de Estado contesta
,
que los se-

ñores diputados que tengan anunciadas interpelacio-

nes, tendrán paciencia unos dias, que ya vendrán las

grandes discusiones y podrán explanar sus ideas.

El Sr. González Brabo, pregunta al Gobierno so-

bre nuestras relaciones con Venezuela.

ÜLTIMA HORA.

TELEGRAMAS.
Mola de Gaeta, 13, por la noche.

Gaeta ba capitulado.

Gialdini ocupará mañana lab fortificaciones.

Después de la salida del Rey y de su familia,

se ocupará militarmente la ciudad, permanecien-

do su guarnición prisionera de guérta , hasta

que sean consignadas Messina y Civitella Del-

tronto.

Fiume
( Sicilia) 12.

Esta ciudad y su distrito hau sido declarados

en estado excepcional.

Ñapóles
, 13 ,

por la noche.

La corbeta francesa Mouelle va á Gaétá para
recibir á su bordó al Rey Francisco II y su fa-

milia.

París, l.J
,
por la noche.

La Patrie dice quena lolletodeM. daLaguer-
rouiere expondrá ta conveniencia y las bases de
ias negociaciones entre Francia y la córte ponti-

ficia.

Jasst, 12.

La Cámara ha sido disuelta con motivo de una
votación én que se prejuzgaban las turbulencias

de Crajowa.

Pesth, 12.

El comitado de esta ciudad ba votado unáni-

memente el siguiente acuerdo

;

«El diploma de Octubre inspire confianza al

país, al paso que el rescripto de Enero la des-

truye. Unicamente una vuelta sincera y franca

ai sistema constitucional puede salvar al Rey y
á la pátria. >

La familia Real de Nápoles ha ido á Roma.



Por Reales de«etosJnser^^^^^

se maoda proceder a nuev
provincia

dos á Cór.^
^^llZTepor renuncia de D. Francisco

de B^ceíort^ » rs^r h&ber í’ftrrpanrtn
n rr«>r . de Guia, CaQartas, por naoer correspoii-

daTrep^es^^tar al de Valdemoro á D. Luis Gonza-

fez Brabo, electo también por aquel
; y de Tremp, en

Lérida, por haber designado la suerte á D. Pascual

Madoz para representar al de San Pablo de Barcelo-

na habiendo sido electo también diputado por el,

boy vacante.
_

Accediendo S. M. la Reina (Q. D. G. ) á lo aolíci-

lado por los señores Portilla hermanos y Witte , ve-

cinos de Sevil la ,
ha tenido á bien autorizarles por el

plazo de ocho meses para verificar los estudios de un

ferro-carril que, partiendo de Villa del Rio, concluya

en la margen del Guadalquivir, punto denominado

Barca de Toeina.

El lunes 18 del mes corriente tendrán lugar á las

doce de su mañana, en la secretaría general del Tri-

bunal de Cuentas del Reino, los ejercicios de oposición

para las plazas vacantes de escribientes que deben d

proveerse en la misma dependencia. ^

m ei

Por el gobierno de la provincia de Cádiz se convo-

can por término de un mes, aspirantes á la plaza de e

secretario del a yuiilanienlo de aquella capital dota-

da con 20,000 rs. anuales.

Las solicitudes hau de ir documentadas ,
debiendo e

encontrarse los que la pretenJan comprendidos en
Jj

las categorías administrativas y condiciones legales
^

marcadas en los Reales decretos de 18 de Junio de
j.

1852 y 19 de Octubre de 1853. r

^ (

Una de las enmiendas presentadas al proyecto de i

ley para el gobierno de las provincias, se baila sus- <

crila por el Sr. García Gómez, y se reduce á pedir
j

que en el primer párrafo del arl. 3.® se diga que ha-

brá sub-gobernadores sólo por medio de una ley que <

marque sus atribuciones, y que podrán establecerse <

en cualquier punto donde convenga.
*

^ (

Escriben de la Habana con fecha del 19, que los
j

vapores cnejicanos General Miramoii y Marques de i

la Habana, que fueron apresados en Ye racruz por ias

fuerzas de los Estados-Unidos, han sido vendidos el

primero en 12,500 durob, y el segundo en 20,900,

Por lo visto, este asunto ha quedado ya resuello.

El gobernador de VaUadolid ha remitido al minis-

terio de la Gobernación los expedientes relativos á

los daños causados en aquella provincia por las

inundaciones de Diciembre. Dichos expedientes, que

sólo comprenden ias familias pobres que deben ser

socorridas, contándose en este núme ro las que no pa-

gaban más de 300 rs. por razón de contribución ter-

ritorial, ascienden á la suma de 3.025,205 rs. Por lo

demas, los daños posiLivos que han sufrido los 43

pueblos que principalmente fueron inundados, pare-

ce quese elevan á una cifra mucho mayor. Tudela, •

por ejemplo, ligura en los expedientes mencionados

por 1.831,210 rs., y sin embargo, pasan de 6.000,000

las pérdidas que por lodos conceptos ha sufrido, y
así los demas.

Aquella misma autoridad, de acuerdo con las jun-

tas de Beneficencia é instrucción de la provincia
,
ha

dispuesta que se admitan lodos los anos en las es-

cuelas normales do la capital ocho jóvenes de ambos

sexos, á íin de que se dediquen en su dia á la carrera

del profesorado.

El Sr. Obispo de Barcelona ha pasado una circular

á todas las parroquias de la diócesi
, recordando la

prohibición de representar el drama bíblico-religioso

titulado ¿a Pasión
,
por haber tenido noticiado que

se trataba de poner en escena dicha obra en algunas

localidades.

Anteanoche se celebró en la embajada de Francia

un baile de trages que estuvo brillantísimo, según di-

cen los periódicos que lo describen.

Sin duda, como obsequio á los dueños de la casa,

la mayor parte de las distinguidas personas que asis-

tieron á esta fiesta
,
adoptaron disfraces franceses.

Cualquiera que leyese sin hacer alto en los apellidos

la menuda descripción que publican algunos diarios,

podría creerse que se había convertido en hecho con-

sumado aquel célebre dicho: (lYa no hay Pirineos.

Unos cuantos trages de maja, antigua española,

murciana y gallega; unos cuantos recuerdos de per-

sonajes españoles, como Isabel la Católica
,
Ana de

Austria , marquesa de Llano, Quevedo y los Feli-

pes IV y V ,
eran ios únicos que aun permitían venir

en conocimiento de que la función se celebraba en
tierra de Castilla.

Merced á las ^>ersonas que estos disfraces usaban,

todavía pudo decir el atento espectador
: ¿ En España

estamos? como decía ei licenciado Cabra: ¿Nabos
hay? al ver náufrago un nabo solitario en el caldo de

su famosa olla.

En cambio veíanse alíi á montones disfraces de
Diana de Poiliers, de madama de Pompadour, de ma-
dama de Lavalliere

, de Pierrot
, de Spadassin

, de
dama de la córte de Luís XVI

, de duquesa del tiem-
po de Cárlos IX

,
de dama del tiempo de Luis XV, de

dama de la córte de Luis XV, de dama de los años
de Luis XV

, de dama de los meses de Lais XV , de
dama délos dias de Luis XV, de ramilletera del tiem-
po de L-iis XV

,
de picador de Luis XV

, de Pierrot
de Luis XV , de húsar de Luis XV. de oficial de la
Casa Real de Luis XV, de Luis XV, de Luis XV y de
Luis XV

; de marques de la Regencia
, de cazador de

Luis XIII , de aldeanos bretones
, de marinero fran- í

ces, y hasta Roulette y de dame de tréfles , nombre
francés de una figura de ia baraja.

Todos los individuos que estos trages llevaban,

tienen abuelos ilustres, colecciones de sus retratos,

ricas armerías y bibliotecas en que se conserva me-

moria de los Monarcas castellanos á quienes sus pro-

genitores sirvieron.

Respetamos ios gustos agenos, pero estamos segu-
ios de que en los bailes que den nuestros embajado-
rés-en París, Londres, Viena y San Petersburgo, no
demostrarán sus aristocráticos convidados tanta afi-

' a
de España, como ha acreditado tener

a as cosas ¿e Francia la mayor parle de los concur-

El 1 1 salió de Cádiz para Tetuan el vapor Sim M- i

tonio eondueiendo caballería. También salió el Pelayo i

con heno V tabaco.
\

Los periódicos rederen los signientes desastres ma-
;

"'¡fen ia noche del 10 se perdió cerca de Málaga la

goleta Pepita, á cansa del gran temporal que reina.

Este buque llevaba mantas de campamento. Se ha

encontrado tumbada en la playa de la pescadería; pe-

ro se pudo salvar, así como á la tripulación y el car-

gamento.
La goleta Circe, que se dirigía de Algeciras á Puen-

te Mayorga con los demas vafiores que tuvieron que

abandonar aquel fondeadero á causa del temporal,

baró también en aquella playa anteayer. Practicados

los trabajos conducentes al efecto, se logró ponerla á

flote, y ayer fondeó en Algeciras, remolcada por el

vapor Vasco-Nuñea.

Por ullimo, la goleta holandesa Eiladcí/ía ha bara-

do en la costa de Marbella, siendo salvada la tripula-

ción por las fuerzas de carabineros y Guardia civil

que acudieron al lugar dei suceso; y el vapor de

guerra ingles Spiliful, para componer una averia en

su máquina fondeó el martes en el puerto de Vigo,

procedente de Pliraoulh, con destino á la isla de Ma-

dera y á la India,

Ayer sobre las dos y raedla de ia tarde , una jóven

de diez y seis á diez y ocho años
,
que estaba de ai-

ñera en la casa núm. 2 Je la calle de la Flor baja
,
se

arrojó desde el cuarto piso de la misma. Según pare-

ce ,
la jóven no murió en el acto

, y creemos que to-

davía vive, á pesar de la gravedad del daño, que

cousiste eu una pierna rola por dos partes y la gran

coulusion que ha sufrido en todo el lado derecho.

Ha sido aprobada de Real órden la propuesta que

el director general de infanlería habia elevado al mi-

nisterio de Ja Guerra
, y en su conseeueneia nombra-

dos médicos de entrada y segundos ayudantes médi-

cos del cuerpo de sanidad inililar , D. Cristóbal Bar-

rera y Basterrechea, del segundo batallón del regi-

miento infanleria de Castilla; D. Modesto Martínez y
Gutiérrez Pacheco, del segundoinfantería deNavarra,'

D. Nicolás Ferrer y Fulve, del segundo de Zamora;

i). Emilio Fonlenia y Suarez, del escuadrón de Gali-

cia; 1). Antonio Rodríguez y Bueno, del segundo ba-

tallón infantería de Cuenca; D. Federico Gaviria y
buceiles, del escuadrón de remonta de Aragón; don

Joaquín Martínez y Tourne, del segundo infantería

de Murcia
;
D. José Lorenzo y Sancliez, del segundo

I
de Mallorca ;

D. Pedro Peñuelas y Fonseca, del de

cazadores de Anlequera
;
B. Juan Surrusa y Palias,

dei de Arapiles; D. Julio Rosal y Sala, del segundo

escuadrón cazadores de Mallorca; O. Emilio Albiol y
Pascual, del hospital militar de Valencia ; I>. Viclo-

‘ riaiio Casareoa y Anisgo, del de Burgos; D. Tomas
! Casas y Marti, del de Lérida; y ü. José Madera y

i Montero, del de Sevilla.

1

Las misiones que
,
según digimos , va á predicar

esta Cuaresma el Exorno. Sr. Arzobispo D. Antonio

María Clarel ,
tendrán lugar , la primera semana, en

la iglesia de señoras Comendadoras de Santiago
, y

. la segunda en la de San Cayetano ,
habiéndose ele-

: gido áinbos templos ,
tanto por su capacidad , co-

mo por estar situados en los dos extremos opuestos do
* Madrid.

infeliz, se arrojó al agua, y venciendo la rapidez del

rio, alcanzó á la desgraciada mujer . y logro ponerla

á salvo en la orilla, La autoridad civil ,
apenas lavo

conocimiento del hecho
, dió 300 reales al que había

arrostrado el peligro de muerte pcf salvar de una

cierta á un semejante
, y está instruyendo el expe-

diente que previenen los reglamentos de beneficencia

para alcanzarle una pensión. Aqn®* artesano

se llama Antonio González
, y

se halla gravemente

enfermo a consecuencia de la impresión uei agua.

Leemos en un periódico ; . , , .

«Reconocida como de urgente necesidad la cons-

truccion de un teatro en Almería-**’^

Basta.

La municipalidad de Granada se ocupa en los pro-

yectos de varias mejoras locales, contándose entre

ellos, el de edificar casasen los solares de la Puerta

Real, que es uno de los puntos más céntricos de

aquella población.

En las inmediaciones de Alost (Bélgto), ha apare-

cido una enfermedad epizóolica que eu 1825 arrebato

60 000 cabezas de ganado. Ya han muerto de ella

gráu iiú.nero de corderos, y se teme su propagación.

Cuanto apareció hace 35 años, comunicaba a la car-

ne de ios animales que la hablan experimentado,

principios nocivos á la higiene.

La perforación de pozos artesianos continúa ha-

ciéndose con éxito felicísimo por ingenieros france-

ses en el desierto de Sahara. El ingeniero Mr. Zickel

escribe desde uu oasis del Oiied-Bir el 1.® de Febrero,

Que acababa de abrir allí tres hermosos pozos en roca

viva que le hablan costado cada uno sobre doce

dias
, y cada uno dá cerca de 6,050 cuartillos de agua

por minuto .

Et secretario de la redaccton,

M. HEBaani de Tejada.

i
artículos al por mayor y menor ny

EL DIA DE AYER.
Rs. vn. Cuartos

arroba. libra.

Carne ido vaca. . .

Idem de carnero. .

Idem de ternera. . b»

Despojos de cerdo. .

Tocino añejo. . . • 'J

Idem fresco

Idem en canal. . •

Lomo „„
Jamón
Aceite

Vino 54

Pan de dos libras. .

Garbanzos 34

Judias 24

Arroz “3

á 51 rs.

á 20 id.

á 78 id.

á id.

á 75 id.

á id.

á id.

á id.

á 105 id.

á 72 id.

á 40 id.

18 á 20 o.

18 á 20

34 á 42

14 á 16

26 á 28

Lentejas. 19 á 21 id.

63 á 66 id! 22 d 24

Pautas.-
^ 6 u. 2 a 1

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE, AVER.

Cebada añeja de 24 a

Algarroba úe a

FONDOS PUBLICOS.

COTIZACION DEL DU 13 DE FEBRERO DE 1861.

cambio al CONTADO.

COTIZACION DE AYER.

El lunes empezó á verse en una de las salas de la

audiencia territorial de esta córte la causa formada

contra un criminal ,
complicado en una causa triste-

mente célebre.

Acerca del particulár
,

dice uu periódico 16 si-

guiente :

((El acusado es un jóven de figura notable, que

usa oigole y perilla, de color lívido, rostro demacra-

do y ojos viví/s y penetrantes, que revelan un crimi-

nal de temibles cualidades, entre ellas una penetra-

ción y una inteligencia que le han debido servir de

poderosos auxiliares para sus planes horribles, si son

ciertos, como debían creer ios espectadores, los car-

gos que en aquellos momentos le hacia el ministerio

público por medio de su elocuenlísimo jefe el señor

fiscal de S. M., que con enérgicas y bien expresadas

frases dirigía sus peliciones de castigo y escarmiento

ai grave tribunal que le escuchaba.

Ese procesado á quien se está juzgando , es Andrés
Ruiz Bailón, quialo reo que hasta ahora poco tiempo

ha estado prófugo, complicado en la célebre causa de

muerte y robo en la calle del Duque de Alba, de esta

córte, en la que se pronunció sentencia de muerte
contra los conocidos por los apodos de Cabezudo y
ia Bernaola,^que fueron ejecutados en ei sitio de cos-

tumbre.»

El incendio ocurrido en la fábrica de bujías de la

Estrella, inmediata al Prado, no quedó extinguido

enteramente hasta cerca del anochecer de antes de
ayer, y después de haber quedado reducido .á cenizas

y escombros todo el edilicio y los muchos efectos

que contenía. Tanto las autoridades de Madrid como
los bomberos y demas operarios hicieron cuantos es-

fueizos estaban á su alcance, dando las mayores
pruebas de inteligencia y de arrojo

;
pero únicamente

se pudo conseguir aislar el fuego para que su propa-
gación no ocasionara mayor ruina. Según un perió-
dico, no ha ocurrido ninguna desgracia personal.

El sábado por ia tarde entró en la nueva estación

del ferro-carril de Cádiz, procedente de Puerto-Real,

una locomotora de Sevilla con un coche. Esto prueba
que ya está lista para una pronta explotación la línea

de ferro-carril que ha de unir á Cádiz con el conti-

nente.

PARTE RELIGIOSA. _
Santos de hoy. San Valentín ,

presbítero y már-

tir
, y el Beato Juan Bautista de la Concepción, con~

fesor y fundador,

Santos de .mañana. Santos Faustino y Jovltu,

hermanos .— Vigilia eon abstinencia de carne.

CULTOS RELIGIOSOS.

Cuarenta horas en la iglesia de San GInes, donde

por la mañana habrá Misa cantada y por la tarde

ejercicios y reserva.

En la iglesia de monjas del Caballero de Gracia,

habrá Misa cantada eon sermón, que predicará don

Joaquín Corral, y por la larde ejercicios y reserva.

Se practicarán por la larde ejercicios espirituales

con sermón, que predicarán: en San Nicolás, D. Felipe

Domínguez; eu las Calatravas, D. Miguel Simeón de

la Torre; en San Francisco, D. Inocencio Riesco Le-

grand; en las Trinitarias, un Sacerdote escolapio; y
por la noche: en Italianos, D. Miguel Sánchez; en el

Olivar, D. José María Angles; en el Caballero de Gra-

cia, D. José Lasada; en San Millan, D. Patricia Pára-

mo; en Loreto, el citado Sr. Corral; capilla de la Pa-

loma, D. Castor Compañía; en San Martin, D. Ber-

nardo Vaides; en San Pedro, D. Gregorio Mejia; en

Santiago, el Párroco; en San Ignacio, D. Bernabé

Meneses; en Santo Tomas, D. Ambrosio de los Infan-

tes; en San Plácida, D. Gregorio Montes, y en la bó-

veda de San Gilíes D. Ciríaco Cruz.

En todas estas iglesias con alguna excepción se

cantará el Salmo Miserere.

Títulos del 3 por 0/0 con-

solidado. 48-90 c.

Inscripciones de id. . . »

Títulos del 3 por 0/0 di-

ferido ;
• • • ^2-20

inscripciones de id. . . »

Material del Tesoropre-

ferente con Ínteres. . d

Idem no preferente con

interes »

Idem sin interes »

Partícipes legos conver-

tibles en 3 por 0/0. . »

Idem del 4 y 5 por 0/0. u

Deuda amortizable de »

primera clase. . . . . »

Idem de segunda id. . . »

Idem del personal. ... »

.ACCIONES DE CARRETERAS

GENERALES ,
6 POR 0/0

ANUAL.

Emisión de 1.® de Abril

de 1850, de á 4,000 rs. »

Idem de á 2,000 rs. . . »

Idem 1.® de Junio de

1851 ,
de á 2,000 rs. . »

Idem 31 de Agosto dé

1852, de á 2,000 rs. . »

Idem 1.® de Julio de

1856, de á 2,000 rs., »

Ídem 9 de Marzo de

1855, procedente de

la de 13 de Agosto de

1852, de á 2,000 rs..

Acciones de Obras pú-

blicas de 1.® de Julio

de 1853 »

Provinciales de Madrid,

8 por 0/0 anual. ... s

Del Canal de Isabel II,

de á 1,000 reales
,
8

por 0/0 anual »

ANUNCIOS.

proyecto J>E ley HIPOTECARÍaT^

con ¡a Exposición de sus motivos y fundamentas

Arancel de los honorarios que devengarán losteé^
'

iradores-, redacUdo por la comisión de Udifle,™'

aprobadi por las Có ríes sm alteración m adicioa

ffuna, y sancionado por M. la ^Reina como ley
^

.

mino; según la de 8 de Febrero que ha pablioaao n

Gaceta. Publicado por ios directores de la Revista ««

neral de Legislación y Jurisprudencia—bu precio lo

reales en Madrid y 14 en provincias.

Está de venta en las principales librerías y
Administración de la empresa de ia Revista, qriij

la Encomienda, número 19, cuarto principal.
Madfjrt

Se remite á provincias, enviando el imporle en (/

branzas a la órden del administrador, ó en sellos
qg

franqueo en carta cerliíicada.

1)ESGUÍIENT0S IMPO RTANTÍSIMOsT

y reflexiones íilosólicas acerca de la numeración
pej

tecla y del sistema perfecto de medidas, pesos
y

nedas. Se vende á dos reales cada ejemplar en

breríR de Olumciidi, callo d© iu f<xz, yen ^udeR^ji^

nando, calle del Arenal.

OBRAS POR ATRASOS.

La escuela de los milagros: homilías sobre las prij

cipaies obras del poder y de la gracia de Jesucristo'

Hijo de Dios, por el P. Ventura de Raulica; 26 rs.

Madrid, y 30 en Provincias.

La Madre de Dios, madre de los hombres, ó expl¡.

cacion del misterio de la Santísima Virgen al pié

la Cruz, por el mismo; 10 rs. en Madrid y Provincias,

Año Virgíneo, ó sea devocionario perpétuo ó i,

Virgen, para lodos los días del año, por Dolz del Ca^

lellar; cuatro tomos, 50 rs. eu Madrid y Proviaeiaa,

Pláticas acerca de las principales doctrinas y próc.

ticas de la'iglesia católica, por el Cardenal Wiseinau-

dos lomos, 30 rs. en Madrid y provincias.
’

Historia de la portentosa vida y milagros dé San

Vicente Ferrer, por Fr. Serafín Tomás Miguel,
j

Fr. Francisco Vidal y Mieó; 20 rs. en Madrid y 24

en Provincias.

Los individuos del Clero catedral y parroquial,

i
monjas, exclaustrados, y demas clases pasivas, pue.

den adquirir uno ó más ejemplares de ias anteriores

obras por cuenta de sus atrasos, dirigiéndose a doa

José Jordana, calle de Fuenoarral, núm. 8, enlreaue-

lo, Madrid, quien les dará más pormenores.

Los que quieran adquirir las mismas obras á melá.

Ileo, pueden dirigirse al mismo incluyendo su iujpor.

le, y les serán remitidas con puntualidad, ó bien eu

Provincias por medio de los comisionados de La Es-

peranza. (17, 30, E., y 10 F.)

AÑO tercero.

EL ECO DE LA LEY Y LA ESPAÑA JURIDICA.

. Revista de jurisprudencia, administración, economk

j
política y notariado

,
etc.

Se publica los dias 8 , 15, 22 y 30 del mes: consta

1 cada número de cuatro pliegos de impresión, ó sean

t6 páginas en fúlio. Los suscrilores recibirán ademas

i dos pliegos de Biblioteca al mes, ó sean 32 páginas

en 8.“, y por suplemento las sesiones integras de la

Asociación para la reforma de los ara,íceles dt

aduanas.
Precios de suscricion: En Madrid, 8 rs. al mes; en

provincias, 10 rs.

Puntos de suscricion : En la redacción y adminis-

tración, calle Mayor, núm. 20, cuarto principal de la

izquierda y en las principales librerías. En previa-

p cías, dirigiéndose á la administración y en todos los

puntos donde se admiten suscrieiones á La Espe-

ranza.

ORACION FUNEBRE
EN LAS EXEQUIAS DE LOS VOLUNTARIOS CATOLICOS DEI

EJÉRCITO PONTlFlCiO MUERTOS EN DEFENSA DE LA SAE-

TA SEDE.

Pronunciada por el Sr. Obispo de Orleam,

Se vende al precio de 2 rs. en Madrid, y 2 y medio

en Provincias, franco de porte, en la librería de don

Miguel Olamendi, calle de la Paz, núm. 6.

Función para hoy

EL PENSAMIENTO ESPASOL,
DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE.

Este periódico se publica todas las tardes
, mooieatos antes de salir el cor-

reo, y contiene las noticias que se reciben durante el dia.

Publica tatnbien despachos telegráficos que se remiten de diferentes puntos
-. J_ x_ ^ J í 1_ 1 J • • T 1

£1 Banco de ia Coruña tenia en 31 de Enero último

un capital activo de rs. vn. 11.838,316,17. El de Za-
ragoza, 45.797,677,68. Ei de Cádiz, 116,194,223,36.

Durante Enero último han entrado en el puerto de
Barcelona 512 ñaques nacionales con 32,400 loneta-

-

das, y 70 extranjeros con 16,395. Los despachados
en aquel puerto durante el mismo mes, fueron 514
españoles y 65 extranjeros. '

Anteayer fueron presos en Zaragoza los hermanos
Pascual y Mariano Otai, desertores de presidio, auto-

res de muchos robos, y jefes de la cuadrilla de crimi-

nales que vagan por la sierra de Aicubiera.

La importancia que la industria y el comercio van
adquiriendo en ei pueblo de la Escala, provincia de
Gerona, han movido á ios vecinosdel mismo á dirigir
una exposición al Gobierno de S. M. suplicándole,
que declare aquel puerto hábil para la importación
directa del extranjero dei cáñamo, carbón mineral,
hierro, tablones, bacalao y pez pato.

Dice El Porvenir palentino que la empresa del fer-
ro-carril del Norte deseosa de evitar hasta la sospe-
cha de que sus dependientes pudieran alterar los tur-
nos de remesa en favor de determinados fabricantes
de harinas ó de ios que se prestaban á cargar los wa-
gones por su cuenta, ha dispuesto establecer en todas
las estaciones de la via unas tablillas donde diaria-
mente se anotarán los ifombres de las personas áquienes corresponda turno para ia remesa de sus

‘Sn^eehoí “"S*

artesano de Zamora , casado y eon tres

•ariHarf
Piáolioado eu aquclla ciudad un acto decandad y abaegacion en la tarde del 6. Fue el "aso

nnr cayó al Duero, y arrebatadapor la corriente
, iba á perecer

,
cuando el honradomenestral, sin atender más que al socorro de aquella

PARTE OFlfilAL DE LA GACETA. - xa sede.

Editorresponsable: D. Manuel de Tomás. Pronur^iada por el Sr. Obispo de Orlearu.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 1 S® Vende al precio de 2 rs. en Madrid, y z y medio

A i> w T
— — en Provincias, franco de porte, en la librería de don

S, iu. la Rema y su augusta Keal latnilia con-
imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principai- Miguel Olamendi, calle de la Paz, núm. 6.

tinúau en esta córte, siu novedad en su impor-

tante salud. — —

^

: RSPRCTÁCULOS.—
PENSAMIENTO ESPAÑOL,

TEATRO REAL. Función para hoy jueves 14 de ^

A las ocho y media de la noche. DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE.
La ópera en tres actos titulada: La Traviata.

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy Este periódico 80 publicR todas las tardes
, mooieatos antes de salir el cor-

^“AlL^ochodíírn¿che J contienc las noticias que se reciben durante el dia.

1.

“**sinfonia!
^ Publica tatubieu despachos telegráficos que se remiten de diferentes puntos

2.

» La comedia nueva en ires actos, titulada: ¿g EuTODa, adelantando de cste modo Veinticuatro horas las noticias del ex-
Los lazos del victo. ,

Y >

3.

° Baile. tranjero.

4.

® El aplaudido sainete titulado: Trapisondas PUNTOS DE SUSCRICION.
por bondad.

14 de^ebrero

M

adridí Oficinas dcl pcriódico
,
Calle del Arco de Santa María, núm.

A las ocho de la noche. cuarto principal derecha y librerías de la Publicidad
, Olamendi

,
Cuesta,

L“udida zarzuela en un acto, titulada:
Baüly-Baüliere, Lopeiíj^ Perdigmvo.

Eí Grumete. PaoviNaAS. Las principales ubrerias.
3.® El pasillo cúmico-liricD en un acto. Ululado:

El último mono...

““ PRECIOS DE SUSCRICION.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para hoy —

'

juéves 14 de Febrero.

A las ocho de la noche. provincias.

1.

® Eí Gran bandido.
' ” — "*- -

2.

® La zarzuela eu un acto y verso, titulada: En la Admi- Encasa
Una vieja. madhid nistracion ú deloscomi- „ nv-Risisa®*

3.

® La farsa cómico-liriea en un aelo, titulada: ' remitiendo sionados de
^xh^mar. knxr

El amor y el almuerzo. sellos ú li- Madrid ó

TEATRO DE VARIEDADES.
branzas. provincias. ^

(Sociedad dramática.)
~ ~ ———

Habiendo terminado el arrendamiento de este tea- ir»
tro, esta sociedad ha tomado el de Novedades, sito en nica. ••••••••.•• io 46 $

la Plaza de la Cebada, para dar en él veinte funcio-
nes extraordinarias, tas cualas darán principio el sá- Trp«4 meses. ....... íq zc
hado próximo 16 del corriente, poniéndose en escena ** 70
á petición de muchas personas el extraordinariamen-
te aplaudido drama, titulado: Seis meses 66 80 86 440

La Aldea de San LorenzOy

exornado con todo el aparato que su argumento re- Un año 120 154 160 280
quiere, y el que exige la mayor localidad de aquel
escenario.

El principal papel será desempeñado por el primer t _ •
• i t j .

actor y director D. Joaquín Arjona. suscTiciones comienzan los dios 1, y i6 de Cada mes
^

El cuerpo de baile sigue á cargo de D. Antonio Estc periódico inserta comunicados á los prccios de costumbre Y
anuncio*

A pesar del excesivo gasto quetiene esta sociedad, &1 d.e OChO lUaraVedlS llUea.
*

los precios de las localidades, seguirán siendo ios
mismos de costumbre en este teatro. . . x,

Madridí Oficinas del periódico
,
calle del Arco de Santa María, núm. 18,

cuarto principal derecha
, y librerías de la Ptdjlieidad

, Olamendi
,
Cuesta,

Bailly-Bailliere, Lope% y Perdiguero.

PaoviNaAS. Las principales librerías.

PRECIOS DE SUSCRICION.

Un mes.

Tres meses.

Seis meses.

Un año.

PROVINCIAS.

En la Admi-
nistración ú
remitiendo
sellos ú li-

branzas.

En casa

ffoúadri;
•

Madrid ó
provincias.

15 16

42 45 70

80 86 140

154 160 280

MERCADO de MADRID.
RNTRADO POR LAS PUgRiAS 8N EL DIA DE AYER.

2,377 fanegas de trigo.

1,940 arrobas de harina de id.

libras de pan cocido.
5,121 arrobas de carbón.

.»> vacas que componen libras de peso.
66 carneros que hacen 1,249 libras de peso.
58 cerdos degollados

Ijas suscrieiones comienzan los dias l.“ y 16 de cada mes.
Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre v anuncio*

al de ocho maravedís línea.
’ ^

ADVERTENCIA IMPORTANTE.

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anuncio son K
camente para las si^criciones

, cuyo importe se entrega personalmente enl»
Administración, caUe del Arco de Santa María, núm. 18 cuarto nrincipal-*’
se remite á la misma en sellos ó letras de cambio.

’ F r

Los señores suscritores que pagan por medio de letras aue esta Adfflioi®'
tracion gira á su cargo, abonarán los precios señalados en la tercera casiH»’



DIARIO DE U TARDE

Viémes 15 de Febrero de 1861

deneia particular, los generales D y O reoor-

darán y conocerán al que firma.

—

Sah Franckco.
,

Olvidaba hacer mención que 30 hombres que pa-

sen á pié silenciosamente en la noche por la Teja , á

la izquierda, dejando á un lado los fosos de la espal-

da del jardín de Vander Lunden, podrán lomar la

pequeña garita que está contigua
, y así

,
si es de no-

che, también entrar á Méjico.»

(iPrivada y confidBnciai.— M^ico j
Octubre, 2

de 1860.—Señor; He recibido con verdadero placer

la carta que me dirigió S. E. con fecha 21 del próxi*

mo pasado, y aprecio en lodo su vaior sus vivos de-

seos para el restablecimiento de ia paz en este país, aj[

mismo tiempo que. me siento lisonjeado y satisfecho

por haberse Vd. dirigido á raí con tal motivo.

Podré dar una respuesta precisa á su carta con un

correo que despacharé dentro de dos ó tres dias ; y

aunque no pierdo toda esperanza, creo necesario de-

cir aue temo que el resultado de mis esfuerzos no

Por supuesto ,
Vd. recordara el oeptoraoie espejo

láculo del afio pasado eu Tacuyaba : el modo como

encoutraron los refuerzos; el ataque que se dió por

el frente y á la luz del dia en el punto más fuerte (un

punto no da posesión), y la manera en que cada pa-

labra fue couocida eu ia junta—4etra por letra.

Vd. explicará cerca de Alvarez que debe saberse

que M ... y Díaz se han jactado claramente deque

cotnpraráná Ortega y á otros mencionados! 11 La me-

jor conducía, al parecer, es la siguiente;

1.

° Dejar atrás á todos ios hombres más eficaces

y mejor armados ; todos ios otros son inútiles, cos-

tosos, y desperdician la pólvora, embarazan los mo-

vimientos y ocasionan terror.

2.

“ Que todos los extranjeros que se dice están

con Ozagon ,
se manden por la diligencia j

que los

hombres no aguerridos ,
como Pueblito ,

Aureiia-

no , ele. , sean excluidos , y sobre todo
,
que Rojas

sea enviado por delante.

3.0 Que se elija un comandante en jefe que sera

absoluto y no tenga juotas ó consejos.

4.0 Que toáoslos ojioiaies sean perpetuamente res-

ponsables por ellos y sus soldados, y que el Estado

mayor se reduzca á tres ayudantes.

Que lodos los oficiales se pongan en acción á la ca-

beza de sus soldados.

5.

° Que en cada cuerpo haya unos pocos de rifle-

ros, buenos tiradores, y cuyo deber sea cazar á los

oficiales enemigos y á los hombres activos.

6.

“ Que las tropas tengan la práctica de car-

gar á la bayoueta, y bagan fuego á una señal de

mandato.

7.

® Que cuando avancen sobre Méjico descansen

á alguna distancia, de manera que lleguen ligeros y

enteramente de refresco.

8.

® Que se establezca una comisaría grande y

eficaz para proveer lo necesario ,
á fin de traer dia-

riamente grande abasto de ganado y harina para

las tropas, á quienes agrada alimentarse con carne.

9.

® Que se establezca un ejército de reserva con

americanos y tropas de la frontera con conocimiento

de las reglas preliminares que siguen, permitiéndo-

me á la vez aconsejar y urgir fuertemente sobre que

el general Degollado no está á diez leguas de Méjico,

sino más allá, miéntras lodo haya pasado.

rabia hace decir á la Independencia, que sola-

mente los ciegos y ios sordos dejan de ver y de

oír cuanto en Francia se dice y se hace boy con-

tra el piamontisnao, en pró del Sumo Pontífice,

del Rey de ¡fápoles, y hasta de los Duques des-

tronados. La verdad es, que las Cámaras france-

sas obedecen a la presión del sentimiento público

francés, indignado de tanta vileza , de tanta

crueldad , de tan horrible farisaísmo como cons-

tituyen este infierno llamado cuestión italiana.

No, la nación francesa no es Napoleón lU : lo

sabíamos, lo hemos dicho mil veces, y hoy te-

nemos centuplicado gozo en repetirlo.

Hasta qué punto la actitud de las Cámaras,

eco y retrato fiel del sentimiento general en

Francia ,
han de ejercer presión en el ánimo de

Napoleón III, nos lo indicará ese folleto que se

anuncia delSr. Lagueronuiere, titulado Froncta.

Roma é Italia , en el cual ,
según ayer nos dijo

el telégrafo, expondrá el Emperador, por boca

de ganso, las bases del arreglo que juzga con-

veniente en la cuestión de Roma. Aguarde-

mos.—T.

TELEGRAMAS.

Liverpooi,, 14.

jSegun noticias de Veracruz, el Gobierno constitu-

cional de Méjico ha dado sus pasaportes al embajador

español, al Nuncio de Su Santidad y á los represen-

tantes de algunas repúblicas hispano-americanas. E*

ministro francés ha sido respetado.

Pakis, 14 (por la tarde.)

Hoy se ha embarcado en Gacta á bordo de la fra-

gata francesa Mouette toda ia familia Real de Nápoies.

La Mouette ha hecho rumbo para Civita-Veechia La

familia destronada se dírije á Roma.

Pxais, 14.

El Emperador ha ordenado, que eu el oaso de que

se dirija á Francia la familia Real de Nápoies, se le

hagan honores reales, y que se ponga á su disposi-

ción el palacio-castillo de Pan.
París, 13.

Misler Coebrane ha anunciado en el Parlamento

ingles una interpelación relativa á la anexión á Fran-

cia de Mentón y Roquebrune.

Pasado mañana se publicará el folleto del vizconde

Laguerouiere, titulada; Francia, Roma ó Italia.

crilego de la Santa Sede : notarios augustos han

dado fe, con la presencia de sus embajadores

respectivos, de cómo un Monarca legítimo pue-

de caer del Trono ,
contra la voluntad de sus

pueblos, después de haber beróicameute resis-

tido á la perfidia ,
á la violencia y al criminal

abandono de cuantos tenian obligación de de-

fenderle contra fuerzas materialmente incontras-

tables. El crimen está consumado: el castigo .no

puede tardar.

^Un buque francés ba sido último asilo del no-

bte Monarca: el Emperador de Francia le ofrece

hospitalidad en el palacio de Pau, y o:dena que

si el augusto proscripto se presenta en Francia,

se le hagan honores regios ¡Ave Rexl

Vean nuestros lectores en los telegramas res-

pectivos los demás pormenores de este luctuoso

desenlace: de ellos, unos serán verdad, otros no:

aguardemos la descripciou por el conducto oF-

dlnario.

Después de menciouar tan graves sucesos,

parece difícil eaumer-r otros de igual importan-

cia, y sin embargo, los bay que la tienen bas-

tante mayor. Apresurémonos á hablar del más

importante de todos, de la actitud en que se

presentan el Senado y Cuerpo legislativo del

Imperio francés. Ya ayer en un párrafo de esta

dimos noticia de esto: hoy la ampliare-

Con fecha 10 del corriente, hacíase cargo la

Independencia Belga del telegrama en que se

anunció por primera vez el armisticio pedido

por los sitiados de Gaeta para sepultar los muer-

tos heridos victimas de la explo-

, y decía aquel
tus y atender á

siou misteriosa del polvorín

diario

:

«Et despacho que nos trasmite estas noticias es

oliciai, como que ha sido publicado eu la Gaceta de

Turiu, é importa notar hiea esta circunstancia, por-

que eu ciertos circutos de París se ha tenido por exa-

gerado lo dicho por telegramas anteriores sobre ia

destrneeiou de una cortina (hecho ya confirmado) y

sóbrela necesidad en que la plaza se veria de rendir-

se por falta de municiones.»

Los pormenores que al mismo tiempo co-

mienzan a llegar sobi’e el estiago causado en la

plaza por la voladura del polvoriu y el simultá-

neo tiroteo de las baterías piamoutesas, que en

uu solo día hicieron 15,000 disparos; la ruina de

eaiticios ; la muerte de varios generales
, jefes

y soldados; el terror que Uq ilebido infun-

dir eu la guarnición la fundadísima sospecha

de ser obra de alguna mano traidora la vo-

ladura del polvorín , euya causa es descono-

cida ; el temor que tanto la misma guaruiciou

como el cuerpo diplomático han debido concebir

por ia vida del Rey y de la Reina, fieles, mag-

uauiiuos, fieróicus Uasta el último instante, pues

DO fian vacilado pasar una noche entera delante

de uu lienzo do muralla derribado, eu medio

de una lluvia de proyectiles, prestando personal-

mente su asistencia a los lieridus y con el fin de

que los sitiadores uu advirtiesen el estrago eu la

lunaleza: todo esto nos explica perfeclamente el

lieclio tristísimo, por más que fuera tan previsto,

de la reudiciou de Gaeta, verificada antes de lo

que, según datos que poseemos, debía temerse.

Entre los pormenores incompletos que atro-

pelludameute nos da el telégrafo de este suceso,

luencionaremos uuo sólo por ser el más impor-

taute para calcular las futuras eventualidades de

la ludia a que Gaeta servia de núcleo y de sos-

ten. Nos referimos al destúio futuro de las lor-

talezas de Messiiia y Givitella del Tronío, que,

como es sabido, se liallabau en poder de los

napolitanos. Sobre este particular, bailamos eu

los diarios de Madrid dos iiiterpi etacioues diver-

sísimas del telegrama que nos auuucia los tér-

imuos de la capitulación : según una de estas

interpretaciones, la guarnición de Gaeta sera

prisionera de guerra basta que se ia consigne en

las tortalezas de Messiua y Givitella del Truuto;

según otra lalerpretaciou, la dicha guaniiciou

será prisionera miéntras no se haga entrega á los

piamouteses de estas fortalezas.

Gonslantes nosotros en el sistema de no

sección

mos, y al efecto copiemos textualmente todo lo

que sobre el particular escribe á la Independen-

cia Belga su corresponsal de París con fecha 9,

recordando ántes que este diario es de lo más

italianisimo y revolucionario que hay en Europa,

pues este recuerdo sirve para que á sus noticias

y juicios se dé el gran valor que en esta ocasión

tienen. Dice así:

«Ardentísimo parece que lia sido el debate en e 1

Senado .il disculirse el mensaje al Emperador. Sa-

bido es que aquel gran cuerpo del Estado no tiene

mucho de parlamentario que digamos, y harto lo de-

inueaUa, por otra parle, el tono,que ha reinado en la

discusión. Principalmente en una de las secciones,

se ha tratado al Roy Víctor Manuel de pirata y de

capitán de bandidos ; y como el orador fuese exhor-

tado por el presidente de la sección á moderar su

lenguaje, respondió que estaba en ánimo de repe-

tirlo en sesión solemne.

»De los cineo senadores que componen la comi-

sión, tres cuando menos, y sonal mariscal Canrobert

y los señores Barlhe y Bourqueney, se hallan en las

disposiciones ménos favorables que puede imaginar-

se á la unificación de Italia y á la emancipación de

las comarcas de la Península sometidas todavía al

dominio del Papa... Los oíros miembros de la comi-

sión, señores Casabianca y Le Roy deSaint-Arnaud,

parece que eu este asunto , como en lodos , estarán

por decir amen á la política del Emperador.

«Ahora veremos lo que de lodo esto piensa el se-

ñor Troplong, presidente nato de la comisión, y qne

DIGA.

tonomíí

: consta

, ó sean

adetnaa

Espero una respuesta, y probablemente tendré

una entrevista privada con Miramon mañana ó

pasado.

Entretanto
,
debo advertir á Vd. francamente que

se prepare para una repulsa, y en consecuencia, para

dictar medidas tan rápidas y enérgicas

,

que por sj

solas bastea para disminuir el deplorable efecto, oca-

sionado por ia Ocupación de la conducta.

Con relación á este punto, suplico á Vd. que oiga

á .Mr. Buebanan ,
eon quien he hablado confiden-

cialmente.

Si el general Woll llega á caer prisionero, me diri-

giré oficialmente á V. E. para que sea mantenido ea

lugar seguro y sometido á un juicio por los ultrajes y

exacciones que comelió sobre súbditos ingleses en

Zacatecas.

£1 secuestro de una parte de los bienes de Muñoz

Ledo ha sido de mejor efecto que ia batalta de Silao.

Tengo reclamos británicos sobre esos bienes, y su-

pliearia que el secuestro se hiciera extensivo á sus

minas.

Queda de S. E. su muy átenlo servidor.—(Firma-

do.)—Geobge W. Mathew.—A S. E. el general De-

goilado, etc., etc.»

ííPrivada y conUdeneiat.—Méjico, Oolubré 7 de

1860.—Mi querido general : Mi última carta qüe di-

rigí á Vd. la semana pasada, lo habrá preparado para

la que ahora le incluyo.

Desde entónees he heeho varias tentativas en Cano
para conseguirlo que deseaba; han salido frustradas,

porque el señor general Robles no me ha secundado

en ellas.

No puedo negar mi sospecha de que este Gobierno

desea ganar tiempo; pero Vd. debe decidir ahorá si

envía ó no comisionados, y si deben darse más pasos

para procurar la paz ó proceder á la guerra con
energía.

Mi deber me invita á aconsejer á Vd. lo primero.

Pero de noa ó de otra manera, es indispensable ia

acción pronto, tanto para Vd. como para sus prin-

cipios.

En el caso de enviar comisionados, doy por supues-

to que Vd. no interrumpirá por ningún motivo sus

movimientos militares.

Siento decir que el Sr. Pacheco rehúsa presentar ó

turnar parte alguna en propuestas de paz en que se

hable de libertad religiosa.

Esto me hace estar soto. Trataré de esperar la res-

puesta de Vd., y en seguida me retiraré á Jalapa;

pero quizá será más oonveniente que me dirija usted

sus cartas bajo cubierta del Sr. Wagñer, ministro

de Prusia, ó por conduelo de alguna casa de co-
mercio.

El Gobierno tiene alguna noticia de la próxima
llegada del general Comonfort

, de acuerdo con el

Gobierno de los Estados-UnidoS", y parece allmeúlar

la esperanza y la creencia de que esta dividirá el

partido liberal. Si tai sucede, será la culpa y la falta

de los mismos liberales.

Yo nada sé de ia venida de Comonfort, y no veo

en estos momentos su necesidad; pero él ha deolara-

nl de la

previa-

iodos los

a Espe-

»La minoría anli-clerical y favorable á Italia será

algo más fuerte en el Cuerpo legislativo que en el

Senado, donde es punto ménos que imperceptible.

Sin embargo, dudo muclio que se pida ai Cuerpo le-

gislativo por el Gobierno algún género de pretexto

para retirar nuestras trapas de Roma; pues ni la ma-

yoría de esta Asamblea otorgaría la demanda, iii creo

que el Emperador esté tampoco en. ánimos de retirar

las tropas, que le conviene mantener en Ruma, no

sólo por el Ínteres católico permanenle, sino por el

iuteres estratégico evenlaal.»

En resúmen: Senado y Cuerpo legislativo de

Francia piensan de las cosas de Italia y de la

política de Napoleón 111, poco más ó ménos lo

propio que piensa nuestro diario. La Indepen-

dencia Belga lo ve con hidrofobia revoluciona-

ria, y de aquí la bilis que la hace prorurapir en

el extravagante aserto de que las Cámaras fran-

cesas, al condenar lus crímenes cometidos en

Italia
,
van d hacer popular á Napoleón

;

do

aquí la saña cou que aquel liberalisimo diario

reniega de la libertad parlamentaria otorgada

recientemente á las Cámaras francesas, y, como
todos sus cofrades revolucionarios, da á enten-

der bien claramente que cuando las libertades

parlamentarias no sirven para violar con ellas

todo derecho divino y humano, debe preferír-

seles el absolutismo.

¡
Ah revolucionarios ! Pues j por qué os esta-

mos diciendo nosotros todoslos dias que la cues-

tión no es de formas políticas, sino del espíritu

que anime esas formas ? Absolutismo, autocra-

Coucíbese perteclamente que, una vez re-

suelto ya el Rey de Nápoies al forzoso sacrificio

de entregar á Gaeta, juzgue inútil' la resistencia

que á la voluntad de Dios, que asi prueba su

constancia, opongan sus partidarios
, y crea lle-

gado el inoiaeuto de exhortarles á no derramar

sin fruto una sangre que pueden guardar para

prodigarla otro día con mejor esperanza. Como
Principe , como caballero, como soldado, Fran-

cisco 11 ha cumplido su deber : como cristiano,

sabrá Designarse á los decretos del Altísimo
, y

como pohtico, juzgará prudente esperar la hora

de la justicia
,
que no puede menos de traerle

rápido el torbellino ya levantado en el horizonte

europeo.
|

Entretanto , el infortunado Monarca ha ido á

Eocihir los consuelos de la augusta y sagrada

victima que aguarda en Roma , tranquilo y fir-

me., el cumplimiento de la divina voluntad en
loque á. él tosa. Ha. hecho bien: en ninguna
parte mejor que en los. brazos de Pió IX puede
desahogar el Uauto que le arranque , no su pro-

pia desgracia y la de su familia
, sino la de su

patria.

Francisco U está destronado-: las Potencias dé
fturopa, bao asistido inaciú-as. á la- ruina de su'
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afectísimo.

Queda de Vd. mi querido grenera
, E, el ge-

—(Firmado.)—

G

kobok W. Mathsw.

neral Degollado, ete eio eic.»

r « Hp Octubre de lobO' ^
«Lapos, o a®

^ Jos pliegos que me
Benito; *

J-Al salir de Méjico con

dió Vd. aquí e
remite el general Echeaga-

los
pidió suplicase al general Degolla-

*. favor de dirigirle otra comunicación

omitiendo el párrafo
Hola del 23 último,

i lagar de la u“ >

O an4 p.nn.ip.iiia

dice
•I-aPor sus conocidas simpatías al partido

^ber^'^^y
sustituyéndolo con otro, sobre poco más

5 ménos, en estos términos:—«A causa de sus cono-

cidas sirapalias por la causa de la libertad y por los

esfuerzos que ha hecho para el restablecimiento de

la paz en el país, etc.»

—

M. M.... no debe favorecer ningún partido, y tiene

que enviar á su país copia de todas sus eoinunica-

ciunes.

Consiga Vd. esto como «buen muchacho,» y en-

víela á M. Glasse á Guanajato
,
para que la dirija á

Méjico á la mayor brevedad posible.

Por ahora no puedo ir á Guadalajara; si pudiera lo

baria; no olvido ninguno de sus encargos.

£1 día 2 vi á la hermana de Vd.
, y todos están

buenos.—Su muy afectísimo.—Sr. D. Benito Gómez

Ferias.»

(íPrivada y confidencial.—Méjico
,
Octubre 10 de

1860,—Mi querido señor : Me encuentro con que el

general Miramon ha dirigido una caria al cuerpo

diplomático , honrándose á si mismo por sus propo<-

sicioncs de paz, de las que hace mención.

El conoce perfeclameole que adquiere una gran

ventaja mostrándose públicamente el pretendido abo-
gado de la paz.

Salgo el dia 19 de esta ciudad para Jalapa, porque
Jas atrocidades cometidas por Üiaz, Lagardin y Pé-
rez Gómez durante la última semana, secundados

por Miramon, impiden, en mi opinión, á ese ministro

extranjero, permanecer aquí.

Si la guerra contiuúa, no vacilo en decir que debe

seguirse de una manera diferente. La horca debe em*
plearse como único medio.

Vd. necesita absolutamente una legión extranjera.

Decretar fuera de la ley á Miramon, á sus intnislros

y á todos ios malos ciudadanos de la república que
derraman la sangre de sus compatriotas para impo-

nerles una autoridad usurpada que el pueblo jamas

ha consentido. Proclamas invitando al ejército. Otras

ofreciendo una amnistía, pero decretando la confis-

cación de ios bienes de todos los empleados civiles y
militares, que continúen sirviendo a Miramon des-

pués de una fecha señalada.

Para llevar adelante estas medidas, la presencia

de Vd. en Veracruz es necesaria (después de ase-

gurarse de la concurrencia en los demas jefes libe-

rales).

Siento repetir que la paz no encuentra apoyo en

el Sr. Pacheco, sobre las únicas bases que pudieran
hacerla permanente.

Los objetos á que ahora se aspira aparentemente

son ganar tiempo con la esperanza de que venga la

intervención extranjera, por lo de laconducta y otras

cuestiones, y sembrar la desunión entre ustedes.

Los generales Márquez y Mejía salieron esta ma-
ñana con 3,8ü0 hombres y 15 piezas para Querétaro,

Guanajuato y San Luis Potosí.

Con emboscadas y ataques nocturnos podrían des-
truirse en tres ó cuatro dias; pero permítame Vd. de-

cirle que hombres ineptos ó cobardes son peores que
inútiles. Vd. debería tener a alguien mejor soldado que
Quijano en Querétaro, porque á este lo derrotaran iá-

cilmenle, á inéaus que haga Vd. venir violentamente

á tomar el mando de aquellas tropas á\alle, ó á al-

gún otro que se le parezca.

Suplico á Vd. se sirva enviar su patente de coro
nel al muy inteligente y útil coronel de ingenieros

Sr. Dorn, aleinan, quien por mi consejo se ha ido á
presentar á Querétaro.

Quedo de Vd., mi querido señor, su afectísimo.—
(Firmado).—

G

eorge Malthbw.—A. S. E. el general
Degollado, etc., etc., etc.»

Continuamos la ioserclon de los documentos
extranjeros que empezamos á publicar en nues-
tro número (le anteayer.

El ministro de Negocios extranjeros al duque de Moa-
lebelio en San Petersburgo.

París, 3 de Diciembre de 1860.—Señor duque; Las
comunicaciones que se nos habían anunciado á con-
secuencia de la enlrevisla de Varsovia, nos han sido

entregadas por el conde de Kisseleff, y hallareis ad-

junta copia de ellas.

Debo ante todo tributar un nuevo homenaje al pa-
pel conciliador de que se ha encargado la Rusia en
esa reunión de Soberanos. Su objeto era cooperar al

restablecimiento de la confíanza, y sus esfuerzos no
han sido iniructuosos. Si las conversaciones de que
el Memorándum puesto por nosotros en manos del
Emperador Alejandro ha sido objeto en Varsovia , no
han producido un acuerdo inmediato, han tenido, sin
embargo, resultados útiles, poniendo á las Potencias
en el caso de darse á conocer mutuamente sus inten-
ciones y de cambiar ideas que no pueden menos de
ser favorables á la conservación de la paz.

Subsisten, sin embargo, divergencias de aprecia-
ción, y sobre este punto somos hoy invitados á dar á
conocer el pensamiento del Gobierno del Emperador.
Para responder á ese deseos bastará recordar

, como
hemos sido inducidos á confiar nuestras ideas at Ga-
bínele de San Pelersburgo, y por qné no demos creído
deber abraar en nuestras previsiones lodas laseven-
ualidades. U corte de Dusia, al darnos parte de una
entrevista que le permitía ejercer su influencia en e¡
ínteres de la paz, nos había hablado de sus intencio-
nes y nos había preguntado en qué grado ciaríamos
dispuestos a fae.l.lar sus gestiones. No hemos vaci-
lado ei, darle todas las explicaciones propias parasa-
tisfacerla,

Por apetecible que hubiera sido semejante resul-
tado, no nos habíamos propuesto formular el progra-
ma de un acuerdo general que se aplicara sin tar-

danza á las circunstancias actuales. Juzgábamos en
efecto, que ese acuerdo no era posible en el momento
presente, y estábamos coovencidos de qoe no ilega-
ria á serlo sino en circunstancias susceptibles de
alribuif un objeto práctico y claramenle deünido á
a intervención de los Gabinetes. A parte de los obs-
taculos

inherentes á la naturaleza de las cosas y que
P“ S la marcha de los sucesos pueden sólo

disipar, existía oír,, j j a i

mos. U ncutud de
°

I'reacia en la previsión ae uua
'

I

6ventualiada(J que no cesa de preocupar en primera

línea la opinión pública, la de una agresión contra el

Véneto, era el objeto de una duda, ó por mejor decir

,

de una desconfianza que la interrupción de nuestras

relación diplomáticas con el Gabinete de Turin no

había desvanecido.

El Gobierno del Emperador
,
puesto que se le ofre-

cía la ocasión
, creyó que debía anticiparse á una

pregunta que Austria y Prusia no le formulaban,
pero que tenia á sus ojos una importancia capital. Así
es que, dejando á un lado el examen de oirás com-
binaciones respecto de las cuales no nos tocaba pre-
juzgar las resoluciones de los otros Gabinetes como
no nos era posible fijar preventivamente las nuestras,
hemos razonado únicamente en la hipótesis que pa-
recía á todo el mundo más amenazadora para la paz
de Europa, y expuesto las bases que estaríamos
dispuestos

, llegado el caso
, á adoptar con las de-

mas Potencias para el arreglo de los asuntos de
Italia.

Las consideraciones que nos han guiado, señor du-
que

, cuando nos hemos franqueado con el Gabinete
de San Petersburgo, no han perdido nada de su fuer-
za. En el estado de las ideas y de las cosas

, cuando
los italianos están más que nunca bajo el iraperio de
las concepciones políticas

, cuya realización prosi-
guen

, es permitido creer seguramente que toda dis-
cusión que implicase más ó menos directamente una
intervención extranjera, carecería hoy de oporluni.
dad

, y que esa tentativa prematura
, lejos de simpli-

ficar las dificultades
, no baria mas que aumentarlas.

¿ Necesito poner en relieve las que encontraria el

acuerdo de ios Gabinetes ? Sin hablar de nuestras

propias opiniones en lo que concierne al principio de
no intervención,

¿ cómo se podría esperar que el Go-
bierno de S. M. Británica modificase las suyas des-

pués de la manifestación pública que ha hecho recien-

temente ? ¿ Y cómo reunir un Ojiigresp ó emprender

una negociación tan estrechamente ligada á los inte-

reses generales sin contar con Inglaterra ?

No podemos, pues, señor duque, hacer otra cosa

que atenernos á las declaraciones de que el Gabinete

de San Petersburgo ha tenido á bien ser el órgano en

Varsovia. Nada tenemos que quitar á ellas. Estare-

mos siempre dispuestos á conformar á ellas nuestra

conducta
, si los sucesos en vista de los cuales hemos

formulado los términos, llegan á realizarse
;
pero no

vemos ninguna otra hipótesis en laque nuestra posi-

ción nos permita colocarnos con un plan preconcebi-

do, ó que pueda ser actualmente con utilidad asunto

de negociaciones generales entre las grandes Po-
tencias.

Otro tanto diré de algunas de las cuestiones abor-

dadas en el despacho dirigido ai Príncipe Gorscha-

koff por el barón de Schleinilz. No hemos previsto,

ni prevemos la derrota del Austria; el caso contrario

es el que hemos admitido como más probable
, y ja-

mas el Gabinete de Viena ha pedido á Francia que le

garantice la posesión del Véneto. En cuanto al des-
arrollo de nuestras ideas

, relativas á las condiciones

más propias para reorganizar áltaiia cuando los reve-

ses hayan sido la consecuencia de su temeridad
,
los

términos mismos del párrafo del Memorándum á que
el ministro de Negocios extranjeros de Prusia hace

alusión, indican que sólo en un Congreso podríamos
hacerlo, inspirándonos en el doble principio que hemos
sentado.

Por lo demas, no tengo, señor duque, ninguna ob-

jeción que hacer at Gabinete de San Pelersburgo en

cuanto á ratificar plenamente á las córles de Austria

y Prusia en el sentido de nuestras declaraciones rela-

tivas á la Confederación germánica.

Hablando de la abstención de la Aiemaania como
de una de las condiciones de la nuestra, en el caso

de una guerra provocada por el Piamonle
,
no hemos

tenido el pensamiento de considerar como una parti-

cipación en las hostilidades Jas medidas de precaución

que acostumbra la Confederación adoptar en caso

semejante peyr su seguridad
; y siendo ya inmemorial

que semejantes medidas no tienen el carácter de un
apoyo efectivo prestado á una de las partes belige-

rantes, nuestra intención no será de modo alguno el

encontrar en esto un motivo para que salgamos de la

neutralidad.

Por lo que toca á la opinión manifestada por el

Gabinete de Berlín con motivo de las disposiciones de-

finitivas que han de tomarse acerca de la centraliza-

ción de ciertos distritos de Saboya, sólo puedo refe-

rirme á lodas las comunicaciones anteriormente diri-

gidas por nosotros á las Poleocias signatarias del acta

general de Viena. Si hemos emitido la idea de una

negociación directa entre el Gobierno del Emperador

y el Gobierno helvético, es porque muchos Gabinetes

la han sugerido simultáneamente; pero no hemos vis-

to en ello sino un medio propio para preparar con

más prontitud un acuerdo que deberla en todo caso,

ántes de formar parte del derecho público, recibir una

consagración europea.

Os he expuesto ,
señor duque , nuestro pensamien-

to todo entero soore la coinunicacioa que he recibido

del señor embajador de Rusia. Me lisongeo de la es-

peranza de que las cortes de Austria y Prusia apre-

ciarán la franqueza de estas explicaciones
; y á fin de

que el Gabinete de San Petersburgo pueda , si lo juz-

ga útil , hacerlas llegar á Viena y á Berlín
, en su

contexto literal, os invito á dejar copia de este despa-

cho al señor Príncipe Gortsehakoff.— Firmado.—
Thouvehsl.»

En los periódicos revolucionarios hemos de ver lo

que la Revolución se propone y desea. Con este fin

trasladamos á continuación un importante trozo del

boletiii cuotidiano de ia Independencia Belga, que
acabamos de recibir, correspondiente al dia li.

«No es ya (dice) Veneeia ni Austria donde se fija

principalmente la atención de Italia y de otras parles,
sino en Roma. Todo el mundo presiente que, asi que
se rinda Gaeta, habrá que pensar en poner término
á ia cuestión del poder temporal de la Santa Sede y
de la Ocupación francesa.

»Los debates que sobre este asunto se anuncian en
e Cuerpo legislativo y los habidos ya en las seecio-
,nes del Senado francés, en donde el Príncipe Napo-
eon

( primo del Emperador)
, ha sostenido lúuy

vigorosamente la causa de Ja unidad de Italia contra
os in ereses de la córte pontificia, darán luz sobre las
iversas soluciones que se puede proponer, y ya en

París se habla de una á la cual se alribuye elevado
origen. '

«Parece ser
, en efecto

, que ademas de los docu-
publicados en estos dias

, y de
los debates que van á inaugurarse

, el Gobierno im-
penal hajuzgado necesario apelar lealmeute á la opi-

nión pública dicie'ndole con la más complelafranque-

za cuanto ha hecho
y querido hacer por la Santa

Sede
, y lo que puede hacer todavía.

«Tal será el tin del folíelo cuya publicación tene-

mos anunciada ( el mismo de Lagueroniere á que nos

referimos en nuestra Revista de hoy ) en el cual se

propondrá la solución que el Emperador oree conve-

niente.

«Esta solución consiste en dar al Papa todos los

honores de un Soberano temporal con una lista civil

votada por Italia; pero irasflriendo á \ictor Manuel,

en calidad de Vicario, la autoridad positiva sobre las

antiguas posesiones de la Santa Sede , y ademas el

derecho de establecer su córte y reunir ei Parlamen-

to italiana cu Roma.

«No garantizamos ia exactitud de este resúmen del

futuro folleto
,
pues tampoco está muy seguro de ella

el corresponsal que nos trasmite ias anteriores noti-

cias
;
pero lo que desde ahora aseguramos ,

es que el

folleto se va á publicar en breve
, y que se publica

con el Bn de proponer
,
en un mámenlo decisivo, co-

mo sucedió con el folleto Eí Papa y Eí Congreso ,
la

solución de una de las cuestiones más graves de

nuestros tiempos.»

Hasta aquí la Independencia Belga. No creemos

que ei Gobierno de Napoieon se lance en una via tan

descaradamente anti-catótica ya, como seria la que

dice aquel diario
;
pero con tristeza aseguramos que

ninguna de las soluciones que proponga el Emperador

de Francia, podrá ser aceptada por el Sumo Ponlifloe-

Tenemos, sin embarga, la esperanza de que Napo-

león 111 no se alreva á proponer soluciones que no

puedan ser aceptadas de manera alguna. Aguarde-

mos y aguardemos.

Uno de los periódicos franceses más expresamen-

te encargados de despejar el camino á todo proyecto

político de Luis Napoleón, dice lo siguiente :

«Los ^diarios de Turin empiezan á hablar de la

connivencia que se supone existir entre ei Gobierno

roinanp y ia insurrección de los Abruzzos. La Perse-

verancia de Milán alirina que el jefe borbónico Love-

ra ha recibido del Cardenal Anteuelli 1,500 fusiles.

Parece también que monseñor Merode ha armado 470

insurgentes, y que estos pasaran la frontera el dia 9

con dirección á Oarsob.

«No queremos abanzar la verdad de tos hechos

afirmados por el periódico milaues
;
pero no oculta-

remos que, eti favor de tales asertos, existen indicios

que comprometen bastante al Gobierna romano. De

temer es que por inmiscuirse iuconsideradamente en

los asuntos de Ñápales, provoquen los ministros del

Papa una crisis peligrosa, cuyo éxito es iiarto lácil

de prever.»

La ruina del poder temporal de la Santa Sede; la

aplicación á Pío IX de los títulos de perturbador, re-

belde y pretendiente, aplicados hasta ahora á Fran-

cisco 11; quizá las venganzas ejercidas contra su

misma sagrada persona, como se han ejercida ya
contra los Obispos que han estado al alcance de las

tropas de Víctor Manuel, heredero de la Craz de Sa-

boya, y del Sr. Cavour, descendiente de San Fran-

cisco de Sales

.

Estamos en ello.

Esle es el hecho; pero ¿y esa cosa que no se puede

atacar con ejércitos, que no se puede sofocar bajo as-

querosos sotismas, que no puede ser desterrada como
el Obispo de Aquila, ni arcabuceada como los Sa-

cerdotes, niños y mujeres de Banco, ni asesinada

como el Arzobispo de ürtí; que subsiste á pesar de

todo ataque, para morder, como luínislro do los cas-

tigos de Dios, el corazón de los que quisieran olvidar-

la? Pero ¿y esa cosa que se llama el derecho!

¡Desgraciados soflslas! Su dialéolicaes más poderosa

que ellos. Coinenzaron por aseular que nadie más que
los italianos podía intervenir en los negocios de llalla,

y acaban por reprobar que intervenga en ellos nin-

gún Principe italiano que no sea Víctor Manuel; y
como Víctor Manuel no es italiano, pormásque haya
vendida su cuna para hacer que lo olvidemos, resulta

que, después de recorrer todos los gradas de la indig-

nidad, se van encontrando ya los defensores de la

politiea napoleónica, condenados á presentarse ante

el mundo sin una mala careta que encubra sus ver-

daderos intentas.

Los periódicos revolucionarios, que niegan quela ac-

titud de las Cámaras francesas, favorable á la causa
del derecho en Italia

, sea expresión fldelisima del

sentimiento público en Francia
, no sabemos qué

dirán al leer las palabras con que un periodista libe-

ral, el Sr. Pfévosle Paradol
,
juzga tas gesliones he-

chas por Francia para que el Piamonle no ataque á

Veneeia. Helas aquí:

«Hacednos ónieainenle el favor ¡oh piamonteses!

de no atacar al Austria esta primavera
, y nada en-

tónces os impedirá acabar y consolidar vuestras re-

cientes conquistas. Entónees os hallareis coa que
habréis iuvadido impunemente , á consecuencia de la

Revolución y á veces ántes que ella
,
lodos los Esta-

dos de Italia; impunemente vuestros embajadores ha-

brán destronado á los Soberanos en cuyas cortes os

representaban, y aun les habrán sustfluido en calidad

de dictadores; impunemente habréis dejado zarpar de
vuestros puertos los buques y las huestes de Garibal-

di, comenzando por renegar de él eJainorosaraente ante
Europa para acabar volando á prestarle auxilio en el

momento en que le veáis próximo á sucumbir
;
im-

punemente habréis asediado en su postrer asilo á un
Soberano, sin darle tiempo siquiera de oir vuestra de-
claración de guerra; impunemente habréis íusiiado á
centenales electores de cuyos votos nos habéis pre-
sentado interminable lista, y que, al decir de vosotros,
os habían unánimemente entregado á su pálria. Y no
sólo habréis hecho impunemente todo esto, sino, con
grave provecho para vosotros, con tal de que os re-
signéis á no suscitar un incendio en Europa con una
agresión insensata. Por consiguiente

, conste que si

03 negáis á escuchar esle consejo
, Francia , aun á

riesgo de que la acuséis de ingratitud
,
tendrá ei raro

vaior de rebasaros por esta vez su sangre, y no ayu-
daros más á violar hasta el último artículo de la paz
que ella ha jurado.»

Insisten en asegurar de Paris que el judío Fould
volverá á encargarse del ministerio de Hacienda, y
que para cubrir los huecos que en ella hay , echará
mano de un empréstito de 800 millones de francos.

Aquel Gobierno parece que proyecta elevar á 150
mil hombres el ejército de Lyon ,

cuyo efectivo ac-
tual es de 00 mil hombres.

Sigue invadida Francia po, ¡a plaga de los folle-

tos. El dia 11 se publicaron en Paris los siguientes:

¿Qué hacer de Polonia! El derecho y el hecho

;

El Im-

perio en las provincias, y Un fraile en la academia.

Ya no sólo se anuncia la salida en Roma de un pe-

riódico semanal y elandeslino , cuyo lia es propagar

en las masas la idea de la unidad italiana, sino que

ademas se anuncia que aquel nuevo Murciélago lu-

cirá cada número encabezado con ei siguiente epígra-

fe, compuesto de palabras pronuneiadas en el Parla-

mento por el Sr. Cavour , y que dicen así

:

«Queremos hacer de la ciudad eterna ,
en la cual

han depositado veinticinco siglos todos sus monn-

mentos de gloria, la capital espléndida del nuevo

reino italiano.»

Dice la Gaceta de Genova del dia 9:

«El general Klapka, á quien los periódicos extran-

jeros hacen viajar por Turquía, ios Principados da-

nubianos y otros países semejantes, hace un mes que

no se mueve de Nápoles, en donde se ocupa en la

Organización de una parte del estado mayor dei fu-

turo ejército húngara.

»

De Nápoles escriben con fecha 4:

«A pesar de lamullitudde prisiones hechas, conti-

núan ios pronuncíamieulos en favor de Francisco 11;

en ello» han gritado los obreros y marineros, ¡Viva

Francisco II! ¡Queremos á nuestro Rey! En muchas

partes han sido los gritadores dispersados por la

fuerza pública.»

El Morning-Advertisser de Londres, decía el dia 11:

«En toda la corriente semana unos 15 jóvenes, cuya

mayor parte acababan de llegar de Italia, saldrán de

Londres para volver á aquel país, en donde enlrarán

en una compañía de arlilleria
,
que mandará el co-

ronel Dowling, y en la cual servirán una balería de

dos grandes cañones, sistema Armstrong, que saldrán

de aquí con ellos. Aquel coronel había mandado á

esta á uno de sus oíiciales subalternas para que en-

ganchara cierta número de soldados, que ba reunida

en muy poco tiempo. El coronel se ha quedado en

Italia agregado al esladu mayor de Garibaldi.»

Sabemos posítivamcnle ,
dice el Lloyd de Pesth

del 9, que ba sido negada la petición dirigida al Em-
perador por ia ciudad de Peslb pidiendo que se reu-

niera dentro de su recinto la Dieta húngara.

La Gaceta de Saboya se queja amarganaculc por-

que los periódicos burlescas ilustrados de Francia

representan á Saboya' anexionada, en figura de un

muchacho sucio y despeluznado deshollinador que

se agarra al manto de Francia. «Antes de la anexión,

añade aquel periódico
, se nos denominaba en Paris

los bravas saboyanos , los ilustres descendientes de

los Allóbroges
;
nuestros soldados fueron los héroes

de Novara y Goito; nuestros regimientas merecieron

ei dictado de invencible é inmortal brigada con la

corbata roja. Desde nuestra unión con el Imperio

francés, sólo se nos trata de miserables fuinislas y de

Iralicantes de marmotas.»

Esta ha sido generalmenle la hisloria de lodos los

pueblos anexionados.

Escribe de Nápoles el corresponsal del Mensagero
del Mediodía:

«He tenido ya ocasión de hablaros de la triste si

tuacion de nueslra Hacienda. Por esta parte, como
por todas, la siluaoion va de mal en peor. £1 Banco
de Nápoles da 49,000 ducados diarios para sosleni

miento de las tropas piamonlesas. Asi, 36,000 hom-
bres nos oueslan trece millones y medio de ducados
por año.

«Bajo el régimen antiguo, un ejército de 80,000
hojpbres no llegaba á coslar la milacl. El Banco va
quedando vacío. Para llenarlo, Cavour y Nigra han
negociado con Rostehild un empréstito de 200,000
ducados, al Upo de 74, es decir, con una ventaja para
el banquero de un 6 por 100. Los directores del Ban-
co no han querido pasar por esto, pero Nigra lo ha
firmado, y ha hecho inútil su resislencia.»

120.000,000 de francos.

40.000,000 id.

30.000,000 id.

150.000,000 id.

30.000,000 id.

Hasta esta fecha, desde la paz de Villafranea
, el

Gobierno liberal del Rey excomulgado ha sacado de
los pueblos y consumido las siguientes sumas

;

El empréstito de Oylana.

Empréstito de la Emilia. .

Empréslilo de la Tosoana.

Enpréslito Vegezzi. . ,

Emisión suplementaria de
bonos dei Tesoro. . . ,

Más :

El producto de las coulribuciones cuadruplicadas.
Las existencias en el Tesoro público de Florencia

Paiermo y Nápoles ;

’

Los bienes del Clero confiscados y vendidos.
Y ahora el Parlamento

, la primera disposición que
vote, será un nuevo empréslilo de 500 millones de
francos.

Es una libertad carita la libertad de Italia; fuera
de la sangre, no cuesta más que esas miserables can-
tidades.

Los periódicos de Milán auuncian que se ha abier-
to allí una suscrioiou para regalar uua medalla al di-
putado prusiano señor Vineke, autor de la enmienda
aprobada por la Cámara declarando que la unidad de
Haba no es contraria á los intereses de Prusia ni Ale-
mania.

Los periódicos de la Habana anuncian que Juárez
entró en Méjico ei 9 de Enero. Para evitar ias profa-
naciones, los Curas se niegan á abrir las iglesias, y
Juárez liace grandes esfuerzos para grangearse las
simpatías del Clero, muy influyente eu Méjico. Por
otra parte

,
cartas particulares recibidas en la Haba-

na
, hacen presentir que los generales revoluciona-

rios, es decir. Ortega
, Doblado, Degollado y demas

compañeros, están poco dispuestos á abandonar el
poder á Juárez, por cuyo motivo se esperaba que hu-
biese eu breve nuevos pronuneiamientos.

Luisiana, que según un periódico ascienden
í

600,000 y los cuales serian emancipados “nos

mente.

Un mensaje de la legislatura de Pensilvania
al

sidenle de la Union, dice que es deber de la
adn,**^''

tracion dei Estado apoyar y defender la
ConstiiJ''.'*'

y la Union; que en ninguno de los actos de

de Mr. Lincoln hay nada que pueda
favorece'"**

creencia de que su política será hostil á niugn,j^
^

cion del país; que no puede alegarse cjusa al»''"

fundada que justifique el actual estado de cosas.”'"’*

ningún Estado de ellos puede legalmente sen»!.'*"*
. J kkll.—
de la Union, ni desconocer las obligaciones

qag .

le impone; que el principal deber dei Gobierno

ral es reprimir la anarquía y hacer obedecer
ias T

yes, y que si se resuelve que debe
énntendarss*'

Constitución, esto sólo debiera hacerse de unj ^
**

ñera constitucional, dejando al pueblo que con in!'

libertad considere y decida lo que requiere la

tanda dei asunto.

Entretanto ,
los periódicos y correspondencias

cibidos últimamente de los Estados-Unidos
y „

alcanzan al 27 de Enero
,
presentan á tolos los

dos separatistas y economistas haciendo grandes
ptj'

paralivos de guerra.

El Leader de Toronlo (Canadá), periódico seini-sj

cial
,
dice poder anunciar de la manera más

posiiipj

que el Gobierno ingles tiene iulenciones de reoonojej

la iudepeiideucia de la Gonfederacioa meridional
ijn

luego como esta se constituya.

Las noticias de Sbaug-hai
,
que son del 23 de Enj,

ro, anuncian que se encontraba allí lord Elgiu;

los asuntos del ¿Japón eran poco satisfaclorios;
ijj,.

el enviado de Prusia no habla obtenido resultado
(j¡

su misión cerca de los japoneses, y que los ehÍQoj

habían pagado el 12 ei segundo plazo de la indeniji.

zacion de guerra.

¿’í secretario de la redaceton
M. Hebreiix »b Teja»a.

’

Un periódico de Nueva-York dice que en ciertos
círculos polilicosde Washington se está discutiendo
actualmenlc un proyecto para arreglar definitiva-
mente la cuesliou de la esclavilud mediante la com-
pra por el Gobierno federal de todos los esclavos de
Delaware, .Marylaud, Missouri, Arkansas, Tejas y

íüL Pii^sAiUMío mmi
¡MADRID IS DE FEBRERO DE 1861.

Gaeta ha capitulado : Francisco II ha salid:

para Roma: la guarnición queda prisionera : ta

les son las noticias que comunicamos ayei;
¡

nuestros lectores con el sentimiento que no que

remos disimular.

A ia hora en que empezamos á escribir esta

iíueas, no hemos leido siquiera un solo periódic

revolucionario
;

pero no tenemos necesidad d

echarles ia vista encima para saber lo que ui

han de decir acerca de tan deplorables acouti

cimientos.

Lo sabemos, y lo que es más, lo vamos á k

petir.

La Revolución triunlá en Italia y en toda Ec

ropa: Nápoles pertenece ya al Piamonte, ni mi

ni ínénos que Parma
, Módeua

, Toscaua , !<

Marcas y la Umbría, ¿(^uiéii osa de boy en adi

laute salir ai encuentro de la Revolución? Adoi

de quiera que dirija sus pasos se la está espi

rando con los brazos abiertos. La Revolución e

ya la señora del mundo : se acabó el reinado d

ios antiguos Reyes.

Esto dirán boy los diarios más ó ménos sus

vemente demagógicos
; y no es lo malo que ^

digan, sino que en el órden regular de las cosa

tienen razón, muuhísíma razón.

¿Quién duda que de algunos años á esta pan

las ideas religiosas y conservadoras, ias úiiici

ideas salvadoras de la humana sociedad, está

sub iendo derrota tras derrota, sin el respiro si

quiera de un dia de triunfo? ¿Quién duda qu

estamos en tiempos en que los hombres de ói

den se esconden como avergonzados de su rec

tilud, de su buena voluntad y dejan que lo

malos triunfen, menos por lo que iutríuseoamént

valen, pues realmente su vator es nulo, que po

la timidez y espanto de los buenos?

Gaeta se ha rendido : la majestad legitima, li

majestad del honor, déla tradición, del derecho

se ba inclinado ante la majestad revolucionarii

da la tuerza, de la perbdia, de la corrupoion¡

del oro

,

.... Sanlissima divitiarum
Maiestas

,

que decía Juvenal: aplaudid, revolucionarios,

también nosotros lo aplaudimos.

Sí
; nosotros simpatizábamos con los sitiados

de aquella estéril roca que en 1848, como eo

1861
,
parecía ser asilo salvador de ia legitimi-

dad contra la Revolución
;
porque eran casi ios

únicos defensores de la causa más grande ,
mas

noble y más hermosa que ba sostenido nadie eu

el mundo : la de la Religión contra la impiedadi

la del derecho contra la fuerza, la del órdeo

contra la anarquía, la de la sociedad de iusti'^

tuciou divina contra la sociedad íábricada coü

el vil lodo de las pasiones. Nosotros no pO'

diamos desear que sucumbiese
, sin hacer trai-

ción á nueslra conciencia y á nuestros más vi-

vos sentimientos; pero cuando contra nuestra

voluntad
, contra nuestros esfuerzos Gaeta su-

cumbe
, nosotros aplaudimos la ruina de Gaeta,

de ia misma manera que el que tiene un tesoro

que le embaraza para la defensa de su vida, 18

arroja y se alegra de haberlo abandonado aun-

que el abandono le baya costado más de un sus-

piro.

Después de la pirática invasión da Garibalí^*

en Sicilia; después de su entrada en Nápoles co-

mo ea un pueblo desierto
, como en una cas»

sm dueño; después de la escandalosa inva-
sión de Víctor Manuel; después de la traición
miserable y nunca dignamente vilipendiada de
los ministros liberales de Francisco II; despues
e ia deslealtad de la mayor parle de su ejérci-
o, comprado, literalmente comprado por Ca-
vour,—se sabe qué jetes eostai'ón á 100,000
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francos, cuáles desde 120,000 á 200: se sabe,
en fin

, á quién se ofreció
, aunque en vano ,

un
millón:—era necesario un prodigio, un verdadero
milagro

, una intervención especial de la divina

Providencia para que Francisco II triunfase en
Gaeta . la lucha era monstruosa ,

descomunal.

Ku luchas de esta especie, sólo triunfan los débi-

. les alguna vez de siglo en siglo, para que se per-

petúe en los hombres la idea de la divina Omni
potencia

, y en el siglo actual ya el milagro se

había hecho con el pueblo español
, que humilló

el poner titánico de iNapoleon.

iNo podíamos esperar tampoco este milagro,

porque todos los Uoniernos se habiau hecho in-

dignos de el.

f rancisco 11 resistia meses enteros eu Gaeta,

méuos por alcanzar una corona que por ahora

se liadla escapado de sus manos, que por con-
servar su honor, por salvar la honra de todos

los álonarcas legítimos de Europa, y todos ios

¡Úouarcas le han auaudouado. El lujo de La San-
ta deíendia allí las ideas religiosas iuspiradas

por su bendita madre; y todos los Gooiei'uos

católicos le lian dejado solo: el hijo de Fernan-

do 11 sostema las ideas de orden, y todos los Go-
biernos que se hamau conservadores le han
vuelto la espalda.

Si Francisco 11 hubiera permanecido seis

meses, un año mas eu Gaeta, ¿quién se salvaba?

¿El y su heroica consorte, que todos los días es-

taban con la mecha encendida delante de los

cañones, expuestos a perecer eu el instante

menos pensado, o los autócratas egoístas que lo

estaban contemplando desde su Trono, los Go-
biernos cobardes que retiraban sus escuadras

ante la iuiimaciou de una miserable Ilota que
ho na podido resistir vemte horas de combate?

Los trabajos eran para el Uey de iNapoles: el

fruto de la victoria para los que se han negado
a prestarle auxilio.

For eso, humauameute hablando, parece
que Dios no podía aceptar el sacriücio de los

valientes en provecha de los cobardes
, ni el

holocausto de los generosos y magnánimos pol-

la salvación de los pusilánimes y egoístas.

isia necesario un milagro
, y el milagro uo lo

merecíamos ; el milagro uo se ha verihcado.

Ahora bien, no debiendo esjierarlo, ¿que de-

bíamos hacer? ¿que uos convenía? Ayudara
Francisco porque su causa era justa y santa;

pcio uo desmayar pxir el triuulo de la llevolu-

cion eu Gaeta
,
porque Gaeta era ya un estorbo

pata las Ideas de orden.

Eu electo, la resistencia del ítey de .Ñapóles

solo ha servido para que la Hevoluciou se haya
contenido y modelado, y la prudencia y mode-
ración de los levolucioiiarios es mil veces mas

j

luiiesla a la causa del orden que la brusca arre-

metida contra los principios sociales. Eu épocas
cu que uo se quiera cuulrarcstar el poder de la

demagogia con la luerza material, cuanto mas
triuulos consiga la Uevoluciou mas cerca esta de
su 1 Ulna.

Francisco 11 ha conseguido hacerse admirar
en Gaeta como un heroe, ha caído con honor,
lia dejado bien alto el nombre de su raz i; peí o
F raiicisco 11 ha hecho que Garibaldi se retire á
Gapreia eu lugar de invadir a Huma y al Véne-
to; que Gavour haya tomado el pulso al nego-
cio, y hadadolo digno da consulta con Fal-
meistoii y iNupoleou

; y que todos tres hayan
aconsejado luodaraciou y prudencia

, y tenido

tiempo uo lulluir eu el animo del ilustre pirata,

y aun de sus lamosos instigadores.

,
Esto ha conseguido F'raucisco 11 resistiendo

solo en Gaeta
; sm el, Garibaldi hubiera atacado

a estas horas a Uuma y Veiiecia, que pueden ser

las rocas contra las cuales se ha de estrellar la

Uevoluciou.

Uuiza la capitulación de Gaeta haya llegado a

tiempo: quiza ciivaieutunadus los revoluciona-

rios con este nuevo triunfo, empiecen a repe-

tir a de.'pecho de Gavour el grito de ¡Huma y
Vcnecial y se lancen contra estas dos ciudades...

bus Clamores resuenan ya como una esperanza
cu nuestro corazón.

Aplaumu a mallos llenas, embriagáus con el

triuulo, audiau a la Uevoluciou
,
llamándola om-

uipolente, romped
y a ios frenos de la modera-

ción y templanza, ha llegado el caso de dejaros

que os desboquéis
, desde que hemos visto la

nutiiidad de nuestros gritos de alarma.

Proclamad la oumipoteiicia de vuestro brazo:

vuestio poder destruye lorzosameute la socie-

dad, y como la sociedad uo puede ser destruida

antes de la destrucción del genero humano, una
de dos: o estamos ya eu los tiempos apocalípti-

cos, o estamos muy cerca do la rendición de la

Uevoluciou después de haber presenciado la ren-

dición de Gaeta.

FlCZJIClSCO IV. VlLLOSLXOA.

Sobre el articulo en que amenazaba la reh-
giosa Epoca a nuestros Prelados cou represabas
Como las que se tomaron eu el famoso bienio,
si uo evitaban la publicidad de nuevas retracta-

- Clones parecidas a la del br. Gil y Zarate
, dice

oportunamente La Hoyeneratíiou:

I «Gicerou, euaudo se dirigía contra Catiliaa,Qo
irttses mas euérgica» i^ue las escojicías por

“üesifo coiega, para dar ei grito de aiarmacoulra ei

®*caníia¿üso aüuso Ue las reiraclaciüües
,
que puedeu

, impiameateé. laKeligioo; que haría pe-
«ctirm CatohcisFuu, si esto íuera posible; que, eu

1^* si prouto uo se le pone uu correctivo,^ mas espantosas reaccioues.
- "El lenguaje del diario muiisietlal

V

^ P^vof. y la cosa, eu efecto

gravísima.

^>La Apoca ha dado eueata de prouuneiaiuieatos
y“Caudalosos moUnes ,

con la mas estoica nupavt-

uos ha Ueiiado

uo puede méuos de

dez. ün fanático pretende asesinar á a Reina
, y el

periódico unioiiisla reprueba eos sencillez y sin pa-

sión de ningún género
,

el desagradable incidente

Otro iiiano.uaoiaco atenta contra la vida del duque

de Tetuan , y , á pesar de tratarse del jefe de los

unionistas
, Lo Sipcca da cuenta del suceso con cierto

calor
, y no escasa poesía ;

pero sin perder la pru

dencia.

«Pero al llegar a la relraclaeion ,
el periódico mi

nistcrial , tan comedido siempre, pierde su habitual

prudencia , se deja arrastrar por la más santa indig-

nación, y estampa tales cosas, que no se pueden leer

sin horror.

ube seguro que, al ver lo que dice, muchas genles

luconsideradas creerán que para La Epoca, cieo mo-
lioes y dos leotalivas de asesínalo contra la Reina y
contra su primer ministro ,

soa cosas insignilicantes,

comparadas con el mal escandaloso de las relracla-

ciones.ii

Contestando La Epoca á las reflexiones que

uos sugirió el asombroso desenfado con que en

ei mismo artículo á que nos vamos refiriendo,

llamó escándalo ai asuuto del hiño álortara, dice

loslguieute:

«Unicamente nos limitaremos á protestar contra la

idea de que el bondadoso Pío IX haya visto cou pla-

cer lo sucedido en el asuuto Alonara. Gon su sangre

hubiera evitado esle generoso Poulibce la slluacion

dolorosa, pero sin soluciou posible, en que un celo

indiscrelo y un lanahsmo lumeuUole lian colocado a

la cabeza visible de U Iglesia en lan lainenlable In-

cidenle. Eslo no es un secreto para cuaiilos se han

acercado á Pío IX para hablarle de esta sensible

cuestión.»

Sea esta cita la milésima muestra de la lógica

del diario liberal. Eusu diccionario es escanda-

loso todo hecho cuyo autor le ve sin placer: los

jueces dictau sin placer seuteucias de muerte;

luego los jueces y las seiiteiiuias de muerte son

otros tautos escaudalos: La Epoca escribe sin

placer artículos coutra El Pm.vsAUieivro; luego Ea
Epoca y sus artículos sou escandalosos.

Fuera de esto, couvieue cousiguarsmcomeu-

tariüs que La Epoca llama acto de (analismo la-

mentable el acto que puso a Pío IX eu la necesi-

dad dolorosa de amparar al iiiuo niorlara; o eu

otros términos, que para La Epoca eslaualico ei

acto de bautizar á uu limo morihuudu, para

graugearie telicidad eterna, f si se recuerda que

el Ulano liberal atribuye a los iieo-calólicos el

escándalo de aquella obra de caridad que por su

espouuiuea luspii-auioii realizo uua piadosa an-

ciana, su acabarau do Conocer los pumos que

mide el disceriumieuio de La Epoca, cuaiidu a

estos asuutos se aplica.

La España iiisiuuo liace dos días que ei cuu-

fesor del br. Gil numera obrado mas discreta-

mente, arreglando su conducta a los mandatos

de su superior geraiquico. Para la grave cues-

tión que se ventila, poquísima importaucia tiene

lo que merameiile se relieie a averiguar eu qué

día hubiese sido mas prouedeiile la publicación

dei documento dcl br. Gil. Lo que importa sa-

ber es SI el documento es valido, biii embargo,

ui aun uu lo relativo a su publicación queda

liada que decir, puesto que, a juzgar por las si-

guientes lineas de La Heyeaeracioii, el coufesor

puede babel' recibido consejos, perú uo manda-
tos uu eoutrario.

con el Gobierno; La Correspondencia debe estar

un tanto cuanto desconfiada de la Union liberal,

al ver que basta el Sr. Goello de Portugal (antes

Quesada) huyó el cuerpo y no entró en el salón

de las sesiones, y no es cosa de darle cordelejo.

La sesión que el Senado celebró ayer ofreció

escaso ínteres.

En cambio fué el preludio de otra que prome-

te tener mucho, puesto que el señor general Ca-

longe anunció una interpelación al Gobierno:

primero, acerca de la manera con que por los

empleadas del orden judicial se comprenden y
respetan las inmunidades de los senadores y di-

putados consignadas en uu artículo constitucio-

nal; y segundo, acerca dei modo coa que los

mismos guardan, hacen guardar y cumplen las

leyes vigentes.

Esperamos á que haga públicas sus afirmacio-

nes el citado senador para emitir nuestro juicio

sobre ellas.

Reconocemos la prudencia de S. S.; pero

respetamos los fallos de los tribunales.

En su dia haremos justicia á quien la tenga.

«beguii nueslras iiolicias, el eoiiiesor del br. Zara-
te uu sólu (lió iiolicias del avuiilo al br. Vieario de
ivladrid, amo i^ue le leyó iiilegra la relraelaeiuii del

br. Zarate, liauieiidu aigiudcado repelida» vece» bU

diapubluiuii á ubedeeer á aqueda autoridad, bicinprc

que de cualquiera manera le luciera conocer sus man
datos.

uliuporla inuclio cala recliUeacion, parque como
se le alcanzará á La España, debe evilarse lodo lo

que pudiera aderar la verdad de los hechos.»

iNuestras noticias estau complctameule cou-

cordes con lo que atirma La Heyeneracion.

Termiuaremos citaudo cou suruo gusto estas

palabras do El Pueblo, diario democrático:

«Ll Tsmsíuis.sto Espaüol llene razón: el autor de

Garios 11 el lleellizado lia sido uu tioiiibre débil que

se ha arrepenUdo del jteoqdo de haber escrito este

drama.

«Pero el pueblo para quien se escribió, y que hizo

propios los seuUiiiieiiios expresados eo el drauia
, uo

se lia arrepeiilido de sus aplausos
, y nuestro colega

lio puede iiiéiios de reeuuoeer que las cosas publicas

sOii del pdolieo.

»E1 público uo está arrepeiilldo ul puede estarlo.

¿Uué supone eu la cuesliou que se desale la eoulé-

siou del br. Gd y Zarate?»

Ei Pueblo ha dado eu estas frases á jsus co-

legas uua gran lección de mgeuuidatl, que me-
rece los mayores parabienes, be puede comba-
tir cou raciücmios míuudadoshecbosue vigorosa

eiocueuciu; esto es uua triste cousecueucia de la

debilidad de la razón bumaua. Pero lo que uo
se puede sm agravio de la buena fe, es uegar ó
aürmar üechos, coutra lo que resu.ta de datos

mcüucuios, y seguu couvieue a los mtereses de
uua bauderia. El PucOlo uo ha querido couta-
mmarse cou tan lea couductu. beau cualquiera
sus optuioues, uolc uegarau su aplauso esta vez
las personas houradas de toaos ios partidos.

¿Ge imitarau otros periódicos? Lo deseamos vi-

vamente, uo solo por amor at triuulo de la ver-
dad, smo por el uueu uomure de España.

Ha llamado la ateuciou que entre los 73 di-

putados que votaron ayer coutra ei br. Posada

Herrera, figure el nombre de 1). Fraucisco de
ios Ríos y Rosas.

Gomo este voto cou v es natural que haya he-
cho bular cou B u La Correspondencia

,

sena

cruel estimular ai Urano miuistenaí a que lo ex-

plicase.

Tampoco queremos pedirle exphcacioues so-

bre la circuustaucia de ser fuuciouanus públicos

unos isi) diputados de ios Utí que ayer votaroh

La discusión, y especialmente la votación que

ayer recayó en el Congreso sobre la euraienda.

del Sr. Garda Gómez, relativa al proyecto de ley

del gobierno de las provincias, revela que el

Sr. Posada cada dia va perdiendo prestigio en

ei ácimo de la mayoría.

Por 98 diputados coutra 73 fué desechada la

enmienda, y eso que todavía no ha llegado

Sr. Ríos y Rosas: de consiguiente, no se uece
sitan sino unos cuantos debates más sobre las

leyes administrativas, para que el Sr. Posada

ponga al Gobierno eu el conflicto de, ó dejarle

caer solo, ó caer cou él, ó cerrar las Córtes.

¡Buen resultado van dando para el Sr. Posada

las eleccioues perpetradas por el sañor ministro

de la Goberuaciou!

y que puede producir gravísimos oonflietos. Muchas

veces hemos demostrado en la prensa y algunas lo

han hecho importantes oradores en las Cámaras ,
ia

inconveniencia de sostener en la actualidad un em-

bajador en Méjico , porque lodos conocían y confesa-

ban que lo menos era innecesario y tal vez impru-

dente semejante empeño de nuestro Gobierno.

La caída de Miramon complicó
,
como era natural,

iiueslia situacioo en aquella república, é hizo más

diticii el encargo del Sr. Pacheco. Algo necesaria-

mente debía suceder que pusiese término á un esta-

do de cosas insosteaible, tanto por parte del Gobierno

español, como por la del nuevo Gobierno mejicano. Ese

algo ha ocurrido, y para vergüenza, no del país, sino

del Gabinete unionista , único responsable del suceso,

tenemos que lamcnlat' que el presidente Juárez haya

dado ios pasaportes d ia embajada española
,
señalán-

dola un corto plato para dejar aquella república.»

el

Hablando ayer el Sr. Oiózaga eu el Congreso

sobre si debía ó uo aguardarse al completo res-

tablecimiento del señor inluistro de Estado para

discutir acerca de la cuestión de Italia, dijo el

jefe de los progresistas puros:

«Ha concluido ya, y no muy honrosamente por
cierto, la resisteucia do Gaeta, y podemos es-

perar.)

Eu efecto; no habiendo hecho el Rey Fran-

cisco II lo que, seguu el Sr. Alcalá Galiano, sue-

le hacer el br. Uiózaga, ó sea huir el cuerpo al

combate y presentarse después del triuufo a re-

cojer el fruto de la victoria, uo es extraño que
parezca al Sr. Olózaga que lo de Gaeta ña con-
cluido no muy honrosaiiieute.

Por lo deiüas, estamos coufonues eu que,

rendida Gaeta, ya pueden espeny- mucho, y
anu esperarlo todo los revolucionarios.

y con respecto al Sr. Ulózaga, es posible que
su regocijo por la reudiciou de Gaeta se agüe uu
jioco, euaudo vea el uso que ha de hacer la Re-
voluclou de iüs cordeles que han servido para

columpios políticos como aquellos eu que ha so-

lido mecerse el Sr. ülózaga.

Ayer se reclhierou de París uotlcias de la ma-
yor gravedad para España.

fleciasB que Juárez, jefe del Gobierno cousti-

tuciouai que era eu iVíéjico y ha sucedido á ili-

ramou, hahia dado sus pasaportes á uuestro em-
bajador el Sr. Pacheco y á todo el personal de
la embajada, señaláudole uu corto plazo para

salir de la República.

Justamente alarmado el Sr. Calzada, pregun-
tó muy oportunamente en la sesión de ayer al

Gobierno de S. Al. qué es lo que habla de cierto

ó de probable eu esta uoticia, y le suplico que
indicase al Congreso qué medidas había tomado
con objeto de poner a saivo nuestra haudera y
proteger a nuestros compatriotas coutra ios in-

sultos y vcjacioües á que los mejicanos uos tie-

nen tau acosiuiuhrados.

El ministro de Estado le contestó cou res-
pecto a la uoticia, que hasta ahora uiuguna
eomuuicaoiou oficial tenia, excepto uu parte de
uuestro cónsul eu Liverpool, que es siu nuda al-

guna el que hoy publicamos eu su lugar corres-

poudieute; y cou respecto a las disposicioues gu-
bernativas, que se bau tomado todas las precau-
ciones y medidas necesarias para dejar á salvo
la responsabilidad del Gobierno.

Antes de pasar adelante
y para acabar cou

la uarraciou de ios hecbos, (uipiamos ei siguien-

te despacho Leiegrahco que hoy publica Eu Cor-
respondencia:

aGXuiz, 14.

Ha ilegaüo el vapor-correo Almogávar, que saíió de
la Habana el Ztí, y que por coiisiguieule ba heciio su
viaje eu diez y ocho días, frae muchos pasajeros de
Méjico y lodos dioeii que Ahraiuou había vuelto á eu-
Irar eu la capital.»

Excusado es decir que semejaute uoticia no
merece umgun crédito : uo merece m auu los

houorcs de la msercion eu ros diarios miuiste-
riales. Pero a.go se hade hacer para calmar los

ammosuohieiueuteiudjguadds, como eibr. Cal-
zada, por las liuevas aircutas quy seguir todas
las probahiUdades hemus i'ecihiüQ áiejicu.

Estas son tales que eucieudeu ue ruiror nues-
tras mejillas.

«¿Uué se propuso el Gobierno , dice cou razón £?
Goniemporaneo, al enviar a iVléjieo al gf . pacheco con
oaráclcr üc embajador

,
conocido el estado de aquella

república y ei papel que iba á desempeñar allí nues-
Irorepreseiitaute? j Aiii tfisle es decirlo; pgfo uncotn-
proiniso personal , el deseo de favorecer á una indi-

vidualidad
,

por oirá parle muy digna y muy
respetable

, ha ifaido el resultado que aho'ra locamos

La Epoca duda de la exactitud de la uoticia

referente á haberse expedido sus pasaportes al

Sr. Pacheco; pero thee que si eu lo más míui-

mo se hubiese ofendido á la dignidad de España
eu Méjico, no tardaría el Gobierno en tomar

enérgica satisfacción de tal agravio más tiempo

que el necesario para que nuestra escuadra y
uuestras tropas m irchaseu de las Aatillas á Ve-

racruz y pusieran tan alto el pabellón español

en las costas mejicanas ,
como el Gabinete pre-

sidido por el duque de Tetuaa lo ha puesto en

las playas de Africa.

Bueno es que se piense eu tomar enérgicas sa-

tisfacciones
; pero mejor hubiera sido uo poner-

nos en el caso de que Juárez haya tenido que ha-

cer ecouomias en España, declarauTo cesante

al embajador de una embajada que uo ha servi-

do siuo para costar al año 40,ÜÜU duros.

decir que haycrisis. Guando la haya lo diremos sin le-

“ei-ni rodeos á nuestros Icclores.» (Correspondencia.)

«No cesa de decirse en los periódicos y en los

circuios de oposición, que el general Zavala ha pedido
a salida del mimsierio del Sr. Posada Herrera , y
íoy, co.i atos mág completos y ios más autorizados
posibles, pedemos repeu, y asegurar, del modo más-
terminante, que el digno ministro de Marina nadh ba
dicho en Consejo ,

ni parUomarmeaie á ninguno do
sus compañeros, que autorice semejante noticia; que
por el contrario demuestra al Sr. Posada Herrera la
misma deferente amistad que siempre

, y
esperarse que cualquier escrúpulo constitucional ó de
partido que ei Sr. ZavaU tenga, y sobre cuyo cono-
cimiento se fundan lautas hablillas como corren hoy
por Madrid , se desvanecerá én cuanto ia salud dei

presidente del Consejo permita que el de ministros se

ocupe de ios asuntos politiSos.» ((correspondencia.)

«Sabemos que la cuestión de las leyes administra-

tivas, única que en estos momentos podría causar un

disentimiento en el Consejo de ministros, se ha re-

suelto de la manera más conciliadora y digna, y no

oreemos probable que, en el estado de salud en que
se encuentra ei duque de Tetuan, ninguno de los

consejeros de la Corona haya provocado dilicultades

de ningún género en ei seno dei Gabinete, ni menos

una crisis ministerial. Las discusiones de ias Córtes,

reanudadas hoy, probarán bien pronto lo fundado de

nueslras aseveraciones.» (Epoca.)

Dice El Clamor Púdico :

«Eu un documento auléntico, impreso, que acaba
de publicarse en Madrid

, cuya circulación no ha po-
dido proiiibir el iiscal de imprenta

,
se consigna que

Ciudadanos de todas categorías fueron ahorcados

y fusitados en tres épocas durante- esle siglo, por ios

satélites del despotismo, sin inciuir en dicho número
á la memorable mártir TVlariana Pineda. Todos ellos

110 tuvieron más delito que ei de defender la causa

constitucional.

Eslo no necesita comentarios.»

Si hubieran adoptado los satélites del despotis-

mo ci sisttííua liberal de asesinar sin sujeción

á juicio, y siu atender ai número de sus victi-

mas
,
ya sena otra cosa.

¿Apuesta algo EL Clamor á que ie contamos
nosotros mas victimas iiecnas por ios ubres en
un año, que las que el ioUeto baile en ningún
periodo igual, correspondiente á cualquier otra

época de ia instona dei Gooierno espauoíf

T ¿a qué tiipücamos el citado guarismo con
sólo ei número de ios tirados ai mar, ios muer-
tos a puñaladas y ios iniebces a quienes se rom-
pió ei cráneo a luartiliazos?

iaiupoco fe babiamos de poner comentarios.

«Ei pensamiento fundamental del Gobierno sobre

diputaciones provinciales y ayuntamientos, es que
estos cuerpos gocen de las mayores facultades posi-

bles
; pero que nunca lleguen á engranarse, por de-

cirlo asi, sus respectivas atribuciones, á bn de evitar

que lleguen á organizarse de nuevo ias federaciones

provinciales que estorbaron en todo tiempo la mar-

cha del Gobierno central. Por eslo puede aguardarse

que el ministerio aceptara en la discusión de la ley de

diputaciones provinciales todas las enmiendas que

no tiendan á establecer las federaciones de provincia

á que se opone resueltamente el Gobierno. Por lo

demas, cuanto se dice sobre que ei Sr. Posada Her-

rera no quería admitir enmiendas, que al cabo se han

aceptado por voluntad del presidente del Consejo, ca-

rece de toda exactitud, pues hace más de quince

dias que el Consejo no se ocjpa de las leyes admi-
nistrativas.» {Correspondencia.)

Todavía no han presentado ios parientes del señor
Gil de Zarate la anunciada denuncia contra ei confe-
sor de dicho señor; pero ha sido por liaüarse enfermo
el letrado defensor de la familia

, Sr. 1). Cnslino
Marios.

La legación española se habrá embarcado en Gae-
ta á bordo dei Colon, para volver a la Península.

Terminada cou la reudicioii de Gaeta ia misión
dei Sr. Dermudez de Castro cerca de S. M. el

Uey de las Dos-Siciiias, ei regreso de aquel no
ble luncionario debe estar muy cerca.

Para ese dia esperamos que ei Gobierno de
M., á quien tan dignamente ba representado,

ucutíiUtí eu su íavui’ uiia rtícoíüqiensa, qufe por
tautos títulos merece.

Ki Monarca napolitano, justo apreciador de
las cualidades del ministro de España, le lia

condecorado y distinguido siu tener obligación
de ello.

¿Dará menos ei Gobierno español
,
que confió

al6r. Dermudez i!i desuiupeño de uu puesto tau
delicado como peligroso 'i

VéaseLo diebo: Ei Clamor usa gafas Verdes,
con lo que se descuelga boy :

«;>uagun periódico reaccionario se ba dignado de-
cir uua palabra sobre ei discurso del padre Lacor-
üaire a su recepción eu ia Academia de Giencias de
1? rauda, ¿je couoce que el caustico les ha hecho tanto
electo como si nuoiera sido un cohete a ia congreve.

i
Pobres neos, qué año lan funesto! Hacen bien en

callar y guardar silencio, por aquel refrán de que «es
peor meneaiiú.»

El Clamor no lee por lo visto El Pensami£ntü
Español.

Unizas á esto sea debido también ei que no
baya contestado aún vicxoftiosAMRiVrfi á vanos ar-
tículos nuestros, como nos tiene ofrecido.

Según dice La España, uo es cierto que Ca-
ñi’ei’a naya ido a TiorsUíord u saludar a ia íamí-
Ua de D. Juan de Burbun.

Eu una correspondencia de Cudiz que inserta El
Pueblo de anoche se iee este párrafo;

«Eu beviiia se eslaOa iinnando una manifestación
ieucUauüu at duque de ia Vicioria en el próximo dia
ue üaa Eaidouiero, Creemos no sea al hombre políti-

co, smo al hourado puuicio é luaomabte guerniiero,
a quien se dirige tan sigmhcaUva demostración ue
apredo.»

Aiendieudoa ias coadicioaes naturales de Sevilla,
creemos que en aquel pueblo agrícola, ios que ürmen

Iluda exposición no verán en la persona a quien
ia üirijen, otra cosa que ai ealeudido agrieuilor, al
lesuurauor uc la zununoiia y de la remoiacha.

Varios periódicos pubiieaa las siguientes noticias
que ni aurniuuios ni contradecunos;

«Esta tai de han vuelto a correr rumores de crisis
suponiéndose que deoiu auar dei unmsteiio ei gene-
ral Zavala, HeptíUiuos lo que liemos dicho en otro
lugar, todavía ao se ha agitado en el Consejo mn-
uua cueatiün,

y por consigmeate uo ha habido dis-
cordancia entre ios mmislros, y m hay motivo para

f)e Heaí orden se ha significado por el ministerio

de Marina al de la Guerra y de Ultramar la necesidad
de que por el mismo se dicten ias medidas oportunas
para el fomento y explotación de ias minas de carbón
de piedra existentes en Danao y Gui-la-Guiia, isla

de Cebú.

El señor presidente del Consejo se ha levantado ha-
ce dos dias, habiendo despachado ayer con el sub-
secretario de la Guerra los asuntos de su departa-

£1 lúaes, á iasnueve de la noche, inaugurará en el

Ateneo sus lecciones de «fielulacíon de ios errores

cristianos y sociales de las modernas escuelas Ülosó-
heas,» el Sr. D. Manuel Merry y Cotona.

Buena falta hacia el correctivo.

Ha fallecido en Sevilla el Exemo. Sr. 1). Migue
Huiz Martínez, persona que lué muy apreciada por
sus virtudes. —/i. i. i>.

Ha sido declarado cesante el secretario del gobier-
no civil de Sevilla, Sr. Pardiñas, y nombrado pata
reemplazarle, el Sr. Trabado, que de dicho desdno
lúe nombrado para jeíe civil de Xeluan.

Por Real decreto inserto en la Gaceta ie hoy, se
declara de segundo orden la carretera que, parlieado
de la de primer orden en Alaantardla, pasa por Mu-
la, Bullas y Gehegin

, terminando en Gatavaca.

Ha llegado á Cádiz el vapor Almogabar con la eor-
respoudencia de Ultramar.

Por Real órden comunicada al eapdan general del
departamento de Cádiz por el mmislro de Marioa,
S. M. manda dar las gracias al direclor del Observa-
torio aslronómieo de San Fernando y demás indivi-
duos que han eoulribmdo a formar la Memoria acer-
ca del eclipse solar gue tuvo lugar el año pasado;
disponiendo ala vez que del caudal cunaignado eo el

'

ari. l.“ del cap. Til dei presupuesto vigente
, se im-

priman 8UU ejemplares dula mencionada Alemoria; lo
cual lia de veriücarse bajo la dnecciou á inspeooioa
mmediala del daeelot del depósilu Hidrograheo.

S. M. ha visto con el mayor agrado el resúmen de
los servicios prestados por la Guardia civil y vete-
rana duran le el ano anterior, del que resulta haber
aprehendido J7,aad deiineuentes y salvado la vida á
l,Uoi individuos, que sm el auxilio de dichos cuer-
pos huoieraii perecido en los incendios, hundimien-
los, uaulragios n oíros incidenles desgraciados.

llUitidjlitllÜÜO.

PRESlBZaCIA DEL SR. MAñXlIÍBZ DB LA ROSA.

Lxiracío de ia sesion dei 15 de Eebrero de

iSe abra a las tres de la tarde, y leída ei acta de la

aulcnor, lúe aprobada.

Eulraiidü eii la orden dei dia
, el señor ministro de

ia Goberuaeioii usa de la palabra para contestar al

discurso dei Sr. Latorre tb. LuisJ# sobre el arlicu-

iu de la ley de diputaciones provinciales,

Al eiiirur nuestro númei o en
, COüiinóji

sei'ioria en ei uso de ia palabra.

El secretarse de la redacción,
.d. -Hsimajix M



Maita, .(sw/íchg,)

Jila
ungrífl tpmblpr t'erra.pefu^u^

u, hpcl^o psífftgoa.

sobre los asuntos de Syria.
’*

»ño ^1 délas Cortes. Creo que en-

d“elegado%Ma^"

un sistema quesalisfa^ a o
•

j
que

El Sr. ObOZAGA : He pe<lia« ‘a P
<je ^o-

se lea de «“«7** ®“® J^¿ no se si en esas ra^id-

difieaeiones a la mism , y yo
jj^^gnles de la en-

caeiones están
cerla para saber qué es lo que

mienda. daremos preferen-

votamos. P'^^ableme volaría sin mo-

cia á la primitiva
’J¿/¿ volar. , ,

dificacion, yccnella qo I P u |,i¿„dose enmendado
El Sr. PEREZ Z^MORA • ¿1 es lo que

la enmienda, yo pre?a"‘« *
enTo?

se (secretario) : La mesa tie-

El Sr. GARCIA ^ ngrez Zamora,
ne que dar una

e=‘P‘‘“®“^7badtculiendo, se separaba

La enmienda que se e^,,,
la^ como se habla pre-

evidentemenle masque la
desque el Congreso

sentado. Durante !*
"°“ y^^^a el derecho

la tomara en
«7**‘‘7p¿rm’ado • y sea en poco mas o

de reformarla: )a ha
' ¿g volar ánles que

en poco menos, claro es que se ha ue

“'“ll“sr*. SaIaZAR: Dqseo saber para volar, si la

“Str'! PREsSrÉ^Ltcomtó
«°

‘"se^eVóTarticulo tal como quedaba redactado con

S?'S‘®‘±av?¿BÍÍ’'La“com!sion desea saber si lo-

discutir cqn d qúe-de ' lian
feíícitarnos de verle Ubre- de los uiaie» j

VSfc, i, ,?»»;« ;:5¡,£s
pocp^diss una

“P^'^el"“ñor m^itislro de
con Venezuela, buponienao qu®

, roo-aria
Estado se halla dispuesto ñ ^ ^ úultoen
que trajese al C<>»greso los dctoume" q ^
sobre todo lo que ha pasado ames h a

Iqrpelacjon-
. iraTADO' Veo que me en-

E1 señor ministro de ESTA u
González

cuenlro con fuerzas para contesta^ a

Brabo. S. S. marques de
consjderacion Pf»? ‘s ne-ociós qde he
Premio-M- P-'i^P^e Venezuela, por

r£S'íHs“p™“;-K S. »S
ció su interoeiacion, no rae había dicho cosa

acerca de esto', y que he pedido esos documentos para
j

Que la diseusionse entable en unelevado

lo demás, lo que he dicho respecto^ Venezuela,

ps aolicable á lo que ha pasado en Méjico.

Epseñor marqués de PREMIO -REAL:

oordar jni interpelación cuando el sr. González^a

srantieipóá pedir tos docnmenlos. sin perjui^ ¿e

explanarla, me permitiré hoy una pregunta. Es pu

blico que se halla aquí uu répresentaule de esa repu

blica, el cual está BU relaciones con el Gobierno, y no

comprendo, y quisiera que pe me explicase, ^
admitan esas negociaciones habiéndose retirado núes

tro represeniante de Venezuela.

El señor ministro de EbrAüO:

ReoúWica de Venezuela no ha s:«

de

de i* "Ti Jrf..;

tiAndez fiaefó*
^ i^DpN PEI DU.

Lectura de proyectos de íey remitidos 'por ^
Cmgreso ^ señores diputados, y de varios dictáme-

nes de comisión.

Ocupando la tribuna el Sr. Fernandez Baeza, leyó

eldiolámen reialivo al proyecto de íey sobre conce-

sión de un fevo-earxil desde Santiago al paerlo del

^Tguálmente ocupó la tribuna el Sr. Gómez de la

Serna, y leyó eV dietámen relativo al proyecto do

ley sobre reivindicación de efectos públicos al par-

lador

El Sr. PRESIDENTE: EsKw diolámeoes se impri-

spnalánd|Ose dia p^ra su disr

Aíeren¡W>2Pl.^/f1
San Antonio y ’

Ua^Sífo'^ií^Va^
reales que la junta barce

para ser distribuidos entre

ra de Airis®-

El reeimienlo de Zaragoza que está <

Ih üedíh'pasi á Menorea, éú reemplazo

eia que marchará á Tetuan.

el corrqo

conferencias

Pakis, 15_

Se ha aumentado el numerario del Banco
d*

Francia en cantidad de 42 3(4 millones,
l,,

efectos en cartera han sutrido una disannuci^i^

de 136. WASHiMSToa, i.#

Ha anunciado Seward que, si esimposibie
aj.

reolar las desavenencias coa el Sur
, «i

deme Lincoln estájesuelto á seguir una poii,|^

-

enérgica contra aquellos Estados.

""""
"bspucxacülos,

teatro real.

Primer concierto Sacro -tílásico-Religioso, para h„

viernes 15 de Febrero de 1861 .
1

A las ocho y media de la noche.

El Desierto, oda y síntoma en tres par es, poe,ij

de Mr A. Colín, música de Felieien David.

“ Primera parte.

1 o Entrada al Desierto y marcha de una carab,.

na 'por el cuerpo de euros, (l.*

^ 2 ^ La noche.—Oeseanso d£ l<¡ carabana

,

por
|,

Sra.' Julhemie Dejéan, el Sr. Morini y coros,
(sí.

ganda parte.)

^

30 ¿a salidíi 4^i> boí. Canto d^ Muezzin
jj

Sr. Belart. Continuación de la carabana, por el eujj,

plegaria dei maestro Donizzelli, po,
|,

Sr.'Bouchéycoros^^^^^^^^^^^^_

5 9 Solo nelie sette parole

,

dei maestro Merei.

dan'te, por el Sr, iMorini, con aeompanamieato

i P'í."? y iMafistro Gounod; por la sek

Murcia el mariscal

1.—R. I. P.
El iúnes último ha fallecido en i

d6 campo 1). Jacobo tiü de Avalle.

rniraQ y se repartirán

,

eusion.
, , ,

El Sr. CALONGE : Pido la palabra.

El Sr. PRESIDENTE: ¿Con que objeto?

El Sr. GALOiNGE: Para ^noueiar una interpeiacioa

al Gobierno de S. M.
:
primero, acerca de la manera

con que por los erapleados.del orden judicial se com-

nren^n V respetau las inmunidades de ios ^imdprtó
articulo eonsUtueio-

y diputados, consig^nádas en un

nal ; y segundo, acerca del uu>d(

guardan, lf.auhn guardar y cumplen (as leyes vi-

^*El*^Sr. PRESIDEN TE : Se dará el correspondieute

conocimiento al señor uiinislro del ramo.

El Senado se servirá reunirse en secciones para q

nombraráieñto de las comisiones que han de dar dic-

tá;nea sobre los proyectos pasados por el Uongreso

de dipulado.s. Para la primera sesión se avisara por

^ §e levanta la de este día.—Eran las dos y media.
¡

CONGEESO.
PR&SlDSlfClA DEL SEHOB ViCE-PRESIDENTE ,

DUQUE DE

VILLAHERMOSA.

£xtrac¿o de la sesión del 14 de Fe6rero de 1861.

Se abrió á las tres inénos cuarto, y leída el acta de

la anterior, fue aprobada.

El Sr. CASTRO: Deseo que conste una reehhca-

ción en el Dwrw. Kn esló y en el ^xírocío se me hace

decir que el señor marques de Piñal era opuesto a

'

la reforma de 1857 ; lie diciio que era opuesto a la

de 1852. ^ j A •

Los- señores marques de Santa Cruz de Aguirre,

barón de Corles y Cuadros, agregaron su voto al de

la mayoría en la votación de la proposición del se-

ñor AUaro Sandoval.
I,.

El Sr. ARTEAOA: Retiro la enmienda ai articulo

35 del uroyeclo de dipulacioaes.

Se concedió al Sr. Rubín la licencia que solicitada

para ausentarse.
, ..... j.. lo

Se acordó imprimir y repartir el dictamen de la

comisión concediendo una pensión á doña Catalina

A.beñcia.
. . .

Del mismo modo se acordo imprimir el dictamen

sobre pensión al niño Rodrigo Lainez, huérfano del

ingenierode montes D. Antonio.

Pasaron á la comisión de peticiones vanas solicitu-

des de pensión.

Juró y lomó asiento el Sr. Manjon

comprendo, y quisiera que me
. ..V. hahtp

;0; El enviado de la

sido admitido oficial*-

Tenido ;7afeV.tci7a cTu el prea.deute del

Consejo, y las tendrá conmigo ,
para ver si pue

résíablécerse las relaciones sin deshonor oara am„u

na de las dos partes. El resultado que

rqncias pueden

llevará '^el Gobi

que debe tener

En el Museode Pioturas se han

les reformas: templar sus salones por 4®
,7bañ

fileros ei.aslruid'os al efecto, oujos hornos esUbau

desatendidos hace dos años; estirar y colocar en

b^n s“lm el magniñco cartón de Gal.auo, que repre-
;

«nto «d Tmbai entre griegos y

landose el cuerpo de Palrpcio»: colocar tos fuadr^

de todos Ips dípós““, quu uslauau

sobré otros, y clasiUrar tos de 7 *='“ ”7"*
que pueda verse bien cuanto hay allí. ™lver Venus

5 la Dauca, de Tidaiio, que eslaoan arrmeonadas, al

Llon de descanso, la iuumdad de bustos y 5aju-re-

lieves que existían en uno de los solanos del Museo,

y las estatuas tiradas en otro de los palios han reci-

bido mas digna colocación; y por ün el modelo del

palacio de Jubara, que ha sido trasladado del húme-

do solano no ha padecido uaua, y después de anuq-

pueden .

i relaciones sin deshonor para ningu-
- estas conle-

teiier nó cube ealeuiarle; pero a ejlas

ierno lodo el espíritu de conciliaeion

:, tratándose de una República como

Venezuela.

qRDEH DEL DIA.

Proyecto de ley para el arreglo de las provincias.

Continuando esta discusión, se leyó la siguiente

enmienda del Sr. Lalorre(D. Luis).

«Pedimos al Congreso que en el párrafo

del art. 3.“, q»e facqUa al Gobierno para establecer

sub-gobeniadores, se supriman las palabras «y en

cualquier puntó donde convenga.»
„ ,i„

El Sr. LATÜRRE (D. Luis): La presenlaoion de

esta clase de leyes siempre y en todas partes ha pro-

vocado la misma agitación , y lo que ante todo pen-

saba yo averiguar en este debate era si valia la pena

de provocar esa agitación para venir á dejar las cosas

en el mismo ser y estado que teman.

Poro la comisión ha expresado su vivo atan de

que estos debates tomen ya un giro nienqs pohlico y

más ádininistrativo , y yo, asi por acceder a tan ra-

zonable deseo ,
como por justos miramientos a los

romiso, mantengo la primiliva modiüoaeion.

I á votación la enmienda, se desecho nomi-

. ñor 96 votos contra 69. ,

jóTa siguiente enmienda del seaor García

nos al Congreso se sirva acordar la siguiente

Tal proyecto de ley de gobierno de las pro-

En el primer párrafo del arf. 3. ,
‘^?®P“fn*dpi

aliaría.» se suprimirá el resto del párrafo del

3.“, poniendo en su lugar; «habra subgober-

sólo^r medio de una ley que

mes: ^drán eslablecerse en cualquier punto

hoy y durante toda la Cuaresma se cqutara

is' por la tardé, en' la iglesia-culegio Ululado

lés, solemnes Misereres, ejécuiados por las

educandas de aquel establecimiento.

tres actos, tiluUili:

SüCClOfl lusá» y , I u I «

La otra . es relativa al reto que nos ha hecho el se-

ñor ministro ,
de que probaria que esta ley daba mas

atribuciones a las diputaciones provinciales que otra

ninguna. Yo admito el reto
, y me propongo demos-

Irar cuando llegue el caso ,
que no les concede atri-

bución ninguna. . . ,
.

El Sr. iVlARíCtlALAR: Yoy, señoras , q dee r

puatro palabras acerca de la enmienda del br. trarcía

'

S. S. no teme, ni nadie ha temido, ni se puede te-

mer el uso prudente de la facultad que por este ar-

,
tíeulo se concede al Gobierno; se teuu* únicamente el

abuso, y en este caso debo decu* a un auiigo el

García Gqme?; que por temor d.» «ouso no deben

coarlarse Tas facultades del Gobieiuo.

Pero que quiere S. S. hacer una ley; ¿y cómo ha

de ser esta ley'f¿Uua ley general hecha á pnorit

Pues aquí la tiene 8. S. ¿Quiere S. b. una ley espe-

cial'f Pues en ese caso quita la acción al Gobierno,

que eii casos urgentes no podra nombrar esos funcio-

narios en ios puntos donde convenga.

El br. GARCIA GO.VIEZ: biento en el alma no po-

der deferir á la indieaeion de mi amigo el br. Man-

chalar ;
pero ezisle entre S. S. y yo una diferencia

qup njie uuposibilila á ello, y es qqe precisamente lo

uue yo trato de conseguir es que se impida el abuso,

miéntras b. S. se conleuta solo con corregirio.

El señor ministro de la GODEHNAClOíH: Ya sabia

yo que el Sr. García Gómez y el Sr. Marichalar no

se entenderían. Como más viejo en estas cosas, ya se

yo lo que sucede eii asuntos de esta especie.

El br. GARCIA GOMEZ; Ra dicho el señor miáis-

tro qqe sabia que el br. Marichalar y yo no nos en-

tenderíamos, porque era viejo en estas cosas, y debo

decir á mi vez á b. b. que esta vez su experiencia

le ha engañado con respecto á mi
,
por.jue yo no ven-

go nunca aquí con ánimo resuelto y deliberado de

votar de tal ó cual manera, sino que vengo, dispuesto

á convencerme-con las razones que se aduzcan en la

discusión, y voto siempre con arreglo á lo que de

4.9 El aplaudido sainete tituiaao; irapmim

por bondad.

teatro del CIRCO. Hoy viérnes no hay tan-

clon, con arreglo al reglamento orgánico de leata

TEATRO DE LA ZARZUELA. Hoy viérnes m

(lay fupcion, eo{i ai-reglo al reglamente ovgánw* á

ipD Iros

Punción para mañana sábado 16 de Febrero.

A las ocho de la noelie.
-

La zarzuela en treg actos y en verso, tilulali:

El Juramento.

TEATRO DE NOVEDADES.

(Sociedad dramática.)

La sociedad que bajo la dirección de D. Joaqiii

Arjona ha fuuetonado en el teatro de^ Variedadei,

ha tomado el de Novedades para dar en el vein.le lií-

Clones extraordinarias ,
las cuales daraii princip»

mañana sábado 16 del corriente, poniéndose eii es«-

na á pelieion de muchas personas el exiramdmaiia-

mente aplaudido drama, titulado:

La Mideo de San Lorenia,

exornado con todo el aparato que su argunjento re-

quiere, y el que exige la mayor localidad de aqaii

escenario-
, . ,

El principal papel sera desempeñado por el priiKi

actor y director ü. Joaquín Arjona.

El cuerpo de baile sigue á cargo de D. AntoiK

La orquesta al del maestro D. Juan Mollberg..

A pesar del excesivo gasto que tiene esta socWQ»

los preqios de las localidades, seguirán siendab

mismos de costumbre en este teatro.

La contaduría está abierta desde hoy vieruesu

desde las once de la mañana hasta las tres «
larde, y se admitirán abonos por lasJQ runeji)iie»i‘'-

„. ,

sesión del Ib
,

de Noviembre dirigí una pregunta á la mesa para

averiguar el paradero de las acias de Villajoyosa. be

dijo que se tiabian extraviado, pero que se reharían

los documentos: desearía saber si esa acia ha p.arqci-
peJjmei

do, ó si sé han presentado ésos documentos.
si’deraci

El Sr. navarro (D. Alonso): Después de las .

indioacioags qqe Ija hecha el br. Latorre, i^re lo que

ha pasado. El presidenle de la comisión se ha encou-

Irado con el acia de Villajoyosa, y se ha dado cuenta a
^

de ella al mismo tiempo que de la renuncia del dipur

laijo electo. El diclámea se üfinará eu breve, y se
^

p'reseniafá al Congreso queridi

El Sr. LATORRE (D. Carlos); El acta hallada, ¿es

la que se habla perdido ó es nueva? livo.

El br. NAVARRO (D. Alonso); No la he visto, y (jáai

no puedo decir si es la nueva ó la vieja. ^ clones

El br. FIGUEROLA: Eii los primeros dias de Ene- utilida

ro se promulgó la ley de presupuestos, y el Congroso auu ha

sabe ü ae se hizo en ella la relorma de las larifas tele- yg

urálicas. Suplico al señor ministro de la Gobernación . ¿p

El dia 5 comenzó á funcionar el telégrafo que co-

mitnlua á la Feninsula con las islas Baleares.

Está á punto de cerrarse el conlralo para la adqui-

sición por el Estado ,
de la casa-palacio de Camposa-

grado, en Oviedo, prop.a del Kxemo. señor marques

de Santiago
, y destinada para el establecimiento de

la Audiencia de aquel territorio. Su precio en venta

se eleva á la cánlidád de 4U,ÓOO pesos tuertes.

daré* la aj(>robacioa á nombre del Gobierno. tro de la

^ Asuntos de Méjico y Venezuela. las coas

El br, CALZADA; Deseo saber qué hay de éter lo oom. SB

sobre una noticia tólegraliea dada por un periódico, t on
,

^

con referencia á un parle de Daris. La nolioia es la de

haberse dado al Sr. Pacheco ios gasaporlqs para que o ite ad^

en un cortó (érmmo salga de Méjico. Desearía saber

del Gobierno sj esta noticia ea cierta, y que medidas
^

tomadQ 9 tomar pqra poner a satVQ toa inr

Elfeñof minrsteo de ESTADO: El Gobierno no ha La ve

recibido eomnniaacion oheiai acerca de ese punto. El f». «^a

cónsul espaLl en Liverpool partic^o qqe alh se (te- tacm i

ciá que el Gobierno de Juárez había dado pasaportes acw a

al Nuncio de Su baulidad, al embajador de España,

y a loTminislros de Guatemala y el Ecuador; pero torbabai

hasla ahora esta nolicia ito ha sido couürmada oh-

CALZADA; Puesto que esta noticia procede /i

de París, desearla que se preguntase á nuestro repre- teco

sentante en aqueUa capital lo que hay de cierto, y d

^“¿Í'Srorntolstro‘'‘d^lsTADO: El represeutaute 2*“,-

español en París es sumamente celoso, y el Gobierno m

T^puede dudar que si hubiera sabido esa noticia la una
g^^

hubtera puesto en eouoeimientu del Gobierno. »
^

ElSf. QLOZAGA: Al ver ea ese banqo al señor P7‘Tl
raihistro de Estado, después de felicitarle por el esta- 1<» p«

Z de su salud, pensaba dirigirle la misma pregunte bqrnau^

que ha hecho el Sr. Calzada. Voy ahora a hacerte habíalo

““CuT(dó“pedi los documentos relativos á Dalia, dije Gctowti

que seria de desear que viniesen amblen tos relali- desoru

vps á las, relaciones con las Repúblicas 7 Amerisa.
.. .

ALora que el Gobierno de Méjico, cerca del cual7- dne en

taba acreditado el representante español ha desapa- LaW
recido, creo que deben traerse esos documenlos ; y si 01 “

el decoro y el ínteres de la nación exigen sacriiicios,
^ ^

el Congreso no los negará. ^ ,0
El señor ministro de ESTADO : Doy ai Sj*. Oió- '

zaga las gracias por la felicitación que me ha di-

rígido por el restabiecimienlo ,
no cjiíipleto, de mi

salud.
, cíHariy

En cuanto á Méjico, debo hacer una observa-

clon. A te Corona corresponde declarar la guerra f‘ce

contiitedos ,
la autoridad militar de aquel uistriio uia-

pus'ó que inmedialainente salieran eu pejafeucton de

los lujados varias fuerzas
, y es ppsiufe que a estas

horas hayan caldo muchos en poder délas tropas que

los persiguen.
,

Según dice un diario dé Sevilla ,
del 15 al M de

este mes debe quedar terminado el puente del Gua-

diala, re.stebleciéiidose la eirculaeioii libre en toda

la linea férrea.

El secretario de la redacción,

M. Hírrkra de Tejada.

FONDOS PUBLICOS.

COTIZACIOS DEL DIA 14 DE FEBRERO DE 1861-

CAMBIO Ai JCOEIAte

OOTIZACIoa DE AXER.
Pablicftdo.

Fitulos del 3 por 0/0 con-
solidado. J.

inscripciones de id. . .

Títulos del 3 pqr 0/0 di-

ferido.

Inscripciones de id. . .

Vlaleri^d, ded Te^orp.pfe-

ferente con ínteres. .

ídem no preferente con
ínteres. .......

Idem sin Interes
,

Partícipes legos conver-

tihies en 3 por 0/0. .

Idena del, 4 'y bxpQi: 0/Q..

Deuda amortizabie del

primera clase
i

Idem de segunda id. .
..|

i

ídem del persqnaJl. . .

Santos deuot. Santos Faustino y JovitUy her-

manos.—Vigilia con ahslineacia de carne.

Santo dz mamama^ Sat^ Juliii^n y compañeros

mártires,

CULTOS REUG10SO8.

Cuarenta Horas en la capilla del Santísimo Cristo

de San Glnes, donde por iu mañana habrá Misa can-

tada, y por la tarde Completas y reserva.

£n los Italianos continúa practicándose el piadoso

ejercicio del mes dedicado á honrar y venerar la pre-

ciosísima sangre de Nuestro Señor Jesucristo ;
media

hora ántes del toque de oraciones se visitarán las

Cruces
; en seguida se expondrá á S. D. M., después

se rezará la eslacion, la Corona de la Preciosa San-

gre, se tendrá la meditación, la plática, que predicará

D. Gregorio Montes, después se rezarán siete ofertas

al Eterno Padre, cantándoselas preces de costumbre
'

papa reservar.

En San Cayetano comienza una devota npvena-
mision á Nuestra Señora de las Mercedes : á las cua-

tro se expondrá á S. D. M., rezándose el Rosario y
estación, en seguida predicará D. Miguel Simeón dé

la Torre, después la novena, gozos y ía reserva.

Por la noche habrá ejercicios espirituales con ser-

món, que predicarán: en Loreto D. Pedro Lafuente, en

San Ignacio un buen orador, en la bóveda de San
Cines D. Joaquín Corral, y. en. Nuestra Señora de Gra-

cia D. l^mun Delgado. En esta iglesia se cantará el

Salmo iíisíírere.

ACClOIfES DE CARRETERAS i

GENERALES , 6 POR U/O*

ANUAL.

Emisión de 1.*^ de Abril

de 1850, de á 4,000 rs.

ídem de á 2,000 rs. . .

Idem 4.^ d¿ Junio do

1851, de á 2,000 rs.

.

Idem 31 de Agosto de

1852, de á 2,000 rs..

Idem 1.^ de Julio de
1856, de á 2,000 rs.

.

Idem 9 de Marzo de

1855, procedente de
la 4® 16 de Agosjlo de
1852, de á 2,000 rs..

Acciones de Obrás pú-
blicas de> 1.^ de Julio

fim 0F1G14L DE L4 G4GEÍA

PRESfDBNOte, DEL. CONSEJO OE MIHiaTROS.

S. M,. la Reiao. y, su augusta Real tajjülja qoiq-

tiiiúau an esta qpfte, sju uoyeiiad, en su impur-

tante salud.

saínenle pot cierto, la resisleiicia. üe Gaeia y poae-

nios esperar.

Ahora, si ei Gobierno no trajera esos documeutos,

yo procuraría uno y otro dia que se traíase esta

cuestión. Ahora me alarmarían otras circunstancias,

y me creerla obligado á provocar el debate un dia y
otro por los medios que me concede el reglamento.

Ei señor ministro de ESTADO: Ei Sr. Olózaga ha
explicado su pensamiento, fijando el principio cons-
titucional que ei Gobierno reconoce y que na prac-
ticado en el caso de Marruecos. El üobieruo reconoce
que cuando llegue el caso de guerra, tiene que expo-
ner. á las Corles. las.causas de esa guerra. En cuanto
á la presentación de los documenlos relaliyqs á Mé.-
jico, ántes que llegue ese couñieto, que yo deploraré
y trataré de evitar; presentara el Gobierno lodos ios
documeutos que puedan presentarse.

El Sr. OLOZAGA: Lo que quiero es que no se con-
fundan los intereses de algunos españoles con los in-
tereses del país y de la paz.'

El df* GONZALEZ tíRADO : La costumbre de

ÜLTlíüA aoRA,
blicas- de>l.

de.l8p8,.. . , ,,

Provinciales de Madrid,

8 por 0/0 anual. . . .

Del Canal de Isabel U,
de ú 1,000 reales

,
8

por 0/0 anual

TELEGRAMAS.
Pesih,^ 13.

El ooniitado ha resuelto considerar como ile-

gales todas las disposicioues oorrtrarias á la ley

electoral de 1848.

Lósdres, (sin fecha).

El Banco de Lóndres ha elevado el descuen-

to al 8 por 100.

CORTES

SENADO.
DRKaioSBCia, DEL E^CMO. SEÑUR MARQUES DEL DUERO,

A'garocfp dsi 14 de Febrero de 1861.

7 abrió á Ia3 , leída el acia de la

“probada.
'

ni ixnado qttedó eaterado de que la comisión en-
cargada de dar diciáa,eu acerca del proyecto de ley

Editor responsable: D. Manuel »*

Imprenta de Tejado, Pelayq, núm.
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Sábado 16 de Febrero de 1861

ble
, y sobre una base tan falsa como fútil fundáis

vuestro sistema de resistencia absoluta. Permitidme

decirlo: no puedo explicarme eso, ó más bien no me

lo explico más que por una idea que la discusión me
obliga á manifestárosla. Principio á creer que deseáis

un cataclismo. No podéis cerrar los ojos á la eviden-

cia; veis el movimiento que os envuelve ; sabéis que

la rebelión de las Marcas y de la Umbría es inminen-

te
; sabéis los peligros que corre el reino de Nápoles,

y cuando una palabra de transacción podria conjurar

todavía la tormenta, salvar el resto de los Estados del

Papa ,
salvar á Nápoles, al que sacriücais sin pie-

dad, salvar quizá á llalla de un trastorno general,

os negáis á todo acomodamiento y llamáis la tempes-

tad como si especuláseis sobre los despojos del nau-

fragio.»

El Cardinal: «Muy lejos está de nosotros esa

idea, y la prueba la teneis en los sacriücios que ha-

cemos para defender tas Marcas y la Umbría. Esos

sacrificios no están en proporción con nuestros re-

cursos; y si estuviésemos resignados no los haríamos.

Por el contrario, nos defenderemos á toda costa con-

tra nuestros enemigos de dentro y de fuera.»

Yo: «Sacrihcios inútiles porque vos sabéis, como

yo, que vuestra fuerza militar es dudosa é insufi-

ciente. Si quisiérais realmente salir de cae caiftdo

6WfiiMí(/ás.‘'\ioVayu:aafraft en'Ríiesifos esiuerbs

conciliadores, y la Italia, reconocida, os debería su

reposo. Si no podéis sancionar el Vicariato, podríais

clones, su papel estaba trazado y era muy fácil
,
no

hubiera tenido que hacer más que abstenerse.

No tenia, pues, para qué tomar las Legaciones al

Papa para dárselas al Rey de Cerdeña, como se des-

prende de la injusta acusación del Cardenal secretario

de Estado, y las Legaciones hacia largo tiempo que

no necesitaban que nadie ias autorizase, puesto que

ellas mismas se liabian ofrecido al Piamonte. Que se

hubiera abstenido el Emperador, y terminadas ias

elecciones la anexión definitiva se hubiera realizado,

y no hubiera quedado ni la más pequeña huella déla

soberanía pontificia sobreestás provincias.

La intervención del Emperador habla tenido, pues,

por objeto y por efecto aminorar las pérdidas de la

Santa Sede, sustituir ai aniquilamiento completo de

la soberanía pontificia sobre estas provincias, un sis-

tema que garantizara los derechos del Papa, y que a

tiempo los proclamara imprescriptibles.

el fruto de sus rapiñas, se devoren á sí propios

mutuamente. Las cosas van ya caminando tan

á prisa, que este momento no puede tardar.—T.

TELEGRAMAS.

TüRia, 14.

Gaeta ha capitulado. Monte Orlando y todas ias

fortificaciones ocupadas por Cialdiai.—Se han em-
barcado el Rey, la Reina y toda la familia Real.—
Queda prisionera de guerra la guarnición hasta qne

capitule Messina y Civítella del Tronío. Se embarcó

la familia Real sobre un vapor francés.

VlEKA, 13.

Pasan de 30 millones las snscríclones para el em-

préstito.

Peste, 13.

La Asamblea general del comítado ha declarado,

con relación al edicto de convocación de la Dieta de

Hungría
,
que no aceptaría otra base que la ley elec-

toral de 1848, y que consideraría como ilegales to-

das las disposiciones del edicto de convocación que se

apartasen de esta ley.

Pabís, 14.

Dice la Patrie, que los sitiados de Gaeta haa tenido

que sufrir, durante 22 días, im bombardeo sin ejem-
riir. u.i iiivirtriM mimar. V nnp 01 *

I en el centro de la unidad católica misma quiera

'

fundar el Rey Víctor Manuel con su Parlamento

itálico y con su córte cavouriana.

Ya ayer dijimos, a) reproducir estas noticias

de la Independencia Belga, que dudamos se

presenten tan ai desnudo los proyectos napoleó-

nicos en el anunciado folleto de Lagueroniere;

pero creemos que de todos modos, se propondrá

una solución, igual en sustancia á la que deja-

mos dicha, y tememos que al proponerla, no se

quiere realmente hacer aceptar á Pió IX opro-

biosas transacciones, pues harto debe ya constar

á los enemigos de la Iglesia que el Sumo Pontí-

üce no las aceptarla ,
sino armarse con un pre-

texto más para justificar violencias que no han

dejado de meditarse

.

Hasta qué punto la actitud de ias Cámaras

francesas pueda modificar esta imperial trama,

vamos en breve á verlo. Pero sea de ello lo que

fuere, estamos contormes cou la Independencia

Belga en que, terminado el asunto de Gaeta con

la rendición de esta plaza, toca ya la vez á

Roma.

En cuanto á Venecia, que es juntamente con
Roma la cuestión peaUieute para rematar la

emancipación de Italia ,
ya sabemos que es asun-

to aplazado hasta que la Revolución haya con-

sumado algunos preliminares. Uuo de ellos era

la rendición de Gaeta, ya lograda; seguiráse

aliura simultáneamente la extinción , á toda cos-

ta, de las huestes legilimistas de las Dos-Sicilias,

y lo que en el dialecto revolucionario se llama

el arreglo de la cueslion romana. Y entretanto

se irá dando cuerpo y forma á la agitación de

Hungría, como medio seguro de distraer por

aquella parte las fuerzas y la atención del Aus-

tria, cóu el fin de atacarla á su tiempo en el Ve -

neto, que no se quiere atacar lioy.

Ijuince dias há, mostraba la prensa revolu-

cionaria grande empeño en acreditar la voz de

que Garibaldi iiabia prometido estarse quieto en

su retiro de Caprera y no tomar parte alguna

un las expediciones que se intentasen para favo-

i’tícur la ya inmiueute insurrección de Hungría.

Pero de pronto
,
la misma prensa revoluciona-

ria se dedica con fervor igual á desmentir que

Garibaldi haya lieclio semejantes promesas
; y

como esto Iiabia de suscitar un el público noce-

sariameiite la creencia de que si el famoso pira-

ta intenta nuevas liazañas
,
es porque le alienta

y proteje Gerdeña, de aquí, para evitar en cier-

to modo los inconvenientes que esta general

creencia podria causar al Gobierno sardo , el

beclio singularísimo de que este Gobierno se

lialle tolerando inaguáuimametite la formación

(Ib logíonus húuguro-garibalüinas en territorio

italiano, proporcionándoles anuas, soldados,

jetes y cuarteles generales; todo ello diciendo al

mismo tiempo que si obra asi , es por creer que

Por los varios extractos que ayer dimos del

correo extranjero, recibido, como de ordinario

sucede, después de escribir nuestra Revista cuo-

tidiana, bailamos confirmado el presentimiento

que ha servido de triste norma-á nuestros jui-

cios y conjeturas en estos últimos dias. Antes ya

de la rendición de Gaeta y preparándose hábil-

mente para cuando estuviese realizada, hemos

visto á los revolucionarios ir combinando sus

puntos de partida para lo que elfos llaman re-

solver la cuestión de Roma. La impaciencia les

ha hecho ser poco cautos, y nos han dejado al

descubierto su sistema y su plan.

Comenzaron los periódicos más exaltados de

Italia por levantar un estrepitoso clamoreo con-

tra el supuesto auxilio de los Cardenales y del

Gobierno romano' á los legitimistas de Nápoles,

y ya nuestros lectores han visto la solicitud con

que hemos recojido y puesto de relieve aque-

llos hipócritas clamores. Hoy ya , no son única-

mente los periódicos exaltados de aquella Pe-
nínsula los que gritan en este sent.irln. «¡ínn loo

diarios de todas las fracciones moderadas, y aun

los ministeriales; hoy ya no se limitan á lanzar

sus acusaciones y amenazas contra los Cardena-

les y el Gobierno de Roma

,

sino contra el mis-

mo Pió IX, á quien llaman perturbador y rebel-

de. Los periódicos revolucionarios de Inglaterra

y Francia hacen ya coro á esta gritería
; y ayer

mismo verían nuestros lectores un párrafo, que

reprodujimos del diario napoleónico la Patrie,

donde se declara fundado en hechos de verdad

el clamoreo italíanisimo, y se añade que es fá-

cil produzca esta asunto graves sinsabores á la

córte pontificia.

Coincide con esto el singular empeño que

tanto la citada Patrie como otros diarios de su

misma especie, ponen en comentar algunos do-

cumentos relativos á la cuestión romana, de los

presentados últimameute á las Cámaras france-

sas
, encaminando sus comentos al propósito de

justificar auticipadamenle toda nueva injusticia

que se quiera cometer con la Santa Sede. En
todos ios diarios napoleónicos de París se des-

cubre una afectada recrudescencia de cargos

contra el Gobierno pontificio, ora porque este,

dicen, se ha negado con tenacidad á toda tran-

sacción , á todo consejo, á todo término racional

de resolver la cuestión romana
, ora porque no

ha cesado, añaden, de conspirar contra la di-

nastía de Napoleón.

Siu duda, para dar apariencias do fundado á

este odioso dictámon fiscal de los diarios de Bo-

uapurle, ha cuidado con tiempo el embajador

frunces en Roma de enviar á su Gobierno una

série de comunicaciones que sucesivamente ire-

mos publicando, y en las cuales se verá el deci-

dido empeño de.presentar al Vaticano como un

horno de conjuraciones contra Napoleón. Tam-

bién publicaremos otros documentos proceden -

tes del Gabinete de las Tullerias, donde, áejem-

plu de los muchos que ya áiites de ahora lian

circulado, no se procura más que contraponer

la moderación do aquel Gabinete á la impruden-

te tenacidad del Guhieruo rumano, y repetir con

hipócrita mauseüuiubre que sólo á este Gobier-

no debe culparse de los coutlictos que le ro-

dean.

Pero, ¡ahí que todo este infernal legido de

imposturas, de farisálcas moderaciones, de ma-

lignos argumentos, de sofismas hediondos, cae

derribado y deslrecho como uu monton de arena

ante la verdad que se abre puso por entre se-

mejante cúmulo de falsedades. A lo mejor sale

un amigo iudíecrefo, y nos dice (como un dia-

rio píamontes, y ministerial por añadidura, aca-

ba de estamparlo en estos dias mismos)—.que

Cerdeña. camina de acuerdo con Francia en la

cuestión romana, y que dentro de poco empe-
zarán las gestiones de una y otra Potencia para

dar al traste con el simulacro de poder que aún

existe en Roma.»

Y por si no bastase esta imprudente declara-

ción del diario ministerial píamontes, tenemos,

como nuestros lectores lo han visto, al periódi-

co eminentemente revolucionario la Indepen-

dencia Belga, descubriéndonos ya las intencio-

nes y manejos déla política napoleónica, al dar-

nos un resúmen de la solución que en el folleto

de Lagueroniere próximo á publicarse, quiere

S. M. Imperial proponer para determinar la

cuestión romana. ¿Y cuál es esta solución que la

Independencia auaacoit La misma que en di-

versas épocas, en varios modos, con más ó me-

nos crudeza ha propuesto ya el Gobierno fran-

cés, directamente unas veces, y otras por con-

ducto del ministerio sardo.: que- abdique Pío IX
su potestad temporal, contentándose con que se

reconozcan sus derechos
;
que ceda el Gobierno

de sus Estados al Rey de Cerdeña, y que, admi-
tiendo en Roma la córte y el Parlamento del
reino itálico, se resigne á ser espectador mudo,
inactivo, impotente del singular eatolioismo que

mismo

En vez de reioar sobre las Legaciones, el Rey de

Cerdeña no haría más que adininislrar como súbditas

tributarlas suyas estas provincias de la Santa Sede.

Por lo tanto, no ha podido sostenerse que el Empera-

dor tomaba estas provincias al Papa y las daba al

Rey de Cerdeña; hubiera sido más exacto decir que

el Emperador se habla opuesto á que el Rey de Cer-

deña anexionase a su Carona ias provincias del Papa.

ue no era de modo

fo Meiei.

mienio
i||

jssmi,
p,

, Bouolié

icpiujiaitg

ir oteipu

segundo
ii

piu ea la úisiuna miniar, y que ei lo. ,, ,

lucha se debe en gran par te á explosiones que han te-

nido lugar en ia plaza.

§|‘5SopSsibre;eí®PeKL“J*d?.S

nada más ventajoso en favor de la Santa Sede.

El Cardenal respondió, que á los ojos del Santo

Padre no existia diferencia ^alguna entre la pérdida

completa por la anexión, y la pérdida disimulada por

el vicariato.

Todo era uu despojo que tenia por base la Revolu-

ción. El ^Papa no era libre de abdicar sus derechos

ante una causa tan injusta, habla para él allí uua

cuestión de principio sobre la cual nunca transigiría.

Es verdad que se habían alegado las cesiones ter-

ritoriales consentidas por el tratado de Tolentlno, pe-

rola situación era diferente : el Papa entonces habla

hecho la guerra, sufría sus consecuencias, y su con-

ciencia estaba libre ;
él había cedido como el Empera-

dor de Austria habla cedido la Lombardia por un

tratado, después de haberla perdido por la guerra.

«Pero señor Cardenal, dije yo entonces, resulta de

jjvueslro lenguaje que si el Rey de Cerdeña hubiera

whecho la guerra al Papa y.lomado ias Legaciones,

»Su Santidad tendría más líbrela conciencia para ce-

»dérselas por un tratado.»

El Cardenal: «Partiendo de la base de que ia

guerra hubiese sido legítima.»

Yo. «Acabáis de decir que el Emperador Fran-

oíaoo Jooó Rabia podido oodoi' por ut'i tratado la Lom-

bardía, perdida por consecuencia de la guerra; vos

que no ponéis en cuestión la legitimidad de esta

guerra por parte de la Francia y de su aliada, cuyo

territorio habla sido invadido por el Austria, debeis,

pues, aceptar los sucesos que se han realizado en Ita-

lia, y que son la consecuencia inmediata de esta

guerra.

mEí hecho es que no se trata aquí de una cuestión
de principios; el actual estado de las cosas en toda la

Italia central es un hecho dé guerra
, y como tal en-

tra perfectamente en esta categoría que acabais de

definir, y que deja al Soberano Pontífice la libertad

de conciencia necesaria para poder tratar y negociar

sobre lo que ha perdido
,
con el objeto de disminuir

estas pérdidas cuanto sea posible.»

El Cardenal

:

«Nosotros no consideramos las cosas

bajo el mismo punto de vista
;
para nosotros la cues-

lion de principio existe, y se complica por el deber

que incumbe alSanto Padre de no reconocer á Gobier-

nos que se apoyan en su obra revolucionaria y refor-

madora
, hasta sobre la propaganda protestante, de

lo que tenemos pruebas. La cuestión es mixta, es po-

lítica y religiosa á la vez. Yo os lo repito, el Papa no

transigirá jamas.»

Yo: «Pero vuestra eminencia, ¿ha pensado ai me-

nos en alguna solución compatible con esa inñexibi-

lidad de su Gobierno ? »

El Cardenal

:

«Sí, señor; nosotros no tenemos ne-

cesidad
,
ni de ia intervención francesa , ni de la in-

tervención austríaca; nosotros pedimos que las pro-

vincias de la Santa Sede sean evacuadas por las tro-

pas de la liga
;
que se haga salir de ellas á los oficia-

les, soldados y empleados piamonteses y extranjeros;

que el Piamonte retire sus fusiles
, sus cañones , su

dinero
, y que nos deje en presencia de las provin-

cias
,
así vueltas al estado en que se encontraban el

día que las abandonaron los austríacos. Nosotros aña-

dimos que esto no se opone á que el Papa haga un

llamaiuienlo á las Potencias católicas , ademas de la

Francia y del Austria, para que ellas le envíen un

contingente
, y nosotros nos encargamos de restable-

cer la autoridad pontificia en todo el territorio insur-

reccionado.»

Yo: <(Pero, ¿cómo obtendréis el restablecimiento

previo de las provincias en esta situación que aca-

< bais de derivar de la que existia en el momento de la

partida de ios austríacos?»

El Cardenal: «Francia puede hacerlo por su as-

cendiente moral. El Emperador sólo tiene que decir

[
que así lo quiere y así será.»

;

Yo: «Estáis, señor Cardenal, en un error en este

»
punto. Olvidáis que el Gobierno del Emperador ha

y probado ya muchas veces la fuerza de su ascen-

} diente moral sobro esas poblaciones
, y el resultado

. ha sido tan evidente ,
que os ruego perdonéis mi

Ayer terminamos ia inserción de los documentos

extranjeros relativos á la entrevista de Varsovia, que

nos han parecido más propios para poner á nuestros

lectores al corriente de hechos que les expliquen al-

gunos de los acontecimientos realizados y les pongart

en situación de juzgar los qué se preparan.- Hoy co-

menzamos á insertar algunos de ios documentos di-

plomáticos que contiene la colección presentada en los

Cuerpos colegisladores de Francia , dando la prefe-

rencia á los documentos que tratan la cueslion italia-

na en relación á los despojos consumados ya por el

Piamonte
, y á ios que esta Potencia proyecta aún

viso de conciliación. Podríais promulgar las retor-

mas convenidas y facilitar así la obra del Gobierno

del Emperador, cuyo deseo más ardiente es apagar

ese fuego de discordia que arde entre el Padre Santo

y su pueblo.»

El Cardenal: «No puedo hacer más que repetii-

lo que he dicho. El Papa no transigirá: ya se com-

prometió á ello ánte el mundo católico en su Eneídli-

ca, y nada hará absolutamente. En cuánto á las re**

^ormas, se atendrá á sus promesas y las promulgará

el día en que las provincias insurgentes vuelvan á su

autoridad.»

He creído, señor ministro, deber reproducir una

parte del diálogo de esta conversación para poneros

en el caso de apreciar toda la resolución con que la

córte de Roma se atrinchera en la tenacidad de sus

negativas. Esa insistencia no se desmiente en ningu-

na circunstancia, y la Santa Sede la opone á todos

los consejos, vengan de Francia ó de otra parte cuaí-

Hace algunos dias que el Rey dé Nápoles pa-

rero.

viernes do

orgánk» de

so, titulaik

dad
,
en la cual

, al mismo tiempo que se reprobaba

tan justa como enérgicamente ia política del Piamon-

monle
,
no se dejaba mejor parada á Francia. El des-

pacho del embajador francés en Roma
,

revela el

profundo disgusto que le había causado semejante

publicación, desconocida del duaue de Grammont
hasta el momento mismo en que la pronunció Su San-

tidad ante ei consistorio.

Siguen á este despacho los dos ya conocidos de

'

Thoavenel, ministro de Negocios extranjeros de Fran-

cia, fecha 8 y 12 de Febrero, destinados á contestar

á la Encíclica de Su Santidad, y los cuales inserta-

mos en los números de El Pensamiento Español cor-

respondientes á los dias 18 y 21 de Febrero de ISfiO.

Ademas de aquellos dos célebres despachos del

Sr. Thoavenel, que comentamos á su tiempo, y cu-

yos sofismas no hay para qué repetir, dirigió otro

aquel digno ministro de Napoleón 111 al duque de

Grammout, insistiendo en las ventajas que proporcio*

naria un vicariato en las Remanías ejercido por Víctor

Manuel, demoslrandoque hasta principios del presen-

te siglo las Legaciones hablan tenido un gobierno casi

enteramente separado de Roma, y exhortando ai Pa-

dre Santo á que hiciese este sacrificio, á fin de evitar

nuevas complicaciones.

A este despacho sigue uno del duque de Gram-

mont, fecha 3 de Marzo de 1860, que merece ser co-

nocido y que dice así :
*

El duque de Grammont al ministro de Negocios

tranjeros.

Rííma , 3 de Marzo de 1860.

Señor ministio: £1 Gobierno Pontificio conoce

desde hace algunos dias las proposiciones que ei Go-
|

bierno del Emperador ha mandado trasmitir al Gabi-

nete de Turin
, y ellas han sido objeto de una larga

conferencia que tuve anoche con el Cardenal Anto-

neili. Creo de mi deber dar un fiel resúmen de ella á

V. E., porque consigna de una manera perfectamente

definida las apreciaciones de la córte de Roma y lo

que debemos esperar en lo sucesivo de la Santa

Sede.

Las primeras palabras del Cardenal Antonelli,

aunque impregnadas
, como siempre , de moderación

y de cortesía , trazaron un cuadro tan inexacto de la

situación ,
que me creí en el deber de rogar á su

eminencia tuviese á bien
,
antes de ir más léjos, rec-

tificar la verdad de los hechos. A su juicio
, el Em-

perador había tomado las legaciones al Santo Padre

y las había ofrecido al vicariato de Víctor Mánoei.

Yo no podía admitir una aserción tan contraría á la

evidencia ,
é hice observar al Cardenal que si bajo

este punto de vista la córte de Roma estaba empe-
ñada en hacerse ilusiones, nadie , fuera de ella

,
po-

dría participar de su m^era de ver.

La situación-era hace tiempo perfectamente cono-

I eida en Europa; la anexión completa de toda la

¡
Italia central á Cerdeña, se consideraba inminente;

esto no era más que asunto de algunos dias, y nadie

, ignoraba tampoco que el movimiento anexionista no

^

debía detenerse en las Legaciones, sino invadir las

^

Marcas y la Umbría , y llevar la revolución al terri-

torio napofitano, ya preparado para recibirla. El Em-
perador intervenía, es cierto. Pero el carácter de su

intervención moral no pedia' ser desconocido, ni mé-
' nos dematuralizado por las pasiones ó ias preocupa^-

clones hostiles. Si ,
como parecía’ darlo á entender el-

s lenguaje de su eminencia, el Emperador hubiese que-

a Hdoque el'Papa per^^ completamente las Lega-

) D. JoaqÉ

Vaciedade,

il veiak íiw'

•án p'rincip»

lose tí/j estt*

traordinacM-

quiera.

rece alarmarse délos peligros con que la política del

Vaticano amenaza á sus fronteras y hace verdaderos

esfuerzos para obtener del Papa concesiones que pue-

dan conjurarlos. Ha llegado á Roma el Príncipe Pe-

trulla encargado de presentar al Padre Santo obser-

vaciones en ese sentido. Sus gestiones no han tenido

el menor resultado.

Tenia yo la esperanza de causar alguna impre-

sión en el ánimo del Papa llamando su atención so-

bre las ventajas inmensas bajo el punto de vista de-

sús fronteras, que ofrecía la conservación de la auto-

nomía de Toscana.

Pero la córte de Roma, preocupándose exclusiva-

mente de la idea dinástica
,

no admite la autonomía

toscana sin la familia gran-ducal
, y el advenimiento

de un Príncipe de la casa de Saboya , le parece una

anexión disfrazada. En vano he tratado de demostrar

cuán contraria era esa apreciación á la evidencia do

los hechos y á las enseñanzas de Italia: no fueron re-

futadas mis objeciones, porque no tenían réplica; pero

no tardé en reconocer la inutilidad de mis esfuerzos.

Me hallaba en presencia de una resolución tomada, y
que puede resumirse en esta frase :—«El Papa no re-

conocerá ni aprobará nunca nada fuera del restable-

cimiento completo del estado de cosas ante bellum en
los Ducados y en sus Estados.»— -

«Al ménes, dije al Cardenal al separarnos, Hevo la

confianza de que vuestra eminencia dará al Santo Pa-
dre cuenta completa y exacta de nuestra entrevista.

Si el Papa no cree poder sancionar los arreglos (Miya

adopción prosigue el Emperador para salvar á ia Ita-

lia de ios peligros que la amenazan ; si el Papa no

cree poder secundar nuestros esfuerzos, hechos en su

propio ínteres, al menos dehe reconocer la lealladque

les inspira, y no dudo se abstendrá de declararse

abiertamente contra una política de la cual él será'el

primero á recojer los frutos.

»En cuanto á'mí, señor Cardenal, yo me separo de

vos profundamente contristado de ia inutilidad de mis

esfuerzos, y muy inquieto por los peligros delante de

los cuales parece resuelta á marchar la Santa áede,

cerrando los ojos.»

—'«Nosotros tenemos, me replicó , opiniones muv

jumento re-

íd de aquel

y viernes 1!

las tres df

funcione* t*

De manera que ,
según esto raro procedi-

miento , cuando el Gobierno píamontes sepa

que en una coiiwrca de sus dominios se está for-

mando una vasta compañía de bandidos ,
lo que

debe hacer, no es perseguirlos con su policía,

aprehenderlos y entregarlos á los tribunales,

sino auxiliar su reclutamiento, darles armas, or-

ganizados en regla, y acuartelarlos con toda co-

modidad para impedir asi que hagan el desatino

de arrojarse sobre los caminantes.

Pero prescindiendo de la moralidad del hecho,

resulta que en el Piamonte se están formando

expediciones de aventureros, cuyo núcleo son

húngaros proscritos, y que Garibaldi, léjos de

haberse comprometido á estarse encerrado en

Caprera, se dispone á tomar el mando en jefe

de esos nuevos expedicionarios.

Juntando estos datos con la creciente audacia

de las pretensiones de los húngaros, no es aven-

turado presumir que entre los sucesos más in-

ininentes, se encuentra sin duda un ataque ya

proyectado en Hungría, con ánimo de que sirva

como vanguardia del que se prepara contra Ve-

necia.

Roma y Hungría, nos parece, pues, que son

los dos puntos en que conviene ya fijar la aten-

jCONTAI*^
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El conde de RecMerg
de

VissA, .

j nifcslaf resolución

Señor Príncipe: Antes e ma^
proposición inglesa,

definitiva en cuanto a ^
francés explicar

ha creído ¡nd'speñsabte
^to

yjustiflcarsu s..«ac.on;p^^rsburgo.

las cortes de
^ atención con que se ha

,
Eslimamos^^

Thouvenel al cumplimiento de este

^o^fho, para no poner empeño, por nuestra parle,

rrne aparezcan claramente revelados los motivos

de la línea de conduela que nos consideramos obliga-

dos á seguir.

Con este objeto seguiremos á Mr. Thouvenel en

el relato histórico que contiene sü despacho.

Entre Jos obstáculos que añrma haberse opuesto á

queei Emperador Napoleón haya visto realizadas sus

esperanzas de conciliár ia nueva organización de

llatia con !a restauración de las dinastías antiguas,

enumera el señor ministro de Negocios extranjeros la

inacción y actitud pasiva de las dichas dinastías, la

vacilación de! ¿umo Ponlíüce en punto á proclamar

reformas, y últimamente el silencio que guardó Aus-

tria respecto de las generosas intenciones manifesta-

das al Emperador Napoleón en lo relaiivo á la gober-

nación de Venecia.

Séaaos permitido preguntar qué especie de activi-

dad huüieran podido ejercer los Soberanos desposeí-

dos, vista la Situación en que se les había colocado.

Inútil seria recapitular aquí las causas que han pro-

ducido el levautainieulo de ia Italia central. Hoy per-

tenecen estos hechos al dominio de ia historia. Cerdeña

es la nación que, después de haber preparado de muy

atrás el movimiento, se apoderó de él para aplicarte

á sus propios tiñes. Agentes sardos fueron ios que

reorganizaron la admuiistracion, eliminando de ella

lodos los elementos sospccnosos por su adhesión al

antiguo orden de cosas. Oliciales sardos fueron ios

que formaron el ejército de la Liga. A la hora pre-

sente, es comandante en jefe del mismo ejército de la

L iga el ministro de la. Guerra de S. M. Sarda, y sar-

dos son los generales que dirigen los preparativos

nuiUaraii que ec están haciendo en Bolonia. Las co-

ra militar; toda manifestación favorable á los Sobera-

nos legítimos se ha perseguido como crimen de alta

traición. Han sido excluidas de las operaciones elec-

torales las cinco sextas partes de ios habitantes, y
aún los que han podido ejercer el derecho de elección

han votado oprimidos por el terrorismo que pone en

práctica el partido dominante.

En medio de una situación tan violenta, ¿cómo ha-

blan de hacer oir su voz los Soberanos desposeídos?

¿No hubiera sido un irreparable insulto á su dignidad,

no hubiera comprometido sin necesidad su porvenir,

ia acojida que irremisiblemente habrían preparado

contra cualquiera manifestación suya, por muy bien

combinada que estuviera, ios jefes del actual movi-

miento?

Y cualesquiera que fueran las reformas que estaba

resuello á introducir en sus Estados el Sumo Ponlíti-

ce, ¿hubiera sido conveniente publicarlas en momen-
too en que proclamaba su destitución una asamblea

facciosa congregada en Bolonia?
**

Por lo que á Venecia toca, subsisten enloda su in-

tegridad las generosas intenciones que el Empera-
dor, nuestro augusto amo, manifestó en Villafranca,

al mismo tiempo que ponía á salvo su independencia

y auloiiomia contra cualquier influencia extranjera.

Si no han pasado estas intenciones al terreno de los

hechos, ¿quién tiene la culpa? ¿No es público y noto-

rio que la paz de Villafranca fue para el partido re-

volucionario señal que le excitó á reduplicar su acti-

vidad, tuinaudo por objeto y víctima de ella al terri-

torio véneto? ¿No hicieron esfuerzos inauditos para

sublevará las provincias venecianas las juntas for-

madas con aquel lin bajo la protección de Cerdeña?
Sobre este punto apelamos al testimonio del vale-

roso y leal ejército francés, á cuya vísta se llevaban

adelante las maquinaciones, y cuyo corazón, seguros

estamos de ello, se asoció al sentimiento de indigna-

ción provocado en nosotros por aquella guerra sorda

que se proseguía á la sombra de una paz recien fir-

mada. Emisarios de desorden estamparon su huella

en Venecia en todas direcciones
,
atizando en todas

ellas el fuego de ia discordia: y tanto éxito alcanza-

ron , que el Gobierno se vió constituido en la impe-
riosa Obligación de conceder á los ciudadanos pacífi-

cos la protección que con sagrado derecho podían
reclamar, adoptando medidas de rigor contra los im-
placables enemigos de la tranquilidad pública. ¿Hu-
biera sido un paso atinado del Gobierno Imperial es-
cojer semejante momento para realizar las intenciones

á que alude Mr. Thouvenel?

Recordando la séríe de los esfuerzos que en favor
de ia restauración quiso fiacer el Gobierno francés,

conmemora también este ministro las misiones que
se confirieron á Mr. de Reiset y ai Príncipe Ponia-
touski, las cuales, según dice Mr. Thouvenel , se es-

trellaron en ia resistencia de las poblaciones.

Pero, ¿no se puede atribuir también en gran parte,

y sin temor de equivocarse , esa falta de éxito á las

seguridades que desde la paz de Villafranca han
dado otros órganos del Gobierno francés, y á las

cuales se debió que el partido dominante adquiriese
la convicción de que entre los medios de consumar la
restauración se excluiría el uso de la fuerza ? Tran-
quilizados enteramente con esta promesa, los nuevos
gobernantes tenían evidente interes en desatender las
insinuaciones que se les hacían favorables á larestau-
ración, y en emplear sin reserva. todos los medios de
que siempre dispone un poder establecido para es-
torbar quese abriese camino la verdadera opinión de
la mayoría.

Y no se atuvo Francia á sólo lo dicho, sino que
provoco la reunión- de un Congreso, esperanzada de
vencer, de acuerdo con Europa, la oposición eon que
habían tropezado las tentativas aisladas de aquella
Potencia.

Asociándonos á tal esperanza, consentimos en con-

currir al Congreso, después de habernos cerciorado

de que los plenipolencianos franceses obrarían uni-

dos con los de Auslria en espíritu de perfecta armo-

nía, para lograr que se respetasen los derechos de

soberanía reservados en el Iratado de Zurich, y para

conlrarestar las lendencias anexionistas.

En este punto se hallaban las eosas, cuando sobre-

vino á modificar eseneialmente la situación un acón-

teeimíento imprevisto. Favorecer proyectos encami-

nados á atacar la integridad territorial de los Estados

de la Iglesia, era alterar las bases de la concordia tan

felizmente establecida entre nosotros y Francia. Por-

que la conservación de aquella integridad habia sido

considerada hasta entonces en las negociaciones en-

tre ámbos Gabinetes ,
como asunto fuera de toda dis-

puta; y bajo el mismo punto de vista planteaba la

cuestión el artículo vigésimo del tratado de Zurich.

En tanto que unos á otros se preguntaban donde

quiera: qué probabilidades de éxito ofrecía ya el

Congreso, babiéndose modifleado tan notablemente

las circunstancias ,
la misma Francia adoptó el

partido de aplazar aquella reunión indefinidamente^

Manifiesta sentimiento el Gobierno francés por las

objeciones con que tropezó la convocación de los ple-

nipotenciarios, cuando estaban próximos á reunirse.

Creemos haber demostrado que , en todo caso
,

fue-

ron aquellos obstáculos independientes de nuestra vo-

luntad.

Prosiguiendo el análisis de la situación ,
examina

Mr. Tho uvenel si podría verificarse la restauración,

merced á una intervención armada de Auslria, ó 'de

Francia ; y en ámbos conc -ptos , afirma que es mo-

ralmente imposible hacerlo.

Importa establecer aquí la distinción debida entre

la cuestión de principios y la de oportunidad. Moti-

vos polilieos de naturaleza diversa
, y que por nues-

tra parte tendremos presentes, recomiendan á las dos

Potencias que se absleiigan de intervenir con tuerza

de armas en la Italia cenital. .Vías por oirá parte con-

duce á nuestro propósito dejar consignado que ia

aplicación dei principio que invoca Francia, esta su-

jeta a nuevas Variaciones que dependen de las vicisi-

ludes del Uempo. Ello es cierto que Cerdeña háejer-

cido en pro de tas insurrecciones de ta Italia central

una intervención activa, sin ia cual no se hubieran

consolidado aquellas insurrecciones. Et mismo Go-

bierno francés, aun asenlado el privilegio de no inter-

vención como regla mlcriiacional de gran tuerza, con-

viene en que la regla no carece de excepción, y re-

conoce que por su parte iutcrvino cu flaúa, cediendo

á circuiistancias imperiosas, y apremiado por la ne-

cesidad en que le constituían sus intereses.

Después de excluir de lobas las las combinaciones

et uso de una fuerza extranjera, pregunta Mr. Tbou-

venel si ha de abandonarse lodo a la aventura, con

riesgo de que tos sentimieiilos p:::aincn^c

cas que no han dejado de caracterizar basta ahora

ai movimiento ilaliano.

Para saliáfacer á esta pregunta, no podemos hacer

otra cosa que manifestar cuán sinceramente deseamos

que obtengan las complicaciones italianas, solución

pronta y conforme al ínteres general, lo cual no pue-

de verificarse si no ofrece prendas de duración y esta-

bilidad. ¿Son inherentes estas condiciones á la com-

binación propuesta por el Gobierno británico? Des-

pués de pensarlo maduramente, nos atrevemos á ex-

presar dudas de que asi sea.

No desconocemos que la prolongación de ia incer-

tidumbre en que hoy se ve sumida la Italia central

podría acarrear, por último, el desbordamiento dei

espíritu demagógico que, según se infiere de sus pa-

labras, teme Mr. rtiouvenel. Pero tampoco podemos

menos de temer nosotros que acrecentase tales peli-

gros en vez de conjurarlos , cualquier solución que

entrañara el triunfo de ios principios que la demago-

gia está acostumbrada á invocar.

Nada está más lejos de nuestro peusamiento que

mirar esta grave cuestión desde el punto de vista de

una lucha de intluencias o de una rivalidad política

entre Auslria y Francia. Si se trata, según nos hace

observar Mr. Thouvenel
,
de constituir á Italia como

nación intermedia entre ambas Potencias, pruebas te-

nemos dadas de que estamos dispuestos á contribuir

á ello
,
no sin insistir en la persuasión de que el pro-

grama de Villafranca ofrecía medios de conseguirlo

por viasp'ráelicas y sin peligro para el equilibrio po-

lítico de Europa.

Resérvase Mr. Thouvenel tratar en otro despacho

la cuestión de las Romanías. Sobre este asunto he-

mos tenido ya ocasión de manifestar nuestro modo

de ver , en el despacho que tuve el honor de dirigir

á V. A. señalado con el núm. l.° y con fecha 20 de

Enero. Pero este no es óbice para que recibamos con

el más vivo interes la comunicación de Ideas que nos

anuncia el señor ministro de Negocios extranjeros.

Queda autorizado V. A. para leer este despacho á

Mr. Thouvenel, y dejarle una copia, si de ello mani-

festare desGos.^EL CONDE DE Rechberg.»

Copiamos de El Constüuoionalt periódico liberal de

esta córte, la siguiente carta

:

París, 12 de Febrero.

Sin desconocer la trascendencia de la noticia que

se ha recibido aquí esta tarde de la próxima y segura

capitulación de Gaeta, en cuyos escombros el desveii -

turado Francisco II parecía resuelto á sepultarse , es-

toy muy lejos de considerar este acontecimiento como
decisivo para la gran cuestión que se está debatiendo

en Italia. Sin duda alguna la rendición de una plaza,

en cuya conservación habia fundado el Monarca caí-
do sus últimas esperanzas, aumenta considerable-
mente ia fuerza moral de los piamonteses, y les

permite distraer una gran parte de la acción que te-

nían concentrada en ei asedio para emplearla eneon-
trareslar y sofocar los restos de las insurrecciones
que se habían puesto en evidencia en varios puntos
dei territurio recientemente anexionado. Ei golpe es
terrible para Francisco ÍI; es terrible para los que
acariciaban la idea de una restauración en Nápoles
más o menos próxima; pero no resuelve ni aproxima
siquiera á su solución ei complicadísimo problema de
la unidad italiana.

La gran dificultad no estaba en Nápoles; El ver.
dadero nudo gordiano se encuentra en Roma y en
Venecia: en Roma, que por más que se quiera sepa-
rar el poder espiritual dei poder temporal del Papa,
es la metrópoli del Cristianismo

,
la capital del orbe

católico
, y sus destinos por lo mismo ejercen en ei

universo entero üna influencia ilimitada que no es
posible circunscribir ni localizar con distinciones más
ó menos metafísicas

; en Venecia, que por más que
se declame contra los tratados que la colocaron bajo
el poder del Austria

, es una presa que palpita entre
las garras de un posesor desapiadado, que tiene para
sugelarla una fuerza superior á la de los que están
inmediatamente interesados en hacérsela soltar.
El Piamonte, so pena de perder en un dia todas las

ventajas que ha adquirido hasta ahora, tiene que re-
nunciar á su propósito de recurrir á la fuerza mate-
rial para arrancar del poder dei Austria á la reina
del Adriático, y sin embargo, no se encuentran otros
medios para rescatar á la provincia cautiva

, cuya
libertad no le será otorgada por el Austria , siempre

exigente, sin alguna indemnización que valga al mé-
:

nos tanto como ella. ¿Tiene medios el Piamonte para 1

otorgar esa indemnización indispensable? Y si él no *

los tiene
,
¿están las demas Potencias de Europa tan

interesadas en la causa de la unidad italiana que, de

común acuerdo, hagan para conseguirla un sacrificio

superior á las fuerzas del Piamonte? Entre los hom-

bres de Estado de Inglaterra y d® P^usia es un pro-

blema todavía no resuello
,

si ia anexión de Venecia

á las posesiones de Víctor Manuel es ó no ventajosa

para sus respectivas naciones.

Hay, pues, grandes obstáculos que allanar para

conseguir la unificación de Italia aun después de la

capilüíaeion de Gaeta. Los inconvenientes salvados

hasta ahora son insignificaales comparados con los

que tienen aun que salvarse ántes de llegar al desi-

derátum de Víctor Manuel y ios partidarios de la

unidad. Hay que anexionar al Piamonte Roma y

Venecia, porque sin esta operación los países ane-

xionados hasta hoy podrían muy bien quejarse de

que lo han sido para satisfacer la ambición de Víc-

tor Manuel, pero no para colmar los votos de los que

quieren dar una pálria común á todos ios italianos.

Y ,
ya lo he dicho ,

la anexión de Roma y Venecia

ofrece dificultades en las cuales es muy posible que

el Piamonte se estrelle. La caída del Papa ,
aunque

sólo se trate de su poder temporal, no es un suceso

aislado como el de ta caída de Francisco 11 ; y res-

pecto á Venecia , la política de no intervención de

Inglaterra y Francia ,
que tan íavorabie ha sido para

el Piamonte en Nápoles
,
porque combatía á un ad-

versario ménos fuerte que él, íe seria funesta en una

lucha eon el Auslria ,
cuya superioridad no puede

desconocerse.

Por otra parte, sólo haciendo de Roma la capital

del nuevo reino italiano, seria posible sobreponerse á

las rivalidades de las diferentes ciudades que aspira-

ran necesariamente á este lítalo, á no ser que sea Ro-

ma quien lo obtenga. Ninguna de ias capitales que

eran residencia de una córte ántes que ei Piamonte

obsorbiera su autonomía, dejará de considerarse mé-

nos acreedora que otra á una distinción que no pue-

de otorgarse simultáneamente á todas, y de aquí re-

sultará una leVad'T'* *,
narma-

bajo ei entusiasmo que suelea inspi-

rar las grandes peripecias, pero que más adelante ios

hará fermentar y salir á la superficie. Hé aquí pues

otra razón que se vuelve indispensable para el Pia-

monte la conquista de Roma, y esta conquista, como

ia de Venecia, ha de dar aún mucho que hacer á ios

partidarios de la unidad italiana. La capitulación de

Gaeta es no más que un prólogo dei complicado dra-

ma cuya acción empezará á desenvolverse ahora sin
¡

que sea posible adivinar su desenlace.»

La Gaceta de Correos dice que en Bolonia circula

una declaración
, autorizada por multitud de firmas,

pidiendo que las Legaciones vuelvan á formar parle

de los Estados dei Papa.

Como si diera alguna nueva noticia
,

sale ahora

diciendo un periódico piamontes y ministerial
,
«que

Cerdeña camina de acuerdo con Francia en la cues-

tión romana
, y que dentro de poco empezarán ias

operaciones para acabar con ei simulacro de poder que

existe en Roma.»

Esto es lo que dice el periódico piamontes; pero io

que no dice, y puede muy bien suceder, es que

Francia, que no es lo mismo que Napoleón 111, se em-
p£.ñp pn oroor quo hay uiraa uauolias coaaa que deben

acabar ántes que aquel simulacro de poder.

Las últimas noticias recibidas de Gaeta por la vía

ordinaria pintan ya como muy aflictiva la situación

de la plaza.

Las calles parecían como los campos acabados de

labrar, tales eran los destrozos que hablan hecho las

bombas en la plaza. La Reina sin embargo seguía vi-

sitando ios hospitales lo menos una vez al dia, yendo

de lecho en lecho, ayudando alguna vez á los ciruja-

nos en las tristes operaciones de su profesión, y todo

esto expuesta á las balas del enemigo, que, como es

sabido, buscaban como blanco predilecto aquellos es-

tablecimientos.

No es fácil asegurar ahora cuál será la resolución

que adopten los defensores de la legitimidad que pe-

lean contra los piamonteses en los Abruzzos y otras

provincias dei reino de Nápoles. Las últimas noticias

que de aquellos se han recibido, refieren que el día 6

se dió en Reggio una batalla, en la cual quedó des-

hecho un regimiento piamontes que habia ido á au-

xiliar á la guarnición de Paola, y también refieren

que en los Abruzzos un hermano dei general Bosco,

que mandaba 7,000 insurgentes, habia derrotado á

una columna de 2,000 piamonteses.

El capital! del buque francés Dahomé, salido de

Messina el24 de Enero para Civita-Vecchia, sin car-

gamento ni pasajeros, fué en la noche del 25 acome-

tido á la vista de Gaeta por un vapor sardo que, sin

previa intimación, le disparó dos cañonazos, cuyas

balas, de grueso calibre, le pasaron á pocos metros

del puente. Quejándose el capitán de tan brutal agre-

sión, el comandante sardo le amenazó con echar á

pique ei buque, y condujo este á Mola de Gaeta en

donde, después de ser registrado sin consideración al-

guna, se le dejó en libertad. El capitán del Dañóme,
Edmundo Regnler, protestó en el acto contra ei dere-

cho de visita que los sardos se abrogaban.

Las noticias de Copenhague son belicosas
, y el

diario Berlingske Tideude sostiene que la Dinamarca
estará en su derecho considerando una ejecución fe-

deral en el Holstein como un acto de agresión contra

la monarquía danesa, y creyendo que se debe obrar

en conformidad de este punto de vista. Sin duda que
el periódico dinamarqués es en esta ocasión fiel in-

térprete del pensamiento del Gobierno ;
pues el mi-

nistro de ia Guerra
,
según un despacho privado , ha

declarado que la ocupación del Holstein produciría la

guerra
, y quizás una guerra europea.

La prensa alemana, po^o favorable á la Prusia,

in'^iste en asegurar que hay en efecto negociaciones

activas pendientes entre los Gabinetes de Berlín y de

Badén para la cesión de este gran Ducado á la mo-
narquía de Guillermo I. Otros limitan el hecho á una
fusión militar y á la cesión por parte de Badea de la

dirección diplomática á la Prusia.

Escepio Inglaterra, las demas Potencias se dice que

ya están eonformes en la solución que ha de darse a c

los asuntos de Syria. Prusia ,
Austria

,
Francia y Ru- i

sia, piensan es necesaria la ocupación prolongada del

Líbano por las tropas francesas ; y los despachos le-

legráficos afirman, que en la conferencia que va a
|

abrirse próximamente en París, estas Potencias se .

pronunciarán en este sentido.
, ,

Ya ha llegado á los Gabinetes europeos el mlorme ,

de la comisión internacional establecida en Beyroiiht, i

acerca de la organización de las poblaciones erisi a
|

ñas de Oriente. Hé aquí el sistema que al parecer

aconseja: , . •

Un bajá, reVeslido de un poder temporal, adminis-

traría la Syria con el titulo de gobernador general.

Se entregará á la Puerta la quinta parle e os pro

duelos de esta provincia, y ios demás se aplicaran a

los gastos inleriores. üna conlribucion o sislema de

Goteno convenido entre el Sultán y ias grandes Po-

tencias y cuya ejecución fiel sena

los cónsules generales residentes en eoio

eará á Syria en condiciones de orden y de regulari-

dad. Un eaimakan elegido por las poblaciones de ea-

da distrito en razón al numero de sus liabitanles, or-

mará cerca del bajá un poder consullivo, no debien-

do exislir en Syria Hopas olomanas proeedenles de

Conslanlmopla, las cuales serán reemplazadas por

fuerzas regulares recluladas en el país mismo.

La Moiuaña, es decir, ia parle de Syria que se

compone del Líbano y del Anle-Lioano, lendra a su

cabeza un caímakan general. Este funcioadrio, que

dependerá del oajá, deueráser súbdito otomano, pero

perteneciente áía religión católica. Un caimakan ma-

ronila y otro druso, gobernarán las dos poblaciones

que dominan en la Montaña, y ea cuanto a las po-

blaciones mixtas, el poier se eoastituirá en ellas de

manera que sus habitantes se encuentren siempre

colocados, según su religión diferente, bajo la auto-

ridad directa de uno de sus correligionarios.

Se cree que en el caso de que la conferencia de

París acuerde, como es probable, la prolongación de

la ocupación francesa, á fin de evitar toda alarma in-

fundada por paite de Inglaterra
, y presentar á cala

un motivo de conciliación ,
se acordará también que

vavaiy Irnnae Ua nlms Potencíno prialianaa ó i»orr.x>n-

lar el ejército de ocupación de Syria, hasta tanto que

ei nuevo sistema de Gobierno eche en aquellos

países las raíces necesarias para hacer imposibles

sucesos como los que han ocurrido recientemente en

Orien le.

Parece que el duque de Maiakoff
,
gobernador de la

Argelia, ha presentado al Senado francés una propo-

'

slcion que tiende á que se concedan á aquella colonia

instituciones representativas
, y á que puedan los

árabes enviar representantes, bien franceses, bien

de su misma raza, á una Cámara electiva que se es-

tablecerá en Argel

.

Hasta ahora ios Estados que so han separado de

ia Union americana, son siete: la Carolina del Sur,

la Albania
,
la Florida

,
el Mississípi

,
ia Georgia , la

Luisiana y Tejas. De los quince Estados de esclavos

sometidos á la Union hay ocho que no han tomado

resolución todavía ni en un sentido ni en otro: pero

cinco de ellos han convocado la convención nacional,

cuyas resoluciones no son aun conocidas. En el

número de estos se encuentra el de Virginia
,
cuya

Asamblea se habrá reunido el 13 de Febrero. El de

Kentuki es ei único que se ha manifestado resuello á

no separarse.

CORREO DE HOY.

Comienzan á llegar pormenores que explican el rá-

pido desenlace del sitio de Gaeta
,
si bien son anterio-

res todavía á la rendición
; y se refieren á los hechos

que la estaban preparando. Gomo resumen de aque-

llos pormenores, trascribimos los párrafos siguientes

de la Patrie del dia 13

:

«Varios despachos de Turin (dice), anuncian que
' ia plaza de Gaeta ha solicitado capitular. Carecemos

de datos particulares que confirmen ó invaliden esta

I noticia
;
pero sobre el conjunto de las últimas opera-

ciones tenemos algunos exactos
, que en las circuns-

tancias actuales, serán leídos con ínteres.

«Durante el período que ha seguido á la renova-

ción de hostilidades posterior á la retirada de la es-

cuadra francesa ,
el combate ha sido, por una y otra

parte
,
vivísimo y vigoroso. Los sitiados han tenido

que sufrir un bombardeo tanto más terrible, cuanto

que caía sobre una ciudad poco extensa, contraía

cual ios piamonteses han estado
, de día y de noche,

lanzando un fuego convergente, que ha dañado
, no

sólo á las casas y templos
,
sino también á los hospi-

tales
, y no ha dejado á los defensores de la plaza ni

un sólo punto cubierto en donde refugiar á sus he-

ridos.

»El Rey, desde mucho tiempo acá, no se forjaba

ilusiones. Asegúrase que desde ei dia 3 de Febrero

respondió á una propuesta que le hicieron para que

capitulase, diciendo que estaba allí cumpliendo un
deber sagrado, y que se hallaba en la situación de un

general de ejército que no se batiese ya sino por el

honor de la bandera
;
que se rendiría cuando ya no le

fuese posible de manera alguna la defensa, y ademas
estuviesen sus derechos imprescriptibles

, bajo el

punto de vista de los principios, independientes de la

posesión de Gaeta.

»Por lo demas, desde la retirada de la escuadra

francesa, como quiera que el resultado del sitio era
cosa prevista, la cuestión de Gaeta ha perdido toda su
importancia política, y no ha conservado interes sino
bajo el aspecto militar, y en este punto todas las opi-

Tiones están unánimes, (no ha leido la Patrie los dia-
rios españoles) en hacer justicia al valor del Rey,
de los Príncipe» sus hermanos, de la joven Reina y de
los bravos soldados que tes han permanecido fieles.»

j

»E1 mismo diario en una posdata, noticiando con-
firmarse lo de haber pedido Gaeta capitulación, aña-
de: «La plaza, durante los veinte dias trascurridos
desde ia renovación de ias hostilidades, se ha queda-
do sin municiones.»

Sobre el anunciado folleto de M. de Lagueroniere,
escribe lo siguiente ei periódico revolucionario la In-
dependencia Belga :

«Ya hemos dicho cuán grandes esperanzas funda
el partido clerical francés en las demostraciones que
se esperan por parle del Senado y del Cuerpo legis-

lativo á favor de la Soberanía temporal del Papa y de
los intereses que tan íntimamente ligados se hallan
en Italia á aquella soberanía. Ignoramos qué resolu-
ciones podrá adoptar el Cuerpo legislativo

; mas por
io que toca al Senado , dudamos que se lance á ha-

|

cer en este terreno una oposición directa á las miraj

y los actos del Gobierno imperial. De todo ello se po,

drá formar juicio más exacto cuando aparezca y

duzca todos sus efectos en la opinión pública el folleto

próximo á ver la luz con el título de Eí Emperador

Napoleón III y Boma.

A lo que ya hemos dicho sobre este particular,
po.

demos añadir que el folleto saldrá firmado por

sieur Lagueroniere. Si en oirás ocasiones ha
crei{Jo

este publicista que debia dejar envueltas produccio,

nes suyas no ménos imporlanles en una especie
de

impersonalidad que servia en cierto modo para reve,

lar mejor su origen y alta significación, no sucede
lo

mismo, hoy.

Después de tantos folíelos, que bajo el velo del

anónimo han aparecido de algún Uempo á esta parte,

y entre los cuales se cuentan algunos que no expre.

saban la opinión de las personas á quienes eran atri,

buidos, se ha querido imponer al que dentro de poe^

va á publicarse un sello de legitimidad tan claro, qug

no quede duda en la opinión pública ni sobre el obje.

to ni sobre la importancia de este documento.

El Emperador quiere presentar frente á frente k

conducta de su Gobierno y la de la córte de Roma,

desde el dia en que acometió Luis Napoleón la em-

presa, de salvar al Pontificado de sí mismo y de los

peligros de toda especie que le amenazaban
, hasía

ios momentos presentes.

Quiere que aparezca de modo más claro la sitúa,

cion respectiva de Francia y Roma. Al dirigirse

^

Mr. de Lagueroniere, lo ha hecho en la seguridad de

encontrar en él un intérprete leal de sus ideas y sen-

timientos, y al aceptar Mr. Lagueroniere esta honra,

no ha pedido al Emperador, según se dice, otra mer-

ced que la autorización de firmar su obra.»

Tenemos, pues ,
á Luis Napoleón ,

tomando por su

cuenta el chistoso empeño de saldar al Papa de sí

mismo; empeño ,
en cuya comparación queda eclip-

sada la famosa fórmula de rebelión de Lulero cuando

apelaba del Papa mal impuesto ,
al Papa mejor en-

terada.

Hé aquí, según El Diario de Roma, el esladii que

tenia el Banco ponlíiieio ei dia 4 dei corriente.

Activo. 5.333,271-408

Pasivo.. .... 4.127,356-260

Diferencia á favor

del activo, . . . 1.205,915—.148

Componen dicho exeedenle:

Capilal del Banco. . 1.000,000

Reserva del mismo. 120,000

Intereses, comisiones,

beneficios y pérdi-

das enRoma y An-
cona. 85,915—148

1.205,915—148

Conforme con los asientos,

Eí Gobernador del Banco.

El secretario de la redacción,

M. Hxhrerx de Tejada.

EL PEmiiiEMTo mmi.
«ADRID 16 DE FEBRERO DE 1861.

ENTREVISTA DE PIO IX V FRANCISCO II.

Nuestro Santísimo Padre Pío IX ama eatra-

ñabiemeute al Rey Francisco II.

Es muy natural. Doce años liá que el augusto

padre del joven y magnánimo Monarca, con alec-

to masque üliai, con régia' munificencia, hospe-

dó en Gaeta al Vicario de Jesucristo, arrojado

de Roma por los mismos que ahora le han des-

pojado de sus dominios. Muerto Fernando II, su

piedad se refugió en el corazón del jóven here-

dero de la Corona, distinguido en su breve rei-

nado por su amor y respeto á la Santa Sede.

Al verle Pío IX encerrado en aquella plaza

defendiendo con la espada la causa del órden J

de la justicia , que el Sumo Pontífice defiende

con la oración y la palabra
, no pudo ménos de

dirigirle un mes há una tiernísima carta autó-

grafa, fortaleciéndole en la empresa hoy doble-

mente santa, con la santidad de la justicia y
del

'

infortunio
, y mandándole con toda la efusión

del alma su apostólica bendición. Hizo más el

Padre Santo: tratando á Francisco if con cariño

y confianza verdaderamente paternales ,
envióle

por Navidad lo que llaman en Roma la befana,

equivalente á nuestra colación

,

consistente ee

regalos de dulces y comestibles, como si traíase

no de Soberano á Soberano, sino con un deudo,

con un íntimo amigo de la familia.

Cuando esto recordamos, no puede extrañarse

que con la noticia de la rendición de Gaeta haya

llegado la de la salida del infeliz pero glorioso

Monarca para Civitavechia
; como no extraña-

remos recibir hoy á última hora parte de haber

acudido Francisco li á Roma , á desahogar su

oprimido corazón ea brazos de nuestro Sanúsi'

mo Padre , del Venerable anciano
,
no méno»

necesitado que el Rey de Nápoles de desahogos

y consuelos.

¡üuiéu será capaz de imaginarse ,
ni muebo

ménos de des jribir lo que en el corazón de esWS

dos Príncipes habrá pasado cuando el Vicaria

de Jesucristo
, con lágrimas en los ojos, bay*

tendido los brazos al héroe de Gaeta ,
que 1*“'

rando también se habrá postrado á los pies d®

Sumo Pontífice en señal de profundo respeW' ,

¡Ah! ¡El anciano Sacerdote, el Monarca al"

trajado y vencido en Castelfidardo y
Aneó’

na, abrazando ai jóven Rey vencido en Gaeta,

destronado, expulsado de su reiuo por la traf

cion, la dcslealtad y la violencia! ¡Une dos figa

ras.tan nobles y simpáticas! ¡Quedosinfortuaia*

que ecíipsaráu en la historia todo el esplendáis

de la ambición y la usurpación prósperas J

triunfantes!

¡El primer Soberano del mundo, recojiendo®®

Roma ios restos del último trono verdadera ^

mente italiano que ha naufragado en esa tein'

pesiad, levantada ai dulce nombre de Raba
.

¡Pío IX pagando en Roma al hijo de Ferna®^
do 11 la hospitalidad que su padre le dispens®

en Gaeta en 1848!
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í-r ya no quedan en Italia más que dos Sobera-

el Vicario de Jesucristo, y el Rey excomul-

gado. Pío IX, á quien el mismo lord John Rus-

jell ha llamado el Príncipe, más amable y más

italiatío de Italia, y Víctor Manuel , el Príncipe

extranjero en aquella Península, que ha vendido

Iiasta su casa solar y el sepulcro de sus padres

por una corona que de seguro no se calentará

en sus sienes.

La Revolución ha declarado incompatibles á

estos dos Monarcas: ¿cuál de ellos ha de quedar?

Mirando las cosas por el lado puramente hu-

mano, la cuestión es inútil. No hay siquiera po-

sibilidad de ludia entre el Rey de Gerdeña, po-

seedor ya de la mayor parte de Italia, y lo,que es

mas, favorecido y empujado por la Revolución,

y el Sumo Pontilice, despojado de sus legítimos

dominios, sin ejército, sin rentas, sin otros re-

cursos que la caridad de los fieles, y blanco eter--

QO de las iras ínfernaies.

Sin embargo, estas razones que acabamos de

apuntar prueban que Pío IX ha debido caer me

ses üa de su Trono: que el Sumo Pontífice no

lia debido ser, por un orden regujar de las co-

jas, el último Soberano que eu Italia alzase la

traute coronada, ante la torva frente cinco veces

ceñida por la diadema de la usurpación; y el

caso es que Pío IX, primer Monarca que, atendida

la debilidad de sus recursos materiales, tenia que

bdber caído eu la Revolución italiana, es el único

que fia quedado eu su silla, y que antes que el

anciano merme, ántes que el Sacerdote pacífi-

co, antes que el Pontífice cordialineute detes-

tado por la Uevülucion coi; odio mas feroz que

todos los Reyes juntos, han caído todos los Príu-

cipes legítimos: los niños y las damas que huye-

ron ai primer amago, y hasta los jóvenes va-

lientes que han resistido como Francisco 11 de

Ñapóles hasta donde un Rey crisliauo dehe

resistir.

Hay algo, algo que perturba la tranquilidad

de la Revolución, que acibara sus triunfos, que

la trae inquieta y recelosa eu medio de ese her-

videro de noticias con que el telégrafo va elec-

trizando á los malos c ni el galvanismo del in-

fierno. Después de Gaeta, Doma; gritan ébrios

de gozo los revolucionarios, y al pronunciar la

palabra Doma parece como que sus labios se es-

tremecen, y que el eco repite: ¡Domal en su

conciencia fatídico y pavoroso.

¿Con quién tienen que luchar allí? Lucha ma-

terial lio la hay, no puede haberla. Si ha llega-

do la hora de que el Poutilioe salga de Roma,

de Roma saldrá Pió IX, sin resistencia, sin sol-

dados, con el báculo en la mano y la cruz en el

pedio, y en Roma entrarán los sacrilegos solda-

dos de Victor'Maiiuel sin haber disparado un

tiro.

¿Por qué no van? ¿Por qué la Revolución no

redondea. sus conquistas?—Es que eu Roma están

los soldados de Napoleón.—¿Y quién detiene á

los franceses eu Roma? ¿No fueron ellos los pri-

meros eu arrojar á los austriaoos de Lombardía?

¿No dió Uoiiapuite la señal de la Revolución

italiana, que no tiene otro objeto que arrojar

Papa de la ciudad eterna? ¿üuiéu ha convertido

hoy eu defensores de la Santa Sede á los verda-

deros causantes de todos sus coullictos?

Tudas estas reflexiones se lian agolpado á

nuestra mente al ver que el Munarca joven

guerrero, heroico ,
el que empuña una espada

ha ido á refugiarse al territorio del Monarca an-

ciano, imbele, lleno de mansedumbre, que no ba

levantado su brazo siuo para bendecir ,
ni lia

empuñado otra arma que el cayado para soste-

nerse.

El Rey destronado ha querido sostenerse en

su Trono contemporizando con la Revolución

dejándose seducir por esta sirena que le aconse-

jaba concesiones liberales para resistir el emba

te del liberalismo; el Poutitice ,
que aún ocupa

el Trono , se lia visto despojado de la mayor

pai te de sus dominios ,
derrotado eu el campo

de balada
,
acosado por importunos y falsos

amigos que le han querido arrancar siquiera una

sonrisa para la Revolución , con cuya muestra

de afecto se daría por satisfecha, y ese Pontífice

que tiene sonrisas para todo el mundo , no ha

tenido para los revolucionarios ni siquiera una

mirada que no sea severa ó tristemente compa-

siva: la Revolución no ha oido , ni ha de oir de

Pío IX otra palabra que iiou possumus. Monarca

que cede ante las exigencias de la Revolución,

Monarca caído: el único que no ha cedido es el

único que aun permanece en su capital, eu su

palacio y en su trono.

Por lo demás, y á juzgar por el carácter de

ámbos personajes y por lo que se desprende

de los documentos oficiales de todo el mundo

conocidos, parecenos estar oyendo al joven

Ftancisco de Barbón quejarse con amargura de

los autóciatas y Gobieruos llamados couser-

vadores que tau vergonzosameute lo fian aban-

donado, después quizá de fiaberto animado á

la resistencia
; y parécenos oír de los inspi-

rados labios del Vicario de Jesucristo estas

consoladoras palabras: Si moram feeeril expec-

ta eum; quia veniet Duminus el non tarda vil. i

Eu efecto, el Señor no puede tardar. Guando
los Gobiernos abandonan la causa del Catolicis-

mo, el Gatolicismo tiene que retroceder á ios

tiempos fieróicos en que cada cristiauo era un

ardiente confesor de la fe, dispuesto á ser un

mártir. Ahora bien, doscientos millones de cató-
|

heos no pueden ni deben ser mártires de unos
|

cuantos demagogos.

Sepamos los católicos que todo lo tenemos

que hacer por nosotros mismos, que nada po-

demos esperar de los Gobiernos, y ei CatoUcismo

fará da se más pronto y mejor que la Italia de
los revolucionarios. Hé aquí uno de los caminos

donde el Señor puede venir y venir sin tar-

FbAHCISCO N. ViLLOSlADA.

Hay dias en que nos dá por ser ministeriales

hasta la medula, y hoy es uno de esos dias.

Queremos defender al ministerio O Donnell

del cargo que le dirigen habitualmente los dia

rios demagógicos llamándole con el apo o e

Union servil. ¡Qué injusticia tan enorme! ¿Pues

cabe ser más liberal que ver con ojos serenos

los artículos que en la córte Real de Doña Isa-

bel II de Borbon y Barbón se están publicando

acerca de Francisco II de Borbon y
Borbon con

motivo de la rendición de Gaeta?

A la visla tenemos uno de estos artículos don-

de al Rey de Ñapóles se le requiebra con los

timbres de Monarca que

—

ha abdicado el honor

de su persona y ¿inasíía;—de digno depositario

de las tradiciones tiránicas de su padre y de su

abuelo;—áe Príncipe tudesco en quien Aa sido

vencido el decoro monárquico;—de cobarde que

abandona su capital al invasor que penetra en

ella sin más séquito que dos ó tres ayudantes

de campo, para mendigar luego, co» una humil-

dad que se confunde con la abyección ,
apoyo,

socorros y hasta consejos de Potencias des-

atendidas por él en su obstinación temeraria; de

Monarca que se condena á tenaz ocultación en

las casamatas de una poderosa fortaleza , en los

momentos del peligro
,
para abusar cruelmente

de la lealtad de los pocos que ,
merced á su

completa carencia (copiamos textualmente) de

iniciativa y corazón, 'le permanecen fieles;

Monarca, en fin, que sin ninguna esperanza ra-

zonable de reconquistar el Trono perdido por

él, apela frenético á la guerra civil para que esta

se lo devuelva , y mira impasible ,
meses y me-

ses , desde su seguro asilo, la ruina de toda una

ciudad , etc, ,
etc.

Esto por lo que hace á la persona del Rey

Francisco de Borbon y Borbon, primo hermano

de la Reina doña Isabel de Borbon y Borbon.

En cuanto al carácter de la Revolución que ha

lanzado de su sólio al Rey Francisco
, y á las

consecuencias que el citado articulo saca de este

suceso, conviene oirle textualmente ,
porque es

cosa que edifica ver cómo se habla en un país

católico, monárquico y regido por ei cetro de

una prima hermana del Rey Francisco. Oigan,

oigan nuestros lectores :

«El último baluarte del absolutismo en la Italia me

ridional ha venido al suelo, en medio del unánime

grito de júbilo de todos los que por la ventura y la

randeza de la Península itálica sinceramente se inle-

resan. Gaela, el triste asilo á que se aoojió
,

para

ooullar en el la ignominia de su fuga, el absolutismo

del llamado derecho divino; Gaeta
,

esa plaza casi

inexpugnable, sobre cuyos muros, protectores de la

tiranía y la guerra civil, ha ondeado por espacio de

cualro meses el negro eslandarte de la reacción; Gae-

la, decimos, lia franqueado al fin sus puertas á las

vencedoras buesles de Perusa, Castelíidardo y An-

colia.

La única réiiiora que se oponía al triunfo de la idea

regeneradora, en el anilguo reino de las Üos-Sicilias,

acaba de desaparecer ,
desapareciendo con ella las

esperanzas é ilusiones do los que en las orillas del

Garellaiio velan formarse y extenderse el núcleo de

la reacción leocrática, y la garanlia del triunfo de las

hordas borbónicas
,
capitaneadas en los Abruzzos por

los Lagrange, los Bosco y el santo Obispo da Sora.

i
l'odo ha terminado ! El magnílioo drama de la

rehabilUacion del reino de Ñápales, drama cuyo pri-

mer aclo se representó en Marsala en medio del ge-

neral asombro ,
acaba de ofrecernos su escena final

on Gaela, sobre cuyas almenas Hola ya victoriosa

esa radiante bandera italiana ,
que de triunfo en

triunfo han paseado las invictas falanges de Vjclor

Manuel por las Legaciones, las Marcas ,-la Umbría

y los campos napolitanos, en él breve espacio de al-

gunos meses.»

El mismo periódico que esto publica, es ca-

balmente el inventor del apodo Union servil con

que designa á la Union liberal.

¡Qué injusticia! repetimos. Es menester que

ese diario y todos vuelvan su honra id ministerio

O’Donnell, y nosotros que nada más deseamos

en este mundo siuo que sea bien conocida la

política de los ministros actuales de Doña Isa-

bel II da Borbon y Barbón, Deina, ítem más.

Reina católica de ¡as Españas, nos apresuramos

á decir que, visto lo que bajo el imperio de esos

mmistros se publica, es difícil, muy difícil hallar

otros más liberales que ellos.

santa, la más noble do las causas. El Pessamiemto

cree que sólo él es crisliauo. Por o®® pecado de orgu-

llo no más, ha déjado de ser cristiano. ¡Ah! Los hom-

bres que mezcl rn la Religión con la política; los hom-

bres que arrastran la idea religlo®* por las redaccio-

nes de los periódicos; los hombres que la ponen como

bandera en los comicios electorales ; los hombres que

Llaman asmáticos á todos los qu® no piensan como

ellos en poUtica; los hombres que quieren cohoneslat

la idea bastarda
,

reaceionaria ,
que sostienen ,

cu-

briéndola eon el velo det santuario ; los hombres que

hacen eso, no lo dude El PMSAHmsfo, son los gran-

des enemigos de la Religión y de Dios.»

No tenemos dificultad en creer de nosotros

mismos que cometemos pecados de orgullo; pe-

ro ¡Santo Dios! ¿es humildad lo que se revela en

ese párrafo del diario democrático?

La Discusión enseña en el párrafo anterior el

pié de que cojea, y la vamos á decir por qué:

Porque, haciéndose eco de la propaganda pro-

testante, que fia declarado mortal guerra á la

Gompañía de Jesús por razoues que saben per-

fectamente protestantes y católicos, cree des-

honrarnos cuando nos llama periódico jesuíííío.

Porque, según la lógica de La Discusión, San-

ta María Magdalena debió dudar, después de su

arrepeutimiento, si tenia ruzjn eutóuces, ó si la

había tenido ántes!...

Porque La Discusión sostiene que las ideas re-

ligiosas no deben arrastrarse, ó lo que es lo

mismo, no deben entrar en las redacciones de

los periódicos.

Porque para el diario democrático, los que

sostienen, no que ellos son únicos depositarios

de la verdad, siuo que la Religión católica es la

única buena y verdadera, practican una caridad

musulmana, é incurren en un orgullo satánico, t

Porque La Discusión, excomulgando á San

Agustín ,
Sau Bernardo, Santo Tomás, Suarez,

Bossuet , y basta un centenar de escritores de la

misma importancia , declara enemigos de Dios á

los que hablan de Religión donde se está ha-

blando de política.

Porque... pero ¿á qué cansarnos? La Discu-

sión será más buena cristiana que nadie
;

pero

todavía no se la ba visto' tratar católicamente

una sola cuestión. Todavía no ha dirigido una

palabra de amor y revereucia filial al Vicario de

Dios en la tierra ;
todavía no ha reñido una sola

batalla eu pró de los intereses del Gatolicismo

.

Ni el sentimentalismo, ni la furia de La Discu-

sión ,
lograrán hacernos pensar otra cosa. Si el

diario democrático es allá en sus adentros buen

católico, oirá con humildad lo que vamos á de-

cirle. No es la mezcla de la Religión con la po-

lítica lo que eu estos tiempos conviene huir;

sino la mezcla de la mentira con la verdad.

Hasta ahora no hemos hallado en las colum-

nas de La Discusión otra verdad que los nom-

bres de Gristo y de sus Santos repetidos con

frecuencia más que neo-católica

,

auuque sólo

para servir de velo á errores crasísimos y de

asunto á los desacatos más repugnantes. Hoy

mismo, comenta La Discusión textos de Tertu

llano, Orígenes, Salomón, San Bernardo, San

Agustín, San Gregorio y San Grisóstoino, acom-

pañándolos con esta significativa pregunta: ¿Lo

dijo irías?...

¡Y el periódico que asi procede osa apellidarse

celador de la lionra de Dios y desemuascarador

de liipócritas

!

Union liberal, y de aquí, como es natural, re-

sulta que la ley no es sino un trasunto de la

Union liberal misma, ó sea un conjunto de con-

trasentidos y contradicciones, el cual auméntala

confusión parlamentaria y
extra-parlamentaria

en que ya se hallaban los unionistas antes de la

presentación del proyecto.

Es natural, por tanto, que este sólo sirva de

caballo de batalla para hacer la guerra al minis-

terio, y asi es como se explican las vacilaciones

de sus amigos y sus adversarios, asi como tam-

bién los resultados enteramente diversos de las

votaciones que recaen sobre ideas de una misma

índole.

Ayer, por ejemplo, la enmienda del Sr. Gar-

cía Gómez no tuvo ya en su favor sino 38 votos,

siendo así que las oposiciones habían reunido

73 el dia antes; y esto que por unos se atribuye

á que el art. 3.“ es bastante revolucionario de

suyo para satisfacer á los progresistas de la

Union liberal, se achaca por otros á que el pre-

sidente del Gonsejo habla mandado un recado

de atención á la mayoría, diciéndole que tuvie-

ra en cuenta que la derrota del Sr. Posada la

mirarla como suya, y que si el proyecto llegase

á caer, los unionistas quedarían sepultados en

sus ruinas.

El aviso presidencial, según in iioan los mis

mos diarios ministeriales, fué positivo; pero se

asegura que hoy habrá alguna votación en que

se demuestre que no ha producido completo

efecto, y por otra parte, el Sr. Zabala no tran-

sije con la ley, el general O'Donnell no se resta-

blece lo bastante para arengar á los dispersos,

el Sr. Ríos y Rosas llegará tal vez mañana, los

ministeriales no se entienden hoy, las oposicio-

nes tampoco, la ley se presta á la confusión y

al barullo parlamentario, y en tal estado las

cosas, no puede decirse si la mayoría pasará

por el proyecto ó el proyecto por la mayoría, ni

si esta ley con que el Sr. Posada ha querido dar

la suya á los resellados, servirá para que ios re-

sellados y las oposiciones den con ella la ley al

Gabinete.

Entretanto, es indudable que los pueblos per-

derán mucho si se quedan con la ley, y es du-

doso que ganen algo si se quedan sin ella y sin

eí Gabinete O’Donnell.

Nos limitamos, pues, á reproducirlas siguien-

tes líneas que tomamos de La Correspondencia,

dejando a nuestios lectores el cuidado de inter-

pretarlas, miéntras que el Gobierno se decide á

publicar las noticias que haya recibido sobre el

asunto.

Dice así La Correspondencia:

«La noticia de haber dado Juárez los pasaportes á

varios representantes extranjeros
, incluso el de Es-

paña, fué llevada á Nueva-York el 30 por el vapor
Tennesse procedente de Nueva-Orleans. Las noticias

de Méjico alcanzaban al 19 , y las de Veracruz al 23.

El Gobierno de Juárez continuaba organizándose. El

Congreso había sido convocado para el 18 de Abril.

Aseguraban en Nueva-Orleans
,
que los ministros de

España, Guatemala y el Ecuador y el Nuncio de Su

Santidad ,
habían recibido sus pasaportes con la in-

vitación de que salieran lo más pronto posible del

territorio mejicano. «Creo prudente, dice un corres-

ponsal de Nueva-York al trasmitir este rumor ,
aoo-

jer estas noticias a beneficio de invealacio.»

Según se dice, el iúnes comenzará en el Se-

nado la discusión sobre ei ¿proyecto de ley de

reivindicación de títulos al portador.

Mucho nos alegraríamos que el alto Cuerpo

tuviese presente en ella, las consideraciones que

eí otro dia hicimos, tratando de un hecho idén-

tico ai que hizo conocer la necesidad de la ley

cuyo exámen hoy se ie presenta.

Lo /6eria participa á los que quieran felicitar al

representante de Gerdeña en Madrid por la rendición

de Gaeta, que dicho señor vive en la plaza de Orien-

te, cuarto principal, y que el método es por tarjetas.

Y el número, ¿cuál es'í

Porque si no, no podemos llevar las nuestras.

Los tenedores de títulos del 3 por 100 en Cádiz,

han dirigido una exposieion ai ministro de Hacienda

en solicitud de que no se lleve á efecto la ineonve-

nientc y por tantos motivos desacertada disposieion

de que ios nuevos títulos hayan de recibirse precisa-

mente en Madrid.

Son tan poderosas las razones que ios reeiamanles

aducen en apoyo de su solicitud ,
que no podemos

menos de esperar se reforme aquella disposición y
que el Gobierno se encargue de poner en poder de

los interesados los nuevos titulas en el mismo punto

donde estos hacen la entrega de los antiguos.

En medio del chaparrón de elogios que nos

regala La Discusión eu los siguientes renglones,

plácenos todavía ver que la incomoda no pasar

por cristiana:

«Ya se vé, ElPensamiemioEspaSol, periódico bea-

tón, santurrón, que cuando parece que reza el Rosario

está maldiciendo del prójimo ; pe riódico que tiene el

orgullo satánico de creerse único depositario de la

verdad, y la caridad musulmana de atribuir á todo el

mundo falta de fe y de creencias; periódico de Magda-

lenas que deben dudar cuando han tenido razón, si

ántes ó ahora, y si sn veleidad les llevará á destejer

la vida que ahora están tejiendo, como destejen lo que

ántes hablan tejido; periódico volteriano, que muchas

veces parece eomoquese riede tomismo que está di-

ciendo; periódico excéptico en política; periódico que

ha usado un lenguaje que nunca se ha usado en la

prensa , y para mayor escándalo ,
se atreve á dar

lecciones de buenas formas; periódico jesuitico , que

oculta el veneno, y con las mayores protestas de paz

predica el exterminio de los liberales ; El Pemsa-

uiENXO Español cree que cuando hemos dicho que

la causa de Italia es la más santa ,
la más grande

de las causas ,
hemos olvidado la causa por que se

sacrificaron ios mártires del Crislianismo. Como

el periódico no es un devocionario ,
ni mucho me-

aos ;
como se refiere á ta política , nosotros ha-

blamos pura y simplemente de política , y en ese

sentido digtmos que había triunfado en Italia ta más

El artículo 3.“ del proyecto de ley para el go-

bierno de' las provincias es ciertamente trascen-

dental. Si se aprobase en los términos que lo ha

presentado el Gabinete, ó sea confiriendo á las

diputaciones provinciales la facultad de propo-

ner en terna para que el Gobierno nombre con-

sejeros de provincia, proutor se conocerían los

desastrosos efectos de la ley, asi en el órden ad-

ministrativo como en el político, y pronto se

veria, ademas, que semejante atribución en las

diputaciones provinciales sólo podria servir para

hacer más calorosas las elecciones, y para que,

á expensas de la administración, estuviese bien

servido el caciquismo.

Tan nueva como peregrina es la idea del se-

ñor Posada; y á menos que este ministro, á quien

se le tenia por un sabio en administración, no

haya querido preferir para justificar su sabidu-

ría, lo nuevo á lo bueno, no se concibe cómo ha

podido caber en una cabeza que no sea altamen-

te desorganizadora, el pensamiento de revestir

á corporaciones electivas con tan tentadoras fa-

cultades. ¡Solamente de un hombre que presu-

me de notabilidad en conocimientos adminis-

trativos, podía esperarse tan garrafal desacierto!

Un profano en administración, no habría logra-

do nunca discurrir un disparate tan científico

como el que proponed Sr. Posada.

Pero dejando al criterio de nuestros lectores

la explanación y medida de los inconveiiieutés

que nosotros no hacemos sino enunciar, sólo nos

toca decirles, reseñando brevemente la sesión

celebrada ayer en el Congreso, que el proyecto

que se discute y la manera con que se discute

demuestran bien á las claras que, ó el Gobierno

y los parlamentarios no hacen sino incurrir en

contrasentidos, ó no es otra cosa que un contra

sentido la ley misma. Gombátenla por reac-

cionaria los progresistas pm-os , siendo así que

el art. 3.° es liberal en la acepción más pertur-

badora de esta palabra, al propio tiempo que la

rechazan otros como liberal, siendo así que, en

muchas de sus partes, la ley entrega punto mé
nos que atados á los pueblos en manos de los

gobernadores.

Y unos y otros tienen razón
;
porque la ley

no está hecha sino para contentar á los dos par-

tidos opuestos que se dicen refundidos en la

Llamamos toda la atención de nuestros lec-

tores sobre la siguiente confesión de Las Nove-

dades:

«Se nos quedó ayer en la redacción y contra nues-

tra voluntad el última párrafo de ta eonleslacion que

dábamos á Eí Diario Español, sobre los comentarios

á que seprestaba, según decía, la carta de Londres,

que últimamente publicamos y que han copiado casi

lodos nuestros colegas.

»Con muy pocas variantes el párrafo interrumpido

por las nieblas era el siguiente:

«Con respecto á tas últimas lineas del párrafo de

&l Diario Español, las que se refieren á los comenta-

rios y al buen criterio, le damos las gracias por la

cualidad que nos concede, aunque esta vez, según

dice, no la hemos justificado.

Para que nuestro colega ni los demas diarios ya

sean ministeriales ó moderados ,
no se pierdan en

conjeturas ni hagan comentarios sin fundamento,

les diremos que nosotros vamos hoy por el mismo

camino por donde iba la aposición moderada de 1854

cuando con nosotros conspiraba; que deseamos lo que

esa oposición procuraba entonces con tanto fervor.

Creemos que el Diario Español nos habrá entendido.»

Nos es imposible hacer los comentarios que re-

quieren estas palabras. El Gobierno no los de-

jaría circular
,
por más que haya concedido su

pase á la declaración que acaban de ver nues-

tros lectores. Seános lícito, sin embargo, recor-

dar que Las Novedades elogiaban aun no hace

muclio las prendas personales del Monarca de un

reino vecino, é insinuaban que este Monarca

obraría muy torpemente si aspirase á realizar

anexiones que no redundasen en su propio pro-

vecho.

El Sr. Cárdenas parece que no admite el nombra -

miento de director general de hipotecas.

No sabemos qué intluirá en la decisión de este se-

ñor, pero hemos oido que para aceptar habia puesta

la condición de designar el personal de aquella nueva

dependencia.

¿No se lo habrán otorgado ?

No habiéndose presentado lieitadores en las dos

subastas consecutivas mandadas celebrar en esta

córte y en las capitales de los tres departamentos pa-

ra el acopio de 800 perchas de arboladura y demas

piezas de madera de los Estados-Unidos de Améri-

ca, expresadas en el spliego de condiciones formado

al efecto y publicado por segunda vez en la Gaceta

de 31 de Octubre último, y no habiéndose presentado

tampoco para el acopio de 150 perchas para arbola-

dura, 500 perchas de pequeñas úimensiones y demas

piezas de madera de pino rojo de Riga
,

publicado

por segunda vez en la Gaceta de 2 de Dieieibbre úl-

timo;

S. M. se ha servido disponer que dichos suminis-

tros se hagan por administración.

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á

ios precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49 publicado.

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-05 no publicado.

Deuda amortizable de primera clase 30-50 no pú-

blicado

Ei secretario de la redacción,

M. Herrera de Tejada.

Dice El Deino:

«Leemos en Las Novedades

;

«Ayer corrieron rumores de que el Gobierno tra-

taba (te lo que se llama en lenguaje moderno hacer

concesiones. A buena hora.»

—

«¿Qué querrá decir esto? »

A lo cual responden Las Novedades:

«El Reino copia ayer un párrafo nuestro sobre con-

cesiones políticas, y dice luego;

«¿Que querrá decir esto?»

«Traducirlo, amigo colega ,
traducirlo; parque no

todos pueden hablar con la libertad que quisieran.»

La cosa, en verdad ,
no necesita traducción; y

era de esperar que la noble pregunta de El Dei-

no recibiese esa respuesta.

tEl almirante Persano (dice un periódico ami-

go del almirante Persano), ha negado la entra-

da eu Gaeta á dos buques españoles; por esta

vez los comandantes se habrán negado á reco-

nocer las obligaciones del bloqueo, pero se han

visto obligados á cumplirías. ¡Qué papel tan

airoso hacen representar los unionistas á nues-

tro pabellou! Si La Epoca daba importancia al

atropello de un buque, abora tenemos dos atro-

pellos: ¿qué harán eu vista de ellos los satisfe-

chos? ¿Qué harán? Lo que han hecho en vista

de otros atropellos más positivos: nada. >

El presentimiento de que en Méjico ha ocur-

rido algo que exige del Gobierno español reso-

luciones enérgicas, nos obliga á cerrar los ojos

sobre lo hecho por el Gabinete O’Donnell en el

asunto de la creación de la embajada, y á abrir-

los sobre las consecuencias que puede tener la

falta de sobriedad al tratar de los disturbios me-

jicanos.

ÜLTIMA EORÁ.

TELEGRAMAS.

NXpoles, 14.

Con fecha de ayer, anuncian de Ñapóles que

ha ido á Gaeta una fragata española, en la cual

se embarcará el cuerpo diplomático.

El Rey y la familia Real de Nápoles llegaron

á Roma el lo. Después de detenerse allí poco

tiempo, irán por Trieste á Baviera.

París, 15.

En el juicio provocado por la familia de Pat-

terson, se ha declarado improcedente su de-

manda.
Roma, 15.

Se han hecho honores régios á Francisco II y

su augusta esposa , al salir de Gaeta. La escena

de despedida da las tropas y la población ha si-

do tiernísima. SS. MM. están alojados en el Qui-

rinal.

COMSIAIITIHOPLA
, 9.

Ha habido un huracán en el Euxino. Han
naufragado varios buques

,
pero las tripulacio-

nes se han salvado.

Londres
,
16.

Lord John Russeli ha declarado que la políti-

ca de Inglaterra en cuanto al poder temporal

del Papa , se reduce á abandonar la resolución

del asunto á los italianos.

minutos de
es aprobada

CONIGiHESO.
PRESIDENCIA D7.L SR, MORARES, VICE-PRESIDENXE.

Extracto de la sesión del 16 de Febrero de 1861.

Se abre á tas dos y cincuenta y cinco

la larde
, y leída el acta de la anterior,

en votación nominal.

Como sábado, se diseuten las '

, ,

El Sr. Valero y Solo usa de la pat»*'!® «n defensa

de la petición número 96, del * ®

raflores de la Sierra ,
á

multado por la dirección de propiedades y derechos

del Estado.



EL PEÍíSiLl^nENTO ESPAJíOU

resume así el».ado
de la.

en España:
jubilados y dos mil novecientos

de todos los n>inisterú.s

.

cineuenío y « veist.®»
Mia-noSciEutos ochemta

P®'”® * JB4BOS de Guerra y Marina, cuyos deberes

¿"Tdeo de ciacüsarA » de reales en ca-

®
- Y no se orea que el U)(üisterio del geoeral

(^Bonnell ha procurado disminuir esU

do en el servicio aeuvo a los que pueden seguir en

^r*ó Jando colocación eii destinos pasivos á ios que

tóo di^o'^s de obtenerlos: nada de eso. £1 núijiero de

retirados ha aumenlaau en mií setecientos reventa y

ires individuos desde Julio de J858 hasta belieinbre

de 1860, y es muy corlo el número de los que obtie-

nen colocación. Bastara decir que sólo en el tercer

trimestre del año último ascienden á cuatrocierU^ se-

senta Jas altas ocurridas en la clase de retirados por

nuevas declaraciones y por rehabilitaciones
, y en el

mismo trimestre únicamente han obtenido colocación

nueve retirados.

«Hay otra clase que llama notablemente la aten*

clon por su excesivo número. Son ios exclaustrados,

que ascienden á seis mi ciento diez y seis, con un

haber anual de once miUonesde reates. No queremos

ni aun remotamente d^r á entender que no sea jus-

to el pago de estas pensiones. Lo que si encontra*

mos reparable es que uo se dé colocación á tanto ex-

claustrado como debiera obtenerla, descargando á la

vez el presupuesto de las clases pasivas.

»Los mil setecientos setenta y seis jubilados cuestan

veinte millones cada año, y más de quince los dos mil

novecientos cincuenta y cuatro cesardes.

»£i resultado ñnal es que el presupuesto de las

ciases pasivas sube en vez de disminuir. £1 estado

que publica la ¿laceta del lunes lo jusliüca. De Junio

áSelicmbre de 1860, había tenido la mensualidad de

las clases pasiva^ un aumento de más de cincuenta y

cuatro mil reales.

e

£1 señor marques del Duero se ha presentado á

S. M. la Reina, en calidad de comisionado por la ciu*

dad de iVlálaga para presentarle el acia de la sesión

celebrada en aquella ciudad para el reparto de los

premios á la virtud. Con este motivo ,
el marques del

Duero ha dirigido á nuestra augusta Soberana algu-

nas sentidas frases ,
manifestándole la lealtad y et

amor á sus Reyes que siente aquella provincia ,
como

todas las demas España.

Por el Tribunal Supremo se instruye un expedien-

te con los antecedentes que le ha pasado el señor mi-

nistro de Gracia y Justicia, sobre las desavenencias

ocurridas entre el regente y dos magistrados de la

audiencia de Canarias.

La América publica un estado detallado del cuá{

resuUa que durante la revolución federal han sido

asesinados en Venezuela 82 ciudadanos españoles.

Nuestro colega añade que en la legación debe cons-

tar un número mucho mayor, y que según noticias,

el de asesinatos de que se ha dado conocimiento al

Gobierno es el de 96.

Este estado no puede continuar.

Los bolsistas se han llevado un chasco mayúsculo

á consecuencia de la rendición de Gaeta. Esperaban

aquellos que ios fondos extranjeros hubieran dado un

salto hácia arriba, y lo han dado, principalmente los

consolidados ingleses, muy hácia abajo.

El cónsul de España en Bayona participa que dona

Tomasa Baslerrechea, viuda de D. Manuel Gallo, y
natural de Biloao , ha faileeido en aquella ciudad el

dia 30 del mes último.

Lo que se publica para conocimiento de las perso-

nas á quienes pueda interesar, advirtiendo que ha-

brán de deducir por sí ó por medio de apoderado ante

el referido consulado de la nación en Bayona sus res-

pectivos derechos á los bienes que pertenecieron á la

difunta doña Tomasa Baslerrechea.

Habiéndose calmado el mar, pudieron al fin el día

7 llegar a las playas de Teluaa ios buques que lleva-

ban el correo de la Península
, y los encargados de

los trasportes. Una caria, dice respecto á esto lo que

sigue:

«En la mañana de ayer amaneció el mar tran-

quilo, y en. él el vapor América

,

procedente de Bar-

celona ,
con un batallón del regimienlo de Aragón,

núm 21 , que es uno de los destinados á esta guar-

nición ;
otro conduciendo al Exemo. señor general

Llauch
,
que viene á mandar la primera división

, y
otro con víveres para este ejército. El batallón des-
embarcó en seguida y quedó de guarnición en la

Aduana, cuyo punto ocupaba el segundo de la Prin-

cesa, que ha salido para Barcelona en el citado

vapor. También ha recibido orden para maichar
á Mabou el regimiento de Zaragoza, núm. 12, reem-
plazándole el de Valencia que está en dicho punto.
Hóio laita que el tiempo siga bueno y que se empleen
mas vapores en el reiovo

,
pues con uno sólo será

Operación de mucho tiempo ;
mayormente en este

punto
, donde no pueue pasar ningún barco cuando

hay un poco Levante.»

Los dos caballos árabes que el sultán de Marrue-
cos ha regalado al Sr. Echenique, ios ha mandado
este desde Mogador á SS. MM.

El dia 28 del actual, á las doce, se celebrará en uno
de los locales del Congreso la subasta de ios lapices
que el prestidigitador Hermano regaló para que su
producto se invh’iiese en los inulilizadoj» Jo la guerra
de Africa; admitiéndose pujas durante un cuarto de
hura, en el concepto de que sólo serán admisibles las
que la comisicm estime con arreglo á la tasación pe-
ricial que se ha hecho de dichos tapices.

‘ Dice La Correspondencia

:

«Parece que en vista del poco lisonjero estado que
olrecehajoel punto de vista cienlitieo y administra-
tivo, la t^cuela llamada «La Flamenca,» establecida
en Aranjuez, el Gobierno deS. M., interesado en la
prosperidad de un establecimiento de tal importancia,
y que tantos beneficios debiera haber reportado al
pais, parece que ha nombrado al señor D. Vicente
Santiago Masarnau, consejero de instrucción pública
para que girando una visi ta á «La Flamenca,» exa-
mine con detención y escrupulosidad lodo lo relativo

á dicha escuela, tomando de seguida aquellas medi-
das que le dicte su celo é inteligencia, y dando parte
después ai señor ministro de Fomento dei resultado
de bus investigaciones.»

La Real congregación del Sanlísimo Cristo de la
Misericordia,

establecida en la parroquia de San iide-
onso, celebrará todos los domingos por la noche,

durante la Cuaresma, devolps ejercicio^, cp los qw*,

después del sermón, se cantará un solemne Miserere,

• Leemos en un periódico;

^¡Cuidadol Es preciso tenerle ai pasar cerca de la

casa de la plazuela d.e la Villa (jonde estuvo qotocado

el telégrato. Dicha casa se halla en un estado ruino-

so, y ha tenido que ser apuntalada por la calle del

Codo.
Aviso á la municipalidad.»

Anoche falleció en esta córte
, á la edad de setenia

años, y después de una penosa enfermedad, el ilustra-

do y virtuoso Sacerdote, doctoren sagrada Teología,

D. Francisco de t^auUGarnier. Su vida ejea^larísima

y su inagotable candad para con los pobres, le hacían
él más acabado modelo del ministro del l^ñor.^
R. i. P.—A.

Anteayer por la tarde hemos estado expuestísimos
á vernos envuehos en un contlicto dipLomaiico.
Es el caso que al caballo que montaba el represen-

tante de Inglaierra le rozó el anca la rueda de un co-
che, que marchaba, por excepción, á un paso conve-
niente.

El suceso tuvo lugar en la parte más estrecha de
la calle del Arenal, frente á ta casa del marques de
Gaviria.

£t honorable Buchanan venia conversando con el

conde de Orivelii, que marchaba á pié, cuando su
cabaÜQ, alarmado por el ruido del carruaje, se albo-

rotó atravesándose en la calle en opasion en que al

cochero no le era dado retroceder ni tenia tiempo de
pasar.

El tordo
, á quien amparaba en aquel momento la

orgutlosa Albiün, salió ileso, á pesar dei encuentro

que tuvo con la rueda trasera del coche
;
pero Mr. Bu-

chanan, dando pruebas de un esquisito celo por cuan-

to se roxacon aucas pertenecientes á Inglaterra
,
trató

primero, según se coligió de sus ademanes , de inter-

venir á latigazos contra et inocente cochero
;

pero

mejor pensado, sin duda, se decidió á entablar nego-

ciaciones verbales coa los dueños del coche
, á quien

hizo parar para presentarles una nota oral.

Gran número de espectadores se reunieron como
por encanto, tratando de inquirir la causa de aquel

incidente.

Uno que se conoce lo había seguido desde el prin-

cipio, dio cuenta de ello á los demas en los siguientes

términos:

«No es nada, señores : es que el representante dei

pueblo más Aumandano y libre del mundo ha querido

vengar á su caballo del atropello qus le ha causado

un barbara y esclavo español.»

No sabemos cómo haorá concluido el asunto
;
pero

j

presumiincts que sera satisfactoriamente, cuando á
'

estas horas conúnúaa aún colgadas en la calle de To-
rija las armas inglesas.

El nuevo vapor Itálica destinado á la navegación
de Bilbao á Sevilla, varó el domingo último sobre las

peñas dei recodo de Holabarria en la na de Bilbao,

declarándosele una via de agua por |a rotura de una
plancha. En sureparacion se emplearan diez ó quin-

ce días.

La sociedad literaria y de fomento de Santa Cruz
de Tenerife

,
habla acordado que en 1.^ del próximo

Setiembre se verifique en aquella isla una exposi-

ción provincial de agricuUura, industria y belias

artes. Las lluvias habían caldo en abundancia presen-

tando ios campos muy buen aspecto; siguen fomen-
tándose allí las obras, públicas , siendo varias las

carreteras proyectadas y bastantes también las que
se construyen y mudiiicaa.

En la noche del 11 al 12 del actual naufragó en la

playa de la Ahnadrava, cerca de Denia, el bergantín

francés Marius, de porte de 176 toneladas, cargado

j

de carbón de piedra, procedente de Marsella, y con

I
destino á San Luis del Senegah ,La tripulación, com-

;

puesta de nueve hombres se salvó; pero, según dicen,

el buque y el cargamento se han perdido completa-
mente.

Los vecinos de Murviedro han dirigido una expo-
sición á las Cortes á fin de que se declare lo que debe
entenderse por patrimonio Real, y se precisen y aco-
ten los términos de las propiedades de la Corona.

parece que se trata de levantar en Olot una eatátua

al reputado escritor forense del siglo XVII, D. Juan
Pedro Fontanella, hijo de aquella villa, y cuyas obras
figuran muy principalmenle por su mérito en las bi-

bliotecas de ios abogadea que ejercen su profesión en

Cataluña.

El convento de la Anunciada, en Villafranca dei

Bierzo, notable por las bellezas arlislicas que encier-

ra , entre ellas una colección de cuadros de escuela

italiana de un extraordinario mérito, está abocado á
sufrir una perdida sensible si no se acude pronto á

remediarla. Tai seria la completa destrucción del pre-
cioso retaolo del aliar mayor

,
que está amenazando

ruina, y que hasta ahora nada se ha dispuesto para
evitarla.

En Nevers han sentido todos los efectos del enve-
nenamienio, excepto la muerte, unas costureras que
se ocupaban en hacer un vestido de tarlalaaa verde.

Pusiéronse á rasgar la lela para sacar Uras con que
hacer los bullones, en castellano follados

,
del vesti-

do, y el polvillo que despedía la lela ai rasgarse las

causó inmedialamenle agudos dolores de vientre y
les produjo granos malignos en la cara. £s el verde
de bchecle ó arsénico de cobre, sustancia sumamen-
te venenosa

, y cuyo uso por los labricatiles se ha
prohibido recienlemente por el Gobierno en Frauicia.

iíl secretario de la redacción,
M. USAASBA. DE Tl-JADA.

PARTE ItELlGiOSA.

Sabio de boy. San Julián y compañeros már-
tires.

Sabios de uahaba. San Julián de Capadooia,
San Claudio^ y Santa Constanza.

CUETOS HEUGIOSOS.

Guarenla horas en la iglesia de San Nicolás, donde
prosigue celebrándose la novena de los Santos Fun-
dadores de la Orden Tercera de Servitas: por la ma-
ñana predicará D. Vicente Diez, y por la tarde don
Juan José Moreno: después de reservar habrá proce-
sión con la Virgen Dolorosa.

En las parroquias. Encarnación, San Antonio de
los Portugueses y capilla de Palacio, habrá Misa can-
tada con sermón sobre el Evangelio del dia.

Continúa la novena misión rte la Virgen de la Mer-
ced en San Cayetano, predicando D. José Fernandez
Cosada, y en el colegio de Escuelas Pías de San Fer-
nando comenzará una semana de misión, siendo mi-
sionero D. José Fernandez: también darán principio
las misiones, al anochecer, en San Luis, predicando

lenrf
^ Tercero, y en San Isidro

cara el sermón D. Gregorio Montes.
Por la larde habrá sermón y Miserere, predicando:

en Atocha, D. Francisco Jurado; en San Gines, don
orencio ¡Vienendez; en el Oratorio del Olivar don

Abdo°n"
e‘ Caballero de Gracia, D.’juan

Pedr’D J
" Barbero, y en San

’ "loaqmn Cprral: también habrá ejercicios

por la noche, predicando: en Jas Beeojida?, D. A.ato-

nio Duran; en Italianos, D. Miguel 3anch6z; en la

bóveda de San Gioés, el Sr. Itosada; en San Ignacio,

elSr. Montes; en SáU Andrés, D. Castor ^mpañía,

yen Cereto, el citado Sr. Corral.

SANTO tjÍNBS.

So» Eladio y San Obispo.

C0I.TOS.

I

Cuarenta horas en la iglesia de San Nicolás, donde

' termina la novena ya anunciada; predicará en la Mi-
,

i
sa mayor D. Luis Francisco Marín, y en los ejercicios

de la tarde D. Lais MHlan yGaTciaí habrá procesión
|

con el Sanlísimo como último dia de Jubileo. i

En la capilla del Sautísimo Cristo de la Salud, en

San Juan de Dios, se practicará por la mañana el

culto semanal acostumbrado y por la tarde á las cua-

tro se rezará la estación y rosario, después el sermón,

que predicará el P. Pedro Salgado de la Soledad, ter-

minándose con la reserva y Miserere.

Prosiguen las misiones, en Saq Cayetano y Escue-

las Pías de San Fernando, por la tarde; en San Luis y

en San Isidro por la noche.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCIA DEC CONSEIO DE MINISTROS.

S. M. la Rema y su augusta Real familia eon-

tinúau «Q esta eórte, sin uovedad an su impor-

tante salud.

CORTES.

OONGBESO.
PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA.

Extracto de la sesión del 15 de Febrero de 1861.

Abierta á las tres ménos cuarto, se leyó el acta de

la anterior, y quedó aprobada.

El Sr. PORGAS; Deseo que conste que si me hu-

biera encontrado ayer en el Congreso al volarse las

enmiendas, hubiera unido mi voto al de la minoría.

Los Srea. Calvo AsensÍQ, Munladas, Alfaro, San-

doval y Rio González , hicieron igual manifestación

que el Sr. Porgas.

Los Sres. Falguera y Lorenzana agregaron su voto

al de la mayoría.
Igualmente se adhirieron á la mayoría los señores

Milfan y Caro, Goicoerrolea (D. Román), y Ustariz.

ÓRDEN DEL DIA.

Pensión á doña Catalina Abencia.

Se leyó el diclámen de la comisión
,
que decía así:

«Se concede á doña Catalina Abencia
,

viuda del

general Dí Marcelino Martínez de Junquera, la penr

sion de 8,000 rs. vn. anuales, señalada en el regla-

mento del Monte-Pío militar ál empleo de mariscal de

campo.»

É
.bierla discusión sobre este dietámen

,
dijo

l Sr. PEREZ CABALLERO; Deseo saber sí el in-

dividuo de la comisión que no ha firmado está con-

forme ó no con el dietámen, porque si no lo está, debe

formar voto particular, según reglamento.

Kl Sr. GARCÍA GOMEZ (secretario): El individuo

que falta no quiere, ni firmar el dietámen
,
ni formar

vo(o pardeular.

Él Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión.

Proyecto de gobierno de las provincias.

CoiRinU'Uido la discusión de la enmienda de tos

señores Latorre (D. Luis), duque de Villahermosa,

González Serrano, Fagés, Salazar, Leis y marques

de San Carlos, dijo

El^eñor ministro de ia GOBERNACION: Siento

muebo no haber podido conleslar ayer al discurso

del Sr. Latorre. Vivas en la memoria las ideas ex-

puestas por S. S., hubiera podido contestar con ma-

yor lucidez que hoy á los cargos que dirigió al Go^

bierno.

Esta ley es combatida unas veces por muy res-

trictiva, y otras porque se supone que concede facul-

tades que no debiera. Yo creía que satisfacía las ne-

cesidades del Gobierno; lo que desearía seria poder

aplicar las leyes sin necesidad de apelar á ia fuerza,

y dejar á las corporaciones completa independencia*

Giros entienden la gobernación de oirá manera; otros

dicen no quiero nombrar consejeros que me aconsejen

lo que me parezca, y cuando se trate de conservar

el orden público, en vez de apelar á la autoridad

moral, enviaré ála localidad un batallón.

Estos son los dos sistemas. Sistema del Gobierno:

gobernar con la autoridad moral; sistema del señor

Latorre: que en los consejos del Gobierno no inter-

vengan sino personas elegidas por el Gobierno mis-
mo, y que para mantener el orden no se use de ia

autoridad moral sino de la fuerza.

£1 sistema del Gobierno, como lodos los sistemas

prácticos, es una transacción. Cuando se acusa á los

partidos medios de que nunca afirman, ni niegan,

sino que distinguen lo que hacen, es acusar á ta físi-

ca, á la moral, á las leyes todas de la naturaleza.

Pregunto á un físico; este cuerpo que voy á arrojar

por la ventana, ¿caerá al suelo? El físico me dirá:

si el cuerpo es más pesado que el aire, caerá, si no,

no caera. Yo pregunto á un moralista; acabo de co-

meter una muerte, ¿soy criminal? Me contestará; se-

gún; si Vd. lo ha hecho en propia defensa, no. Véase

cómo en la practica no hay principio absoluto. Los
agentes del Gobierno deben ser por regia general

nombrados por el Gobierno; pero el Gobierno no pue-

de tener un número de a'genies tal que pueda atender

á todos los servicios: para las quimas, por ejemplo,

se necesila hasta de los alcaldes pedáneos. Seria, muy
caro tener agentes oficiales en lodos los puntos del

territorio. ¿Y qué dicen los hombres prácticos? Pues

vamos á combinar los agentes oficiales con los de lo-

. calidad.

Dice el Sr. Latorre: vais á encargár el nombra-

mie.olo del consejo á una corporación que nada tiene

que ver con él. Pero el alcalde ejerce una jurisdic-

ción en materia correccional, atribuciones de policía,

y una porción de funciones que corresponden al Go-
bierno central, y sin embargo, es elegido uo; los elec-

tores que nombran et ayuntamiento. Pues bien, según
ia lógica de S. S., el Gobierno deberla tener un agen-

te en cada puebla.

Decía el Sr. Latorre : prescindamos de la anomalía
de que la diputación proponga para cargos que dan
atribuciones en ciertás materias. Los consejos pro-

vinciales tienen que resolver sobre asuntos en que
está interesada la diputación.

¿
Y cómo han ser

imparciales si esta les propone? Y mas adelante de-
cía 8. S. : el consejo , tengo para mí que no ha de
tener más voluntad que la del Gobierno. ¿Pues si eso

cree 8. 8.
,
por qué teme que sea parcial con ia dipu-

tación? La verdad es que los consejos, al mismo
tiempo que tengan una representación provincial,

tendrán por esta ley bastante independencia para de-
cir al Gobierno su parecer.

Este es el objeto que se ha llevado el Gobierno en
el proyecto actual

,
sin que por esto pueda decirse

que los gobernadores han de estar obligados á seguir
siempre el parecer de los consejos. Si el Gobierno y
los gobernadores no hubieran de hacer oirá cosa sino

remtUr expedientes, al consejo y conformarse con su
Opinión, yo suprimiria esos consejos. Digo más: si no
hubiera ninguna ocasión en que el Gobierno y los

gobernadores debieran separarse del dietámen de
esos cuerpos, el Gobierno debiera inventarla. La per-
suasión de que sus consultas se han de examinar

, y
que el Gojiierno ó aus delegados han de fallar con
arreglo á sus convicaione»^ es un acicate continuo que
hace que se estudien los negocios. No es tampoco una
cosa nueva ia que aquj ge propone. Desde 1831 , los

consejos de prefectura en Bélgica se eligen por la di-

putación provinciat, y esto no ha ofrecido grave» di-
ficuitad^.

Pues bien, nosotros no nos proponemos R .

Bonétaos I» tern», paro dejando al DotóerRoeii deñ

Uva dentro de esa terna, la elecoioa. Quiza ^
resultado que en la experiencia produoeesla reforma,

podamos aspirar á otras que sena imprudente ha-

^Espero ,
pues

,
que el Congreso no tomará en con-

esta enmienda.

El SrUTORREíD. Luis): Con el: embarazo que

me insDira el haber de contestar al señor ministro de

la Gobernación por la autoridad que tiene en estas

mtonasrentro á rectifiaar algunas equivocaciones

^Sa Sía dice que no le asusta la independencia

de l^rnseieros, y yo observo que en esta ley no

se toma nin-'una precaución para aseguróla , y que

“n á meCd Se la veleidad

Ljeros nombrados por la d'^'acion. El Gobierno,

con arreglo á esta ley
> á reemnla-

gatente de haberlos nombrado ,
entrando a

farios entonces los consejeros supernumerarios, nom-

brados libremente por la Corona. „
Véase , pues ,

cómo esta concesión es ilusoria , y

eóino las diputaciones acabarán por creer coimas

expedita escribir en la lerna el nombre que les dicte

***

De**in^mlo que planteada esta ley, nos vamos a en-

contrar con una mezcla lieterogéiiea de

anliguos y modernos ,
de consejeros de n^amero y

supernumerarios, de consejeros de nombramiento

Real y de elecion popular
; y este grupo de respon-

sabilidades confusas y orígenes diversos, vivirá con

los oios clavados en elgobernador, que con una mano

les enseñará ia orden de su separación, y con otra les

enseñará el camino que tienen que seguir para no

caer en des^^racia con el poder central omiiipotonle.

El señor fnTnlstro de la^^GOBERNACION: El señor

yo ereo que para zanjarlas hay dos medjp, ,

saccion ; uno es InTestír á las diputaciones el
ridad sobre tos ayuutaaúontos eo loe asoo^j^

"

Lalorre, por querer
• .

pensamiento del Gobierno, se contradice a si mismo.

Dice S. S. que el Gobierno podra separar a esos con-

sejeros, y por otro lado dice .que se mantendrán to-

dos los existentes. ¿En qué quedamos? Hay ligereza,

y á veces imprevisión cuando se puede separar á .un

empleado y reponerle á voluntad; pero cuando hay

QUe esperar la propuesta de un tercero que puede ser

de oposición, no hay tanta facultad de separar. Asi

sucede que hay más inamovilidad en empleados nom-

brados por una corporación, que la que tendrá la ma-

gistratura en muchos años.

El Sr. MONaRES: Ea comisión no tiene que esfor-

zar sus argumentos para combatir la emienda. Pero

puesto que me he levantado para rogar al Congreso

que no la tome en consideración, diré algunas pala-

bras de extrañeza respecto de la conduela del Sr. La-

torre. El Sr. Latorre, si se compara su enmienda de

ayer con la de hoy, parece que tiene hoy distintas

opiniones que ayer. S. S., hombre de gooierno, que

pertenece al Consejo de Estado, podría sostener ia

Emienda de hoy, pero no la de ayer.

S. S. hoy viene á combalir una transacción que

creo que está en el ánimo de lodos tos señores diputa-

des. S. S. no ha dado por razón de su enmienda más

que su propio juicio.

El Sr. LAl'ÜRRE (D. Luis): El Sr. Monares, al

decir que yo tenia hoy opiniones distintas de las que

tenia ayer, indudablemente me ha confundido consi-

go mismo: que combatir como yo combatí ayer, la

creación de sub-gobernadores, no es proceder como

hombre de Gobierno. Fues no querer que se pasen nue-

vos hilos de funcionarios, no querer que se introduz-

can nuevas ruedas en este iiiecanisino, querer sim-

phlicar la adininistracion, ¿es no ser hombre de Go-

bierna?

i
Porque pertenezco al Consejo de Estado, soy tan

1 lógico en esta ley. Digo: si el grado superior es de

!
Real nombramiento, que lo sean los individuos del

!

grado inferior de jurisdicción. Asi los- republicanos de

i 48 decían: puesto que ei Consejo de Estado es nom-

brado por la Asamblea nacional, que los consejos de

prefectura sean nombradas por 4a diputación del de-

partamento

Se dice que esta ley excenlraliza. ¿Qué combina-

ción excentralizadora es esta, en virtud de ja cual el

Gobierno queda siempre dueño de llamar á sí el eo-

noeimiento de todo asunto fallado en un sentido que

le disguste? Planteada que sea, ¿marchará ménos su-

jeta la provincia que tasca el freno del poder central?

Esto no es centralizar, ni á la manera que se ha he-

cho en el Piamonle, niá la manera que lo ha hecho

Napoleo:!.

Procediéiidose á la votación
,
quedó desechada la

enmienda del Sr. Lalorre.

Se leyó la siguiente del Sr. García Gómez:
«Pedimos ai Congreso se sirva acordar la siguiente

enmienda al p.oyecto de ley de gobierno de las pro-

vincias. En el párrafo segundo del art. 3.°
,
donde

dice : «y á propuesta ea terna de la diputación pro-

vincial,» so sustituirá eos «de entre ios diputados

provinciales, que continuarán no obstante siendo di-

putados.»

El Sr. GARCIA GOMEZ: Ayer dije que de los dos

sistemas de las diputaciones omnipotentes
, y de los

consejos con diputaciones nulas
,
ninguno de ellos

era de mi gusto; pero que si me viera obligado á op-
tar, optarla por el sistema moderado.
Al hablar de esta manera, no era mi ánimo criticar

las leyes de 3 da Febrero de 181b. Aficionado á la

escuela histórica en todos sentidos
, tengo venera-

ción á lo pasado. Li opinión pública ha sido
, es y

será soberana del mundo
, y nada de lo que ha pa-

sado ha dejado de tener su razón de ser. La ley de 3
de Febrero se fundó en dos grandes desconfianzas: la

descontianza contra el poder central
, y el temor á

una invasión extranjera. El poder cenliai era enlón-
ces enemigo de ia libertad

, y por entonces también
se estaba preparando la Santa Alianza para enviar-
nos los 100,0(40 hijos de San Luis

,
eterno baldón del

partido absolutista español.

Teniaii aquellos legisladores el ejemplo do la lucha
de la independencia : y una ley dada bajo estos aus-
picios, debia establecer poca' armonía eiilre los inte-
reses locales y generales. Por eso no podrá extrañar-
se ver en ella á las diputaciones investidas de tantas
atribuciones importan les.

Semejante sistema de administración no podía con-
venir á los tiempos presentes. El partido progresista
mismo creyó que necesitaba una reforma: en 1842

\

un ministerio progresista presento una ley muy dife-
! rente de la de 3 de Febrero

, y en 1856 , en las bases
que se aprobaron , se reformó completamente aquella
desoentralizacion excesiva.

No se hace tanta justicia á la ley de 1845. El par-
tido moderado había subido al poder

,
prevaliéndose

de una excisión del partido progresista que le comba-
tía de todas maneras : necesitaba una ley fuerte y
eentralizadora ; no se habían experimentado aún los
males de la eeiitralizaeion

; y el ejemplo de la nación
vecina convidaba también á fundar sobre bases cen-
tralizadoras las leyes administrativas.
Esta absorción de todo ei movimiento administra-

tivo en el Gobierno
, ahogando la acción popular bajo

el peso abrumador del poder , dio origen á frecuentes
abusos , y fuá una gran rémora á los progresos de la
nación. Poco después de dada esla ley

, se empeza-
ron á conocer sus vicios por sus mismos autores

, los
cuales convinieron en la necesidad que había de re-
formarla.

Tenemos
,
pues

,
que los dos sistemas contradielo-

rios hasta ahora ensayados, no pueden tener ya lu-
gar en el tiempo presente. Ei Gobierno central está
identiticado con las instituciones

, y los pueblos abor-
recen ías revueltas. La ciencia

,
pues

, y la experien-
cia

,
nos obligarían á una transacción entre los dos

sistemas.

Hay más
, señores

; la razón, la práctica, han he-
cho venir á convenir á unos y á otros en un principio
común; en que las corporaciones populares deben te-
ner facultades económico-administrativas.

¿ Cuates
son

,
pues

, las diferencias de ambas escuelas ? Vere-
mos si concretándome á la cuestión

,
puedo exponer-

las sencillamente. El partido progresista cree que las

diputaciones provinciales deben ser independientes y
como una especie de ayuntamientos de la provincia;
el partido moderado cree que deben depender de) go-
bernador.

Estas son, en suma, las diferencias que existen, y

encontrar contradicción en el

intereses4» localidad ó á los generales. ^ á 1^
El otro sistema, que es ei adoptado por jj

da y por la comisión, consiste en dar á ba ““'‘ei).

de provincias cierto ootor popular que dé

á uuos y á otros, Ladif«eowa Paes,

le en que la enmienda cree que esta popuia,¿»Jes,

be ser directa, y la comisión la reduce

oion de segundo orden. '“I»,

Pero, señores, con el sistema que yo propo,.

obtiene: l.° una armonía mayor con el conjai"ii|

la ley, que quiere en todo las volaoiones
dif"'

2.° una mayor fuerza en el Gobierno que no JS;
que ver en la precisión de nombrar CQnsejetA,H

no le agraden, sólo por tener un voto méiioa
cn

diputación; y por lin, una mayor economi», “
“«i

que el personal puede de esta maneta ser el ui|¿^
ambos cuerpos.

, ,

En cambio, la única objeción semi-setia qnj

.

hacerse al sistema de la enmienda, es que pued;"'*

se el caso de que eu la diputación no haya
Jei,

y aun admitido, señores, este caso, que habrárf3

sumamente raru, .quiere decir que entonces se piu'*'

recurrir al que se propone por la comisión.

Expuestas sumariamente estas razones, que»,

obvio de ellas no necesitan másfueiza de arguQ,

lo, me siento, suplicando al Gobierno y á ia

que acepten mi enmienda, y en caso contra,!,^

Gongreso que fa tome en consideración. ™ t

El Sr. AGÜIRRE de TEJADA: Señores
di.

,

dos: Kl Sr. Garoia Gómez ha empezado su oilT
haciendo consideraciones polihoas a que yo no ij?

guiré, porque ya se ha hablado largamente
deeit

en el debate de totalidad, y es inútil venir de.nmj"!

su discusión. Sólo sí le diré á S. S., que no hay
'

jot prueba de la buena posición en que ia euat
se halla en este punto, que la diversidad de laZ'

miendas presentadas, que colocan al Gobierno
j j

^

comisión en la imposibilidad de decir cuáles
p
J

aceptar, para eonlenlar siquiera á alguna parle
^

Gámara.
Pero es el oaso, señores, que la enmienda dsl si

García Gómez, que acepta hasta cierto punto mn.

estos dos principios extremos, está sin concluir,

que para que tuviese completa lógica era preeiso^j

S). S. se hubiera decidido á pasar por el consejo
p,

vincial revocable, lo cual no ha podido S. S. 1»^,:

porque el consejo necesita un principio de lraiiiti¿l

que no pueda dársele suponiéndole variable,

rer otra cosa sena un absurdo administrativo,

La eomisiou, pues, no puede aceptar la enasnj,

de S. S., y ruega al Congreso no la lome en ooiuj(.

ración.

El Sr. GARCIA GOMEZ; El Sr. Agmtre de

da ha querido sacar de ia diversidad de las etimis,

das un argumento en favor de la ley, y S. S. ooi,

debido hacerlo, porque seria muy natural que
j«,

tiendo de personas que profesan distintos principio:,

fueran también ellas opuestas; pero lo que hayaiji

de extraño es que todas tienen un mismo fin, potijoi

aun la que acaba de desecharse por el Gongresc,!».

taba dictada con el fin de impedir que el Gobier*

ejerciera una excesiva centralización.

Respecto á que mi enmienda no está coaclnida,»

señoría padece un error, porque yo quieta qiiet'-

consejo provincial se varíe cuando la diputación, yi*.

parece que habiéndose de variar esta cada cuah

años por mitad, bien puede quedar en el consejasii

tradición que tan de ménos echaba S. S.
|

El señor ministro de la GOBERNAClONj Masbieiil

que á contestar alSr. García Gómez, pues á mtjw'

lo ha hecho ya cumplidamente el Sr, Aguirce, voji

rectificar una aserción de S. S.. que dice que l«l«*

las enmiendas tienen un mismo objeto, porque la®

mienda presentada- por el Sr. Latorre era diainíW

«lento opuesta ála deS. S., y diametralmente opa»

las eran también las razones en que su autor la ajo

yaba.
Resulta, pues, exacto que la comisión y el Gebi*'

no se han colocado en el centro de las dos escuelas^»

hasta el dia se han disputado la administración, jqs

por lo tanto su pensamiento debe llenar ese espirU

de tiansaccipn que desea el Sr. García Gómez.

En cuanto á lo que ha dicho S. S. de qus coa cua-

tro años basta para que se conserve esa tradición, i
ré 8 S. S. que cuatro anos no bastan para tenerprii-

tica siquiera en losasunlos que se dirijan, porque yi,.

que ya llevo dos años y mas de miuisiro, ahora a

cuando empiezo á aprender.
' '

Puesta á votación laeiunienda, se desechó en Wli‘

cion nominal por 140 votos contra 38.
:

Suspendida la discusión, se leyó y pasó á la ooni'

sion ana enmienda al art. 20 del proyecto de ley i

diputaciones provinciales y gobiernos de provincia,

I

se aprobaron definitivamente los proyectos de leyi*

lalivosá ta anexión á Bilbao de las anteiglesias*

Abatido , Regona y Deusto, y de pensión á las viutii

de varios facutlalivos muertos de epidemia.
Ei Sr. VIGE-PRESIDENTE (López Ballestero!)

Orden del dia para mañana: Continuación de la lia

cusion pendiente
; peticiones, y después de la se»*

pública se quedará el Congreso en sesión seoretsp*

iratar asuntos de gobierno interior.

Se levanta la sesión.—Eran las seis y media.

—^—
II

B3PÍ1CTÁCÜLQ5.

TEATRO REAL. Función para hoy sábado 1^ •

Febrero.

A las ocho y media de ia noche. .

La ópera en tres actos titulada: María di i

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para ^1
sábado 16 de Febrero. I

A las ocho de la noche. iV I

1.

° Sinfonía.
.

2.

® La comedia nueva en tres actos, Utul**
i

Los lazos del vicio. '1
a.*» Baile.

.
u

4.® La aplaudida comedia en un acto, íitüis*

Bodas ocultas.

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy «B»

do 16 de Febrero.
A las ocho de la noche.

1.

® Sinfonía. ^

2.

° La aplaudida zarzuela ea dos actos,

Marina, ^

3.

® Concierto de Rauta después del primero J

gundo acto.
.

4.

® El juguete cómico-lírico en un ac0, thi“^

Lo que de Dios está. ^
TEATRO DE LA ZARZUELA. Función P*

hoy sábado 16 de Febrero.

A las ocho de la noche.
,

La zarzuela en tres actos y en verso, -

ElJuramento.

TEATRO DE NOVEDADES.—(Sociedad
oo.)—La sociedadjque bajo. la djraccion de
Arjona ha funcionado en el teatro de Varíe®

ha tomado este para dar en ét veinte íaaáoo^r’jff

cuales darán principio hoy sábado 16 del corhA
poniéndose en.escena á pelicioij de muchas
el extraordinariamente aplaudido drama, titula . -

j

La Aldea de San Lorenzo, ^ 1
exornado con todo el aparato que su 1

quiere, y el que exige la mayor localidad de
~

escenario, -

El principal papel será desempeñado. por d P

actor y director D. Joaquín Arjona.
. ^

Atendida la extensión del drama ,
ler®i“*^

función con al baile titulado; Caleseros y
jeres‘>’^^¡í,-

A pesar del excesivo gasto que tiene esta soc|“ jji
- '

los precios de las localidades, seguirán sien®"

mismas de costumbre en este, teatro.
'

Editorfesponsable: D. Manukl di
'

Imprenta de Tajado,. Pelado, núm* 26,4
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En virtud de esta nueva impostura
,

ya se nos
dirá que la seguridad del Piamonte exige poner

coto á esas invasiones de zuavos pontificios, y que
la seguridad de la misma Santa Sede exige tam-

bién impedir á las indisciplinadas hordas de los

voluntarios deMassi el que, provocadas por aque-
llas invasiones, estén continuamente penetrando

en el territorio de Su Santidad.

De todo lo cual resultará demostrado el in-

concuso derecho y aun la manifiesta convenien-

cia de qüe cuanto ántes las tropas piamontesaé
acaben de ocupar á Roma , y eviten con su sola

presencia esos deplorables conflictos 1

Agrégueso á esto que Inglaterra no cesa de
reclamar la evacuación de Roma por las tropas

francesas, y de solicitar que se deje allá á los

italianos arreglar sus cuestiones interiores con
el Papa como bien les venga...

No tendríamos inconveniente en apostar la

cabeza á que tal será el texto de Notas diplomá-
ticas que á la hora presente se estén cruzando
entre los Gabinetes de Turin, París y Londres.
Esas Notas serán, como es justo, trasmitidas

luego al Austria, á Rusia y á Prusia. Pero ¿y qué?
En ctianto al Austria, harto hará con ver cómo
uuiua aei reueio y como se arregla con Hun-
gría. En cuanto á Rusia, el ver cómo impide

¡

TELEGRAMAS.I

Marsella, 15.

Dicea de Coaslaaiinopla que la pola del Príncipe
irtsciiakoff contra la exposición de Kapníkí-bajá,
tá concebida en te'rminos severos. La respuesta de
irquía es moderada, y promete reformas inmedia-
i, entre oirás, la admisión de cristianos en el ejér-

Los documentos siguientes hacen relación al mis*
mo proyecto no aceptado por el Papa. Un despacho
expedido por el Sr. Thouvenel

, en 19 de Abril
,
lo

pone en conocimiento de los representantes del Em-
perador en Madrid , Ná poles

, Bruselas , Monaco y
Lisboa. Otro despacho acusa el recibo de la carta del
duque de Grammout

, de 14 de Abril. En otro se
anuncia al embajador francés en Viena

,
que el Go-

bierno austríaco se oponía al plan, calculando que el

Padre Santo no querría ser estipendiado por ningún
Gobierno. Otro al Sr. Barrot , representante francés

en Madrid
, dice que también el Gobierno español

previa la oposición del Padre Santo
; y .últimamente,

otras dos comunicaciones acreditan que en Ñapóles

y Lisboa se abrigaba la propia creencia. Esta una-
nimidad de las cortes católicas

, prueba que Pió K
procedió en este asunto como alan gran Pontífice cor-
respondía.

Varios despachos subsiguientes tratan de laocupa-

Seguimos en espectativa del folleto de Lague-
roniere, tan estrepitosamente anunciado, y el

cual contendrá una nueva historia (por supuesto
tan verídica como las anteriores) de las negocia-
ciones seguidas entre Nápoles y el Gobierno Pon-
tificio para el famoso arreglo de la cuestión ro-
mana, y propondrá la definitiva solución que su
majestad! uperial quiere realizaren esteasuato.
La Patrie anuncia en su número del dia 14,

que el dia 16, sábado, se daría á luz este nuevo
engendro napoleónico, de quien el Sr. Laguero-
niere no será sino editor responsable. La Inde-
pendencia Belga dice que ya el dia 14 debió ha-
berse publicado; pero que se ha suspendido su
publicación hasta el 16,

rado del Gobierno romano las Romanias y Legacio-
nes. Invitaba aquel ministro al Papa á conceder á
estas poblaciones un Gobierno seglar separado, y le

aconsejaba con su acostumbrada insolencia «que des-
cendiese de las regiones místicas, donde no radicaba
realmente la cuestión, para volver al terreno de los

intereses temporales, que eran los únicos compromé-
*idos en el debate.»

Habiendo publicado El Monitor estos documenlos,
procuró el ministro Thouvenel disculpar el hecho en
otra carta al duque de Graramont, diciéndole que se

había visto en la necesidad de disponerlo así, movido
á ello por la conducta del Papa, el cual por medio de
su Encíclica «había hecho al mundo entero confidente
de sus acusaciones.»

A 26 de Febrero, escribió Thouvenel otra carta al

mismo duque de Grammonl, y en ella desiste del

proyecto de establecer en las Romauías y Legaciones
un Gobierno laical separado, proponiendo á la Santa
Sede que entregue al Rey de Cerdeña el Gobierno de
las provincias ya suslraidas á su dominio.

En 2 de Marzo se presenta el duque de Grammonl
con este plan al Cardenal Anlonelli

, el cual le res-
ponde como es de suponer

; y en despacho del 3 de
Marzo da cuenta

e‘.duae«.?J.mÍ9Ml((l.íJs»''Ws"S-á"e-

lante.

Sigua áesla relación una carta del Sr. Thouvenel,

participando al duque de Grammonl que el Gabinete

sardo está dispuesto á aceptar las proposiciones de
Francia; pero que hallándose resueltos los Gobiernos
de Italia central á provocar una nueva expresión del

voto de los pueblos en lo tocante á la anexión
,
cree

Lórdbes, 15.

ha subido el descuento á
El Banco de Londres

8 por 100.

M. Sewa alude en su discurso al proyecto que
tiene M. Lincoln de adoptar una política coercitiva
contra el Sur si un arreglo pacífico llega á ser impo-
sible.

París
, 15.

El Rey y la Reina de Nápoles , acompañados de
otros individuos de su familia, se embarcaron ayer
14 en Gaela en el vapor francesJíoueíte, dirigiéndose
a Civila-Vecchia. Van á Roma á visitar al Santo Pa-
dre, y SS. MM.

, después de una corta permanencia
allí, volverán á Civita-Vecchia, donde una fragata
española ha recibido orden de esperarlos y trasladar-
los á Trieste

, desde donde se dirigirán á Ba viera re-
«Édbiixaiu uy ia lamiiia uc ¿u jvrv. r» •

*

DuwicarA p] Frtiiaín hp f oo..vp,.pn5‘I,.p
Manaoa se

«á causa de ciertas cor-
•recciones, y de objeciones más importantes to-

sdavia, propuestas por el ministro de Negocios
•extranjeros, Sr, Thouvenel, el cual parece ha-
»ber temido que, tal como primitivamente se ha-
•llaba redactado aquel opúsculo, ocasionase un
• brusco rompimiento con la córte de Roma y
•la necesidad de retirar de allí la guarnición
•francesa antes del momento oportuno para es-
• ta evacuación. •

Por lo que hace á la solución propuesta en el

folleto. La Independencia Belga asegura nueva-
mente, que consiste en—«establecer una espe-

cien de Roma por las tropas francesas, continuándose
hasta el 19 de Mayo inclusive las Conferencias sobre
este punto, Pero no entraba en los propósitos de Na-
poleón abandonar el centro da Italia. De aquí la con-
ferencia en Gbambery con Farini y Cialdini: de aquí
las partidas armadas que amenazaron los Estados
ponlilieios; de aquí un despacho del Sr. Thouvenel,

dfiqúe de Grainmont que, en vista de lo acaecido «y
mientras permanezca en Roma el Padre Santo, las

tropas francesas harán respetar allí la autoridad de

la Santa Sede.»

Otra comunicación de Thouvenel á Grammont, fe

cha en 24 de Setiembre, rechaza toda idea de inter-

vención en las Marcas y la Umbría; y en 26 del mis-

mo mes, avisa al duque de Grammont el mariscal

Randon, ministro de la Guerra, el envío á Roma de

una nueva división del ejército francés.

De los dos despachos que cierran esta colección de

documentos franceses relativos á la Santa Sede, con-

ságrase uno á exponer las generosas consideraciones

á que ha obedecido ei generosísimo Emperador, al re-

forzar la guarnición de Roma; y ei otro determina

los puntos del patrimonio de San Pedro que podrá,

ocupar con sus tropas el general Goyon, según le pa-
rezca conveniente.

Tal es el sumario de los treinta y ocho documentos.

Nos lia parecido conveniente empezar por dar cono-

cimiento deellos á nuestros lectores, áfin deque pue-

dan juzgarlos en lo que valen. Pero ahora pregunta-

rá el lector:—^¿Ha dicho Bonaparte á Francia y á EUf
topa, todo ió que hay?—No, lector benévolo. Bona-

puedan consumarse en Roma, y no creemos que
al autócrata jefe de la Iglesia cismática greco-
rusa le importe mucho la independencia de la

autoridad espiritual del Jefe de la Iglesia de Je-

sucristo. Por lo que hace á Prusia, su Rey anda
muy atareado con el noble empleo de presidir

á las logias masónicas del grande Oriente ale-

mán, y además tiene que hacerse cargo de que
el liberalismo prusiano exije que se respeten los

esfuerzos de la Revolución para lúndar la unidad
italiana, con el fin de asentar precedentes lógi-

cos en qué fundar la anidad germánica bajo el

cetro de la casa de Brandeburgo.

¿Quién, pues, ha de oponerse al arreglo de la

cuestión romana que, con el espíritu católico que
es de inferir, acuerden el muy católico Empera-
dor Napoleón, el no menos católico señor Ca-
vour y el amable lord Russell? Nadie.

oiAs'yotoVíi/cS) ¿ilir'IiiÍi''piOléCías -que nace en

su número de ayer, y que mencionamos hoy en

otro lugar. Si: Ruma está sola entre sus enemi-

gos y sin ningún protector humano. Si: la justi-

cia está entregada en manos del egoísmo para

ser sacrificada á la ambición. Si: la iniquidad

triunfa en todas partes... Tenemos ínteres muy
grande en que asi conste, y aun pudiéramos

añadir en que asi suceda, si nuestra Religión

santa no nos vedase desear el mal en caso nin-

guno. Pero sin desearlo, podemos ver que sólo

cuando esté consumado, llegará su castigo infa-

lible y su remedio seguro. Tenemos ínteres muy

grande en hacer constar que la justicia y Id ver-

dad parecen hoy destituidas de todo auxilio hu-

mano,

clai(la,t
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da cuate
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La Crónica de Ambos Mundos ha publicado los si-
guientes telegramas:

Ñapóles, 16.

Se asegura que el ejército que sitiaba á Gaela pa-
sará á Sicilia al mando de su jefe actual, Cialdini,
para acelerar la toma de Messiua.

París, 16,

Se ha üablicado ej follí»/n /V/inA/s»A« r//
persona allegada á el

, y que lo ha escrito según su

inspiración.

Sienta del modo más terminante, después de hacer

una resepa de los últimos acontecimientos, y algu-

nas apreciaciones notables sobre la situación de Ita-

lia, que la conservación del poder temporal del Papa

es un obstáculo para que aquella Península pueda

reorganizarse de un modo estable en una sola na-

ción, como las circuasta acias exigen para la paz do

Europa.

lOKUy id.

£n un consejo de ministros celebrado hoy, que ha

presidido el Emperador, se ha resuelto que las tropas

francesas continuáran ocupando á Roma.

Lómdres, 16.

Ha recaído una sentencia diametralmento opuesta

á lo que ^ esperaba, en el ruidoso asunto Patterson.

En dos cartas, una del barón Brenier y otra del
Sr. riiouvenel, á 25 de Mayo, se trata el mismo
asunto de los telegramas, y se declara que el Gabi-
nete sardo no opone obstáculo á la Ocupación napo-
litana, en la seguridad de que este acto no servirá na-

de Nápoles. ¡Oh santa inocencia!

Los documentos duodécimo y decimotercio dicen

que ei Emperador de los franceses no se opone al

nombramiento del general Lamoriciere para mandar

el ejército pontiíicio. En 3 de Abril escandalizábase la

Opinione de Turin por haber hecho el Papa aqqel

nombramiento, y al dia siguiente interpelaba sobre

Acostumbrada la Opinione

impiedad piaiaontesa?—¿Podría el Vicario de Je-
siinrí.st.n Hf’PDl'ir Anmitmitv .

entre sus cláusulas cuenta la de que se le otor-

gue conservar todas sus prerogativas espirituales?

Menester es que Napoleón y sus pretorianos ha-

yan perdido de todo pauto la nociou de lo que

es Iglesia Católica y de lo que es el Vicario de

Cristo, para que ni por un instante siquiera juz-

gueu posible que éste acepte como un dou de

los hombres la sagrada é iucomuiiicable potes-

tad espiritual recibida de Oios

.

No, ciertamente; no se lisonjea Napoleón de

que Dio IX. consienta nunca en semejante ab-

dicación de su autoridad y de su dignidad como

Sumo Poutitice y como Principe soberano. Lo

que sucede es que Napoleón, coronando la obra

que lleva ya tan adelantada, quiere dar la últi-

ma mano á esa política de despojo que comen-
|

zó exigiendo á Pío iX reformas políticas que, ó

no eran necesarias por estar ya hechas, ó eran

inadmisibles en uu Estado católico, y acaba alio-

ra por formular netamente el verdadero propó-

sito que liubo desde el primer dia que se suscitó

la cuestión romana, propósito de anular la auto-

ridad espiritual de la Santa Sede, anulando án-

tes la potestad temporal quo garantiza la inde-

pendencia y eficacia de aquella.

Napoleón sabe bien que Pió IX repetirá el

non possuinus que triunfará de los modernos Ju-

lianos, como triunfó de los antiguos
, y quiere

proponer lo que le consta que no ha de ser

El duque de Grammont al señor ministro de Negocios

extranjeros,—Extracto.

Roma, 10 de Abril de 1860.

Señor ministro: Debo llamar la atención de V. E. so-

bre una'uueva siluaeioa que se diseña en Roma de

una manera demasiado clara paca no ser conocida.

Apenas Mr. de Lamoriciere se puso al servicio del

Papa ,
vióse llegar á Roma numerosas diputaciones

francesas, que se presenlaron en cuerpo y con osten-

tación á Su Santidad ,
afectando todos los caraeléres

de oposición dinástica muy pronunciada, y expresán-

dose á los pies del Trono ponlifieio en términos cuya

violencia denota exallaeion extrema,

Algunos camareros influyentes fomeulan estas ma-

nifestaciones por todos.los medios de que pueden dis-

poner. Hace algunos días reinaba en el Vaticano

cierto misterio; se detenia á los concurrentes pregun-

tándoles; «¿Son Vda. bretones?» y se les explicaba

que las salas se hallaban por el momento cercadas,

porque el Padre Sauto estaba reeibieudo los homena-

jes de la Bretaña, la cual venia representada por di-

putaciones á protestar contra el Emperador.

El sábado último tocaba la vez á los lioneses. Un
francés que, á pesar de ser católieo fervoroso, no ha

creído que debía repudiar sentimientos conformes á

su nacionalidad, tué interpelado en los términos si-

guientos : «Caballero, ánlep se debe ser súbdito del

Papa que de su Soberano ;
si no sois de este parecer,

¿qué venís á hacer aquí?»

El Cardenal saeretario de Estado

ello al Gobierno fra noes.

á ver convertidos á sus patronos en humildes siervos

de Francia, no comprendía la independencia de un

Gobierno que con ninguno otro babia contado para

decidir quién babia de ser el jefe de sus tropas.

El documento déclmocuarto es un despacho del

Sr. Thouvenel al señor de Monslier, en Viena, en-

cargándole que bable al conde Rechberg acerca de la

oportunidad de que el Papa Hevea efecto las refor-

mas prometidas. Ordénase al Sr. de Monslier que

proponga la idea de un subsidio anual que en pro-

porción de sus habitantes habrán de pagarlas Poten-

cias católicas, como subvención al Sumo Pontífice,

para indemnizarle de la pérdida de dos de sus pro-

vincias. En dicho despacho, que lleva la fecha de 7

I, porque este testiiuoaio uos hará falta,

quizás miig en breve, para entender con claridad

y proclamar con evidencia la iutervenciou del

auxilio divino.

Vosotros, partidarios, fautores y encoiniadores

de la maldad, os reís soberiinaineiite de esto, ya
lo sabemos; os encojéis de hombros y decís con
sarcástico gracejo :— «Si tan largo me lo fias...»

Pero no importa
;
pongámonos de acuerdo eu el

hecho de que hoy triuufais absolutamente;

conste quo vosotros asi lo proclamáis

nosotros asi

DOCUMENTOS DIPLOMÁTICOS FRANCESES RELATIVOS A LA
CUESTION ROMANA.

En nuestros úlUmos números hemos reproducido

algunos de los principales documentos que, acerca de

las cuestiones pendientes con la Santa Sede, ha pre-

sentado el Emperador Napoleón á las Cámaras fran-

cesas. Para que nuestros lectores formen completa

idea , no sólo de todas aquellas comunicaciones di-

plomáticas, sino de las que el Emperador de Franela

ha tenido por conveniente omitir, creemos oportuno

darles á conocer los artículos que á este asunto con-

sagra la Armonía de Turin, sin perjuicio de continuar

publicando lextualmento los documentos que por su

importancia lo requieran.

y que

lo recouocemos. O ídnos el gusto de

consignarlo asi; mirad que nos importa mucho,

y, ¿quién sabe si á vosotros no os importa lo

mismo? ¡Pobres ciegos! ya que hoy la venda os

cubre los ojos, quisiéramos que al méuos con-

servarais sana la pupila; ¿quién sabe si al fin ve-

réis la luz?

En el resto de esta sección hallarán nuestros

lectores las noticias dignas de saberse acerca de
los tiechos gloriosos para la familia Real de Ñá-
pales que han precedido á la rendicioo de Gaeta,

asi como por la correspondencia telegráfica ve-

ráneldestino inmediato de aquellos nobles pros-

criptos.
I

También insertamos hoy algunos documentos

y extracto y exámen de otros relativos, princi-

palmente, á los asuntos de Roma. Rogamos á

uuestros lectores que pasen la vista por todos

los párrafos de esta sección, pues ya la multitud

de hechos nos imposibilita de mencionarlos

singularmente en este resúmen, y en la actual

situación de los uegocios de Europa no hay ya

suceso insignificante. Paréceuos que hemos en-

trado en aquel período que los frauceses llaman

el principio del fin. Seamos espectadores muy
atentos de cuanto pase, porque nada pasa ya en

que no esté muy interesada nuestra fe como ca-

tólicos, nuestras convicciones como monárqui-

cos, y nuestro patriotismo como españoles.—T.

,
cuyo laclo po-

lítico ha comprendido perfectamente los peligros de

semejante estado de cosas, esláléjosde Comentar esta

agitación imprudente.

No terminaré., señor miaislro, sin insistir en la eva-

cuación de los Estados Pontifloios por el ejército

francés. Como puede pensar V. E. ,
todo cuanto veo

me confirma e,i la opinión sobre la oportunidad de la

salida de las tropas francesas. Añadiré que esta nie-

dida es generalmente admitida como pna consecuen-

cia natural de la situación. Mr. de Lamoriciere
, á

quien he hablado de ello
, ha dicho que podía pasar

perfectamente sin guarnición francesa
, y ayer ha

asegurado esto mismo á un miembro del cuerpo di-

plomático, que opina también del mismo modo.

Dignaos, etc.—

G

rammont.

El duque de Grammont al señor ministro de Negocios

extranjeros,—Extracto.

Roma, 14 de Abril de 1860.

Señor ministro; He recibido los despachos que V. E.

me ha dispensado el honor de dirigirme hasta el nu-

mero 33 y 7 de este mes.

Habiendo puesto el Nuncio apostólico en conoci-

' miento de su Gobierno el resultado de la conversa-

ción que tuvo con V. E. sobre aprobado

1 por S. M. para asegurar la tranquilidad de los Esla-

1
dos Pontificios, y comunioaóa al Gabinete fie Viena

Lo que hay en los documentos.

Trataremos príacípalmcate de los documentos na«

poleónieos que se refieren al Padre Santo, y en los

cuales procura Bonaparte hacer su propia apología,

no sin imputar al mismo tiempo todas las culpas á

Pío IX. Hoy daremos al declor una reseña de los

treinta y ocho documentos publicados
, reservándo-

nos indicar mañana algunos de los que se han omi-

tido.

El primer documento fie los presentados á las Cá-

maras francesas con relación al Gobierno pontificio,

es una carta del duque de Grammont , fecha en Roma
á 26 de Enero de 1860, y destinada á poner en cono-

cimiento del ministro de Negocios extranjeros la pu-

blicación y envío de laEne^ejíca del Papa que había

sido una respuesta indirecta á la famosa carta del

Emperador francés.—El

yas demostraciones ,
descubre el duque de Gram-

mont los caraoíéres de una oposición dinástica, la

PLUS PRONONCES.

En 14 de Abril anuncia el ministro Thouvenel al

duque de Grammont que el Emperador se halla dis-

puesto á retirar de Roma sus tropas, «pues constando

el ejército Pontificio de más de 17,000 hombres, y
engrasándose cada dia más con nuevos reclutas, pue-

de cubrir ya las necesidades de la seguridad interior

de los Estados Pontificios.

»

En el mismo dia 14 de Abril, participa el duque de

Grammont al Gobierno francés las dificultades

opuestas por la Santa Sede al proyecto de guarnecer

á Roma con tropas de los Gobiernos católicos, y de

pagar al Papa una suma anual como compensación

de las provincias sustraídas á su dominio. (1)

(í) Esta carta y la anterior fecha el 10, hemos
creído conveniente insertarlas integras en este mismo
número .—{Ñotade El Psksauiento Español.)

segundo es una circular de

8 de Febrero á los agentes diplomáticos franceses, en

la cual trata el Sr. Thouvenel de responder á la En- ;

cíclica, y deplora amargamente que el Padre Santo

perturbe las conciencias, «trasladando directamente

al terreno de la Religión una cuestión que pertenece

ante lodo al orden temporal.» Thouvenel se erige en

juez del Papa, y presume entender mejor que Su

Santidad los intereses y derechos de la Iglesia ca-

tólica!

En 12 de Febrero enviaba Thouvenel al duque de

(1) En el número de la Patrie llegado hoy á últi-

ma hora, se desmiente lodo esto, y efectivamente, las
coiielusiones del folleto no son las anunciadas por La
kidependencia, co o verán nuestros lectores en el

breve extracto que más adelante damos.
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PtltTnformaciones. y S. Santidad ha

. .ata Sede
aquellaa^^^^.^

el Cardenal secretario de

S dn® “® “ÍÍS»
^

‘‘UTepodíd"; .pees, señor ininislro, según desea-

báis esperar a que me trasladaseis la respuesta del

oaumete de Viena para proponer la admisión de ese

i.u-ia i al (iobierno Poiiliácio. Las razones en que se

*
j .ya la córte de ttoina para su negativa, pueden

leaumirse en los términos siguientes :

«La Santa Sede no se adiaerirá á protocolo alguno

que contenga una reserva respecto de la cuestión de

las Honiauias. Admitir una reserva sobre el particu-

lar, le parece una concesión al hecho consumado. Si

las Potencias católicas se reuniesen para tratar de los

asadlos de la Santa Sede, ta primera cuestión en que

deoerau ocuparse seria la de las liomanias. O estas

Potencias se adhieren al despojo , ó le desaprueban

En el primer caso, la Santa Sede no puede conferen-

ciar coii ellas. En el segundo, no pueden admitir que

luUos tos Estados católicos, componiendo una tuerza

imponente en el mundo ,
se vean reducidos á si

en silencio y á ocultar su descontento por temor de

dtsgustar a Cerdeua. Declaren ellas su voluntad y

tesoluoton, y el despojador restituirá á la victima de

su usurpación lo que la habia quitado.»

«La Santa Sede mira la cuestión de reformas como

resuella en principio; pero persiste en diferir la apli-

cación de las que .ha consentido, hasta ser puesta en

posesión de las provincias anexionadas á Cerdeña.»
j

«Jamas aceptará una garantía para los Estados que

permanecen en su dominio, porque á sus ojos seria

reconocer una diterencia entre estos Estados y los

que se le han quitado: la resolución sobre este punto

es invariable.

»

«El Papa se ha expresado ya sobre la cuestión de

subsidios, y no acepta el sistema de una renta inscri-

ta en el gran libro de los Estados. Sólo accedería a

una combinación que tuviese la forma de compensa-

ción de loa antiguos derechos canónicos percibidos

por beneficios vacantes, y que por esto mismo sena

rüfiaii*yim‘^icnee¿íi,“r«cna,laa.Aí*-hAáiííS_ÚiytlJJWlOiies
de

«Respeclo del socorro de tropas dado por las Po-

tencias católicas, ademas de Francia y Austria, pre-

fiere la Santa Sede tener la libertad de reclutar por

sí misma un ejército, y aceptará con el mayor reco-

nocimiento cuanto hagan ,los Gobiernos para facili-

tarle este reclutamiento.»

Firmado.—

G

raumoht.

Murales y sistemáliúos enemigos asediar el Vatiean

inlroducirse en él con sus perversos consejos ,
no

se ha creído absuello ,
ni aun por la

^ ^
.

protección que debía al Padre Santo: a fuerzo
Lpcí«oso,-(¡hijo respetuoso ®‘

snkdre)-ha reprimido con piedadfihal los impulsos

más legítimos de su sensibilidad. Ha continuado pro-

digando benévolos ofrecimientos y servicios des-

interesados. Ha agotado todas las combinaciones de

salvación, sin cansarse ni ofenderse de las obstinadas

negativas que oponía la corle de Roma a sus conse-

jos Ha ceLdo sus oidos á las injuslieias e injurias

proeedenles de las personas que rodean al Papa, por-

que en medio de aquellos Prelados en®“'S“®

Francia , y por encima de ellos ,
estaba el Pa re co-

mún de los fieles, y nuestra honra se hallaba ram-

prometida en el deber que estábamos cumpliendo, ai

velar por su seguridad.

«Hoy puede ver la córte de Roma el término a que

la han conducido las funestas influencias que ha con-

siderado preferibles á las inspiraciones del Empera-

dor. Aislada en Italia, abandonada por Austria, vi-

tuperada por Europa, privada de provincias que,

afianzadas por nosotros, podía conservar, reducida a

un pedazo de territorio que perdería manana si no le

amparase la protección de nuestras armas, ve suce-
^

todos los socorros con

desde Roma á La Esperanza ,

fecha 10 , q

de verosimilitud,
«Hoy circula aquí, concaraclére d

la noticia de que una columa de 20.U V

se halla en Perusa , y va a empr®»®®''

Roma. Interrogado el general
reís,

cho, se ha con responder^^.Q^^^^^^^

«Tocamos al término de la cris' •

apueden
tonto que los pia-

«extranjeros para los romanos

«monteses son hermanos suyos.»

En la correspondencia
P®blic®d-^

áque nos hemos
, 'ndes pérdidas

“'’hIbirteni"o"últimamente los sitiadores de Gae-
que 1

sivamente irse de sus manos

Los periódicos italianisimos de Madrid han hablado

estos dias del Obispo de Sora, suponiendo que habia

trocado el báculo pastoral por la espada, para poner

se á la cabeza de una partida de napolitanos fieles á

su Dios, á su pátria y á su Rey. Esta noticia, loma-

da del Giornale officiale de Nápoles
,
es una pura pa-

traña. El Obispo de Sora es ya anciano, padece acha-

ques graves en su salud, y en toda Italia es publico

y notorio que nunca ha lomado parle activa en cosas

que no pertenecen directamente á su ministerio. Lo

que hay es que aquel respetable Prelado ha padecido

y está padeciendo una enconada persecución, porque,

sostenido con la divina gracia, ha repetido el non licet

de San Juan Bautista^ y el non possumusde los Após-

j
lies. El Gobierno intruso le ha echado de su diócesi;

los partidarios del Gobierno intruso quieren ahora,
<jao íouíoicír, cuinu gtíntírar,'ie

han puesto eii i'uga.

Se ha publicado por fin el folleto E¡ Emperador,
Homa-é Italia

,
obra de Mr. de Lagueroniere, ó , me-

jor dicho , de Luis Napoleón Boiiaparte. Acabamos
de leer sus principales párrafos. He aquí las conclu-

siones que el autor deduce

:

«Desde el dia que siguió á la expedición de Roma,
concebida y ejecutaia, con riesgo de su popularidad,

por el Principe que habia querido reconciliar á la

Iglesia con la libertad, reveláronse los siguientes he-
chos : propósito de organizar á todo trance la descon-

fianza y la división
;

presión interior
, ejercida sobre

el Clero
,
para separarle del poder á quien habia

aclamado y en quien veia al poderoso y popular pro-

tector de sus derechos; presión exterior , ejercida so-

bre Roma, para arrastrarla á cometer una ingratitud

para con Francia
, y á separar moralmente á esta del

poder nacional que habia establecido; fomento á exi-

gencias que ningún Gobierno podía aceptar y que re-

chazaban á la par nuestras tradiciones, nuestras cos-

tumbres, nuestras leyes, el ejemplo de nuestros más
grandes Monarcas y elinleres de lalglesia misma: pér-
fida explotación de la situación de Italia para empu-
jar al Papa cada vez coa más fuerza hacia el lado de
Austria, á fin de colocar al Gabinete de las Tullerias

en la disyuntiva, incompatible con su honra, de sa-
crificar al Padre Santo en aras de la Revolución, ó á
Italia en aras de la córte de Roma: trabajo incesante
para hacer sospechosos lodos los consejos de nuestra
diplomacia, ántes y después de la guerra, y para es-
terilizar todas las tentativas inspiradas por nuestra
lealtad; y por último, ardiente hostilidad que ni si-

quiera aspiraba á disimularse; hostilidad que alejaba

los odios, aconsejaba violencias, inspiraba insultos y
formaba entre Roma y París una especie de liga in-
ternacional, capaz de sacrificarlo todo á sus resenti-
mientos políticos, y á sus pasiones religiosas; lodo,
hasta á la Iglesia, hasta á Francia

, si Francia y la
Iglesia, laMOBTAtEs poa su MATuaALEza,—(perdonen
nuestros lectores que copiemos hasta esta sacrilega
equiparación)— no fuesen superiores á semejantes
propósitos y á semejantes tramas.

»Tal es este cuadro, cubierto con un velo lan tras-
parente que apenas necesitamos removerle para que
aparezca visible la verdad._Y ahora fácil será deL-
mmarel papel que corresponda á cada cual en esta
Situación.

«Para las pasiones cuya acción
, subterránea al

principio
, pero activa siempre, acabamos deponer

de manifiesto, el Papa ha sido sólo un medio y no un
fin: hánse interpuesto entre su persona y la del Em-
perador ,

para separar dos Potencias cuya unión

hubiera acabado con sus esperanzas : le han enga-

ñado: le han explotado: le han convertido en el pu-

ñado de oro que el jugador pone á una carta
, aten-

tos sólo á satisfacer sus senti.mientos y ambiciones.

»A presencia de estas intrigas
, el Gobierno

francés ha permanecido tan invariable en sus senti-

mientos , como firme en su actitud. Al ver á sus na-

que había contado. í’enia por inquebrantable la do-

Loacionde Austria en la Península ; y en menos de

dos meses de guerra, vió á los ejércitos austríacos

repelidos allende el Mincio. Busco alianzas con Prin-

cipes antipáticos á sus pueblos, y aquellos Principes

están hoy desterrados. Formó á gran costa un ejerci-

to y todos sus soldados huyeron ántes de ser venci-

dos, ó excepuio» de ios franceses, que son vállenles^

cualquiera que sea la bandera que sigan. (¿2“® '

rán de esto los portugueses?)—Apeló a la ag

de las conciencias, y aquella voz que íodatau conmo

vería al mundo-(esle(odotna pinta a los catolices sm-

ceros)-si sonase desde la cátedra de San Pedro para

defender un dogma ó una verdad
^

conlradomásque indiferencia. En eso ha parado to

autoridad pontificia, merced alas fatales "la®®"®
^

que desgraciadamente han ^

«Será irreparable el mal? No creemos que lo- sea

En Roma, lo mismo que en Francia, es fácil ya co

nocer que la cuestión de Italia no es un mero inci

dente, como se pensó ántes y después de la guerra

Rafia es un grande Ínteres de la civilización y el or-

den europeo. Hasta ahora tuvo puesto en la historia;

para en adelante ha eoiiquislado su lugar en la políti-

ca acliva y en la diplomacia de las naciones. Ha he-

cho más
;
puede decirse que el advenimiento de su

nacionalidad en el mapa de Europa, ha modificado

ya su situación general.»

(Sígnense algunas reflexiones en apoyo de este

aserto, siendo una de ellas que España va saliendo

de las tempestades, y que su libertad, que se va regu

larizando y moderando, le ha devuelto los ímpetus de

su antigua gloria. Luego se explica asi:)

«Pero si Italia se ha emancipado, no se ha cons

tiluido; y el obstáculo opuesto a su organización es

Roma. Mientras dure el funesto anlagonismo que se

hacreado entre fuerzas cuya unión sa lisface á tantos

intereses, Italia y la potestad temporal del Papa—(la

frase francesa es mucho más cruda: Papante tempo-

ralle)—ao volverán á estar en condiciones de equili-

brio. Olíanse, y de esa alianza nacerá su común

nrcf-otí-ír»//i» ip'ivn*.—“y ic»uciiLfil iitlCia

ei ullra-montanismo ha dado aquí el católico sincc*

—Unidos se hallan uno á otro por la tradición, la

historia, ei respeto universal de todas las naciones ca'

lólieas para con el jefe de la Iglesia. Cuando el Em-

perador luchó contra Austria, entraba en sus inten-

tos restablecer aqiiei precioso vínculo. El día en que

serealicedan gran pensamiento, veremos al Pontiñea-

do recobrar sobre tas socidades modernas, una au-

toridad lan elevada como su origen y misión.

»Veremos á Italia aumentar la fuerza política de su

independencia con la fuerza moral de la excepciona-

lisima situación que la erige en pátria de la soberanía

espiritual, cuyo imperio se extiende hasta las extre-

midades del mundo.

«Entretanto
, y á pesar de lodo lo ocurrido

, á pe-

sar de haber tropezado con tantas negativas la gene-

rosa intervención de Francia, á pesar de tantas in-

justicias que no han podido acabar con su abnega-

ción
,

estamos convencidos de que el Emperador

dejará en Roma su espada para protejer la seguridad

de la Santa Sede.—(La Santa Sede cabe sobre una

tarima. ¿Será el hueco ocupado por una tarima todo

lo que del territorio pontideio quiera asegurar Luis

Napoleón á Pió IX?)—
«Fiel ásus dos deberes de Soberano electo por la

voluntad nacional y de hijo primogénito de la Igle-

sia, no puede saerilicar á Italia en aras de la córte de

Roma, ni entregar al Pontificado á merced de la Re-

volución. Impasible como la conciencia y el derecho

de un gran pueblo {conciencias impasibles siempre

han hecho lo que Luis Napoleón), aguardará con pa-

ciencia la hora, ya próxima, en que ei Gobierno

ponlificio, desengañado al fin de los peligrosos alia-

dos que le han impuesto su apoyo, sabrá distinguir

á los que todo lo han hecho para perderle, de los que
lo han hecho para salvarle.»

«mil se habla también algo de eso, y

alffuna nueva traición estalla en Gaeta.

lo asentado aquipor «t®
lo¡

cibir casi una plena confirmación con g

hechos referidos en el siguiente trozo pubhcado

-SteZ^fir
dieo los sitiados, atacados por mar y tierra, sofríe

ron ún bombardeo sin ejemplo en la

''‘““‘‘‘“J 5
experimentando pérdidas sensibles, ^
al U; pero causándolas no menos graves a los siU

Las explosiones tuvieron lugar en la pla

¡a parecen hler ejercido una influencia considera-

Leí resultado de ia lucha. La causa de uno de

eltosa^identes, la explosión del V0Í^'^r:n„^.
se desconoce 'aún. El polvortn estaba construido a

prlde^^^
-“t

dores m disparaban hacia aquella

que el Rey habia tenido el 8 un consejo de guerr ,

L el cual se decidió que la defensa podía continuar

La lucha continuó aun con energía sin igual, tanlo

por una parte como por otra ;
pero la plaza veia re-

Lirse las explosiones que mataban a sus defensores

Lotabansusmunimonesj^deshuian^sus^

instante; una de las hermanas de la Caridad france-

sas fuá muerta en el hospital militar, y la Reina la

reemplazó con una abnegación admirable. Fallaba

todo, era imposible adquirir medicamentos, y hasta

se carecía de vendajes para las primeras curaciones

.

En esto horrible situación, se celebró un nuevo con-

sejo de guerra, y reconociendo que se habia hecho

cuanto era posible para sostener el honor de la ban-

dera, se convino en que la defensa no se podía pro-

longar más. Esto era la situación de Gaeta cuando

capituló. »

A «i.r muv digno de figurar en el asqueroso y
ocume

j ¿g In Revolución italiana,

sangriento ®77® pi„gl,i_ <jug por su ferocidad

El genera p Cialdini, mandara una

repugnante oseure
^

Abruzzos. Lla-

de las columnas que P orden del

mando la atención
periódico turinesjuz-

El Sr. Pinelii supo

esto, y escribió
^^^‘^“reLto qL^ la Armenia

den del dia que h®
^ L”“dico, que

sesan espero, un odio

con su odio honra á los hombres e i -

Ei Constitutionnel publica esta 7^®' fl®®

refiere el baudido Pmalli, í ^
®

‘‘foor to fir-

frases ton enérgicas como las emp ea p

monta. Aquella brutal orden dice asi:

TóLales y soldados! Mucho habéis

^

lrabaj_ado.

Sr. Posada Herrera se retira ,
porque si no sale

el general Zabala.
. , „ . ,

.

Los MiNisTERiALKs: Pues DI Sale ZáDala, ni sale

Posada Herrera.

El que vaya á juzgar de la prensa española por

la de otros países ,
no podrá inénos de pregue,

tar- iQué personajes son estos dos señores Zafia,

la y Posada? ¿Qdé Pitt , ,
qué Albero,

ui ó qué Gisneros y
Ricltel'e® se ocultan bajo

esos modestos apellidos que hasta ahora no haa

atravesado en alas de la fama m el Vidasoa, nPel

Estrecho, ni el ,Mediterráneo ,
ni el Allantico?

:Son los respectivos jefes de nuevos Güelfos
y

Gibelinos, de la Rosa Blanca ó la Rosa Encarna-

da de los moros y
cristianos ,

de Monteros
y

Capeleles de Gegries y
.Abencerrajes? ¿En qn^

epopeya hemos de cantar los estragos da la divi,

sioude estosAgamenón y Aquilas redivivos? ¿Qqé

pero nada se lia hecho miénlras 1®®“® P“
1

. Uü reste

en las monlañas

I de ladrones se abriga aun

Corred á arrojarlos de sus madri-

ávidos sola-

Una correspondencia de París dice que en aquella

capital se aseguraba, que se habia hecho al señor

Cardenal Arzobispo una indicación bastante expresi-

va para que renunciase el cargo que tiene de miem-
bro del Consejo privado. La noticia no nos parece
inverosimil.

En una carta fecha el 9 en Roma, y publicada en
Dia, leemos el siguiente párrafo:

«La autoridad piamontesa habia prevenido á la

ciudad de Rieti preparase 30,000 raciones para un
cuerpo de tropas en marcha: pero se asegura que se
ha dado contraorden.—La vanguardia que habia lle-

gado á Terni, volvió atrás haciendo alto en Spoleto,
desde donde aparece que amenaza más bien á Roma
que á Gaeta- La Milicia nacional de Ancona ha reci-
bido orden de prepararse para marchar á Turin. La
tnanda ei marques Fazioii. Todos los padres de fami-
lia se-'

-

niegan á partir.»
La noticia contenida en el párrafo anterior

, rela-
tiva al movimiento de tropas piamontesas, creemos
que se liga muy inmediatamente con estas otras que
contiene otro párrafo de una correspondencia dirigida

güeras y ser inexorables oomo el destoro ¡

les enemigos la compasiones nn uiimm.

misos onando ven qne sois machos, vienen a aeome

teros iraidoramente por to espalda cnando os ven

débiles, y
degüellan á los heridos.

Indiferentes á todo principio político,

mente de bolín y de rapiña, son boy bandidos asala

fiados del vicario, no de Grislo, sino de Galanas, dis

puestos a vender á.oíros sn puñal cnando cloro

arrancado á la estupidez de los fieles no basta a sa-

tisfacer sus pasiones. Nosotros acabaremos con ellos.

Nosolros aplastaremos al vampiro sacerdotal que con

sus lábios impuros chupa hace siglos la sangre de

nuestra madre: nosolros purificaremos con el hierro

y el fuego las regiones infectadas por sn baba iiimuii-

da, y de sus cenizas saldrá mas vigorosa to libertad

también para esta noble provincia de Ascoli.»

Proudhon va á publicar un folleto contra la unidad

de Italia pidiendo una eontederacion en senlido repu-

blicano. Lamartine se declara lambieii enérgicamente

contra la unidad de Italia y contra Víctor Manuel en

úliíma entrega de Las Conferencias,

;Cuánto daría dentro de pocos meses el Rey-exco-

inulgado por igualar su situación á la que tenga en-

tonces el hoy desterrado Monarca napolitano!

Aparte de las noticias que el mismo dia en que se

recibió en Madrid la de la capitulación de Gaeta, po-

día tener el Sr. Olózaga para calificar como lo hizo

la resolnoion adoptada por ios heroicos sitiados,

las otras noticias que hayan podido tener los periódr

eos revolucionarios españoles para seguir el diapasón

marcado por aquel hombre insigne, no para probar

to heroicidad de Francisco II, su régia consorte y sus

soldados valerosos, porque no há menester ya de

pruebas, sino para señalar los puntos- que calzan

nuestros libres, añadiremos las noticias que respecto

á la situación que tenia ta plaza asediada en los últi

Aa on ilafor.iií» lia iin f.nn'ñsnüíisal del
Dicno corresponsal escribe lo siguiente:

«No es do un combate sangriento, dice
, no es de

un asalto dado á la brecha de la plaza enemiga de

lo que voy á hablaros, siuo de una de esas catástrO'

fes, tanlo más dolorosas , cuanto que las víctimas no

han concluido todas con las miserias y los dolores de
la vida

, y yacen aún en gran número envueltas en-

tre los escombros de las baterías y los baluartes.

A pesar de haber trascurrido cerca de diez y seis

horas desde que tuvo lugar la explosión que ha der-

rumbado la batería comprendida entre el bastión de
San Antonio y la cludadela, aun me dura ia honda
sensación que me ha producido este lamentable

suceso.

Ya el otro dia la explosión de un polvorín colocado

en la extremidad Sur de ia balería Plispstad, ocasio-

nó algunas pérdidas á los sitiados.

No obstante, esta exploxion no fue causa s uficiente

á suspender el fuego por parle de Francisco lí; por

el contrario, persistió en él con más fuerza y vigor

que nunca.

Ayer, sin embargo, próximamente á las cinco de

la tarde, una bombui de las líneas piamontesas, pe-
netrando en uno de los almacenes de pólvora de la

plaza
,

lo hizo saltar, comunicando el fuego al gran
depósito de proyectiles cargados, que también voló.

La explosión fué lin tremenda, que durante algu-

dos minutos se prolongó de eco en eco con un rumor
sordo y terrible por los valles más lejanos. Un navio
francés, que en el momento de la catástrofe se en-

contraba á la altura de Gaeta
, sintió el choque , á

pesar de encontrarse á la distancia de unas seis

millas.

Según mi costumbre, yo habia salido de la aldea

de Castellone á las cuatro, con ei objeto de pasearme
á través de ios desfiladeros que conducen á Castello

Honorato, cuando ai trepar sobre una altura que do-
mina el golfo, me sentí violentamente sacudido

, á
efecto de la explosión que acababa de tener lugar á
mi izquierda.

Volví los ojos del lado de Gaeta, y un sentimiento
de profundo horror se apoderó de mi alma.

Trozos inmensos de fábrica, piedras enormes, frag-
mentos de los baluartes, los almacenes y las baterías
volteaban en el aire, en medio de una densa columna
de humo, que cruzaban serpenteando en distintas di-
recciones, mil y mií centellas de fuego

, y por detras
de la cual se destacaban, iluminados por una luz fan-
tástica ios campanarios, las torres y los edificios de
ia ciudad, ya casi destruida.

(El espectáculo no podía ser más horrible! Conmo-
vido y ansioso por saber algunas nuevas acerca de
aquel espantoso suceso, descendí de ia altura en que
me hallaba, y me dirigí á Castellone , adonde llegué
al caer de la tarde. Allí supe que la explosión

, no
sólo habia costado la vida á un gran número de sol-
dados napolitanos , sino que muchos otros habían

;

quedado sepultados vivos bajo los humeantes eseom- '!

bfos de aquella ruina inmensa.»
i

El Omnibus ,
periódico de Nápoles

,
dice que todo

el Clero de las í)os-SiciUas y todas las corporaciones

religiosas, han sido excluidos de las elecciones ,
con

cuyo motivo se ha dirigido una protesta ai actual

Gobierno de Nápoles.

El resultado de la misión del general La iVIármora

en Prusia, parece que no ha sido tan satisfactoria pa

rael Piamonle como era de presumir en vista de

votación de la enmienda de Witicke.

El enviado sardo se asegura que ha adquirido el

convencimieuto de que, por grandes que sean las

simpatías prusianas por la libertad é independencia

italianas, la Prusia no será pacifica espectadora de

una guerra que estallase en la vecindad de la Con-

federación germánica, y que pudiera comprometer el

equilibrio Europeo.

El gran jurado de Washington ha declarado que

há lugar á perseguir á inister Ftoyd, antiguo minis-

tra de la Guerra en la actual admiiiisUacion, como

versaciones. Floydes uno de los desertores del parti-

do separatista, y se halla en la actualidad en Virgi-

nia, su Estado natal.

En el momento en que unos agentes del Gobierno
de Washington estaban visitando un buque para apo
derarse de unas cajas de fusiles que iban consignadas

á los Estados separatistas, el capitán del buque cortó

tas amarras y salió navegando, íleviindose los fusiles

y áios agentes.

El secretario de la redacción,
M. HBftREiiA DE Tejada.

la ojeriza del Paiidlo Narvaez contra Hernán

Cortés?

Porque francamente, si, después de dos me-

ses de cliismes y
enredos, de artículos de fondo

y de gacetillas, de versos y prosas, de intrigas

parlamentarias y
cuchilladas, de juntas ciandes,

tinas y
conatos de juntas públicas, de juicios de

la prensa sobre ta crisis, etc., etc., salimos con

que no se resuelve cuestión ninguna con la sa-

lida de cualquierajde estos ^dos señores, ó, lo que

posible, que esta tarde, si hace bueno, vayan

del brazo por la Fuente Castellana diciendo á

todo el mundo que siempre han estado á partir

un piñón, es cosa de silbar, no álos pobres ac-

tores que por tanto tiempo están en las tablasj

en berlina entreteniendo la curiosidad del pú-

biieo, sino á ia empresa, es decir, á ios periódi-

cos, que dándonos sainete tras sainete, se ügu-

ran que los espectadores españoles son los que

juegan al álimoH en el parterre del Buen Retiro,

los que se columpian en Gñambari, ó vienen del

fecundo valle de Pas á proveer ai sustento da

niioatrA dennuodrafla infancia-

. Por cierto que nadie nos gana en dar im-

portancia á cosas que la tienen muy escasa ó

carecen absolutamente de ella. Somos única-

mente comparables á los griegos del bajo Impe-

rio enredados en fútiles disputas miéntras Ij

media luna se echaba encima de Gonstantloo-

pla: ó semejamos liliputienses para quienes cj

dedo meñique de un hombre tendido en el suelo

era una insuperable montaña de carne.

Y por severo que parezca este juicio, ninguna

persona iinparciai debe desconocer su exactitud

su justicia, si compara nuestra conducta con

El Constituoionnel ha traslado á sus soluainaa un
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Estamos presenciando dias há un espectáculo

que no puede calificarse de raro, porque no es

insólito, aunque si de repugnante, porque no es

tanta su frecuencia que haya disminuido ia des-
agradable impresión que en todo hidalgo pecho
debe producir.

Nos referimos al género de cuestiones políti-

cas en que hierve estos dias una gran parte de
la prensa, tanto de oposición como ministeriai,

con motivo de disidencias más ó raénos profun-

das y averiguadas entre dos ministros de la GO'

roña, y los rumores acreditados ó sin crédito de
que salga del ministerio el Sr. Posada Herrera,

ó se quede tan fresco el ministro de Marina.

Alguna significación política ha de tener for-

zosamente la disidencia entre dos consejeros

responsables, alguna importancia mayor cuando
se trata de Gobiernos de Union liberal

, en los

que no es posible desconocer un antagonismo de
principios y personas, soldado con mayor ó me-
nor habilidad

, y los periódicos no pueden raé-

nos de consignar hechos de esta ciase en sus

columnas; pero de darles discretamente cabida
á llenar con ellos casi exclusivamente ta parte
editorial, hay la misma diferencia que entre dar
al público por espectáculo un buen drama en
cinco actos y un divertido sainete

, ó darle ex-
clu sivamente seis divertidos sainetes en cada
noche.

Llevamos dos meses en que el exámen de la

política palpitante de la prensa puede compen-
diarse en el siguiente diálogo de fin de fiesta

:

La oposioiox: El Sr. Posada Herrera se retira.

Los MiXisTERiALES : Ei Sr. Posada Herrera no
se retira.

La OPOSICION: Pues el Sr. Posada Herrera debe
retirarse.

Los MINISTERIALES : Pues el Sr. Posada Herrera
no se retira.

La OPOSICION: Ahora si que va de veras; el

ia de la prensa extranjera. ¿Andan por venturs

los periódicos franceses, ingleses y alemanes eu

esos dimes y diretes entre la oposición y los mi-

nisteriales? ¿Abusan los unos de la paciencia del

público hablándole todos los dias de crisis, cri-

sis que todos los dias se desmiente por los mis-

mo que todos los días se auuooia? ¿Entretienen

los otros á personas formales, á hombres en-

endidos y pensadores como son por lo regular

los suscritores á periódicos, con esas niñerías

ni, .llamarlas baias lisonias á los ministros!
¿Se olvidan taúlácihnente de que el mundo en-

tero, la sociedad humana está en crisis, para

recordarnos que hay crisis de un Zabala que

entró en el ministerio sin traerle un solo voto
y

saldría de él sin quitarle media docena? L i po-

lítica de los cafés es allí para los cafés, y la po-

lítica de fos gabinetes para la prensa.

Hay en esta comparación un motivo de hu-

millación y vergüenza para nosotros; y io peor

es que el motivo que nos hace bajar la frente

no es la falta de inteligencia, pues talento reco-

nocemos en la mayor parte de los periódicosi

sino ia falta de elevación de carácter, de verda-

dero patriotismo.

Hallamos
.
más gusto en mortificar á un mi-

nisterio que en prepararle y presentarle una

gran batalla en que él ó la oposición quedan

derrotados. En este punto participamos algo dd

génio militar españoí, más propio para guerri-

llas que para batallas campales; con la diferen-

cia esencial
, sin embargo

; de que nuestros

guerrilleros sa han apoyado siempre en los senli'

mientos nacionales, y por eso han tenido vei'ds-

dera fuerza, y nuestros guerri fieros de la preS*

han sido por lo regular indiferentes ó anlipátiot*

á la opinión pública, y por eso én realidad son

tan poco útiles.

En la índole de ciertos sistemas está el serlos

Gobiernos diaria y forzosamente combatidos en

la prensa y la tribuna
, y nosotros no tenem®»

necesidad de repetir aquí lo que muchas veces

hemos dicho acerca de tan absurda condicioe,

de vida; pero los inventores del sistema no se

habrían imaginado que se habia de pelear con-,

tra el enemigo común llamado ministerio

,

con armas del sistema Armstrong ó CavnÜ*'

sino con las armas que Fígaro
,
Rosina y

Al®"'

viva emplean contra D. Basilio en el Barbef»

de Sevilla: ¡Avete la /core! ¡siete gialldol P<'^'

presto andateal letto, presto andate á ripossaf'

La nobleza de las oposiciones consiste, p®®®*

en matar á unoá puro de decirle que se m®®''®’

Greernosque ya es tie mpo deque ministerial®®

y oposicionistas alcen los ojos para deseng»'

ñarse de que hay algo, algo g,-ave que conté®"

piar sobre todas estas ridiculeces y
miserias-

Francisco N. ViLcosiAPá-

RKVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA.

Los periódicos revolucionarios españoles
si-

guen celebrando con regocijo el destronami®®“’
del Rey de Nápoles.

Esto no ea noble; pero es lógico.
Los que simpatizan abiertamente con el g*®'

rificador Agesiiao Milano, es natural que se f®'



EL pensamiento ESPÁÑOLí

gocijen de ver vencidos á los Reyes que no han
logrado ver asesinados.

^ «Cuando no hay lomo, usurpaciones como.»
Tienen, entre Otras cosas, de filósofos los re-

volucionai’ios, el que toman ios tiempos como
vienen.

Cuando vienen tiempos como los de Luis XVI,

guiílotlnan ai Monarca que cojen por su cuenta:

Cuando vienen tiempos en que, como en

18o4 se les escapa de .tas manos una Reina, á

falta de otra cosa se contentan con arrastrar su

nombre por el lodo de las calles:

Guando, como ahora sucede con Francisco 11,

se les va un Rey sin que hayan podido degollar-

lo, tienen la ülosolia de conformarse con escar-

necerlo.

Se comprende, pues, lo que significa el rego-

cijo de los periódicos revolucionarios españoles

por el destronamiento del Rey de Nápoles.

Pero hacen mal en servirse de este régio iu-

foiiumo para darnos cordelejo, pues que les de-

claramos en confianza que se nos puede ahogar

con un cabello.

bus bromas, por lo tanto
, no son otra cosa

que un lujo inútil de desvergüenza y de ci-

nismo.

¡No las necesitábamos para convencernos de

que, al propio tiempo que el Rey Francisco 11

ha llamado a las puertas de Roma pidiendo hos-

pilaiidad, la Revolución llama á nuestras puertas

pidiéndonos la Religión, el l’rono, la sociedad y
la lamilla.

Hay mas
; y es que estamos convencidos de

que seria inútil emigrar ai extranjero para res-

ponder a la Revolución:—«No estoy en casa,» —
pues que la Revolución está llamando en todas

las partes del mundo.

bi algún medio queda de librarse de ella , no
es el de huir, sino el de defenderse.

Preciso sera, pues, que algunos Reyes true-

quen el papel de gallinas por el de agudas, si no
quieren que los mnanos (suple Agesilaos)

, cla-

ven en ellos sus unas.

Preciso será también que los hombres de ór-

den truequen el papel de pollos por el de coci-

neros, si no quieren que la libertad revolucio-

naria sea para ellos libertad de escojer la salsa

en que han de ser guisados.

La civilización ha progresado hasta hollar con

sus plantas la fuerza del derecho, y no pudiendo

ir mas alia
, retrocede para volver al derecho de

la fuerza.

Ks, por consiguiente, indispensable que los

oscurantistas sean bastante fuertes para impe-

dir que los civilizados retrocedan hasta el punto

de ser salvajes.

Por lo demas, es indudable que á otras na-

ciones les habrá cujido inénos prevenidas que
á Jispaña el uastronaiuieiitu del Rey de ¡Ná-

poles.

Aquí siquiera, dado caso de que este suceso

produjese una guerra general, se podría oponer

guerra coiilra guerra ; es decir, á una guerra

pirática que viniese del exterior, se le podría

oponer la guerra interior que se están haciendo

los partidos.

V francamente, sin vanagloria nacional puede

decirse que, guerra por guerra, nunca seria tan

grande ni tan encarnizada la que viniese de fue-

ra, como la que nos está devorando dentro.

Lsta es una Señora Guerra en toda la exten-

sión de la palabra: no solamente existe entre los

partidos para excitarlos á que se destrocen, sino

que cada uno de ellos la tiene dentro de si hasta

el punto de que apenas hay dos españoles que

se entiendan, y el ministerio mismo no lleva en

su seno otra cosa que guerra entre Posada Her-

rera y Zabala.

Ue consiguiente, ¿qué podría importarnos

que nos invadiese una guerra como la que ha

destronado al Rey de Nápoles, cuando el Go-

bierno puede coiitrarestarla con la que tiene á

su disposición y de resultas ó con pretexto de

las leyes administrativas f

y por otra pai te
, ¿ cómo es tampoco de supo-

ner que Garibaldi venga á hacer la guerra con-

tra España , siendo asi que en España , según se

ve por los periódicos revolucionarios
, no tiene

sino amigos f

No hacemos mas refiexíones, porque con estas

dos hay bastante para conocer cuál es el verda-

dero estado de la poutica.

Paseíllo bien nuestros lectores: no les envia-

mos memorias de la Union liberal
,
porque

,
sin

necesidad de eso , han de tener de ella hartas

memorias.

K. Gabrido.

i^Eii nuestro primer articulo de fondo decimos

que no tendría nada de particular que esta tarde

viésemos del brazo por la Fuente Castellana al

Sr. Posada Herrera y al general Zabala: no sal-

drán a paseo porque la tarde está fría; pero esto

no ha impedido que hoy por la mañana los ha-

yamos visto asomados al balcón de La Corres-

potiaencía en actitud de dejar á los crisistas con

un palmo de narices.

He aqui lo que dice el diario ministerial:

«Las ñutidas üe crisis de que se han hecho eco es-
tos días los diarios de la oposición, no han tenido, po-
demos asegurarlo bajo la fe de los mejores informes,
ni sombra de funuamento. Si aún pudiera quedar
alguna duda a los que empezando por inventar con-
cluyen pur creer sus propias invenciones, les diremos
que en ei Consejo de ministros celebrado ayer lame
remo el más completo acuerdo en todas ¡as cuestiones

pendientes.

Los forjadores de crisis han explotado la enferme-
dad del duque de Tetuan y la falta de reunión del
Consejo de ministros para despacharse á su gusto;
pero tendrán que resignarse á sufrir un nuevo des-
engaño, pues, volvemos a repetirlo, en todas las
cuestiones pendientes ha remado y rema el más com-
pleto acuerdo entre todos los miembros del Gabinete.

»

Por supuesto, que tau ridiculos como los for-

jadores de crisis nos parecen los ministeriales

que las desmienten en los términos en que lo

hace La Correspondencia:

La Discusión dedica ayer el siguiente párrafo

á ios periódicos reaccionarios ,
es decir

,
á los

que han alzado su voz en defensa de la causa de

la justicia y del derecho:

«Los periódicos reaccionarios no se pueden conso-

lar de ia terrible caída de su causa en Ciaeta. Ei

partido liberal ,
en esta como en otras muchas cues-

tiones, puede arrogarse con justicia el titulo de pro-

feta. Dijimos que iiaíia desperiaría , y iia despertado

Italia. Dijimos que caerían los Principes , siervos do-

mésticos del Emperador de Austria, y han Caido. Di-

jimos que el Papa perdería sus provincias
, y las ha

perdido. Dijimos que el absolutismo no podía preva-

lecer en Ñapóles , y no ha prevalecido. Dijimos que
Gaela se rendirla ,y se ha rendido. Dijimos que pasa-

ría la insurrección de los Abruzzos
, y ha pasado.

Pues bien ;
ahora decimos que Víctor Manuel se co-

ronará Rey de Italia en el Vaticano
;
que Austria

perderá á Vcnecia ;
que Hungría se sublevará

;
que

Ganbaldi combatirá en la primavera
;
que Prusia se

pondrá á la cabeza de la unidad alemana, y declara-

ra cesantes á los principilos feudales
,
perturbación

continua de ia política germánica
;
que España y

Portugal se unirán en una sola nación
, y ya verán

nuestros lectores cómo sucede todo esto ai pié de la

letra , como nosotros lo profetizamos. Y para esto no

contamos cou la luduencia de tal Principe ,
ni con la

espada de tal guerrero , ni con el poder de tal na-
ción, no: contamos coa algo que vale mas que todo

eso; contamos con la ley lógica, reai, iuÜexibie de la

historia, y con el espíritu vivo de nuestro siglo.»

Ya lo ven nuestros lectores ; La Discusión y

el partido liberal no dudan eu declararse pro-

fetas.

Sólo que á semejanza de los Sacerdotes de los

ídolos que hacían hablar á estos para teuer em-
baucada y sumisa la muchedumbre , se les ba

descubierto el secreto de su oráculo
, y al título

de profetas ha de sustituir necesariamente ei de

farsantes.

En efecto, la Revolución
, tal como está hoy

organizada ,
no necesita de ia influencia de los

Príncipes, ni de la espada de los guerreros
, ni

del poder de las naciones, como dice ei diario

democrático.

.^ero asi co.no deferimos en estos supuestos á

La Üiscusionf esperamos que el autónomo con-

venga con nosotros en que tampoco la Revolu-

ción vive y marcha por «ia ley lógica, realé in-

Uexible de ia historia, ni por ei espíritu vivo

de nuestro siglo.»

Toda ilusión desaparece al leerse los siguien-

tes renglones que, como si tuviera que contestar

a La Díscusiont trae uu diario extranjero llegado

en el correo de ayer:

((Al paso que los acontecimientos se precipitan, la

Revolución redobla su actividad: las corresponden-
cias de Alemania anuncian la grande agitación en
que están los francmasones. En Prusia, Sajonia, Ba-
viera, en Hannover, en toda la Alemania en ün, los

kermanos están en movimiento; y miénlras que la

diplomacia olicial trabaja, ellos practican otra diplo-

macia subterránea que no por esto es menos podero-
sa; las logias gobiernan tanto como los Gabinetes.

»Sus trabajos, dice un diario italiano, están tan
adelantados en Alem.inia, que mas de un Principe de
aquel país se vera obligaiio á obedecer sus intima-
ciones si quiere ser obedecido por su ejército cuando
la guerra estalle.

)>í¿i secreto que envuelve las operaciones de las

logias i\o permite saber nada con exaelitud, pero.se
asegura que las francmasonerías de Aleinantaf /«-
glaterra y Francia se han puesto de acuerdo en vista

de los acontecimientos que se creen prósimos.
x\ propósito de esto se cuenta que el lÚ de Enero

úUuno, se veriiieó una solemne reunión en la logia-
madre, de Berlín, conocida con el nombre de Logia
de los tres Globos, y de la cual es presidente el actual
Rey de Prusia. 5>e trataba de h.ieer la oraeion fúne-
bre del hermano dilunio Federico Guillermo (el últi-

mo Rey). El Rey, acompañado del Príncipe Real,
tomo iu palabra e hizo el elogio del Rey difunto con
voz conmovida. Habló de la unión y del poder de ia
IVaticmasonerta en toda la Kuropa y en lodo el mun-
do, de su rápida propagación, etc., y concluyó ma-
lulcsiando la mayor couüanza do que en todas las

circunslanctas enconlratia un apoyo elicaz y desin-
teresado en sus hermanos de Prusia , de Alemania, y
de todos los layares donde resplandece la verdade-
ra luz.

uHace mucho tiempo que la francmasonería y las

sociedades secretas ejercen grande inUuencia en los

negocios de Europa.

uSu existencia y acción son la clave de enigmas
políticos que sin ella no pueden descifrarse. Sólo con
ellas se acierta á explicar esa facticia opinión pública

que de un extremo a otro de Europa, se forma de re-

pente sobre ciertas cuestiones; la unanimidad con
que ia prensa prorumpe en recriminaciones contra
detenninadüs (iobiernos, y no menos maravillosa una-
ninudad de su silencio cuando se trata de ocultar ios

crímenes de la Revolución. Todavía parece que esla-

nv>s oyendo los gritos de reprobación que se alzaron
conlra.el Gobierno ponUliciocuando quiso ampararal
múo .Vlorlara, ya bautizado, contra las seducciones y
violencias de los judíos de su familia; todavía esta-

mos oyendo ei alnorotoque se armó con Poeno y los

Instes folletos de Mr. Giadslone contra el Gobierno
napolitano; día tras día, por espacio de meses enteros,

estuvieron todos los periódicos, desde ei Diario de

ios Debates hasta el Charivari, afligiendo a sus lec-

tores con el reíalo de dolores que no existían é irri-

tándoles con alentados no ménus imaglnaruis
; y aho-

ra aquellos dcieiisores animosos de los oprimidos,
aquellos ardientes apostóles de la humanidad, no sa-

ben protestar sum con ei silencio contra ia inicua con-
ducta del Ubispo anglicano de Plunkel, contra los

fusilamientos, los roüo> y ios incendios que devastan
las provincias napolitanas.»

((Diñase que se ha dado la consigna, y á ia verdad
que ia consigna está dada: las sociedades secretas
saüen perfectamente de dónde parlen, y conocen
igualmente su espantoso poder, etc...»

Yd lo ve La Discusión, couocemos el secreto
de la lutuicioü del partido liberal.

Las profecías que se sigau iiacieado, las acep-
taremos coiuo las actas de las sesiones habidas
eii esas logias.

de S. M, Blasco de Garay, proeedenle de Veraeruz,
conduciendo á D. Godofredo Pacheco, agregado de la

embajada de España en Méjico, con pliegos para el

capitán gener.d de la isla y parad Gobierno de S. M.
Estos últimos los trae en persona el mismo agregado
que ha venido á Cádiz en el Almogávar y ha salido

inmediatamente para Madrid,

Parece el Gobierno mejicano se había negado {á re-

conocer el carácter diplomático del señor Pacheco,
previniéndole que abandonase desde luego ei territo-

rio de la república. El señor Pacheco se proponía sa-

lir de Méjico el 22 de Enero y embarcarse en ei pa-

quete ingles que debía partir de Veraeruz para ia'

Habana el 29.
No queremos hacer ahora ios comentarios á que

naturalmente se presta este suceso
,
cuyos pormeno-

res ignoramos aún, porque las cartas que recibimos

de la Habana nos hablan de él muy sucintamente.

¿Qué hará el Gobierno español en vista de la noticia

de ese atentado
,
ya que por desgracia no ha sabido

evitarlo con una política más hrme y más previsora/

¿Sufrirá que los mejicanos insulten así una y otra

vez, y siempre impunemente, á la nación española?

No podemos creerlo.

Por los pasajeros del Almogávar sabemos que
cuando el buque dejó el puerto de la Habana salía

nuestra escuadra para Veraeruz.

Se ha dicho ayer en Cádiz que Miramon había

vuelto á entrar en Méjico, y que él fué quien acordó
ia expulsión de nuestro embajador por el hecho de
haber éste reconocido al Gobierno' de Juárez; pero la

noticia es inverosimii, y tenemos motivos para ase-
gurar que carece de fundamento.
También se dice que la orden de expulsión se ha-

bla extendido á los demás ministros extranjeros en
Méjico, ménos el de ios Estados-Unidos y el de In-

glaterra.

El partido triunfante en ia república empezaba ya
á dividirse con mjtívo de la cuestión de ia presiden-

cia, pues había varios candidatos, ademas de Juárez,

que se disputaban ei «nando. Ei útlimo había solemni-
zado úl triunfo en Veraeruz publieando varios decre-

tos sobre la independencia de la Iglesia y del Estado,

la libertad de cultos, el malrimonlo civil, etc., etc. Di-

cho se está que iban á ponerse en venta los bienes

del clero y no será extraño que se concluya por des-

terrar á los Obispos y por adoptar otras medidas ex-
tremas con objeto de ir poco á poco descatohzaivio
el país. Todo hay.que espesarlo de los hombres que
dominan hoy á la desdichada república mejicana.
La crisis mercantil y monetaria era la misma en la

Habana, y se temía que ios valores de las rentas pú-
blicas sufran este año una baja de alguna importan-
cia. El capitán general de la islá había autorizado ai

Banco para extender á Ó millones la emisión de sus

bonos, renovando los que entran en su poder en pago
de obligaciones, de suerte que (os vencimientos que-
deacircunscritos ai año.

La presión de las circunstancias de la plaza había
producido tres quiebras en ia Habana, la principal de

ellas la de la casa extranjera de Sthamer y compañía,
cuyo pasivo asciende á unos 2.409,000 ps. fs. y cuyo
activo se dice estar reducido á 1.600,000.

El 27 debía salir de la Habana para España la fra-

gata de guerra íísperanza que manda el capitán de
navio D. Rafael Ramos Izquierdo.»

Las noticias de Veraeruz llevadas á Nueva-

Orleans por el vapor Tennessée, se trasmitieron

á i\utíva-York por el telógrafoea estos términos:

<(E1 Gobierno constitucional funciona en la capital.

El ministro de España, el Nuncio del Papa y los en-
cargados de negocios de Guatemala y del Ecuador
han recibido sus pasapostes. Entre los residentes es-

pañoles reina gran agitación. La legación americana
se ha estaolecido en Méjico. El Congreso nacional se
reunirá en Méjico el tercer martes de Abril.»

Omitimos por falta de espacio las reflexiones

que se nos agolpan: á bien que no tas necesitan

nuestros lectores, harto españoles para que de-

jen de sentir lo mismo que nosotros sentimos.

Ayer mañana llegó á esta córte el Sr, O. Go-
dotredo Pacheco cou pliegos del embajador es-

pañol en Méjico para ei Gobierno de S. M.

Escriben de Madrid á un periódico de Alicante,

que es cosa resuelta el ascenso del Sr. Mas y Abadal
gobierno de ia provincia de Granada, reemplazándole

en Alicante el Sr. Sepúlveda, gobernador ¿e Zamora.

Un periódico había dado la noticia de que iba á

ser relevado de la dirección de telégrafos el Sr. Ma-
the, funcionario tan recio como entendido, y á quien

en mucha parle se deben todos los adelantos que se

han hecho en España en aquel ramo
; pero con satis-

facción hemos leído en La Correspondencia que aque-

lla noticia es falsa.

El Contemporáneo ha vuelto á ser denunciado por
el ñscal de imprenta. La causa de este nuevo percan-

ce, dice aquel periódico, han sido unos versos publi-

cados en su gacetilla del viernes último.

El día 16 llegó á Ciudad-Real ia primera locomo-
tora. Para solemnizar tan fausto acontecimiento, el

ayuntamiento de aquella capital obsequió con una
comida á lodos los operarios del ferro-carril.

COa&EO D£ LA HABANA.
Graves noticias de Méjico

,

£a el Comercio de Cádiz leemos las siguieu-

tes noticias que couürmau desgraciadamente las

que el telégrafo de Liverpool uos había antici-

pado, respecto ai nuevo agravio hecho al uom-
nre español por el nuevo Gobierno mejicano.

Dice asi:

«Por el vapor-correo Almogávar que llegó ayer á

este puerto hemos recibido nuestra correspondencia y
ptímidieos de la Habana, cuyas últimas leonas alcan-

zan al 26 de Enero anterior.

Tenemos noticia de un acontecimiento grave que

no anuncian todavía, acaso por su misma gravedad,

ios periódicos de la Habana.

El 25 de dicho mes entró en aquel puerto el vapor

La deuda pública de todas ciases, con excepción
tan sólo de la flotante, asciende en la actualidad á
trece mil seiscientos cuarenta y seis millones, ciento

ochenta y seis mil trescientos quince reales 70 cents.

Sus réditos importan 276.487,863 rs. 62 cents.

La deuda consolidada del 3 por 1000 exterior as-
ciende en la actualidad á l,05J.804,000 rs.

La exterior de igual clasttá 3,784.383,936 rs. con

6 céntimos.

Toda ia deuda reconocida del personal importa
418.943,052 rs. 69 cents.

Los gobernadores capitanes generales de las islas

de Cuba y Puei to-Rico participan, con fecha 26 de
Enero próximo pasado eiprnaero, y 17 del expresa-

do mes ei segundo, que la tranquilidad pública con-
tinúa sin alteración en dichas islas, y que el estado

sanitario es compielaraeote satisfaelorio.

También el gobernador de la isla deFernandoPóo y
sus dependencias manihesla con fecha 26 de Diciem-

bre último que no ocurre novedad en el territorio de

su mando; y que siendo sumamente satisfactorio su

estado sanitario, continúan adelantando rápidamente

las obras y desmontes de la Colonia.

Dada cuenta á S. M. de lag proposiciones que se

hicieron en ia subasta venticada en los departamen-

tos de Cádiz y Cartagena para el acopio en cada uno
de estos de 40,000 codos cúbicos de pino salgareño

de Segura
,
se ha servido aprobar la adjudicación he-

cha á favor de ios Sres. J. Boix y compañía, vecinos

de París, del suministro de 40,000 codos cúbicos de

la expresada madera en cada uno de los arsenales de

la Carraca y Cartagena, al respecto de 79 rs. vn. el

codo cúbico de primera especie en tosas, 73 ei de se-

gunda , 65 ei de tercera y 50 el (te cuarta, y á 85, 79,

71 y 60 rs. rs. vn. respectivamente el codo cúbico de

las referidas especies de baos ,
medios baos

, baos de

la cubierta superior
,
piezas y cintas de vuelta.

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á

i os precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-10 y 05 c.

publicado.

Titulosdei 3 por 100diferido,42-15 no publicado.

Ha terminado ya el relevo de la caballería del

ejército de Africa (ton el trasporte á la Península de

algunas fuerzas del regimiento de la Albuera, hecho

por el vapor San Antonio.

Por Real órden de 13 del corriente se ha mandado
que ios comandantes y capitanes que tengan el gra-

do inmediato, alternen en el servicio de jefes de día

con los demas de la guarnicioo.

De los condnados que se fugaron hace pocos días

de Burgos, habían sido presos
,
hasta el jueves úl-

timo, veíate y cinco. 8e espera que ios demas cae-
rán igualmente en poder de las tropas que los per-
siguen.

Según escriben á un periódico, al entrar el día 11

en el puerto de Cartagena la fragata Filia de Bilbao,

que regresaba de llalla, embistió en el monte de Ga-
leras, infundiendo en cuantos presenciaron aquel ac-

cidente temores de que dicho buque se hubiera hecho
pedazos. Afortunadanunte ,

aunque con averias,

y ya entrada la noche, *la fragata pudo ganar el

puerto.

Por el mimsterio de iMarina se avisa en la Gaceta
que se ha variado la luz del faro de Santiago de Cu-
ba en la forma siguiente: Aparato catadióplrico de
cuarto orden. Luz lija con destellos cada dos minu-
tos. Alcance en el estado ordinario de la atmósfera,
15 millas. Elevación del foco luminoso sobre el nivel

medio del mar 67,9 metre».

Una comparsa compuesta de individuos de tropa

del regimiento de Granada, que recorrió las calles de
Cartagena en los tres dias del Carnaval, recojiól,100
reales 50 cents., cuya cantidad fué entregada al co-
ronel del cuerpo, para mandarla á la Junta instalada

en esta córte', encargada de socorrer á las víctimas de
las inundaciones de Granada. .

El searetario de la redacción,

M. Herrbra be Tejada.

PAUTE RELIGIOSA.
“

Saütos o. boy. San Btadio ySan Simeón, Obispo.

Sastos de maSasa. San Aivaro de Córdoba, San
Gabina, y San Conrado, confesor A.niina.

CULTOS HEUQIOSOS.

Cuarenta horas en la iglesia de San Cayetano, don-
de prosigue celebrándose la novena-misión de ia Vir-

gen de la Merced: por la mañana habrá Misa cantada,

y por la tarde en los ejereioios predicará D. Miguel
Simeón de lá Torre.

Prosiguen celebrándose las misiones, en lás Escue-

las Pías de San Fernaudo, porta tarde; en San Luis y
en San Isidro por ia noche.

Siguen praolicándose por la noche ejereioios espiri-

tuales con sermón, predicando: en San Ignacio, don
Pedro Alvarez; en Italianos, D. Joaquin Corral

; en
Lorelo, U. Buenavenliira Marlinez, y en la bóveda de
San Gines, D. Eugenio Aguado.

ÚLTIMA MORA.

TELEGRAMAS .

Turin, 17.

Se fia publicado un decreto disponiendo que
cese la autouoiaia administrativa de Toscana.

Aguárdase en Tnrin al Rey Víctor Manuel.

Según el Nanioiiate de Nápoles, se fia descu-
bierto una coaspiracion muralista. Se está for-
mando causa.

CORTES.

OONGBBSO.
PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA.

Extracto de la sesión del 16 £¿e Febrero de 1861.

Abierta á las tres menos cuarto, se leyó el acta de
ia anterior, y fué aprobada en votación nominal.
Se anunció que ei Sr. Raseon agregaba su voto aí

de la^mayoiia, en ia votación de ia enmienda del se-
ñor García Gómez, discutida ayer.

Juró y tomó asiento ei señor vizconde de la Ar-
mería.

£1 Sr. CALVO ASEMSIO: Deseo saber el estado
en que la comisión de imprenta lleva sus trabajos,
para saber qué hemos de esperar en lo sucesivo de la
comisión, asi como sabemos lo que debe esperarse del
Gobierno.

El Sr. COELLO: La comisión ha terminado casi sus
trabajos, y los presentará en breve al Congreso.

El Sr. CALVO ASENSÍO : Deseo que el casi des-
aparezcapronto.

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA : Hace tiempo
necesito preguntar al señor ministro de Fomento sobre
el estado de las obras del ferro-carril de Manzanares
á Córdoba, en general de ia línea de Andalucía, y de
ios puertos de Cádiz á Algeciras. Ya que no está pre-
sente, deseo que se ponga en su conocimiento esta
pregunta.

El Sr. LATORRE (D. Cárlos): También yo deseo
dirigir una pregunta al señor ministro de Fomento
sobre las obras del puente de Arganda, cuya inutili-
zación tiene interceptado al camino de Cuenca.

El señor ministro de la GOBERNACION : .Se pon-
drán las preguntas de los Sres. González de la Vega
y Latorreen conocimiento del señor ministro de Fo-
mento.

EiSr. CALVO ASENSIO; Hay diputados que han
recibido gracias del Gobierno, de las cuales no se ha
dado cuenta. Suplico al Gobierno que traiga listas de
los nuevamente agraciados.

Et señor ministro de la GOBERNACION: Pondré en
conocimiento de mis compañeros la pregunta deS. S.,

y si hay alguna lista que traer, se traerá.

.
ORDEN DEL DIA.

Peticiones .

Se aprobaron sin discusión los dictámenes sobre
las señaladas con ios núms. 90 y 91.
Se leyó el relativa á la petición núm. 92

, que de-

((Ün considerable número de vecinos de Barcelona
acuden con una instancia en solicitud de que el Con-
greso lome ia iniciativa para la reforma de la actual
legislación sobre inquilinatos.

La comisión
, teniendo presente que no es esta la

primera petición que en ese sentido se ha presentado
al Congreso, es de dictamen que se tenga presente en
tiempo oportuno.»

Ei Sr, ORi’lZ Di£ ZÁRATE: Me levanto á protes-

tar por cuarta vez contra la tendencia funesta que se

nota de sacrificar el gran prín(5Ípio de propiedad á los

intereses económicos. Es preciso que esta tendencia

8® corrija. En la ley de minas no se atendió oien al

principio de propiedad; lo propio ña acontecido en
la ley (Je reivindicación de títulos al portador , y en

;
en ellas se ha sacrificado ese prm •

aofSadrlí,"
«rea armonfa se hiciera una ley que pusie-
ra en armonía los intereses de la propiedad con los
del inquilinato. Esta petfcTon estaba en su lugar, y si
a esto se redujera U de los industriales de Barcelona,
yono me opondría a ella; pero gg ggjQ lo que se
hace; tos industriales de Barcelona vienen aquí con
un proyecto de ley enteramente formulado
^
Los industriales prcjelaman el respeto que se debe

a lo que llaman propiedad del crédito personal No
entro en la cuestión de si existe ó no esta propiedad*
la admito; pero ¿quién la ataca? El «rédito personal
está en la persona, y por consiguiente un propietario
no puede despojar del crédito personal á un indivi-
duoporqueJe quite el local.

Lo que acontece es que muchos no han hecho una
gran fortuna sino por ei crédito del sitio, de la loca-

lidad. En ei caso de que el crédito sea local, es nece-
sario no confundir este crédito con el personal.

,En España se ha pasado siempre de uno á otro ex-
tremo; aquí se han dado grandes derechos á la pro-
piedaií, y los términos señalados á los desahucios
son breves; la ley de inquilinatos en esta parle debe
reformarse; pero no del modo que proponen los pe-
ticionarios.

Otra de las razones que presentan es que el pro-

pietario y el industrial no están en posición igual,

porque el que necesita un almacén, puede arruinar-

se si no le encuentra pronto, mientras e( propietario

no pierde sino el alquiler de algunos meses. Esto su-

cede en todos los contratos; el que necesita 20,000

duros para salvar su honra, la pierde si no los en-
cuentra pronto, y et prestamista si no presta pronto

no pierde sino un corto ínteres.

Los propietarior de España no se han distinguido

nunca porta avaricia. ¿Y cuántos inquilinos podría

citar que ocupan una casa sólo hasta que encuentran
otra, dejando al propietario perjudicado? Estos abusos

de los propietarios y de los inquilinos no puedqp ser

razón para variar ia ley.

Citan los barceloneses la indemnización dada 'á los

industriales de la Puerta del Sol. Yo no entraré á ave-

riguar si esa indemnización estuvo bien ó mal dada;

pero diré que ó lodos los industriales deben ser in-

demnizados, ó ninguno. Los infinitos labradores de

España son tan dignos de respeto, como los industria-

les, y, sin embargo, en las expropiaciones no seles

indemniza.
Los barceloneses piden una ley de excepción: no

una ley general, sino una ley para su ciudad. Yo
creo que hace falta una ley de arrendamiento gene-
ral, y que debe tener alguna excepción, según la es-

cala de ciudades y el vecindario.

Estas son tas razones que dan en el preámbulo de

su proyecto de ley los industriales. La parte articula-

da empieza por donde concluyen las leyes de inqui-

linato, esto es, por decir que el inquilinato puede per-
derse por hacer mal uso de la finca, por dedicaría á
prostitución ó escándalo, por necesitarla para sí el

propietario, ó cuando sea necesario reedificar ó hacer

obras. Dicen, sin embargo, que después de hechas
las obras, ei Inquilino tiene derecho á meterse de nue-
vo en la propiedad, pagando según tasación.

La base segunda habla de dcjahucios. La tercera

dice
,
que de cinco en cinco años se variará la renta

de ñaca por tasación, teniendo en cuenta las mejoras

hechas por el inquilino. Véase á que situación se re-

duce aquí á la propiedad : aquí aparece de lleno la

tendencia á despojar ai dueño de la ñuca
, y por otra

parte el dueño nunca puede arrojar de la casa al iu-

quilino , mientras que este puede marcharse cuando
quiera.

Yo reconozco que es necesario hacer algo para evi-

tar los conflictos entre propietarios é inquilinos; ¿pero

hemos de admitir la tasa que proponen los industria-

les de Barcelona? La tasa está ya relegada al olvido.

Fué un sistema general, en que nada se exceptuaba,
todo se lasaba, hasta los produetbs de la inteligencia;

pero hoy no puede admitirse ni en general
, ni para

un objeto sólo.

Pero aun ia tasa es poco para los industriales, por-

que dicen: cuando el inquilino se muera
, su viuda ó

alguno de sus hijos seguirán ocupando ia casa con las

mismas condiciones.

Esto es hacer á los inquilinos condueños de la fin-

ca. Las leyes antiguas tenían el contrapeso de que
los inquilinos no pudiesen subarrendar recibiendo

adehalas. Pues bien
;

estos indaslriaies dicen que se

permitan ios traspasos recibiendo adehalas, y no sólo

quieren esto, sino que se aplique la ley á (os contra-
tos á plazo fijo. De modo que, según esta ley, el que
ocupe una finca vivirá en ella hasta que se te antoje;

y conociendo que si se diese utia ley como esta, no
habria propietario que alquilase su finca , dicen que
no puedan renunciarse estos beneficios. Dan ademas
fuerza retroactiva á su ley para que se aplique á los

arriendos existentes. Esto es llevar al extremo la exa-
geración.

En cuanto ai desahucio, quieren los industriales
que se extienda á seis meses. Yo soy enemigo de es-
tas regias generales: una gran fabrica necesita más
tiempo que una miserable bohardilla. Es preciso, pues,
poner una escala gradual,, según et establecimiento
de que se trate.

No soy enemigo en ei fondo de esta solicitud; pero
entre lamentarse de la situación de ios industriales y
proponer un proyecto que no podría admitirse ni aun
en los tiempos en que dominaba la lasa, hay gran
diferencia.

Si se me dijese: hay eseasez y carestía de casas;
vamos á construirlas para hacer bajar el precio, yo
estarla con los industriales; pero una ley como esta
no conduciría sino á que nadie quisiera construir.

Deseo, pues, que se atienda á los industriales; pero
no por los medios que proponen: deseo una ley gene-
ral de arrendamientos en que se coneilíen los intere-
ses de los propietarios y de los industriales; y rogarla

*

ai señor ministro de Gracia y Justicia, que ya que
aqui se ha dicho que debemos, no codificar sino traer
leyes especiales, traiga una de esta clase, encargán-
ta á ia comisión de códigos, que más bien debería lla-
marse comisión de leyes especiales, por los principios
aquí sentados.

Et Br. MADOZ: Deseaba no haber tomado parte en
este debate hasta después que hubiera contestado al
Sr. Ortizini amigo el Sr. Olózaga; pero como S. S. ha
atacado á laclase industrial y á Barcelona, he tenido
que salir á su defensa.

Yo desearía que el Sr. Ortiz me dijese dónde ha
encontrado que los firmantes pidan una ley especial
sólo para Barcelona. No hay ninguno de los firmantes
que quiera una ley especial para Barcelona ni para
ningún punto.

Sépase, pues, que los firmantes no piden una ley
especial

;
piden la reforma de la legislación de inqui-

Imatos de fincas urbanas en ínteres general* y en
prueba de que no se trata de un interes local diré
que cuanclo los industriales de Madrid se agitaban para
esta cuestión, se agitaban también los de Barcelona.
En esa exposición hay muchos que no son industria-
les, y otros que son propietarios.

. Tenemos, pues, dos errores por parte de S. S.; su-
poner que los firmantes quieren un privilegio, y que
son todos industriales. Sentimos acá en tierra de Cas-
tilla ciertas necesidades

, y una de ellas la de armo-
nizar ios intereses deí propietario y del inquilino.
Pues bien: si esta es una de las necesidades de la

época, ¿por qué no se ha de oir á todos? ¿Vamos á
dar ese proyecto de ley por las bases presentadas?

¿Qué dice la comisión? Que se tengapresenteen tiem-

po oportuno.
En 1842 30 dió una ley de inquilinatos , eu la cual

todavía no estaban custodiados todos ios intereses
; y

hoy es general la creencia de que debe venirse á
una transacción de intereses que iutinan. ¿Negará
esto el Sr. ürliz de Zarate? Las relormas que s (3

hagan en este sentido, ¿han de debilitar ia propie-
dad? No: no se trata de ejercer una presión sobre el

propietario.
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gicjédito personal: y el propie-

“•^nfue va que aquel indusírial que paga 10,000

Jeales’Se alqulr, s?se le echa de all se arruina, le

Lde 20 000 rs. con amenaza dc echarle. ¿Quiere esta

SrMion el Sr. Orliz de Zarate? No¡ pues eso-es lo que

Kata de remediar. Los firmantes acuden á donde

«ciidir y recuerdan que cuando una diputa-

mo^del imuiérLde Madrid se presentó al señor rai-

„ de Fomento, ei señor ministro dijo que la ley

Hri842 necesitaba una reforma. ¿Qué extraño es,

mies que, reconocida esta necesidad, los firmantes

wese’nlen sus observaciones?

g opuesto vanas cousiaeraciones a las ba-

ses qué proponen los firmantes
;
pero no es eso loque

debía diseuli.-, sino el pensamiento. ¿Es oportuno y
convenienle? Pues entónees, téngase presente ó pase

al Gobierno. '
.

No crea S. S. que los barceloneses son partidarios

de talase, tal como S. S. la ha presentado. Bar-

celona, si algún cargo pudierá S. S. hacerle , no

es porque quiera retroceder, es porque quiere avan

zar. Desea mna ley que no ponga al inquilino y su

porvenir y el dé su lamilla á disposición del propie-

**
No debo entrar en el exáinen de cada una de las ba-

ses discutidas por el Sr. Ortiz de Zárale : los barcelo-

neses
,
parlidarios de la unidad, no quieren privile-

gios; lo que desean es que la ley de 1842 se re-

forme con otra conciliadora, no usurpadora de la pro-

piedad.
, u u

En ese scnlido, y creyendo que S. S. .no se habra

propuesto lastimará Barcelona ni á los firmantes, sos-

tengo que han estado en su derecho al dirigirse al

Congreso, porque es una necesidad la modificación de

laaclualiey.
,

Suplico, pues, al Congreso, que apruebe el dicta-

men, y ruego al Gobierno, en nombre de Barcelona,

que présenle un proyecto de ley que reforme la ac-

Uial de inquilinatos; proyecto en el cual se armonicen

los inlereses del dueño de la finca y del inquilino. De

esta manera nos acreditaremos de previsores, anli-

«ipándsnso d la m».» l—laaioa los»* dol doooo SJ"°-

ral en todas las grandes pobiaciones. No sean estériles

las palabras que tanto consuelo llevarán á los indus-

triales. Si el Gobierno no presentara ese proyecto,

nosotros lo haríamos.
,, , , *

El Sr. ORTIZ DE ZARATE: Yo no he pensado, ni

pienso, ni pensare en atacar á nadie, ni particular, ni

población. Quiero á los calatanes tan Ixen como su

señoria; no creo que los firmantes han cometido falta

ninguna: están en su lugar, y yo les doy mi voto

para que su pensamieiilo en general se tome en con-

sideración. Uno mi voto al de su señoría para que

se traiga un proyectó de ley que concille lodos los in-

tereses; lo que he combalido han sido los medios que

se proponen para reformar la ley.

El señor ministro de la GOBERNACION: Yo no

sabía que hoy se iba a tratar de esa petición; no he

leído la exposición, ni puedo por lanío emitir mi

juicio sobre ella; y es desgracia para mi que en dos

ocasiones que he hablado sobre este asunto, no haya

podida medilar ánles.

La cueslioii loca al fondo de las doctrinas que pro-

clamamos los hombres de la escuela liberal. Había uu

régimen de privilegios y reglainenlacion; hemos creí-

do que ese régimen era coiilrario á los derechos dei

individuo y á los inlereses de la sociedad
, y hemos

trabajado hasla llegar á un régimen de liberlad.

Abura la cueslion es, si este régimen de libertad trae

males tan graves q^e sea preciso volver poco ó mu-

clio al sistema antiguo de la reglamentación.

Se traía en esle asunto no de dos intereses, como

decía el Sr. Madoz, sino del derecho del propietario,

y del iiileres del inquilino; se trata de saber cuándo

éste Ínteres es tan alto y de tal importancia que

baños elevarle á derechOi para ponerle en frente oel

otro, y establecer una transacción entre los dos.

El Sr Orliz de Zárale ha indicado de una manera

incontestable las consecircneíás de dar un paso en este

sentido. S. S. decía:—«Si reg:lamen tais los derechos

del propietario y los intereses del inquilino, leneis

que hacer una ley general de arrendamientos.^)

Si un iaquilino que tiene mediana fortuna, que ha

hecho grandes ganancias, tiene razón para poner

cortapisas ai propietario, ¿con cuánto más motivo po*

drá reclamar él pobre colono que ha regada una

tierra por 15 ó 20 años con su sudor y el de sus hí>

|os? Pues véase, aún limitado á estas dos clases> ei

ancho campo que abraza la cuestión. Cuando en cdta

ocasión se trajo la cuestión presente, ofrecí ocuparme

de ella con algún detenimieoto; tnas cuando salí de

aquí y comencé á pensar en sus consecuencias, la creí

superior á mis fuerzas.

Cuestiones que pueden afectar á todas las clases

y á ios principios fundamentales dei orden económi-

co existente, na pueden resolversa de una manera
directa sino cuando lo exige una gran necesidad, y
cuando en ia imprenta, en los cuerpos políticos y en

los científicos se han formulado soluciones. Tener un

ministro la arrogancia de resolverla sin esa urgente

necesidad y sin esa preparación, es una inmodestia

que yo no tengo.

Pensé nombrar una comisión que estudiase el

asunto; pero temí que los propietarios se alarmasen.

Encargué, pues, á una persona que meditase sobre

la materia para buscar unas bases que sirviesen de

tema de discusión al Consejo de Estado: esta perso-

na, por ocupaciones ,
por enfermedades y otras co-

sas no ha podido cumplir su cometido, y la cues-

tión está eomo estaba. No he visto ni en ta imprenta

üi en las discusiones de ios Cuerpos colegisladores

una resolución que pueda traercon conciencia ai Con-

greso.

Hay soluciones indirectas: creo que en vez de ata-

car á los propietarios, hay que buscar medios econó-

micos con ios cuales el industrial pueda adquirir la

propiedad de su tienda ó casa donde vivir. Con esto,

y establecer consejos corno tos de proud hommesy

como hay en Francia para lascuwliones entre Uidus-

Inales y fabricantes, se remediaría el mal en lo que

puede remediarse
,
porque curarlo radicalmente es

imposible. .

El Sr. OLOZaGA.: Debo decir algo
,
porque he te-

nido la honra de presentar esta petición al Congreso

El Sr. Orliz de Zarate se ha presentado como de-

fensor exagerado de la propiedad
, y así es que ha

empezado condenando todo lo que considera como

trabas impuestas á la propiedad por las leyes más

recientes. S. S. considera como traba al derecho de

propiedad lo dispuesto en la ley de minas: ¿pero no

considera S. S. que esa es una limitación justísima

de la propiedad
,
porque de otro modo se perderían

las mina?»?

También cendenó S. S. la ley de reivindicación de

títulos, como sí la disposición adoptada por la ley no

favoreciese á la propiedad misma.

Pues bien: condenando tanto todo io que es ataque

á ia propiedad ,
el Sr. Ortiz de Zárale reconoce que

se ha dado por la ley de 1812 una grande extensión

á ese derecho: que los desahucios tienen términos an-

gustiosos , y que es necesario reformar ia ley. Estas

concesiones demuestran la gravedad del mal.

Pero habiendo tenido la honra de presentar esta

petición, debo hacer su defensa. Si hablan pasado dos

años desde que se presentó la petición de zUadrid, y
no se había adelanlads nada, ¿qué mucho que estos

firmantes aventurasen su opinion'f

No entraré á examinar las bases que proponen; sólo

llamaré la atención hacia ia circunstancia de que con

los industriales firman propietarios muy distinguidos;

y cuando después de ia petición de Madrid, viene la

del pueblo de Barcelona, la indolencia, el descuido,

liasia la modestia misma que ha mostrado 'el señor

ministro de la Gobernación, serian una falta.

La propiedad se defiende haciendo que sea benefi-

ciosa para éi que ia posea. La propiedad es el dere-

cho de usar y abusar; pero es cuando uno no limita

su derecho por ningún eonlralo. El abuso en ios con-

tratos conduce á lo que indicaba el señor minislro de

ia Gobernación; á que procuren los industriales ser

también propietarios; pero esto generalizado nos lle-

varía, ¿á dóndef A que no hubiese más propiedad que
aquella que uno asase por si mismo; y¿qué trastorno

tan grande fio se inlroducíríA mandón una pro-
|

piedad fio pudiera usatsc ¿nO propietario?

En el principio aniig^o es cíefto

vilegio
;
pero como no se crean los privilegios por el

gusto de crearlos
, aquel priviiGg»'*^ fue necesario , y

su necesidad produjo ©i auto acordado acerca de las

casas en Madrid.

El mal de aquellos tiempos, señores, es que los pri-

vilegios tienden á extenderse y á perpelaarse por mas

tiempo del que la necesidad exige. En las Córtes de

1841 y 1842 cedimos á la iniciativa de mi malogrado

amigo el Sr. Gómez Acebo; hicimos ana ley la mas

favorable posible á la pfopiefisd , y l**®***^® "*,**?

satisfechos de nuestra obra; per®

señores, una obra de destrucción, es pr®®*^
^

en edificar lo que hade remplazar a “fi”®

destruye, y por no haber pensado en Mto cuan

hizo la tey de 1848 , nos encontramos hoy en la ab-

soluta necesidad de reformarla.
, „

Se trata ,
señores , en la cueslion concreta que nos

ocupa ,
de la penuria de las tiendas y de tos edificios

deslinados á la industria; de la inmoralidad de que un

administrador arroje de un estableeimienlo a un honr

rado padre de familia por tomar una prima o po-

favorwer á un ahijado; y yo creo, señores, que aun-

nae no haya tomado et asunto el carácter alarmante

¿ue ha indicado el señor minislro ,
estamos en el caso

de resolver esta cueslion , no dejándoM llevar de su

modestia, como hasla ahora ha hecho b. S. ,
sino to-

mando la iniciativa que debe en una cueslion de la

gravedad de la presente.
® El Sr MARICHALAR: Señores: en la eueslion que

se debate, lo de menos es el dietámen de la comisión.

Esta no ha podido dar otro, somelida a la necesidad

de elegir una de tres fórmulas determinadas, y por

lo mismo esto basta para defender el dictamen de la

comisión. ...

Pero la <5uestion que se discute es, señores, elev^a-

dísima: yo, que no había pensado tomar la palabra

en ella ,
no he podido menos de pedirla al mr ciertos

principios en boca del Sr. Olózaga. Decía b. b. que

ia ley de 1842 favorecía exageradamente la propi^

dad, y yo no comprehdo esto; porque, señores, la

ley de 1842 no hace más que restablecer una igual-

dad, rola por el auto acordado, llamado vulgarmen-

te ley de inquilinatos de Madrid. No hay, pues, nm

guna exageración en quitar el privilegio que esta ley

estebiecia en favor de las demas propiedades y en

contra de la propiedad urbana.

Pero vamos á otra cosa :
¿de qué es de lo que se

trata? De encontrar un medio para que el propietario

de propiedades urbanas no abuse del derecho que

tiene para arrendar sus fincas. Pues entonces es pre-

ciso conocer que cuanto más presión ejerza la ley so-

bre el dueño, tanto más hade procurar este resarcirse

en el inquilino de los perjuicios que la ley le cause

teniendo por resaltado que lejos de favorecer al inqui

lino, vamos á perjudicarle hasta tal punto, que es

muy posible que si esa ley ge hace en el sentido que

propon^ los^tioionariosde Barcelona, vengan estos

dentro de algún tiempo á pedirnos de nuevo que des-

hagamos la ley.
, a L

Se trata, señores, de dos derechos, y los derechos

no pueden nunca estar encontrados ;
no se puede,

pues, favorecer al uno, perjudicando al otro, al mé-

nos en el estado actual de ia ciencia, y por lo tanto yo

creo que esta cueslion no debe tocarse, porque de to-

carla vamos á perjudicar á los mismos á quienes tra-

tamos de proteger.

Esto es lo que yo creo, y lo que me he levantado

á manifestar al Congreso; si estoy equivocado, me
alegraré mucho de salir de mi error.

El señor GONZALEZ SERRANO: Es innegable,

señores, que la actual legislación de inquilinatos da

origen á infinidad de abusos de que todos ios dias se

vienen quejando los inquilinos á los tribunales y á

los bufetes de ios abogados.

Es, pues, preciso que esto se corrija; que traten

de armonizarse lodos los intereses, y que el Gobier-

no, oyendo á todas las corporaciones y á lodos los

jurisconsultos que tenga por convenienle, se ocupe

de la formación de un proyecto de ley sobre esta ma-

teria, mucho más esencial que todos los que se re-

fieren á ayuntamientos y diputaciones provinciales.
^

El Sr. LASALA: Pocas palabras, muy pocas, dire

en apoyo del dietámen que ha tenido el honor de pro-

poner al Congreso la comisión, porque realmente el

I dietámen no ha sido combalido ; más bien se ha de-

batido sobre el asunto, que se ha hablado en pró ó

en contra del dietámen ; y esto es para mi
,

na «roue la materia es muy grave, coam todo «I

mi!n^o ha reconocido, y para miseria de grao difl

cuitad el habtór sobré elli:. y mucho más habiendo

? nartp en ia cuestión, si no las personp mas

Sadrs en la cLe á qué tengo el honor de per-

tenecer cosa que me impide decir un justo respeto a

"‘e*

S

r 'orliz'’de Se ha So^que* Ipomision,

aiL^este'^tómen mZ:

E^lto no quiere decir que la comisi^ prohíja todas

las bases de la exposición de esos
i

esto prueba es que la comisión cree qu

cuestión grave, una cuestión 8''®'''®''".’
^ initus-

puede usar en manera alguna respec o
jgi;(,arar

iriates la fórmula tan dura de no h® 1“?" ®

sobre una cosa hacia la que se 8“'®^®

clon del Congreso y del Gobierno, no, quiere Ueeir

níTíí pfma ei dietámen de la comisión.

El señor Oriiz de Zárale ha
e!

los inconvenientes de las b^es que prop P

licionarios de Barcelona. No
"®®®®'‘®.®f.“SrT

de las bases; pero, sin embargo, dire a >

que para dar esle dietámen no hemos tenido que pro-

hijar ningún interes exclusivo; no nos ha guiado un

sólo aspecto de la cuestión que se refiere a la propie-

dad; tampoco hemos querido que el ínteres que nos

inspiran derechos como los de que se habla en la pe-

tición de Barcelona, nos llevase á proteger las reso-

luciones que proponen esas asociaciones.

Señores, hay que tener presente una circunstancia

muy importante. Empezó á suscitarse esta cuestión

en 1836 ,
si no me equivoco. ¿ Cual era entonces la

sitnaeion? Desde el auto acordado estaban favo-

recidos los inquilinos , y los propietarios perjudi-

“*Vino la ley de 1842 , y siguiendo las indicaciones

del Sr. Gómez Acebo ,
se atendieron los derechos de

una clase muy respetable, y no se previo que podían

ocurrir las dificullades que han surgido después , a

pesar de que los que sostenian aquella opimon no

querían creer que habían de llegar.

’ Y aquí, señores, diré que no es el modo de salvar

las dilicullades el manifestar ei temor que ha mani-

festado ei señor ministro, sino estudiar las cuestiones,

reunir las opiniones de iodos los hombres pensadores

que se ocupan en Europa de esta cueslion , y propo-

ner el medio más convenienle para zanjarla.

Creo ,
pues ,

.señores ,
que desechando ese temor

que manifiesta el señor ministro, debe buscarse una

fórmula sencilla que resuelva la cuestión, y concluyo

felicitando al Congreso porque ha dedicado una se-

sión entera á esta cuestión, y_ha dado á los industria-

les la esperanza de que será examinada y resuelta

del mejor modo posible.

El señor minislro de la GOBERNACION: Señores:

me levanto únicamente para decir que no abrigo yo el

temor que el Sr. Madoz supone. Encuentro si -la

cnesUon muy dífieil de resolver; veo que en ella se

ha dicho mucho
;
pero se han preséntalo pequeñísi-

mas soluciones , y esto me ha hecho no presentar

todavía ninguna.

Pero ,
sin embargo

,
yo ofrezco á los señores dipu-

tados ocuparme de esta cueslion , en cuanto los mu-
chos negocios que pesan sobre mi ministerio me lo

permitan, y traer ai Congreso la solución más acerta-

da y más justa que encuentre.

El 'Sr. ÜRTIZ DE ZARATE: Señores: yo no he diri-

gido cargo ninguno á la comisión por haber presen-

tado ese dietámen ;
be dicho lo que rae ha parecido

en el fondo de la cuestión
;
pero en él caso de la co-

misión hubiera hecho lo mismo que ella.

Portó demas, me felicito mucho de haber sido el

primero que haya traído al Congreso una discusión

tan importante como ia que ha tenido lugar

.

El Sr. OLOZAGA: Habia pensado rectificar, pero

renuncio á hacerlo, y sólo voy á dar las gracias al

señor ministro por sus últimas palabras, y para feli-

citar al Congreso por haber dedicado una sesión en-

tera á tan importante asunto, y á los industrialees d

Madrid y de Barcelona por haberla provocado.

ElSr. ARüANAZ: Ruego al Gobierno que al pro-

ceder al estudio de esta eacstion y ántes de tf^^.

ley que se propone, abra una información en to,j
*

país para saber si son suficientemente exaelag u

quejas aducidas. *

Se aprobó el núm. 92.

Suspendida la discusión, el señor vice -presy.„,

(López Ballesteros) señaló para orden del di» I,
lúues la diseusion pendiente, y levantó la sesioq J?'

blica á las seis, quedando el Congreso reunido^.'

sesión privada, según había acordado el día

terior.

espectácolos.^^^
TEATRO REAL. Función para hoy lúne,

(j ^
Febrero.

, u„
A las ocho y media de la noche.

La ópera en tres actos titulada: Mana di

'I

Ija V¡JClí» a.»» — . aai,

teatro del principe. Función pa^
lúnes 18 de Febrero.

A las ocho de la noche.

1,0 Sinfonía.

2.

» La comedia de gracioso en tres actos, titm,^^

Ei ¿croe por fuerza.

3.

° Baile.

4.

» La aplaudida comedia en un acto,
tiluiaij,.

Bodas ocultas.
^

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función
p,,,

hoy lúnes 18 de Febrero.

A las ocho de la noche.

La zarzuela en tres actos y en verso, tiluijjj,

Zampa ó la esposa de mármol.

TEATRO DE NOVEDADES.—(Sociedad dramd^

ca.)—Función para hoy lúnes 18 de Febrero.

A las ocho de la noche. ....
El extraordinariamente aplaudido drama, lltulajj.

La Aldea de San Lorenzo, exornado con todo el apt

rato que su argumento requiere.

Atendida la extensión del drama , terminará '

función con el baile titulado: Caleseros y jerezanat.

MERCADO DE MADRID.

BNTRADO POR IXS PUERTAS E» EL BIA DE ATEX,

1,799 fanegas de trigo.

3,123 arrobas de harina de id.

libras de pan cocido.

7,520 arrobas de carbón.

136 vacas que eompoaen 5»,o/i) libras de
pego,

417 earaeros que hacen 8,974 libras de peso,

107 cerdos degollados.

PRECIOS DE ARTÍCULOS Al POR MAYOR Y MESOR „
EL DIADE AYER.

Rs. vn.

arroba.

Cuartos

libra.

Carne de vaca. .

Idem de carnero.

Idem de ternera.

Despojos de cerdo.

Tocino añejo. . .

Idem fresco. . . .

Idem en canal. .

Lomo
Jaman
Aceite

Vino
Pan de dos libras.

Garbanzos. . . .

Judías

Arroz
Leotejas

Carbón
Jabón
Patatas

42 á 46 rs. 18 á 20 e,

á 20 id. 20 á 22

68 á 78 id. 34 á 42

á id. 14 á 16

70 á 78 id. 26 á 2S

á id. 22 á 24

75 á 75 id. á

á id. 30 á 32

96 á 105 id. 38 á 46

70 á 72 id. 22 á 24

34 á 40 id. 10 á 14

11 á 13

34 á 44 id. 10 á 16

24 á 30 id. 8 á 12

33 á 36 id. 10 á 14

19 á 21 id. 8 á 6

7 á 8 id. á

63 á 66 id. 22 á 24

5 á 6 id.
I 2 á 3

es EN EL MERCADO1 DB atee.

de 46 á 52 rs.

de 23 á 24

de á 29

aamm

Editor responsable: D. Manuel de Tomás.

Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, princij»!:

SECaON DE ANUNCIOS.
LIBROS.

Algunas reflexiones sobre la comunión de las pers0 ‘

ñas seglares, dirigidas á losmuy reverendos directores

de almas, por D. Bernardo Sala, iVIonje Benedictino;

un tomo á dos reales rustica
, y tres en provincias

franco de porte. .

Alivio del Párroco, año apostólico , ó sea pláticas

familiares para todas las Dominicas de festividades

del año

,

compuesto por ua Párroco; diez reales en

un volumen , á diez reales rústica
, y 14 rs. pasta, y

en provincias á 13 rs. rústica, y 19 pasta.

Kl Consultor de los Párrocos ,
miscelánea teórica

práctica de dereclio y administración parroquial, por

Son Eduardo Teixidor, presbítero ; un tomo en 4.®, á

24 rs. rústica y 30 rs. pasta : en provincias á 26 rs.,

rústica, y 36 pasta.

El buen Párroco según el Concilio tridentino y ul-

teriores disposiciones de la Santa Madre iglesia

,

por

el muy ilustre Sr. D. Juan Patán y Seles; un lomo

en 4.^, á diez reales rústica, y 13 en provincias.

£/ Alma al pié del Calvario considerando los tor-

mentos de Jesucristo
, y hallando al pié de la cruz el

consuelo de sus penas
,
por D. Manuel Vela y Olmo;

dos tomos en uno, á lo rs. rústica
, y 17 en pasta;

en provincias á 18 rústica y 21 pasta.

Camino del pulpito ó curso completo de predica-

ción, obra Utilísima á cuantos tengan que anunciar la

f
alabra de Dios; dos tomos en 4.*^, á 40 rs. rústica y
0 pasta

; en provincias á 44 rs. rústica y 58 pasta.

Misionero parroquial
, ó sermones para todos los

domingos del año

,

traducidos al español por D. Ja-

cinto López; cuarta edición, dos lomos en 4.® á 32

reales rústica, y 42 pasta; en provincias á 36 rs. rús-

tica y 50 pasta.

Ceremonial y ordinario de Carmelitas descalzos de
Nuestra Señora del Cármeti, corregido y aumenlado
al tenor de tas leyes, novisunos derechos pontificios

y usos propios y antiguos de la orden; un tomo en
4.®, 30 rs. pasta, 36 en provincias.

Colección de Sermones, acomodados alas exigen-
cias de la época presente, osean discursos religiosos
filosóficos sociales para las principales Dominicas y
solemnidades de la Iglesia; obra postuma de un pre-
vendado español: tres tomos en 8.® á40 rs. fn rústi-
ca y 50 en pasta ; en provincias a 46 rs. rústica y 62

La confesión, ó sea el libro teórico y práctico para
confesar y comulgar, por el Dr. D. J. Pulido y Espi-
nosa, capellán de honor de 8. M.; un tomo en 8,® á
4 rs. rústica y 6 en pasta; en provincias 57* rústica

y 8 en pasta.

Corona cíoíorora y septenario de los dolores de Ma-
rta Santísima, ai'iadida con la letanía dolorosa y el

métuJo dc visitar los sagrarios el Jueves y Viernes
Sanio; 16.® á 1 rs. rústica y 1 */* en provincias.

Devoto Quintirio déla pasión y cinco Uagas de
Señor Jesucristo; un tomo á 2 rs. rústica

y 2 V* en provincias.

^ JJevoto septenario de San José, en 8.®, á 6 cuarto»

rústica y 1*/»®®»’'®''*“®'®®-

Liercicio de perfección y virtudes cristianas, por

el venerable P. Alonso Redríguez de la Compañía de

Jesús- seis lomos en 8.“, á 24 rs. rústica y 40 pasta;

en privineias a 32 rs. rústica y o2 pasta.

“¿midos de una olniacoRWa^
do, escrito en verso pof A. C. j P. V., en

,
a J rea

para asisUr á loe moHbarrdos

y ejercer otros aeldsdesu ministerio; en 16.®, un to-

mo á 4 rs. rústica y 6 en pasta ;
en provincias 57*

reales y 7 pasta.

Los hijos del dolor de María, sériaraente ocupados

eu la meditación de sus penas y en la práctica de los

;
deberes y obligaciones de cada uno de los sagrados

; espirituales ejercicio», por el P. M. Vicente Gregori;

* un tomo en8.®, ál2rs. rústica y 14 en pasta; en

provincias 15 rs. rústica y 18 pasta.

Guia del Eclesiástico en sus relaciones con el mun-
do, escrita por D. Vicente Cardederas, en vista de la

que publicó en francés el Abate A. Reame; un tomo
en 8.®, á 10 en rústica y 14 en pasta, en provincias 13

reales en rústica y 19 en pasta.
:• Manual del Cristiano para ejercicios de piedad y
: solemnidades de ia Religión, por D. Joaquín Roca y
Cornet; segunda y hermosa edición, orieada y ador-

nada con laminas, un tomo en 16.®, á 20 rs. en paáta

: y 24 rs. en provincias.

María Santísima, refugio de pecadores, ideadejus-
tos é imán déla cristiana devoción, libro único divi-
dido en tres partes, conforme á las tres vías de la vi-

da espíritu^ purgativa, iluminativa y unitiva, por
el P. Gerardo Aranda Naves, de la compañía de Je-

sús; un tomo en 8.®, á 8 rs. en rústica y 10 en pasta:

en provincias 10 rs. en rústica y 13 en pasta.
Camino Espiritual, de la manera que lo enseña el

bienaventurado P. San Ignacio, en su libro de los
ejercicios, por el P. Luis de la Palma, provincial de
laCompañíade Jesús, en ia provincia de Toledo, y
natural de la misma ciudad; dos tomos en 4.®, 20 rea-
les en rústica y 30 en pasta: en provincias 24 en rús-
tica y 36 en pasta.

Práctica y breve declaración del camino espiritual,
como lo enseña el beato P. San Ignacio de Loyola, de
la Compañía de Jesús, en las cuatro semanas de su
libro de los Ejercicios, por ei P. Luis de la Palma, de
la niismaCompañía, un tomo en 8.®, á 4 rs. en rústica

y 6 rs. en pasta; en provincias á 5 lj2 en rústica y
o 1(2 en pasta.

Tesoro de indulgencias^ ó sea colección de oracio-
nes y óbras piadosas para conseguir las muchísimas
gracias espirituales concedidas por ios sumos Pontí-
fices, formando en conjunto un devocionario comple-
tísimo: obra traducida de la-edieion romana aproba-
da como única auténlica, por la sagrada congrega-
ción de las indulgencias, y aumentada por el traductor

con algunas devociones y documentos impurtaotes,
por D. Fr. A.; un lomo en 16 ®, á 7 rs. en rústica y 9
en pasta, y en provincias á 9 rs. eu rústica y 12 en
pasta.

Meditaciones diarias para tener oración mental to-
dos los dias del año conforme al breviario romano,
por el P. Alonso de Adrade, de la Compañía de Jesús;
nueva y hermosa edición, cuatro tomos en 8.® á 32
reales en rústica y 40 en pasta; en provincias á 36
reales en rúsUca y 48 en pasta.

El Predicador, colección de sermones, panegíricos
dogmáticos, morales y pláticas para todos los do-mingos delaño y parala santa Cuaresma, ñor ei

Moreno Cebada; ocho toofos ena ibO rs. rúsliea y 200 pasta; en provincias á 180
reales rusliea y 230 pasta; de esta obra se venden
sueltas tas series siguientes:

Sermones sobre las festividade^i del S«5or:un lomo»a ¿V rs. rustica y 22 en provincias.
oermonet sobre 4a$ fesHvitUtdes de ta Virgen, con un

novenario sagrado en honor de Nuestra Señora/ un
tomo á 20 ra. rúslicu y 22 en provincias. j

Sermones para la sarda Cuaresma y septenario de

Dolores; dos tomos en 4.®, a 40 rs. rústica y 44 en

provincias.

Pláticas para tiempo de Adviento y Cuaresma; dos

tomos , á 40 rs. rústica y 44 en provincias.

Panegíricos de varios Santos, completos, en sufra-

gio de las benditas almas del Purgatorio, bendición

de banderas, dedicación de un templo, etc. ,
ele.; un

tomo, 20 rs. rústica y 22 en provincias.

Estas obras se hallan de venta en la librería de

D. Benito Perdiguero, calle de la Concepción Géróni-

ma, núm. 25, á quien dirigirán los pedidos, acompa-

ñando su importe en liuranzas sobre tesorería ó sebos

del franqueo de á cuatro cuartos, cerlificaiuo en esle

caso su carta para evitar extravíos.

En la misma librería se hallan de venta todas las

obras de Baimes, edición económica y de lujo, Dono-

so Cortés, Augusto Nicolás, y un completo surlido de

cuantas obras religiosas hay publicadas ; y si alguna

por casualidad no Se hallase
,
se encarga de propor-

cionarla sui contar por ella más que el valor que

tenga.

Los precios para provincias puestos en el presente

anuncio, se entiende son remitidos por el correo, tran-

co ei porte: se le mandará gratis el catálogo de la casa

á lodo el que lo pida.

PROYECTO DE LEY HÍPOTECARIA,

con la Exposición de sus motivos y fundamentos, y
Arancel de los honorarios que devengarán los regis-

tradores; redactado por la comisión de Codificación,

aprobado por las Cortes sin alteración ni adición al-

guna, y sancionado por S. M. la ,Reina como ley dei

remo, según la de 8 de Febrero que ha publicado ia

Gaceta. Publicado por ios directores de la Revista ge-

neral de Legislación y Jurisprudencia .—Su precio 12
reales en Madrid y 14 en provincias.

Eislá de venta en las principales librerías y en la

Administración de la empresa de la Revista, calle de
la Encomienda, número 19, cuarto principal..Vladrid.

Se remite á provincias, enviando el importe en li-

branzas a ia orden del administrador, ó en sellos de
franqueo en carta cerlifieada.

descubrimientos LMPORTANTÍSIMOS,
y reflexiones filosóficas acerca de ia numeración per-

fecta y del sistema perfecto de medidas, pesos y mo-
nedas. Se vende á dos reales cada ejemplar en la li-

brería de Olameiidi, calle de la Paz, y en la de Her-
nando, calle del Arenal.

ORACION FÚNEBRE
EN LAS «XEQUIAS DB LOS VOLUNTARIOS CATOLICOS DEL
EJÉRCITO PONTIFICIO MUERTOS EN DEFENSA DE LA SAN-

TA SEDE.

Pronunciada por el Sr. Obispo de Orlems.

Se vende al precio de 2 rs. en Madrid, y 2 y medio
en Provincias, franco de porte, en ta librería de don

Miguel Oiamendi, caUg ta Paz, núm. 6.

LA MODA.
PERIODICO SEMANAL DE LITERATURA, COSTUMBRES Y MODAS.

AÑO XIX.

Esta publicación es harto conocida para que tengamos necesidad de demostrar lo convenienle de su

adquisición, en especial para el bello sexo. Los hechos y la experiencia hablan. Nos dirigimos á lasmadw*

de familia; ellas saben que los directores de este periódico tienen por principal mira el hacer de él

modelo de moralidad no monos que de buen gusto
,
valiéndose para lograr io primero de la cooperación

escritores acreditados
, y para lo segundo de estos mismos y de los artistas más notables de París.

Los prospectos, que se distribuyen gráüs en todos los puntos desuscriciou , ofrecen los datos necesarí^

para que se comprenda que la empresa de La Moda , á fuerza de constancia y de sacrificios , ha logr^

sobreponerla á cuantas publicaciones del mismo género existen en el extranjero
,
puesto que ni el

des Demoiseües ni el Magasin

,

las más completas de todas
, dan á sus suscritores io que á ios suyos nueíW

periódico
,
lo cual siempre es más de lo ofrecido y que á continuación se expresan.

CONDICIONES DE LA SUSCRIGION.

Cada añ* de La Moda consta de un grueso
volúmen en 4.® mayor con unas

800 páginas de lectura
,
en excelente papel francés.

12 figurines iluminados
,
para vestidos de señoras

y señoritas
,
con las últimas modas de París.

2 dichos para niños id. id.

6 dibujos de tapicería en colores para felpillas,

lanas ó sedas.

6 dichos de crochet de gran tamaño.

12 grandes patrones litografiados por ambos1^
con dibujos para cortes de vestidos ,

co^
capotas

,
manteletas

,
esclavinas

,
cuellos,

gas, camisas de señoras y caballeros, etc.^

1200 dibujos, poca más ó menos, de letras ,
ctfj

nombres , arandelas
,
lazos ,

adornos ,
etc-

52 geroglíficos.

6 piezas de música para piano. ^
4 magníficas láminas abiertas en acero pof

primeros artistas de Inglaterra.

El precio de la suscricion es de diez reales vellón al mes en todos los puntos de la Península.

A los que se suscriban por año se les regala en libros la eautidad de cincuenta reales vellón

escoger de aquellos entre los del catálogo que se halla unido al prospecto.
Toda suserilora tiene derecho á que se le inserte .én el patrón grande de bordados y cortes de vest

las cifras ó nombres que ie convengan.
Los que deseen adquirir el prospecto puede» hacerlo dirigiéndose á D. Abelardo de Cárlos*, CaoBf

cual á vuelta de correo lo remitirá. ^
Del mismo modo pueden hacerse las susericiones acompañando al pedido su importe en libran***

tesorería ó giro mútno, ó bien en sellos de franqueo de cualquier precio.

AÑO TERCERO.

EL ECO DE LA LEY Y LA ESPAÑA JURIDICA.
Revista de jurisprudencia, administración, economía

política y notariado
, etc.

Se publica los dias 8 , 15, 22 y 30 del mes: consta

cada número de cuatro pliegos de impresión, ó sean
t6 páginas enfólio. Los suscritores recibirán ademas
dos pliegos de Biblioteca al mes, ó sean 32 páginas
en 8.®, y por suplemento las sesiones íntegras de ia

Asociación para la reforma de los aranceles de

aduanas.

Precios de suscricion: En Madrid, 8 rs, al mes; ep
provincias, 10 rs.

Puntos de suscricion : En Ja redacción y adminis-

tración, calle Mayor, núm. 20, cuarto principal de la

izquierda y en las principales librerías. En provin-

cias, dirigiéndose á la administración y en todos los

puntos donde se admiten susericiones á La Espe-
ranza.

LIBROS.

En La Publicidad, librería de Justo

Pasaje de Matheu, Madrid, se hallan, a®

del gran surtido de obras do texto y
^consu*

El iManual del juez de paz, por Mas y
5.» edición y única, á que acompaña conao^PJi

dice el Arancel mandado observar en

Abril de 1860; á 42 rs., y remesado
franeí^

ó 32 sellos.

El Arancel en pliego, con el Manual, 5 f

y suelto 4. . .

' '

' Ú
El Manual del juez de paz, por Alcubilla»

®

y 16, ó 36 sellos.
^

El Repertorio del idJ, por Moreno
44 y 46, ó 36 sellos.

El Libro de los jueces de paz, por
4 rs*, ú 10 seHos.

f > r



DIARIO DE lA TARDE.

Potitos de sdscbicioe.—Madrid: En la adminislraeion, calle del Arco de Santa
María, núm. 18, cuarto principal, y en las librerías de la Publicidad, Olamendi,
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los atropellos cometidos
, y comprobándolas con una

colección de documentos capaces de reducir al silen-

cio á todos los adversarios. Posible es que la Santa

Sede haga otro tanto con Luis Napoleón
, y posible

es también que le perdone sus injurias el magnánimo
corazón de Pió iX. En cualquiera de estos dos casos,

gritaremos
: ¡

Viva el Padre Santo !

Pero hay otros documentos que ya conocemos y
que no se hallan en la colección presentada al Senado

y al Cuerpo legislativo del Imperio francés. Digamos

ahora cómo debía haberse compilado el famoso cua-

derno para salir á luz sin tantas imperfecciones.

Debía empezar aquel abigarrado libro nada menos
que en 1831, con un relato de las intentonas revolu-

cionarias de las Romanias
,
en las cuales tomó parta

Luis Napoleón en persona, juntamente con su herma-

no, que murió en Forli, y al dicho relato debió unir-

se la carta que en 28 de Febrero de 1831 escribió

Napoleón III al general Sercognani
, llamando causa

sagrada á la insurrección de las poblaciones romanas

contra el Ponlíflee. Tal debía ser el primer docu-

mento.

Podían seguirse luego el Manifiesto á los etnigra-

dos polacos, escrito por Napoleón III en 11 de Agosto

de 1833, y la relación de lo sucedido en Estrasburgo

y Boulogne. Veríamos á Luis Bonaparte en esta líl-

|iaíJt‘Ad'i.sl'-ibpúí.di"ygrii!ílT i
Vm ei e,mfiera~

dorl El proceso formado en la Cámara de los Pares,

refiere que el capitán Col-Puygellier dijo á Bonapar-

lo: Sois un conspirador ; y que Bonaparte descargó

en respuesta un pistoletazo
,
que hirió á un soldado.

Este proceso de la Cámara de los Pares, debía ser el

segundo ó tercer documento de la colección presen-

tada al Senado del Imperio francés.

A ella deberá unirse la carta escrita por Napo-

león III al Gobierno provisional, en 28 de Febrero da

1818, en que declaraba que había ido á Francia para

seguir las banderas de la República. Tras estacarla,

la circular de 29 de Noviembre del mismo año, don-

de decía á los electores ; «No soy ningún ambicioso

que sueñe con el lipperio.n Y finalmente, la protesta

enviada en Diciembre de 1818 al Univers, en que se

lee: «La conservación de la soberanía temporal del

venerable Jefe de la Iglesia está intimamenle ligada

con el esplendor del Catolicismo, y con la libertad é

independencia de la Iglesia.»

Continuando la serie de estos documentos, debía el

cuaderno napoleónico publicar el mensaje de 31 de

Diciembre de 1819, en el cual prometía Luis Baña-

parte conservar la constitución republicana, que Ke-

te su juramento con ia religiosidad que es pública y
notoria. Luego, el otro mensaje de 28 de Abril de

1852, que prometía establecer en Francia qn Gobier-

no cimentado e» la Religión, origen de toda justicia.

Y tras este documento, el discurso de Burdeos de 9 de

Octubre de 1852, con aquel famoso período: «Diqen

muehos.que el Imperio es la guerra. Yo digo que el

Imperio es la paz.»

Llegado aquí, podía reproducir el cuaderno impe-

rial los comprobantes de lo que hizo Bonaparte para

conseguir que fuese Pió IX á consagrarle á Parisj em.

peño frustrado por no haber considerado oportuna

otorgar .su asentimiento aquel Pontífice. Después,

encajarían perfectamente dos palabras sobre la guer-

ra de Crimea y el Congreso de Paris, donde el minis-

tro de Napoleón fue el primero en calificar de anor-

mal ia situación de los Estadas pantiScios. Después,

los elogios tributados al caballereico Emperador da

Austria, y seguidos por la conferencia de Plombie-

res. Importantísima página formarían en aquel cua-

derno las actas de la entrevista entre Cavour y el

tercer Napoleón.

Y no' serian pobre comentario de estos documentos

alguna copia, vaciada en yeso, de las bombas de Or-

sini
, y quizá alguna añeja lista de afiliados en Iqs so-

ciedades secretas. Junto á lo cual
,
para formar con-

traste, podría ponerse la partida en que aparece que
defiriendo Pió IX á vivas instancias, apadrinó en las

fuentes bautismales al hijo de Napoleón III.

De documento en documento, llegaríamos á los

comienzos de la guerra de Italia. Dichas algunas pa-

labras sobre la visita de Luis Bonaparte al santuario

de Loyola ,
debería darnos el cuaderno imperial ia

proclama de 3 de Mayo de 1859 al pueblo francés,

donde se lee : «No vamos á Italia á fomentar desórde-

nes, ni á derrocar el poder del Padre Santo.» En se-

guida ,
lo dicho por el ministro Rouland

, en 4 de

Mayo de 1859 ,
á saber: que Napoleón 111 quería ver

al Papa respetado en todos sus derechos de Soberano

temporal. Y
,
por últiino

,
la palabra dada en 30 de

Abril del mismo año por el Sr. Baroche al Cuerpo
legislativo, de que se habían adoptado «todas los me-
didas necesarias para que

, en medio de la agitación

de Italia ,
no corriesen peligro la seguridad é inde-

pendencia de! Padre Santo.»

Aquí debia narrar el cuaderno cómo habían sido

acaudillados los insurrectos de Bolonja.por el peñor

de el Congreso de París en 1836 hasta el dia;

digámosle que se acaba de publicar, bajo el pa-

trocinio de Napoleón, un folleto dedicado á de-

mostrar que este Emperador es hijo obedieuti-

simo, fidelísimo, amantísimo de la Iglesia, y que

el Sumo Pontífice es un perturbador tenaz de

la paz de Europa, un enemigo de la indepen-

dencia de Italia, y el mayor obstáculo que hoy

exisie para que la potestad espiritual da la San-

ta Sede goce de universal respeto, de fuerte

garantía y de eficacia incontrastable. —cBasta,

basta,»— nos dirá nuestro interlocutor asombra-

do é indignado, y es seguro que no habrá fuer-

za humana capaz de hacerle leer un escrito en

que se trate de probar tan desvergonzada y ab-

surda paradoja.

Pero es el caso que, con ser todo esto el fo-

lleto de Lagueroniere, no es en manera alguna,

como se nos había anunciado, una declaración

terminante y concreta de ios medios que S. M.

Imperial crea conducentes á resolver la cueslion

romana. Esta cuestión queda tan en pié como

se estaba: los principios en que su solución ha

de fundarse, son tos mismas ya enunciados

ilifereuies veces por el GoDierno Ue Napuicuu;

pero en cuanto á los medios práclicos con que se

han de realizar esos principios , ni una palabra

se r.os dice. Lo único que se nos afirma (y lo

que ya sabemos ha sido efectivamente acordado

por el Gabinete imperial) es que continúe en

Roma la guarnición francesa. ¿Cuánto tiempo

ha de durar esta ocupación? ¿cómo se ha de ter-

minar? ¿con qué instituciones, en virtud de qué

pactos se ha de lograr el dobie fin de asegurar

la independencia y unidad de Italia por un lado,

y la integridad de la autoridad pontificia por

otro? ¿con qué especias se ha de guisar el ab-

surdo pastel donde se ayunten en amigable con-

sorcio la potestad espiritual, integra, indepen-

diente, libre, del Jefe do la Iglesia, y los princi-

pios de 1789 , anti-católicos , anti-cristiauos,

demagógicos, hostiles á la Iglesia y aún á toda

clase de Religión, y que son sin embargo los en

que Napoleón se jacta de fuudar su Imperio y
la existencia de su dinastía?

Nada de esto se nos dice por el Sr. Laguero-

niere
, y apénas se nos indica timidamente que

la solución rio Iniln^ mo— j-v-uoo vo.

que el Padre Santo llegue , al fin á convencerse

de que lo único que le conviene , es seguir los

consejos de Francia. Por consiguiente, la solu-

ción parece aplazada hasta que el Papa se con-

venza. Pero, ¿y si no se convence nunca? ¿Seguirá

entretanto protegiéndole la guarnición francesa

de Roma? ¿O se quiere, no más, con aquel vago

aplazamiento , tomarse el tiempo preciso para

vencer las dificultades que puedan todavía opo-

al complemento del crimen meditado?

el folleto de Lagueroniere. La Independencia

Belga nos ha dicho que en la redacción primiti-

va de este engendro, se proponía el Vicariato de

Víctor Manuel, con la capitalidad del reino itálico

en Roma
, y consiguiente residencia de la córte

y Parlamento de este reino en la ciudad pontifi-

cia; pero que aquella proposición hizo temerón
brusco rompimiento con la Santa Sede y la re-

tirada de la guarnición francesa de Roma ántes

del momento oportuno
; y que por eso

,
á ins-

tancia del Sr. Thouvenel.se reformó el folleto en

los términos, sin duda
, con que al fin ha sido

publicado. La Patrie ha negado rotundamente

toda esta narración de la Independencia Belga;

pero el que la niegué la Patrie , no prueba que
deje de ser verdad; al contrario, según nuestra

lógica infalible, pues que la Patrie lo niega,

decimos que es cierto. Evidentemente
, las mis-

mas razones de prudencia que haya habido para

enmendarla primera redacción del folleto, hay

paralas negativas de la Patrie: esto no necesita

demostrarse.

Napoleón tiene miedo á la cuestión

tiene miedo á la terñlAa amenaza qi.„ „„„„„
ei sena ei espectáculo Ue Pió IA proscnpio, er-

rante: tiene miedo al Clero y pueblo católico

de Francia, cuya actitud excita en tan alto grado

la bilis de Lagueroniere, por lo mismo que no

puede negarla: tiene miedo al trágico ejemplo

que le da la historia de su tio el primer Napo-

león, monumento famoso de los castigos que

Dios guarda para los perseguidores de Pontífi-

ces: tiene miedo á la Revolución, que le pide cla-

morosamente acabar la obra comenzada: tiene

miedo á la unidad de Italia, antipática para el

pueblo francés: tiene miedo á que Inglaterra

do conveniente retirar su enviado, y expresando

nuestro vivo pesar, no se ha alterado nuestro vivo

reconocimiento. La Francia y la Italia han contraído

en Magenta y en Solferino lazos indisolubles. La In-

glaterra, esta antigua páíria de la libertad, ha reco-

nocido el derecho que nos asiste para disponer de nos-

otros. Conservaremos siempre el recuerdo imperece-

dera del apoyó que nos ha otorgado por sus buenos

oficios.

A un Príncipe ilustre que ha ocupado el Trono de

Prusia le he enviada mi embajador, manifestándole

nuestras simpatías respecta á su persona y á la na-

ción alemana.

Vosotros ayudareis á mi Gobierno á completar los

armamentos. En la convicción de sus fuerzas el reino

de Italia podrá seguir los consejos de la prudencia.

Mi voz se ha elevado en otro tiempo con atrevimien-

to: pero es tan acertado esperar la ocasión oportuna,

como lo es el obrar á propósito con osadía. Consagra-

do á la Italia, he arriesgado por ella mi vida y mi si-

tuación; pero nadie tiene el derecho de arriesgar los

intereses y los destinos de una nación. La toma de

una fortaleza formidable ha coronado dignamente los

grandes hechos del eje'rcito y la marina. Ambos han

adquirido, igualmente que los voluntarias, una glo-

ria que ha inspirado al país justa confianza en svmis-

mento de Italia la alegría que expérfinéiílo 'como'R'e'V

y como soldado.

»

Tomamos ademas , de la Crónica de Ambos Mun-

dos, los siguientes despachos:

París, 18.

A pesar de que se ha hecho pública la resolución

adoptada en el Consejo de ministros , de que con-

tinúen en Roma las tropas francesas, se cree que este

Gobierno seguirá en Roma una marcha análoga á la

que ha seguido en los asuntos de Gaeta.

Las tropas francesas permanecerán en Roma por

algún tiempo, peto después se retirarán, como se re-

tiró la escuadra de Gaeta ,
dando lugar con ello á

que, asi como en esta plaza, triunfe la causa italiana

en los Estados pontificios.

, Turis, 16.

Este Gobierno ha hecho saber al de Roma que con-

sidera la permanencia en aquella ciudad de Francis-

co II como un obstáculo inmediato para la pacifica-

ción de los Abruzaos , y permanente para que Italia

pueda reorganizarse pacíficamente.

—«Hasta en las cosas que no exigían reserva,

eran las palabras de Tiberio
,
ya fuese por natu-

ral suyo, ya por costumbre, oscuras y entrecor-

tadas; y si se le instaba á que se declarase pa-

ladinamente, entonces se tornaba más enigmá-

tico y ambiguo que ántes.»—Gou estos rasgos de

su vigoroso pincel describe Tácito al tirano su-

cesor de Augusto, inmediatamente después de

estampar ciertas frases pronunciadas por el César

en Ocasión solemne con más gravedad que buena

fe
:
plus, in oratione tali, dignitatis quain ¡idei

eral.

Por natural suyo y por costumbre, es el actúa

César de Francia no luéuos dado que Tiberio á

las fórmulas sibiliaas
; y frecueutisimameute en

las palabras que pronuncia cuando repican gor-

do, ha solido dainios modelos de gravedad más

que de buena fe: plus digaitatis quam ¡idei. Im-

posible era que 8. M. Imperial se desmintiese á

si mismo en la solemne ocasión de decirnos, por

boca, ó por pluma del Sr. Lagueroniere, lo que

se propone hacer con Roma y con la Santa

Sede.

Salló, en efecto, el opúsculo tan anunciado

con umbales y clarines; salió el folleto que ha-

bla de darnos descifrados los enigmas; pero la

esfinge se ha guardado sus misterios, y después

de oír al oráculo, estamos en el mismo punto
que ántes. ü mejor dicho, estamos más á oscu-
ras que ántes, pues en cuanto se ha instado á la

esfinge imperial para que se declare paladina-
mente, se nos ha tornado por lo mismo más
enigmática y ambigua.

Contado y recontado cuanto puede sacar-

se en limpio de la falaz palabrería de la es-

pecie de pájaro-pinto, á quien hoy llamamos
Sr. Lagueroniere, puede reducirse á la siguien-

te suma:—Une Napoleón es un Principe liberal

y caliilico; y que si como católico, no quiere en-
tregar al Pontificado á merced de la Revolu-
ción, tampoco quiere

, como liberal, sacrificar á
Italia en aras de la córte de Roma. Por todo lo

cual, S. M. 1. dejará en Roma su espada (Breno
dejó también la suya en la balanza), para prote-

ger la seguridad de la Santa Sede, v nal in

rá haciendo hasta que el Gobierno Pontificio,

desengañado al fin de los peligrosos aliados que

le han impuesto su apo¡o, sepa distinguir á ios

que todo lo han hecho para perderle, de los que

lodo lo han hecho para salvarle. S. M. 1. aguarda-

rá con paciencia, e impasible como la conciencia

y el derecho de un gran pueblo, esa hora, va

próxima.»

En el largo trozo que ayer dimos del susodi-

cho folleto, verían nuestros lectores este resú-

men final de las intenciones napoleónicas, jun-

tamente con las razones de más bulto que se lo

han inspirado. Todo lo demas del engendro del

Sr. Lagueroniere ,
es un vastísimo almacén de

romana

DOCUMENTOS DIPLOMÁTICOS FRANCESES RELATIVOS A LA

en Italia, para añadir á renglón seguido que

continuará indefinidamente protegiendo la se-

guridad de la Santa Sede , ó lo que es igual,

ocupando á Roma: por eso, en fin, nos ha de-

jado en el folleto de Lagueroniere, taná oscuras

como estábamos acerca desús intenciones, y tan

á oscuras acaso como lo está él mismo.

Y esto es el folleto de Lagueroniere.

No nos queda espacio para comentar otro do-

cumento igualmente donoso : el discurso pro-

nunciado por Víctor Manuel al abrir el Par-

lamento italiano, y cuyo resúmen nos dá el

telégrafo. Proclámase en él, de hecho. Rey de

Italia

,

pues dirige la palabra á los italianos;

adula pródigamente á Inglaterra y á Francia;

hace á Prusia caricias que parecen súplicas hu-

anuücia en buenos términos que si

Lo que falta en la colección de documentos.

Quien examine, siquiera sea someramente, el cua-

derno de comunicaciones diplomáticas mandado pu-

blicar por Napoleón III, no podrá menos de reirse al

ver la formalidad con qúe el Emperador francés ase-

gura al Senado y al Cuerpo legislativo que aquella

colección comprende todos los documentos relativos

á la cuestión romana. La colección adolece de tres

defectos; porque, en primer lugar, faltan en ella to-

dos tos documentos anteriores al 28 de Enero de 1860;

en segundo lugar, se nota también la ausencia de al-

gunos documentos posteriores; y por último, aun en

las mismas comunicaciones publicadas se han supri-

mido muchos trozos, que acaso seria útil conocer

textuales, y que sólo se incluyen en extracto.

Recibiendo Pió IX, al principiar el año 1860, los

homenajes de respeto del general Goyon y la oficiali-

dad francesa, dijo que abrigaba -firmes esperanzas, y
hasta certidumbre, de que Napoleón 111 condenaría

los principios expuestos en el opúsculo El Papa y el

Congreso, porque poseemos (son palabras textuales

del Padre Santo, insertas en el Giornale di Roma de

3 de Enero de 1860) porque poseemos algunos docu-

mentos que S. M. tuvo la bondad de dirigirnos hace

algún tiempo, y que valen tanto como una condena-

ción terminante de los expresados principios.

Anteriores el 28 4e Enero son esto documentos,

supuesto que el Padre Santo los poseía ya en 3 del

mismo mes; y es indudable, que se tefierená la cues-

tión entre la Santa Sede y Bonaparte, como que des-

aprueban los principios contenidos en el folleto El

Papa y el Congreso, principios que se trata de sacar

airosos en la coleocion presentada al Senado y al

Cuerpo legislativo. De aquí podrá inferir cualquiera

toda la gravedad que tiene la falta de aquellas co-

municaciones en la susodicha colección
; pues , sin

conocer su contenido , es absolutamente imposible

juzgar eon-toda exactitud ia conduela seguida en el

asunto por Luis Napoleón Bonaparte.

Por eso los conserva Luis Napoleón y los conser-

vará escondidos con el mayor cuidado. Pero
, ¿ no

podría la Santa Sede darlos á luz para su propia jus-

tificación? Cierto que el Gobierno Pontificio no es
, ni

puede , ni debe ser Gobierno de publicidad

,

por la

sencilla razón de que es Gobierno de caridad, y la ca-

ridad operit multitudinem peccatorum. Pero esta

regla ,
como todas ,

tiene tal vez sus excepciones
; y

nerse

¿Hasta cuándo va á durar esa paciencia con que

el Emperador aguarda la hora, ya próxima , de

que, desengañado el Papa, se eche en brazos de

Francia y adorne la tiara con la perla de los

principios de 1789
,

proclamados cabalmente

para hundir en el fango la tiara? Y esa hora que

ya está próxima, ¿lo está porque el Empera- mildes

Italia no está ya unida sino casi completamente,

es porque el completar esta unidad, podría com-

prometer los intereses y suerte futura de la Pe-

nínsula
;
excita , sin embargo, á continuar ios

armamentos, y se felicita , como Rey y como
soldado, de ser quien abre el primer Parlamen-

to italiano. Dice que ejército, marina y volunta-

rios, han adquirido gloria...

Queda probado con esto que S. M. sarda es

fuerte de estómago: nosotros no tenemos la mis-

ma fortuna
, y temerosos de algún desastre para

nuestra máquina, soltamos aquí ese emético

augusto, y lo entregamos, con tantos otros de
su especie ,

á la potencia digestiva de los eotu-
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nüno-á los dis ur
I ¿g ¿g Cavouren el

r'sl aue s"o por haberse trasferido á

Parlamento sardo que *
, i,ak¡an

Ronanarte los terrilonos de Saboya y Naa, habían

nodid^o las armas plamontesas irá Bolonia; como

platicaron en Chambery Farini y Cialdim con Luis

Napoleón ,
antes de entrar en las Marcas y en la um-

bría , y cómo respondió el mismo Cialdini al cónsul

francés en Ancona, que en nombre del Emperador

quería estorbar su entrada en las Marcas : Conosco

mejor que Vd. las intenciones de Napoleón IlL

Menos incompleto seria el cuaderno imperial si

contuviese documentos concernientes á todo lo refe-

rido
; y entóneos se podria formar juicio más exacto

de la política francesa respecto de la Santa Sede.

Pero la historia, libre é inexorable, relatará lo que ha

callado Bonaparle al Senado y al Cuerpo legislativo.

En 1814, en cuanto reinó en Francia un poco de li-

bertad, se publicó un libro titulado : Corresponden-

cia auténtica de la córte de Roma con Francia desde

la inuaston de los Estados romanos hasta la cautivi-

dad del Sumo Pontijice. Lo que se hizo en tiempo de

Pió Vil, se repetirá, en sazón oportuna, por lo relativo

ai pontificado de Pió IX.

La prensa libre de Francia ,
amenaza con la diso-

lución al Cuerpo legislativo. La causa que ha dado

origen á esta amenaza ,
es la seguridad que han ad-

quirido los defensores en el vecino Imperio de la Re-

volución italiana, de que en el mensaje de aquel

Cuerpo se defenderá el poder temporal del Papa.

En la proclama con que el Gobierno del Rey ex-

comulgado anunciaba á los milaneses la capitulación

de Gaeta ,
se dice;—«que el estampido del canon que

celebraba aquella victoria, se oiria en Roma y en

Venecia.»—Este dicho no se opone á las seguridades

con que procura aquel Gobierno tranquilizar al Aus-

tria para ver si logra atacarla por la espalda.

La Independencia Betjga anuncia que las damas de

yegalar á la heróica 'Áema''iía'‘ivap0ies"an'"pi’6seíi'i8

que le pruebe la admiración que en Inglaterra ha

inspirado su magnánima conducta.

alEl Gobierno piamontes ha depuesto de su eargo

general Pinelli.

No queremos omitir la primera noticia que hemos

recibido impropia de aquel Gobierno.

En Isernia, los soldados de Víctor Manuel, ahitos

de vino y salpicados de sangre
,
derramada no en el

campo de batalla sino en las calles y en las casas de

aquella población inerme, se reunieron alrededor de

una imágen de la Santísima Virgen
,
que profanaron

indignamente, colocándola una pipa en la boca y

condenándola por un tribunal constituido al efecto,

á ser fusilada como protectora recenocida de los pa

pistas y de los realistas.

En la respuesta dada por el Rey de Prusia al men-

saje de la Cámara popular, revela otra vez S. M. los

temores que inspira en Alemania el estado actual de

Europa, y algunas palabras de Guillermo 1 descubren

su disgusto por el voto de la Cámara referente á Ita-

lia, manifestando que Prusia persistirá en las miras

En la Gaceta austríaca hallamos un resúmen del

nuevo estatuto orgánico del Austria, que debe ser

promulgado muy en breve.

El Consejo del Imperio se compondrá de dos cu-

rias: la primera representará el elemento aristocráti-

co; la segunda será formada por los delegados de las

Dietas provinciales. La Hungría participará de los

trabajos de estas dos Asambleas : sin embarga, el

Consejo deliberará sin los miembros húngaros cuando

se trate de leyes generales para los países slavo-ale-

manes. Las elecciones para las Dietas provinciales

tendrán lugar por categorías, representando las dife-

rentes clases sociales. Los Obispos, Rectores de uni-

versidades y el presidente de la Academia de cien-

cias, son de derecho miembros de las Dietas en sus

respectivas provincias.

El Gobierno provisional del Ecuador se habla cons-

tituido ya en Quito, á la fecha de las últimas no-

ticias.

La convención nacional se reunió el 8 de Enero.

Las últimas noticias de los Estados-Unidos no de-

jan esperanzas de conciliación. Los Estados separa-

dos del lazo federal se muestran cada vez más resuel-

tos á formar una confederación separada del Sur. Sui-

za, cuya mediación se habia solicitado por el Gobierno

de Washington, se niega á mediar por no quedar de-

sairada.

Se confirma la próxima reunión del Congreso que

ha de ocuparse de los asuntos de Syria ,
los cuales

actualmente manifiestan lo necesario que es tomar

una medida pronta y de resultados positivos.

Los cristianos que no han muerto al furor de los

musulmanes, mueren de hambre. En Damasco viven

en una ansiedad mortal, en medio de una especie de

conjuración que se urde actualmente contra ellos por

los musulmanes ,
los metualis y los beduinos de la

llanura ; y hasta los argelinos que hablan ido para

vivir en paz al lado de Abd-el Kader
,
quieren emi-

grar y llegar á Beyrouth, pidiendo que se los reem-

barque para Afriea.

CORREO DE HOT.

Seguimos recibiendo pormenores sobre la rendición

de Qaela.

El dia II, fue más violento el bombardeo que los

dias anteriores. La plaza respondió constantemente

con gran brio, logrando apagar dos veces el fuego

de la bal-''ría piamontesa de los Capuchinos. En el

espacio de ocho horas lanzaron los sitiadores dies mil

proyectiles huecos, miéntras que los sitiadas no tira-

ban sino con piezas ordinarias.

Durante la noche fue cuando la plaza mandó un

parlamentario al general Cialdini
,
pidiéndole un ar-

misticio de quince dias , y respondido por aquel ge-

neral que no accedía sino a tratar de la rendición, se

abrió en efecto las negociacioues el dia 12 ,
aunque

sin cesar el fuego de los piamonteses hasta el 13, en

que fue firmada la capitulación. El último cañonazo

lo ¿¡“tpf'á l38'’á'‘3e la mañana, ocuparan los píamon

teses la mitad de la ciudad
, y el mismo dia el Rey,

la Reina
,
los Principes

,
la servidumbre de la Casa

Real y el Cueipo diplomática
, se embarcaron en el

vapor francés La Mouette.

Al partir, el Rey pasó por delante de sus tropas,

que se formaron ai efecto. La escena que. entónces

ocurrió
,
partía el corazón ; los soldados

,
presentando

el arma, lloraban y saludaban con vítores clamorosos

á su Soberano
, que estaba pálido de emoción.

El vapor francés hizo honores regios á Francisco II

en el momento de recibirle á bordo. Al zarpar aquel

buque, la batería del puerto hizo un saludo de 21 ca

ñonazos, y las banderas se inclinaron por tres veces

sobre la muralla al grito
, repetido por la guarnición,

de ¡viva el Rey 1 en el rostro mismo de los piamonte-

ses, que á la sazón ocupaban ya la ciudad.

Algunas horas después
,
la familia Real desembar-

caba en I’erracina
, y aquella misma noche llegó

Roma. El Rey y la Reina se hospedaron en el palacio

Quirinal, y al dia siguiente por la maña.na recibieron

la visita del Padre Santo.

El Príncipe de Garignan está ya de vuelta en Ná
poles, después de pasar revista á los prisioneras de

Gaeta.

lealtad, que no quieren servir al usurpador, y que ló

único que desean, para cuando llegue la hora de pO'

nerlos en libertad, es que los manden á sus casas.

Ignórase todavía cuánto tiempo residirán en Roma
los augustos proscriptos; pero se asegura como ya lo

ha dicho el telégrafo, que están resueltos á marchar
á Baviera, pátria de la heroica esposa de Fran

cisco 11.

El secretario de la redacción,

M. Herrera de Tejada.

Los revolucionarios de Hungría van amainando en
sos exigencias, y ya los comilados por conducto de
sas palatinos reunidos en Peslh por invitación del

canciller húngaro, barón Vay, han levantado el

acuerdo de negarse á pagar los impuestos no auto-
rizados por la Dieta, acordando que es libre para pa-
garlos el ciudadano que quiera hacerlo.

La Gaceta de Agram refiere los hechos que moti-
varon fuese declarado Fiume en estado de sitio. Se-
gún aquel periódico, la multitud asaltó la casa de

ayuntamiento reclamando la dimisión del juez del dis-

trito, y saqueando las habitaciones, hasta que la lle-

gada de la fuerza pública puso término al tumulto.

Una división de la escuadra austríaca
, mandada

por el conlra-almiranle Boungnignon
, llegó el 7 al

golfo de Quarnero, llevando á bordo tropas destina-
das á reforzar las guarniciones de Fiume, Porto-Re y
Novi, puntos dependientes del distrito litoral húnga-
ro. Las demas partes del litoral del Adriático

, son
objeto de una muy acliva vigilancia por parte del
ejército y de la marina austríaca.

Las noticias traídas ayer por el correo de América,
refieren que lanío en Venezuela como en toda aque-
lla parte de América

, eonünúan los desórdenes revo-
lucionarios y el estado de alarma y de anarquía.

En Maraeaibo se ha descubierto uua conspiración,

cuyos autores no llevan otro objeto que el asesinato

del gobernador, Sr. Serranos, para apoderarse luego

de la provincia.

El 21 de Enero comezaron en Guaira sus sesiones

el Congreso y el Senado.

El 15 decretó el Gobierno una nueva emisión de

billeles hasta la suma de 12 millones de reales.

Respecto á Chile ,
sólo sabemos que ha comenzado

ya la campaña de Arauco ,
pero aun no hay noticia

de ningún encuentro.

El Gobierno ha prorogado por un año más la sub-

vención que paga á los vapores de la compañía in-

glesa del Pacifico, que hacen la carrera entre Val-

parawoy Chile y puertos inmediatos.

EL PENSAMIE3ÍT0 ESPAÑOL

UÁDRID 19 DE FEBRERO DE 1861.

NON FOSSDUDS.

Eq nuestro número del sábado insertamos

un despacho del duque de Grammont, dirigido en

Roma con fecha 3 de Marzo de 1860, áMr. Thou-
venel, ministro de Negocios extranjeros de Pa-

rís, cuyo documento es de tal importancia que
auuque aquel dia llamamos acerca de él la aten-

ción de nuestros lectores, merece que insista-

mos en recomendarlo á su meditación y estudio,
como clave con que se comprende y explica la

conducta de la Santa Sede en este horrible pe-
ríodo de persecuciones que está atravesando, y
el chasco—no tenemos á mano palabra más ex-
presiva—el chasco que se han llevado los que
juzgando á la Iglesia y su gobierno bajo puntos
de vista meramente humanos, creían y siguen
creyendo que se la puede argüir con reflexiones
de orden puramente racional.

Hay que advertir ante todas cosas, que el do-
cumento en que se reiata la conversación habi-
da entre el duque de Grammont y el Cardenal
Antoaelli, está redactado por el primero, y por
consiguiente que carece [de las prendas de im-
parcialidad que el buen criterio exije á toda re-
lación histórica, pues debemos suponer que el

francés habrá pintado las cosas de la manera
más favorable á su persona y á su Gobierno.
Con todo, aún dada esta ventaja el Gobierno
imperial, todavía queda suficiente verdad en el
fondo de los hechos para distinguir con toda
claridad las dos políticas que hoy se disputan el
imperio del mundo: la política del derecho, de
la justicia, de los principios eternos y funda-
mentales con que nunca puede transigir la con-
ciencia, representada por Pió IX, y la política
de !a fuerza de los hechos consumados, de la
hiprocresia y de transacciones vergonzosas con
el deber, cuyo paladín era en aquella entrevis-
ta el agente diplomático de Napoleón Ifl; ¡a po.
lítica del non possumus y la de propia conve-
niencia.

Partiendo de principios tan opuestos, no era

posible que árabos interlocutores se entendiesen

ni estuviesen siquiera de acuerio un solo mo-

mento. Obsérvase sin embargo una cosa: el Car-

denal Antonelli, como todo aquel que se atiene

exclusivamente al cumphhiisiíto del deber,

cualesquiera que sean los resultados, conoce

perfectamente cuál es su camino y por consi-

guiente todas las sendas que do ol se desvian:

sabe que obra bien y
por qué obra bien, y no

ignora que los demas hacen mal y por que o

hacen, miéntras que el duque de Grammont y los

utilitarios y transigentes llegan á perder de tal

modo el sentido" moral, que para ellos el non

licet y el non possumus son frases vacías de

sentido.

Y es que en el órden moral no hay mas que

UD solo punto de vista para considerar las co-

sas : el católico ;
en apartándose de él, si-

quiera sea una línea, ni hay fijeza, ni serenidad

en la mirada; ni el que por casualidad acierta

esté Seguro de jue ha acertado.

El Emperador francés proponía á la Santa

Sede que entregase á Víctor Manuel el gobierno

de las Romanías, á título de vicariato dependien-

te de la autoridad - pontificia. Como se ve, la

proposición no podía ser más insolente, pues

equivalía á decir al Papa:-tú no siivespara go-

bernar : da esas provincias al conde de Gavour

que lo hace más á gusto de los revolucionarios.

Pero el duque de Grammont que e. 2 de Marzo

próximo pasado fué con esta embajada el Car-

denal Antonelli, trató de dorarle Li píldora con

frases diplomáticas que traducidas al lenguaje

corriente quieren decir: —«Señor Cardenal, el

Papa ha perdido las Legaciones y no las puede

recobrar; si quiere conservar el resto de sus

Estados, no tiene más remedio que ceder lo

perdido á Víctor Manuel, no en propiedad, sino

... —a-.. , W.1 TaeinalO •>

Considerada esta proposición bajo el aspecto

de la conveniencia, no puede ser más equitati-

va ,
más prudente y aceptable. ¿Qué medios

tenia el Sumo Pontífice de recobrar las provin-

cias usurpadas por el Piamonte? Ninguno, en lo

humano. ¿ Qué perdía con ceder en administra-

ción al Rey Víctor Manuel los territorios que

este le habia robado? Nada: por el contrario,

ganaba el dominio supremo que se le reconocía

por el usurpador en el mero hecho de aceptar

el titulo de Vicario. ¿Podía el Papa confiar en el

auxilio de otras Potencias para la restauración

de sus Estados? De ningún modo : quien le ha-

cia la proposición en nombre del Piamonte era

Francia, Francia que ocupaba á Roma
,
Francia

que directamente habia regalado á Cerdeña la

Lofflbardia é indirectamente los Ducados y las

Romanías.

La prudencia humana aconsejaba el aceptar

la propuesta de Bonaparte : ceder lo que no po-

día reconquistarse, ganando algo de lo perdido,

y conservando el resto de los Estados á costa de

aquel pequeño y forzoso sacrificio.
Ao»v) céva pi (Aicijuia uuutaiiit e&ia i'miiUcl COn

el principio moral, que no admite transacción

con el latrocinio ni con el despojo que tiene por
base la Revolución. Era un reconocimiento im-
plícito de la legitimidad revolucionaria, y el

Papa quiere aparecer humanamente temerario,

por no dejar de ser recto
,
justo y prudente, se

gun las reglas de Dios.

«Pero, ¿vais á perder para siempre las Lega-
ciones? replicaba el duque.

«Es posible
;
pero no perderá el Papa su con-

ciencia, ni la Iglesia sus derechos. El Sumo Poa-
tíflee no tr.ansige jamas,» contestó el Cardenal

«¡En pos de las Legaciones, irán las Marcas y
la Umbría! >

«Sea lo que Dios quiera; pero el Papa no
faltará á sus deberes, no transigirá jamas.

»

«Perderá también el Patrimonio de San Pe-
dro!»

«El Papa no habrá levantado el brazo para

bendecir la Revolución.»

Tendrá que salir de Roma: la cristiandad

quedará aterrada al ver entrar á Víctor Manuel
por las puertas del Vaticano: los fieles, como re-

baño sin Pastor.»

«Vengan todas las persecuciones, todos los

martirios, todas las calamidades con que Dios

quiera afligir á su pueblo : su divina promesa no
puede faltar. Y no faltando la promesa divina,

todas las pérdidas, todas las catástrofes que pue-

dan sobrevenir, son nada en comparación del

mal que resultarla si el Papa faltase á sus debe-

res, si la Iglesia (por un imposible) quebrantase
los eternos principios morales en que descansa.

Guando esto se observa; cuando se vé que
esto no es un vano alarde de orgullo ó de arro-

gancia, sino que por el contrario, se expone con
calma á un personaje que departe privadamen-
te, sin auditorio que aplauda; que loque se dice
en 1860 se repite en 1861: que tras de las Ro-
manías ha perdido el Papa las Marcas y la Um-
bría, y que sólo subsiste en Roma por suma
condescendencia del Emperador que lo ha
puesto en semejantes conflictos: que quizá
dentro de un mes el Vicario de Jesucristo ten-
ga que salir del Vaticano, y andar fugitivo

por Europa buscando un asilo para detenerse

una hora á bendecir á los fieles , á consolarlos,

expuesto quizá á las cadenas de los Césares
, ó

á las guillotinas de los revolucionarios : cuando
se advierte que todo esto y mucho más de lo que
podemos imaginarnos se acepta, y se acepta con
gusto, porque el Papa no quiere transigir con la

Revolución , santificar el robo , contemporizar

con la hipocresía, en una palabra, porque Pió IX
no quiere faltar á su deber... ¡oh! es menester
caer de rodillas , reconocer la divinidad de la

j

Iglesia de Jesucristo
,
bendecir la fortaleza

,
la

dignidad, la santidad de su Vicario, glorificar al

Señor por este milagro perpétuo superior á to-

dos los milagros , y es menester esperar tam-

bién, esperar con completa confianza en que

le tribulación han

los dias de triunto
tras estos días de prueba y de tribulación

de llegar muy presto acaso

y de esplendor.

Sí, esta víctima de la justicia sobre la conve-

niencia ,
del derecho sobre la fuerza ,

de la lim-

pieza de alma sobre la redomada hipocresía ;
este

valor del débil, este heroísmo del mártir, este

desafío del Sacerdote y dsl anciano pobre y

desamparado ,
al Emperador de Francia ,

al Rey

Víctor Manuel, á Inglaterra, y sobre todo á la

Revolución universal que ,
con puño amenaza-

dor y rabiosos dientes, se lanza á Roma: esta

es la v.ctoria que Dios ha hecho para vencer al

mundo; este es nuestro Magenta y Solferino,

nuestro Castelfidardo y Ancona, este es nuestro

Gaeta.

Mientras haya quien así se deje derrotar por

salvar su derecho y su conciencia ,
ios vencidos

son los vencedores ;
las derrotas, nuestra gloria

más pura.

Esto es lo que el duque de Grammont
,

ni

ninguno de los prudentes con la prudencia bu

mana puede comprender.

Que existan millares de hombres, dispoestos

con el Sumo Pontífice á entregar radiantes de

gozo sus cuellos al verdugo, para que los diplo.

máticos no degüellen un principio:

Que cuando todo rinde vasallaje á la pruden-

cia humana, renazca con su primitiva fiebre de

fe y caridad, de abnegación' y valor, la locura

de la cruz.

Francisco N. Viliosiada

La sesión, ó por mejor decir, la disputa cele,

brada ayer en el Congreso, fué de las más dra

máticas de la legislatura.

Para reseñarla de modo que nuestros lectores

pudieran formar de ella una idea aproximada

seria preciso que nuestra pluma tuviese la facul-

tad de reproducir desaforados gritos, tremendos

cainpaniilazos, ademanes amenazadores, carca

jadas sarcásticas, diputados que vomitasen fue-

go por los ojos, ministros que provocasen las

iras de los diputados, mayorías despóticas, mi

norias revolucionarias, vice-presidentes sofoca-

dos, espectadores rientes y semi-silbantes, zum-

bidos como el de! viento, agitaciones como la

de un pueblo amotinado, confusión de ideas

lenguas, ruidos infernales y otra porción de

cosas, en fin, peculiares del parlamentarismo

No tiene, sin embargo, esa facultad nuestra

pluma, y renunciamos por consiguiente á rese-

ñar lo ocurrido ayer en el Congreso.

No nos gusta tanto, por otra parte, la voz de

las revoluciones, que nos pueda complacer re-

producir sus ecos; áiiles bien se resiente con

ella en tales términos nuestro anti-rovolucioiia

rio tímpano, que do buen grado, y á pesar de
.w..«^iAjiv.Fo'u>ix x|uo loo ¿/ailaiucubailub

acaben de ser conocidos, veríamos que todos

los periodistas rivalizaban en discreción para
guardar secreto sobre la tumultuosa escena de
la Cámara de los diputados.

Poco menos que á las doctrinas revoluciona

rías, tememos á los revolucionarios ejemplos.
Y por cierto que basta el extracto incompleto

de la sesión que publicamos al pié de estas lí-

neas, para justificar nuestros temores.

Muy contumaz tendría que ser
, por lo tanto,

el general ü’Donnell,si no ha llegado á con-^
vencerse todavía de que el parlamentarismo es
un grande obstáculo para que el Gobierno pue-
da dedicarse con todas sus fuerzas al venci-
miento de las dificultades gravísimas que hoy
otfece el estado de Europa,; la mitad de esas
fuerzas por lo ménos, las necesita para hacer
frente á tos parlamentarios.

Muy ciego tendría que ser ademas si no ha
visto aúu que solamente en las ideas y los hom-
bres de órden

, es donde puede hallar apoyo
para coutrarestar á la Revolución que se viene
encima, implacable para con él, descarada para
con el Trono

, y amenazadora para el país en-
tero.

Véase ahora el extracto á que nos referimos,

y juzguen nuestros lectores :

’

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS:
El Sr. Calvo Asensio atacó más el sistema político
del Gobierno que el artículo en cuestión, pareciéndo-
le á S. S. poco liberal y descentralizadora la ley
proyecto.

Señores: á pesar de mi estado delicado, voy á de-
cir dos palabras, y no sobre el arliculo que se dis-

cute.

Aquí se ha dicho por el Sr. Calvo Asensio que si

llega á ser ley, es decir, que si le vota la mayoría de
esta Cámara, que si pasa al Senado y le vota la ma-
yoría del Senado, y después de volado recibe la

sanción de la Corona, esta ley nacerá muerta; es de-
cir, que los poderes del Estado no pueden formar' una
ley. (Varios señores diputados piden la palabra.) Si,

con ese principio sois retrógradas. (No, no). Sois más:
¿sabéis lo que sois? Sois revolucionarios. (Profunda
sensación. Los Sres. Olózaga, Gonzelez Brabo, Madoz,
Aguirre, Sagasta, Forgas y otros muchos

,
piden la

palabra.)

El Sr. OLOZAGA: Al órden el señor presidente del
Consejo de ministros.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS

:

Sí
; revolucionarios.

Varios señores diputadas
:
¡Al órden!

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega
de Armijo): Orden ,

señores diputados, órden.
El Sr. OLOZAGA; Nosotros no somos revolueiona-

ríos ni traidores.

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega
de Armijo); Orden, órden. -

El br. SAGASTA : Pido que se escriban las pala--

bras que acaba de pronunciar el señor presidente

Consejo de ministros.

El señor presidente del CONSEJO DE MíNISTRQg.

Que se escriban : si las voy á repetir.

El Congreso notará U tolerancia de los que sj
||^

man liberales, únicos liberales. La Cámara no le l

notado hoy sólo, lo ha notado en otras oeasionea.

No ha habido un individuo de la comisión
, no

i,

habido un ministro que haya hablado, que ne ha,*

sido conslanlemeote interrumpido, que no se le ha,

yan lanzado estas ó las otras palabras. Esto
denanej^

señores , 1
qué tolerancia para la

discusioj

beralismo, qué tolerancia para las
opinioajJ

(Interrupción). ¿Lo ven SS. SS.? ¿Ven S3, gg

silencio con que escuchan las palabras que estoy
'|j¡,

ciendo, lo poco bueno ó malo que digo, y á lo

tienen el derecho de contestar después?

Decía, señores, que la teoría sostenida de qng

votado por las Camaras, lo volado por el Senado
,

sancionado por la Corona nacía muerto y no era le,

era una doctrina revolucionaria ;
esto es lo

dicho, y esta es lo que sostengo. (Farios señores

putados piden la palabra. Interrupción. ) A mí no

asustan las voces, ¡qué me han de asustar las voej,.

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vegj

de Armijo).Orden, señores. (Nueva interrupción.)

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS;

Tiempo perdido. (El Sr. Modos : También es perdí,

do para nosotros ;
á nosotros no nos asustan las vo.

ces.) (Ei Sr. Aguirre : Ni las espadas.) ¿Quién habí,

aquí de espadas, señores? ¿Es el presidente del Coj.

sejo de ministros, que bien ó mal da sus razones á la,

señores de la oposición ? Ya está viendo el Congre#¡

to que pasa. Ahí está el liberalismo de eierlas
pe;,

sanas.

Ese liberalismo que significa lo que las revoloeio.

nes nos han enseñado, sino en nuestro país, en otros,

liberalismo exagerado, que liberal lo soy yo,
j

tengo por muy liberal, por tan liberal eomosm

señorías.

Otra doctrina constitucíonpl tengo yo que detenía,

aquí contra las opiniones del señor Calvo Asensio,
y

pata eso únicamente*me he levantado, no para dis.

cutir el arlícuío de la ley. Señores, aquí se dice,
y

pasa como cosa corriente , y parece que explicad;

por los señores de enfrente no tiene respuesta, que ai

ministerio que tiene mayoría en las Cámaras, que aj

ha perdido una sola votación, y por consiguiente qat

tiene el derecho de decir que tiene la mayoría de las

Cámaras, y ai tener la mayoría de las Cámaras tieai

la mayoría del país, porque esto es lo conslitueional

y lo único legal que yo encuentro, y sin embargo,

(Eí señor Modos: También la tenia el mÍDisierio del

conde de S m Luis.) ¿Lo veis, señores diputados? No

hay más que dejarles hablar para probar que tengo

razón en todo lo que he empezado á decir aquí, Ya

sabemos que tener la mayoría de la Cámara, que é

gobernar con las Córtes eonstilucionalineule, noprue-

ba que se tenga la mayoría. ¿Pues dónde la vamos á

buscar? Yo espero la explicación de esos señores, ¡i

dónde se apela? ¿Dónde se vá á buscar la mayoiia!

Con más libertad deeia el Sr. Calvo Asensio qae

se habia disculido en las Corles constituyentes. ¡So-

ñores, y esto se dice á la faz de los represenla.ilej

del país! ¿Cuándo ha faltada aquí la libertad pata

disculir? Yo apelo á todos los señores diputados. ¡Se

ha puesto aquí nunca tasa, ni podía ponerse, á qai

cada señor diputado, con arreglo á su conciencia,

diga lo que tenga por convenieule? Ese cargo no ha

sido al Gahiuele; recaería direclameule sobre vos-

otros, mayoría del Congreso, si fuese cierto; pero no

lo es, vosotros sabéis bien que no lo es.

Creo, señores, que he dicho lo bastante; pero lii

creído que debía decirlo, porque si lo que se dice en

eslos bancos lieue aquí poca importancia, he queridi

decirlo por sí algunas de las palabras que aquí se has

dicho se quiere que lengau eco en otra parte que no

sea el Congreso de los diputados.

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega

de Armijo); Se suspende esta discusión.

El Sr. SAGASTA: Señor presidente, pido queB

lea el ari. 145 del reglamento.

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques déla Vcgadi

Armijo); Está suspendida la discusión.

El Sr. MENDEZ VÍGO: Renuncio desde ahora i*

palabra que tenia pedida en contra del art. 3.°, p”

si mañana no me hallara presente cuando me toí”*

el turno.

El Sr. SAGASTA; Pido en uso de mi derecho, í

aunque está suspendida la discusión
,
que se tad

art. 145 del reglamento.

El Sr. GOÍCOERROTEA (secretario); «Art.

(lo leyó).

El Sr. SAGASTA: Con arreglo á ese arliculo pÜ*

que se escriban las palabras del señor presidenle iii

Consejo de ministros, entre eíias las en que nos lia®*

revolucionarios. «Sois revolucionarios» ha dicho ice-

minanlemenle. «Sois revolucionarios dentro delCoU'

greso;»y sobre ellas, con arreglo á este articulo, pi'**

que hoy ó mañana , cuando el señor presideiil®
i*

acuérde, se den las explicaciones que corresponii®

al decoro de esta Asamblea
, y á nuestra honra

vale tanto por lo ménos como la del señor prei

del Consejo de minislros.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTBÜ’'

Yo no tengo que decir más palabras que laa

ha oido el Congreso. No retiro ni una ni med®
,

las que he dicho. He sostenido la doctrina de

que dice que lo votado por las Córles, y sancio'i^

por la Corona no es una ley, no es legal... (Eisí*^

Calvo Asensio: ¿quién ha dicho eso?) (Eí Sr.

ras: Pido la palabra.) ¿Qué es decir que una i®f

muerta sino eso mismo? Pues esas son las

que yo he dicho; si se quiere, que se escriban í

discuta sobre ellas. Yo me someto y bajo mi

ante el fallo del Congreso.

El Sr. CALVO ASENSIO: Pido la palabra P*"

una alusión personal.
^

iiiaí'’

ElSr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vef
_

Armijo) : No hay palabra
; se ha suspendido le

sion y pasado á olro asunto. ,

El Sr. CALVO ASENSIO: Después de haberse

sado á otro asunto se me ha nombrado diferente*

ces por el señor presidente del Consejo de mini**’''’*’

el señor presidente del Congreso es demasiado
do para que permita que queden sin contestaori®

guna délas muchas alusiones que se me hauditiíj®

El Sr. VICE-PRSSÍDENTE (marques de i*

de Armijo): Permítame S. S., Sr. Calvo Ase»*'

'

S. S. está puesto ea la líala para alusiones pGf^*^

les y rectificaciones. Podrá V. S. usar de la
""

su tiempo; pero hoy no, porque se ha suspeR'

ia discusión.

ihr*

idií«
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El Sr. SA6ASTA : Señor presidente, yo estoy en

mi derecho pidiendo que se escriban estas palabras;

porque las palabras han de escribirse hoy.
Muchos señores diputados

: No, no, no.

El Sr, MADOZ : Esa es una Urania de la mayoría

sobre la minoría.

El Sr. ViCE-PftESIDENTE (marques de la Vega de

Armijo); Orden
, Sr. Madoz,

Ün señor diputado : Pido que se escriban las pala-

bras del Sr, Madoz.

El Sr. MADOZ: Que se escriban cien millones de

veces; pero con gritar no se satisface nuestra honra.

El Sr. VICE-PEESIDENIE (marques de la Vega

de Armijo): Orden, Sr, Madoz
; llamo á V. S. al or-

den por segunda vez.

£1 Sr. MADOZ : Aunque me llame V. S, veinte

veces.

£1 señor VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega

de Armijo): Señor Madoz, llamo á V. S. al orden por

tercera vez. V. S., que ha ocupado este puesto, sabe

cuál es el respeto y consideración que se le deben.

Extraño mucho que S. S. se haya dirigido ai presi-

dente de la Cámara que en este momento represento

yo, diciéndole que aunque le llame por veinte veces

insistirá en su propósito. S. S. sabe que le he deja-

do hablar con toda libertad en otras ocasiones, y com-

prende que si el presidente no está revestido con

toda la autoridad que ai elegirle le coníiere la ma-
yoría de la Cámara, es imposible que haya discu-

sión. (Bien, bien).

£1 Sr. MADOZ; Pues conste que la honra de la
'

minoría no queda á cubierto.

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega
de Armijo): Nadie ha atacado la honra de la minoría,

ni yo como presidente de la Cámara en este momen-
o, hubíer a permitido hacerlo.

£1 Sr. MADOZ: La presidencia no cumple si no

deúende la minoría.

El Sr. SAGASTA: Hablando con todo el orden

que es necesario
,
con toda la conveniencia y con

todo el decoro que se debe á la presidencia y al Con-
greao

;
yo pido, en uso de mi derecho

,
que se escri-

ban las palabras pronunciadas por el señor presidente

del Consejo de ministros en cumplimiento del artícu-

o 115 del reglamente. Que se traigan las notas ta-

quigráñeas, y se dé cuenta de ellas en la tribuna.

£1 señor ViCE-PRESlDENTE (marques de la Vega
de Armijo: Señor Sagasta, las palabras se escribirán.

El Sr. SAGAS i'A: Dice el artículo que se escríban

en la misma sesión.

El señor VICE-PRESIDENTE (marqués de la Vega

de Armijo): He dicho que las palabras se escribirán»

y así se hará; pero como no hay tiempo hoy, se re-

olverá sobre ellas mañana.

El Sr. SAGASTA: Hay que leerlas hoy para que

se cumpla el reglamento.

El Sr. GASSET Y ARTIME: Pido que se lea e\

artículo 145.

El Sr. GOlCOERROTEA (secretario): «Art. 145.

w

(Lo leyó).

El Sr. GASSET Y ARTIME : Pido que se escriban

las palabras délos Sres. Madoz y Calvo Asensio.

Sr. SAGASTA : Pido al señor presidente se sir

va ordenar que por un señor secretario se escriban

las palabras á que ánles he hecho referencia, y que

se lea lo escrito para ver si está conforme con lo que
dijo el señor presidente del Consejo de ministros.

El Sr. SANCHEZ SILVA; Para cuando se trate de

esto pido la palabra.

El Sr. OLOZAGA : Yo también.

El Sr. MADOZ: Yo también,

y El Sr, VICE-PRESIDENI’E (marques de la'Vega

de Armijo) : Han pasado las lioras de reglamento. Ño
hay inconveniente en que se escríban las palabras;

pero para que S. S. pueda hablar sobre ellas, hay
que consultar al (3oagreso, porque el Presidente no

puede resolver por sí.

El Sr. SAGAS'i'A : Deseo que conste que yo no

solicitaba más.

Hecha la pregunta por un señor secretarlo de si se

prorogaba la sesión, el Congreso acordó prorogarla.

ElSr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega

de Armijo): Se va á dar lectura de las palabras que

pide el Sr. Sagasla.

El Sr. GOlCOERROTEA (secretario): Las palabras

son las siguientes : «Aquí se está discutiendo un pro-

uyeclo do ley
, y se ha dicho por el Sr. Calvo Asen-

»siu que si llega á ser ley, es decir
,
que si le vola

»la mayoría de esta Cámara
,
que si pasa al Senado

»y le vola la mayoría del Senado, y después de vo-

Mtadú por ambos Cuerpos recibe la sanción de la

»Corona, esta ley nacerá muerta; es^ decir que los

«poderes del Estado no pueden formar una ley. {Va-

unoj $eñores diputados piden la poíabrtf.) Sí ; con

Hese principio sois retrógrados. (iYo, no). Sois más:

«¿sabéis lo que sois ’l Sus revolucionarios. (Profunda

«sensación. Los señores Oiózaga , González firabo,

«Madoz, Aguirre, Sagasla y oíros muchos piden la

«palabra.)»

ElSr. VICE-PRESIDKNTE (marques de Ja Vega
de Armijo): El Sr. Sagasla, que es el que ha pedido

que se escriban esas palabras, es el que tiene dere-

cho á hablar primero.

£1 Sr. SAGASTA: Voy simplemente á hacer una

aclaración. Se me fígora, no quisiera equivocarme;

pero se me figura que falta ahí una palabra.

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega
de Armijo) : Sr. Sagasta, lo que resulta de las notas

taquigráficas es lo que acaba de leerse. Eso es lo ofi-

cial y merece entera fe.

El Sr. SAGASTA : La palabra á que yo me refie-

ro, y que echo de menos, está á continuacioa de las

que se han ieido; y por consiguiente, pudiera fallar,

no por error, sino por no haber copiado bastante. £ra
que éramos revolucionarios en el Congreso.

Esta palabra que yo echo de menos venia á conti-

nuación de las que se han leído. He podido compren-
der mal, pero yo recuerdo haber oido decir.... (Ru-
mores.) Señores, yq no abogo más que por la verdad
de los hechos. A mí me parece que se dijo que so- i

mas revolucionarias en el Congreso, {Muchas voces:

No, no.)]

El señor VICE-PRÉSIDENTE (marques de la Vega
de Armijo); Orden, órden. Se han leído las palabras:

todos los señores diputados dicen que son las que
aquí se pronunciaron, y los representantes del país
nunca faltan á la verdad.

El Sr. SAGASTA: Precisamente porque no faltan
4 la verdad los dipalados, tengo derecho para que
se tne crea que no fallo á la verdad cuando digo que
he oido eso.

Varios señores dipulados.-.-No, no.

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega

de Armijo): Orden. Estoy conforme en que ei^Sr. Sa-

gasta diga que le parece haber oido lo que ha mani-

festado; pero porque S. S. haya oido mal, no hemos

de continuar en este incidente.

El Sr. SAGASTA: Me conformo con las palabras

leídas. Acepto la negativa; he oido mal. Y ahora

pido, en uso del reglamenlo, que el señor presidente

del Consejo de minisiros se sirva dar las expiieaeio-

nes correspondientes.

Varios señores diputados.—No no.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS*

No digo ni una sola palabra más.,Mis palabras están

escritas, y supuesto las dije, bajo mi cabeza ante el

fallo del Congreso. (Bien, bien.)

El Sr. VICE-PRESÍDENTE (marques de la Vege

de Armijo) : Orden, orden.

El Sr. OLOZAGA: Pido la palabra.

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega de

Armijo): ¿Para qué?

El Sr. OLOZAGA: Para este incidente. (Rumores.)

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega

de Armijo): Ya no hay íncidcnle ninguno. El Sr. Sa-

gasla ha pedido explicaciones, se le han dado y el

Congreso falla.
j

ElSr. 0L0Z.4GA: Yo me doy por aludido. (Agi-
i

tacion.)'
j

Muchos señores diputados: No hay palabra.

El Sr. OLOZAGA: Habrá palabra.

Varios señores diputados: No, no.

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega

de Armijo): Orden, señores, órden.

,EISr. OLOZAGA: Habrá palabra, y si no, conslará

que...

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de¡la Vega de

Armijo): Orden. Si el Presidente cree que no debe

haber palabra, no la habrá...

El Sr. OLOZAGA: Señor Presidente...

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega de

Armijo): V. S. ha ocupado también este sitio muy
dignamente, y sabe que en esta ciase de incidentes

no liay palabra. Cuando se ha tomado el nombre de

la minoría, como lo ha hecho el Sr. Sagasta, se han

pedido explicaciones, y después de haberlas dado, se

ha convencido de que no habia alusión que pudiera

perjudicarle, sentándose el individuo que reclamaba.

El señor presidente del Consejo de ministros ha di-

cho, en conleslacion al Sr. Sagasla, lo que ha creído

oportuno. Este incidente, por lo tanto, no puede con-

tinuar, y sólo falla que falle acerca de él el Congreso.

El Sr. OLOZAGA: ¿Me permitirá V. S. algunas pa-

labras sobre las que acaba de pronunciar? Si V.¡ S. no

lo perinile, no tengo derecho para iiablar; pero en ne-

gocios de honra nadie es juez más que uuo mismo.

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega de

Armijo); Yo, que soy aquí, como he dicho ánles
, el

represenlanle de la Cámara en este momento, no liu-'

biese permitido ni al señor presidente del Consejo ni

á nadie que usase una expresión que pudiera herir la

honra de un diputado sin reclamar y exigirle expli-

caciones. El señor presidente del Conseja no lia dicho

nada que lastime la honra de ningún partido
,
de nin-

guna persona. Por consiguiente, yo suplico áS. S. que

comprenda la conveniencia de corlar este incidente,

que podría amenguar y rebajar el prestigio del Go-

bierno represcnlativo.

El Sr. CLCZAGA : He oido á S. S. con sumo gusto.

Lejos de querer yo que termine desagradablemenle

este incidente, es posible, asi me lo prometo, que con-

cluya de una manera más satisfactoria.

Lo que lia dicho el señor presidente del Consejo de

ministros, si yo he entendido bien, es hipolélico.

Decía S. S. : «si pensáis así , si queréis esto ó lo otro,

sois revolucionarios.» Yo no pienso así
,
yo no digo

eso, ni tampoco el Sr. Calvo Asensio.

Pero como las palabras son tan duras
, como sue-

nan tan mal , como se agrian por el espectáculo que
ofrece el Congreso

,
nadie quiere quedarse con el

agravio
,
aunque sea hipotético : quiere defenderse,

quiero hacer ver que no merece esa ealliicacion; y no

ia merece, porque S. S. no lo dice aiirmalivamenle.

El señor presidente del Consejo de ministros no ase-

gura que lo seamos.

Ha dicho Icrminantemeiile : «ios que piensen ial

cosa, los que sostengan tales principios
, son revolu-

cionarios,» y después, contestando, ha dicho; «esa es

una doctrina revolucionaria.» S. S. tiene razón; doc-

trina revolucionaria seria la de los que creyeran que

las leyes hechas de una manera legal
,
no son leyes.

Nosotros no pensarnos así, ni el Sr. Calvo Asensio, á

nombre nuestro, ha diclio eso; ha dicho expresamen-

le lo contrario. Ha dicho : «las leyes que contrarían

ciertos principios no son vialables
,
porque vienen

oirás Corles que profesan oíros principios y las en-

miendan y reforman.

»

Por consiguienle, sólo una incomodidad producida

por otras causas ha podida dar lugar á que el señor

presidente del Conseja de ministros hable de la ma-
nera que ha hablado. Nosotros somos hombres de le-

galidad, amamos la legalidad
,
de ella esperamos el

triunfo; triunfo que se va couociendo por algunos di-

sidentes de la mayoría, que podrán no ser disidenies,

pero que á nosotros nos es indiferente.

Et Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega
de Armijo): Queda terminado este incidente.

La Discusión, diario que, según él mismo, en-
tiende y practica mejor que nadie la Religión

católica, publica ayer la siguiente gacetilla:

ata Pasión de Jesús. La música, la pintura, la

escultura, et grabado, todas las bellas artes, han con-

sagrado magníítcas obras al enaitecimienlo y repro-

ducción del Salvador del mundo.
La madera, la lela, el cobre, et mármol, el bronce,

reproducen á cada momento
, en todas partes , las

grandiosas escenas de aquel glorioso marlirio.

Y sin embargo
,

todos los años sale un Obispo ú
otro prohibiendo que el arte escénico reproduzca con
un prestigio inflniiameníe superior al de todas las de-

mas arles, aquellos solemnes cuadras donde se apren-

de á admirar la vida y la muerte del pobre Hijo de

María.

Este año el Obispo de Barcelona ha pasado una

circular á todas las parroquias de su diócesi para que

no se represente La Pasión.

Este drama no es inmoral , no es sedicioso ; el in-

menso asunto está en él tratado con cuanta decoro

cabe en lo humano; está aprobado competentemente;

lo han recomendado Prelados de gran virtud
; miles

de corazones se enternecen en la mayor parle de sus

escenas... y, siu embarga, ¡el Obispa de Barcelona

I prohíbe su representación 1

Esta es España.

En las representaciones del drama que nos ocupa

ha habido siempre un público reverente y verdadera-

mente religioso, y, sin embargo,
¡
se prohíbe

!

En Barcelona recordarán á este propósito el dicho

del malogrado Robreño

:

«Hijo, no puedes curar,

como no saques la espina.»

La Discusión

,

de segufo ha creído descargar

con el anterior párrafo un gran golpe al señor

Obispo de Barcelona ,
cuya intolerancia se figura

el autónomo que hará recordar á los catalanes

las palabras de Robreño.

Pero esta vez La Discusión ha dado el golpe

en vago.

El Sr. Obispo-de Barcelona
,
que ya conoce á

su gente
,
al prohibir la representación del dra-

ma bíblico á que se refiere La Discusión

,

no ha

hecho más que hacer cumplir el siguiente de-

creto que cuidó de citar ,
suscrito por el único

neo-católico á q-jien defiere el órgano de la de-

mocracia moderada:

«Penetrada de las poderosas razones que me ha ex-

puesto mi ministra de la Gobernación he venido en

decretar lo siguiente

:

Artículo 1.” Desde el día de la fecha no podrán

representarse en los teatros del reino dramas de los

llamados sacros ó bíblicos, cuyo asunto pertenezca á

los misterios de la Religión cristiana, ó entre cuyos

personajes figuren los de ia Saolísima Trinidad ó la

Sacra Familia.

Art. 2.* Quedan anuladas todas las disposiciones

que acerca de estos dramas, así por el ministerio de

la Gobernación como por el de Gracia y Justicia, se

hayan dictado ántes de esta fecha.

Art. 3.” La impresión y circulación de los dra-

mas sacros ó bíblicos podrá autorizarse por los gober-

nadores civiles con sujeción á las leyes de imprenta.

Dado en Palacio á 30 de Abril de 1856.—Yo la Rei-

na.—El ministro de la Gobernación, Patricio de la

Escosura.»

Ahora repetiremos á La Discusión :

«Hija, no puede curar,

Como no saques la espina.»

Dice Las Novedades:

«El Pknsamiesto Español comenla á su capricho,

y entrando en el terreno vedado de las intenciones,

ló que ayer dijimos defendiéfldonos de una alusión

de El Diario Español.

«Como los hombres de Ei Pbhsamiekto estaban en

1854 con los polacos, no pueden saber para qué cons-

pirábamos con algunos de los hombres de la situa-

ción. Nosotros nada hemos dicho, nada hemos aclara-

do, y El Pensamiento Español no tiene derecho á

acudir donde no le llaman para formar cálculos y
hacer deducciones sobre le que no sabe ni entiende.»

Pues ¿para qué es un periódico más que para

ir donde no le llaman?

Entre los doenmentos presentados á las Cá-

maras francesas, figura, como ya hemos dicho,

una comunicación dirigida al Sr. Thouvenel por

el Sr. Barrot , representante de Francia en Ma-

drid. Merece ser textualmente conocida esta co-

municación
,
porque sirve para dar una idea de

la deplorable política de nuestro Gobierno en la

cuestión de Roma. Dice así:

«Madrid, 24 de Abril de 1860.

«Señor minislro: Me apresuro á acusaros el reciba

del despacho que V. E. n.e ha hecho el honor de

dirigirme en 19 de Abril bajo el número 26, y si-

guiendo sus órdenes ,
be dado lectura de él al señor

minislro de Estado de S. M. católica.

«El Sr. Collanles no negó la obstirsacion del Padre

Santo, que desde que ha sido restablecido en su trono

haolvidado íaseísccíones de 1848, la catástrofe revolu-

cionaria que le obligó á abandonar sus Estados
, y

el ausüio providencial que le volvió á ellos. El Go-

bierno pontificio hizo entónees promesas de reformas

que ha olvidado desgraciadamente tan pronto como
ha creído pasado el peligro que las habia provocado.

La realización oportuna de estas reformas (y los ro-

manóles en esta época no pedían reformas más radi-

cales) hubiera bastado probablemente para hacer

imposibles las complicaciones que más tarde han ar-

rebatado dichas provincias á la Santa Sede.

«Fallandoá estas promesas, el Gobierno del Padre

Sanio ha irritado á los pueblos, é hizo necesaria la

Ocupación del país por las guarniciones austríacas,

haciéndose solidario del óiio que excitaba en todos

los corazones italianos la dominación de estos solda-

dos extranjeros. Desde este instante era evidente que
ia perdida de la Romaüa por el Gobierno pontificia

no era sino una cuestión de tiempo y de circuns-

tancias.

»EI señor ministro de Estado ha añadido que la

proposición del Gobierno del Emperador de reunir

una conferencia de las Potencias católicas con el ob-

jeto de consagrar por medio de una convención los

medios concertados préviamente para resolver la

cuestión romana, dejando fuera de toda discusión la

de la Romana, eonira cuya ocupación por la Cerdeña
el Gobierno pontificia habia elevado su prolesta y
reservádose el porvenir, estaba inspirada por la rec-

ta y exacta inteligencia de los verdaderos intereses de

la Santa Sede, y que esta proposición ofrecía el úni-

co recurso de salvar de la Revolución, sin sacrificar

absolutamente lo que estaba ya perdido, las provin-

cias que quedaban todavía bajo la dominación del

Padre Santo, y con ellas, tal vez, el gobierno tempo-
ral del Papa.

«Pero el señor ministro de Estado, teme que, por
prudente y moderada que sea esta proposición, el Go-
bierno pontificio se obstine en rechazarla .—Augusto
Barrot.»

Para comprender todo el valor de las palabras
del Sr. Calderón Goilantes, conviene recordar

que las prudentes y moderadas proposiciones que
TEMu el señor ministro de Estado ver desaira-

das por el Padre Santo, consistían en sancionar
la usurpación de sus Estados, ofreciéndole en
cambio... una renta pagada á escota por algu-

nos Gobiernos de Europa.

Por lo demás, el Sr. Calderón Goilantes no
negó la terquedad del Padre Santo, ni descono-
ció que habia olvidado Pío ix las lecciones de

1848, como si toda su conducta no estuviese

probando que las recuerda perfectamente: ni se

mordió la lengua para confesar que el Sumo

Pontífice, modelo de mansedumbre y solicitud

paternal, ha irritado á los pueblos, ha incurrido

en su ódio, y hasta ha borrado de su memoria

los auxilios que le ha dispensado la Provi-

dencia !

¡Ali! mentira parece que el Cardenal Cisneros

haya venido á tener sucesores que asi se expli-

quen; pero á esto, y á otras cosas mayores, es

fuerza que nos vayamos acostumbrando.

Los periódicos ministeriales que reproducen

este documento, aseguran, cuales con unos tér-

minos, cuales con otros, que da nota de M. Bar-

rot, basta para convencer á los que acusaban al

Gobierno de intenciones retrógradas en la cues-

tión italiana, de que se habían equivocado de

medio á medio. > Estamos completamente de

acuerdo con los periódicos ministeriales.

Añaden que es difícil discernir lo que dice por

su propia cuenta el embajador francés, de las

palabras pronunciadas por nuestro ministro da

Estado. Verdad será : pero no hay en la comu-

nicación una sola idea que no pertenezca al se-

ñor Calderón Goilantes
; y si la hubiese, le exci-

taríamos á protestar contra ella, y contra la ma-

nifiesta infracción de sus deberes, que en tal caso

habría cometido el Sr. Barrot.

Ultimamente los periódicos ministeriales, obe-

deciendo á una consigna dada, según se des-

prende de ia unanimidad con que se expresan,

procuran definir la conducta del Gobierno en la

cuestión de Boma, afirmando que España es

á la par que una nación católica, una nación

constitucional; y que por lo tanto caspira á que

triunfe en Italia una política liberal, al mismo
tiempo que respeta altamente los derechos de

soberanía de Su Santidad sobre todos sus Es-

tados. >

De aquí al folleto de Mr. de Lagueroniere,

queda poco que andar. El Sr. Gaiaeroii Gullaii-

les, si hemos de juzgarle por la nota arriba in-

serta, respeta los derechos del Papa tan alta-

mente que los pierde de vista. Dice de los sagra-

dos derechos del Pontífice lo que se dijo de cierta

tragedia sagrada, pero insoportable: «Tan sa-

grada es que nadie se atreve á mirarla.» Esta-

mos viendo los tiempos en que á fuerza de lla-

mar sagrado al Papa, se le envíe al suplicio,

diciéndole, como los antiguos romanos : Sacer

estol

A las graves noticias de Méjico que publica-

mos ayer, sólo podemos añadir las siguientes

que insertan los diarios ministeriales:

«Con referencia á nolicias de la Habana, se dice

que Juárez habia publicada un manifiesto en que de-

cía que el deseo de su Gobieriiu, así como el dé Mé-
jico, era conservar las mejores relaciones con la

España, pero que los sucesos de aquel país y , los an-

tecedentes de esta cuestión hacían imposible la per-

manencia del Sr. Pacheco como embajador de nuestro

país en aquella República. Ei Sr. Pacheco se propo-

nía salir de Méjico el 22 de Enero, y embarcarse en

un paquete ingles que ei 29 debía partir de Veraoruz

con rumbo á la Habana, y la legación de Francia

queda encargada de la representación de los intere-

ses españoles, siendo esta una garantía eficaz de que

no sufrirán estos intereses ningunperjuicio, y de que
se evitarán en to posible las consecuencias de un rom-
pimiento lamentable, por el estado de agitación y de
lucha en que se encuentra la infortunada República
de Méjico.»

retraso que experimenta en el pago de la indemnia-

®ioa marroquí como en los gastos que nos ha impuesr
to la Ocupación de Tetuan, aquel Gobierno ,

sobre la

suma ya convenida de cuatrocientos millones de rea-
es, a onará otra cantidad que hemos oido fijar en
cuaren a millones para complemento de todas las re-
clamaciones de España. Esta, por su parte, evacuará
en un periodo dado la de Tetuan, no pudiendo
nosotros determinar con toda exactitud la fecha en
que habra de realizarse por completo este suceso. In-
útil nos parece añadir que el Gobierno de S. M. dará
cuenta á las Córles de estas estipulaciones, en nuestro
sentir altamente satisfaclorias.»

Habiendo expuesto no há mucho nuestra opi-
nión sobre este asunto, réstanos sólo despedir-

nos tristemente de las esperanzas que nos habla

hecho concebir la guerra de Africa
, y dar el pa-

rabién á La Epoca por el don de segunda vista

coa que adoptó, hace un raes, por cuenta propia,

la Opinión que ahora, por la más rara de las ca-

sualidades, ha venido á adoptar el Gobierno.

Creyendo La Epoca que para el Sr. Bermudex
de Castro <la mayor de las recompensas es la

satisfacción de haber cumplido con su deber,»

se abstiene de pedir ningún otro premio para

aquel funcionario.

Si lo que La Epoca ha querido dar á éntender

es que para servicios como los prestados por el

embajador en Ñapóles no hay en estos tiempos

recompensa bastante digna, estamos completa-

mente conformes con el diario ministerial.

Desgraciadamente sabemos, lo mismo que La
Epoca, que las distiuciones oficíales han perdido

su importaucía desde que se dan grandes cruces

y bandas de nobles órdenes á gentes sin más

títulos que su deseo de presentarse con vistosos

adornos en los salones extranjeros, ó su obse-

quiosidad en servir de órganos oficiosos á algún

ministro.

Pero, poroso misfflo,-aconsejamos nosotros al

GuLiiciuu que csiuüic ia manera de recompen-

sar al Sr. Bermudez de Castro, procurando darle

tales muestras de aprecio, que no pueda aguarse

la satisfacción interior de nuestro digno repre-

sentante con el sentimiento de verse equiparado

i los políticos de moda.

Anunciase la aparición en Madrid de un pe-

riódico francés que vendrá á dirigir desde Paris

uu publicista amigo particular de M. Persigny.

Puesto que el periódieo se ha da escribir en

francés, diremos á M. Persigny que va á gastar

su diaero en puré perte. Conocemos una docena

de diarios que se han encargado de ahorrar en

España el tiempo y el trabajo á los más activos

servidores de la política napoleónica.

Leemos en La Correspondencia:

«El Gobierno de Venezuela ha retirado su legación

recientemente establecida en Washington, en vista de

que la cuestión de aquella República con España, se-

rá arreglada en Madrid por su ministro plenipolencia-

rio el Sr. Fermín Toro, de una manera satisfactoria

«y de que (añade) el ilustrado Gabinete español ha-

rá justicia á la República
,
sin neeesidad de amistosas

insinaaciones ó buenos oficios de otras Potencias, sino

aplicando por si solo y esponláneamenle en este gra-

ve asunto los principios de rectitud y nobleza que
distinguen su poliiica.

»

Ayer ha ido á ver á S. M., por primera vez des-

pués de su dolencia
,

el señor duque de Tetuan.
S. M. te recibió con maestras de especial cariño.

No somos solos por fortuna on reprobar la ac-

titud que la prensa llamada liberal por exce-

lencia, lia tomado en las cuestiones exteriores.

E¡ Hetno se hace anoche intérprete del sen-

timiento que en toda persona imparcial ha des-

pertado la conducta de esos periódicos más pia-

monteses y más portugueses que españoles.

Héaqui sus palabras;

«Es curioso el fenómeno que estamos presenciando

actualmente con los periódicos que se dicen genuinós

representantes del principio liberal y que blasonan de

exceder á todos en patriotismo.

¿Se habla de que la aiscuadra piamontesa ha atro-

pellado á un vapor de guerra español? Pues á poner-
se del lado de la escuadra piamontesa.

¿Se diee que Juárez, enemigo capital del nombre
español en Méjico, nos ha inferido un agravio? Pues
á darle razón á Juárez, disculpando (era imposible ha-
cer más) las tropelías cometidas por sus sicarios con-
tra la vida y ia hacienda de nuestros compatriotas.

Este nuevo género de patriotismo es de tal natura-

leza que no puede menos de entristecer á los verda-
deros patriotas.

Sin embargo, los que aspiran á monopolizar este

nombre han vuelto por pasiva aquello de «á los tu-

yos, con razón ó sin ella,» diciendo; «á los agenos,
aunque los tuyos tengan razón.»

Tal es, á lo menos, to que estamos preseociando
con dolor y con vergüenza.»

No cabe duda: la cuestión de Marruecos va á

acabar de desarreglarse. La Epoca lo dice
, y

cuando hablan de estas cosas los periódicos mi-
nisteriales, sabidas se las tienen.

«Deseando vivamente el Gobierno del bullan cum-
plir todos los compromisos coníraidus con la España
hasta donde le es humanamente posible, y convenci-
do á su vez el Gabinete español de lo angustioso de
los plazos en que ha debido aquel Imperio satisfacer

cuatrocientos millones de reales como indemnización
de guerra, se va á pactar, si no se ha pactado ya,
un nuevo convenio sobre bases muy parecidas á

»Eu todo el próximo mes de Marzo el Imperio
marroquí completará la suma de doscientos millones
de reales, que constituyen la mitad de esta indemni-
zación de guerra. Para el pago de las sumas restantes
quedan hipotecados los productos de las aduanas de
Tánger y Mogador, en las cuales la España ejercerá
una fiscalización destinada á asegurar la completa
satisfacción de nuestros créditos. Ademas, como
nuestro país sufre un verdadero perjuicio, tanto en el

una corresponaencia ae inesle, Uirigida a La Es
peranza, desmintiendo lo dicho por otra de la miS'

ma ciudad que publicó un periódico de Madrid, dio

«que ni el conde de Montemolin estaba en relacione

de ninguna clase con su hermano D. Juan desde hao
algún tiempo, ni ü. Juan ha enviado á Trieste pleni

polenciario alguno. D. Fernando, añade, no habia es

lado en Viena desde que salió de Badén á mediado
de Octubre para venir á esta, de donde se ausenli

para ir á morir áBrnnsee.»

Ultima hora.

TELEGRAMAS.
París, 19.

Según cartas de Ñápeles, fecha 16, cele

brarse en aquella ciudad la rendición de Gaeta
ha habido grupos que han asaltado el Palacii

arzobispal y roto los cristales del consulado di

España. El Sr. Nigra ha prometido dar satisfac.

clon y castigar á los culpables.

En Gaeta se ha desarrollado mucho tifus.

Asegúrase que Gialdini seijá nombra Jo duquí
de Gaeta.

En Roma dicen que ha habido iluminacionei

para celebrar la rendición de Gaeta.

SENÍ^nO.
PRESIDENCIA DSL EXOMO. SR. MARQnES DEL DUE)

Extracto de la sesión del 19 de Febrero de 1861.

Se abrió á las dos y media de la tarde
, y leidi

acia de la aclerior, fué aprobada.
Enlraado en la órden del día, el Sr. D, Cirilo Al

rez usa de la palabra para conbalir la totalidad
proyecto de reivindicación de los títulos al o
lador.

Al retirarnos de la tribuna, S. S. seguía haoien
bajo este aspecto, una tuerte oposición al proyei

eOMClHESO.
PRSSIDBHCIA DEL SEÑOR MARTÍNEZ DE LA ROSA.

Extracto de la sesión celebrada el 19 de Febre\

delS6l.

Se abrió á las tres de ia larde, y leída el acia d<

anterior, fué aprobada.
Los señores Castro y Calzada, dirigen dos preg;

tas al Gobierno, el primero sobre correspondenc

mediadas entre el Gobierno español y francés, y
segundo sobre los asuntos de Méjico.

El minislro de ia Gobernación , en ausencia dei
Estado, contesta que enJa sesión de mañana d
éste cumplidas explicaciotws.

Entrase en ia orden del dia, y de la nalat
el Sr. Aguirre de Tejada.

“

Al reararnos de la tribuna Continúa S. S en
uso de la pMa.bra.
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la atención del Gobierno sobre una obra

‘''TcS”b»pbrtancia, teual es la canalizaeion del

rñadalete; En ella está’samalnente interesada

añal las riquezas mayores de nuestro país el vino

ñe Jerez, pues llevada á cabo lés resultara a los ex-

portadores de ese caldo, y por consiguiente á los co-

secheros, un ahorro grande por lo mucho mas ba-

rato que será entonces su trasporte hasta la orilla

del mar.
. , , j , j-

Sabemos que a instancias de algunos de los dipu-

tados de aqíel país se le dio hace tiempo orden ál

inspector de ingenieros de la provincia de Cádiz para

une formulase el proyecto y formase lOs planos de

las obras necesarias al efecto
;
pero hasta ahora

,
que

sepamos ,
nada se ha hecho para cumplimiento de

esa disposición, por falta, según ha expuesto aquel

funcionario á varias personas, de personal.

Excitamos ,
pues ,

al Gobierno á que mire con Ín-

teres una obra que será de tanta utilidad para un

país que es uno de los primeros contribuyentes de la

nación.

otra congéstióh al hígado, pulínohés y dérebro, á lá's

que sucumbieron varios de los sujetos que las llega-

ron á padecer.»—{Siglo Médico.)

El secretario de la redacción,

M. Hébréra ds Tejada.

PARTE RELIGIOSA.

Joven y dolada de lodás las prendas que podian

hacerle grata la vida del siglo
,

el domingo último

profesó en el convento de Salesjis Reales de esta

córte, la señora doña Emilia de ía Hoz y de Liniers,

hija del Sr. D. Pedro de la Hoz.

La Esperanza hace la siguiente descripción de

aquella tierna y solemne ceremonia;

«Ayer por la mañana ,
como teníamos anunciado,

se verifiéó en el monasterio de las Salesas Reales

esta córte , la profesión religiosa de la señora doña

Emilia de la Hoz y de Liniers, hija mayor de nuestro

director ,
que un año há tomó en aquella comunidad

el hábilo. Fue precedidade una Misa solenme, en que

el Sr. Monzon predicó sobre las excelencias del esta-

do religioso ,
con la elocuencia ,

copia de doctrina,

ü'ncion evangélica y fervor religioso que le son pro-

pias. Recibió los votos de la novicia el Exemo. señor

Arzobispo D. Antonio María Claret
,
que la había

dado ol nftbíto. .

El concurso fue tan numeroso como distinguido,

especialmente de señoras.

Ni su padre, todavía en convalecencia, ni su ma-

dre, ni sus hermanos asistieron á esta ceremonia;

porque aunque conozcan , y respeten
, y hasta envi-

dien la espontaneidad del sacriñeio, no se conside-

raron con ánimo sulicienle para contemplarle con

serenidad. Notóse que la profesa habla 'adelgazado

bastante desde su tomi de hábito, lo cual no es ex-

traño si se atiende á que á las austeridaes del novi-

ciado había añadido ya el ejercicio de la enseñanza;

pero no por eso había disminuido ni la santa alegría

con que se la vip tomar el hábito, ni las gracias per-

sonales con que la ha dotado la íiaturaleza.

tas personas que tuvieron la fortunada colocarse

cerca de la reja, estuvieron visiblemente enterneci-

das durante el acto de la profesión. Sin duda que

confribuiria á elfo, ya el ferVor con que la novicia

recitaba las oraciones y entonaba los Cánticos de la

iglesia, ya la ternura con que abrazó á sus hermanas

de religión, ya lo patético de las demás ceremonias,

entre las cuales se sabe que hay una en que las no-

vicias, tendidas en el suelo y cubiertas de un manto

mortuorio, oyen cantar el Deprvfundis, en señal de

que en aquel acto mueren para el mundo
;
pero tam-

bién debió tener parle en la emoción general la idea

de que estaban viendo una cosa que no puede expli-

carse por motivos puramente humanos. Una joven

que abandona voluntariamente el mundo, cuando se

encuentra con todas las ventajas que para disfrutar

' de él pueden darla naturaleza, la educación y la for-

tuna, es un fenómeno que hace, por decirlo así, visi-

ble la intervención de la gracia divina.»

Un periódico propone la formación de una gran

calle alrededor de toda la población y en el sitio lla-

mado Ronda, edificando una hilera de casas sobre el

terreno que ahora ocupan las tapias, y la otra hilera

en la parte opuesta del frente, con lo cual la carretera

quedaría de calle para los coches y carros, y el paseo

de árboles que hay á cada lado de dicha carretera

serviría, además, de las respectivas aceras, para paso

del público, logrando la ventaja en el verano de po-

der pasear y recorrer el casco de Madrid bajo la som-

bra de los árboles.

Saiitos dí «ot. San Alvaro de Córióba, Sán Ga-

bino, y San Conrado, eonfesór.—AMma.
Saktos di iTAitAitA. San León y San Elealerio,

Obispos.—Témpora.

CULTOS RELIGIOSOS.

Gnarenta horas en la iglesia de San Cayetano, don-

de prosigue celebrándose la novena-atísion de la Vir-

gen de la Merced; por la mañana habrá Misa cantada,

y por la tarde en ios ejercicios predicará O. José

Fernandez Losada.

Prosiguen celebrándose las misiones, en las Escue-

las Pías de San Fernando, por la tarde; en San Luis y
en San Isidro por la noche.

Slgueñ practicándose por la larde ejercicios espiri-

tuales con seroion y Miserere, al Santísimo Cristo de

Ir Obediencia, en Loreto, pretlioando D. HilafioGúer-

rero; y por la noche se practicarán sólo Con sermón,

predicando: en Italianos, D. Ambrosio de los Infan-

tes; en la bóveda de San Ginés, D. Gregorio Montes,

y en el oratorio del Caballero de Gracia, D. Juan José

Moreno.

P4RTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCIA DEL CO.N3EJO DE MINISTROS.

S. M. la Reiaa y su augusta Real familia con-

tinúan en esta córte, sin novedad en su impor-

tante salud.

CORTES.

Desde el 5 al 11 de este mes circularon por el fer-

ro-carril de Madrid á Zaragoza, 7,310 viajeros; por

el de Madrid á Alicante, 9,859, y por el de Alcázar á

Ciudad-Real, 1,907. La explotación general de la

primera vía produjo 88,752 rs. 3 cént.; la de la se-

gunda, 11025,792-60, y la de la tercera, 62,113-2.

Anteayer ingresaron en la Caja de ahorros de Madrid,

depositados por 2,568 individuos, de los diales 112

eran nuevos imponentes, 153-,246rs., y se devolvió á

petición de IOS interesados la cantidad de 144,784-30.

El Diario Mercantil de Valencia da cuenta de un
percance ocurrido el'juéves último al tren ómnibus
que se dirigía á aquella ciudad desde la de Almansa.
Según refiere aquel periódiqo , al salir de Ir estación
de Algamasi

,
se desprendió la máquina de la cabeza

del tren, y quedaron volcados vatios coches. Los pa-
sajeros salieron sin daño alguno, recibiendo contu-
siones y heridas leves algunas empleados, entre ellos

el maquinista y su ayudante. La via no ha sufrido
hundimiento alguno.

Parece que el Gobierno .-piensa vender enmública
imitación, luego que se hayan .íesoeupado entera-
mente

, las dos casás de la cálle de Segóvia 'donde
estaban los talleres y oficinas déla fábrica de mo-
neda, que han pasado ahora al nuevo edificio de Re-
coletos.

S^nn los pronósticos del astrólogo de Zaragoza,

Alá,,
él "oo><«mo que principia el II demarzo llegara el termómetro en Zaragoza á los 17»-

á los 20». En lo general deEspaña guardara esa regularidad, y comS en parte
alguna vendrá repentinamente, disfrutaremos de esehermoso tiempo, que constituye un cielo claro, at-
mosfera en Mima y bello temple. Luego las vélelas
señalando al Norte, que soplará con fuerza, acompa-
panado de densos nubarrones, serán indicio de los
huracanes que conmoverán las cosías, y' el gradua-
dor bajarámuy cerca déla congelación.

«Tan revuelto ha Sido el temporal que ha reinado en
estos dias, como variados fueron los viesios que so-

plaron, pues puede asegurarse que rodaron por todos

los cuadrantes: asi que la temperatura tan pronto fue

fria como templada, y la atmósfera, asi estuvo despe-

jada y con celajes como anubarrada y lluviosa.

enfermedades reinantes fueron las mismas que

en los últimos dias, resintiéndose, como era natural,

de un tiempo tan vário y revuelto: asi es que hubo

las afecciones propias del invierno, sin que por eso

deiaran de observarse las que van inherentes á la

nr mavera. Sin escasear las calenturas gástricas y

catarrales, las pleuresías, las neumonías, los cataras

V dolores reumáticos y nerviosos, hubo h^hien

hasLiles casos de irritaciones gastro-inteslinales, de

cerebrales y de alguna que

SENADO.
PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÍOR MARQUES DEL DUERO.

Extracto de la sesión del 18 de Febrero de 1861.

Se abrió á las dos y veinte minutos, y leída el acta

de la anterior, fué aprobada.
Prévio anúncio del señor Presidente, juró, lomó

asiento en el Senado é ingresó en la sétima sección

,

el señor Obispo de Jaén.

ORDEN DEL DIA.

Discusión del dictamen relativo al proyecto de ley so-

bre concesión de un ferro-carril desde Santiago al

puerto del Carril.

Leído el referido dietámen y no habiendo nmgun
señor senador que usara de la palabra sobre la tota-

lidad, se acordó proceder á la discusión por artículos

.

Leído el l.“, decía así:

«Se autoriza al Gobierno para otorgar áD. Joaquín
Caballero Piñeiro, D. Domingo Fontan y D. Inocencio
Villardebó la concesión de un ferro-carril de Santia-

go al Carril-, declarándose ddsde luego esta línea de
utilldad.pública,»

El Sr. INFANTE; Conozca que el proyecto de ley

que se va á disbutir no fes susceptible de gran impug-
nación; pero'no'sé hdsta qué punto se ha lomado on
cuenta una circunslaacia, y es, que siendo la íinea

cuya concesión se pide paralela á la de la Coruña,
puede p'erjudicar'á esta. En tal caso, siendo el cami-
no-de Santiago al Carril paraleío al que ha de ir des-

de Lugo á la ciudad que prirnerameiile he indicado,

se falla á la ley general de ferro-carriles, perjudicán-

dose á una población importante para proteger á otra

que no lo es tanto.

'Quisiera que la comisión satisfaciese estas dudas
para volai -yo el dietámen con la debida tranquilidad.

El Sr. FERNANDEZ BAEZA (de la comisionj: An-
tes de contealaral Sr. Infante, debo hacer una obser-

vación.

Yo no sé si el articulo de la ley de ferro -carriles á

que S. S. ha aludido se refiere a lás líneas paralelas

no subvencionadas
;
pero me parece que nadie puede

oponerse al qiarlicuiar que, como en el caso deque
se trata, quiera á su costa hacer un ferro-carril para
aproximar el mar, digámoslo así

, á un pueblo cer-

cano á la costa; y este creo que es también el espíritu

de la ley general.

Sin más débate, se aprobó el arl. 1.», siendo apro-

bados después Ids dos restantes sin discusión’ de nin-

guna especie.

Acto continuo se leyó la minuta, y declarada con-

forme con lo acordado, se aplazó la votación defini-

tiva del proyecto para cuando hubiéía suficiente

número de señores senadores.

CONTINUACION DE LA ORDEN DEL DIA.

Discusión del dietámen relativo al proyecto de ley

sobre reivindicación de efectos públicos al portador.

Leído el referido dietámen, y abierta discusión só-

brela totalidad, dijo

El Sr. GOMEZ DE LA SERNA: Con bario senti-

miento me he separado de mis compañeros de comi-
sión; pero como creo que la razón está de mi parle, voy
á exponer en este sitio las que en el seno de aquella

he dicho para oponerme al proyecte de ley que se

presenta.

Allí manifesté que rechazaba el proyecto
:
prime-

ro, porque crea un privilegio, pues deroga las leyes
de reivindicación én un punto dado

; y segundo, por-
quedentro de ese privilegio establece otro, al Consliluir

un mercado único y unos agentes únicos también, por
los cuales han de pasar todos los efectos públicos para
adquirirse con seguridad.

Creo que las cuestiones que ahora deben exami-
narse son dos, á saber

:
¿es de la índole de los tifuios

al portador que no sean reivindieabies? ¿Es conve-
niente que no lo sean?

Los títulos de que se trata tienen dos objetos por
parle del que los fibra : uno, facililar su circulación,

y otro, librarse de la obligación de entrar en el exá-

men de la persona á quien deba hacerse el pago, pues
esta se halla represealada por el papel mismo, y en
pagando á quien lo presenta, está lodo corriente. Pe-

ro hay otro punto de vista bajo el cual deben ser con-
siderados los títulos objeto del debate, como quiera
que todo título es un derecho, un documento que
acredita ese derecho ; debiéndose ademas tener en
cuenta las relaciones entre el emitente y el título

mismo ó la persona que lo lleva.

El Sr. RODRIGUEZ VAAMONDE (de la comisión):
A pesar de la acalorada oposición del Sr. Laserna,
está S. S. de acuerdo con nosotros, puesto que no se
opone á que se haga una léy: general que alcance á
todo el mobiliario, sino que este proyecto se limite á
una cosadeterminada. Entretanto, ¿ hay ó no necesi-
dad de atender al conflicto que existe ? ¿ Se puede
enerar -para remediarlo á la formación del Código ci-
vil ? No, señores.
La riqueza que en lilulos al portador existe hoy en

calcularse en más de 8,000 millones

ofrñrñltiV"**,
hias <16 lo.OOO si áe acumulan

esíaWo,
efectos. ¿No merece esto la pena de

Sbu^afosTr*'®»'*
sirva para saeSr á los

Cúemra?af t

oonflielo en que se en-
a JSá.

“ ®
.
,*®“ér que fallar en asuntos coneernientes

ateSrdelPaHñménfo?
““ P"* ^««par- la

SERNA : He dicho al señor

go otro mávm® ™P“Sé=“’ 7“ ““ privilegio soslen-° ““ya.r» pero no Creo que pueda Cáliflearseasi la prensión de establecer en España una realageneral adoulidaen todos los Códigos de-Europa.

El Sr. VICE-PRESIDENTE (Luzurtagaji Se sus-
^

pende esta diseusiou.
. i

Se leyeren y pasaron á las secciones, para nom-

bramiento de comisión, los
proyectos de ley si-

guientes :

!.• fel feihm'db pot é Cóttíreáo 'de seño^ dipu-

tados, sobre agregación de lás anteiglesias de Aban-

do, Beffoña y Deusto, á la villa de Bu^ao.

2.° El remitido igualmente por el

tivamenle á conceder una pensión a
''“F';® /

huérfanas de profesores de medicina y eirujia, -

tos á consecuencia de la asistencia prestada en la

enfermedad del eólera-morbo.
. ri,aon dvl

ÉlSr. VICE-PRESIDENTE (Luzunaga). Ofa®"®'

día paiá mañana; á primera hora se r®"niran

secciones para nombrar las comisiones que h»n

informar acerca de los prníénf®®
^

de leerse, y despUes eonlifluara el debate pendien .

Se levanta la sesión. Eran las cinco.

CONOKESO.
PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA.

Extracto de la sesión celebrada el dia 18 de Febrero

de 1861.

Se abrió á las tres menos cuarto, y leída el acta e

la anterior, quedó aprobada.

El Sr. UDAETA: He pedido la palabra P"®
una nrevunla al Gobierno. Mi pregunta se refiere al

ReM deerX que rige en las subastas de servicios

Scos. Drce^“a7f 4.» dcl Real decreto sobre a

materia: «la adjudicación del remate réeaera en a

proposición más venlajosa; pero
si

fórmala préviamente anunciada.» Mi PreS«"‘*

el Gobierno puede dejar de aprobar

cha con arreglo á las condiciones marcadas. Yo oreo

Ine no1 y si el Gobierno juzga cOmo yo, es necesario

que proponga Una reforma de eSle decreto, que se

dicló^para evitar las confabulaciones

pero que ha producido lo contrario. Publico es lo

óue ha sucedido hace pocos meses, y lo que acaba de

suceder en Madrid en estos dias.

El Sr. PRESIDENTE: V. S. ha hecho ya la pre-

eunta, y no tiene derecho á más.

El Sr. UDAETA: Pido la p^tabra para anunciar

una interpelación sobre este oMeto.

El señor ministro de la GOBERNACION: El Go-

bierno no llené inconveniente en contestarla.

'Se anunció que el Sr. Latorre (D. Cárlos) no podía

asistir á la sesión por hallarse enfermo.

Se mandó imprimir y repartir la cuenta de ingre-

sos y gastos dél Cóngreso desde fin de Setiembre de

1859 hasta I." de Octubre de 1860 , formada por la

comisión de gobierno interior.
, ,

El 3i. VALÉRO Y SOTO: En la seai'oa dñl 4 de

Febrero rogué á latnesa partlci^raal Gobierno mi

deseo de que se trajeran al Congreso las doscientas

y tantas Reales órdenes expedidas por el ministro

de Fomento, anulando ventas mal hechas por el mi-

nisterio de Hacienda. No hablándose formulado la

comunicación correspondiente ,
deseo saber si la

mesa la remitirá, ó debo esperar/ repetir mi pregun-

ta cuando esté presénte el señor ministro de Fo-

mento.
ElSr. GARCIAGOMEZ (secTelario): La costum-

bre es no dar curso a las indicaciones, sino cuan-

do directamente se hacen las preguntas : toda vez

que S. S. hace hoy directamente la pregunta, la mesa

mo tieríe iiitíonvéniehte en pasar la comunicación que

desea S. S. al señor ministro de Fomento.

Intetpehcion del Sr. Udaeta.

Él Sr. tJDÁErA:'He dicho, bue con él decreto que

he Citado sobre contratación de servicios públicos,

no se evita la confabulación. He dicho también, que

en este verano hubo un ejemplar, y recientemente ha

habido otro, en el cual
,
por una grandísima casuali-

dad
,
los intereses públicos no han sido lastimados en

una cantidad considerable. Es, pues, necesario evitar

esíoS málés
, y pata ello convendría que el Gobierno

no se viese precisado á aprobar una subasta ,
aunque

se hubiesen llenado todas las condiciones. Comprendo

qüe esto ,
en manos de un mal Gobierno ,

seria peli-

groso; pero es argente meditar sobre ello para tomar

alguna decisión. Hasta este recinto han llegado las

quejas contra los pobres primistas de bienes nacio-

nales que iban á buscar 500 ó 1,000 rs.
;
pero aquí

se trata de primas de millones
, y por respeto á la

moralidad pública debe ponerse un correctivo á esto.

El señor ministro de la GOBERNACION : El señor

Udaeta ha dirigido una pt'egunta al Gobierno
, y ha

hablado de ciertos asuntos sin determinarlos. El Go-

bierno no puede seguir á S. S. en las indicaciones

que ha hecho, por lo mismo que no ha determinado

ios cargos. La forma en que "se Hacen las subastas es

‘Viciosa; pero lo es por las cirounstancías, por Ja pre-

mura del tiempo. Para hacer un presupuesto con

exactitud
,
se necesitan más tiempo y más brazos de

los que tiene el Gobierno.

En cuanto á la pregunta del Sr. Udaeta, no puedo
contestar categóricamente. La facultad del Gobierno

•de aprobar ó desaprobar, depende muchas veces del

pliego de condiciones. Hay ocasiones en que este

deja al Gobierno la libertad de aprobar ó no
: y hay

otras en qúe el pliego de condiciones está tan explí-

cito, que el Gobierno no puede ménos de aprobar.

Por io demas, diré á S. S.
,
que en mi opinión par-

ticular, el Gobierno , si ve un contrato que realmente

sea oneroso á los intereses públicos, estará en su de-

recho y en su deber no aprobando la subasta y reser-

vando al parlieaiar el derecho de pedir por la via

contenciosa la indemnización ;
pero si se dejara abso-

lutamente al arbitrio del Gobierno la aprobación ó

desaprobación délos contratos, esa inseguridad seria

causa de que muchos servicios saliesen más caros,

pues constituiría un elemento con el cual tendrían

que contar los especuladores.

El Sr. UDAETA: Mi pregunta ha sido dirigida al

Gobierno
,
porque abraza lodos los minislerios, y por

eso he oido Coa extrañéza al señor ministro de fa Go-

bernación habiar de la variedad con que se redactan

los pliegos de condiciones. Esto decreto está dado por

el Consejo de ministros , y los pliegos deben estar

ájuslados á'él.

Por io demas
,

S. S. vive en Madrid
, y no habrá

'dejado de llegar á su noticia cierta subasta verificada

últimamente, en que por una grandísima casualidad

no salieron perjudicados los intereses públicos en una
gran cantidad de millones.

Dice el Señór ministro de la Gobernación ,
que el

•Gobierno tiéne siempre el derecho de desaprobar

cuando hay gran lesión de los intereses del Estado.

Pero ¿cómo va á conocer el Gobierno que hay lesión,

si sus ihgeniéros le dan un presupuesto, y por la sub-

veiicion señalada bon arreglo á él se hace la subasta?

Por éso he ílamado la atención def Gobierno sobre este

' punto y sobre el modo con que se forman los presu-
puestos.

No creo que es bueno para la moralidad pública

que se den ej’emplos cómo los (^[iié se han dado últi-

mamente.
El Sr. GARRIAS : Voy á mirar la cuestión bajo el

punto de vista del estado actual ,
respetando lo que

hay, y prescindiendo de mis opiniones
,
que son com-

pletamente contrarias á las subastas.
La cuestión suscitada por el Sr. Udaeta, es muy

grave. Yo no creo que respetándose el decreto vi-

gente pueda hacerse una subasta con todas las condi-
ciones requeridas, y el Gobierno no aprobarla. Es
preciso para ello derogar el Real decreto.

La confabulación- siempre es posible en las subas-

tas: el caso reciente es me refiero á la

subasta del ferro-carril dé Medina del Campo á Za-
móra. Pero erGóbíéftío no'fméde reservarse el dere-

cho arbitrario y caprichoso de aprobar ó no: de este

modo nadie acudiría á ¡as subastas.

Si se (;|uiere que se consérven las subastas, mejórese
ese decreto. Yo -únicáméflle í®® he levantado para
exponer una idea que me han sugerido.personas res-

petables de esta Cámara. La idea es formar una junta
de subastas, en que túvlesen éntráda individuos de
los Cuerpos colegis!a(jores, y -que tuviera interven-

ción eii estos actos. Creo que .esta idea es más admisi-
ble que la indicada, por el Sr. Udaeta.

El Sr. PRÉSlDfiíiítE* Queda terminado este inci-

dente.

barretera de Toledo á Santa Olalla.

RENAYAS: Deseo dirigir al señor rninUlro

de Fomeo^o ül ioterpelacion fobre la catrMera d?

Toledo á Santa Olalla. Deseo saber si el Gobierno es a

resüMto á remover los "Jue se opoaen a to

eonstrnocion de esa oar«teta, y “ "

bien á que las obras se hagan con todas las Londioio

nes legales y convenientes.

Pensiones.

El Sr. NUÑEZ ARENAS: Estaban al ¿tden del día

haee pocas sesiones ¿os dictámenes de pensión ,
el

señor presidente, viendo que no estaban firmados por

todos ios individuos de la comisión ,
pro

úna resolución acerca del señor
. 9 • i,.

querido firmarlos. Deseo saber que provi

adoptado la mesa. , .

El Sr. PRESIDENTE; La mesa no dara cuenta ,
n

de estos dictámenes ái de nada, sin que esten

’"^El'sr!'ÍEIs1’Soy, al parecer,

Se han suspendido dos dietámenes de

por falta de‘^la firma de un individuo, Y

dos. Yo no los he firmado, porque no he estado con

forme con la mayoría. Cenozco lo que
^
“ «1 regla^

mentó, pero yo oo podía presentar en el pr

de un voto particular, razón ninguna que no pudiese

dar origen á ciertas Censuras y acusaciones.

Aquí se trata de recompensas por servicios: el que

se oTOue á ellas, tiene que contradecir en algún modo

estos servicios, y entonces se dice que se viene á re-

volver las cenizas de los muertos.

Yo, pues, presento la renuncia del cargo de indi-

viduo de estas dos comisiones , y espero que se rae

admita.

ÓR0EN DEL DIA.

Proyecto para el arreglo de las provincias.

CoaUnaando la discusión del art. 3.°, dijo

El Sr. PEREZZAMORá : En la sesión del 9 pedí la

palabra sobre el art. 3.” La mesa no oyó esta pelieion;

pero la oyeron otros señores diputados, y pido á la

mesa que me conserve en mi derecho. Oonsla en el

Diario que pedí la palabra.

El Sr. PRESIDENTE : No está V. S. apuntado en

i a lista

El Sr. DE PEDRO : Tengo que hacer algunas ob-

servaciones importantes; pero debo protestar ante

todo, que mi ánimo no será ofender de modo alguno

al Gobierno ni á la comisión.
,

Nadie dudará de la desconfianza que ha asaltado a

todos los diputados al leer este artículo, en que se da

al Gobierno la facultad ilimitada de nombrar subgo-

bernadores. Esa desconfianza nace del abuso que un

Gobierno pudiera ejercer en las elecciones ;
todos sa-

ben los atropellos de que han sido violimas los pue-

blos por parte délos alcaldes corregidores. Yo, seño-

res, digo lo que mi corazón siente
:
yo creo que el

Gobierno presidido por el duque de Teluan no habia

de abusar de esta facultad; pero no se legisla para el

Gobierno actual, y la ley debe evitar todas las con-

tingencias.

Los subgobernadores
,
nombrados en épocas de

elecciones, vendrían á falsear el aislema representa-

tivo Estos subgobernadores han de tener ciertas fa-

cultades; y una de ellas es la de formar sumarios so-

bre los delitos que sus agentes descubran. Sabidos

son los compromisos en que, á consecuencia de las

difei-eiiles leyes -admrnisirativas, se ven los munici-

pios. Los individuos de los ayuntamientos nb suelen

estat al corriente de todos los reglamentos y leyes

administrativas; ¿y quién puede jactarse de no ha-

ber incurrido en alguna pequeña falla que pueda
servir de pretexto á un sumario? Yo oreo que estos

subgobernadoras no serian mas que uti fac simile de

los corregidores, que tan triste recuerda han dejado

en el país.

Si mis súplicas se oyesen, yo rogaría al Gobierno

que modificase ese ariiculo 3.°, dándonos una garan-

tía de que no se abusará de esa facultad. Yo se lo

ruego, para que muchos sinceros defensores del Go-
bierno, no nos veamos en el caso de votar al lado de

la minoría. Yo desearía que la comisión y el Gobier-

no diesen una solución satisfactoria y conciliatoria á

esta cuestión. Se dice que el Consejo de Estado será

oido en el nombramiento de los subgobernadores y
que se dará cueata á las Corles: yo no tengo incon-

veniente en votar el articulo.

Tal vez se me diga que yo soy alguno de los ami-
gos de Benito Yo seré amigo del Gobierno del duque
de Tetuan miéntras siga la senda de liberlad bien en-

tendida.

El conde de San Luis, que tomóla palabra para

una alusión personal, manifestó que él pudo sin in-

conseouencia tomar en consideración la proposición

del Sr. Alfaro Sandoval, supuesto que él habla com-;
batido la reforma del Sr. Bravo Manila, habia relira-i

do cuando fué presidente del Consejo lo que restaba:

de ella, y no habia volado la reforma del general;

Narvaez.
El Sr. Cánovas del Castillo, de la comisión, mani-

festó que ya anteriormente esta y el Gobierno habían
estado conformes en que ánles de nombrar sub-gober-
nadores se oyese al Consejo de Estado.

El ministro de la Gobernación probó con sus mis-
mas palabras que él se habia adelantado á ofrecer la

garantía indicada.

,_La comisión retiró el articulo y volvió á presenlar-
lo*, poniendo al final las palabras: Oyendo al Consejo
de Estado

.

Los Sres. Caslro y González Brabo pidieron que se'

leyese el articulo que se discutía para saber, después
de oído el texto, lo que habían de volar.

Leyóse el artículo
, y siguiendo la disensión de élj

habló en contra el Sr. Calvo Asensio, atacando la*

creación de los sub-gobernadores, por ci-eerlos fun-
cionarios inútiles para la buena administración

,
lo

mismo que á los alcaldes-corregidores.

El resto de la sesión io encontrarán nuestros lecto-

res en otro lugar de este mismo número.

ESPECTÁCÜLOS.

TEATRO REAL. Función para hoy mártes 19 de;
Febrero.

A las ocho y media de la noche.
La ópera en tres actos titulada: Lucrecia Borgiaj

TEATRO DEL PRINCIPE. -Función para hoy:
martes 19 de Febrero.

A las ocho de la noche.
1“ Sinfonía.

2.» La comedia de gracioso en dos actos. Ululada::
La primera escapatoria. '•

3> Baile.

4.

» El aplaudido saínele en un acto
, titulado;;

Los zapatos.

5.

“ El juguete cómico-lírico en un acto, titúlado:
Don Esdrújulo.

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy mártes
19 de liebrero.

A las ooho de la noche.

1.

» Sinfonía.

2.

“ El pasillo cómico-tfric» en un aelo. Ululada:
El último mono.

3.

° La zarzuela nueva en un acto , Ululada:
El primer vuelo de un pollo.

4.

» La canciou española cantada por la señorila
Ramírez, titulada: La Juanita

.

5.

* La filfa oómieo-iirica en un afilo , titulada:
El magnetismo... animal.

Atendida la extensión del drama , tenainjfj
,

función con el baile Ulnlado: Caleseros y jerezana. *

MERCADO DE MADRID.

KRTBJlDO poa DAS PUÍBTAS BN EL DIA. DE

2,558 fanegas de trigo.

3 307 arrobas de harina de id.

libras de pan cocido.

7,832 arrobas de carbón.

131 vacas que componen 57,147 libras de j-
417 carneros que hacen 9,üb0 libras de

114 cerdos degollados. *

PRECIOS DE ARTÍCULOS Al POR MAYOR V MEjiqh

EL DIA DE AYER, ‘t

Cuartoj

libra,

T297
a 22
a 42
» 16
a 28

^ 24
a

á 32
a 46

Rs. vn.

arroba.

paraTEATRO DE LA ZARZUELA. Función
hoy mártes 19 de Febrero.

A tas ocho de la noche.
La zarzuela en tres actos y en verso, Ululada:

Zampa ó la esposa de mármol.

teatro DE NOVEDADES .—^Sociedad dramáti-
co.)—Función para hoy mártes 19 de Febrero.
A las ocho de la noche.
£1 extraordinariamente aplaudido drama, titulado:

La Aldea de San Lorenzo, exornado con todo el-apa-
rato que su argumenta requiere.

Carne de váca. .

Idem de carnero.

Idem de ternera.

Despojos de cerdo.

Tocino añejo. . .

Idem fresco. . . .

Idem en canal. .

Lomo
Jamón

Vino
Pan de dos libras.

Garbanzos. . . .

carbón.

Jabón. .

Patatas.

Trigo.

42 á 46 rs. 18

á 20 id. 20

68 á 78 id. 34
á id. 14

70 á 78 id. 26
á id. 22

75 á 76 id.

á id. 30

96 á 105 id. 38

70 á 72 id. 22
34 á 40 id. 10

11

34 á 44 id. 10

24 á 30 id. 8

33 á 36 id. 10

19 á 21 id. 8

7 á 8 id.

63 á 66 id. 22
5 á 6 id. 2

33 EN EL filBnCAIK)1 Da

de 43 á

de 23 á

• de á

24

14

13

16

12

14

9

24

3

FONDOS PUBLICOS.

CAMBIO AL CONTADO,

COTIZACION DE AYER.
pQbUeado.

Títulos del 3por 0/0 con-
49-10 y 05solidado. »

inscripciones de id. . . » n

Títulos del 3 por ü/ü di-

42-15 ^ferido •' »

Inscripciones de id. . . D 8

Material del Tesoro pre- 0

ferénte con interes. . » »

Idem no preferente con •

ínteres 9 8

Idem sin ínteres 9 ))

Partícipes legos conver- 8

tibies en 3 por 0/0. . 9 8

ídem del 4 y 5 por 0/0. 9 0
¡

Deuda amortizáble de! 9 8

primera ciase » »

Idem de segunda id. . . 9
1

Idem del personal. . . . » 20-50 i -j

ACCIONES DE CARRETERAS ,

GENERALES ,
6 POR 0/0

1

ANUAL.

Emisión de 1.» de Abril
98-i5 \de 1850, de á 4,000 rs. 11

Idem de á 2,000 rs. . . » 0

Idem 1.» de Junio de
97-60 i1851, de á 2,000 rs.

.

9
Idem 31 de Agosto de

1852, de á 2,000 rs.. 95-50 8

Idem 1.» de Julio de
1856, de á 2,000 rs.

.

))
94-50 {

;

Idem 9' de Marzo de

1855, procedente de
la de 13 de Agosto de
1852, de á 2,000 rs.. > »

Acciones de Obras pú- »

blicas de 1.» de Julio

de 1858 94-50 1

Provinciales de Madrid, !

8 por 0/0 anual. . . .

Del Canal de Isabel 11,

de á 1,000 reales
,
8

9 8 1

'

;

por 0/0 anual. . . .

.

9 108-90 p

ANUNCIOS.

EL CRISTIANO INSTRUIDO EN SU LEY.

Discursos morales y doctrinales dados á Iw

lengua Ipseana, porel R. P. Pablo Señori, de la Co^

pañia de Je.sús, predicador de Nuestro SanlisimoP*-

dre Inocencio XÍ1, y traducidos en idioma caslelW*

por O. Juan de Espinóla Baeza Echaburu.
Obra muy útil para toda clase de personas doctu

indoctas, llena de todo género en erudición sagraMi

profana. Corregido y enmendado -en esta úllimaw
presión y con índice de las cosas más nolablesq”^

encuentran en él. „
Con licencia déla autoridad Eclesiástica.—

lomos en 4.“, rústica; su precio64 rs. en Madrid

í

provincias, franca "de porte. „
Los pedidos Se dirigirán á D. Jacinto Olamendi,

IJe del Carbón, núin. 9, cuarto 4.°, izquierda,

ñando al mismo tiempo su importe en libranz»**"

correos ó por otro conducto de fácil cobro.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,
DIARIO POLIYIOO tlDEFESDlxX*'

PUNIOS DE SÜSCRICIOH. ^
Madrid. Oficinas del periódico ,

calle ile'^
de Santa María, número 18 , cuarto guap
cha, y librerías de la Publicidad, Olaraenoi,

»

ta, Bailly-Bailliere y López.
Provincias. Las principales; librerías.

PRECIOS DE SOSCBICION.

pRoviacus.
’

i
n

£q (a

AdmütU-.
tracioQ ó
remitiea-
do sellos

ó libran-
zas.

En
casa.de los

eomisio-
nados . de
Madrid ó
proTíQ-
cias.

Ud mes... 12 15 16 •

-

1

3 metes... 35 42 45 10

1»*

0 metes... 66 80 86 140

-aíí ;
Uaafio.... 120 154 160 280

^<b.AAA/UAL»Vr IIAVCSA ACI AUUUWltJS
Jf

•

lo3 precios de costumbre.

ADVERTENCIA IMPORTANTE
Los precios señalados en la segunda <

anterior anuncio, son únicamente para la® sU

nes, cuyo importe se entrega personalm®^ ^ i

admínistraeion, «alio del Atoo de Santa_

ilmeolf,

mero 18, cuarto principal, ó se remite á la

sellos ó letras de cambio.

Editor respoasabfle; D. Manuel
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Esie neriódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. Precia de süs-

CRiciox.—En Madrid’. 12 rs. al mes.—En Provincias'. 16 rs. al mes y 4o por tri-

mestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Adminis-

tración.—En Ultramar-. 70 rs. lr¡mestre.~En el Extranjero: 54 rs. trimestre.

PüRTOs DE SUSCRICION.—Aíadrííi: En la administración, calle del Arco de Santa

María, nárn. 18, cuarto principal, y en las librerías de la Publicidad, Olamendi,

Lopes, Bailly-Baüliere, Cuesta y Perdiguero.—Provincias.—En las principales Ü-

hrfirias.—Londres.—Foreinfir-Asrencv. 18, Bucklesbury, E. C.

Núm. 3o2.

PARTE EXTRANJERA

Sírvanse nuestros lectores prestar mucha
atención á lo que vamos á decirles, porque la

cosa lo merece. Trátase, en primer lugar, de un

articulo inserto en la Patrie que recibimos ayer,

y se titula el Parlamento italiano. Comienza el

diario napoleónico por felicitarse de la gran ma-

yoría que ha obenido el Gabinete sardo en las

elecciones, considerándola medio de llegar á la

unidad italiana, y sobre todo, de organizar la

gobernación de las provincias ya anexionadas al

Piamonte; da*pues de esta felicitación, y como
resumen de ella, dice:

«El Parlamento italiano va, pues, á abrirse con los

más favorables auspicios que se pudiera imaginar;

la rendición de Gaeta remueve una de las mayores di-

ficultades que se ofreciao á la situación, parque com-

pleta la anexión délas Dos-Sicilias, y Victor Manuel

en consecuencia puede ser ya verdaderamente pro-

clamado Rey de Italia, como quiera que su autoridad

será muy pronto reconocida en la comarca de los

Adirazzos donde todavía i>o lo está.»

Hasta aquí la miel del articulo del diario na-

poleónico : empieza ahora ia hiel, y dice :

«Sin embargo, á pesar del concurso de íavorables

acontecimientos que inauguran la reunión del Paria-

ineftlo italiano, es grave la tarea que aún le resta

cumplir. La cuestión interior, por no hablar de otras

no menos arduos , presenta inmensos obstáculos. La

Italia se lia pruoiauiadu á sí misma
;
pero de aquí á

constituirse, liay una enorme distancia. ¿Cómo se or-

ganizará 1 ¿ Cómo podrá fundir en una satisfacloria

unidad á lodos aquellos Estados que han vivido has-

ta hoy con vida especial
, y cuyas exclusivas prelen-

siuncs seguirán largo tiempo contrariando ias exi-

gencias del Ínteres común? ¿De qué manera se

podrán conciliar todas las necesidades, todos los in-

tereses primitivos, creadas por los siglos, y que tan

dificil es nivelar, de la noche á la mañana, con una

regla uniforme ? Eii esto consiste el problema.

«Los partidarios de la autonomía absoluta serán

poco numerosos en ia Cámara, pues acaso no pasen

de oelio ó diez ; pero en eaiubio será muy considera-

ble el número de los que quieran retener
,
para cada

Estada anexionado
,
algo de sus instituciones

, leyes

y costumbres propias. No so abale fácilmente las va-

llas levantadas por las costumbres y por la tradición;

puédese irlas rebajando poco á poco, pero no des-

truirlas de un golpe.

«¿Qué organización saldrá, pues, del nuevo Parla-

menlu, suiieierile á proveer á las necesidades actuales,

sin eliúcar muy de frente con los intereses creados?

Esto lo que no acertamos á presentir .

»

Asi escribe la Patrie uu su número del dia 16.

1‘iies bien, en el del 17, que recibiremos hoy,

nos cuenta ,
según telegrama de París llegado á

Madrid ayer, de cómo Ñápales desea conservar

su autonomía, y mira con malos ojos su anexión

á Cerdeña ;
por lo cual (sigue diciendo el diario

de Bonaparte) si el Gabinete de Turin persiste

en dividir á Italia en provincias ó departamen-

tos , se cree que empezarán nuevas luchas en las

Dos-Sicilias.

Conque tenemos que en su número dél 16,

cree muy dificil la Patrie unilicar la organiza-

ción política de Italia
,
de modo que sea un

bccbo real la absoluta anexión de los diferentes

Estados de aquella península al Piaiuonte
; y en

el número del siguiente dia 17 ,
encuentra ya

aquel diario tan confirmado su pronóstico como

que sabe que Nápoles desea conservar su aulo-

nomia , y le consta que si el Gabinete de Turin

se empeña en contar á las Üos-Sicilas como

meras provincias del reino itálico ,
se va á ar-

mar una de doscientos mil demonios. Conven-

gamos en que los diarios da Bonaparte tienen

buen ojo y excelente nariz.

Pero no queda aquí lo que tenemos que ob-

servar. Con los dos artículos de La Patrie, del

16 y 17, coinciden dos noticias que el telégrafo

de Turin nos ha trasmitido con esta última fe-

cha, y que insertamos en nuestro número del

lúnes: una de ellas era la de haberse publicado

un decreto de Victor Manuel dispioniendo que

cesase la autonomía administrativa de Toscana;

y otra era la de haberse descubierto en Nápoles

una conspiración muralista, sobre la cual se es-

taba formando causa.

Confrontando fechas, se advierte lo singular,

[O singularísimo de que La Patrie salga encare-

ciendo, como hemos visto, ias dificultades que
presenta la obra de unificar la organización po-
lítica de Italia, el dia ántes cabalnlfinfe do quo
el Gobiernó piamontes declare caducada la auto-

nomía administrativa de Toscana; y lo que ya es

singular sobre toda ponderación, es tjue el mis-

mísimo dia 13, en que la propi.i Patrie nos

cuenta de cómo las Dos Sicilias no quieren ser

provincias sardas, y de cómo habrá en aquellas

comarcas una gazapina tremenda si en eso se

obstina el Gabinete de Turin, nos cliente el te-

légrafo que en Nápoles sa ha descubierto una
conspiración muralista.

Víctor Manuel suprime á raja tabla y en seco

la autonomía administrativa de Toscana el dia

siguiente al en que la Patrie dice con taiita for-

malidad que eso de pasar el niVel de una regla

uniforme sobre todas las necesidades y todos los

intereses creados por los siglos en los varios

Estados de Italia, no es obra fácil ni para hacer-

se en un dia. En Ñápales se descubre una cons-

piración muralista
, ó lo que es igual, francesa,

ó lo que es lo mismo, napoleónica, el mismísimo
dia que el diario de Napoleón- dice que las Dos-

Sicilias no quieren ser provincias d'el Piamoiito,

y que si el Gabinete se empeña en eso, ¡ya verá

lo qu« es bueno!

Y todo esto coincide con esa rabia anti-pia-

montesa que parece haberse desatado en el Se-
nado y Guerpo Legislativo francés, y con esta ra-

bia, por último, coincido la noticia que por va-

rios conductos nos llega de que la voluntad de
Napoleón y aun sus terminantes indicaciones no
son nada extrañas á la actitud tío aquellos Guer-

pos co legisladores.

Y con esto coincide el haber resuelto Napo-
león no retirar la guarniciort francesa de Roma,
porque desea continuar protegiendo á la Santa

Sede, según dice el folleto de Lagueroniere; ó

porque no le conviene boy, según dicen algunos

corresponsales maliciosos, apartar del territorio

pontificio, y por consiguiente, de las fronteras

de Nápoles, el ejército francés que allí está para

lo que pueda ofrecerse.

Llegado parece, según las señas, el momento
tan previsto de que los piratas riñan entre si y
se despedazen por el reparto de la presa. El l*ia-

raonte puede exclamar compungido:—«Me lian

quitado Vds. ya á Saboya y Niza
; me niegan su

ayuda para quedarme con Venecia, y me salen

con que en Roma hay que mirar todavía por la

seguridad de la Santa Sede. Me hacen Vds. cu-

biirme de infamia latrocinando en los Estados

pontificios y en las Dos-Sicilias ; me obligHii us-

tedes á pasar mil amarguras y á hacer mil bar-

baridades para ganar á Gaeta y arrojar de su

Trono á Francisco II
; y después de tanto mo-

lerme para hacer á Vds. el caldo gordo, ahora

me dicen que yo no sirvo para organizar lo que
he sacado entre las uñas, y me arman conspira-

ciones eti Nápoles. Pues entóoces
,

señores,

¿qué he ido yo ganando en ¡a partida?.—

A esta lastimosa querella dél Piamonte
,
res-

ponde Inglaterra y Francia que ellas no entran

ni salen para nada eñ el asunto
;
que ya han

proclamado el principio de no intervención

;

que
la Italia la han de hacer los italianos

, sin que na-
die se meta en sus operaciones; y que si Nápo-
les

,
por ejemplo

,
quiere á Mural

, y Sicilia quie-
re ser inglesa, ¿qué se le ba de hacer?

Verdaderamoiite , á esto nad» puado .opiioao

el Piainontei Gon las mismas armas que él ha

herido á los Principes legítimos de Kalia para

usur[>arles sus territorios, con esas mismas le

hieren á él para arrebatarle lo usurpado.

Hemos dicho que en cuanto se consumara el

crimen , comenzarla el castigo
, y ya vemos aso-

mar el preparado al Piamonte
,
primer culpable

por haber sido el instrumoiito ejecutor. Aguar-
demos con paciencia el de los verdaderos auto-

res
,
porque no puede tardar.—T.

Entre los documentos relativos á la cuestión de

Roma que heñios publicado en nuestros úlliinos nú-

meros, habrá llaúiado seguramente la atención de los

lectores de Ei Peksamieuto un despacho dirigido al

Sr. Thouvenel ¡wr el duque deGrammont, embajador
frailees cerca de la Sania Sede, y celosísimo agente de
la política de Bonaparte. En dicho documento se par-
ticipa al Gobierno francés, como cosa capaz do des-

pertar recelos, la nueva de haberse presentado al

Padre Santo algunos piadosos habilaiiles de Lyon y
Brelaña ; refiérese con asombro que eslos lides hijos

de la Iglesia se precian de ser antes católicos que fran-
ceses-, píntase )a eutr.ada de Lamorieiere en el ejército

pontificio , como una Causa de agitación dinástica;

hablase de cortesanos que influyen sobro el Papa; de
cierto aire de misterio que reina en el Vaticano

; y
por último, tan solícito se mueslrael duque de Gram-
moDl para esto de espiar personas é interpretar in-

tenciones á gusto do su amo, que más que agente dí-

plomátioo parece un agente de polieia de Bonaparte.
No será inoportuno, para que nuestros lectores aca-

ben de formar juicio, comunicarles lo que sabemos
acerca del personaje que tales cosas e.scribe, y que en
el mismo doeumeuto de que vamos hablando llega

hasta confundir los sentimientos de nacionalidad con
su profesión de bonaparlismo.

Es tanto más admirable el celo con que sirve el

duquedcGiammont á la dinastía napoleónica, cuanto
que no lo ha heredado de sus mayores. Los Gram-
monl fueron siempre legilimistas acérrimos. Roger de
Grammonl, señor de Bidache, fué embajador de
Luis XII en Roma. El famoso conde de Grammont se

jactó cierto dia, delanle de Luis XIV, de ser descen-
diente de Enrique IV. Cuando cayó del Trono Napo-
león I, el duque de Grammonl, Antonio Luis Maria,
fué creado Par de Francia por Luis XVIll, y entró á

capitanear una comp.añía de guardias de Corpa, lla-

mada por ello Compañía de Grammont. Su hijo, que

entonces llevaba el titulo da duque de Guiche, era,

por decirlo así, el Benjamin del duque de Angulema,

y brilló eii la córte de los Borbolles como un modelo

de elegancia y exquisito gusto.

No tardó el actual duque de Grammont en emanci-

parse de sus tradiciones de familia, como de los víncu-

los de la sangre, sacrificando todos estos respetos en

aras de lo que en su despacho califica con el peregrina

nombre de nacionalidad. .Mucho hubo de costar á su

noble corazón semejante sacrificio, pues le obligaba á

ponerse en contra del conde de Chambord
,

el cual,

en sus años juveniles, le había tratado como á un

hermano. Pero la nacionalHad es como el amor
; y

ya lo dijo el poeta : Omnia vincit amor.

Ello es, en pocas palabras, que el duque de Gram-

mont, llamado duque de Quiche eii tiempo de Luis

Felipe, y actual embajador en Roma, solicitó después

del destronamiento de Cários X, ser presentado en la

nueva córte, y se arrodilló estático ante la monarquía

de las barricadas, haciéndolo así, como es evidente, por

puro amor á la nacionalidad. Con dificultad hubiera

podido encontrar la rama de Orleans un servidor más

fiel y respetuoso, ni el parlamentarismo un apologis-

ta más férvido y elocuente. Por eso llegaron las cosas
a pumo UB que Liuls reriptí en persuu.» —
paternal solloilud sobre los medios de mejorar la si-

tuación de su amigo, para lo cual nada mejor le

ocurrió que proyectar el casamiento del duque de

Guiche con la hija de un riquísimo banquero.

Pero cálense Vds. que sobreviene la Revolución

de 1848, y que Luis Felipe tiene que ceder el puesto

á la República. ¿ Qué hace enlónces el duque de

Grammont? Llevado siempre de su ciego amor á la

nacionalidad, coje y se encasqueta el gorro frigio, y
ornado con él

,
echa á andar camino de Slulg,ard,

nada menos que á ejercer el oficio de defensor y re-

presentante diplomático de la República. ¡Pobres

cortesanos influyentes en la córte del Rey de Wur-
temberg! ¡Pobres do ellos si en aquella sazón hubie-

ran osado pronunciar, aunque hubiera sido con airede

misterio, una sola palabra contra los principios repu-

blicanos! ¡Pronto la habría sabido para su gobierno

el pueblo soberano de París
,
gracias á la naoiorialisi-

ma eficacia de su leal agente!

Llegó, en esto, sn vez á la República; vino á rele-

varla el Imperio, y, excusamos decirlo, el amor del

duque de Grammont á la nacionalidad, obligóle á sa-

ludar con rendido acatamiento las consecuencias dei

Dos de Diciembre. Eniónces fué ascendido el repre-

senlanltí en Slulgard á ministro francés en Turin,

donde permaneció algunos años adiestrándose en la

escuela del conde de Cavour, hasta que Luis Napo-

león, sutil conocedor de ciertos hombres y de ciertas

cosas
,

se convenció de que no podía encontrar per-

sona más capaz de prestarle ciega obediencia y de

seouudaif con santa resignación todos sus proyectos.

Envióle, pues, corno embajador bottapartisla á Roma,
donde permanece todavía haciemlo frente al Carde-
nal Anlonclli, espiando

, según hemos visto
, á los

áulicos influyentes en el Valieano
, y mandando á

París nota de los bretones y lioneses que van á dar

al Papa pruebas de su filial respeto.

Tal es, reducida á breve resúineii
, la biografía del

duque de Grammonl
; y para descanso de los que ia

erean invención nuestra, añadiremos que está saca-

da, punto por punto
,
de un libro que se publicó eu

París en 1855. Dia vendrá en que se escriba con más
copia de datos: entretanto, parece conveniente com-
pletar la pintura de la diplomacia napoleónica p.ara

con la Santa Sede, dando una idea de otro embajador
que envió Napoleón I á la Santidad de Pió VIL
. Fué aquel diplomático el barón Alquier

, el cual,

dicho sea en verdad , no tenia un nombre ni un orí"

gen que pu liera compararse con los del duque de

Grammonl. Había Alquier empezado su carrera ,
en-

trando como novicio en un convento de Padres del

Oratorio. Cansado de esta vida , estudió leyes y se

hizo abogado. «Como leguleyo , y como jansenista

(dice Crelineau-Joly), sobrábanle títulos para hacerse

revolucionario. Lo fué en efecto
,
con todas las cir-

cunstancias agravantes propias de los hombres cobar-

des.

v

—Regnaull de Saint-Jean d’ Angely
,
amigo

del barón Alquier, le retrata en estos términos: «Acú

sasele de ser sumamente cobarde y no ménos perezo-"

so.»—Nombrado individuo de la Conveocio.i
, voló

Alq uier la muerte de Luis XVI ;
apoderóse Napoleón

del mando, y echándole la vista encima, se aonvenció

de que era el único francés capaz de aceptar con
gusto el encargo de ir á amedrentar á Pió Vil. En-
vióle

,
pues

,
á Roma ,

corno representante
,
no de

Francia, sino de la Revolución. Allí se erigió Alquier

en custodio del Papa, y no cesó de inventar artificios

para precipitarle y perderle. Por último , cierto dia

(el 30 de Enero de 1808), le llamó Pío Vil á su pala-

cio
, donde estaban previamente reunidos el Sacro

Colegio y muchos Prelados
, y á presencia de lodos

le habló así;

«Sois uno de los que votaron la muerte del Rey
deFrauoia. Por este execrable delito debisteis pasar

de mudar siquiera de conducta política
,
habéis pro-

curado comprometer á la Santa Sede y á nuestros

fieles súbditos, y asi lo hubierais conseguido, si no hu-

biese velado eu auxilio nuestro la misericordia divi-

na. De todo estamos enterados
;
¿lo oís? Todo lo sa-

bemos
, y todo os lo perdonamos. Decid á vuestro

Soberano, que fiando en su sagrada palabra, empren-

dimos un viaje harto penoso... ¡A lodo ha tallado Él!

Pero sepa que las palabras que ha quebrantado, no

estaban empeñadas con Nos, sino con Dios!..»

Dejando aquí al barón Alquier y á Napoleón el lio

para volver ai duquede Grammont ya Napoleón el so-

brino, concluiremos diciendo que este puede hallarse

allameule satisfecho de su embajador en Roma; el

cual, si hasta ahora no ha merecido bien del Catoli-

cismo ni de la Santa Sede, se parece á su augusto

amo, hasta en haber merecido bien... de Luis Napo-

león Bonaparte.

Un telegrama publicado ayer por la Crónica de

Ambos Mundos, anuncia que el Rey Francisco II ven-

drá desde Roma á España, pasando la primavera en

las capitales de Cádiz y Sevilla. El misino telegrama

añade que acompañarán á S. M. siciliana las perso-

nas que salieron con él de Gaeta.

Pasada la primavera, el Rey dejará la Península,

y por Francia, en donde se detendrá algún tiempo, se

encaminará á Baviera, fijando su residencia en Mu-
nich, donde le tienen preparado alojamiento hace

mucho tiempo, y en cuya córte cree que cuenta con

mayores elementos que en otra alguna para atender á
la causa, que no ha abandonado, de su restauración.

La MoueUe le espera en Civita-Vecchia; pero créese

que se embarcará en el buque de guerra español en
que ha venido de Gaeta el embajador de España.»

Sobre cien personas conslituian el séquito con que
los Reyes de Nápoles salieronde Gaeta. Eu Terraoina

donde SS. MM. desembarcaron, esperaban muchos’
coches y una escolla de dragones franceses

,
que

acompañaron al Rey á Roma.
Eí Sr. Caselia, presidente del Consejo de ministros

de f raticiscü 11, quedó eu Gaeta para arreglar todo lo

relativo á la entrega de la plaza.

Una carta de Turin
, publicada en la Patrie, ase-

gura también que á los piamoiiteses prestaron ayu-
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Eu la Confederación germánica 6 Arzobispos, diez

y ocho Obispos, 3 Vicarios y delegados apostólicos.
En el Reino-Unido de la Gran-Bretaña 5 Arzobis-

pos, 38 Obispos y tres Vicarios apostólicos.

En el Norte de Europa 2 .VrZobispos, 14 Obispas y
2 Vicarios apostólicos.

En Malta, Grecia y Turquía 6 Arzobispos, 14 Obis-
pos y 8 Vicarios apostólicos y Prelados con diversos
lítalos.

Eu Suiza 5 Obispos, 1 Abad y 2 Prefectos apos-
tólicos.

KPISCOPARO ESPAÑOL.

En la Península.

Alicante, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. Pe
Cubero y López de Padilla.

Almería, Obispo, el Exemo. elimo. Sr.D. Anac
Meorq y Saiicbez.

Avila, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. O. Ferna
Blanco y Lorenzo.
Badajoz, ,Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. Di

Mariano Alguacil y Rodríguez.
Barcelona, Obispo, ei Exemo. é limo. Sr. D. Ai

nio Paiau y Termenz.
Vieh (Barcelona), Obispo, el Exemo. é limo, se

D. Juan Jon Castañer.
Burgos, Arzobispo, el Exemo. é limo. Sr. Dr.

Fernando de la Puente y Primo de Rivera.
Coria, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. Juan

pomuceno García Gómez.
Pla^eia, Obispo, el Exemo. Sr. 0. Bernardo C

de y Corral.

Cádiz, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. Juan '

Arboli.

«I Exemo. é ilusSimo Sr. D. Domingo Cánubio y Alberto.
^mdad-Rea!, vacante.
Córdoba, Obispo, ei Exemo. é limo. Sr. D. JADonso de Alburquerque y Werion.

Cuenca, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. Miguel
Payan y Rico.

Gerona, Obispo, el Exmo. é limo. Sr. D. Florencio

Llórenle y Monten.
Granada, Arzobispo, el Exemo. é limo. Sr. don

Salvador José áo Reyes y Garda de Lara.
Sigüenza, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. Fran-

cisco de Paula Benavides.
Huesea, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. Pedro

de Zarandia.

Jaca, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. Pedro Lú-
eas Asensio.

Jaén, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. Andrés
Rosales y Muñoz.

León, Obispo, el Exemo. é limo. Sr.D. Joaquín
Barbagero.

Aslorga, Obispo, el Exorno, é limo. Sr. D. Fer-
nando Arguelles y .Miranda.

Lérida, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. Pedro Ci-
rilo de Uriz üvi yLavairu.
Seo de Urgel, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. Don

José Caixai.

Calahorra, vacante,
Lugo, Obispo, ei Exemo. é limo. Sr. D. José de

los Ríos.

Mondoñedo, Obispo, el Exorno é limo. Sr. D. Pon-
ciano de Arciniega.

Madrid, no está provisto.

Málaga, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. Juán
Nepomucetio Cascailana.

Cartagena, el de Murcia, Exemo. Sr^ D. Mariano
Barrio y Fernandez.

Orense, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. José
Avila Lamas.

Oviedo, Obispo, el Exemo é limo. Sr. D. Juan 1°^-

nació Moreno.
Patencia, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. Dr. Don

Gerónimo Fernandez, conde de Periiia.
Palma de Mallorca, Obispo, el Exemo. é limo, se-

ñor D. Miguel Salva y .Muñoz.

— 232 —
E» los dominios de América.

Isla de Cuba.—Muy Reverendo Arzobispo de San-
tiago, Exemo. é limo. Sr. D. Manuel .María Negue-
ruela.

Reverendos Obispos sufragáneos.

Uabana—Exemo. é limo. Sr. D. Francisco Fieix y
Solaos.

San Juan Bautista [Isla de Puérlo-R:co.)~K\oo-
lenlisiino Sr. D. Fr. Pablo Benigno Carrion, de Má-
laga.

En los dominios de Asia.

Muy reverendo Arzobispo de Manila, excelentí-
simo é lIrtiO. Sr. D. Fr. José Arangúren.

Reverendos Obispos sufragáneos.

Cebú.—Exemo. limo. Sr. D. Fr. Romualdo Jimeno.
Nueva Cáceres.—Exemo. é ¡Imo. Sr. D. Fr. Ma-

nuel Grijalba.

Nueva Segovia.—Sr. D. Fr. Francisco Miró, electo.

Además hay en España dos señores Prelados di-
misionarios, que conservan sus títulos in partibus in-
fidelium, uno el Sr. Obispo que fué de Santander,
Exemo. Sr. D. Manuel Ramón Arias Teigeiro de
Castro, que vive retirado en un monasterio; y otro el
Exemo. Sr. D. Antonio María Claret, Arzobispo que
fué de Santiago de Cuba, y hoy confesor de S. M. la
Reina.

OiGNIDADES ECLUSIÁSTICAS DE ESPAÑA.

Patriarca de las Indias. . Exorno, é limo, Sr. Don
Tomás Iglesias Barco-
nes, pro-eapellan y )i-

. ,
mosnero mayor de S.M.

Auditor de la Rola roma-
na, por la Corona de

gr. B. Manuel Ro-
dríguez y Sánchez.
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DICIEMBRE, sa

H.

EL SOL LA LUNA

le.

M.

pon.

H. M.
sale.

H. M.
pón.

H. M.

El dia l.“ . . .7 4 4 34 6M 24 3T48
El 2 7 4 34 4 53

5 59
El 3 7 6 4 34 8 39
El 4 7 7 4 34 9 31 7 12
El 5 7 8 4 34 10 13 8 24
El 6 7 9 4 34 10 48 9 33
El 7 7 10 4 34 11 17 10 38
El 8. , . , , . 7 11 4 34 11 42 11 40
El 9 7 12 4 34 12 7
El 10 7 12 4 34 12 30 12 43
El 11 7 13 4 34 12 55 1M39
El 12. .... 7 14 4 34 1T22 2 40
El 13 7 15 4 34 1 52 3 29
El 14 7 16 4 34 2 27 4 38
El 15 .•7 16 4 35
El 10 7 17 4 35 3 0 31
El 17 7 18 4 35 4 50 7 22
El 18 7 18 4 30 5 49 8 6

Ei 19 7 19 4 30 6 50 8 47

El 20 7 19 4 37 7 49 9 21

El 21 7 20 4 37 9 0 9 52

El 22 7 21 4 38 10 12 10 26
El 23. . . 7 21 4 38 11 12 10 47
El 24 7 21 4 39 )) n 14
El 25 . 7 22 4 39 12 21 11 43
Ei 26 7 22 4 40 1M31 12 15
El 27. . . . .

. 7 22 4 41 2 45
El 28 7 23 4 41 3 59 1T38
El 29 7 23 4 42 5 12 2 32
El 30 7 23 4 43 6 19
El 31 7 ¿ó 4 44 7 16 4 46



EL PENS.VMIENTO ESPAÑOL.

„,„v di<ma de ellos, algunos Iraido-

da decisiva, ¡«iroducir en Gaeta.

res a
el 16 en aquella eapUal, por un

. „“e™añol que se ha balido valerosanjenle en la

ífen«a "y cuya familia resideen Madrid, da intere-

santes pormenores de lo ocurrido allí en los últimos

dias de locha, y después de la capitulación. «La si-

tuación de la plaza, dice, era horrible; la ciudad es-

taba casi arruinada, y las explosiones se sucedían

haciendo volar ediüeios, muros, baterías y hombres.

No hahia sitio seguro para nadie; en los ho.spilales

estallaban á cada instante las bombas, una de las

cuales mató en una sala á 17 pobres heridos. Varias

Hermanas de la Caridad habian sido muertas por los

proyectiles, desempeñando sus piadosas funciones.

Hallándose en el hospital la Reina sirviendo las

medicinas y consolando á los heridos, un casco de

granada le desgarró el vestido y levantó el pavi-

mento en que pisaba. Ni aun entonces quiso la reti-

rasen. Los heridos lloraban al ver el heroísmo y la

abnegación de aquella augusta enfermera. Después de

U voladura del polvorín principal
,
cuyos estragos es

imposible pintar, pues había en et polvorín miles de

arrobas de pólvora, el Rey reunió un consejo
, y lodo

el mundo presumía que se iba á acordar la rendición.

Sin embargo, nadie se mostraba abatido.

Durante el consejo, los gritos de viva el Rey, viva

la Reina, peleemos hasta ínorir, se oían desde la ca-

samata donde el consejo se celebraba; el Rey dijo:

«Si las exigencias de la honra no estuvieran satisfe-

chas ó si nos quedara alguna esperanza de triunfo,

podíamos continuar la resistencia. Pero ya nada de

esto la ju$tíñoa« Yo quisiera morir entre estas ruinas

combatiendo, aunque sin fruto, con gloria, y lo mis-

mo siente y piensa la Reina; pero ¿tengo derecho á

sacriticar la vida de miliares de leales y valientes

que me rodean y piden morirconmigoí:’ El sacrilicío sin

objeto es estéril.^) Los generales tuvieron que convenir

con el Rey en que la resi-ylencia uo tenia ya objeto,

y se acordó la capitulación. Cuando los Reyes se em-

barcaron, las tropas y tos paisanos lloraban. El Rey

estaba muy coiunovido, pero se esforzaba en conser-

var el valor que nunca le ha abandonado. La Reina

Í
iroruinpíó en lágrimas, pero el Rey la estrechó la
imiiu, y «(11^.1.^....^ .lu sciuiiiuau.»

En Turin á la fecha de las últimas noticias se abri-

gaban temores de que el Duque de Módena intentase

próximamente dar un golpe de mano para recobrar

sus Estados. Unido el pequeño y fiel ejercito deaquel

Duque Soberano al ejército austríaco, á pesar de los

temores de que habla el periódico turines, no cree-

mos probable que se mueva de las inmediaciones de

Mánlua, en donde está acampado, sino en el caso de

que estalle la guerra entre Austria y el Píamontc.

Decididamente en Hungría manlfiesla la Revolu-

ción tendencias á negociar pacíficamenle. Ya ayer

dlgimos que los palatinos convocados por el canciller

Vay habian aulorizado indirectamente el pago de las

contribuciones que exija el Imperio. Hoy nos dicen

los periódicos llegados por el correo, que reunidos

segunda vez en conferencia
,
acordaron ios palatinos

invitar al Primado de Hungría á que fuese á Viena y
rogase al Emperador mantenga las leyes de 1848 y
convoque la Dicta en Pesth. Aceptada la comisión por

el Primado, el tiempo nos dirá qué éxito ha obtenido

en ella.

La Asamblea de Agram se reunió el 15 y formuló

las peliciones siguientes:

aGonvocacion inmediata de la Diela eroala escla-

vona; representación de los confines mililares en la

Diela; instalación eonstilucional del Ban de Croacia,

Esclavonia y Dalm.icla; restableoimienlo de la inte-

gridad de la Corona croata; promulgacionlo más pron-

to posible de una Conslilucion liberal aún para los

países hereditarios de la Corona; aplazamiento de to-

da acto que tienda á ceder la isla de Mur á Hungría

hasta que la Diela haya dado su opinión. La misma

Asamblea aprobó por unanimidad y sin discusión una

inslrucoion sancionada por el Emperador y que sirve

de reglamento á los municipios.»

La Patrie ha publicado una correspondencia de

Beyroulh, en la cual se cuenta de los ingleses cosas

estupendas.

Al decir del corresponsal, metiendo en todas par-

tes cizaña ios emisarios de Inglaterra, recorren los

distritos drusos y cristianos del Líbano sembrando el

oro á manos llenas, üu coronel ingles que está eu el

Ellelen, gasta en esla obra propiamente inglesa, so-

bre 10,000 francos mensuales; á los inaronilas les pro-

mete un Gobierno elegido por ellos, porque dice son

los más numerosos; á los drusos les aconseja que

se separen de los crislianos para iio ser absorbidos,

y á los griegos católicos, que luchen contra la pre-

ponderancia del rilo latino.

viv, tu,3 aiiuiia» iiuiiuias ue x'iiipiuas, iia-

bia llegado á Manila, proeedenle de Cochinchina, el

barón Gros ,
embajador francés en China. Las auto-

ridades de Filipinas le han hecho un excelente reci-

bimiento lo mismo que los habitantes de aquel ar-

chipiélago.

El secretario de la redacción,

M. Herrera de Tejada.

EL PEXSAMIEOTO ESPAÑOL.

La Patrie, en su sección do últimas noticias, dice

que deseosos los napolitanos de conservar su aulono-

mia, á pesar de los úUlmosaconlecimientos militares

se manifiestan muy poco dispuestos á que los ane-

xionen al Piamonte.

Si el Gobierno de Turin persiste en dividir la Italia

en deparlamentos ó provincias, el periódico bonapar-

tista añade que se cree empezarán nuevas luchas en

lasDos-Sicilias.

De esla opinión debe ser un corresponsal que es-

cribe desde Mola de Gaeta, pues dice que aun después

de conseguida la capitulación de Gaeta, para la po-

sesión del reino de Ñapóles te quedan todavía al Rey

excomulgado muchos huesos que roer.

Miéalrasque el Sr. Casellay Cialdinl concertaban

en Gaeta los medios de ejecutar las bases acordadas

eu la capllulaclon, había salido con dirección á los

Abruzzos el día 16 un oficial plamontes que llevaba

al general .Mezzacapo la orden para que comunicara

al gobernador de Civilella del Tronío los términos de

aquella capitulación y viese si podía conseguir se le

entregara la plaza.

En aquel mismo dia salió de Gaeta otro oficial con

pliegos para el gobernador de Sieilia, en los cuates

respecto á la fortaleza de Messina se le daban ins-

trucciones iguales á las dadas relativamenle á Civile-

lla del Tronío, previniéndole además que si el fiel ve-

terano Fiergola se negaba á entregar la fortaleza se

la pusiese desde luego sillo por mar y tierra.

El Sr. Cavour parece que se ha agenciado de ma-

nera que ha conseguido llevai' al Parlamento 443

mozos de quienes espera que lo menos tres cuarlas

parles de ellos digan amen á cuanto les proponga.

HADRIO 20 DE FEBRERO DE 4861.

La crisis
, la famosa crisis ministerial de los

señores Posada Herrera, tuvo el domingo un des-

enlace trágico ; diremos recordando á Víctor

Hugo: ámbos ministros se abrazaron. Pero la

caíástrofe no debió ser muy del gusto de los se-

ñores
, que el limes se propusieron vocear, clii-

chear y silbar á su modo la pieza
, esto es ,

su

propia obra.

No á otra causa podemos atribuir el alboroto

de á 11 les de ayer en el Congreso.

Ayer nos contentamos con hacer resaltar en

lugar preferente la parte tumultuaria de la se-

sión, acompañada de brevísimas reflexiones. Ni

el espacio
,

ni la prudencia un tanto ejercitada

de aquellos que como nosotros tienen que ha-

bérselas con más frecuencia de la que quisiéra-

mos con la tiscalia de imprenta, nos permitían

otra cosa. Hoy con más serenidad parécenos po-

sible aventurar algo de lo que pensamos acerca

de escenas semejantes, sin temor de traspasar

los límites, no sólo de lo justo, que á esos siem-

pre procuramos atenernos, sino délo que el Go-
bierno tiene por legal.

¿Qué origen reconoce la escandalosa agitación

que reinó anteayer en el Congreso? Indudable-

mente no esotro que la efervescencia de las pa-

siones políticas suscitadas por el desenlace de la

crisis

.

El presidente del Consejo de ministros estaba

exaltado, irritado, porque durante su enferme-

dad las oposiciones hubiesen ganado ter|eno>
^

hasta el punto de hacer casi inevitable el rom-

pimiento público de dos consejeros de la Coro-

na. Las oposiciones, y muy especialmente la

progresista ,
estaban rabiosas porque habiendo

consentido en que la crisis iba á producir la

salida de uno ó dos ministros, se halló con el

petardo de que no había más salida que la de

los periódicos ministeriales que con la sal del

mundo salieron con que no había nada.

Si ei general O'Donnell, en lugar de irse a

convalecer al banco azul, tan ocasionado á ata-

ques de bilis y arrebatos de cabeza, se hubiera

ido á tomar el aire, ó si -sus fuerzas se lo permi-

tían, á tomar el pulso á cualquiera expediente de

esos que sólo se resuelven cuando un ministro

necesita matar el tiempo de cualquier modo, es

indudable que la sesión del Congreso no habría si-

do tan interesante, es decir, tan escandalosa como

lo fué.

Si las oposiciones, en vez de andar intrigando

por los salones de conferencias y de lectura, y

hasta por los pasillos del Congreso, con el piado-

so objeto de derribar á los ministros que según

la Constitución son separados y elegidos libre-

mente por la Corona , se hubiesen dedicado al

estudio de los negocios que el Gobierno somete

á la deliberación de los Cuerpos colegisladores,

la verdad es que el perder á Posada Herrera y

quedarse con Zabala, les hubiera importado poco

más ó ménos lo mismo que tener que cargar

con entrambos. Tomando las cosas con esta fi-

losofía ,
pocos tumultos ocurren en ninguna

parte , ni siquiera en una Asamblea de hombres

políticos.

Pero, ¿es posible, con los usos y costumbres

introducidos de muchos años á esta parte en

nuestra sesuda y grave Castilla , es posible que

los presidentes del Consejo, después de una

enfermerlaH nii« La oodido uosiar la vida á

un par de ministros, como el encantamiento

de Dulcinea costó lindos vapuleos á Sancho;

es posible que se vayan á paseo, á ponerse á las

órdenes de S. M. ó á la Secretaría ? De ningún

modo: van al Parlamento
,
porque allí está el

flaco de su naturaleza, allí la brecha abierta al

alcázar ministerial, allí la vida del Estado, y por

consiguiente de la nación entera , según el co-

munismo legal de los sistemas modernos.

¿Es posible tampoco que los diputados dejen

de atender más á los medios de derribar á los

ministros ó de sostenerlos á todo trance, si en

la permanencia ó salida de un hombre político,

de un Gabinete, se cifra y compendia todo un

sistema legislativo, gubernativo y administrati-

vo; la subsistencia de millares de familias que

comen del presupuesto, y la esperanza de otras

tantas que se están muriendo de hambre porque

aquellas viven?

No señor: el camino más breve para modifi-

car, perfeccionar ó destruir un proyecto de ley

aunque sea sobre la pesca de la almadraba, es

derribar al ministro que ha tenido la osadía de

presentarlo á las Cortes. ¿A qué gastar el tiem-

po, la paciencia y el talento en examinar punto

por punto una ley para mejorarla, si es más sen-

cillo, y sobre todo más al alcance de todas las

inteligencias, decir que no cuando los ministe-

riales dicen que sí, y vice-versa ?

Consejeros responsables y diputados, ministe-

riales y oposicionistas, todos están en el Parla-

mento como el pez en el agua. ¿Riñen?—No hay
que asustarse: tan natural es que riñan, como
que dos nubes cargadas de electricidad, al cho-

carse se desaten en truenos, rayos y centellas.

Esa es la vida, el alma del parlamentarismo. ¿Se

destrozan?—Brava señal. Es decir, que ya vamos

progresando: que no somos ya noveles en el

sistema. ¿Se apellidan revolucionarios, facciosos,

tránsfugas; se dice al Presidente de la Cámara
que llama al órden por segunda vez:—no calla-

ré aunque V. S. me llame veinte?

¿Se esgrime el puño, se agitan melenas, se

siente el rechinido de la osamenta naandibular?

¡Soberbio! dicen los parlamentarios: ya nos va-

mos acercando á las costumbres políticas de la

raza anglo-sajona que ha sido nuestro modelo y

que lleva cuatrocientos años de self governe-

ment.

La Cámara de los Comunes de Inglaterra

gruñe y patea cuando un orador no le agrada;

ministro había que cuando Pitt hablaba so

echaba á dormir en el banco para indicarle el

más profundo desprecio. Pues no digamos nada

del Senado y del Congreso de Washington: alli

no sólo se come, se bebe, se mondan naranjas

y se asan castañas en el Parlamento, sino que á

cada triqui traque salea las pelucas rodando,

vuelan por ei aire los dientes postizos y se arma

una de cachetes que no hay más que admirar en

punto á grandilocuencia parlamentaria.

Por consiguiente, nosotros aun nos hallamos

en la infancia del arte, por más que algunos

aduladores se empeñen en decir que estamos

ya maduros. Alguna interjección que otra, al-

guna frase cuya contestación lleva por apéndice

un par de pistolas y dos pares de padrinos, he-

mos oido en el santuario de las leyes; pero has-

ta ahora no hemos llegado al pujilato, que es lo

sublime del género; y no vemos que la frase de

pan y toros haya sido sustuida con la de empleo

y parlamento.

Llegaremos indudablemente á conformarnos

con nuestro bello ideal anglo-sajon, si poco á poco

vamos viciando las instituciones con las prácticas

abusivas que de dia eu dia se van introducien-

do, si desnaturalizamos nuestras antiguas Gór-

tes, que nada absolutamente tenían de políticas,

hasta el punto de que todo se convierta en las

modernas en cuestión política; de que en cada

coma de cada proyecto de ley haya un resba-

lón para el ministro del ramo, encada partícula

copulativa una sima en donde tenga que hun-

dirse el Gabinete.

Llegaremos, sí; la longevidad ministerial,—

y

hay que advertir que el tiempo se cuenta para

nuestros ministerios como para los pólipos y los

insectos,—la longevidad ministerial irrita á las

oposiciones lejos de calmarlas. Llegaremos, sí;

desde ahora ,
sin echarla de profetas

,
pode-

mos anunciar al Gobierno que escenas co-

mo las del lunes las tendrá á cada momento,

porque los partidos políticos han llegado á su

período álgido; porque se quiere que en España

suene ya la hora del principio del fin; y no hay

remedio, el Gobierno del general O'Donnell con

toda su grande, su inconmensurable mayoría,

tendrá que sucumbir ante tres ó cuatro tumul-

tos parlamentarios de esos queson como los vo-

ladores que llaman á la gente á la fiesta revolu-

cionaria; y si no sucumbe, tendrá que cerrar las

Córtes antes, mucho antes délo que habla pen-

sado y prometido por medio de sus órgauos mi-
nisteriales.

Medítelo bien el presidente del Consejo: pre-

párese á caer, (y prepararse á caer patrióticamen-

te, es preparar un ministerio fuerte que le su-

ceda), ó prepare el decreto de suspensión de

las sesiones.

F. N. VitLOSLADA.

La parte dramática de la sesión celebrada

ayer en el Congreso, fué corta y cómica.

El Sr. Madoz y algunos otros progresistas

manifestaron no estar conformes con las expli-

caciones dadas el dia anterior por el presidente

del Consejo, fundándose en que el presidente

del Consejo no habia dado explicación alguna.

La razón no podía ser más convincente. Estu-

vieron, pues , los progresistas muy en su lugar,

y en su lugar quedaron sin que el presidente deí

Consejo perdiera el suyo.

Manifestaron también que tampoco estaban

conformes con las palabras dichas por el señor

Olózaga, y el Sr. Olózaga vino á decir sobre poco
más ó ménos lo mismo : esto es, el Sr. Olózaga

no estaba conforme con elSr. Olózaga.

En cambio, el Sr. Calvo Asensio dijo al og-

ral O’Donnell, que si al calificar este á los n

gresistas de revolucionarios había querido
^

marles compañeros suyos, y significa r qog
|

bian sido revolucionarios como S.S. en difered,*'

ocasiones, debia decir que ni aun habian
teñid*

ocasión de serlo.

Y no hubo más.

Después se discutió largamente el art, o ,

la ley sobre el gobierno de las provincias,
y

vista deja votación que recayó sobre el
misino'*

se le ha ocurrido á El Contemporáneo la
obse"’

vacion siguiente:

«ün trozo de historia.

«Ayer tarde, á las cuatro, se disculia en el r

greso el arl. 3,“ de la ley para gobiernos de
pjJ

viiicias.

i)A dicha hora habla en el salón 78 diputados

de 72.

i)A las cinco y cuarto habia 82.

))A las cinco y media 87.

«Pocos momentos después, al ir á empezar
á vo

lar se contaban ya 98.

»AI terminarse la votación , resultaron presj.

tes 198.

«Diferencia entre los que oyeron la discusión
y ijj

que volaron, 100.»

Para completar la observación que antecede

nosotros haremos esta otra.
’

El Sr. Beltran de Lis y los diputados de la tni.

noria moderada votaron contra el artículo,
poj.

que la enmienda relativa á que el Gobierno
lij

de oir al Consejo de Estado para la creación
de

subgobernadores, redunda en menoscabo
del

prestigio y autoridad del Gobierno.

Pero el Gabinete, recapacitando tal vez

la audiencia del Consejo de Estado, si bieo ^

,araenguará un poco la dignidad del Gobierno

nada significará contra la voluntad ó el capricho

de los ministros, votó como la mayoría que no

habia oido el debate, demostrando así que allá

se van el ministerio y la mayoría, cuando se les

vé á la luz de las discusiones parlamentarias.

El Sr. Posada-Herrera dijo á los Sres. Calzada

y Castro, que hoy darla el ministro de Estado

explicaciones sobre los asuntos de Méjico. La

sesión, por consiguiente, será entretenida.

Las Novedades se pronuneian contra la idea

de que se publique en Madrid un periódico por

cuenta de Mr. Persiguy.

«Ese periódico (diee con soberano desden
) , tendrá

por único objeto proteger á algún amigo. Tendrá

también el mismo e'xilo que el Gourrier y L’lndepen-

dence Espagnole
,
que desaparecieron muy pronto,

»

Cruel está el periódico Los iYoyedades. ¿En-

cajará aquí lo de: tEl mayor mónstruo loscelosh

Hoy dice La Iberia que Pió IX ha herido los

sentimientos católicos de Víctor Manuel.

¡Este argumento faltaba invocar!

Ahora se comprende cómo hemos podido nos-

otros ofender el Catolicismo de La Iberia,

M

Clamor Público y La Discusión.

Eu un arrebato de ministerialismo, exclama

La Epoca

:

«¡Citadnos una persona que gima en el destierro, ó

en la proscripción
,
por un acto de arbitrariedad de

Gobierno!»

—Tiene razón La Epoca : ¡
los muertos no i

gimen

!

¿Nos garantiza el diario ministerial la libertad
j

que necesitamos para explicarnos más?

Ya verían ayer nuestros lectores que en Ña-

póles han sido destrozados por grupos tumul-

tuosos, los cristales del consulado español.

Este puñado de honra para España no ha ve-

nido solo.

Dice un corresponsal de la Indepenienét

Belga, que en la capitulación de Gaeta, Cialdin
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Almanaque médico.

En este mea se agravan por lo general las enfer-
medades que ya se han comenz.ado á experimentar
en el anterior, especialmente las alecciones crónicas,
como son los males del pecho. Los medios de preca-
verlos ó de evitarlos en lo posible son loa mismos in-
dicados para el mes de Enero en el Almanaque de
dicho mes. El trasladarse á climas templados es á
veces muy bueno para neutralizar el efecto de algu-
nas dolencias; que sobre no ser más que un palialivo
es narlo costoso é imposible las más veces de prac-

Almanaqae ag¡i>icola.

En este mes son pocas las labores de campo que
pueden hacerse, antes bien están la mayor parte en
suspenso durante todo él y parle del que sigue, por lo
que se pueden aprovechar los días buenos en arran-
car leña, piedra y oíros materiales, podar las viñas
si no hace demasiado frió, aclarar los tallares, her-

mosear el aspecto de los terrenos y extraer maderas,
empezando por las de construcción. No obstante lo

dicho, si el tiempo lo permite, aún se pueden hacer

en este mes algunas de las operaciones indicadas para

Noviembre.

En las huertas se deben guarecer del rigor de la

Mlaeion los viveros hechos en el mes anterior, y los

venales á que perjudique el frió ó las lluvias, cu-

briendo con estiércol las ratees de los arboles y plan-

ta ^ra que resistanal frto. Se pueden plantar habas,

áuisTnles’y verduras para la primavera.

^ Én"os ja^rdlnes es preciso dar abrigo a las plañías,

buSrlas ligera'menle en los invernáculos, cui-

dar de su temperatura y renovar el aire.
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Zamora, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. Rafael
Manso.

Zaragoza, Arzobispo, el Exemo. é limo. Sr. Don
Manuel García Gil.

Tarazona, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. Cos-
me Madorran.

— 21J —
IVIeuorea, Obispo, el Exemo. Sr. D. Mateo Janme y

Garan.

Pamplona, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. Se-
vero Leonardi Andriani.

Vitoria, no está aún provisto.

Guadix, Exemo. é limo. Sr. D. Antonio Rafael
Domínguez Valdecañas.

Tuy, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. Telmo Ma-
ceira.

Salamanca
,
Obispo, el Exemo. é limo. Sr. don

Anastasio Rodrigo Yusto.

Canarias, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. Joaquín
Yuch y Garriga.

Santander, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. José
López Crespo.

Segovia, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. Rodrigo
Echevarría y Briones.

Sevilla, Arzobispo
, Emmo. Cardenal D. Joaquín

Manuel Tarancon.

Osma, vacante.

Tarragona, Arzobispo, ei Exemo. é limo. Sr. don
José Domingo Costa y Borrás.

Torlosa, vacante.

Teruel, Obispo, el Exemo. é limo. Sr. D. Francis-
co Landeira y Sevilla.

-Toledo, Arzobispo, el Emmo. Cardenal Sr. D. Fray
Cinlo de Alameda y Brea.

Valencia, Arzobispo, vacante. Presentado j’el exce-
lentísimo é limo. Sr. D. Mariano Barrio Fernandez,
Obispo de Murcia y Cartagena.

Valladolid, Arzobispo, el Exemo. é Itmo. Sr. don
Luis de Lastra y Cuesta.
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ESTADÍSTICA CATÓLICA^

El mundo eatólico comprende 1,007 obispa^í^^
prelaturas con jurisdicción episcopal, bajo dií>ti|^

títulos, vicariatos apostólicos, jurisdicción abacia*

territorios nuUius diocetsis.
.

Estas 1,007 diócesis ó circunscripciones de
rio que llevan otro nombre, se subdividen dj*

guíente modo: 681 en Europa, 128 en Asia, 21'

Africa, 146 en América y 23 en Oeeanía. , p
En Europa hay 2 Patriarcas, 481 Obispos, 4o

catedrales, 15 Abades ó Priores, con jurisdiccipa ®

episcopal, 6 Capellanes mililares, 18 Vicarios ó de

gados y Prefectos apostólicos. a,
i,,

En -Asia hay 6 Patriarcas, 3 Arzobispos, 54 D —
pos, 65 Vicarios y Prefectos apostólicos.
En Africa hay 10 Obispos y 19 Vicarios yPf**^

tos apostólicos.
g

Eu América hay 22 Arzobispos, 115 Obispos ¡f

Vicarios apóstol icos. „
En la Oeeanía hay 2 Arzobispos, 12 ObispoSt °

Carlos apostólicos y un Prefecto apostólico. m
Considerada en detall la geografía ecleslástiv®

Europa, resultan los datos siguientes : ,

En Italiahay un Patriarca, 47 Arzobispos,
pos, 44 Goncatedrales, 11 territorios abaciales, t

pellan mililar.

En España hay con arregla al Concordato de
1“

9 Arzobispados, 46 Diócesis sufragáneas uu
dondoo territorio de las ordenes mililares,
total de 56 Diócesis, incluso el territorio de las

nes en la Península é islas adyacentes, y dos Ar*"

bispados y cinco Obispados en Ultramar.
H.n P/Arfiiorol 1 n * i .En Portugal 1 Patriarca, 2 Arzobispos y 14 Obisí

mil
^6 Arzobispos, 65 Obispos y 1

En Bélgica y Holanda 2 Arzobispos, 9 Obisp»» *

un Vicario apostólico.

1
Imperio austríaco 15 Arzobispos, 48 ObísP^

1 Abad y 1 Capellán mililar.



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

consignó que los Reyes nohabian de retirarse en

buque que llevase el pabellón español.

Por tan faustos motivos, el embajador del

Píamonte, Sr. Tecco, seguirá recibiendo tarje-

tas de patriotas españoles, en su casa habitación,

sita en la Plazuela de Oriente, frente al minis-

terio de Estado y al palacio de doña Isabel II.

En las tarjetas podrán ir escritas las siguien-

tes palabras que encontramos en La Iberia de

hoy:

üFraneisco II irá á Munich donde se le llene prepa •

rado alojaniieulo, hace mucho tiempo.

bNos complace la previsión de la córte de Munich,

cuyo olfato es bien fino, por lo que se deja ver. Para

saber el destino que guarda ei porvenir ó algunos

personajes, no ¡habría más que preguntar á Munich

si tiene dispuesto algún otro alojamiento.»

Hemos llegado á unos tiempos ,
en que los

Sambenitos se reciben como si luerau Irages de

gala.

Ayer dijo La Discusión:

«El Sr. Posada Herrera ha llamado faccioso al se-

ñor Rivero.... Y ¿queJ»

(Ya comprenderá el lector ,
que este ¿t/ que!

no necesita comentarios.)

Otros dias, hay periódicos liberales que se

llaman revolucionarios á si mismos ,
como si el

ser revolucionario fuera un titulo de honra.

Las figuras pintadas en el techo del Congreso

están escandalizadas de oir á cada momento á

muchos diputados gloriarse de haber sido cons-

piradores.

Aguardando estamos el tiempo en que sea

posible decir como el azotado de la jácara de

Uuevedo

:

A espaldas vueltas me dieron

el usado centenar

que, sobre los recibidos,

son ochocientos y más.
j

Fui de buen aire á caballo,

la espalda de par en parj

cara como de quien prueba

algo que le sabe mal.

Hija, todos somos hombres

;

nadie se puede espantar,

ni de que azote el verdugo,,

ni de que apare el rufián.

El ruin agravia á los buenos;

el Rey no puede agraviar;

estos señores sentencian,

y alégrase la ciudad.

A pura penca se han vuelto

cardo mis espaldas ya

;

por eso me hago de pencas

en ei decir y el obrar.

Con azotes y sin ellos

Se sabe mi calidad
;

Cien mientes le envió en blanco

Para quien hablare mal.

üigolo porque lo digo,

Y no lo digo por más.

Pues son aconlecimienlos

Entre penca y espaldar.

Contribúyeine con algo,

Pues es mi necesidad

Tal, que lomo del verdugo

Los jubones que me da.

¡Y Bill embargo, tal es la vanidad de las co-

sas humanas, que ni aun á los azotados de Uue-

vedo les faltaban sus sinsabores

!

Este es un bellaco pueblo

¥ azotan en él muy mal

;

Azotones desabridas

,

A menudo y sin contar.

La gente mal inclinada

;

I)e tan poca caridad

Que á un forastero azotado

Ninguno le viene á honrar.

¡Con un picaro no hicieran
,

Amiga, tan gran maldad!

Sólo y sin muchachos iba

,

¡y azotar que azolarásl...

tendrá el gusto de que le venda una llave de reloj ó

un cristal por un franco un caballero de Carlos III.»

Nosotros no la echamos de demócratas como

La Discusión; pero es verdad que tampoco vi-

tuperamos ,
como ella ,

la concesión de recom-

pensas honoríficas á artífices' que por su habili-

dad se han granjeado reputación merecida.

El Clamor Público se habia rezagado un poco

en la tarea de probarnos con un documento

más el férvido Catolicismo que bulle en las re-

dacciones de los diarios liberales á propósito de

la retractación del Sr. Gil y Zárate (Q. E. P. D.),

y sale hoy á la palestra, armado de todas armas;

es decir, hablando un lenguajeque en cualquier

diario protestante de ios más rabiosos, seria no-

table por su hidrofóbica despreocupación.

Según El Clamor, se ha violado el secreto del

tribunal de la penitencia por el confesor del se-

ñor Gil y Zárate, que ha publicado lo que este

le encargó expresamente hacer público.

Según El Clamor, cuando el paciente,—du-

chando entre la vida y la muerte, se aproxima

á las puertas de la eternidad ;
cuando debilitado

el cuerpo, debilitado el espíritu, perdida la me-

moria, gastadas las fuerzas del corazón, em-

piezan á romperse los vínculos que unen al

alma con la materia del moribundo, se puede

alentar su espíritu, forla'ecer su alma, dirigir

sus pensamientos al Cielo, dulcificar al fin sus

últimos momentos con el bálsamo del consuelo

y de la esperanza:»—todo esto se puede hacer

con el moribundo que ya casi no oye ,
ni vé, ni

entiende; lo que no se puede es—«usar de la

intluencia que en esos momentos supremos tie-

ne la menor palabra de un ministro de Dios»

para llamar la atención del cristiano que va á

comparecer ante el Juez Eterno, sobre aque-

llos actos de su vida que exijan la necesaria

satisfacción de remediar el mal causado con

ellos.

De manera que, según la teología de El Cla-

mor, y sobre todo, según su lógica, el moribun-

do puede oir todo lo que se refiera á la clemencia

do Dios, pero no lo que se refiere á su justicia.

El cristiano ha de morir con la esperanza senti-

mental propia de los que no creen en las penas

eternas, pero no con la contrición de los que

saben y creen que si Dios es infinitamente mise-

ricordioso, también es infinitamente ju.sío.

Hablar á un moribundode la justicia de Dios,

ya sabemos, por El Clamor Público, que es un

seto da fanatismo

,

una consecuencia del régi-

men dominante, que verdaderamente no aparece

ser el régimen del gusto de El Clamor. La li-

bertad está interesada en que los confesores de

moribundos supriman uno de los atributos de

Dios, y la civilización y las ideas modernas lla-

man fanático, falso devoto, enemigo del órden

social, violador del secreto de la confesión, al Sa-

cerdote que publica la retractación de actos con-

denados por un moribundo, y que el moribundo

mismo le ha encargado publicar!

Singular religión y singular lógica, repetimos,

es la do El Clamor Público, periódico del partido

liberal, que se publica todos los dias, ménos los

lunes, en la córte de la Católica España.

L^Segun escriben desde esta córte al Diario de

tíurcelona, en Autequera se habla de la crea-

ción de clubs de mujeres para la propagación del

socialismo, y que de. ellos formarán párle cria

das y costureras.

Esta debe ser una equivocación del corres-

ponsal: los sitios donde se reúnen las mujeres

socialistas, se llaman galeras, y no clubs.

fambien se dice en la misma corresponden-

cia , que se ha formado ya una estadistica de

tincas y cortijos, y se ha hecho casi la reparti-

ción fantástica de estos bienes entre varios jor-

naleros que con lodo descaro designan ya estas

posesiones con sus nombres.

En esto no habrá equivocación
,
el día en que

salga el sol de la libertad por Autequera.

Con envidiable fuerza dialécticasupone La Dis-

cusión, que luchar contra un adversario es ne-

garle y sorprenderse de que exista. España ha lu-

chado contra los bárbaros de Marruecos: luego

España niega á los bárbaros y se sorprende de
ellos. El Pensamiento Esp.\ñol combate lo que
se ha dado en llamar democracia: á lo cual res-
ponde La Discusión, que la idea democrática va
triunfando en todas partes: y luego exclama:
¡Negad á la democrácia: e pur simuovel

Abandonando al diario autónomo el monopo-
lio de esta peregrina lógica, nos reduciremos á

observar que la idea democrática no triunfa en
todas partes, puesto que no triunfa... ni en la

misma Discusión.

En un mismo número , en una misma plana
de este periódico, se halla la susodicha apología
teórica y este mentís práctico

:

«Mr. Oudin, relojero en et Palais Roya!, cuya
tienda tiene cu el núm. 52, acaba de regresar de Ma-
drid con ta cruz de Cario III.

»E1 que quiera verlo
,

\ aya á la tienda indicada, y

si necesitase oir opiniones en un asunto tan cla-

ro, le diremos que por la honra de España se

debe hacer todo.

El camino está expedito, y Juárez nos ha da-

do el ejemplo.

Ni una sola línea ha escrito para justificar su

agravio.

Ni una sola debe escribir el Gobierno para

imponer el castigo.

Según dicen algunos diarios de carácter semi-

oficial, el Gobieruo ha mandado reforzar la es-

cuadra de las Antillas, é indicado su resolución

de obrar en el asunto con la mayor energía.

Insistimos en que la cuestión debe plantearse

como lo ha hecho Juárez, obrando y callando.

Anoche se recibió en Madrid el siguiente des-

pacho telegráfico

;

Pauís, 19.

«Se Ii m recibido noticias oUciales relativas á la

salida de Méjico del embajador español.

El 12 de Enero el niiiiislro de relaciones exteriores

de Juárez escribió al Sr. Pacheco
,
diciéndole que el

presidente le consideraba enemigo del Gobierno
,
por

sus esfuerzos en favor de los contrarios; que disponía

saliese de la república, y que esta medida debía con-

siderarse como personal
,
porque Juárez leiiia en

grande eslimacion á España.»

La anterior noticia añado, á nuestro modo de

ver, el escarnio al insulto que Juárez ha he ;ho

á España en la persona de su embajador.

¿Qué otra cosa significa sino protestar de gran-

de estimación á un país, cuando se le está infi-

riendo el mayor y más grosero ultraje posible?

¿Qué ha hecho el Sr. Pacheco en América que

no haya practicado en Europa el Gobierno de

quien es mandatario?

El Sr. Pacheco presentó sus credenciales al

general Mirainon
, y en este acto le reconoció

como jefe de la república mejicana.

¿Obró el Sr. Pacheco por cuenta propia, ó por

instrucciones de su Gobieruo?

Y si sus actos no fueron propios sugos , ¿ qué

se imputa al Sr. Pacheco que no pueda impu-
tarse al Gobierno español?

Y haciendo Juárez recaer sobre el embajador
de España la responsabilidad de ios actos que

aquel practicó por instrucciones, ¿honra ó desfa-

vorece al Gobierno que se las dió.i’

Miéntras el Sr. Pacheco estaba en Méjico
, el

Gobierno español Oi lebrada tratados en París,

por medio de su ministro en aquella córte, con

el que lo era allí de la república mejicana.

Desentenderse de esto para procurar por me-
dio de salvedades que aparezca ménos rudo el

puntapié dado á nuestro embajador, es, como
hemos dicho ántes, unir la befa al insulto.

Y si á ello se une que con el Sr. Pacheco se

ha hecho salir de Méjico todo el personal de la

Embajada española, dígasenos en el tono que se

quiera que la enemistad es puramente personal,

responderemos que lo que se ha querido es

ofender á España.

Asi que, ni siquiera se han dado al Sr. Pache-

co razones fundadas ni se ha remitido al Go-

bierno español un memorándum donde se trate

de justificar tan torpe atentado.

Creemos que el Gobierno sabrá su deber; mas

Tenemos cartas de Puerto-Rico, fecha 26 de

Enero, en las cuales, después de decirnos que el

estado sanitario de laisla es muy satisfactorio, se

añade que la generalidad de los isleños mani-

fiesta grandes simpatías al general Echagüe, y

que considera su adminisfraeion como una de

las más acertadas y más á proposito para las me-

joras moral y material da aquoll.i colonia espa-

ñola. cGobierna con gran acierto el general

»Echagüe, nos dice un corresponsal ; á su llega-

»(fa á esta isla habia en la administración de

»ella no pocos abusos que corregir, y el espíritu

»do sus habitantes iba exacerbándose más y más

»Je dia en dia contra los europeos ; el general

»Ecliagüe, tratando de extirpar aquellos con

»mano fuerte y dando el severo ejemplo de

»moralidad de que ya tienen Vds. noticia
,
ha

»conseguido captarse las simpatías é infundir

»conftanza á los puerto-riqueños
, y de aquí

»resulta que es tal vez la autoridad que de mu-

»chos años á esta parte se ha visto más querida

»y más eficazmente secundada por todos los

»!ioinbres honrados. Ya verían Vds. por el es-

»tado comparativo de las rentas de aduanas que

»se publicó en un número del Diario Oficial de

> Puerto-Rico, que por el correo anterior tuve el

• gusto do remitirles
,
que el resultado del últi-

»mo trimestre de 1860 fué un aumento do

• 149,498 pesos fuertes sobre los productos de

•igual trimestre eii 18o9 : es decir, han aumen-

• tado las rentas de aduanas en casi un 30 por

• 100, y esto sin tenerse en cuenta que el número

• de buques que han entrado en dicho último

• trimestre y las toneladas que median
, ha sido

•mucho menor, pues que en 1839 entraron 304

• hoques que median 36,816 toneladas
, y en

• 1860 solamente lian entrado 262 que median

• 29,089. Estos números prueban elocuente-

» mente por sí solos el estado deplorable en

• que so bailaba la administración ántes de que

• el general Ecbagúe so pusiera al frente de ella,

• y son, por otra parte, el mejor elogio que puo-

»de hacerse en favor de tan digno funcionario.

• De desear y suponer es que el Gobierno de la

• metrópoli secunde su celo y sus disposiciones

• enérgicas ,
para lo cual no le faltará ocasión,

• si estudia con detenimiento el expediente re-

•servadoque, según mis noticias, se ha instrui-

»do por esta autoridad de órden del Gobierno,

• y el cual debe hallarse en su poder á estas

• fechas.»

Hemos reproducido con gusto las frases de

nuestro corresponsal
, y á él nos asociamos para

elogiar al general Echagüe
, en quien

, desen-

tendiéndoiios del hombre de partido
, no vemos

en este caso sino al defensor de la moralidad y
al hombre quu

, como autoridad superior de la

isla de Puerto-Rico , está llenando cumplida-

mente sus deberes. De esperar es
,
por tanto,

que si el aumento que han tenido las rentas de
aduanas durante su administración continúa, ya

uo se verá en el presupuesto de 1861 el grande
é incomprensible déficit que, según la dirección

de Ultramar, se calculaba para el de 1860.

se ocupa el diario democrático del discurso de

que llama defensor de la escuela neo-catóhca,

todo le parece malo y perverso, estilo, maneras,

orden, doctrinas: cosa que presumimos ya que

sucedería cuando vimos á uno de sus redacto-

res ,
tolerante como corresponde á una persona

de talento , y amigo de la juventud , como

cuadra á un catedrático de la Universidad cen-

tral, cubrirse la cara con sus manos, exagerando

una risa que no habia de provocar las doctrinas

del nuevo orador.

Ocupándose en reír ,
naturalmente no pudo

oir el redactor de La Discusión lo que decía el

señor Merry; así es que hoy ha salido desfigura-

da la reseña del periódico'autónomo ,
haciendo

decir al orador católico que Erasmo fué lumbre-

ra del Gatolicismo, cuando no pensó en decir tal;

que Sobiller y Goete fueron católicos ,
cuando

sólo dijo que hablan tratado objetos católicos.

También se escandaliza de que ilamára católico

á Shakespeare; en duda está si lo era ó no. Va-

liendo tanto el poeta ingles, no extrañamos que

La Discusión le reivindique para sí, que le crea

protestante.

Damos el parabién al Sr. Merry por sus pri-

meros ensayos, y deseamos que prosiga en la

senda que ha principiado, en la cual puede ha-

cer mucho por las sanas doctrinas.

CARTA DE SU SANTIDAD AL EMMO. PRELADO DE SEVILLA.

Aquel Etntno. Ptelado, conforme á la costumbre

antiquísima y laudable en la gran solemnidad del

Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, dirigió en

Diciembre del año próximo anterior una respetuosa

felicitación á Nuestro Santísimo Padre el Papa Pió IX,

(q- i>- S-); y Su Santidad ha tenido la dignación de

contestarle con su habitual benignidad, en la carta

que á continuación trasladamos, concediendo en ella

la, Bendición Apostólica á S. Emma. y á todo su Clero

y pueblo.

A nuestro amado hijo Manuel Joaquín, de la Santa

Iglesia Romana, Presbítero Cardenal Tarancon Ar-

zobispo de Sevilla.

Pío Papa IX.

«Amado Hijo nuestro, salud y bendición apostóli-

ca. En medio de la atroz confusión y perversidad de

la época presente, en la dura guerra que hoy se

hace á la Iglesia Católica y á esta Santa Sede, y en

vista del menosprecio con que son hollados cuantos

derechos hay de Dios y de los hombres, nada Nos

puede ser tan conveniente, como el que lodos dirijan

sin cesar las más ardientes súplicas al Padre délas

misericordias, para que aparto la horrible tempestad

con que se ve aüigido del modo más deplorable el

Gobierno eclesiástico y civil; que ilustre y engran-

dezca por todas parles á su Santa Iglesia con nuevos

triunfos; que abata y convierta á todos los enemi-

gos de la misma y de esta Sede Apostólica
,

tra-

yéndolos al sendero de la salvación; y que auxi-

lie, conforte y consuele nuestra debilidad en todas

Nuestras tribulaciones. Por lo cual comprendéis ya,

sin duda, amado Hijo Nuestro, que no ha podido mé-

nos descinos muy grata la caria que, con motivo de

la anual celebración del Nacimiento de Ntro. Sr. Je-

sucristo, nos habéis dirigido á fines del año próximo

pasado, expresando vuestros puros sentimientos de

especial adhesión, amor, respeto y fidelidad hacia

Nos y esta Santa Sede, al ver por ella que, en con-

formidad con Nuestro anhelo, oráis y suplicáis asi-

duamente al Dios Optimo y Máximo.

Y, agradeciendo vuestra atención, creed que Nos á

la vez, en la humildad de Nuestro espíritu, rogamos

al Señor ardientemente que por su infinita clemencia

os conceda salud y toda prosperidad, y la abundan-

cia de sus dones celestiales, para que con sábta pro-

videncia, con más y más energía, cuidado y empeño

podáis atender á la conservación de vuestra grey; á

la valerosa defensa de la causa, derechos y doctrina

déla iglesia de esta Santa Sede; á refutar tantos y tan

perniciosos errores, como han esparcido los hombres

enemigos; á descubrir sus asechanzas, y reprimir y
neutralizar sus intenciones.

Y como prenda de este favor divino
, y en testimo-

nio del especial amor que os profesamos
, con toda la

efusión de Nuestra alma, amado Hijo Nuestro, os

damos tiernamente la Bendición Aposlólicaá Vos mis-

mo, y á lodos los fieles clérigos y legos que están á

vuestro cargo.—Dado en Boma, en San Pedro, á 14

de Enero año de 1861.—De nuestro Pontificado año

décimoquinlo.—Pío, Papa ix.»

Las oorraspondeaeias llegadas de Cuba por el .41-

magavar dieen qao es muy considerable la impresión

que en aquella isla ha producido la revolución de los

Eslados-Unidos. Las relaciones mereanUles de Cuba

con Norte América, son numerosas y muy estrechas,

y las quiebras que se suceden en la república ameri-

cana con aterradora rapidez, han encontrado eco en

las principales casas de nuestra Antilla.

El Sr. Serrano, capitán general de Cuba, acababa

de autorizar la formación de una compañía por ac-

ciones bajo el Ululo de Sociedad de Fomento de la

cria caballar, ó Jockey Club Cubano. Esta sociedad,

ademas del objeto principal indicado, construirá un
hipódromo con dependencias para exposiciones, fe-

rias, ele.

Leemos en ei Diario de Darcetona:

«Estamos autorizados para manifestar que es com-

plelamenle inexacta la nolicia que, lomada de La

Correspondencia de España, liemos dalo en el nú-

mero de esta mañana, relativa á que la dipulacion

provincial de Rarcelonase haya dirigido al Gobierno

pidiendo la eonstruceion del ferro-carril á B'rancia

por los Alduides. Esla dipulacion provincial no se ha

ocupado en ningún sentido en dicho ferro-carril, por-

que inmediatamente no afecta á ios intereses de esta

provincia.»

Anuncia un periódico que ei Sr. D. Isidro Wai, ¡n-

lendeiile de Cuba, ha hecíio dimisión de su destino.

Conociendo, como conocemos al Sr. Wall, asegu-

ramos desde luego que si ha hecho dimisión habrá

tenido por qué.

S. M. se ha servido nombrar inspectores de Esta-

dislica de la provincia de la Corana, al coronel de in-

fantería en situación de reemplazo D, José Chacón y
Fernandez; y de Ciudad- Real, al primer comandante

de la propia arma D. ifraneisco Barrera de Luna, que

reúnen los conocimientos necesarios para el desem-

peño de estos cargos.

Se ha mandado de Real órden proceder á la im-

presión de la ley hipotecaria, cuya obra se declara

propiedad del Estado; y en su consecuencia se pre-

viene á ios Tribunales, juzgados y demás autorida-

des que sólo se lendrán por auléniicoslos ejemplares

que lleven el sello del mhiislerio de Gracia y Justi-

cia, considerándose como fraudulentos todos los que

carezcan de dicho requisito, y obrando contra sus

aulores á virtud de io dispuesto en los arlículos 10 y

12 de la ley de 10 de Junio de 1847 sobre propiedad

lileraria, para la imposición de las penas que haya

lugar oonformeá derecho.

La junta de la Deuda pública anuncia que desde

hoy 19, de diez á dos, todos los dias no feriados, se

enlregarán por la lesorería del eslablecimiento los

nuevos títulos del 3 por 100 consolidado que se han

expedido en equivalencia de las carpetas de presen-

tación números 161 al 280 ,
importanles en jun-

to 34.200,000 rs. vii., á los que han presentado tilu-

los para renovar.

Ha llegado á Cádiz el Exemo. Sr. D. José Manuel

Pareja, brigadier de la Armada, de cuya dimisión

del cargo que desempeñaba en ei minislerio de Ma-

rina tienen noticia nuestros lectores.

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á

los precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-30 o. pu-

blicado.

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-70 publicado.

Deuda amorlizabie de primera clase 30-40 no pú-

blicado

Id. amortizable de segunda id. 17-50 no publicado.

El lúnes pronunció en el Ateneo el Sr. Merry

y Colon , el primero de los discursos que piensa

dedicar á la refutación de los errores cristianos

y sociales de las escuelas modernas. Tuvimos el

placer de oirle, y podemos anunciar á nuestros

lectores, que sucedió lo único que podía suce-

der. Resonando una voz católica en aquel ám-
bito, donde se oyen con tanta frecuencia doc-
trinas heterodoxas y se repiten errores ya rail

veces retutados; al oirse una voz cristiana en el

mismo salón en que la víspera se habia asegu-
gurado, con muestras de aprobación por parte

del público, y sin levantarse nadie á combatirlo,

que Jesucristo sólo habia venido al mundo á fun-

dar una nueva moral
; y donde se abate la Re-

ligión, y se desprecia la autoridad de la Iglesia,,

y se deifica la razón; sucedió, repetimos, lo úni-

co que podía suceder, que los católicos celosos de
su honra y de su nombre pidieron la palabra....

¿Para qué? Para burlarse de las excomuniones,
no del Sr. Merry, que no puede ni pensó impo-
nerlas, sino de las exoommiioues en general,

corno que son ya para ellos armas que no hie-

ren, son rayos apagados en las manos de la

Iglesia.
I

El Sr. Mata fué quien se encargó de contestar

al Sr. Merry, ó mejor dicho, da rechazar la nota

de heréticas con que había calificado sus doc-

trinas.

La Discusión de hoy, hablando del discurso

del señor médico-filósofo, dice que pocas veces

se lo habia oido tan feliz, tan incisivo, tan elo-

cuente, tan lógico, etc-, etc. Será lo que se

quiera la contestación del Sr. Mata : á lo ménos
tiene un defecto

;
que uo contestó á nada de io

dicho por el Sr. Merry. Al contrario, cuando

Mañana celebrará una conferencia coa el señor

ministro de H-icienda, la oomisioii dei Senado encar-

gada del proyeclo deenageaacion de bienes del Clero.

Las secciones del Senado han nombrada para la

comisión sobre el proyeclo agregando al ayunta-

miento de Bilbao las anteiglesias de Abando, Bagoña

y Denslo, á los señores Eslébanez Calderón, Barroe-

ta, Govantes, conde da Villafranca da Gallan, Coila-

do, Rodríguez Camaleño y Olea.

Y para la de pensiones á varias viudas y huérfanos

de profesores de medioiiia y cirujia rauerlos del cóle-

ra, á los señores; conde de la Oliva, Olañela, Lara

conde de Vegamar, Chinchilla, marques de Jabal-

quinto y Zúñiga.

Hoy sale de esla córte á visitar los puerlos españo-

les del Medilerráneo y sus fortificaciones, el ingeniero

general señor marques de los Gaslillejos. Su expedí-
|
pacho ordinario.

ÚLTIMA HORA.

TELEGRA.MAS.
Pahis, 19.

Mr. Mires ha sido reducido á prisión. Se ha

nombrado á Mr. Germiny administrador interi-

no de la Caja de ferro -carriles , dándole amplí-

simos poderes.

Escriben de Roma, fecha 16, que se ha revo-

cado la orden de que viniese á París monseñor
Sacoiii. Francisco II ha mandado que se disuel-

van las partidas de los Ahruzzos.

Han comenzado las conferencias de Syria.

París, 20.

Dicen de Washington
, en 9 del actual

,
que

aún uo habían producido resultado para enton-

ces las conferencias encaminadas á lograr una
reconciliación entre los Estados del Norte y los

del Sur. Grecas que el fuerte Sumter no será

atacado inmediatamente.

Hay baja en los cambios.

El Rey de Dinamarca ha convocado los Esta-

dos de Holstein para el 6 de Marzo.

SE.VtkUU.
PaESlBEKCIA D'.L EXC.MO. SR. MAB2UES DEL DUERO.

Hxtracto de la sesión del, 20 de Febrero de 1861.

Abierta á las dos y inedia de la larde, y leída y
aprobada el acia delaanlerior, sedió cuenta del des-

cion durará unos quince dias.

SS. MM se sirvieron recibir anteanoche en audien-

cia particular al señor embajador de Francia y á los

ministros plenipotenciarios de los Países Bajos y de

Prusia, que tuvieron la alta honra de poner en las

Reales manos cartas autógrafas de sus auguslos y
respectivos Soberanos.

Ha recaído sentencia definitiva en la cansa forma-
da á José Rodríguez por el alMitado que'cometió con-
tra S. M. la Reina. Confirmada la sentencia del infe-

rior que condenaba al reo á encierro perpétuo en el

punto que designase el minislerio de Gracia y Justi-

cia, ha salido el Rodríguez á cumplir su condena.

El gobernador capitán general de Filipinas, con
fecha 2 de Diciembre último, participa que no ocurría
novedad en aquellas islas, y que el estado sanitario

era satisfactorio.

Entrando en la órden del dia
, continúa la discu-

sión sobre la totalidad del proyecto de iey de rei-
vindicación de efectos públicos.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTÍNEZ DE LA ROSA.

Extracto de la sesión del 20 de Febrero de 1861.

Se abrió á las tres menos diez minulos, y leída el

acta de la anlerior, fué aprobada.

El Sr. Moyano dirige una súplica sobre una expo-

sición presentada al Congieso
,
para que se lleve

aeabo una Real órden que tuvo la honra de presenlnr

á S. M., siendo ministra de Fimiento, sobre la sec-

ción del ferro-carril del Norte de Madrid á Avila.

El señor marques de Premio Real dirige una pre-

gunta ai señor minislro de Estado, sobre el desacato

cometido en Nápoles en la morada del cónsul español

en aquella caplial.

ISl ministro de Estado la contesta que no tiene no-

ticia oficial.

El Sr. Castro reproduce su pregunta de ayer, rela-

tiva á la comunioaaion P^u®* Pof el embajador fran-

cés hace diez meses al Sr. Lalderon Collanles, á la

cual da lectura.

El ministro de Lslaüo le contesta, continuando en

el uso de la palabra al relirarnos de ¡a tribuna.
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Fn Aleeciras, Ceuta y Tetuan, no ocurna ayer no-

vedad alfuria, y la salud era eXcéfente. El 17 saho

/Ira Rarcelona para Tcluán ei vapor ^ortfwo,- condu-

ciendo al segundo balallon del regimiento de Arágoii.

Ha llegado á Halaga el vapor Pelayo, condudertdo

trasportes y efeotbs de guerra, procedentes de Ceuta.

La fragata Cortés salió el 16 de Mahon para Car-

tagena.

El 16 quedaron reeojídos en Algeciras los caño-

nes, anclas y cadenas de la goleta Circe, de cuyo va-

ramiento llenen ya noticia nuestros lectores.

Anuncia un periódico de Málaga que se iba á pro-

ceder á la extracción de los Cascos de dos vapores

sumergidos á la entrada del puerto con el fin de dejar

libre aquel sitio para la arribada de los buques.

Han sido nombrados inspectores de Estadística de

la provincia de la Coruna el coronel de infantería en

situación de reemplazo D. José Chacón y Fernandez;

y de Ciudad-Real el primer comandante de la propia

arma D. B'ranciseo Barrera de Luna.

El día 15 se subastó en el luiníslerio de Fomentóla

construcción del ferro-carril de Medina del Campo á

Zamora, cuya extensión longitudinal es de 87 kiló-

metros y 233 metros. Tenia, según la ley de 5 de

Junio de 1859, asignada una subvención de 50,30 por

100 de su presupuesto; es decir, de 33.232,090,82 rs.

por los 66 057,775 rs. á que este asciende; pero ha-

biéndose hecho la proposición de tomarla con la de

33 millones de reales, se fijó esta suma como Upo

para la subasta, que quedó rematada á favor de la

proposición presentada por 1). Rafael Bertrán de Lis,

reduciendo la subvención correspondiente por kiló-

metro de 380,957,79 rs. asignados por la ley, á

136,611,14 rs. Además de dicha proposición se pre-

sentaron catorce más, por este órden; dcl Sr. Soler,

con la subvención de 32.800,000 rs.; Sres. Boix y
compañía, 32.600,000; Sr. Calvo, 31.000,000; Seño-

res Urbieta y compañía, 29.700,000; Sr. Eulechc,

29.200,000; Sr. Bengoechea, 28.000,000; Sr. Men-

doza Cortina, 27.990,000; Sr. Cuesta, 25.800,000; se-

ñor Relortillo, 25.529,000; Sr. Debroüsse, 25.375,000;

Sres, Miranda é hijo, 23.000,000; Sr. Zugarli,

22.900,000; Sr. Campo, 20.000,000; Sr. Elvira Ló-

pez, 18.630,000.

En el mismo ministerio se verificó ayer á la una

la subasta del ferro-carril dé Palencia á Ponferrada

en la línea general de Galicia.

Las proposiciones presentadas fueron cuatro, y
todas ofrecieron rebaja de los 76 millones de subven-

ción concedidos por la ley á losconslruclóres.

El Sr. Cámara sólo ofreció rebajar unos 100,000

reales.

El Crédito moviliario exigía la subvención de 71

millones.

El Sr. Zugaslí, de Bilbao, ofrecía rebajar 10 millo-

nes de la subvención.

Y por último, los señores D. Antonio Miranda é

hijo, ofrecieron rebajar 17 millones, ó sea hacer el

caminó por 59 millones; por lo que se adjudicó la su-

basta á los expresados Sres. Miranda.

Hoy á las doce se ha celebrado en el juzgado de

Palacio la vista déla causa que se sigue á D. Manuel

Nieto Imaz, autor dei atentado cometido contra la

personado! señor duque de Tetuan.

Mañana á las doce se verificará en la sala extraor-

dinaria de la audiencia territorial, la vista de la de-

nuncia pendiente contra El Clamor Público.

Fallados ya en primera instancia los dos escritos

que publicó el Sr. D. José María Mora en El Diario

Mspañol, después del juicio del Senado ,
ha sido de-

clarado culpable el primer manifiesto, que se tituló

Memoria, calumnioso, condenando al editor de El

Diario Español, por haberle dado asilo en sus co-

lumnas y haberle circulado, en la pena de 18 meses
de prisión correccional, 150 duros de mulla, y las

costas y gastos dél juicio.

£1 segundo comunicado del Sr. Mora, fallado an-

tes, ha sido también condenado por contener injurias

graves, inferidas con publicidad y por escrito, á la

pena de 21 meses de destierro, multa de 60 duros, y
las costas y gastos del juicio.»

El tipo que se adoptará para los alquileres de las

tiendas de las nuevas casas de la Puerta del Sol debe

ser, según nos dicen, el do mil duros anuales por cada

hueco, es decir, porcada una de las ¡puertas de en-

trada, ya correspondan á la fachada principal ó á las

accesorias.

En el monasterio de religiosas bernardas del San-
tísimo Sacramento, se ce.cbrará un solemne triduo de

rogativas por las necesidades de la Iglesia y del Es-
tado, los jueves 21 y 28 del corriente y 7 de Marzo
próximo. Habrá función por mañana y tarde, quedan-
do manifiesto el Santísimo todo el dia, y ántes de la

reserva se cantará un solemne Miserere.

Según vemos en los estados oficiales que ayer pu-
blica la Gaceta, en los últimos meses de 1860, han
hecho notables progresos las obras del ferro-earrii

entre Zaragoza y Pamplona que
,
como hemos anun-

ciado, se entregará á la explotación en el verano pró-

ximo, af propio tiempo que se abra toda ia línea des-

de Zaragoza á Barcelona.

En la primera sección de las Casetas á Tudela ha-

bía explanados 57 kilómetros 27U metros; se estaban
colocando las traviesas, las barras carriles y el balas-
tro, fallando pocas obras de faUitca y estando casi

concluidas las estaciones de Rivaforada, Corles, Ga-
Uur y Lucent, trabajando diariamente 1, /5l> jornale-
ros con 8Ü wagones, 74 carros y 94 caballedas.
En la segunda sección de Tudela a Tafalla, cuyo

trayecto es defiO kilómetros, hay ya en explotación
19 y concluidos otros 39 con 700 metros, colocadas
en una grande extensión las traviesas y burras-carri-
les, como igualmente el balaslro. Lasouraa de fábri-
ca y los edificios se hallan muy adelantados.

El miércoles de la ultima semana ocurrió una des-
gracia en las obras que se están haciendo en el arra-
bal de la puerta de Zamora en Salamanca. Al derri-
bar una pared arrancaron un sillar que la hizo caer
por completo

, cojiendo á tres operarios que fueron
inmediatamente conducidos al hospital

, habiendo
muerto ya uno de ellos, y ofreciendo los otros pocas
esperanzas de vida.

En el pueblo de Capellades, próximo á Barcelona,

se verificó el domingo último una solemne función
para celebrar la instalación de un colegio público á
cargo de las religiosas terciarias de San Francisco de
Asís.

Está interrumpida ía comunicación en el ferro-

carril de Lérida por varios desplomes de la vía entre

Manresa y Calaf.

El jueves último ocurrió una desgracia en el ferro-

carril de Córdoba cerca de Posada^ un tren atropelló

á un wagón que arrastraban tres hombres, ocasio-

flándoie á uau de estos ia rotura de una pierna por la

parte superior, dé cuyas resulfaá rtiatíó ántes que
pudiera hacérsele ia amputación

El baile de Piñata que debió verificarse el domin-
go en el Liceo de Granada, no tuvo efecto por ha-
berle prohibido la autoridad.

El capRan de un buque francés surto en el Guadal-
quivir, frente á Sevilla, se suicidó el viernes último,

ahorcándose en ia bola-barca de au embarcación.

El secretario de la redacción,

M. Herrera US Tejara.

PARTE RELIGIOSA.

SamtoS de hoy. San León y San Eleuterio, 06ís-

pos.—Témpora.

Santos db mañana. San Féliz y San Maximiano,

Obispos.

COITOS REtIGIOSOS.

Cuarenta Horas en la iglesia del segundo monaste-

rio de Señoras Salesas Reales, calle Ancha de San

Bernardo
;
por la mañana habrá Misa cantada, y por

la tarde ejercicios y reserva.

En San Isidro, San Pedro, San Ginés y Santa Ca-

talina de los Donados habrá Misa cantada con mani-

fiesto.

£n las Comendadoras de Santiago habra por la

tarde Miserere aíSino. Cristo de la Agonía, predican-

do D. Antonio Herrero y Traña ; en San Sebastian al

de la Fe, siendo orador D. Vicente Laforga, y en el

Sacramento D. Mariano Medrano.

Píosiguen las Misiones por la tarde en San Caye-

tano y Escuelas Pías de San Fernando, y por la noche

en San Luis y San Isidro,

Por la noche habrá sermón, que predicará en Ita-

lianos D. José Sebona
;
en la bóveda de San Gines

D. José Losada, y en LoreloD. Pedro Lafuente.

CORTES.

SENADO.
PRSSIDENCíA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO.

Extracto déla sesión celebrada el 19 de Febrero
demi

Se abrió á las dos y veinte minutos, y leída el acta
de la anterior, fue aprobada.

ÓRDEN DEL DIA.

Continuación del debate pendiente sobre el dictámen
relativo al proyecto de ley de reivindicación de efectos

públicos alportador.
Prosiguiendo el debate sobre la totalidad del pro-

yecto, oijo

El Sr. Al-VAREZ: Comienzo declarando que acep-
to el principio de la no reivindicación, y que lo que el

Sr. Laserna llamaba privilegio de los agentes de Bol-
sa, es para mí una concesión necesaria, sí no se han
de cerrar la Bolsa de Madrid y todas las demás que
puedan abrirse, pues el que acude á esas casas de
contratación, ningún medio tiene de justificar la legi-

timidad de los efectos que compra ó vende. Hecha
esta protesta de mis opiniones, tengo, sin embargo,
que combatir el dictámen de la comisión por varias
consideraciones.

El proyecto que se presenta adolece desde luego de
un vicio que en estos Cuerpos es muy raro, y mé di-
rijo al señor ministro de Fomento. Esta ley no tiene

precedentes en el derecho mercantil de ningún pue-
blo, pues en ninguno se encontrará una ley especial

que trate de la reivindicación ó no reivindicación de
los títulos; y así es que yo principio combatiendo este

proyecto, porque niego la competencia de! ministro
que lo ha traído. ¿De cuándo acá la reivindicación,

la posesión y la prescripción de la propiedad son
materias del código comercial, y no del derecho
civil?

El conduelo natural para traer este proyecto á las

Corles, tosería el ministro de Gracia y Justicia, y en-
tonces no ofrecería tantos inconvenientes; enlónces
se reformarla en él un principio quenó puede seguir
rigiendo sin perjuicio de la propiedad misma y de to-

dos los intereses que no están en lucha con ella; en-
tóncesse hubiera traído eso principió para todas las

cosas mueblesque se vendan en mercados, ferias, etc.;

enlónces, en fin, hubieran podido ponerse enfrente los

dos sistemas, ó sea el romano y ct que aceptó el Có-
digo francés.

A esto oponía ayer el Sr. Vahamondé una multi-
tud do dificultades. Decía S. S.: «en este proyecto no
se puede hablar más que de títulos al portador

,
por-

que en él no vienen definidas una porción de cosas
que habrían venido si se hubiera presentado por el

ministerio de Gracia y Justicia; cosas necesarias para
que el proyecto de ley fuese completo

;
pero'^slo no

puede improvisarse, pues no sabemos lo que es tra-

dición ni lo que es posesión, ni las calificaciones que
de lodos esos derechos podrá hacer el Código civil.»

¡Señores! ¿
Es el pueblo español un pueblo nómada

que no tiene leyes civiles? En el Código de las «Par-
tidas,» y en lodos los demas posteriores, ¿no está

definido lo que son sosas muebles é inmuebles
, lo

que es la tradición y la tenencia, y lo que es la po-
sesión legal?

El Sr. RODRIGUEZ VAHAMONDE (de la comi-
sión): Seré muy breve, pues sólo voy á rectificar dos
equivocaciones que ha padecido el Sr. Alvarez.
Supone S. S. haber yo significado que en nuestro

país no existen Códigos que definan lo que son bienes
muebles, lo que es posesión, tradición, etc. ¿ Cómo
cree S. S. que yo di á entender tai cosa? Lo que dije
fue que no esta bien declarado si las acciones del
Banco, las inscripciones de renta perpetua y las ac-
ciones de las compañías anónimas son ó no bienes
muebles, y que era por lo tanto preciso que en esa ley
de que nos ha hablado el Sr. Alvarez se dijese si esos
valores son cosas muebles ó inmuebles.
Me ha preguntado S. S, por qué no me agrada que

se forme el Código por las leyes aisladas. Por una
razón muy sencilla

;
porque la unidad de Códigos es

un precepto constitucional en España desde 1812, y
lodos, inclusos los autores de aquella Constitución,
han entendido que ese precepto se refiere á una obra
formada de una sola vez.

El señor ministro de FOMENTO (marques de Cor-
vera) : Como ministro de la Corona y autor del pri-
mitivo proyecto de ley, me creo obligado á tomar
parte en esta discusión, aunque poco podré dilucidar-
la después de los luminosos discursos de los Sres. La-
serna, Vaamonde y Alvarez. El primero de estos se-
ñores trazó ayer la historia de los títulos al portador
los cuales

,
cooío dijo 8. 8 . muy bien

, fueron al
principio muy contrariados, pero hoy consiste en ellos
la mayor parle de nuestra deuda, y el importe de
sus valores acrece más y más cada dia, con las emi-
siones que hacen las sociedades eu virtud de la auto-
rización que les cfinceden las leyes, y esto prueba
que lo que tiene una razón de ser se realiza al fin á
pesar de los obstáculos que se presenten.

*

Indicó también el Sr. Laserna su deseo de que los
en inscripciones no-

ZbtrlT’ /•'‘“/“‘i
depende de la yolnnlad dei

desans?»^ ‘I''® verifique mientras nodesaparezcan los temores que alarman á los hom-bres de negocios, y se afiancen la paz y el orden nX
.tnlet^lo:'"^

portador se eSagelranmtS
i«r nominativos, y por eso los orefierpu

crisis pueda comprometer susfortunas. Ahora bien: siendo‘^an hecho que ex^e»España mas tilulos al portador procedentes delEstado que en ninguna oirá Leioa de Eure¿ y uui
diariaioeme niulUlud de eonlraimí Lhreos mismos, preciso es garantizar á los compradores

y acabar con su justa alarma, si queremos consoli-

dar dro drédllo. ¥ v«d aquí lo que ha motivado el

proyecto de ley que se discute.

Reconocida, pues
, la urgencia de una ley sobré la

materia que nos ocupa
, y reconocida así por el pú-

blico de Madrid coto© poC él Consejo de Estado y por

el Gobierno, este presentó el proyecto en cuestión,

que no es una cosa nueva, sino que se reduce á- de-

clarar vigente la legislación de 1831 ,
vititendo á ser

el artículo 1 .® de hoy lo que en la ley de aquella épo-

ca era 7.o

Con lo dicho creo haber respondido a la objeción

hecha por el Sr. Alvarez acerca de mi incompetencia

para traer este proyecto de ley. Como ministro de

comercio, podía hacerlo; y sobre todo, es indiferente

que lo traiga uno ú otro secretario del despacho,

puesto que lodos los proyectos de ley se discuten y

aprueban en Consejo de ministros, antes de presentar-

los á las Cámaras.

El Sr. VICE-PRESIDENTE (duque de Veragua):

Se suspende esta discusión: Orden del dia para ma-

ñana: continuación del debate pendiente.

Se levanta la sesión.—-Eran las cinco y cuarto.

CONGEESO.
PRESIDENCIA DEL SR, MARTINEZ DE LA ROSA,

Extracto de la sesión celebrada el dia 19 de Febrero

de mi.
Se abrió á las tres menos cuarto, y leída el acta de

la anterior, dijo

El Sr. MzlDOZ: No pido que se desapruebe el acta,

ni que se altere ep la menor de sus parles
;
pero de-

seo sí que conste, donde se dice que terminó este in-

cidente, que fué sin que por mi parte, no hablo por

autorización de nadie, quedara satisfecho de ninguna

explicación de las que aquí se dieron, inclusa la que,

refiriéndose al discurso del señor presidente del Con-

sejo de ministros, dióelSr. Olózaga. El criterio para

juzgar de mi honra, respetando ia autoridad del Con-

greso, no le tiene nadie más que yo. Deseo conste esta

circunstancia.

El Sr. Aguirre y los Sres. Latorre(D. Cárlos), Ba-

llesteros, Garrido y Castelts se adhirieron á !o mani-

festado por el Sr. Madoz.

El 8 r. CALVO ASENSÍO: Yo no digo ahora nada

porque he de lomar la palabra después para contes-

á alusiones personales.

El Sr. ESGRICH; Descoque conste que hubiera

votado con la minoría en las votaciones de las en-

miendas de los Sres. Lalorre y García Gómez, si hu-

biera estado presento cuando se discutieron.

Sin más discusión quedó aprobada el acta.

Se leyó uita enmiénda al proyecto para el arreglo

de las provincias, y pasó á la comisión.

El Sr. CASTRO: Aunque no se halla presente el

ministro de Estado, debo hacer una preguuUi al Go-
bierno. Eulre los documentos publicados por el Go-
bierno francés sobre la cuestión de Italia, tiay una
nota del representante francés en ÍV'Iadrid al Gobierno

Imperial, fechadaen 24 de Abril de 1860, en ia cual

se siéntan ciertas resoluciones, pensamientos y con-

ceptos del Gobierno español. Deseo saber si son per-

fecUmenle exactas las explicaciones de ese despa-

cho, sobre las miras y opiniones del Gobi«?riio.

El señor ministro de la GOBERNACION: El minis-

tro de Estado no puede venir á primera hora; £>ero le

comunicaré la pregunta dcl Sr. Castro.

El Sr. CALZADA: Habiéndose confirmado, según

parece, la noticia de la retirada del 8 r. Pacheco de

Méjico, según manifesté el otro dia, deseo que se re-

cuerde mi pregunta al señor ministro de Estado.

El señor ministro de la GOBERNACION: En la se-

sión de mañana dará el Gobierno las explicaciones

convenientes y las noticias que ha recibido de Méjico.

ÓRDEN DEL DIA.

Proyecto de ley para el arreglo de las provincias.

Continuando la discusión del arí. 3.®, dijo:

El Sr. CALVO ASENSIO: Voy á ser breve en mi
rectificación. Los señores diputados oyeron io que

tuve la honra de decir,' y la contestación que dio el

señor ministro de la Gobernación. No hubo punto ca-

pital de los que yo loqué, que no mereciera la honra

de ser coiiloslado por el mim.slro, que es el más esen-

cialmente político del Gabinete; y lodo el mundo
sabe que no se dió ni podía darse por entendido de

las palabras que pronuncié sobre la viabilidad de la

ley que se discute. Pero el señor presidente del Con-
sejo lomó de esas palabras, que no contestó el señor

ministro de la Gobernación, ia ocasión para el espec-

táculo que ayer presenció el Congreso.

Algún señor diputado pidió qu'fe se explicasen mis
palabras, y por lo mismo estoy en el deber y en el

derecho de explicarlas. En el Diario de las Sesiones

consta lo que el Sr. Presidente me dijo : después de
esto el Sr. Gasset y Artime pidió que se explicara.

El Sr. PRESIDENTE: V. S. tiene derecho á recti-

ficar, pero no dar motivo al incidente de ayer.

El Sr. CALVO ASENSIÜ; Yo tengo necesidad de

decir que mis palabras tienen la significación de la

frase. Ai decir que este proyecto nacía muerto, ex-
pliqué que desde el ¡asíanle en que gran número de
ta mayoría se abstenían de volar, y otros volaban con
las minorías, este proyecto no era viable, no salía

con la fuerza moral necesaria para vivir más tiempo

que el que lardara en llegar al poder cualquiera de
las facciones que le combaten.

¿Por dónde ha creído el señor presidente del conse-

jo de ministros que esto no es consUlucional?

Esto dió motivo al señor presidenle del Consejo

para decir que éramos revolucionarios. Si S. S. que-
ría decir que éramos insistentes- en procurar que por
ios medios legales se planteasen nuestras doctrinas,

soy revolucionatio, allamenle revolucionario. Si S.S.
quería llamarme compañero suyo, y decir que era

revolucionario como lo ha sido S. S. en diferentes

ocasiones, debo decir que ni aun he tenido ocasión

de serlo.

Mis palabras de ayer no eran ni motivo
,
ni ocasión

para lo que sucedió. La contestación que ayer se me
ha dado á mi, en lodo caso seria contestación ai señor
ministro de la Gobernación, que dejó pasar mis pa-

labras sin correctivo. Aquí sucedió una cosa extraor-

dinaria: cuando, al parecer, el señor ministro de la

Gobernacioa me contestaba á mí
,
sus ataques se di-

rigían realmente á otra parte
; y cuando el señor pre-

sidente del Consejo me atacó á su vez, atacaba

realmente al ministro de la Gobernación. El señor

presidente del Consejo venia decidido á dirigirse á

ia mayoría, y sin duda por un ardid parlamentario
aparentó estar incomodado por unas frases que no
podían herirle.

¡
Bueno fuera que no llevándose ni

queriendo llevarse la reforma constitucional á efecto,

siendo parte de ia Constitución del Estado, se me vi-
niera á acusar de revolucionario por haber dicho que
la ley nacía muerta!

El Sr. PRESIDENTE : Sr. Calvo Asensio, ruego
á V. S...^

El Sr. CALVO ASENSIO : Obedezco, Sr. Presi-
denle, y he concluido.

ElSr. OLOZAGA: Antes de entrar yo en el Con-
greso, parece que algunos de los individnos que se
sientan en estos bancos, mis amigos particulares y
políticos, han manifestado, no sé en qué términos io

fian hecho
, que no estaban conformes con las expli-

caciones que se dieron anoche por el señor presidente
deí Consejo de ministros. Con estas explicaciones, na-
da tiene de extraño que no lo estén, porque su seño-
ría se negó á darlas contando con un apoyo. que no
quiero calificar.

Yo me levanté luego á dar las que creía del caso,
pero lo hice por mi cuenta; y defendiendo mi honra,
rechacé un epíteto injurioso que se nos dirigia, de-
mostrando una cosa, que ha demostrado más hoy el

Sr. Calvo Asensio, y es, que el Sr. Calvo Asensio no
había dado pretexto ni ocasión para que se supusiese
que nosolroo reehazanios, que nosotros no reconocía-
mos las leyes hechas en este Congreso, y que puesto
que liipotélicamente se nos había llamado revolucio-

narios, cuando la hipótesis RO s*"® cierta, cuando ei
supuesto era equivocado, caía por tierra y desapare-
cía el epíteto injurioso que so nos habia dirigido.

El Sr. MADOZ: Gomo no estaba el Sr. Olózaga
cuando he pronuiRiiado las pocas palabras que me he
permitido dirigir al Congreso, diré que he manifesta-
do que no i»e oponía, bajo ningún concepto, á la re-
dacción que presentaba el acia que se habia leído;

pero qud deseaba constase que no se nos había dado

ninguna clase de explicaciones, y que, por otra parte,

YO no aceptaba la interpretación que et Sr. Olózaga

había hecho de las palabras dei señor preeidente del

Consejo de ministros.

Eí Sr. Valero y Sola habla para una alusión per-

sonal cómo diputado provincial ,
defendiendo á la

clase de los cargos que creía se habían dirigido por

el señor mínislro de la Gobernación.

El señor ministro de la Gobernación contesta que

no podia comprender la alusión á que se refería el

señor Valero ,
porque únicamente había hablado de

las diputaciones del año 43 ,
que por cierto prestaron

grandes servicios. , ,

El Sr. Aguirre de Tejada se hace cargo do algunos

de los conceplo.s que expuso en la última sesión el

señor Calvo Asensio, contestándolos en nombre de la

comisión ,
sosteniendo la homogeneidad del pensa-

miento do lodos sus individúen? en el proyecto de ley

que se discute.

El Sr. Perez Zamora combate á su vez el mismo

art. 3.0
,

objeto del debate desde ayer, lachándolo

de-centralizador lo mismo que á todo el proyecto

de ley.
, a

El orador ataca más principalmente ia cuestión ac

los snbgobernadores y la facultad que se concede al

Gobierno para nombrarlos.

Ei señor ministro de la Gobernación se quejaba de

que los impugnadores de este proyecto se hubiesen

detenido en pormenores y no se hubiesen elevado al

principio generador de la ley. Yo me pasmé de esta

aserción; ¿pues, por ventura, la ley tiene otro pensa-

miento que el que se revela en sus artículos? Ya que

S. S. se quejaba de que no se discutiese ese pensa-

miento, vamos á-discutirlo á la luz de los compromi-

sos adquiridos por la Union liberal, de cuyo mayo-
razgo hacia S. S. cesión, mayorazgo que parece tie-

ne cargas y obligaciones que S. S. no quiere ó no

puede cumplir.

Examinemos lo que es la adminislracion francesa.

Creo que la centralización llevada á efecto por el Di-

rectorio y perfeccionada por Luis Felipe, h¡* podido

ser convenienÍG á aquel país bajo cierto punto de vis-

ta. Creo que en la época de la primera revolución

fué necesaria, porque habia que arrancar de aquella

tierra el poder feudal. Pero de aquí ha venido un gra-

ve mal, y es que los poderes que se levantan allí son

efímeros; no arraigan en aquel suelo, demasiado re-

movido.
Yo, señores, creo que en España donde ei munici-

pio tiene un origen anliqiiisimo, donde la provincia ha

resistido las grandes conmociones ocurridas, siendo

la verdadera áncora de salvación de nuestra naciona-

lidad, establecer el sistema francés es una cosa incon-

veniente, impopular.

Si se descompone la ley de 1845, y se loman sus

disposiciones fundamentales, so verá que son iguales

á (as que consignan la que estamos discutiendo.

Hay en esta tres pequeñas diferencias: la facultad

ilimitada al gobernador, para que pueda conceder ó

negar la autorización para procesar.

Hay otra facultad por la cual los gobernadores
suplen ia licencia paterna para contraer matrimonio,

y hay otra por la que sólo se permite á los goberna-
dores imponer las penas del Código.

En todo lo demás, la ley actual es la de 1845; sólo

que en esta ley se llama subgobernadores á los que
la de 1845 llamaba jefes civiles, los cuales dieron tan

malos resultados que hubo necesidad de suprimirlos

por un Real decreto. El Gobierno no tiene hoy facul-

tades para nombrar subgobernadores, y no se me
cítenlos ejemplos de las Baleares y Canarias, por
que han sido nombrados por ley y decretas espe-
cíales.

Pero veamos si la enmienda admitida puede satis-

facer á la Cámara. Yo pregunto: ¿cree ia comisión
que los subgobernadores son autoridades administra-
livjis? El señor ministro de la Gobernación ha dicho
que no; ha dicho que son autoridades políticas, que
son una especie de comisarios de policía, con alguna
autorización más. Pues bien; siendo así, no merecía
la pena de traer ésta cuestión aquí: estaba resuella
con haber dado á los comisarios de policía alguna
facultad más

, y alguna representación y sueldo
mayor.
Antes de concluir, tengo que hacer una pregunta

á la comisión. ¿Desde cuándo hay en España dos
provincias más? ¿Menorca y la Gran Canaria son
provincias? Si hay equivocación que se salve.

El señor ministro de ía GOBERNACION: Más bien
qiio discutiendo una ley, parece que estamos liaeien-

do gala de ingenio.

Yo creía que el Sr. Perez Zamora iba á tratar del
principio fundamental de la ley, pero no he tenido
ese^^usto. Contestando yo el otro dia al Sr. García
Gómez, le dije que no pretendía ser el primogénito
de la Union liberal: S. S. ha hablado de ramas de la

familia: ha dicho una porción de cosas á que no tengo
por qué contestar. Yo ya sé que no se hace oposición
sino á ios actos, pero como detrás de los actos está la
persona, no es extraño que la hieran los tiros dirigi-
dos á ios actos.

Debo decir con la mayor lealtad, que el motivo
fuüdamenlal porque he modificado muchas de mis
opiniones administrativas, ha sido el ver el estado de
los pueblos desde que vine por primera vez al Con-
greso. Allí donde yo he visto familias arraigadas,
déspues no he encontrado más que solares desiertos,

y entregada la adminislracion á forasteros.
Hay que bendecir las consecuencias de la revolu-

ción
;
pero hay que apreciar este cambio social en lo

que vale, si queréis legislar con arreglo á las necesi-
dades de los tiempos presentes.

Se dice que se estableció la centralización en Fran-
cia para destruir el leudalismo. ¡Cuántas veces he
oido eslas palabras! ¡Cuántas veces he oido decir
que Us leyes de 1845 son francesas! Señores, hace
siglo y medio que lodos los hombres políticos no han
hecho más que copiar á los franceses. Esto es natu-
ral : vino de Francia una dinastía

; con ella vinieron
las ciencias y otra clase de doctrinas, y eso se habia
de reflejar en la nación.

Pero es un error creer que la centralización ha pro-
ducido en Francia la caida de ía dinastía de Luis Fe-
lipe. Es necesario ver lo que aquella dinastía ha
hecho por la excenlralizacion

; es necesario ver las
muchas leyes hechas en este sentido durante diez y
ocho años, y compararlas con las hechas en los diez

y ocho años anteriores, antes de sentar esa proposi-
ción. No ; no es la eenlraüzaeion la causa de las re-
voluciones. ¿ Qué centralización exislia en Italia

,
que

pueda haber dado causa á la revolución que en aquel
país se ha verificado? En España mismo, ¿cómo pue-
den alribuir»e á la centralización las revueltas que
hemos experimentado, cuando eu 1810, por ejemplo,
partió la iniciativa de Madrid , estando vigentes las
leyes exceniralizadoras de 3 de Febrero

, y en 1854
de las provincias

, cuando regían las cenlralizadoras
de 1845 ? No

;
eso prueba bien que la causa no está

en la ceturaiizacion
, sino en otra cosa. Lo que la

centralización hace , es cortar pronto las consecuen-
cias de la revolución; restablecer el órden inmedia-
tamente.

Se ha ocupado también el Sr. Perez Zamora de
la enmienda admitida ayer

, y ha dicho
, repitiendo

lo que ya se habia manifestado y contestado, que de-
bería haberse puesto «de conformidad con ei Conseio
de Estado.»

'

Ya dije ayer, señores, que esto era imposible, yque bastaba sólo la obligación en el GoJ^rno de oir
a este alto Cuerpo consultivo; porque, Rñores, no
hay ningún Gobierno que, sin una de eslas razones
que tienen en su apoyo la opinión de todo el mundo
se separe del dictámen del Consejo de Estado, cuando
este da tanta autoridad á sus medidas, y puede qui-
tarle tanta cuando está en su contra. No hay, pues,
ni posibilidad ni conveniencia en poner ei articulo co-
mo quería el Sr. Perez Zamora.

El Sr. PEREZ ZAMORA: Señores, yo no he di-
cho que la cealratizacion fuera la única causa de
las revoluciones, como ha supuesto el señor minis-
Iro; lo que he dicho y sostengo es que cuando hay
una revolución ó una invasión como ha habido en
Francia, en un país regido por un sistema centraliza-

:

dor, es más fácil apoderarse del poder, y de esto en

la misma Franaia tenemos dos ejemplos

bastante alto.

ElSr. MARICHALAR: Señores, me levanto,* •

mente á contestar á lo que ha manifestado

Perez Zamora en contra del art. 3.° DiceS S
redticíado comó se encuentra, podrá entendg-'A qnu

Menorca y lá Gran Canaria son provindás.

la comisión no tiene inconveniente en quitar

labras las de y dejar el artículo que diga:

norca y la Gran Canaria... etc.» Por io demás ,,5®-

do de una fórmula jurídica, niego, reproduzco
y

oluyo para la votación.
_

.

Declarado el punto suficíentemeníé
discutid»

aprobó el artículo en votación nominal, por íe

los contra 35. ...
Se aprobaron sin discusión el aiT. 4.^ y e¡ 5 ,

una enmienda delSr. León y Medina y otros •

luda por ta comisión, que decía: ’
\

«Los diputados que suscriben, llenen la hoRpa .

proponer al Congreso que á continuación del ^

primero del art. h.^ del proyecto de ley para
el

^ '

bierno de las provincias^ se adicionen las

siguientes: --«Sin perjuicio de las atribaeionesT

^

pias que les determinen ios reglamentos de Iq^ ^
pectivos ramos.»—

Procediéndose al sorteo del distrito que
}}Rjj¡

nrfspntar en el Comrreso el Sr. Sánchez
I

representar en el C/ongreso el Sr. Sánchez Silva

sulló ser el de Utrera, prov'ineia de Sevilla,

do, por lo tanto, vacante el cargo de diputado

de Lueena (Córdoba).^1 Lueena t^i^oruoucip

El Sr. VICE-PHESIDENTE: (López Ballesier,.,

Orden dei dia para mañana : Conimuacion del deji
nendienle y demas asuntos señalados para hoy

^

Se levanta la sesión.—Eran las seis.

esphctacolob. ^

TEATRO REAL. Función para hoy miércoles
de Febrero.

A las ocho y media de la noche.

La ópera en tres actos titulada: La Figliai^i^,

gimiento.

TEATRO DEL PRINCIPE. Fan%ion para

miércoles 20 de Febrero, á beneficio de D. José G8l.¿
A las ocho de la noche.

I Sinfonía.

2.

» El acreditado y aplaudido drama en cin, .

aolos y en prosa, titulado: La alquería de Brekh
'

3.

“ Baile.
(

TEATRO BEL CIRCO. Función para hoy midj. .

coles 20 de Febrero.
'

i

A las ocho de la noche.

1.

“ Sinfonía.

2.

” El pasillo cómico-lírico en un acto, liinhj,.

El último mono.

3.

“ La zarzuela nueva en utl aclo
, lilalait

El primer vuelo de un pollo.

4.

“ La canción española cantada por la señotili

Ramírez, litulada: La Juanita.

5.

“ La filfa cómico-lírica en un acto
, tilalaji;

El magnetismo. . . animal.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función pan

hoy miércoles 20 de Febrero,

A las ocho de la noche.

La z.'irzuefa eil tres atítos y en verso. Ululada:

:

Zampa ó la esposa de mérrnol. i

• TEATRO DE NOVEDADES.—(Sociedad drmili.
\

ca.)—Fnneion para hoy miércoles 20 de Febrero.
|

A las Ocho de la noche.

El exlraordinariamenle aplaudido drama, litulado:

La Aldea de San Lotetizó, exornado con todo el apa-

rato que su argumento requiét-e.

Atendida la extensión del drama
,

terminará la

función con el baile titulado: Caleseros y jerezmm.

MERCADO DE MADRID.
aXTRilDO POH LAS PUSaTAS SU EL DIA DS AYER.

1,612 fanegas de trigo.

1,074 arrobas de harina de id.

libras de pan cocido.

10,749 arrobas de carbón.

96 vacas que oomironen 4 1,SOS libras de pe».

373 eariieros que hacen 7,968 libras de peso.

223 cerdos degollados.

PRECIOS DE GRAMOS EM EL laERCAOO DE AYER.

Trigo de 45 á 52 k,

Cebada añeja de 23 á 25

Algarroba de á 29
,

ANUNCIOS.

MANUAL DE ORATORIA SAGRADA Ó ASO

completo predicable', eséfilo por D. J'iíaií Francisco

Guerra, Petiiteaciario de la santa bóveda de San di*

nés. Contiene homilías para todas las Dominicasdel

año; Cuaresma (domingos y viernes); Semana Sania;

Misterios del Señor y de la Santísima Virgen, elO';

Dos lomos en 8 .® mayor, preció 36 reales eurúí'¡

tica. I

Flálicas para el Mes de María, ó sean las Floreí i

Mayo, arregladas al Directorio do los Padres de

Compañía de Jesús por el expresado Sf. de Guer»-

Un tomo en 8 .® mayor : su' precio 8 reales en rus*

.

tica, en Madrid, y 10 en provincias. Los que lo**®

.

ambas obras, solo satisfarán 40 reales^—Se
en Madrid, librerías de. Húrtalo, Sánchez

¡
Olatne^

y Aguado: en Barcelona, Piferrer; Bilbao
,

GorróB*!

Málaga, Moya; ValladoUd
,
Roldan.—Los que sáj

rijan a su editor
,
D. Alejándro Gómez Fueiíteri®^ i

calle de la Colegiata, núm. 6 ^ cuarto ba}d, Aladi| ,

las recibirán francas de porte
,
prévio el abono ífeg a

valor en libranza del Giro mutuo
,
ó sellos sen^ I

del fráiíqiiw, sin' cuyo requisito nñ áe sefViTá nit^ I

pedido. (19-22—25—28)^^ I

i-;^
LAMINA MONÁRQUICA,

alegórica e hislórica de los hechos más
Franciseé‘11

, y de la esetarécidá Reina Maris

de Baviera
, su augusta esposa ,

en

Esta lámina
,
puyo pensamiento ha sido apW"^,

ya por el señor embajador de Ñapóles
,
al

retratos en fotograba de S3. M.Vl.
,
va á

por uno de los primeros arlistas de esta córte, r
formar juego con la preciosa de tos retratos de

milla imperial rusa y la dei armisticio y pa

Uafranca. El precio general será el de 12 rs- ea

drid y uno inás eu provincias por el correo.
^

^El suscrilor ó corresponsal que de aviso
15 de Marzo, la recibirá luego al precio de
por cada claco de pago se dará una de gwew;
se exige adelantado, y si que el pedido venga
to al editor D. José Lorente, calle de las Hilera*®

mero 11 , Madrid. (I—'1)

RETRATOS.
Los de la mayoría del Episcopado

de 1848, y mucíios de ios más notables de nti .

Clero, se iiatian para cuadro en bonitas orlas, -

á 6 rs., y á 10 los de folograff,*, , i

La iu-ecioslsima lámina de Nuestra Señora d«

vido, copia del original que posee la iVl. B- ‘

Patrocinio, de Araiijuez, grabada en acero,
taba anunciada para fines de Enero, eslá yp.f'ijíl
ta

, y más de sesenta pruebas se han reniihu“ je

diócesis; igualmente se dirigirá de obsequio
crea poder retmir cinco suserreiones de pagó, ^ pj
las de medio pliego, á 4 rs. en- Madrid, o

j®-

de 6 _eq doble, y superior papel. En provincia^
brara un real más en lámina.

Las láminas linas de Santos de todo él añ».
das en cobre, para regislro, y tiradas para P‘®^r»“
los ninos aplicados á la Doctrina Cristiana ,

se
Ji

a 2 cuartos, y á 4 el Santo que se elija de los
0”

--

la colección.

Los pedidos se harán á D. José Lávente ,

calle de las Hileras, núm. 11, Madrid, (l—^)

BditoP respoHsabler f). Manuel nE

imprenta de Tejado, Pelayo, núiB.



DIARIO DE LA TARDE.

Este periódieo sale á luz lodos los dias, excepto

Año n. S^"'e7^^fl^Í=omiS¿*d'^“y IS^rsTrnU' Wmestef
Iraeion.-En UUramar-. 70 rs. Irimesífe—En el Soctranjero. 54 rs. inmestee.

ADVERTENCIA.
Los señores suscritores ,

cuyo abo-

no concluye á fin del presente mes, se

servirán renovarlo oportunamente si

no quieren experimentar retraso en el

recibo del periódico.

En el anuncio inserto en la última

plana pueden ver nuestros lectores los

precios de suscricion y los modos de

hacerla.

PARTE EXfRAiNJERA

Con la rendición de Gaeta y la consiguiente

probabilidad de que no tarden en disolverse las

partidas legitiinislas, vemos que ha cesado de

pronto el clamoreo revolucionario sobre el auxi-

lio de ios Cardenales y del rebelde y perturbador

Pío IX á los soldados de Fi'ancisco 11. Sin duda

los revolucionarios crean ya inútil mantener su

impostura, o acaso desesperan de suscitar por

ese medio nuevas violencias contra la Santa Se-

de, ó han resuelto aguardar el santo y seña del

folleto de Laguerouiere para dar el rumbo que

convenga á sus nuevas manipulaciones.

Cste rumbo, efectivamente, parece ser, de

acuerdo con las conclusiones del folleto, propo-

ner multiplicadas transacciones que se sabe de

antemano ser inaceptables por Pío IX, y dar no-

ticias encaminadas á infundir en el público la

sospecha de que al ün el Sumo Pontífice se re-

signa á consentir las soluciones revolucionarias,

con intento de exclamar, cuando sea notorio que

la firmeza de Su Santidad iio abdica uno solo de

sus derechos ni falta á ninguno de sus deberes:

—tCi Papa se tiene la culpa: nosotros hemos
hecho lo posible para conciliar la independencia

de su potestad espiritual con la emancipación de

Italia
;
puro la terquedad de la córte romana ha

liechu infructuosos todos nuestros esfuerzos.»

A esto órdeu de manejos revolucionarios,

cruatuus que pertenecen varios rumores espar-

cidos últimamente por la prensa piamontóUla,

tales como el ridiculisimo y alisurdo de que Su

Santidad hubia convocado una junta de teólogos

que le dijeran si la conservación de la potestad

temporal do la Santa Sede es punto dogmático,

ó no lo es. A la propia familia de rumores in-

ventados aposta
,
pertenece el de que se dispo-

nía para regresar de Koma á Paris el Nuncio

Pontificio en Francia, monseñor Sacconi; noticia

desmentida ayer por el mismo telégrafo pari-

siense que nos la habla dado, y que ahora nos

dice ser cierto que el Nuncio se disponía á re-

gresar, pero que ha recibido contraórdeu. Por

último
,
pertenece también al mismo grupo de

rumores el esparcido por los periódicos piamon-

teses
, y desmentido inmediatamente por el

Diario de Roma, sobre que el Gobierno pontifi-

cio habla entrado en negociaciones con el Gabi-

nete de Víctor Manuel.

Todo este mentir tan sin temor de Dios, tie-

ne un objeto inmediato y un fin remoto. El

objeto iiiiiiediatu es quebrantar, digámoslo asi.

la fe de las gentes honradas haciéndolas pen-

sar que la Santa Sede no conoce con clari-

dad sus derechos y obligaciones, y que el Pa-

pa vacila en el glorioso camino de apostólica fir-

meza que ha emprendiio. De aquí el suponerle

consultando á teólogos sobre si sus deberes de

Pontífice le obligan á defender su potestad tem-

poral como punto de dogma : de aquí el presen-

tarle como mendigando una reconciliación con

Francia y apresurándose con este objeto á man-

dar al Nuncio regresar á Paris : de aquí el su-

ponerle negociando amigablemente con el Go-

bierno sardo. Como quien dice :— c Ya ven

ustedes, señores católicos, que la cuestión de la

soberanía temporal del Papa no es tan clara

como dicen
, y la prueba está en que el Papa

mismo no es tan intransigente como ustedes

acerca de ella.»

Tales el objeto inmediato de este nuevo raen-

tidero. El fin remoto, es decir, cuando llegue

la sazón ya preparada:—»Con este Papa y estos

católicos, no hay manera de entenderse. Ya ven

ustedes; les conviene estar bien con Napoleón,

que tanto sacrificio ha hecho por el bien de la

Santa Sede, y oyendo á sus pasiones políticas,

cometen el desacierto y la ingratitud de tener

alejado de París al Nuncio Apostólico, con el

fin de presentar á S. M. I. con apariencias de

excomulgado. Les conviene no ménos, ponerse

bien con el Gobierno sardo, y en vez de aceptar

la invitación que se les hace para entrar en ne-

gociaciones con este Gobierno, sale el Diariodiel

Papa negando que haya negociaciones y dando

á entender que nunca las habrá. ¿Qué hemos de

hacer con estos fanáticos ? El loco, por la pena

es cuerdo: ya que ellos no quieren ningún gé-

nero de acomodó, raeínester será hacerles tomar

por fuerza lo que no aceptan de grado. Pero no

vengan luego diciéndonos que son víctimas de

nuestra tiranía.»

Asi van los hipócritas tejiendo su red. Tan

astutos como perversos, conocen que no les bas-

ta la fuerza para oprimir al Pontificado
; necesi-

tan quebrantar la fe de los católicos é infamar,

si posible fuera, al Jefe de la Iglesia, con el pro-

pósito de aislarle, de robarle, no ya solamente

el material auxilio que los fieles han de dar

á su Padre Santo común, sino la veneración
,
el

respeto, la simpatía, el amor del pueblo católi-

lico. Saben que á las causas justas no se las

vence con la fuerza material, sino corrompien-

do los corazones y perturbando laSinteligencias

de sus defensores, y de ahí ese infernal conato

de esparcir el descrédito sobre Roma y el Go-
bierno Pontificio, y sobre todos los fieles, pre-

sentándolos como frenéticos á quienes hay que

sujetar con la camisa de fuerza, ó como hipó-

critas malvados, que al triunfo de sus ideas po-

líticas sacrifican la paz de la Iglesia
, la paz del

mundo, la gratitud, y hasta los intereses de la

misma Religión que afectan profesar y amar y

defender.

Este es el santo y seña dado por el folleto de

Lagueroniere á los fautores y ejecutores de los

proyectos de iniquidad
;
esta la explicación de

todos los rumores y de los actos revolucionarios

que hoy vemos relativos á la cuestión de Roma.

No se quiere hoy todavía emplear la crueldad de

Juéves 21 de Febrero de 1861.

Diocleciano ó de Nerón
, sino la perfidia de Ju-

liano. Por ahora la guerra se limita á ver de se-

ducir á incautos, de amedrerltar 4 tímidos, de

corromper á débiles
; más adelante

, si es nece-

sario, se ahogará con suplicios la voz en la gar-

ganta de ios fuertes.

Miéntras así va llegando al desenlace que Dios

le tenga predestinado la cuestión romana, ó me-
jor dicho, la cuestión católica, parecen entradas

también en período critico algunas otras ligadas

con ella, y sobre todo la de Venecia, que, des-

pués de la de Gaeta, ya rendida, es llamada á

ocupar la atención de los revolucionarios.

Rey de Italia ha sido proclamado Victor Ma-

nuel por el municipio de Milán al anunciar á sus

conciudadanos la rendición de Gaeta: como Rey

de Italia ha dirigido Victor Manuel la palabra á

los italianos en su discurso inaugural del Parla-

mento de Turin. Los revolucionarios todos de

Italia, embriagados con el triunfo sobre Gaeta,

repiten clamorosamente que es hora de termi-

nar las cuestiones de Roma y del Véneto
, y

efectivamente el vencimiento de Francisco II los

coloca en situación más despejada para tentar

nuevas empresas , siendo, como es, para nos-

otros probable, que ni los legitiraistas de los

Abruzzos, ni las fortalezas deMessina y Givite-

11a del Tronto resistan mucho tiempo, ora sean

verdad ó no lo sean las dos noticias que últi-

mamente nos ha traído el telégrafo, primera

sobre haber mandado el Monarca napolitano á

sus defensores deponer las armas y retirarse

á sus hogares, segunda sobre haber declara-

do el general Fergola , comandante de la

ciudadela deMessina, que la defenderá has-

ta el último trance. Sea de estas noticias

lo que fuere, repetimos, no parece juicioso

prometerse que los partidarios de la legitimi-

dad en las Dos-Sicilias puedan ser para el pia-

montismo triunfador, obstáculo tan grave como
lo serian, por ejemplo, si Francisco H los acau-

dillase, ó si le hubiera sido posible sostenerse en

Gaeta un par de meses más.

No con esto queremos decir que falten á los

piamonteses obstáculos graves y de varia índole

para sujetar completamente aquella comarca,

sino qué por de pronto su victoria de Gaeta les

grangea una fuerza moral y material que puede

permitirles emplear en otras empresas gran par-

te del ejército que hasta aquí han tenido que

mantener en el reino napolitano. Y como ade-

mas no cesan los armamentos en el Piamonte,

es de inferir que posea, ó crea poseer, suficiente

fuerza, si no para lanzarse sobre el Véneto, pues

esto nunca lo hará sin per?niso de los superiores,

al ménos para intentar algunas piraterías en las

costas del Adriático por medio dé los volunta-

rios húngaro-garibaldinos que
,
como es sabido,

se están organizando en cuatro legiorres bajo la

protección del Gobierno sardo.

Hemos apuntado estas consideraciones para

explicar con ellas el texto del telegrama de Pa-

rís, fecha 20, donde senos dice que Austria está

tomando precauciones marítimas en el litoral

véneto , armandó numerosos buques de vela y
estacionando una escuadra de doce cañoneras

en ef golfo de Quarnero para vigilar al mismo
tiempo el litoral de Hungría. Estas precauciones

Potitos be sotcbiciox.—J/odrid: En la administración, calle del Arco de Santa

María núm 18, cuarto principal, y en las librerías de la Publicidad, Olamendt,

López, ÉaiUy-Baiiliere, Cuesta y Perdijitero.—ProOTn«as.-En las principales fi-

brerias.—

L

óédBks.—

F

oreing-Ageney, 18, Buckiesbury, E. G.

Núm. 553.

prueban que Austria no fia en las seguridades

que se le han dado de no ser atacada en el Vé-

neto y sino ántes bien considera la situación de

este negocio de la propia manera que nosotros

acabamos de exponer.

Queda en este asunto por resolver la cuestión

inmediata sobre si la Confederación germánica

se pondrá ó no de parte del Austria para recha-

zar agresiones futuras en el Adriático. Acerca

de esta cuestión se presenta lucha de dos ten-

dencias contrarias: una, la del liberalismo alo-

man, principalmente el prusiano, formulada en

la enmienda de Vincke, y aceptada por la ma-

yoría de la Cámara de diputados de Berlin, se-

gún la cual la posesión del Véneto por el Aus-

tria no es negocio de interes germánico; otra,

la promulgada por el Sr.Pfordten, representante

de Baviera en la Dieta germánica, á la cual ha

sometido una proposieiou para que la Confede-

ración declare que el cuadrilátero y el Mincio

son indispensables á la seguridad de Alemania.

¿Cuál de estas dos tendencias predominará

en la Confederación; la liberal prusiana, que

favorece indirectamente las futuras agresiones

del Piámonte contra el Véneto, ó la del minis-

tro de Baviera que solicita de la Dieta germáni-

ca una verdadera intervención en el caso de

que Austria sea atacada? Tal es el primer pro-

blema cuya solución aguardamos para calcular

la suma de probabilidades que baya de que el

Véneto sea ó no atacado. Sobre este punto no

podemos decir más hasta nuevo informe.

Con esto dejamos mencionado lo más impor-

tante de las últimas noticias. Hoy probablemen-

te nos traerá el correo ordinario alguna expli-

cación sobre m prisión del famoso banquero

judío Mirés, que ayer nos anunció el telégrafo.

Si el infeliz hsl tenido la desgracia de cometer

alguna estafa sin habilidad, está perdido: fuera

él más ducho en sus negocios, y aunque apare-

ciese claro como el sol que se habla quedado

injustamente con el dinero de la mitad de Eu-

ropa, ya le protegerla la doctrina del hecho con-

sumado.—T.

TELEGRAMAS.

París, 20, por la larde.

Los pagos de la oaja do M. Mires se han aplazado

hasta que se verifique el inventario.

Ñapóles, 19.

El general Fergola ha declarado que defenderá á

Messina hasta el último extremo.

CoSSTAMTmoPLA, 13.

Pánico financiero. Los cambias han experimentado

un alza considerable.

San PETsasBURGO, 20.

Stackclberg ha sido nombrado ministro plenipo-

tenciario de Rusia en España.

Marsella, 19.

El miércoles iluminaron el Corso, Roma, con moti-

vo de la rendición de Gaeta.

Belgrado, 19.

Reina grande irritación contra el Gobierno turco

con motivo de un articulo del Diario de Constantino-

pía contra el Príncipe Miguel y la Servia.

Pesth, 19.

Según el Lloyd de Pesth, el Sr. Asbasth
,

general

de los ohveds, ha sido preso por la gendarmería y
conducido á Tameswar.

París, 19.

Et barón GfOí llegó el 22 de Diciembre á Manila,

siendo muy bien recibido y obsequiado por él capitán

general de Filipinas y demas autoridades. El 28 se

embarcó para Suez.

Dicen de Saigon que , á pesar del triunfo de los

europeos en China ,
el Emperador de Annan conti-

nuaba la persecución contra ios católicos, siendo nu-

merosos los atropellos en Cochínchina.

El Cuerpo legislativo ha anulado la elección de dos

diputados de la alta Sabaya, por no haber estado

abierto el excrutinio en los colegios electorales de

aquel departamento más que un dia en lugar de dos

que marca el decreto reglamentario.

Las correspondencias de París, publicadas en los

periódicos belgas y en el Diario de florceíono, asegu-

ran que por indicación de los Sres. Moray y Thou-

venel accedió el Sr. Lagueroniere á introducir algunas

variantes en las conclusiones de su último folleto, en

el cual también se han suprimido muchos párrafos de

correspondencias diplomáticas que no han sido pre-

sentadas al Cuerpo legislativo, y que comprometían

demasiado la política de Francia en un sentido muy

favorable á Italia. También parece que se ha supri-

mido en dicho escrito lo que en él se decía respecto á

la negativa dada por el Papa de ir á Paris para la

consagración del Emperador. Ademas todas las cor-

respondencias están conformes en afirmar que, tanto

eii el Senada como en el Cuerpo legisialivo, hay un

espíritu bastante favorable al principia de la Confede-

ración itálica, y sobre todo á la permanencia del

ejército francés en Roma, y que, asi el Gobierno im-

perial comó el mismo Napoleón, han hecho esfuerzos

para que esta actitud no lomase un carácter dema-

siado marcado.

Anuncian algunos periódicos franceses que el mi-

nistro Thouvenel ha dirigido recientemente á todos

los agentes diplomáticas de su nación en el extranje-

ro, una circular en que se explican las razones que

asisten al Gobierno deí Emperador para mantener sus

tropas en U ciudad eterna hasta tanto que un Con-

greso organice y sancione la reconstitución de Italia.

Anuncia El Espero la próxima llegada á Turin

del Sr. Pielri, agente que tuvo Napoleón III en Sa-

boya para preparar la votación anexionista á Fran-

cia, y el cual, según aquel periódico, lleva ahora un

encargo de S. M. I. para el Rey excomulgada y su

Gobierno. El Espero dice, que la comisión encargada

al Sr. Pietri es muy importante.

Los lombardas, que de todas las maneras pasibles

demuestran que no quieren ser piamonteses, han re-

redactado una exposición que cuenta millares de fir-

mas, pidiendo que no se promulgue en Lombardía, la

ley relativa al matrimonio civil.

Los diplomáticos extranjeros que se hallaban en

Gaeta y que han partido, cuando esta fortaleza sé

rindió, á bordo de un buque de guerra español, eran

monseñor Pedro Gianelli, Nuncio apostólico; D. Sal-

vador Bermudez de Castro, marques de Lema, mi-

nistro de España; él barón de Verger, ministro de

Baviera; el conde Zecheni, ministro de Austria, y el

condede Kleist-Cojs, ministro de Sajonía.

Dn periódico francés cuenta que Alejandro Duma*
al regresar de París á Italia hace pocos días, paa

porAuxerre edtrage dé garibaldino, es decir, con c
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los Infantes.—4 ,

Ochandiano.—9 , Canlalapiedra.

10, Sotos Cuevas.—11, Salardú y Cáceres.— 12, ^

llanueva del Campo.— 13 , Colmenar de Oreja.—

1

Gnarnico.— 18, Riaza.—20, Camargo.—22, Moral(
del Vino.—24, Rioluerlo y Segovia.—26, Jaca.

—

‘

Carrion de los Condes.—29, Coria, Pamplona, Sepi

veda. Burgos y Avila.

Julio.

—

2, Coruña.—8, Almarga.—9, Arenys
Mar.—14, Mérida y San Marlin.—16, Yanguas.—

;

Santa María de Insua.—18 , Angoiano y Sanlit

ñez.—20, Cartagena, dura catorce días.—22, Ale

y Masanel.—25, Cuellar y Navarredonda.—28, Ci
cnrrila del Rio Tiren y Malaró.

Agosto.

—

1.°, Eslella y Alora.—2, Cuevas de V(

y Ubrique.—3, Areos de la Frontera y Bailen.—
Valdepeñas, Badajoz, Serón, hasta el dia 15.—
Campillos.—10, La Guardia, Vinaroz y Escorial
Arriba.—11 , Villa del Prado.—13 , Cañete la Re
Ausejo, hasta el dia 23.—14, Archidona , Burguill
Chiuchon, hasta el 22.—15, Játiva y Chueena.

—

Cieza, Jimena, Lleída y Benamejí.—17 , Valencia
™e™b“oy.—18, Alniendralejo.—20, Antequera
Esquivias.—21, Campillos de Arenas y Cáceres .—

\

Villanueva del Arzobispo y Almería.—24, Sabio
Almagro y Alcalá de Henares.—25, CarceÍGn.—

!

Colmenar Viejo y Lerga.—27, Ulzama.—28, Ales
dele. Peñas de San Pedro, Borox y Jelafe.—29, G
nolters y Plasencia.—31, Lodosa y Torrelaguna.

_
Setiembre.

—

1.“, Calasparra, Aloaraz, Peñisc
e Iznalloz.—2 , Villa de Jodar y Orozco.—3 , To

> San Martin de Valdeiglesias y Aranjuez

, Montejical y Navalcarnero
, ha

Peio ríT y Ampudia.-?, Torre
ro Gil , Veem

, Puente Areas y Don Benilo.-

’ Villafranca
, Fuensagrad)

Bata uer. 9, Monasterio
, Santa María de Niev

Pota de Saraiedo.—40 , Ubrija.—11, Valencia de

Echarri-Aranaz.—13 , Paterna de la Rivera v Carno.-14
.
Alpera

, Bonillo
, Caravaea

, I^onl Vi
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carrrillo

,
Canais

,
Carlota.— 15, VicHa, Casarrubios,

y Villanueva de la Sierra.—16 , Hedin, Villarroya

de la Sierra
,
Logroño y Oliva de Jerez.—18 ,

Zala-

mea la Real y Puenle de la Reina.—20 , Puebla de
Montalban y Valladolid

,
hasla el día 29,—21 ,

Ma-
drid, hasla el 4 de Oclubre, Fregenal, Salinas de
Arana , Corla y Talavera de la Rein.a.—22 ,

Villa del

Rio.—23, Caslelló.—24 ,
Herencia y Velcz-Rnbio.

—

25, Malaró y Valle de Bueina.—26, Fuente Oveju-
na.—27, Bayona.—28, Pravia y Tarazona.—29,
Ubeda y Villeiia.—30 , Oehandiano.

Octubre.

—

1.“, Santiponce y Berja.—2 ,
Jumilla.—3, Alcora.—4, Albaida y Oliva.—5, Lugo.—6,

Pina.—8, Vietia 10, Horche, hasta el 14.—12, En-
guera y Cogolludo.— 13, Esterri de Arneu y Trigue-
ros.— 14, Besalú.—15, Aleoy y Vendréll.—17 , Hos-
talrich y Guarnizo.—18 ,

Torremilano y Torrijos.

—

19, Onis.—20, Ateca.—22, Campo.—23 ,
CUuenles.—24, Valdémoro.—^26, Mora.—28 , Caslellon de la

Planay Egea de ios Caballeros.—29, Torbiá y Gerona.
Noviembre.

—

1.»
,
Onleniente, Concentaina y Po-

tes.—2, Puigcerdá y Caspe.—3 , Hoz de la Vieja y
Vargas.—8, Sort, Urroz, San Esteban y Mansiila.

—

11, Solsona, Argandiga, Lascuarre, Montalban
, Ra-

fales y Estella.—14 , Orihuela de Aragón y Plasen-
eia de Jalón.—15, Alcalá de Henares y la Puebla de
Castro.—19, Naval, Valdeporres y Orozco.—22, El-
chc.—22, Navia.—23, Hontoria del Pinar.—24, Ba-
ñólas.—25, Arbecta, Centellas, Caslrojeriz

, Ariza y
Luarca.—26, Mahamud.—30 , Falces , La Llacuna,
ManreSa, Olol , Puigcerdá ,

Sanahuja
, Torroeliá de

Montgri, San Feliú de Torrelló, León
, Hoyuela, Da-

roea, Turégano, Baeza, Medellin y Plasencia.
Diciembre.—Í.“, San Feliú de Llobregat.—3 , Ve-

lada.—4, Agramunt.—8, Cardedeu, Palafrugell, Ser-
real

,
Ber anga de Duero

,
EIda y Trujillo.--9

,
Oro-

pesa.—13, Balaguer , Caslolltcrso, Coruña, Calaceile

y Graos.—21, Atcañiz, Tamarile de Litera, Barcelo-
na, Blartes, Fatsel, Lleida, Montblane

, Olot, Palamós

y Tremps.
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Siendo uno de los asuntos que más preocu-

pan á los padres de familia el de procurar á sus

hijos una carrera conveniente y que esté en ar-

monía con su clase, su posición y sus recursos,

hemos juzgado oportuno darles las siguientes

noticias de todas las entre que pueden elegir,

indicándoles los medios de que han de valerse,

y antecedentes que han de reunir para propor-

cionarles ingreso en ellas.

carreras que pueden SEGUnt LOS JÓVENES

.

Maestros de instrucción psimaria elemental.

—

Los que aspiren á este título tendrán qué' estudiar al

ménos dos años. Para ejercer el magisterio, se nece-
sitan 20 años cumplidos de edád

, y tener título cor-
respondiente. El título cuesta 280 rs. , V la reváli-
da 40
Maestros de instrucción primaria superior. —

Para aspirar al título de maeelro de escuela superibr
se ésiudia tres años. El titulo cuesta 320 rs. y 80 la
reválida.

Maestros de escuela normal.—Para sérlo se ne-
cesita poseer los conocimientos exigidos á los maes-
tros de instrucción primaria superior, y estudiar uh
año más. La matricula cuesta 80 rs., y el Ululo lo
mismo que de el maestro de instrucción superior.

Agrimensores y peritos tasadores de tierras.—
Para entrar en la escuela se necesita ; acreditar por
medio de la partida de bautismo

, tener nueve años
cumplidos de edad

; ser aprobado en un exámen de
las materias que comprende la primera enseñanza
elemental, y especialmente de lectura, escritura

, or-
tograha y las cuatro reglas de cuentas.
La matricula cuesta 120 rs.

, y el exámen 20 rs.,
en cada asignatura.

Peritos mercantiles.—Obtendrán este título los
que hayan probado aritmélica y álgebra

, aritmética
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Auditor de la Rota roma-

na, por la Corona de
A-fagou hmo. Sr. D. Marcial de

. .
Avila.

Nuncio apostólico en Ma-
Exorno, éllmo. Sr. don

Lorenzo Barilli, Arzo-
bispo de Tiana.

principales dignidades de la santa sede

Decano del Sacro Colegio.
Vicario general de Su

Santidad
Canciller de la Iglesia
Romana

Prefecto de la Congrega-
ción del Concilio. . . .

Prefecto de la Congrega-
ción de Inmunidad. . .

Prefecto de la Congrega-
ción de Obispos de Re-
gulares

Camarlengo de la Iglesia.’

Prefecto de la Congrega-
ción de Indulgencias. .

Prefecto de la Congrega-
ción del Indice

Presidente del Consejo de
Estado

Prefecto de la Congre-
gación de Propaganda
Pide :. . . .

Presidente del Censo. . .

Secretario de Estado, . .

Prefecto del Tribunal de

la Signatura. .....
Idem de la Congregación

de Ritos

El Cardenal Matlei.

Ei Cardenal Patrizi.

El Cardenal Ainal.

El Cardenal Cagiano de
Azevedo.

El Cardenal Barberini.

El Cardería Della-Genga.
El Cardenal D’ Altieri.

El Cardenal Asquini.

El Cardenal D’ Andrea.

El Cardenal Di Pielro.

El Cardenal Barnabo
El Cardenal Bofondi

*

El Cardenal Antoneili,

El Cardenal Maliei.

El Cardenal Pairizi.
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misa encarnada, en ocasión en que se iba á ejecutar á

un condenado á muerte, y ei público te tomó por el

verdugo.
. . u ..

Más propio nos parecería si lo hubieran lomado

por un mono sábio.

Asegúrase que los desafueros cometidos en Ñapó-

les por el populacho, fueron aun más graves de lo

que anunció el telégrafo. Las casas de algunos Sa-

cerdotes y otras personas fueron también atacadas.

Una turba se dirigió al consulado español, y después

de muchas vociferaciones y denuestos, dirigidos par-

ticularmente al Sr. Bermudez de Castro, empezó á

arrojar piedras, rompiendo las vidrieras y obligando

á los criados á cerrar las ventanas para evitar mayo-
res daños.

La Gaceta de Viena de! 14 de Febrero publica la

siguiente carta que ei Príncipe Wíndíschgraetz ha di-

rigido recientemente al Rey Francisco II:

(iSeñor: Los caballeros de la órden de María Tere-

sa se han dirigido á mí, como el único condecorado

con la gran cruz que existe en la actualidad, para

llevarás. M., coala autorización de S.M. Impe-

rial, el homenaje de su admiración, de su respeto y
de su profunda adhesión.

Nos complacemos ,
señor, en contar en el número

de nuestros cofrades un augusto Soberano cuyo mag-

nánimo valor en una de las épocas más deplorables

brillará en la historia como un punto luminoso
, y

será siempre una noble y severa lección más para

aquellos que con una impudencia sin igual atenían

á ios principios de moral y de derecho, los únicos

conservadores del órden social en el mundo.

Que el Todopoderoso proteja á V. M. y le dé ayuda

en su noble y grande empresa : nosotros le implora-

mos para ello todos los dias , y nos tendríamos por

felices en poder contribuir á facilitarle la defensa de

su justa causa.

Todavía nos queda que pedir á V. M. se digne per-

mitirnos llevar á los pies de S. M. la Reina el tributo

de admiración debido á su heroico carácter en estas

graves y tan deplorables circunstancias.

£1 entusiasmo suscitado por vuestra augusta espo-

sa es, señor, un sentimiento general que será en la

historia de imperecedero recuerdo.

Soy, señor, con el más profundo respeto, muy hu-

milde, obediente y leal servidor.—El príncipe JVin-

dischffraetZf mariscal.»

En una carta dirigida desde Roma con fecha i2 á

un periódico bonapartista
,
se dice que aun cuando

ia gente del bronce habla circulado una invilacionci-

(aen la cual ae aconsejaba al pueblo romauo que no

tomase parte en las fiestas del Carnaval, el pueblo

romano se hizo el sueco y acudió ai Corso á diver-

tirse, como lo tiene por costumbre. Hubo gran con-

currencia de carruajes; y así la vía pública como los

balcones estuvieron llenos de gente.

No ha habido este año, como el pasado, manifesta-

ciones populares en la Puerta Pía, ni en la de San

Lorenzo. Aunque se pensó ai principio en preparar-

las ,
la junta directiva dejó sin efecto su primer

acuerdo.

Para evitar nuevos encuentros entre piamonleses

y pontificios
,
se ha trasladado con su bandera á Có-

rese una partida de cazadores franceses.

Dando el Sumo Po.itífice una nueva y hermosa

muestra de su inagotable caridad
, había dispuesto

que cambiasen de trage los prisioneros piamonteses,

para quitar toda ocasión á desavenencias entre estos

y sus propios súbditos. Mas no contento con hacerlo

así, ordenó luego piadosamente que se les franquease

un lugar de retiro en la casa de ejercicios de Porte

Rollo
,
para facilitarles que volviesen sobre sí. Ulli-

mamenltí ha dispuesto que se les mande á sus casas,

quedándose sólo con ios que habían desertado del

ejército del Papa para pasarse al de Víctor Manuel.

Hace pocos dias dió audiencia ei Padre Santo á los

Sacerdotes que han de predicaren Roma en esta Cua-

resma. Les recibió en ia sala del Trono y les dirigió,

como es costumbre, una arenga
, en que habló con

mucha amargura de los acontecimientos contemporá-

neos
, y se lamentó de que le hubiese sido usurpada

una gran parte de su patrimonio.

«Sin embargo, dijo, no hay que desanimarse, lo

que debemos hacer es rezar. La Revolución, es como
el mar que se enfurece contra una roca

; no derribará

á la Iglesia, y ayudará á purificarla. En estas ocasio-

nes es cuando se distinguen los buenos de los malos,

y se vé quién sirve francamente á la Iglesia, y quién

quiere transigir con su propia conciencia.»
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Idem de ia Congregación

de los Estudios El Cardenal Brúñela.
Auditor de Su Santidad.. Monseñor Juani.

Auditor general de la Cá-

I mara Apostólica. . . . Monseñor Meli-Lupy-Lo-
legna.

Al Padre Santo, como á toda persona recta, le

cuestan quizá menos aflicciones los revolucionarios

descarados que los hombrea de conciencia elástica,

los cuales, según dijo Su Santidad, quisieran mante-

nerse neutrales entre dos partidos inconciliables por

su naturaleza.

De las márgenes del Adriático escriben á un pe-

riódico italianísimo-bonapartista ,
que en Pola y

Trieste se había recibido órden de armar todos los

buques de guerra de la marina austríaca, sin excep-»

clon alguna. Estos buques deben trasladarse á los

puertos de Zara, Spolatro, Ragusa, Fiume y Calla-

re, donde han de servir de baterías flotantes. Debe

ademas estacionarse en el golfo de Quarnero una di-

visión de doce cañoneras blindadas de vapor, y per-

manecer allí en observación del distrito litoral hún-

garo.

Otra vez ha salido á la superficie la noticia de ha-

berse hecho insinuaciones ai Emperador de Austria

para que conceda al Véneto su autonomía; peroaho-

ra dicen que los consejos parten de Prusia, la cual,

según los noticiero®, propone que Venecia sea decla-

rada parte integrante de Italia
, erigiéndola a! mismo

tiempo en gran Ducado, y poniendo á su frente á un

archiduque austríaco, con una Constitución semejante

á la dei Piamonte.

El Gobierno ruso ha señalado el dia 3 de! próximo

Marzo , aniversario de la subida al Trono del Czar

actual, para la promulgación del decreto de eman-

cipación de los siervos. El Consejo del Imperio opo-

nía algunas dificultades para la adopción tau pró-

xima de aquella medida
;
pero el Emperador declaró

que ya era hora de terminar este asunto
; y aquel

cuerpo ha comenzado en consecuencia de esta

declaración ha discutir el proyecto foimado con

aquel fin.

De Conslantinopla escriben asegurando que no son

dei agrado del Gobierno turco los planes propuestos

por ios diplomáticos para arreglar los asuntos de Sy-
ria. La Sublime Puerta ve ciaramenleen la creación

del Gobierno propuesto para esta provincia, un me-
dio de emanciparla completamente, por más que se

parla del reconocimiento explícito y terminante de

la soberanía del Sultán.

El secretario de la redacciortf

M. Hkrhbra ds Tejada.

KL PEXSAMIEIVTO ESPAÑOL.

HADBID 21 OE FEBBERO DE 1861.

El partido liberal de Méjico infiere al nombre
español el más grosero ultraje en la persona de

nuestro embajador el Sr. Pacheco.

Los italianísimos del Gobierno piamontes obli-

gan á retirarse á uno ó más buques de la marina

española ante las aguas de Gaeta
,
haciéndonos

reconocer á la fuerza un bloqueo que no había-

mos reconocido de derecho.

Los revolucionarios de Nápoles, para celebrar

la entrada délos piamonteses en Gaeta, ape-

drean las armas y bandera española
, y rompen

los cristales de nuestro consulado en aquella

ciudad.

En vista de estos acontecimientos, vuélvese

uno á ‘ reguntar á los españoles que aun que-

dan en España:
¿ qué es esto? ¿Cuántos siglos

há que escarmentamos á los marroquíes que de

semejante manera osaron mancillar nuestra hon-

ra nacional ? ¿ Cuantos años han trascurrido des-

de el último censo de población ? ¿
Cuál es el

presupuesto ordinario de ingresos? ¿Cuál el ex-

traordinario ?

Y ¿es posible que sin haber apénas trascur-

do un año desde la entrada de Tetuan y ia paz

de Vad-Ras
:
que acabando de recontar veinte y

uno ó veinte y dos millones de súbditos de Isa-

bel il y de votar dos mil millones para los gas-

tos ordinarios sin hablar de otros tantos de re-

cursos extraordinarios; es posible que los asesi-

nos de Méjico y los bandidos de Nápoles y la

escuadra vergonzosamente derrotada en Gaeta
|

EL PENS:UIIENT0 ESPAÑOL.

^
»e atrevan á poner las manos en el rostro de Es-

paña?

¿Es este el fruto que hemos sacado de la cam-

paña de Africa? ¿No ha llegado á Nápoles y á

Méjico el eco de los veinte ó veinte y dos com-

bates con que España supo vengar insolencias

de esta especie?

-Si; lo han oido; el nombre español ha

brillado muy alto para que hayan dejado e

verlo los políticos de uno y otro hemisferio. Lo

conocen , y si á pesar de eso nos insu tan y es

carnecen ,
es que hay un poder temible á quien

tienen que obedecer, y fioe les impele a an

meditadas tropelías.

Este poder es la Revolución.

Revolucionario es Juárez; enemigo de ia Reli-

gión y del érden el que tan ignominiosamente

ha despedido al embajador de S. M. Católica:

revolucionario el Gobierno piamontes que ha

humillado el pabellón español ;
revolucionarios

los que han apedreado el consulado de España

en Nápoles para celebrar ia caída de Francis-

co 11 de Borbon. La Revolución ha dado á todos

sus adeptos la consigna de que el nombre es-

pañol sea ultrajado, para que el suelo español se

conmueva y á favor de la conmoción logre pe-

netrar el desorden.

Si; los que en Méjico, en Gaeta y Nápoles nos

insultan son revolucionarios
, y revolucionarios

también los que en España tienen disculpas, ó

mal disimuladas sonrisas para los insultos de

Juárez, Persano y el populacho garibaldino que

ha invadido las calles de Nápoles.

No extrañamos su conducta. El revoluciona-

rio do raza, el patriota por mal nombre, es el

único precisamente que no tiene pátritt. Este

sentimiento, casi tan natural en el hombre como

el de la familia, es desconocido ó sacrificado por

el revolucionario en aras de un ridículo cosmo-

politismo ó de un vago humanitarismo que le

permite conspirar contra el reposo y la ventura

de su propio país para hacer la dicha de cuatro

farsantes de las sociedades secretas.

Todos los medios son buenos para el revolu-

cionario, todos, hasta el bofetón que en las me-

jillas de su propia madre da un hijo espúreo de

esta madre misma

.

Si el ultraje que nos hace el demagogo Juárez

puede distraer en el Nuevo-Mundo las fuerzas

que necesitamos para defender en España el

Trono, la dinastía y la independencia, para acu-

dir en auxilio del Sumo Pontífice desamparado

por sus hijos más queridos ; los revolucionarios

verdaderos, en lo íntimo de su pecho aplau-

dirán ei ultraje; si los insultos de Nápoles
, ó las

vergonzosas intimaciones de la escuadra pia-

montesa hieren en el corazón de un Gobierno po-

co querido, aunque al propio tiempo hieran en el

rostro de una patria adorada, ellos bendecirán la

mano que nos abofetea.

De esta suerte procedieron los afrancesados

de 1807. No titubearon en entregarse en cuerpo

y alma al extranjero, con tal de conseguir las

reformas porque anhelaban: de un modo seme-

jante, los anarquistas de 1812 que prolongaron

la guerrg de la Iiidopendeiioia sólo por entrete-

nerse en dar al pueblo artículos constitucionales

que no pedia ni había menester, en vez de pól-

vora y balas que necesitaba para exterminar á

los invasores.

Y por esta propia razón se vió con escándalo,

en 1820, desviarse de su camino tropas enviadas

á combatir por España más allá de los mares,

prefiriendo quedarse en la Península para pro-

clamar la Constitución , sublevándose en sus

cuarteles.

Para los hombres de órden, sin embargo , es

una gran felicidad el que los partidos de ideas

anti-sociales se declaren enemigos de la patria.

Si la Revolución ha de venir, que venga man-

cillando el honor español
;
que venga insultán-

donos V provocando guerras como la de Africa

en 1859.

El pueblo español le dará la misma respuesta

que dió á los moros en 1860.

El pueblo español ,
identificando la causa de

su dignidad y su independencia con la causa del

órden, volverá por su honra como en 1808, cla-

mando: Dios, pátfia y Rey, ó como el año pa-

sado ,
al grito de

¡
Viva la Reina !

F. N. VlLLOSLADA.

En el Senado sigue discutiéndose el proyecto

de ley sobre reivindicación de títulos al por-

tador.

Nuestras opiniones, conocidas ya de antema-

no, nos evitan presentar juicio sobre estos de-

bates, limitándonos é consignar, que en ellos

predominan las ideas defensoras de la irrespon-

sabilidad del tenedor, sea cualquiera la fe con

que posea.

Esto no es más que otra ventaja de los inte-

reses materiales sobre los morales.

¡Así lo exije la época!

A nadie satisfarán las explicaciones dadas ayer

en el Congreso por el Sr. Calderón Collantos,

respecto de su conducta en la cuestión de Roma.

O sus palabras no tienen valor ninguno, ó son

demasiado graves para que, al pronunciarlas,

haya quedado airoso el señor ministro de Esta-

do. Es indudable que en tudos los párrafos de

su nota de 14 de Abril, ménos en el primero,

ha pretendido hablar Mr. Barrot, no por cuen-

ta propia, sino por cuenta del Sr. Calderón Co-

llantes. Si lo ha hecho fielmente, es menester

que el señor ministro tenga valor para coníé-

sarlo. Si por el contrario ha faltado M. Barrot á

la fidelidad, tan incalificable conducta no tendría

otro correctivo oportuno que una severa recla-

mación diplomática. Esto es lo natural y palma-

rio; esto lo único posible, si en el trastorno uni-

versal que padecemos no se hubiesen perdido

la energía del corazón y la claridad de la inte-

ligencia de nuestros hombres de Estado.

Pero en lugar de ello, ¿qué ha hecho el señor

Calderón Collantes? Ha asentado una série de

premisas
, y les ha puesto por apéndice conse-

cuencias que con ellas se están dando de bofe-

tones. Ha dado á entender que el Sr. Barrot

faltó á la exactitud, y á renglón seguido ha col-

mado de elogios al Sr. Barrot. Ha afirmado que

es católico
, y ha protestado luego

, no tanto

contra el contexto de la nota francesa
, como

contra la inteligencia que se le ha podido atri-

buir. Ha reconocido que la fecha del despaclio

es auténtica , ó en otros términos, que se refie-

re efectivamente á las manifestaciones hechas

á Mr. Barrot por el ,Sr. Calderón Collantes
, y

en seguida ha asentado impasiblemente que este

despacho se reduce á manifestar Mr. Barrot á

su Gobierno la opinión del Gobierno francés. El

Sr. Calderón, ministro que liace alardes de res-

peto al Jefe de la Iglesia
, reconoce haber dado

la callada por respuesta , al verse argüido por

un diplomático extranjero con la terquedad del

Padre Santo. Préciase de no creer terco al Pon-

tífice, y se pierde en deplorables sutilezas para

probarnos que una cosa es no contradecir y otra

cosa no negar afirmaciones liostiles á Pió IX.

Después de asegurar que el despacho no contie-

ne opiniones suyas, concede que, en efecto
,
las

contiene; confiesa haber aceptado la proposición

da reunir un Congreso en el cual se había de

acordar, según lo evidencian otros documentos,

la manera de mantener al Padre Santo
, como á

un oficial del culto, con cierto estipendio paga-

do, ó prometido, por los desamortizadores Go-
biernos que en estos tiempos se estilan

; y des-

pués de confesar esto, declara también
, de

acuerdo con el despacho, haber te.bido que Su
Santidad no aceptase tan honrosas proposi-

ciones!

La pluma se resiste á reproducir este conjunto

de contradicciones, pueriles por su índole
,
gra-

vísimas y lastimosas por sus resultados,

ello sólo aparece clara una cosa : la flaqy-

ánimo del jefe de nuestra diplomacia,
gj

*

ministro es venerador del Pontífice . oak

la Iglesia, en cuyo seno crei/í) morir hace^
poco tiempo todavía; ¡y , sin embargo, py.
prueba sus buenos sentimientos, sólo proa^*’
esa lamentable confusión de nociones,

y
soluta ausencia da actos! Quien quiera

cer los efectos de las tendencias y costum?''''

políticas que combatimos , estúdielas
en

y otros mil elocuentes ejemplos. Se ha
que el sistema parlamentario es el sistem

que reinan las medianías , verdad
incon*

que no habla solamente con las dotes del en?** I

diiuiento, sino también con ei vigor moral?
los hombres políticos. Se-necesita mirarlos

de alguna distancia para discernir
hasta

**•

punto enerva sus mejores instintos el hábil

vivir continuamente en medio de ese hervid

de intrigas, desconfianzas, miedos,
condese**”

dencias, simulaciones, disimulaciones,
disniit!'

€t pn ntia ca ^
lod)

y transacciones absurdas en que se funda

la armazón del liberalismo parlamentario7A!

cabo de tantos años de hacer fraternizar
el ^

y el contra, de confiar y desconfiar de todo
•

un tiempo ,
de conceder franca acojida

*

nombre de la libertad y la igualdad, lo
mjg'J

á lo cierto que á lo claraqieaté falso, ¿qué ha

sobrevenir sino ese embotamiento de facoij,

des, esa depresión de la inteligencia, esa

cia de la voluntad, ese desequilibrio
entre

¡J

deseo y la obra, ese eterno ¿qué se yol al qoj

pesar de sus católicas convicciones, se nos ni¡j.

tró realmente esclavizado en la sesión de aje

el Sr. Calderón Collantes?

Contestando á la pregunta del Sr. Calzad^ I

confirmó el señor ministro de Estado ayer en d

Congreso ,
cuantas noticias habían circulado

res.

pecto al atentado de que ha sido objeto,
poj

parte de Juárez , nuestro representante m
Méjico.

Excusamos decir que la parte expositiva délos

hechos relatada por S. S.
, es una copia fiel de

todo lo que el público sabia de antemano,
y qae

por tanto lo único que se consiguió ayer con li

respuesta del Sr. Calderón Collantes, fuéaulo-

rnar las noticias.

En cuanto al pensamiento del Gobierno res-

pecto á obrar en desagravio de nuestra honra

ultrajada, tenemos el sentimiento de participar

á nuestros lectores que el señor ministro de Es-

tado declaró que, á pesar de ia impresión que

pueda causar la ideada que se haya podido herir

la dignidad del representante de nuestra Rem,

el Gobierno no ha creído que estaba en el caso

de tomar inmediatamente resolución alguna.

Nuestro disgusto es tanto más profundo,

cuanto que el objeto que el Gobierno se propone

en retardar su acción, «es dar tiempo á los jetes
j

del nuevo Gobierno mejicano para que medilen

sobre la gravedad de un hecho, s

De seguro el Sr. Calderón Collantes sa expre-

só de esta manera por hacerlo bajo la impresión

que excitó en S. S. la pregunta del Sr. Castro,

Pero el señor ministro de Estado cree que to-

dos son tan raeditadores como él, y olvida que

hay una raza de hombres que ni se arrepienten

ni se enmiendan, y á esta pertenecen Juárez j

sus gentes.

Cree el señor ministro de Estado que la deter-

minación, afrentosa para España, adoptada por

Juárez, es hija de la irreflexión
, del acalora-

miento, porque fué la primera que adopté^

entrar en la capital de la República.

¿Y el ser la primera no puede probar á su se-

ñoría que era la más meditada, la con más de-

tenimiento aceptada?

A nosotros al ménos asi nos induce á pea-

sarlo la indicación hecha por el Sr. Calzada e«

su segunda pregunta, que no aleanzamosJÍ

por qué no mereció ser contestada.
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Y así sucesivamenle, aumentando 2 rs. por cada 4

adarmes ó fracción de ellos.

Certificadas.—Se franquean previamente según su
peso, y llevarán además un sello de 8 rs.

IsiAs DE Fernando Póo
, Annobon y Corisco.

—

Sencilla ó de peso hasta 1/2 onza, 1 sello de 2 rs.

De 1/2 onza hasta 1, 1 sello de 4 rs.

Y así sucesivamente
,
aumentando 2 rs. por cada

1/2 onza.
América del Sur y del Norte.—Las cartas se

franquean previamente con sellos.—Hasta 4 adarmes
de peso, 4 rs.

De 4á 8 adarmes de peso, 8 rs.

Y así sueesivamente aumentando 4 rs. por cada 4
adarmes ó fracción de ellos.

Inglaterra.— (franqueo voluntario).—Sencilla ó
de peso hasta 4 adarmes

, 1 sello de 2 rs.

De 4 á 8 adarmes, 1 sello de 4 rs.

Y así sccesivamenle
, aumentando 1 sello de 2 rs.

por cada 4 adarmes.
Certificadas.—Se franquean lo mismo que las car-

ias ordinarias, y además llevarán 1 sello de 4 rs.

Francia.—(franqueo voluntario.)—Sencilla ó de
peso hasta 4 adarmes, 1 sello de 2 rs.

De 4 á 8 adarmes, 1 sello de 4 rs.
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TARIFA DE CORREOS.

Para comodidad de aquellos de nuestros lec-

tores que vivan en pequeñas poblaciones en don-
de lio puedan consultar cou persona enterada,
damos á continuación la siguiente tarifa de cartas

que les impondrá de los sellos que les han de
poner según su peso yel punto á que vayan des-
tinadas.

Interior.—En Madrid y donde esté establecido,

carta de peso hasta 1/2 onza, I sello de 2 cuartos.
De 1/2 onza hasta 1, 2 sellos de 2 dos.
Asi aumenta 1 sello por cada 1/2 onza d fracción

de esta.

Península é islas adyacentes.—Sencilla ó de peso
hasla 1/2 onza, 1 sello de 4 dos.
De 1/2 onza hasla 1, 1 sello de 4 dos.
Y así sucesivamenle , aumentando 1 sello de 4

cuartos por cada 1/2 onza ó fracción de esta.

Certificadas

.

—Se franquean lo mismo que las car-
tas ordinarias, y además llevarán 1 sello de 2 rs.

Cuba y Puerto-Rico.—

S

encilla ó de peso hasla 1/2
onza, 1 sello de 1 real.

De 1/2 onza hasta 1, 2 sellos de 1 real.

Y así sucesivamente, aumentando 1 sello de 1 real
por cada 1/2 onza ó fracción de ella.

Certificadas.—Se franquean lo mismo que las car-
tas ordinarias, y además llevarán 1 sello de 4 reales
cada una.

Islas Filipinas.—Sencilla ó de peso hasta 1/2 on-
za, 1 sello de 2 rs.

De 1/2 onza liasla 1, 2 sellos de 2 rs.
y así sucesivamente, aumentando 1 sello de 2 rea-

les por cada 1/2 onza ó fracción de ella.
Ceriificadas.—Se franquean lo mismo que las car-

tas ordinarias, y además llevarán 4 sellos de 2 rs.
Islas Filipinas (por vapores ingleses).—Sencilla ó

de |eso hasta 4 adarmes, y que no pase de 8, 1 sello

FERIAS PRINCIPALES DEL REINO.

Enero.— l.“ En Artes.—3 ,
Nacimiento y ^

be, todos los meses.—4, Peralla de la

y Maiiliieu.—7 ,
Santa María de Postas é Igualad

8, Aldea de Novados.—13, Ponferrada
, ¿z

meses.—15 , Rivamolan y Eebalar.—17,
-Domingo después del dia 17 ,

Tarra^-' -j.Ürgel.-

Nacimiento
,
lodos los* meses.—19

,

He de Buelna y Arbucias.—22 ,
Espluga de

—25, San Pol de Mar.—28, Armuero,
meses.—29 , Castellnou.—31 ,

Benasque. j||.

Febrero.

—

2, Zafra y Almagro.—3,
rin.-“8 , Mérida é Isona.—11 ,

Berlanga.—lp» y
dina del Campo.—22, Figueras.—23, Benaba^

Zamora.—24 ,
Cresplá y Tendilia.—25 ,

Marzo.

—

1.°
, Fuente Pelao y Bargas.—3

,

na.—7, Zamora.—19, Honlamia—20,
mingo de la Calzada.—22 , Puente del

24 , Sarria.—25 , Alpens y Torquemada.—-^®’^*
modóvar , dura ocho dias.—31 ,

Calzada J

Irava.

Abril.— 1.®, Sasamon y Mayals.—3,
Santa a

lia.—8 , El Padrón.—13 , Miranda de
Lleida y Pobla de Segur.—16 , Cabezón deja ^ ^
18, Sevilla.—22, Real Valle de Penagos y—24, San Marcos de la Dehesa de San
Chiloeches

, Espinosa de los Monteros y Mai*

27, Peralta.

Mayo.— l.°, Coria, Miranda de Ebro, Vil|a“^'^^,

Torquemada.—2 , Santiago de Galloso y
Puerto Real.—4, Vilches,—5 ,

Barco de
Alcalá de los Gazules.—7, Talarrubias.—S»—9, Guareña.—10, Pina.— 12, Ahnudevar y
za.—13, Osuna.—Í4, Alba de Tormes.

—

chel.—18, Baeza.—19 , Santo Domingo de la
^ giir.

da.—20, Navas del Madroño. 22 ,
Pobla d®

—22 , Zamora.—24 , Gascuña.—27, Lumbief*
Vitoria.—30, Teruel.

ojslrfí*-
Junio,—1.0, Algeciras.—2 ,

Xrujillo,—3»^



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

Desde que Juárez supo que el Sr. Pacheco,

desentendiéndose de lo acordado por todo el

cuerpo diplomático residente en Méjico, pres-

cindid de la reserva que este se habia impues-

to, y presentósus credenciales á Miramon, desde

entonces concibió el proyecto que luego ha rea-

lizado.

Más de un año de meditación cuenta el ultra-

je que se nos ha inferido. •

¿Espera el señor ministro de Estado que se

arrepienta Juárez?

¡Qué bueno es S. S.!

I.,eemos en La Discusión de hoy:

«Hemos notado de algún liempo á esta parle el

empeño de llevar las cuestiones de la prensa perió-

dica á un terreno donde á la discusión sucede la fuer-

za, y á las razones la violencia. Nosotros estimamos

sobre todo el honor, y creemos que por el honor de-

he saeriüoarse la vida. La honra es algo más que la

vida; es la luz del alma: y asi no podemos vivir

sin honra. Pero si esto es verdad, si no hay sacriúcio

que no debamos hacer en aras de nuestra honra, no

es menos cierto que debe condenarse con tuerza por

todos ese coutíauo atan de liar todas las cuestiones á

las armas, perpetuando la bárbara costumbre del

duelo.

Los que lean estas líneas no podrán atribuir á mi-

ras bastardas este anatema del duelo que lanzamos,

inspirados por nuestra conciencia. En cuantas oca-

siones hemos creído de nuesíTO debsr mostrar que nos

importa poco á vida, que todo lo subordinamos á la

propia dignidad y á la propia honra, hemos acudido

á todos los terrenos para que iiunci pudiera fallarnos

loque nos es lan necesario como el aire que respira-

mos, la estimación pública. Présenles, sin duda, están

en la memoria de lodos, hechos que conñrman nues-

tro culto á la propia honra
, y que nos autorizan á

hablar en voz muy alta sobre cuestión de tan grave

trascendencia.

Se concibe que hombres cuyo oficio es pelear,

ejercitados en las armas, tengan la precaución defiar

a las armas su honra; pero los escritores, los hom-

bros consagrados al estudio, á la meditación, los que

creen que todas ias fuerzas del mundo y todas las

armas inventadas desde Caín hasta nuestros dias,

nada significan y nada valen delante del raciocinio,

deben ponerse al frente de la opinión pública para

persuadirla á condenar el duelo, ese resto feudal de

la Edad media. En aquellos dias en que el hombre

creia en la intervención directa, continua, de Diesen

cada uno de los hechos de la vida, el duelo ó por otro

nombre, el juicio de Dios, tenia una base moral en la

creencia de que Dios jamás pedia abandonar al ino-

cente.

Pero hoy, que más esclarecido el espirita, más co-

nocedor de las leíaciones que le unen con lodos los sé-

res ; hoy que sabe que Dios gobierna al mundo por

sus leyes, y que bajo esas leyes deja plena, completa

libertad al hombre ; hoy que no se cree en esa inter-

vención directa de Dios en cada uno de los hechos hu-

iiiaiios, hoy el duelo es más bárbaro aún que en la

Edad media
,
porque conserva sus mismas formas, su

misma violencia, y ha perdido su base moral. Ya

que sumos escritures
,
ya que represeiilainos la razón,

la discusión ,
la lucha pacifica de las inteligencias,

condenemos la fuerza, condenemos la lucha violenta,

y seamos los primeras en purgar á esta sociedad de

una de sus más funestas preocupaciones.

Ningún pais del mundo es más idóneo para esto

que España. El valor es en esta tierra caballeresca

lan natural, se halla de tal suerte extendido, es una

prenda tan ingénita á nuestro carácter, y lan propia

de nuestra naturaleza, y lan comprobada por la his-

toria de ayer y por la de huy, y hasta por la biogra-

fía de cada uno de sus hijos, que abolir el duelo,

condenarlo, seria un gran timbre de nuestra civlliza-

eiuii, y nadie jiodria atribuirlo á cubardía. Los escri-

tores que últimamente han dado una prueba de su

valor y de su afecto á la honra, serán los primeros en

asociarse á este deseo, que nosotros expresamos con

el más vivo afau de reformar las costumbres, y sus-

tituir a la violencia el reinado déla razón y de la jus-

ticia. ¡Dichosa la prensa española si alcanzara a la

civilización esta gran conquista!»

Dicho se está que aprobamos completamente

el espíritu que ha ilictado estas líneas, y ias jus-

tas calificaciones que en ellas se hace de lo bár-

baro, lo absurdo, lo anti-cristiano del duelo.

Dero si tales cosas piensa La Discusión áe esta

feroz y ridicula costumbre de nuestros tiempos,

¿por qué no ha ejercido un acto de verdadero

valor, renunciando á coutarnos da cómo sus re-

dactores se han batido (más de una vez, según

indican) por la propia dignidad, por la propia

honra, y por no perder la estimaciónpúblicat

O no hay lógica en el mundo, ó quien ejerce

actos tan reprobados por la misma Discusión

como el duelo, no obra bien en gloriarse de ha-

berlos ejeicido. Sí en tal Uaqueza han incurrido

los redactores de La Discusión, sean conse-

cuentes con sus propias opiniones sobre ei due-

lo, y digan, como es la verdad, que no defienden

la d'tgnidad y la honra ni ganan la estimación

pública los que se baten, sino los que tienen

gran prudencia para no dar motivo aparentemen-

te justo á inferir á otros el crimen de provocar

un duelo; los que no le provocan jamás, aunque

sean ofendidos
, y los que tienen el gran valor

de rehusarlo si se les propone.

Estos, estos son los que realmente miran por
su dignidad y por su honra; estos los que me-
recen la estimación pública

;

estos los que pue-
den con autoridad condenar el duelo.

Guando hay decisión de obrar el bien , es me-
nester obrarlo por completo

, y no á media!
rao La Discusión

,

al suponer que es negoci
honra, ni de dignidad

, ni de estimación pu
no acloque la ley humana castiga como crli

y a ley divina execra como pecado

,

hasi
punto de excomulgar al que lo comete.

.

Dice el vizconde de Lagueronieri
•o, que el Emperador de Francia dej
en Roma, ^

Esta figura retórica, por lo que tiene de am-

bigua, corre parejas con la figura de Napo-

león III.

Tomándola de un modo, parece significar que,

miéntras esté en Roma aquella espada, el único

peligro que puede correr el Padre Santo es el

de cortarse con ella.

Tomándola de otro, lo primero que se ocurre

es que, si el Emperador Napoleón deja su espa-

da en Roma, quedará desarmado.

El vizconde de Lagueroniere no dice tam-

poco cómo ha de dejar Napoleón su espada en

Roma, y este silencio dá margen á varias con-

jeturas.

Creen unos que la dejará clavada en el suelo,

para indicar á la Revolución que de allí no se

pasa:

Creen otros que la dejará tendida
,
para que

los piamonteses puedan pasar con facilidad por

encima de ella:

Otros suponen que no trata de dejarla clava-

da en el suelo , sino en el corazón del Pontifi-

cado:

Algunos sospechan que la dejará en un rin-

cón ,
para que , si las circunstancias y la Ingla-

terra aprietan, pueda recojerla á su tiempo el

Rey Francisco 11

:

Los más son de opinión de que el tercer So-

caparte dejará rota su espada en la capital del

Orbe cristiano.

Tantas veces van el cántaro á la fuente y la

espada al cisma
,
que al fin se rompen.

Nosotros, sin embargo, creemos que Napo-

león puede dejar su espada en Roma ó en cual-

quier parte, porque la espada no es su arma fa-

vorita.

Magenta y Solferino están diciendo á voces

que alh Napoleón hizo uso de la espada de sus

generales, y no de la suya.

Su fuerte es la política, y no la espada.

Es de presumir, por lo tanto, que lo que

dejará en Roma, no será su espada sino su po-

lítica.

En cuyo caso, nada más diremos de Roma
sino que los barqueros del Tiber se llamarán

Carón tes.

Vamos á dar cuenta de dos anuncios que se

disputan el paso, y de los cuales no se sabe to-

davía cuál llegará el primero.

Se anuncia que el ministro de Gracia y Justi-

ticia trata de proveer los destinos creados por

la ley hipotecaria.

¥ se anuncia que se están redactando los re-

giameiitos de la ley hipotecaria, en que se esta-

blecen las condiciones que han de tener las per-

sonas á quienes se nombre asi para la dirección

como para las contadurías de los partidos.

Resta saber si se proveerán los destinos ántcs

de que se hallen redactados los reglamentos
,

ó

si se redactarán los reglamentos antes de pro-

veer los destinos.

Aconseja La Epoca á sus lectores, que pongan

muy en duda las noticias que dan el telégrafo y

los periódicos respecto al veto puesto por Cial-

dini para que Francisco II se embarcase en un

buque de guerra español
, y sobre los insultos

que haya sufrido el consulado de España en
Ñapóles.

Nosotros aconsejamos á los lectores de La
Epoca (jue se hagan piamonteses

, y asi com-
¡irenderán mejor los consejos del diario ministe-

rial de la tarde.

Parecerá á nuestros lectores (¡ue en las co-

lumnes de El Pknsamibnto Español no hay la

proporción debida entre el espacio que ocupan

cuestiones importantes y el que consagramos á

otr.a3 que valen ménos. Pareceráles también
que á veces defendemos cosas buenas con ar-

gumentos débiles y que adolecen de falta de

explanación muchos de nuestros raciocinios.

Asi lo pensamos también nosotros; pero este

es un inconveniente que no podemos remediar.

Motivos especialisimos nos imponen hoy como
un deber de conciencia esta declaración

, de-

seando que siempre la tengan presente nuestros

lectores. Hablamos de lo que buenamente pode-

mos: nuestra razón tiene que ajustarse a las di-

mensiones del lecho da Procusto en que se vé en-

cerrada; y aún en punto á /lec/íos, se asombrarían

las personas quepiensau y sienten como nosotros,

si supieran la índole de algunos que por voluntad

agena hemos tenido que callar. Ahora, lo mismo
que siempre, es cosa fuera de toda disputa que
en la prensa periódica luchan cou armas suma-
mente desiguales los hombros de orden y los .le

revolución, la verdad y la mentira, el bien y el

mal.

El general 0*Donnelí llamó revolucionarios ei

lunes en el Congreso á los progresistas puros.

Los diputados progresistas puros protestaron

tremendamente en el Congreso contra la califi-

cación hecha por el general O’Uonnell.

Los periódicos progresistas puros han dicho

después que sus amigos son efectivamente revo-
lucionarios en el buen sentido de la palabra.

La Epoca se muestra ya en cierto modo dis-

puesta á aceptar para sí la misma calificación

hasta cierto limite.

¿Apostamos algo á que para la semana próxi-

ma , hombres y periódicos liberales de todos

matices citan á juicio de conciliación á quien les

niegue el título de revolucionarios?

El Sr. Mas y Abad ha pasado de gobernador

de Alicante á gobernador de Granada.

Esto prueba que el Gobierno ha pasado tam-

bién por todo lo que hizo en Toledo el Sr. Mas

y Abad, y por el tanto de culpa que pasaron Iss

Córtes al Gobierno.

Ahora bien
;
pase enhorabuena á Granada el

Sr. Mas y Abad
;
pase por lo que hizo en Tole-

do este gobernador el Gobierno; pase, en fin,

que nada haya pasado con el tanto de culpa pa-

sado por los Córtes

;

Pero lo que no puede pasar, es que el minis-

terio se empeñe en ir pasando como restaura-

dor de la legalidad en toda su pureza, á ménos

que no se quiera que pase por poco pura la pu-

reza de la legalidad.

El Sr. González Brabo quiso saber ayer, si las

credenciales que se dan á nuestros representan-

tes en los Gobiernos republicanos, se dan acre-

ditándoles cerca del presidente y Gobierno de

la república, ó cerca de determinado presiden-

te, y si cuando este presidente cambia se envian

nuevos poderes: preguntas que el señor minis-

tro de Estado no pudo satisfacer con seguridad

absoluta, sin examinar préviamente cada una de

las credenciales dadas á los funcionarios que se

encuentran en este caso.

En su lugar estaba el Sr. González Brabo

deseando averiguar esto, cuando trataba el Con-

greso del conflicto que nos ha suscitado el nue-

vo presidente de la República mejicana.

El señor ministro de Estado pudo contestarle

sin recurrir al archivo de su secretaria, con sólo

recordar las prescripciones del derecho inter-

nacional, ajustadas al cual creemos que se les

darán las credenciales.

Sin embargo, no nos cuesta trabajo creer que

S. S. haya olvidado estas, cuando le hemos vis-

to siendo ministro constilucional nombrar un

embajador cerca del presidente de una Repú-

blica.

I S. S. no recuerda tampoco que á funciona-

rios investidos de tal carácter con las anterio-

res circunstancias, los califican los más acredi-

tados autores de lentidad diplomática desnuda

de toda significación, s

Ü Hé aquí cómo cuenta una correspondencia

inserta en un periódico de Cádiz
,

el hecho de

haber detenido el vice-alrairante Persano la

correspondencia dirigida al Sr. Bermudez de

Castro

:

«A propósito de comunicacioties
,

diré á Vd. lo

que ha pasado con uno de nuestros vapores.

Cuando llegamos á Civlla-Veechia habia allí mu-
cha correspondencia para Gaela detenida, toda de

oficio, y no habia medios fáciles de enviarla. No sé

si por disposición de nuestro embajador en Roma ó

del cónsul de Civila-Vecchia se acordó despachar el

Alava para que la condujese á su destino, entregán-

dose además á su comandante un oficio para Persano,

almirante de la flota sarda, en que se le rogaba que á

pesar del bloqueo dejase pasar la correspondencia de

oficio para el ministro de España cerca del Rey Fran-

cisco II.

Apenas habia llegado nuestro vapor á la vista del

puerto, salióle al encuentro Persano con una fragata

de hélice. El comandante del Alava le entregó el ofi-

cio que llevaba, y el almirante sardo respondió que

él por si no podia dejar entrar el buque, que lo único

que podia permitir era que pasase á su fragata un

oficial con la correspondencia, y que juntos irían á

ver á Cialdini y se liaría lo que este dispusiese. Ve-

rificóse asi efeclivainenle y se trasladó á bordo del

buque sardo, con la correspondencia, D. Vicente Ri-

vas, médico dcl vapor, que o» hijo de Cádiz.

Este quiso ver á Cialdini; poro Persano le manifes-

tó que lo mejor seria le entregase la correspondencia

y que él prometía, bajo su palabra de honor, hacer

que llegase á manos del ministro de España; pero

que esto habia de ser en el concepto de que no hu-

biese más correspondencia que la que á nuestra re-

presentante fuera dirigida.

Conformes en esto, se abrió la balija para ver los

paquetes (ni el Sr. Rivas ni ei comandante del Alava

sabían el contenido de aquella) y encontróse que los

paquetes eran cinco y que procedian de los Gobier-

nos de Rusia, Prusia, Austria, Roma y Francia. Pa-

rece que el almirante se mo.tró sorprendida y que

dijo á Rivas —«Juzgue usted ahora si debo yo dejar

entrar en Gaela esta correspondencia. El resultado

fué que Rivas volvió á tomar la balija
, y se vino al

vapor que habia quedado fuera del puerto
, y que al

momento emprendió su marcha para regresar á Civi-

la-Vecchia.»

La misma correspondencia contiene el si-

guiente párrafo, que viene á dar algún carácter

de verosimilitud á la noticia que dió io Indepen-

dencia Belga relativa á la exigencia del Sr. Cial-

dini pava que Francisco 11 no saliese de Gaeta á

bordo de un buque español.

El corresponsal dice así

:

«Cuando salimos de Civila-Viechia el dia 2, habia
entre manos otro negocio algo delicado. Se habia re-
cibido un parte de nuestro ministro en Gaeta, dicien-
do que habiéndose presentado en aquellas inme-
diaciones un vapor de guerra francés llamado La
Mouette, que constantemente recorría las aguas entre
Ñapóles y Gaeta ,

era preciso que se pusiese en mar-
cha nuestro vapor Colon á fin de seguir lodos los mo-
vimientos de La Mouette, á donde quiera que so di-

rigiese, pues se sospechaba que su objeto fuese

acudir , en el caso de rendirse la plaza
, á recibir á su

bordo al Rey, y S. i\I. no quería retirarse sino en bu-
ques españoles.»

Cojida La Discusión en evidente desliz de
iesa-democracia

,
desde que profirió quejas por

haberse otorgado la cruz de Cárlos 111 á un ar-

tífice distinguido
,
procura escapar como puede,

y dice

:

«La democracia no tiene en su credo ningún ar-
ticulo que prometa á los arlifiees aventajados recom-
pensas honoríficas

, y caso de que jo tuviese , nadie

ha dicho que las recompensas habían de ser cruces.»

Esta salida de La Discusión es digna del pe-

riódico, que por excelencia se llama defensor

de la pureza de la Religión y desenmascarador

de hipócritas.

Para acabar de comprenderla, estúdiense es-

tas otras palabras que hallamos en el mismo

piadosísimo diario autónomo:

«Jamás tuvo en su vida Poneio PUatos Ids manos

más limpias, como después de habérselas laFado

.

»Si no se hubieran plantado más que lechugas y
otras hortalizas en el Paraíso terrenal, es indudable

que Adan y Eoa no habrían comido la fatal man-

zana.»

A ser exacto el contenido de un telegrama

que ayer publica un periódico, las noticias últi-

mamente recibidas de Cochinchina son desfavo-

rables al arreglo de las cuestiones pendientes

entre el Gobierno annamita y Francia y España.

En un dia dado, y con circunstancias que in-

ducen á creer que se ha obedecido á una órden

expedida por el Gobierno central, ha comenza-

do en todo el Imperio una nueva y terrible per-

secución contra los cristianos.

S. M. se ha dignada aprobar la subasta celebrada

el 15 del corriente mes, adjudicando la concesión del

ferro-carril de Medina del Campo á Zamora á don

Rafael Bertrán de Lis como mejor postor, con la sub-

vención de 11.917,000 rs. en melálieo
, ó su equiva-

lente en obligaciones del Estado por ferro-carriles

para toda la línea.

S. M. ha tenido á bien autorizar áD. José Alvare-

da para que, con arreglo á ciertas condiciones, salvo

el derecho de propiedad y sin perjuicio de tercero,

aproveche las aguas de la rierra de Santa María y
del torrente llamado de la Perdió, como fuerza motriz

de un molino harinero que intenta construir en el

término de Santa María del Caini, provincia de Bar-

celona.

Se hallan ya corrienles y en disposición de entre-

garse á sus dueños los nuevos lilulos del 3 por 100

consolidada inlerior que se han emitido en equivalen-

cia de los antiguos presentados árenovar con las ear-

petas números 401 al 520, que ascienden en junto á

rs. vn. 48.385,000.

Los tenedores de dichas carpetas pueden acudir

lodos los días desde el 21 del actual, de diez á dos

del dia, á la tesorería de ia junta de la deuda pública

á reeojer los expresadas nuevos lilulos.

Un periódico ministerial asegura no ser cierto que
haya iieclio dimisión de su destino el Sr. Wall, in-

tendente de Cuba.

Délos selenla y eiueo presidiarios, no cuarenta co-

mo se dijo al principio, que se hablan escapado del

presidio de Búrgos, ha entregado ya la Guardia civil

selenla y tres, y el cadáver de olro que se resistió á

entregarse.

S. M., de eonfomiidad con el diclámen de la see-

oion de Gobernación y Fomento del Consejo de Esta-
do, se ha servido resolver como regla general que
los indultos no deben lomarse en cuenta para varia,,

la índole de la pena, sino sólo como un medio de

abreviar su duración
; y que en su eonsecueneia, si

un mozo llene un hermano condenado á más de seis

años de prisión
, debe considerarse hijo único, por

más que con posterioridad á su condena se le haya
rebajado esla por indullo hasta dejarla reducida á

ménos liempo de ios seis años.

El Sr. Buller ha pedido su jubilación como minis-

1ro del tribunal mayor de Cuentas. Cun esla son tres

las plazas de ministros que hay que proveer en este

alio cuerpo.

Un periódico ministerial dice que el Gobierno es-
pañol no ha recibido hasta hoy aviso ni noticia algu-

na oficial de que el Rey Francisco II haya decidido

venir á España.

Dice El Contemporáneo, y dice bien;

« La Correspondencia publicó anoche la causa se-

guida contra el hombre que disparó uu pislolelazo al

duque do leluan, y que se vió ayer mismo ene! juz-

gado de Palacio.

Todavía ao hemos visto en La Correspondencia la

causa de José Rodríguez, aulur de la lentaliva de re-

gicidio que puso en peligro la vida de S. M. la Rei-
na, y el reo eslá ya cumpliendo su condena.»

En una correspondencia de Londres dicen á La
Epoca:

«En esta semana ha habido aquí verdadero frenesí

por comprar ios que fiamau cupones españoles ó cer-

lificados del cjmilé, y el resultado ha sido que en
cosa de dos dias han subido de algo más de cinco, á

que se hallaban, hasla cerca de nueve. Nadie sabe á

qué alribuir esta alza, y los absurdos motivos que se

alegan, no son para repelidos, por lo mismo que son

evidenleinenle absurdos. Sé de uno de los principales

compradores, á quien se preguntó la causa de la su-
bida, y contestó que era porque España tenia que
hacer aquí uii empréslilo para pagar á los fraueeses

y que para poder hacerlo arreglaría la cuestión de
los cupones. Los demas motivos con que se explica
el movimiento, y que no vale la pena repetir, son
aún más absurdos que este.»

¿Qué será? Los ingleses en asuntos mercantiles son
muy linces.

Nos aseguran personas fidedignas, dice un perió-
dico de Bilbao, que se hau suspendido repenlina-
meiile los trabajos del célebre palacio de Arteaga
(Vizcaya), propiedad de ia Emperatriz Eugenia, en

el cual se ocupaban multitud de trabajadores, que-

dando solamente los indispensables para retirar los

útiles, qu e por ahora parece no les son necesarios.

Esla imprevista determinación, se añade, ha excita-

do alguna extrañeza en los pueblos cercanos á aquel

suntuoso edificio.

En la Bolsada hoy, «e han cotizado los valores á

los precios siguientes;

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-45 c. no pu-

blicado.

Títulos de! 3 por 100 diferido, 42-50 no publicado.

Deuda amortizable de primera clase 30-40 no pú-
biieado

Id. amortizable de segunda id. 17-50 no publicado.

Idem del personal, 20-70 no publicado;

Noticia de los pueblos y administraeiones donde

han cabido los 30 premios mayores de los 1,100 que

comprende el sorteo celebrado hoy 21 de Febrero de

1861.

NDMEROÑ. PREMIOS. ADMIIIISTRAC10NS8.

21,418 45,000 Barcelona.

28,079 12,000 Idem.

18,661 4,00» Avila.

8,478 2,000 Ferrol.

18.807 1,000 Barcelona.

8,908 1,000 Idem.

23,217 1,000 Ateca.

27,481 1,000 Badajoz.

29,002 1,000 Málaga.

9,237 1,000 Granada.

17,831 1,000 Orense.

27,130 1,000 Barcelona.

1,621 1,000 Zaragoza,

12,525 1,000 Antequera.

25,744 1,000 Madrid.

22,824 1,000 Barcelona.

7,637 500 Idem.

26,704 500 Madrid.

17,289 500 Santiago.

15,396 500 Granada.

5,161 500 Sevilla.

24,476 500 . Madrid.

15,288 500 Santiago.

17,852 500 Valladolid.

2,406 500 Badajoz

3,315 500 Madrid.

21,548 500 Idem.

15,296 500 Puenteareas.

12,628 500 San Vicente.

17,297 500 Toledo.

El sorteo inmediato se verificará el dia 7 de Marzo.

Corresponden á dicho sorteo 30,000 billetes á 150

reales, divididos en décimos, á 15 reales cada uno.

Consta de 1,100 premios , dislribuyéndose en estos

168,750 pesos fuertes. Los premios mayores ascien-

den á 30.

ÚLTIMA HORA.

TELEGRAMAS.
Tuain, 20.

El almirante Persano y el general Cialdini

han tomado la vía de Messina con parte del

ejército. A Givitella del Tronto ha ¡do Mezzaco-

po también con tropas. Ambas plazas serán in-

mediatamente atacadas, si no aceptan la intima-

ción de rendirse.

SEWADO.
PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. MARQUES DEL DUERO.

Extracto de la sesión del 21 de Febrero de 1861.

Abierta alas dos y media, y leída el acta de laan.

terior, fué aprobada.

Entrando en la órden del dia, el Sr. Calonge obtie-

ne la palabra para explanar su interpelación.

Al retirarnos de la tribuna
, el Sr. Calonge seguía

informando al Senado de varias diligencias judiciales,

originadas por palabras suyas
, dichas como tai se-

nador.

COlVORESO.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR LOPEZ BALLESTEROS VICE-PRE-

SIDENTE.

Extracto de ia sesión del 21 de Febrero de 1861.

Se abre á ias tres y diez minutos de la larde, y leí-

da el acta de la anterior, es aprobada.

El Sr. Lalorre (D. Cárlos)
,
manifiesta el deseo que

llene de que se cumplan los acuerdos del Congreso,

para abrir la sesión.

El Sr. Martínez de la Rosa le contesta que no ha
de hacer entrar á los diputados asidos por el bra-
zo, pues la mesa cumple con los acuerdos del Con-
greso.

El Sr. Leis presenta la renunoia del cargo de indi-

viduo de la eoraision sobre pensiones, y leída esla al

Congreso, varios señores diputados toman parte en
este debate, y desean que el Congreso acuerde que
no se puedan renunciar los cargos que éste confiare á
los señores diputados.

El dia 6 llegó á Tetuan el señor brigadier Lanza-
rote

,
procedente de Cochinchina

, en donde hacia
parte del ejército aliado.

El miércoles pasado llegó á Teluan el vapor Amé-
rica, de regreso de Barcelona

, después de haber de-
jado en aquel punto al batallón del regimiento de la
Princesa, que marchó el dia 28 ; conduciendo al pri-
mero de Aragón, que desembarcó en el acto, y en el
mismo dia se embarcó el segundo de la Princesa, que
ha marchado á incorporarse con el primero de dielio
cuerpo.

piauo ai coronel y gobernador que ha sido de aque
lia plap, Sr. Chnstou

, un bastón de mando que lien
grabadas en el puño las iniciales de aquel jefe

Anteayer se trabajaba en la playa del Grao de Va-
lencia para sacar a tierra una gran ballena. Seirun
parece, un buque que pasaba por el Estrecho, divisó
al cetáceo, que sin duda estaba muerto, y lo amarró
para remolcarlo, como lo ha hecho, hasla Valencia

madrugada de hoy ha fallecido en esta cor-
te el Sr. D. Antoniu Cab‘*zas, atitiguojcfo de Hacien-
da

» y persona rnuy disling'uiiJa por sus prendas
caballerescas como particular, y su probidad é inte-

ligencia como empleado.
El Sr. Cabezas ha sucumbido á una enfermedad

larga y penosa
,
durante la cual ha sido compensado

humanamente de sus virtudes como esposo y padre,
por la cariñosa asistencia de una dilatada familia

acostumbrada desde la niñez á amarle, respetarle y
bendecirle. La ternura de ella consagra á su muerte
abundantes lágrimas, y su piedad cristiana fervien-
tes oraciones. Los amigos del Sr. Cabezas sienten su
pérdila como se siente la de un verdadero amitro

Dios haya concedido á su alma el eterno descanso^
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EL ESí*A.5ÍOU

Uno de los pfoy^oíos qire el

realizar dorar*, aívisse de inspección ^
fortra-

caciones e» «i de estudiar y preparM lo» memo» de

de Meiyie y Ceula en estado de verdaderos

Mnlos estíaie'glcos puestos a la allura de lodos tos

adelantos modernos.

Han sido nombrados, ayodante del distrito de Ceu-

ta, el teniente de navio de la escaia de reserva don

Antonio Lemaeslfé y Moreno, y ayudante de la ma-
yoría general del deparlamenlo de Cádiz el teniente

de navio 8. Rier» y Pavón.

Para que atienda al restablecimiento de su salud,

ha sido relevado del mando del vapor Pizarra el ca-
pitán de fragata D. Jacobo .Mac-Mahon.

El general dauch estuvo el 26 del pasado en Meli-

Ua, y revistó las fuerzas que guarnecen la plaza.

Ayer se ha celebrado ea la dirección general de

Adminisiracion militar, bajo la presidencia del inler-

ventor geimral ,
la anunciada subasta de 14,000 man-

ías para el servicio de utensilios.

Las proposiciones presentadas fueron las siguientes:

D. Antonio Arias, 35 rs. 99 cents. ;
1). Francisco Gar-

cía Escobar, 39; 1). Juan Bautista Dodero, 41,99; don
Florencio Salinas, 42 ;

el mismo, 44 ; el mismo, 45;

el mismo, 46 (segiin muestras que présenlo); D. An-

drés Orliz, 46,83 ;
Sres. Ruiz de Velasco y sobrinos,

47; 1>. Tomas Sauz, 47,74; D. Florencio Salinas, 48,

según el tipo; D, Benito Riqué, 49,25; B. Julián Ma-
jan, 59 ; D. Valentín Fernandez, 50. Desechada la

proposición de D. Antonio Arias por no quererse su-

jetar estrictamente al tipo, quedó adjudicada el rema-

te, salva la Real aprobación, en favor deD. Francisco

García Escobar, vecino de Granada, quien se com-
prometió á llenar en lodo el pliego de condiciones.

D. lomá» Belestá, Canónigo penitcneiafio de la San-

ia iglesia da Saiantanca.

Es las Trintlaria» se practicaián por la tarde loa

ejercicios de insUtuto en honor de los Sagrados Co-

razones de Jesús y de María; predicará D. Pedro Pa-

iomeque.

Por la larde habrá Miserere y sermón, que predi-

carán: en San Francisco, D. Hilario Guerrero; en las

Calatravas, D. Eugenio Aguado; en Jesús Nazareno,

I>, Boflifaeío Herrero, y en las Ñiflas de Leganés, un

buen orador. Per ta noelie ser^n orardores: en eí ora-

torio del Olivar, D. Félix López Soldado; en San An-

drés, ei Párroco; en ía bóveda de San Giñés, D. Gi-

rtaeo Cruz; en io« ítaüanes, D. Miguel Sánchez; Ca-

ballero de Gracia, D. Manuel Solis; San Millan, D...;

San Pedro, D. Pablo Morso; en Santiago, el Párroco;

Santo Tomás, D. Castor Compañía; en la capilla de

la calle de la Paloma, el Sr. Aguado; en el Espíritu

Santo, D. J. Perez; eñ Santa Catalina de los Donados,

D. Alilano Mclguizo; en San José, el Sr. Palómeque;

en San Ignacio, D. Antonio Traña, y en L oreto, don

Joaquín Corral.

Prosiguen celebrándose tas misiones, en San Caye-

tano y Escuelas Pías de San Fernando por la tarde

y en San Luis y San Isidro, por la noche.

£n la vista de la causa formada contra Nielo é

Imaz, acusado de tentativa de asesinato en ia perso-

na del duque de Teluan, el promotor fiscal declaró,

exento de toda responsabilidad á Nieto por tener per-

turbada su razón, y pidió que fuese trasladado á un
^ hospital de dementes de donde no debería salir sin

autorización de los facultativos y del tribunal que ha
entendido en la causa.

£1 abogado defensor dijo que esta pena era excesi-

va, no habiendo criminalidad.

Ha llegado á Madrid en comisión del servicio , don
Juan Constantino Couder

,
vice-cónsul de España en

Jerusaien.

La dirección general de instrucción pública avisa

en la Gaceta que se hallan vacantes las cátedras de

física y química de los institutos de Granada, Barce-

lona y Noviciado de esta córte, que han de proveerse

por oposición. Los aspirantes preseuíarán á esta di-

rección general sus solicitudes documentadas en el

término de un mes, contado desde el dta de hoy
,
en la

expresada dirección.

Dirección de la Caja general de Depósitos.—Para

que esta dependencia general pueda verificar la re-

novación de ios lilulos de la renta consolidada al 3

por 100 que en virtud de depósitos necesarios existen

depositados en la misma, se hace preciso que á la

mayor brevedad posible presenten los interesados en

esUt tesorería eenirai, de dos á cuatro de la larde ios

dias no feriados, las respectivas cartas de pago con-

sistentes en dicha ciase de efectos, y de las cuales se

facilitará á los mismos el resguardo intenno corres-

pondiente.

Madrid, 19 de Febrero de 1861.—El director gene-

ral, Emilio Santilian.

Para completar la obra de restauración que acaba

de verificarse en el edificio d'el Senado, se va á reedi-

ficar ei trozo de la fachada principal que correspon-

de al salón de las sesiones.

Al efecto se avisa ayer en la Gaceta que se abre un

concurso para la elección de los planos correspon-

dientes.

La Academia central española .de veterinaria abre

un concurso para la adjudicación de premios á las.

mejores Memorias sobre cualquiera do los tres pun-
tos siguientes

:

1.

® Escribir una monografía sobre la enfennedadi

epizoótica de las aves de corral, que actualmeiUe-

reina en ia provincia de Madrid y en otras de España.

2.

® Redactar una Memoria acerca dejas enferme--

dades que más comunmente padecen ios animales

solípedos de una provincia cualquiera de los domi-
nios españoles, considerándolas bajo el punto de vis-,

ta eliológieo, patológico, terapéutico é higiénico,

3.

" Redactar una Memoria sobre la manera máa
conveniente de sustituir por otro sistema el de Iras-

humacion del ganado lanar, próximo á extinguirse,

exponiendo los medios de llevar á efecto este cambio

y tratando ia cuestión en su doble aspecto económico

y científico.

Para cada uno de los anteriores temas habrá un
premio y un accésit. Las memorias se admitirán hasta

15 de Mayo. La adjudicación se hará en ei mismo
mes, á juicio y en junta general de la Academia.

Anoche á eso de las nueve tuvo lugar una explo-
sión de gas en el trozo de cañería que pasa por delan-

te de la zapatería francesa que se halla al lado de la

casa de Ulnlla. Con ia violericlade esta explosión sal-

taron varios cristales de dicha zapatería causando
algunas licridas á varias personas, entre ellos ua ofi-

cial del establecimiento y un niño. También parece
que las llamas causaron algunas quemaduras.

Naturalmente los transeúntes y las personas de la

vecindad se alarmaron en,el primer momento y hubo
corridas y gritos y coul'usiou.

Los concurrentes al café do la Iberia abandonaron
ei establecimiento, dejando muchos de ellos las capas

y sombreros; peco ol pánico cesó '-^íquefué conocida la

causa. Las autoridades se preseniaiou inmediatamen-
te en el sitio de la ocurrencia, y adoptadas las pre-
cauciones convenientes se bgró ai poco tiempo extin-
guir las llamas y evitar nuevas explosiones que el

menor descuido hubiera podido producir.

A ser exactos ios informes que tiene un periódico
de esta corle, el expediente formado para resolver el
importante asunto de ensanche de Madrid, está com-
pletamente terminadoi pero «o se procede á trasladar
el recinto á la nueva línea de demarcación, porque el
ayuntamiento no tiene fondos para proceder á estos
trabajos.

El secretario de la redacción,
M, Herrera de Tejada.

COKTES.

PARTE RKLtGiOSA.

Sabtos de hoy. San Félix y San Maximiano,
Obispos.

Bastos be haha.ya. La Cátedra de San Pedro en

Antioquia y San Paseasio, Obispo y confesor.

cultos religiosos.

Cuarenta Horas en la iglesia del segundo Real mo-

nasterio de Sras. Salesas, donde por la mañana ha-

brá Misa cantada y por la tarde el aelo de la re'

serva.

En ia parroquia de San Sebastian y capilla de Pa-
laeio habrá Misa mayor con sermón, que predicará,
eo la prtmera D. Pascual García, y en la segunda

SSNADO.
PRBSlDBMCiA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO,

Extracto déla sesión celebrada el 20 de Febrero ,

de 186 í.

Se abrió á las dos y media, y leída ei acta déla an-

terior, fué aprobada.

Se dio cuenta de varias comunicaciones, y eonli

nuando la discusión sobre el proyecto de reivindica-

ción de lilulos al portador, continuó también en el

uso de la palabra el Sr. Fernandez Baeza, diciendo

que lodos los pueblos han legislado según sus nece-

sidades, y la que se discute es absolutamente nece-

saria.

El Sr. Luzuriaga tomó la palabra en contra y dijo

que la cuestión actual se veia bajo dos aspectos, opi-

nando de un modo ios abogados y de otro los que se

ocupaban en la contratación, corroboró las ideas del

Sr. Laserna sobre la necesidad de haber formado

parle esta ley del Código civil, añadiendo que si en

él se hubiera incluido, habría sido colocado en el

articulo de prescripciones. El objeto de la ley es dis-

pensar al tenedor de los títulos cotizados en bolsa de

la responsabilidad que pueda caber a los poseedores

anteriores; pero la comisión ha ido en este asunto

contra las reglas dé la prescripción, que es la sanción

del sentimiento moral.

Las necesidades de la contratación piden que al te-

nedor de ios títulos se le tenga como agente de buena

fe; pero la ley no debe ir mas allá, y propuso como
adición al párrafo 1.® del art. l.°, la frase—«de bue-

na fe,»—para que estuviera en armonía con el dere-

cho civil , el de propiedad
, y las prescripciones de la

moral* En Francia y otros países no hay efectos de ia

deuda pública al portador, luego no son necesarios, y
pudiéndose sólo justificar ia existencia de esos títulos

por necesidad, se convendrá en que sólo sirven para

producir males; que se evitarían convirtiéiidoios en

inscripciones nominativas, concluyendo con demos-

trar la conveniencia de la formación del Código.

El Sr. Aívarez, á quien se dirigió en el final de su

discurso eí Sr. Luzuriaga, rectificó diciendü que no

era enemigo del código, sino que deseaba que antes

que se formara se resolviera el problema de las le-

yes administrativas del país, organizándose.

El Sr. Santilian contestó á una alusión hecha por

el mismo Si'. Luzuriaga, y manifestó que creía que

su resistencia, á cumplimentar la órtiea judicial, ni

fué injusta, ni ilegal, sino que por el coiUrario, creía

haber hecho un servicio á Madrid, al Banco y al Go-
bierno.

El señor ministro de Fomento contestó á la idea de

que ia ley debía formar parle del Código civil, di-

ciendo que se creía por un articulo de ia ley de 1831

que los títulos al portador uo eran reivindicables;

pero ia audiencia declaró posteriormente que no es-

taba en vigor aquella disposición, y no atreviéndose

el Gobiénio á disponer por sí en esta materia presen-

tó ei proyecto que hoy se discute para colmar la an-

siedad pública, creyendo era inúui la adición que pro-

ponía el Sr. Luzuriaga. No siendo suiicieate ei dere-

cho romano para asegurar la posesión de los efectos

públicos, para garantirla se crearon las bolsas y for-

malidades de ia contratación.

En atención á lo avanzado de ia hora, y debiendo

usar de ia palabra el Sr. Olivan , se suspendió ia dis-

cusión.

Se leyó un dicláraen de petición, y se anunció como
orden para mañana ia continuación de la actual y la

inlerpeíacioii del Sr. Calonge.

Eran las cinco.

CONO-BESO.
PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA.

Extracto de la sesión celebrada ei dia 20 de Febrero
de 1861.

Se abrió á las tres ménos cuarto, y leída el acta de
ia anterior, quedó aprobada.

Varios señores diputados piden que consten sus
votos conformes con los de la mayoría en la votación

de ayer
, y otros que conste en el Diario que hubie-

ran votado con la minoría.

El Sr. Moyano suplica al señoí ministro de Fomen-
to que traiga al- Congreso el expediente relativo al

ferro-carril de Madrid á Avila.

Sucesos de Nápoles,

Ei señor marques de PREMIO-REAL ; Na puedo
ménos-de deplorar la pregunta que voy á dirigir al
señor ministro de Estado. Después áe ia guerra de
Africa, no parece sino que las ofensas á nuesl a na-
cionalidad se multiplican de dia en dia. He leiüo en
los. periódicos que la casa del cónsul español en Ñapó-
les Ua sido apedreada. Deseo saber si el Gobierno ha
recibido comunicación oficial de ese hecho.

El señor ministro de ESTADO: £1 Gobierno no ha
recibido comunicación oficial sobre el hecho á que se
refiere S. S.

Se acordó imprimir y repartir el dictámen de la co»-
“ misión proponiendo una pensión á favor de doña Luisa
Hernández.

Pasó á la comisión una adición del art. 6.° de la ley
para el gobierno de las provincias.

La nota del embajador francés.

El Sr. CASTRO: Pido h palabra para reprodu-
cir la pregunta que hice ayer al señor ministro de
Estado.

El señor ministro de ESTADO : Creía yo que el se-
ñor Castro, ai verme en el banco ministerial

, debía
pensar que estaba aquí para llenar todos mis deberes.
Sin embargo, tendré mucho gusto en que S. S. re-
produzca la pregunta.

^
El Sr. CASTRO: Precisamente por haber visto á

,
b. S. en ese banco, es por .'o que he querido reprodu-

Voy a hacerla eoncrela y dislinlarnente, y para ello
voy á permilirine leer la comunicación á que se re-
fiere. Habla el señor embajador de Francia en esta
uorle, y se dirige al ministro de Negocios exlranie-
ros de í rancia con fecha 24 de Abril de 1860. Decía
asi: (S. S. leyó la comunicación cilada.)

Fregunlaba yo ayer, y pregunto h.oy (v no es mi

esia icctia? ¿Es exacta esta nota en las apreciaciones
y en el espíritu que atribuye á la contestación del se-iior mmislro de listadoV

oionaeise-

£1 señor ministro de ESTADO; Debo dar eradas al
seiior Castro, porque me.proporciona ocasión de ma-míeslar todo lo que signiüca el despacho que su-se-

ñorfa acaha deleeti No paedw
i ™S*r.ia aue

este despacho es autdntiea; p®*'* ** 9

se ha podido alribuir á su co^xl®.
,

9.

acepto, poftjile no está do aettd^f ñ‘ ^ hombre
con el lenguaje quecomo partionlar y a¡„„ida-
público empleo, no sólo respecto de 1®» o .

des, sino de los simples particulares. 9^®®^ P

cer en deeif, que á pesar de haber
„;„o-nÚ

reta en época consUtucioOal, uo he

esorilo que pudiera rebajar la augusta

Jefe de la iglesia. DespdéS disipado «1 atdpt de la

juventud, ¿cómo podía yo fallar en lo ntas rnimmo

Padre de los fieles, cabeza de la Iglesia, en e V '

no he vivido, y en cuyo seno creí hace tiempo

“cuando vengan lodos los doeumenlos sobre esa

cuestión, se verá que el Gobierno ha unido a

sura y habitual cireunspecoion, toda la enerva i
'

tividad de que ea capaz para saeSr al Sumo Poiilinse

del conflicto en que las circunstancias lo habían

puesto. *
.

,

,

El despacho no expresa opiniones emitidas por mi

en esa conferencia; son expresiones que manifestaban

la opinión del Gobierno francés
; y así se deduce del

contesto del despacho
,
cuya iradueeioii no ha sido

enteramente exacta. La primera frase del despacho

en español ,
dice no negó ; y la frase francesa es ne

conteste pos-, esto as, no conlradice. Y en efecto ,
yo

guardé silencio, y me limité á decir lo que el Go-

bierno pensaba respecto á la cuestión á que se refería

aquella nota.

No hay, pues, apreciación ninguna mia en ese des-

pacho; pues si bien hemos creído que debíamos abs-

tenernos de mezclarnos en los asuntos de Italia,

siempre hemos manifesta lo el deseo de que los

esfuerzos de las Potencias se reuniesen para sacar al

Padre Santo de su estado aflictivo. El despacho de

que el embajador francés me daba lectura ,
hablaba

del proyecto de una reunión de Potencias católicas,

y el Gobierno español dijo que esa idea le parecía

conveniente. Tal vez , y sin tal vez ,
por la persua-

sión, (no por obstinación) de qoe esa conferencia no

bastase á mejorar la situación de Su Santidad, temía

ei Gobierno español que en Roma no se aceptase esa

solución, y esto fué lo que dijo.

Réstaiiae añadir qoe en todas sus conferencias y
gestiones el señor embajador de Francia ha manifes-

tado un afecto y una adhesión tan constante á la Es-

paña, que si no hubiera nacido en el extranjero, se le

tendría por hijo de este país.

El Sr. CASTRO; Creo que he hecho un servicio al

Gobierno, haciendo que estas explicaciones se dieran.

Celebro infinito que el señor embajador de Francia

haya dicho lodo por su propia cuenta.

Yo no he puesto en duda por lo demas las cualida-

: des del embajador de Francia ;
únicamente he cele-

brado que se haya dado esta explicación.

Sucesos de Méjico.

El señor ministro de ESTADO: Tengo que cumplir

ahora un penoso deber
, y es ei de contestar al señor

Calzada, que ha creído necesario, en su impaciencia

justa y natural ,
recordar ayer la pregunta sobre lo

ocurrido con nuestro embajador en Méjico. Ayer de-

diqué el dia á recibir el cuerpo diplomático ; tarea

que me ocupó toda la mañana; de otro modo
,
yo

hubiera venido aquí á decir las noticias que acababa

de recibir.

Hoy tengo el sentimiento de decir que esas noti-

cias se han oonfiraiado. El Sr, Pacheco estuvo en

las mejores relaciones en el momento de la entrada

del ejército ’de Juárez
,
mandado por e! general Orte-

ga. Sus gestione» en unión con ei ministro francés,

produjeron un resultado salisfaclono; y el Sr. Pa-
checo creía que conlinuaria allí sirviendo iosintereses

de su país, y evitando que las pasiones traspasasen

el límite de ia humanidad. Hizo más: en unión del

ministro francés y á petición del general Berrioza-

bal
,
dispuso ei armamento de una corla fuerza de

españoles, para mantener el órden miéntras las tro-

pas del general Ortega ocupaban la ciudad.

Sin embargo de esto, al momento que el Sr. Juá-

rez entro en Méjico , disnuso que su ministro de rela-

ciones exteriores
,
Sr. Ucampo, pasase una comuni-

cación al Sr. Pacheco diciéndoie que no podía

considerarlo sino como uno de sus más decididos

enemigos, y que por lo mismo le daba la órden de

salir en cuarenta y ocho horas de Méjico. A\ñadia que

esta medida era personal, y que no se trataba de

herir con ella á una nación amiga como la España.

El Sr. Pacheco contestó que ninguna comunicación

podía dirigírsele sino como representante déla Reina

de España; que por lo demas, se sometía á la fuerza

y pedia una escolta para partir. Se lo facililó escolla,

y el Sr. Pacheco se dirigió á Veraeruz
,
á donde ya

el capitán general de Cuba, sabedor de este suceso,

había enviado buques que prolegiesená los españoles.

No es mi ánimo en estos momentos calificar esta

conduela del nuevo Gobierno de Méjico. Solo diré que

á pesar de la impresión que pueda causar la idea de

que se haya podido herir la dignidad del represen-

tante de nuestra Reina, el Gobirno no ha creído que
estaba en elcaso de tomar inmediatimenle resolución

alguna. En el estado en que se hallaba Méjico, so-

brexcitadas las pasiones, el Gobierno lia creído que es

indispensable dar á los jefes del nuevo Gobierno el

tiempo necesario para que mediten sobre la gravedad

de su hecho; y como el reconocimiento de España es

para Méjico unacueslion de importancia, el Gobier-

no cree que no podrá ménos de solicitarlo. Cuando

venga á solicitarlo tendrá que dar explicaciones para

restablecer la buena ialelig-^ncia que deseamos tener;

y si no las diese, el Gobierno, aunque con pena, ar-

rostrarla la responsabilidad de una medida que deja-

se á salvo los intereses y la honra nacional.

Entretanto que se vé cuál es la conducta que el

Gobierno mejicano adopta, sin precipitar resolucio:\

ninguna, hemos creído necesario adoptar medidas de

precaución para el caso de que estas consideraciones

exigiesen desplegar otra actitud. El Gobierno de

S M. ha dado orden para aumentar la escuadra en

las aguas de Veraeruz y al mismo tiempo aumentará

ias fuerzas de tierra para que se vea que siempre es-

tamos dispuestos á rechazar cualquier agravio.

Creo que el Congreso, teniendo en cuenta esas ex-

plicaciones, esperará á que el Gobierno pueda venir

á decir cuáles son las disposiciones del mejicano. El

Gobierno desdo que se iniciaron las negociaciones con

Méjico que produjeron un tratado ventajoso para ios

dos países, se propuso una Cvinducta de, neutralidad

absoluta, de la cual no se ha separado un momento;

y por lo mismo, á pesar de haber tenido cuestiones

graves con el Gobierno establecido en Veraeruz, no

ha querido tratarlas en aquellos momealos en el ter-

reno en que hubiera podido venli'a:las.

El Sr. CALZADA: El señor ministro de Estado ha
creído poco convenieate mi impaciencia. Pero en ias

cuestiones en que se interesa la honra nacional, no
es posible dejar trascurrir el tiempo sin exigir del

Gobierno explicaciones terminantes.

S. S. nos ha hecho relación del suceso osearAdalo-

so y ofensivo á ia dignidad naeionai, ocurrido en Mé-
jico. Apruebo la comunicación dei Sr. Pacheco

;
por-

que la disculpa de Juárez diciendo que la medida era
personal, es una salida de pié de banco.

El Sr. PRESIDENTE ; Tenga V. S. presente que
ha hecho una pregunta, y que habiendo sido contes-
tada, V. S. no tiene derecho sino para deshacer
equivocaciones. Hay diferencia muy grande entre
pregunta é interpelación.

Ei Sr. CALZADA : Pues anuncio una inlerpeia-
cion al Gobierno sobre estos sucesos.

El señor ministrode ES LADO; El Gobierno con-
testará á esa interpelación cuando lo tenga por conve-
niente, no tan pronto como la impaciencia de su se-
ñoría desea.

El señor conde de SAN LUIS: Deseo saber si de las
comunicaciones que el Gobierno ha recibido y ofreci-
do, traer, se desprende que los- fundamentos de la re-
solución lomada por el Sr. Juárez, son motivo ó so-
lamente un pretexto. Si el señor ministro no pueden
contestar, quiere decir que no habrá formado aun su'
juicio, á pesar de tener los datos necesarios.

El señor ministro de ESTADO: La pregunta del se--
ñor conde de San Luis penetra en el fondo de la cues-
tión de que el Gobierno tiene que ocuparse. En 1»

cuestión misma, si d Góbieriao tuviera todas las noli-

das necesarias para formar un juicio exacto del lun- '

dainento y origen del paso dado por el Sr. Juárez,

inmediatamente daría cuenta á las Corles. El Gobier-

no aguarda la próxima llegada del Sr. Pacheco: su

comunicación, por la angustia del tiempo, no entra

en pormenores, y miéntras el Gobierno no tenga mas

datos, no puede contestar á la pregunta del senoj

conde de San Luis. .

Aprovecho esta oportunidad para decir, que si an-

tes de recibir la noticia oficial de la expulsión del se-

ñor Pacheco, el Gobierno tenia libertad para traer

lodos los documentos relativos á las diferencias coa

Méjico, hoy, pendiente una cuestión que puede pro-

doiiruii rompimienlo de hostilidades, el Gobierno

tendrá que esperar á que esa cuestión lermiii . ,

que deseaba reinillr á las Corles lodos los docu -

tos relativos á Mejieo, hoy tengo que renunciar a la

satlsfacoion de probar con ellos la prudeneia y

cunspeccion con que el Gobierno ha procedido

la como en todas las demás cuestiones exteriores.

El señor conde de SAN LUIS: Como el señor mi-

nistro de Estado ha dicho que la conducta del Go-

bierno ha sido de neutralidad, y el Sr. Juárez dice

contrario, es claro que ó el Gobierno no f
be que la

expulsión se ha fundado en un mero f
Srfpacheco no se ha alenido á las msírucciones que

llevaba.

Sin embargo, en cueslionesinternacionales, las opo-

siciones no queremos poner obstáculos al Gobierno, y

no insisto en mi observación.
^ , r. l-

ElSr. OLOZAGA; Iba ántes a rogar al Gobierno

que presentase los documentos ofrecidos. Ahora he

oido que ios documentos que hace pocos dias podían

publicarse, ya na se pueden Iraer. Cuando se ofrecie-

ron esos doeumenlos, ya teníamos noticia del suceso;

y mego a! Gobierno que considere, que si no se traen

esos documentos, tendremos que tomarlos de otra

parle. Yo temo las eompllcaeiones que pudiera produ-

cir una Opinión mal fundada, y creo que el medio de

evitarlas es publicar todos los documenl^os que pue-

dan ilustrar la opuiion. Pido, pues, .al señor mini.slro

de Estado que examine esos documentos; que traiga

los que pueda traer, y que esto sea lo más pronto po-

sible.

El señor ministro de ESTADO; .Me admiro que se

insista en decir que se ha expulsado al embajador de

España como tal. La verdad es que la comunicación

del Sr. Ocampo al Sr. Pacheco va dirigida á un par-

ticular. Asíes que el Sr. Pacheco contesta que lasco-

munieaciones que se le pasen no pueden ménos de ir

dirigidas al embajador de la Reina. Esa es la cuestión

que hay que examinar.

Yo veré si hay documentos que no estén enlazados

con el hecho que nos ocupa y ha de ocuparnos más ó

ménos profundamente. Pero la verdad es que entre el

Gobierno de S. M. y el de Méjico, no han mediado

más comunicaciones que las relativas á las negocia-

ciones para ei tratado.

Y si est<as comunicaciones, por casualidad, eompro-
meliesen á alguno del bando vencido, ¿podría el Go-
bierno' remitirlas? Esto es lo que bay que considerar.

Yo estoy por la publicidad de lodo lo que pueda ilus-

trar al país sobre sus intereses, y sobre la alia repre-

sentación que le corresponde en el exterior. Las cues-

tiones de política exterior se han ventilado pocas ve-

ces en nuestras Cortos; esta es tal vez laépooa en que
más se han tralado, y el Gobierno tiene en ello una
grandísima satisfacción. La razón es muy seneilla;

en las cuestiones de política exterior hay que juzgar

por los datos que presenta el Gobierno, y nadie tiene

más Ínteres en presentarlos, con la reserva y pru-
dencia de que hoy se han dado aquí pruebiss, que el

ministro de Estado. Veré, pues, si entre esos docu-
mentos hay alguno que sin inconveniente pueda
traerse.

iEl Sr. GO.YZALEZ BRABO; Al ver que el señor

ministro de Estado se muestra tan complacido de que
estas cuestiones se traten aquí, me he animado á ha-
cerle dos preguntas,

Primera; Las credenciales que se dan á nue.stros

representantes en los Gobiernos republicanos, ¿se dan
acreditándoles cerca del presidente y Gobierno de la

República, d cerca de determinado presidente? Se-
gunda pregunta: Cuando este presidente cambia, ¿se

envían nuevas credenciales? Estas son mis pregun-
tas; por lo demás , comprendo que se debe proceder
con laclo y mesura en esta cuestión

,
porque no es

tan fácil llevar á sus últimos limites nuestras eonles-
taeiones con Méjico.

El señor ministro de ESTADO: No puedo satisfa-

cer con una seguridad absoluta á las preguntas de su
señori.1 . Necesitaría para eso consultar los anteceden-
tes que existen en la secretaria de Estado. Las cre-

denciales llevadas por el Sr. Pacheco eran acredi-
tándole embajador cerca del Gobierno de la Repúbli-
ca mejicana. Pero si S. S. quisiera saber si en lodos los

casos las credenciales hablan ido dirigidas á un pre-
sidente determinado, eso exigiría un examen prévio.

El Sr. GONZALEZ BRABO: Doy gracias af señor
ministro de Estado por su respuesta, y voy á rectifi-

car un concepto. Sabe el señor ministro que ios pre-
sidentes de esas repúblicas cesan periódicamente en
su cargo.

De manera, que la eventualidad de cesar en el
cargo está prevista, y esto debe influir en las creden-
ciales que se den. Así, que yo quería saber la regia
que se observa al dar credenciales respecto á funcio-
narios que han de variar.

Cuestión de Italia.

ElSr. SAGASTA; Ya que con mucho gusto he
visto al señor ministro de Estado restablecido, le su-
plico que se sirva fijar el dia en que se ha de expla-
nar la esperada interpelación de Italia.

El señor ministro de ESTADO: Por más que el seté
ñor Sagasla orea que mi estado de salud escompleío
desgraciadamente no es normal. He podido pronun-
ciar pequeños discursos

; y aun así, los que he pro-
nunciado hoy me han fatigado un poco. Pero aun no
puedo entrar en largas discusiones. Desea muchísimo
entrar en la cuestión de Italia

,
pero esta cuestión es

gravísima, profunda, y necesilaria un larg.j debate.
No aeostubro á disfrazar nada, y oreo quoel Sr. Sa-
gasla na dudará de mi lea'tad.

El Sr. SAGASTA ; Siento mucho que S. S. no esté
res.ableeido coino yo creía, y cómo lo parece (íím-
mores). Es extraño que no tome la mayoría las lec-
ciones que quiere dar sin necesidad el señor presi-
dente del Consejo á la minoría.

Creo loque dice el señor ministro de Estado
;
pero

debe reconocer, que por parte de la minoría ha habi-
do consideración quizá excesiva. Dos meses hace que
se hizo esta inlerpelaeion, y unas veces por enferme-

.

dad, y otras por pretextos frívolos, no se ha contes-
tado, y por más que podíamos haber traído una pro-
posición no lo hemos hecho. Véase si liamos estado
prudentes.

Entrándose á continuación en la orden del dia si-

guiendo la discusión relativa al proyecto do ley para
el arreglo de las provincias

, se levantó el Sr. Sala-
zar y Mazarredo á defender una enmienda al ar-
líoulo 6.°, pidiendo que se exijan calidades para ser
nombrado gobernador civil.

El Sr. Carballo contesta
, como de la comisión, re-

chazando lo propuesto por el Sr. Salazar en su en-
mienda , encaminada á exigir ciertas cualidades para
poder ser gobernador, más de las marcadas por el
proyecto que se discute. También defiende S. S. que
puedan ser nombrados gobern-sdores los individuos
de la clase militar que reúnan las circunstancias opor-
tunas para ello.

El Sr. Salazar rectifica
,
declarando que no ha sido

su ánimo rebajar en lo más mínimo los altos mereci-
mientos de ios jefes del ejército

;
pero que creía que

debía haber ia convenieate separación entre la carre-
ra civil y la militar.

Leída de nuevo la enmienda , se desechó en vota-
ción nominal por 132 votos contra 38.

En sr^uida se leyó una enmienda del Sr. Benedilo

y otros, que decía;

«Rogamos al Congreso que á oonlinuaeion del ar-
tículo 6.'^ de la ley para el gobierno de las provin-
cias, se sirva adicionar el siguiente;

Es incoinpalible el desempeño de las funciones de
gobernador de provincia con el ejercicio de cualquie-

ra mando laililar
,
excepto en casos «xlraordinj,.

previstos en las leyes.»-

Aceptada esta enmienda por e( Gobierno y i u
misión, fué aprobada coa et artículo. la»

Igualmente se aprobó el art. 7.» con una eartúfcs

del Sr. Aguirré, aceptada por el Gobierno y la

siou, que de«ia: ...
«Los gobernadoras de provincia tendrán ei ttai

miento de señoría, y gozarán de los honores y
3'

rán el uniforme y. distintivo que determinen
los

'iamenlos acordados en Gonsqjo de ministras,

'

El gobernador de Madrid tendrá el tratamiento »

excelencia.»
,

®

Se aprobaron sin diseusion los artículos 8.» » oj

Se leyó la siguiente enmienda del Se. Rn^
rilla: 'i

«Pedimos al Congreso se sirva suprlthirel

tercero del art. 19 de la ley de gobiernos y
‘o

Otones provinciales.»

La apoya el Sr. Ruiz Zorrilla, y ocupa con na,,

de su discurso hasta la hora de levantarse la sesi;
*

quedando en el usó de la palabra para la de hoy,

ESPECTÁCULOS.

Función para hoy jueves JjTEATRO REAL.
Febrero.

A las oclio y inedia de la noche.

La ópera ea dos actos titulada; La Figlia del

gimiento.

TE.AfRO DEL PRINCIPE. Función para

jueves 21 de Febrero. !

A las ocho de la noche.

1.

° Sinfoiiía.

2.

» El acreditado y aplaudido drama en
cinco

actos y en prosa, lUulado: La alquería de “ ™

3.

“ Baile.

jué.
TEATRO DEL CIRCO. Función pata hoy

ves 21 de Febrero.

A las ocho de la noche.

1.1 Sinfonía.

2.

“ La aplaudida zarzuela en un acto
, lituia4j,

Si Grumete.

3.

“ El pasillo cámiao-lírico en un aelo, tilulaJn.

El último mono.

4.

" La zarzuela nueva en un acto
, titulada;

El primer vuelo de un polio.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función
para

hoy jueves 21 de Febrero.

A las ocho de la noche.

1.

“ La aplaudida zarzuela en dos actos, titulada;

El Postillón de la Rioja.

2.

“ La zarzuela eu un acto y en verso, titulada;

Casado y soltero,

3.

“ La zarzuela también en un acto, titulada;

Por un ingles.

TEATRO DE NOVEDADES.—(Sooírfmi dramáti.

co.)—Función para hoy juéves 21 de Febrero.

A las ocho de la noche.

El extraordinariamente aplaudido drama, titulado;

Lo Aldea de San Lorenzo, exornado con todo el apa-

rató que su argumento requiere.

Atendida la exlenston uel drama
, terminará la

función con el baile titulado: Caleseros-y jerezanas.

MERCADO' DE MADRID.
XNTRAOO POH LAS PUERTAS SK EU DIA DE AYSU.

3,62 1 fanegas de trigo.

1,435 arrobas de haiina de id.

libras de pan cocido.

8,247 arrobas de carbón.

99 vacas que oompouen 42,123 libras da peso.

322 carneros que hacen 6,595 fibras de peso.

196 cerdos degollados.

PRECIOJ DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MEKOR II

EL DIA DE AYER.

Rs. vn. Cuarloí

arroba. libra.

Carne de vaca. . . 42 á 46 rs. 18 á 20 1.

Idem de carnero. . á 29 id. 20 á 22

Idem de ternera. . 68 á 78 id. 34 á 42

Despojos de cerdo, . a id. 14 á 16

Tocino añejo. . . . 78 á 80 id. 28 á 30

Idem fresco. .... á id. 22 á 21

Idem en canal. . . 69 a 73 id. á

Lomo a id. 30 á 32

Jamón 9S á 105 id. 38 á 46

Aceite 68 á 79 id. 22 á 21

Vino 34 á 49 id. 19 a 14

Pan de dos libras. .
11 a 13

Garbanzos 34 á 44 id. 19 á 16

Judias 24 a 30 id. 8 á 12

Arroz 33 á 36 id. 10 á 14

Lentejas 19 á 21 id. 8 á y

Carbón 7 a 8 id. á

Jabón 63 á 66 id. 22 a 24

Patatas. 5 á 6 id. 2 a ‘á

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DB ÁYER*

Trigo de 45 á 52 ti

Cebada añeja. . de 23 á 25

Algarroba.
. . . . . de á 29

mmm.

ANUNCIOS.

SEMANA SANTA REGIA.
En la libfiíi'ía de D, Miguel Olataendi, calití^^

Paz
y núoi. 6 ,

se halla de venia un soló ejeinp'-^»

único en su clase
, de la maúnípica Semana 8a***

hecha á expensas del Senno. isr. Infante D. Aqíoo’J

en siete tornos en folio, con sus correspondientes

nieblas y preciosas láminas. La letra es muy
Es propia para un regalo. Eslá eu papel para

encuadernar con el lu^ ^ue se quiera.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,
DIARIO POLITICO INDEPENDIE^**

PUNTOS DE SÜSCRICiOH.

Madrid, Oficinas del periódico
,

calle d^l

de Santa María, número 18, cuarto priucipal d _
cha, y librerías de la Publicidad, Olamendi,
ía, Bailiy-Bailliere y López.

Provincias. Las principales librerías.

PRECIOS DB SÜSCRICION. ^

á
s
9
a

paoT

£n la

Adiuinis-
tracíOQ ó
remitien-

do sellos

ó libran-

zas.

HCUS.

En
casa de los

comisio-
nados de
Madrid ó

provin-
cias.

ux.TaA«a»'

ÚD mes... 12 15 10 .

3 meses... 35 42
'

45 70

6 meses... 66 SO S6 140

Un aÁo.... 130 151 100 280

0

los precios de costumbre.

ADVERTENCIA IMPORTANTE. ^
Los* precios señalados en la segunda

anterior anuncio, son únicamente para las

nes, cuyo importe se entrega personalmenl?
administración, calle del Arco de Santa ett

mero 18, cuarto principal, ó se remite á la

sellos ó letras de cambio.

Editor responsable: ü. Manuel dí 'Í®

Imprenta de TejadOf Pelayo, núm. 26,



DIARIO DE LA TARDE.

Año n.

Este periódico sale á luz todos los días, excepto

CRICION.—En Madrid: 12 rs. al mes.—En Provincias: 16 rs. al mes 7 Por. ‘f-

mestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 triiMstre en^ Admims-

tracion.—En Ultramar: 70 rs. tnmestre.—En el Extranjero. 54 rs. trimestre.

Viérnes 22 de Febrero de 1861.

Puntos de suscricion.—i/adri* En la administración, calle del Areo de Santa

María, núm. 18, cuarto principal, y en las librerías de la Publicidad, Olamendi,

López, Baitlg-Bailliere, Cuesta y Perdiguero.—Prooincias.—Salas principales li-

brerías.

—

Lóndbes.—Foreing-Ageney, 18, Buckiesbury, E. C.

Núm. 354.

ADVERTENCIA.
Los señores suscritores ,

cuyo abo-

no concluye á fin del presente mes, se

servirán renovarlo oportunamente si

no quieren experimentar retraso en el

recibo del periódico.

En el anuncio inserto en la última

plana pueden ver nuestros lectores los

precios de suscricion y los modos de

hacerla.

PARTE EXTRANJERA

Al enunciar las conclusiones del folleto de

Lagueroniere, vimos que en rigor nada resol-

vian acerca de la cuestión romana: las tropas

francesas iiabian de continuar protegiendo á la

Santa Sede, Napoleón habla de dejar su espada

en Roma, y esperar con paciencia á que el Papa

se desengañase de quiénes son sus verdaderos,

y quiénes sus falsos amigos.

La vaguedad de semejantes palabras ha pro-

ducido, como era natural, recelos en los católi-

cos y en los revolucionarios, bien que los segun-

dos han mostrado cierta contianza en que el

Gobierno francés obre conforme, no á las con-

clusiones del folleto, sino conforme á las pre-

misas; miéntras que ios católicos han temido que

las premisas han sido puestas cabalmente para

sentar los fundamentos en que Napoleón puede

apoyarse el dia que le convenga obrar en con-

tra de las conclusiones.

Los revolucionarios han dicho:— iSí tan terco,

tan incorregible, tan enemigo de Francia se

muesti a Pió iX como aparece en las premisas

del túllelo, lo lógico es que Francia cuanto an-

tes acabe de hacer entrar en razón á Pío IX
, y,

por consiguiente , no hay que dar valor alguno

á las conclusiones del propio folleto, según las

cuales parece que Napoleón aplaza indelinida-

mcnte la hura de que la Santa Sede sea entre-

gada al brazo secular del Piamonle. La verdade-

ra idea , el verdadero propósito de Napoleón, no

están en las conclusiones del folleto, sino en tas

premisas.»

—

Los católicos, por su parte
, han dicho tam-

bién:—»£n vano las conclusiones de Laguero-

niere prometen protección ai Papa, si de las pre-

misas resulta un mouton de cargos, aducidos

con el visible objeto de fundar en ellos, ála hora

que convenga, nuevas violencias para consumar
el despojo do la Santa Sede.»—

Católicos y revolucionarios veian , pues
,
con

claridad la palpable contradicción entre las pre-

misas y las conclusiones del folleto, y unos y
otros han solicitado explicaciones que alienten

sus esperanzas ó coulirmeu sus recelos respecti-

vos
; unos y otros deseaban que Napoleón lijase

plazos perentorios á esa paciencia con que
, se-

gún el folleto, esperará á que Pió IX se des-

engañe.

Por esta vez, parece que S. M. Imperial se ha
dignado acceder á este común deseo, y en la

Patrie de antes de ayer ha mandado declarar

que— € miéntras las Potencias católicas no com-

binen los intereses del Papa con los de Italia,

continuará Francia protegiendo con sus tropas

á la Santa Sede.»—Del contexto de esta decla-

ración aparece que la solución de la cuestión

romana queda encomendada por Napoleón al

acuerdo de las Potencias católicas, y que mién-

tras este acuerdo no se realice, S. M. Imperial

da palabra de seguir protegiendo al Sumo Pon-

tihce.

Esta palabra será sincera ó no; pero desvane-

ce algún tanto la primitiva vaguedad de las con-

clusiones de Lagueroniere, pues deja en alguna

mauei'a señalado concretamente el plazo que

Napoleón pone á su paciencia.

Valga por loque valiere esta fijación de plazo,

debe no ser del gusto de los revolucionarios, á

juzgar por la especie de respuesta que el Siecle

da con fecha de ayer á la declaración mencio-

nada de la Patrie de ántes de ayer. No quiere

el Siecle ver durando la protección de las tropas

francesas á Su Santidad hasta que las Potencias

católicas acuerden el modo de combinar los inte-

reses de Italia con los del Sumo Ponlllice, sino

que pide al Gobierno francés fijar un plazo pe-

rentorio dentro del cual Su Santidad acceda á

los consejos de Francia, y que si cumplido ese

plazo Su Santidad no ha accedido á estos con-

sejos, se retiren de Roma las tropas francesas,

y dejen al Piamonte el cuidado de proteger á

la Santa Sede.

Tal es el estado de la cuestión : ha dado un

pasito en el camino déla claridad; pero ¿está

por eso completamente aclarada? No por cierto.

En primer lugar, ¿qué entiende Napoleón por

combinar los intereses del Sumo Pontifice con

los de Italia? ¿Qué medio de combinación es del

gusto de S. M. Imperial? ¿Se propone reconocer

el hecho consumado, y dar por perdidas para la

Santa Sede las comarcas de su patrimonio usur-

padas hoy por el Piamonte? ¿Quiere, por el

contrario, reintegrar plenamente al Sumo Poii-

tilice, reconociéndole el dominio real y posesión

efectiva de aquellas comarcas? ¿ü persiste en su

antiguo intento de no reconocer á Su Santidad

más que un mero derecho nominal, entregando

la posesión efectiva y el usufructo al vicariato de

Víctor Manuel? En resumen, ¿quiere que el Pa-

pa sea dueño real y positivamente de lo suyo,

y que lo gobierne y administre como le conven-

ga; ó que sea dueño nada más que en el nombre;

ó que ceda absolutamente todo derecho real y
nominal, de propiedad y ile posesión al Piamon-
te?—Primero y capital punto de la cuestión, que

sigue tan oscuro como antes.

En segundo lugar: ¿piensa realmente Napoleón

facilitar ese acuerdo de las Potencias católicas?

¿está dispuesto á reconocer y defender lo que

ellas acuerden ;
ó se reserva imponerles él lo que

han de acordar
, y despreciar soberanamente lo

que acordaren si no fuere según lo que él les

imponga? Segundo punto, no ménos principal,

y no más averiguado que el anterior.

En mrcer lugar : si miéntras las Potencias ca-

tólicas acuerdan , dice Inglaterra que la perma-

nencia de los franceses en Roma es una viola-

ción permanente del principio de «ointeriieiicion,

y si unidas á Inglaterra las domas Potencias

protestantes y aun todos los elementos revolu-

cionarios , exigen á Napoleón que sin demora re-

tire de los Estados pontifieios su ejército, ¿acce-

derá, ó resistirá á esta exigencia? Si accede,

¿cómo desempeña su imperial palabra, y qué
cuenta da del honor de Francia cuando esta na-

ción le diga:— «prometiste defender á la Santa

Sede miéntras acordaban las Potencias católicas

el medio de resolver la cuestión romana
, y hoy

te retiras cobarde y vergonzosamente porque

Inglaterra y la Revolución te exigen faltar á tu

palabra?»—Si no accede
,
¿ llega el Catolicismo

de Napoleón hasta empeñar una lucha con todas

las fuerzas de la Revolución por desempeñar

su palabra de protejer al Jefe de la Iglesia?

—

Tercer punto oscurísimo.

Eli cuarto lugar: figurémonos que, aun cuan-

do Napoleón desee sinceramente el acuerdo de

las Potencias católicas, estas no quieren reunir-

se para acordar , sólo porque Napoleón se lo

dice; figurémonos también que las Potencias ca-

tólicas llegan á reunirse y á ponerse de acuerdo,

pero que el Papa no se conforma con el acuer-

do de las Potencias católicas; ¿qué hará en cual-

quiera de estos dos casos S. M. 1.? Cuarto pun-
to, que se queda en el aire, no ménos que los

anteriores.

En suma: la declaración de la Patrie nos co-

munica una solución intermedia de la cuestión

romana, en cuanto, según ella, parece que Na-

poleón no quiere dejar absolutamente á Pío IX
en manos de la demagogia italiana; pero léjos

de comunicarnos una solución de/initiva, nos

deja en la misma incertidumbre y en la propia

oscuridad que ños hallábamos.

De todos modos, si Napoleón es sincero en
lo que declara la Patrie , tendremos que la

cuestión romana ha entrado en una nueva
fase, consistente en quedar remitida al acuerdo

futuro de las Potencias católicas. Forzoso nos

es aguardar el artículo de la Patrie para co-

nocer bien los términos y tendencias de esta

nueva evolución de la política imperial. Aguar-
demos.

Entretanto, lo que aparece hoy muy demos-
trado, más demostrado que nunca, es que toda

la protección dispensada por las tropas francesas

á la Santa Sede, no impide que haya quien es-

carnezca brutal é insolentemente la autoridad

pontificia, cuando en la misma Roma, por man-
dato de un comité revolucionario, hay quien

ilumina sus casas en celebridad de la toma de
Gaeta, y quien da vivas á Víctor Manual en me-
dio de las calles. En vista de estos hechos, difi-

cil uos parece que las sociedades secretas deHo>
ina tornea muy á pechos ia pretecciou que los

franceses dispensan á Su Santidad: los cavilosos

pueden creer más bien que no pesa mucho á

Napoleón de que haya en Roma una minoría de

facciosos turbulentos que , fiados en la impuni-

dad, hagan demostraciones con cuya mención
pueda probarse, cuando convenga, que decidi-

damente y hasta en Roma misma, el Gobierna

pontificio es detestado por el pueblo. Vamos an-

dando.

Dice el telégrafo de Turin, que el dia l.“ del

próximo Julio se promulgarán para aplicarse en

las provincias napolitanas el Código penal y el

de procedimientos judiciales de Gerdeña. Pero

sin aguardar á tan larga fecha, el Gobierno pia-

montes ha publicado desde luego decretos de

reformas eclesiásticas. Bien hecho: esto de re-

formar la Iglesia, es cosa que urge mucho á la

Revolución, y no da espera. En cuanto al texto

de las reformas, no tenemos que preguntar lo

que serán, sabiendo el ardentísimo amor á la

Iglesia que profesa el liberalismo en general, y

el liberalismo sardo en particular. Prometámo-

nos ver la blasfemia, el sacrilegio, el latrocinio y

la impiedad, decorados con el nombre de refor-

mas eclesiásticos.

Insiste el telégrafo en la noticia de que Fran-

cisco 11 ha mandado á la partida de los Abruzzos

disolverse, y añade que también ordenará el

general Pérgola que entregue la fortaleza de

Messina. Nos parece probable el hecho.

A favor de la agitación de Hungría, ó mejor

dicho, de la situación general de Europa, parece

que los polacos siguen removiéndose, y que pa-

ra sus planes de einancipacíon cuentan con el

auxilio de Gerdeña, y en especial con el de Ga-

ribaldi, de quien se acabado publicar una carta,

fecha 30 de Diciembre último, en la cual dice

que—«aunque está retirado en Gaprera, no por

eso abandona ia causa de los pueblos á que se

ha consagrado
;
que tiene confianza en el gene-

ral Míeroslawski, y que con él se pondrá de

acuerdo sobre todo lo conveniente á sus bravos

polacos.»

—

Pero, según dice el telégrafo de Turin, el Go-

bierno sardo no protegerá la organización de la

legión polaca, porque Napoleón le ha instado (le

ha mandado, seria más propio) á obrar asi, todo

ello á causa de que S. M. Imperial ha querido

dar esta prueba de amistad al Gabinete de San

Petersburgo. O de otro modo :—«Sr. Gavour,

Sr. Gavour : no se me meta Vd. en malos pasos;

que no es lo mismo protejer piraterías para ata-

car á las Dos-Sicilias y á Roma, que excitar la

saña del poderoso autócrata de Rusia. Ataque

usted á los débiles todo lo que quiera, que aquí

estoy yo para guardarle las espaldas
;
pero no

me meta en berengenales con quien tiene uñas

y medios para cardarnos la lana á Vd. y á raí.»

¡Pobres polacos! trás tantos años de escla-

vitud, creían llegada la hora de sacar su es-

cote en el festín de las nacionalidades

;

con-

fiaban para ello principalmente en Francia;

pero no han tenido en cuenta que Francia

podía estar regida por un Gobierno ante el cual

todo el que tiene fuerza tiene razón.

Nosotros, que simpatizamos mucho con la

causa de Polonia, nos felicitamos siu embargo
de que hoy encuentre estorbos, porque no la

quisiéramos ver ligada con vínculo alguno á la

Revolución, pues esta no la protegería sino á

cambio de apostatar de lo que constituye el

nervio y el mérito de Polonia, es decir, de su

fiel y heroica adhesión al Gatolicismo. No, la

causa de Polonia es demasiado bella y dema-
siado santa para que convenga ni á su Interes

ni á su honra tener por aliados y protectores á

los enemigos de la Iglesia.—T.

TELEGRAMAS.
LÓNoaEs, 20.

Las últimas noticias de Washington son del 9 del ac-

tual. Las conferencias de ios delegados de los Estados

que desean la reconciliación no han tenido resultado.

Los principales comerciantes de Nueva-York infor-

maron á la conferencia de que sin compromisos for-

males la administración futura no debía esperar nada

de los capitalistas. El fuerte Sumter no debe ser ata-

cado por ahora.

El Morning-Poít pide decididamente el regreso de

las tropas francesas de Syria.

Mabsella, 20.

Francisco II ha mandado á las bandas de los Abruz-

zos que se disuelvan, y se dice que para evitar efu-

sión de sangre va á ordenar al general Fergola que

entregue la cindadela de Messina.

En la manifestación revolucionaria de Roma se

dieron vivas á Viclor Manuel.
Roha, 20.

Se dice que á consecuencia del folleto de Laguero-

niere se ha dado contraorden al Nuncio Sacconi, y
que por ahora no vuelva á Paris.

París, 20.

Declara hoy la Patrie que miéntras las Potencias

católicas no combinen los intereses del Papa con los

de Italia, Francia continuará protegiendo á Su Santi-

dad con sus tropas.

Hoy ha muerto de repente Mr. Scribe.

C0NSTAimH0Pl.A, 20

Fuad-Bajá ha reclamado diez millones de duros

por las indemnizaciones relativas á Damasco y ios

maronitas. La Puerta ha contestado á Rusia negán-

dose á las conferencias propuestas, como atentatorias

á su independencia; pero va á publicar una Memoria

justificativa con las reformas que prepara.

Turin , 20.

En Nápoles so han publicado varios decretos de

reformas eclesiásticas. El Código penal y procedi-

mientos judiciales sardos se pondrán en vigor en

las provincias napolitanas el 1.'’ de Julio próximo.

Las tropas prisioneras en Gaeta son 11,000 ham-
bres. En la plaza habla 800 cañones y 60,000 fusiles.

Tres generales han acompañado á Francisco 11 y 25

están prisioneros.

Turin, 21.

El Gobierno sardo ha renunciado al proyecta de

contribuir á la organización de una legión polaca.

Débese esto á las instancias del Emperador Napoleón

que ha querida dar una prueba más de amistad al

Gabinete de San Petersburgo empleando en este

asunta su influencia cerca de Víctor Manuel.

Bruselas, 21.

La Independencia Belga cree que es impasible to-

da reconciliacioii entre el Gobierna pontificio y el

sardo.

París, 21.

El Siecle aconseja al Gobierno francés que mani-

fieste ai Padre Santo que si no atiende sus consejos

en un plazo que al efecto le señale, retirará sus trapas

de Roma.
El Gobierno francés está preparando para some-

terla á las Cámaras
, una ley de propiedad literaria.

El dia 8 pasó revista á doce batallones de la Guar-

dia nacional de Nápoles el dignísimo Sr. Liborio Ro-
mano, ministro de Víctor Manuel. Hizolo prodigando

apretones de manos á los oficiales y declarando á los

simples nacionales que hablan salvado á la patria.

Dejemos ahora hablará un periódico napoleónico ita-

lianísimo : «El ministro de lo Interior no ha podido
hallar, á pesar de toda su elocuencia, una sola com-
pañía de la Guardia nacional que consienta en movi-
lizarse, ni aun recibiendo tres pesetas de indemniza-
ción diaria cada individuo. La Guardia nacional de
Nápoles tiene buen ver, pero no se la pida otra cosa

— 244 - — 245 -
permanente hasta que se encuentren los indivii

aptos para los trabajos de la medición del U
torio.

Maestros de obras, aparejadores y agriue
BES.

—

Para ingresar en esta carrera, se necesita t

diez y siete anos cumplidos, presentar certifica
de haber hecho Ips estudios que comprende la e
fianza etemental y superior, y ser examinado di

materias siguientes; Elementos de aritmética y á

bra hasta las ecuaciones de segundo grado incluí
teoría y aplicación de los logaritmos

; elementos
geometría y trigonometría rectilínea ; dibujo li

hasta copiar los varios órdenes de arquitectura
título de agrimensor se obtiene en un año ; el de
rejador en dos, y el de maestro de obras en tres
se obtendrá el titulo hasta tener veinte años. Los
rechos de exámen en fin de curso, costarán en le
cesivo 20 reales; los de matricula 100 ; el título
agrimensor 320 ; el de aparejador 500 y el de m
tro de obras 1,000.

Ingenieros industriales.

—

Para ingresar en d
carrera se necesita; ser bachiller en artes (186
entre tanto estudiar en tres años por lo menos: c
plemento de álgebra, geometría y trigonometría
«linea y esférica; geometría analítica de dos ó
dimensiones; cálculos diferencial é integral, de c
rendas y variaciones; mecánica; geometría dése

b'odnd
* «^Pefimental; química general; zoolo

diversos órden„^í“l“’ ® aguadí

picarán otros tíes afi^s e.
«peciales de su ramo. Eli
loo la matrícula.

° cuesta 1,000 rs

Ingenieros mecánicos i.o ,

con provecho cinco años; tres emniMa**mas materias conque comienzan bs “a'ingenieros industriales y los dos últimS en ’el^e'^ide maquinas de todas clases, tecnología, artes m

nicas é industrias varias. La matrícula cuesta 100 rs.

y 500 el título.

Ingerieros químicos.—Después de tres anos de los

esludiosgenerales exigidos á ios industriales y mecá-
nicos, emplearán otros dos en las materias propias de
su facultad, como atmii-sis química, química inorgá-

nica aplicada, química orgánica aplicada, tintorería

y artes cerámicas. Los ingenieros químicos, como los

mecánicos, son de segunda ciase y pagan ios mismos
derechos por título y matrícula.

Irgeniebos agróromos.—Para entrar en ia escuela

se necesita ser bachiller en artes y haber estudiado

dos años en la facultad de ciencias y merecer ia apro-
bación en las materias siguientes : complemento de
álgebi a, geometría y trigonometría rectilínea y esfé-

rica, geometría analítica de dos ó tres dimensiones,
física experimenlal, química general, zoología, botá-

nica y mineralogia, nociones de geología y conoci-
miento del dibujo, hasta copiar los diversos órdenes
de arquitectura : después, en dos años por lo ménos,
se hacen los estudios que habilitan para aspirar aí

título de ingeniero agrónomo. La matrícula cuesta
60 rs., y el título de ingeniero 1,000.

Peritos agrícolas.—Para ser admitidos en la es-
cuela, cuyas plazas en su mayor parle se costean por
el Gobierno y por las diputaciones provinciales, ne-
cesita el alumno justificar su buena conducta; tener
15 años cumplidos de edad; ser de complexión sana

y robusta; estar vacunado y acostumbrado á las fae-
nas del campo ; ser aprobado en ei exámen de entra-
da, que versará sobre lectura y escritura, gramática
castellana y aritmética, y depositar 2,000 rs. parales
gastos de instalación.

La enseñanza dura cuatro años
, y serán preferidos

para ocupar las plazas pensionadas : los hijos ó her-
manos de militares ó milicianos nacionales muertos en
campaña, y entre ellos los que obtengan mejor califi-

cación en ei exámen.
Notarios.—Para empezar esta carrera se necesita

ser bachiller en artes; presentar certificación de un
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da por el síndico procurador general, en la que de-
claren cinco testigos de excepción, haciendo constar
en ella cuál sea ó haya sido, si hubiesen fallecido, ia
profesión ó ejercicio que tengan ó hayan tenido sus
fjadres; si está considerada toda la familia en ámbas
líneas por honrada. Los documentos deben ir legali-
zados. Para ingresar en el colegio después de obteni-
da la gracia de S. M., se examinará ia salud del
alumno, y necesita ser aprobado en las materias si-

guientes:

Lectura, escritura, gramática castellana
, doctrina

cristiana según ios catecismos de Ripalda y Fleury,
aritmética hasta las cuatro reglas fundamentales, di-
bujo é historia de España. A su ingreso los cadetes
tienen que llevar el vestuario que marca el regla-
mento, y durante su carrera pagan: ios hijos de mili-
tares hasta la clase de capitán inclusive, satisfarán
tres reales de vellón diarios

; la misma cantidad los

hijos délos miliciauos nacionales que tienen el distin-
tivo de subtenientes

; cuatro reales los de los jefes,

comprendiendo en la misma cantidad á los brigadie-
res, y seis los de los generales. Dentro de esta clasi-
ficación análogamente, se considerará el personal de
todos los demas institutos del ramo de la guerra, con-
servando unos y otros el expresado derecho, ya se
hallen en activo servicio ó retirados con sueldo ó sin
el. Los procedentes de las demas clases del Estado,
satisfarán por asistencias ocho reales diarios, y tanto
estos como los hijos de militar, si lo solicitasen y ob-
tuviesen piaza supernumeraria, pagarán doce reales
vellón diarios. La enseñanza dura tres años.
Oficialus re infantería.—Para aspirar á la plaza

de cadete hay que hallarse en los trece años, y para
ingresar en el colegio no han de haberse cumplido
diez y siete. Ei aspirante solicitará de S. M. la plaza
en memorial que escribirá por sí mismo, expresando
el punto en que residan sus padres, parientes ó tuto-
res con quienes viva, y uniendo ios documentos si-
guientes: fe de bautismo y de casamiento de sus pa-
dres, originales y legalizadas en forma ordinaria, é
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mercantil y teneduría de libros

,
práctica de conta-

bilidad, correspondencia y operaciones mercantiles,
geografía, geografía comercial y estadística

, econo-
mía política y legislación mercantil é industrial,
francés é ingles, y mediante un exámen análogo. Los
derechos los mismos que para la carrera anterior.

Peritos mecánicos.—Lo serán los que hayan gana-
do y sufrido un exámen general de elementos de ma-
temáticas y de física y química, nociones de mecánica
industria!, dibujo lineal y francés. Los derechos los
mismos que los anteriores.

Peritos quí.micos.—Para alcanzar este título se ne-
cesitan los conocimientos exigidos á los mecánicos, y
estudiar la química aplicada á las artes, en lugar de
la mecánica. Los derechos de matrícula y exámen ios
mismos.
Abogídos.—

L

os que aspiren á entrar en esta ear-
•rera tienen que ser bachilleres en artes. La carrera
dura trece años. La matrícula y el exámen cuestan
anualmente 300 rs., y ios títulos para ejercer la abo-
gacía 3,650 rs.

Médicos.—Para aspirar á serlo y emprender la
carrera ^necesario antes estudiar, saber y probar
los conocimientos siguientes: ampliación de la física

experimental, química general, zoología, botánica,

mineralogía y nociones de geología, con lo que se

obtiene el bachillerato en arles. Toda la carrera de

medicina, desde que se entra en la segunda enseñan-

za, dura trece años. Los derechos que se pagan pa-
ra estudiar y obtener el titulo de médicos y Ululo

profesional
, son los mismos que satisfacen los abo-

gados.

Farmacéuticos.»—Para entrar en la carrera se ne-
cesita ser bachiller en artes; haber cursado en la fa-
cultad de ciencias exactas, físicas y naturales, quí-
mica general, zoología, botánica y mineralogía con
nociones de geología; estudia ademas en tres años
las materias de la facultad; después dos años prac-
ticando y estudiando al mismo tiempo y pasar todas
las operaciones de ia ciencia. La carrera aura, desda
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que estar de guardia en Pala;# y «-

guiendo á la música, en la calle Tfti do.»

ge ha.pueslo á disposición ds tos agnadoree y d¡-

paÚBlSs napolitanos una fragajp que los lleve á Qé-

nova. Trátase de señalar sueldo á unos y otros du-

rante la legislatura, sin lo cual será imposible á mu-

eíios permanecer en Turin, por no tener rentas ni

modo de vivir conocido.

Dejando al tiempo el cuidado de descubrir á los

traidores que dentro de Gaeta lian prestado á las

armas piamontesas un auxilio digno de ellas
,
pero

por desgracia decisivo .en el sitio de aquella plaza,

creemos, sin embargo , conveniente ir dando cuenta

de todos los hechos que prueben, más ó menos direc-

amente, la ignominia con que el idonarca pianaatt*

tes y su ejército han adquirido la posesión de aquel

Laluafle del derecho.

Hé aquí lo que el ^rauo Cialdioi escribía en un

parle que con fecha 30 de Enero dirigía al Gobierno

piamontes, y que fue interceptado por una partida le-

gitimista:

^^«l,a plaza es inexpugnable: siempre responde á mis

fuegos con bastante entereza: muere mucha gente, y
el ejército está rendido y va fallando la disciplioai

usted dispondrá: temo ser atacado por retaguardia y

no tengo ejército.»

Entre las comidas y bullangas con que los libres

que han acudido ahora á Turin para presenciar la

reunión dei aquelarre italiano , solemnizan tan ruido-

so aconlecimieiilo, se descubren por todas partes sin-

tonías clarps de las disidencias que batí de hacer que,

maguer vencedores, ios unitarios toquen el día mé*

nos pensado fagina, tirando cada cual de su inqnta y
dejando al Rey de ¡laliq, hecho todo un Key de Bas-

tos. Por da, pronto los miianeses dicen que Hatazzi

es un zascandil que no sirve ai para presidente ni

para ministro, y miéolras esto dicen del súbdito, es-

criben en Milán pretextas euptra el Soberano, qae se-

rán muy pronto copiadas por las capilsles de Floren-

cia ,
Nápoles y Palermo, conocedoras ya por s u des-

dieba de lo que iiau ganado, viéndose cunverlidas

en capitales de pcavincia del reino piamontes.

Llamamos la atención de los lectores del Pehsa-

MiEiiTO sobre el siguiente análisis que hace la Inde-

pendencia Belga de un discurso pronunciado por e^

Príncipe Napoleón en la sesión del Senado francés á

que pertenece. Importa mucho consignar que el pri-

mero que Ita hablada francamente en el Parlamento

de Francia contra nuestro Santísimo Padre Piq, IX, se

liaiiia Napoleón. Hecho es este qae recojerá ia histo-

ria, juntamente con otros igualmente signilicativos.

bioe así la Independencia Belga :

«Usó de la palabra el Principe Napoleón para ex-

presar sus opiniones sobre los uegueiqs de Italia. Tu-

rnando la iniciativa en esta discusión tocó el Princi-

pe tan delicado asunto con plena franquea y con

profuqijo qqpqeimiento de causa.

«Hizo con suma facundia la historia de las eoinuni-

eaciones diplomáticas entre Francia y el Piamoule,

en 1859, acerca de las cuales pocos podían liablqi;

con tanta competencia, puesto que, según dicen al-

gunos, tuvo en ellas intervención mayor que cierto^

ministros de aquel Itempo.

»S. A. Imperial desempeñó el ofleio de fiscal de

los Gobiernos de Roma y Nápoles
, sirviéndose con

qiueha liabifidqd (je los ^eyeros, jui(;tos y de l,qs opi-

niones qijq einilteron loa mismos defepsores.de los

Soberanos de aquellos terrilorios, para demosirar ios

vicios de la Organización política de ambos Estados.

»Tocgnd(p luego la deliegdq y debatidismtú cues- -

tion de la estancia de tropas francesas en Roqaa , el

Príncipe Iq condenó abiertamente. Siu lastiinar las

creencias de nadie ,
sin meterse en la cuestión, retir

gigsa,, dijq S. A. que Roma debía ser qapilal de Ita-

lia , ya regenerada
; y que esta soiueioti,, apetepida

por todos los hombres de entendimiento claro
,
debía

ser realizada pronto, vísta sit urgitacia. Expresó de-

seos de qite el comisario dpi Seua(J() hiciese refaltar

mucho este pensamiento en ia contestacipi) al dis-

curso de la Corona, y de que se cscitase al Gobierno

Imperial á preparar lo nijcesario para conseguirlo.

«Puso fin el orador á su improvisado discurso, bos-

quejando un animaclísimo cuadro de las intrigas cle-

ricales y legítimistas eq Fraiiciai dijo que Ipdifs los

necj-cruzados que hablan acudido á Roipa, llamados

por un general francés, obedecían ántes á la pasión

polilica que á la fe religiosa, y que si las eircunstan-

cias hubiesen sido favorables á su imprudencia, se

hubieran ellos convertido lardo o temprano en solda-

dos de una coaiíeípn. Concluyó diciendo que ia cons-

(jlueion de la unidad italiana, bajo el glorioso cetro

de Víctor Manuel, era una garantía de paz en el

mundo, una prenda de seguridad para Franela, y un

titulo de gloria imperecedera para los napoleonidas.

Tributó magníficos elogios á su primo el Emperador,

y declaró ser hijo obedientisimo de Viclor Manuel,

Rey del Piamonle.»

Deléilense nuestros lectores con el signienle pár-

rafo de ia Monarchia Nazionale, de 16 de Febrpro:

aEn carta de Ascoli
, escrita en 8 de Febrero

,
se

nos dan pormenores recienies sobre las operaciones

mtUlares de las hordas borbónicas que infestan los

Abruzaos. Ayer, jueves, (dice) se pasó por las armas

aun faccioso... En Villazoeca
, cerca de Civilella,

fueron fusilados oíros doce, después do un encuentro

en que murieroa otros muchas... Anoche entraran

prisioneros en esta, uq capitán, llamado Cornaecbia-

uo, un músico y un tambor. Se dice que se los (a-

silará hoy.»

¥ si quieren distraerse de estas escenas nuestros

lectores, tomen en la mano la Gazzeta di Parma

,

la

eual inserta una correspondencia de punió próximo

á Civilella del Tronío. En ella se leen estas palabras,

que reproducimos siu ooraenlario:

«Todos los lugares lomados á los bergantes—(en-

Uéndase á los bqrbíjuicos)

—

han sido incendiados por

las tropas piamontesas.»

Ruggiero ijeltimo ha aceptado ia presidencia del

Senado piamontes
;
pero, en aleación á su avanza-

da edad, no se ha (lecidido á hacer la travesía de

ia isla de Malla
, donde reside ,

á la Península Ua-

liaua.

Salimos ahora, con que el Sr. Sellimo es un pre-

sidente que no puede presidir. ¿Si saldremos liiego

con que Víctor Manuel es un Rey que no puede

reinar?

La Guardia nacional de Nápoles ha enviado un
mensaje á Garibaldi. Asegurando ser ifllérprete de
¡os senlimíenlos de loda la milicia, llama eq aquel do-
cumento al héroe de Caprera

, el primero de los ita-

lianos,

¡Cuando decimos que Víctor Manuel no va á poder

reinarl-

Mientras en los Congresos europeas hablan los di-

ptitattlos , loa Qobietaos todos obran aelivamenle pre-

parándose para recibir |o mejor pertrechados que
puedan los aires pacíficos que hq (je ifúer la próxima
primavera.

Inglaterra eriza de cañonea sus costas
> y h un

tiempo fortifica á Palel, Papión, Scoweslon, Bulwel

y Thorn
; en una palabra

,
se hacen pfaras de defensa

en todos los puntos de la costa en que pudiera verifi-

carse un desembarco.

Dmamarea construye fragatas blindadas; Prusia

funde cañones de. un efecto segura contra los buques

de coraza
, y oq se limita á eso sólo

, sino que las fá-

bricas de Sommefda han suministrado 20,0.00 fusiles

á los eonlingentes de Sajonia-Weimar
, Ofdemburgo

y Waldek, Lubek, Hamburgo y Brema.

En Hannoyer hay mayores prisas todavía. Ha-
biendo declarado los fabricantes del país que no po-

dían entregar para mediados del mes próximo los

proyectiles qoe deben adaptarse á ios cañones raya-
dos cedidos por ia Rusia, el Gobierno ha mandado
construir bombas en el extranjero.

Francia, según cuenla la Independence Belge, pre-

para nuevas máquinas de guerra, cuyo modelo se ha

presentado alEmperador, y dispone la formación de

un campo de guerra en las fronleras.del Este

.

Por úHimo, Turquja se arma como pueije
, y leme

que Abril agote sus últimas fuerzas.

Sólo un Gobierno se mueslra tranquilo, díseutidor

do leyes que anuncian larga y venturosa vida. Tene-

mos el placer de que este Gobierno sea el Gobierno

español.

Garibaldi protege también, á Polonia. Escribe una
carta , fija su mirada en la esclava de Rusta, y deja

grabadas las siguientes palabras,:

«Mi relirada á Caprera no es un abandono dp la

causa de los pueblos, á la que he consagrado mi vida

entera. Teniendo la mayor confianza en el general

Microslawski, me pondré eon él de acuerdo sobre

lodo lo que se refiere á nuestros vállenles polacos.

GaaiBALDi.»

Leemos en una carta del corresponsal de! Times en

Viena

:

«El gabinete auslriaeo está d(| acuerdo con el in-

gles en que la evacuación de Syiia por los franceses

á prineipios de Marzo es conveniente.»

A ser cierto el acuerdo ,
preciso es reconocer que

¿Vustria anda, de dos añosaed, un tanto desacordada.

En Varsovia hubo hace algunos días un eaeho de

movimiento, con motivo ú oeasion de unas honras

fúnebres que se celebraron en sufragio de las vícU-

raas de 1831. Varios jóvenes recorrieron las calles

canlando antiguos himnos patrióticos, y hubo al pa-

recer algunos desórdenes, aunque no de considera-

cioü. El Gobierno ha enviado tropas para prevenir

toda tentativa de levantamieato.

Aprovechándose de ia ausencia de los representan-

tes de ios Estados del Sur, que son lodos libre-eam-

bistas, dícese que el Congreso de los Estados-Unidos

va á decretar un arancel de aduanas prohibicionis-

ta, antes de la inauguración de la nueva presidencia

el 4 de Marzo. Será una complicación más.

Apénas concluida la guerra de China, asoman gra-

ves sínlamasde otra con el Japón, la cual, si estalla,

ofrecerá probablemente dificultades más graves que

la de China. Los japoneses, aunque ménos numero-

sos, son más cultos, poseen arles más adelantadas y

tienen mucha más energía que los hijos del Celeste

Imperio,

La siluacion de Syria es terrible
, y los cristianos

allí residentes proclaman sin rebozo la inutilidad de

ios esfuerzos hechos hasta ahora en su favor. ¿Qué

pueden todas las limosnas que se les envían?—Nos

dan Vds. pan, dicen á sus hermanos de Europa: pero

esto es sólo prolongar nuestra agotua. Quieren Vds.

reparar nucstías ruinas
¡
pero ¿á qué hemos de vol-

ver á nuestros hogares, para exponernos á otro de-

güello como el pasado? Lo primero qqe necesitamos

es seguridad. Con ella no habriainos menester limos-

nas ;
trabajando recobraríamos lo que hemos perdi-

do. Pero esa seguridad no existe en ninguna parte. Si

no pueden Vds. proporeionárnosla
, no dejen de de-

cirlo par mala vergüenza. Tomaremos nuestro parti-

do ; nos iremos de esta fierra á donde Dios quiera.

Salvaremos á lo menos nuestras vidas, y no servire-

mos de carga ó nadie .

—

En efiwlo, pata darles seguridad , se necesitaban

dos cosas: una, repriniir á los culpables: otra, po-

ner término á la aaar'quia que allí reina. ¿Qué ha he-

cho para lograr estos finys el Gobierno chino? Con-

fiósele la represión de los culpables, y sólo ha aten-

dido á asegurar su impunidad en cuanto le ha sido

humanamente posible. Fuad-bajá dió libertad en Mot-

kara á la mayor parle de los drusos acusados: y has-

ta distribuyó entre ellos mantas, trigo y meteancias

de toda especie, anunciándoles que los tomaba bajo

su protección, ya que las Potencias de Europa ha-

blan euncedido la suya á los erislianos. Léjos de re-

parar las ruinas délos pueblos, destruidos, el Gobier-

no otomano no ha permitido á las tropas francesas

que obligasen á nadie á reslituir los objetos robados,

y no ha pensada en más que en enriquecerse, con

parle de los despojos. Cpando regresó Fuad-bajá de

Mulkara á Beyruutb, llevaba deirás basta quince ca-

batierías cargadas de objetos que habian pertenecido

á los cristianos.

Los simulacros de represión y justicia, hechos por

el cotnisario extraordinario de la Puerta, no han ex-

fingtúdo las. disensmnes; han avivada, porel conlra-

rip, ej.tjtUqde los musulmanes y drusas conlra nues-

tros correligionarios.. El espíritu dp anarquía liena,

pues, más fuerza que nunca. Para aplicarle, á sus

fines, Fuad-bajá fomenta entre los mistnos cris.lianos

la rivtílidad de ritos. Complácese en contraponer unos

á otros, y en acusar á lodos de rebeldes. Los comi-

sarios ingleses dicen que afianzan la seguridad por

espacio de dos años: pero ya sabemos por qué dicen

esto ios comisarios ingleses. Sus mismos compatrio-

tas, los negociantes allí, establecidas, nales dispensan

la. honra de creerlos. Há pocos días, se presentaron á

lord Dufferin, para declararle que les era imposible

confiouar sus operaciones comerciales, si no les da-

ban esperanzas de que siguiese babiendo alii tropas

europeas. El comisario británico respondió sólo estas

palabras: «¡se hará lo que quiera Napoleón 111!»

A Napoleón 111 le conviene eonfinuar leifiendo al-

gunas Iropas en Syria; jiero no le conviene que la

Europa católica ejerza en los negocios de aquella

tierra la acción salvadora que por laníos conceptos

debería ejercer. Napoleón III prefiere que Europa se

entretenga en derribar Principes orislianqs y despo-

seer de sus leriüorios al Papa. Porque, ai fin, como

dice Mr. daLagueroniere, el Emperadirr es .heredero

de la Revolución de 1789, aunque sea también Ayo

primogénito de la Iglesia.

El secretario de la redacciont

M. Herrera de Tejada.
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MADBID 22 DE FEBRKBO DE 1661.

No nos hemos equivocado. Nuestros lectores

recordarán que al anunciarles la interpelación

que el señor general Calonge se pioponia diri-

gir al Gobierno de S. M. ,
aiitieipábanios la idea

de que la prudencia de S. S. nos garantizaba de

que al llevar al Senado una gravísima cuestión,

que es ademas compleja, no veríamos traspasa-

dos los límites del respeto que merecen los fa-

llos de los tribunales. Ofrecimos esperar á oír

las afirmaciones del elocuente senador. Oíre-

clmos hacer justicia ,
emitiendo nuestro juicio

sobre ellas
, y vamos a cumplir nuestra pro-

i

mesa.

Principiemos por la narración de los hechos.

En uit papel que en esta córte se imprime
, al

dar cuenta de la reunión de senadores habida

en el Palacio del Senado para acordar el men-

saje que los senadores deseaban elevar á los piés

del Trono eon motivo de la ocupación de Te-

tuau, se dijo que el general Calonge, cuyas ha-

zañas militares nadie conocía , de comandante

que era en 1845 había llegado á general sin nin-

guna acción de guerra. El general Calonge, con

arreglo á ia Iqy da imprenta de 1837, pidió que

esta publicación de hechos falsos con relación a

su vida militar, fuese penada según la ley pres-

cribe, bajo la responsabilidad de calumnia.

Durante el proceso fue citado el general Ga-

louge para que judicialmente contestara á las

preguntas que se te hacían, á saber: si había

estado en la reunión que tos senadores habian

celebrado, sí había leído en ella un mensaje el

Presidente al Senado, y si se había opuesto á su

aprobación. Contestó á ia primera alirmativa-

ineute el senador interrogado; y en cuanto á la

segunda y la tercera, manifestó que , tratándose

de un acto al que asistió como senador convo-

cado por la secretaria dei alto Cuerpo
, y ha-

biendo allí asistido , hablado y obrado en el

concepto de senador, no se creia iii en obliga-

ción m con dereclro á contestar, purrjue de ha-

cerlo seria por él de hecho desconocida la in-

violabilidad que á los senadores y diputados

otorga el art. 40- de la Constitución. No obs-

tante esta respuesta , el senador fué de nuevo

citado, ó interrogado judicialmente
, y de nuevo

asistió al llamamiento para reproducir su con-

testación primera.

Este incidente del juicio, formaba la primera

parte de la interpelación. El senador interpe-

lante , con una fuerza de raciocinio superior á

su elocuencia
, y S. S. lo estuvo ayer en alto

’ grado, decía: .¿No fuisteis todos convocados

como senadores! ¿No asististeis al Senado como
senadores! ¿No aprobásteis el mensaje como se-

nadores! ¿No fuisteis al Real Palacio como sena-

dores! ¿No hablasteis como senadores! ¿No fuis-

teis recibidos como senadores! ¿No permitió el

Gobierno esta reunión de senadores! ¿No acon-

sejo al Monarca que como ú senadores os reci-

biera y tratara? Pues si como senadores os reu-

nisteis y deüberásteis, y como senadores fuisteis

:
recibidos y contestados, como senador vine aquí,

como senador hablé y como senador obró, y

:
como senador he sido sobre estos actos llamado

á un tribunal, y sobre ellos inquirido y pregun-

tado.

• Y ahora me toca á mí preguntar: ¿puedo ser

inquirido y preguntado para ser quizás procesa-

do y aún juzgado sobre actos y hechos
en

he tomado parte como senador, sin cuyo e

ter ni hubiera sido citado al Senado ni adm'

.

á tomar parte en la reunión que aqu¡

ron los senadores! ¿Se ha atacado con
esto

inviolabilidad de los individuos de losQue^’*

colegisladores? ¿Si ó no? ¿Qué piensa sobre

el Gobierno de S. M.?» ****>

Concreta era la pregunta , concreta
debia

la respuesta, y no lo fué como debía esper,

El señor presidente del Consejo declaró nj**'

inviolabilidad no existía sino cuando las
*

estaban reuqidas por voluntad de S. M.Noson^
|

aceptamos la declaración, y es más, esiaj*

conformes con ella en absoluto. • '

Pero no es esta la pregunta. Había un

concreto. ¿Este hecho habla sido aprobado
”

el Gobierno de S- ib? ¿Pocha por este hcíw'

ser inquirido y preguntado y llevado á Iqs

bunales un senador! A esto no se contestó,

podia contestarse satisfactoriamente
; y

nistpo de la Guerra hizo de esto caso omiso, L
justo, lo lógico y lo constitucional, era abo,

dar la cuestión de frente
, y declarar muy

cómo juzgaba el Gobierno (leí bocho. Esto
es

.

que no se hizo ; el presidente del Consejo
sab!

por qué, y nosotros lo presumimos auaqujji^"

podemos decirlo.

Una cosa sacamos en claro, sin embargo
,

es que el general 0‘Donneil no piensa hoy
sob,!^

inviolavilidad como pensaba en 1833 yl8o4.jyj

creia entóucés S. S. que los senadores eran
¡j.

viciables en el Senado y tan solo por la

convocatoria? ¡Bien recordará S. S. aquellos,,,

mités, aquellos manifiestos en que S. S. yotm,

tras sus nombres, añadían el titulo desenadotj!

para guarecerse bajo la inviolabilidad quesn ss .

noria daba.entónees á su carácter! Pero á bies

que no tenemos por qué extrañar las írasfonaj.

clones del general O'Donnell.

Vamos á continuar k tiarraeioii de los heirfioj

. referidos por el general Galonje. Concluida
It

' causa, se dictó sentencia por el juez de primen

i
instancia, en la cual dice; que resultando de b

hoja de servicios que el Sr. Calonge habla obte-

nida por acckmes de guerra los empleos desde (»-

ronel hasta mariscal de campo; pero consideras-

do que para que haya guerra es menester que

esta sea declarada por- S. M
. ,
que no lo habla sido

hasta que tuvo lugar la de Marruecos, yque pro-

piamente hablando, el geoeraljCalonge no habii

obtenido sus grados y empleos por acciones di

guerra, pues esta no existía, como que no esit-

tia declaraeion; y considerando, por fin, que el

general Calonge h&bria reconocido (apelando i

su hidalguía e imparcialidad) que la guerra di

Africa había sido hábilmente dirigida, failabi

que debía absolver y absolvía al periódico de-

mandado.

Cuando el senador concluyó ia lectura de

,

este documento, el Senado entero soltó uns
|

sonrisa con honores de carcajada.

Hay ciertos escritos, y no queremos hablar 4)

las sentencias, que no pueden ménos dé causal

estos efectos.

Pero á bien que el juez después de esta sen-

tencia ha sido nombrado magistrado, según re-

velación del Sr. Calonge, no contradicha, sino

por el contrario asentida por el señor ministro

de Gracia y Justicia.

Y no paró aquí el senador interpelante. Leyó

también la sentencia de la sala tercera ,
seguo

'

ta cual, resultando que la demanda se había in-

terpuesto por publicación de hechos falsos y
i»

probados, pidiéndose que
, según el artículo do

la ley de imprenta , se penara bajo la responsJ-

bidad de calumnia al demandado, considérand*

que la calumnia, según el Código penal
,

imputación de un delito de los que dan luga?*

un procedimiento de olido
;
considerando

en el impreso denunciado no había esta imf*'!*'

cion
, y que en caso de duda debía estarse*

favor del procesado
, se confirmaba la seuW*"

del inferior.
,
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la segunda enseñanza, doce años, y matrícula, exá-
mén y Ululo, cuestan Jo mismo que á los médicos y á
los abogados. ^

Jkgeniéros de camímos.—Los que aspireu á ser
admUidos en ia Escuela deben ser españoles, de 17 á
2o anos, de buenas costumbres, de complexión sana

? y bachilleres en arles ( 'esde Setiembre
ae -tobl), pero ahora basta probar con certiücaeion
que se ha estudiado en Universidad, Iqstitulo, ó co-
legio a el incorporado, la gramática castellana, geo-

historia natural, y haber asislido

món V
“ 1“ asignalura de Reli-gión y moral; y que se sabe (loque se orueba oor

kotóstóTru'? “‘toéhca;%fgebrt con

me rfa
*'"."•** ecuaciones; geo-melria, trigonometría rectilínea y esférica: geomelria

analítica, inclusas las superficies de 2.° grado; física

dibuio n'i Sl
9“““*ea (desde Seliembfe de 1861);dibujo lineal y de figura; traduceiou correcta d¿

m 5? úemostrafios estos conocí-
míenlos, la carrera dura seis anos.

Elfitutódtí ingeniero, con dos copias, cuesta 68
reales y 20 céntimos. Nada se paga por exámenes ni
matricula.

Ayudantes de obras publicas.—-Para entrar á es-
tudiar se necesita acreditar ante la Junta tener de 18
á 30 añqs y buena complexión y conducta, y saber
aritmética ,

álgebra elemental
, hasta Jas ecuaciones

de segundo grado inclusive y geometría. Después,
para Obtener el título se necesita probar haber apren-
dido complementos de álgebra, trigonometría, lopo-
grafía, complementos de geometría, mecánica, cono*
®^miento de los materiales y su uso., eslereotomia,

,
legislación y contabilidad de

^ dibujo lineal y topográfico.

nuces,la'SrX ‘®

conducta; ® 2o anos, buena complexión y
prévío qie se sáhS““ “''úficacion y por un examen

álgebra, inclusas iL*®® ‘‘á® estudiado, arilmeltca,

^cuaeiQogs.aupetior^y
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eseuelM, mediante solicilud al direclor, jastificando
ser de buena vida y coslu(nbres, haber concluido la
primera enseñanza elemental

, y que posee el aspi-
ranle las cualidades convenitmles. Pata matricularse
en solfeo es preciso tener ocho años de edad y no pa-
sar de 14

:
para la, demas clases no debe en general

pasarse de veinte
,
pero puede haber justas excen-

ciones. r

VETEiuNAiuo3.--Se estudia esta carrera en cuatro ó
cinco años; el último pteeisamenle en Madrid. A los
enalto anos son veterinarios de segunda clase

,

y con-
cluido el quinto, de primera. Por derechos de exa-
men pagan 20 rs.

;
por Idem de reválida 100 rs.

; por
ídem de matricula pagan 100 is. ; el lílulo de profe-
sor da segunda clase cuesta 1,200 rs.

;
el de primera

clase I,o00 rs. Los que teniendo el primero opten al
segundo

, solo pagarán la diferencia. Ademas de las
dos clases de veterinarios, hay otras dos que son los
castradores y herradores de ganado vacuno. Los que
aspiran a ellas se reciben mediante examen en las es-
cuelas, acreditando tener 21 años de edad, y haber
practicado dos con profesor aprobado. Los pri,nero3
depositan 800 rs. por licencia de ejercer

, que les ex-
pedirá el director de la escuela en donde se exami-
neo

, y 600 rs. ios següiidos. Para ingresar en una
de las escuelas de veterinaria, se requiere: haber
cumplido 17 auoa de edad , acreditar el estudio de
las majerias que comprende la primera enseñanza su-
perior, y el de eleriKntosde álgebra y geometría; pre-
seolac un ateMado de buena conducta, y certificación
de salud y robustez.

Oficíales de caballebia.—Para solicitar de S. M.
la gracia de cadete ^ rabaüeria, la instancia ha dedmgirse por conduelo del oireclor del arma: ha de ir

el interesado que la firmará con sus dos

P**®- y expresará el

y ha de ir tambiénS 1

originales de casamientoqe sus padres y de bautismo del pretendiente v unamlotmaoion judicial de limpieza de sangre iníeíveni-

prüA^esor de instrucción superior primaria de estar

versado en la lectura de los manuscritos del siglo XVÍ
y siguientes, y estudiar después en dos años nocio-
nes de derecho civil

,
mercantil y penal de España, y

teoría práctica de la redacción de instrumentos pú-
blicos y actuaciones Judiciales. Deberán asistir ade-
mas los alumnos durante tres años al oficio de un no*
tario ó escribano público ;

ia práctica privada habrá
de ser simultánea, ó posterior á los estudios. Por dere-
cho de exámen se paga 20 rs. en cada curso; por ma-
trícula 200 rs. en dos plazos.

Profesores mercantiles.—Para ingresar en ia es-
cuela profesional, se necesitan los mismos requisitos

y estudios previos que para ser perito mercantil.
Después se estudian otros cuatro años. Por derechos
de matrícula se pagan 100 rs. y 600 por el lílulo.

Empleados periciales de aduanas.—La enseñanza
de estos empleados se hace por cuatro catedráticos y
dura el tiempo necesario para obtener loa conocimien-
tos que se requieren. Una parte grande de ios em-
pleos del ramo está reservada á ellos. No se paga
nada por matricula ó exámen.

Telegrafistas.—Para ingresar en esta carrera se
necesita ser examinado y aprobado en las materias si-

guientes: arilinélica, álgebra, geometría de dos y tres
dimensiones, trigonometría plana, dibujo lineal, ele-
mentos de física y química, geograüa física y políti-
ca, nociones de organización administrativa española,
francés, alemán é ingles.

Pintores, escultores y grabadores.—Para co-
menzar ios estudios jjiofesionaíes, se necesita estar
instruido en la primera enseñanza superior, tener co-
nocimientos de dibujo hasta.copiar la figura entera, y
ser aprobado en examen de estas materias. La matri-
cula cuesta 60 rs. Los estudios profesionales se hacen
en un numero indeterminado de años. El lílulo de
profesor cuesta 500 rs.

Act(Jres dramáticos, cantantes é instrumentis-
tas.—El Conservatorio de Madrid enseña gratuita
mente la declamación y la música. Se entra en las

Iría, trigonometría plana y esférica, y el
t

to y aplicación dé las tablas de los senos;

elementos de geometría analítica de dos
nes, comprendiendo las ecuaciones de la

jftí.

y del círculo, y las propiedades principal<:¡»

secciones cónicas; física experimental,
historia natural, dibujo lineal y topográfico^
duceion del idioma francés. Los estudios
después en la escuela duran cinco años. Los do

de título los mismos para esta carrera que par» «

-

ingenieros de caminos.
Ingenieros de montes.—

P

ara entrar en la

necesitan diez y seis años al ménos y
exámen que saben las materias siguientes,

segunda parle del álgebra, con inclusión de

general de ecuaciones; geometría, lrigonoino^^í«

Ulínea, aplicación del álgebra á la geoineind» ^
nes cónicas, dibujo de figura hasta cop ar

cabeza; aritmética y trigonometría esíerica-
;

dios teóricos y prácticos duran cinco, años.
, ^ ^

‘

Arquitectos.—Para entrar en la. escuela
há*

examinare de las materias siguientes;
Aritmética, álgebra, inclusa la teoría

ecuaciones y funciones, series y cálculos
les, según el compendio de Vicenl;
geometría analítica de dos dimensiones,
de figura y adorno, hasta copiar el yeso, y
de dibujo de arquitectura y de paisaje, y.-gfasí*^
bien el francés ó ei ingles. Después duraiaoáf
años. ^ »f

Delineantes.—

P

ara obtener colocación T
les, basta poseer con perfección ei dibujo
topográfico con perfección

, y regularofo®^
figura.

Auxiliares DE esij^jística.—

P

ara entrad
cuela, parece que. ae exigirán, pues
fajado, conocimientos de aritmél'ic^,
tal con la teoría de Ips logaritmos, eíemod^a'
melria y principios, de IrigonomelrÍR-r^^^^^^.lla **

pografía; dibujo lineal. La duración de la osc
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y decía el general Calonge : respetamos la

cosa juzgada, dóraosla por santa
, no la toque-

mos; pero respetando y acatando la sentencia y
los tribunales, vamos á los hechos. Y los hechos

son que un juez niega que sean acciones de

guerra las calificadas como tales por el Tribunal

Supremo de Guerra y Marina, por los generales

del ejército
,
por los reglamentos y órdenes mi-

litares, por S. M. y sus ministros responsables; y
es menester saber é qué atenernos, y cómo te-

nemos lo que ostentamos , y cómo se respetan

nuestros títulos y lo que conceptuamos nuestras

glorias. ¥ el otro hecho anadia S. S., es que la ley

de imprenta manda penar bajo la responsabili-

dad de calumnia á los que publican hechos fal-

sos, y que una demanda presentada y basada en

esta ley se falla con el Indigo penal y hacien-

do caso omiso de la ley de imprenta. Estos son

los hechos. Kespetemos la cosa juzgada. ¿Pero

qué piensa de estos hechos el Gobierno?

»

Levantóse el señor ministro de Gracia y Justi-

cia, y sólo habiendo estado S. S. preocupado,

puede comprenderse el que dijera que el se-

nador interpelante pedia una resolución del

Senado. xYo pedia esto; no quería la anula-

ción de la sentencia, no; pedia al Gobierno de

S. Al- lo que tiene derecho á perdirle, lo mismo
que el propio ministro concedía cuando excla-

maba: SI el Sr. Caionge me hubiera dirigido una

queja, yo en cumplimiento de mi deber la ha-

bría pasado ai Tribunal Supremo de Justicia, y

por medio dei fiscal de S. AI. se hubiera proce-

dido por el fribuiiai á íuquirir y juzgar si los

magistrados de ia sala tercera habían ó no in-

currido eu responsabilidad . Pues esto ni más ni

menos estaba haciendo el general Calonge: ha-

cia iiiterpelacioii para que el ministro obrara, y
si el ministro cree, decimos mal, si afirmaba que

con una queja hubiera mandado desde luego

proceder, ¿qué era la interpelación sino la que-

ja? ¿qué más queri i S. S.? ¿Por qué no ofreció

desde lue^o que lo remitiría ai Tribunal? ¿Para

qué leer las Constituciones belga, brasileña y
portuguesa? ¿Sumos acaso los españoles más que

españoles? ¿Nos regimos por otras leyes que las

españolas? ¿Según niieslras leyes , es la magis-

tratura uu poder del Estado? ¿Y aunque lo

fuera, son los magistrados irresponsables é in-

violables? ¿Es lo misino independencia que in-

violabilidad? Sólo cuiifuudiendo lastimosamente

estas ideas, puede hablarse como ayer lo hizo el

señor miuistru de Gracia y Justicia.

No se trataba ayer de atacar iii de piitimidar

eoiuo S. S. decía; uo se trataba de atacar un
poder con otro poder. No ; la cuestión era de

heclios, y respetando la cosa juzgada, y respe-

laudo la magistratura como la respetó en alto

grado el general Calonge, uo puede negarse

que cabe el exánieu de los hechos, y provo-

car con ellos la responsabilidad de los que por

la ley son responsables, uo inviolables, uo irres-

ponsables. El general Calonge no proponía re-

solución iiiiiguuu al Senado; exponía hechos ofi-

ciales, y con ellos á la vista preguntaba
:
¿qué

pensáis hacer?

Y SI es licita la queja, y si la queja fundada
dá lugar á procedimientos como decía el señor

rainislro de Gracia y Justicia, ¿por qué al sena-

dor no ba de ser licita la queja ? ¿For qué su

queja no ha de ser bastante á los procedimientos

á que hubiese lugar? La sesión de ayer es fe-

cunda en enseñanzas, y sin embargo de la gran-

de enseñanza que encierra, todo lo que ayer se

preguntó quedó sin respuesta.

Aparte la cuestión de inviolabilidad, en la que

nos hemos quedado sin saber lo que el Gobierno

piensa de este caso concreto , héinonos quedado
con las preguntas siguieiUos

: ¿Uñé se enlíeude

pur acción de guerra? ¿Es menester que prece-

da declaración para que haya guerra como dice

el juez? ¿La hoja de servicios del general Calou-

ge, formada por el Tribunal Supremo de Guerra

y Marina ,
no dice que ha recibido sus grados y

empleos por acciones de guerra
? ¿Quién habla

aquí propiamente, eljuezóelTribunal de Guer-
ra y los generales y los ministros y S. Al. ? ¿La
ley de imprenta declara acto de' calumnia y de

iiyuria la publicación de hechos falsos uo pro-

bados, penándolos bajo la responsabilidad de

caluinnia? ¿La ley de imprenta es posterior al

Código? ¿La ley de imprenta es ley del Estado?

¿Se cumple y aplica esta ley ? Estas preguntas

eran las que había que contestar. £1 hacerlas

ayer, uoera ni querer anular la ejecutoria, ni ata-

car la independencia de los tribunales.

El .marques de Valdegauas.

¡Cuando decimos que con el parlamentarismo

uo se puede atar cabos!...

Vaya una prueba.

Los senadores y diputados tienen derecho

para hablar en las Cámaras de todas las cosas, y
de algunas otras más.

Pero ayer habló el general Calonge de que un
juez de primera instancia le habla tomado decla-

raciones judiciales sobre sus actos como senador,

y teniendo razón de sobra para hablar de este
asunto el general Calonge, todos los senadores
estaban de acuerdo en que era gravey peligroso
hablar de o que hablaba el general Calonge en
el Senado.

Contra esto se dirá que á la discreción de los
iputados y senadores puede fiarse mucho

; y á
es o rep icaremos nosotros, que, sin ser ayer in-
iscieto e general Calonge, pudo hablar y ha-

blo, en efecto, de cosas, cuya gravedád alarma-
ba con razón el ánimo de los senadores.

hada'f
4 U“ bebedor una peseta, y el hombre

hacia de ella, las distribuciones
siguientes:

íoi cuartos para vino, 2 para queso, y uno para

pan:»—y exclamaba el bebedor;— «¡hay poco

pan!»—Luego añidió:—'«51 cuartos para vino,

2 para pan, y uno para queso;»—y volvía á ex-

clamar:— «¡hay paco queso!»—Y todo se le

ocurría menos rebajar el vino.

Ahora bien: la interpelación del general Ca-

longe estaba muy en su lugar, y no le tallaba

razón al ministro de Gracia y Justicia para decir

que era peligrosa la iuterpelacion del general

Calonge.

Y aquí del cuento: decían unos;— «hay poca

inmunidad parlamentaria;»—y decían otros:

—

«hay poca inviolabitidad judicial,*»—y á nadie

se le ocurría pensar que todo consiste en que

hay mucho parlamentarismo y mucha publici-

dad en las sesiones.

Por lo demas, poco tenemos que añadir al

artículo en que nos hacemos cargo de la sesión

de ayer.

Entre los Considerandos de la sentencia de un

juez de primera iustaucia leída por el general

Calonge, hay uno en que se dice que el general

O’Donuell ha dirigido hábilmenle la campaña

de Africa

.

Y esto puede probar varias cosas:

1.

“ Que el juez es tan aficionado al arte de

la guerra
,
que

,
dejándose llevar de su afición,

intercala sus apreciaciones sobre .la guerra eu

sus providencias judiciales:

2.

» Que el juez es ademas aficionado al ge-

neral O’Douneil:

Y 3.* Que es un juez de quien debe tener

muy buena idea el ministro de Gracia y Justi-

cia, pues que le ha dado el ascenso de magis-

trado.

May que añadir que el general Calonge repitió

muclias veces con acento de sinceridad, que su

señoría acataba ia sentencia
, y á nosotros nos

sucede lo mismo; pero nuestro deber de cronis-

tas nos obliga á coiisiguar
,
que , al concluir la

lectura de ia sentencia el genei’al Calonge
,

ia

celebraron con risas generales los señores sena-

dores.

Lo cual debe ser muy satisfactorio para el

juez asceudido á magistrado.

Poro dejemos hablar al parlamentarismo, que

el se morderá la lengua.

üecia el señor minlslro de Gracia y Justicia:

—«¿De dónde ha sacado el general Calonge el

derecho do traer aquí esa cuestión?»

Y respondía el general Calonge : cDe los au-

torizados lábios del señor ministro de Estado,

quien reconoció este derecho en una cuestión

análoga á la que nos ocupa, declarando que,

uo hay cuestión , cualquiera que sea su natura-

leza, que no so pueda provocar en los Cuerpos

colegisladores.»

¡
Cuando decimos que con el parlamentarismo

no se puede atar cabos

!

De la sesión de ayer, eso es lo único que nos-

otros queremos deducir. Profundizándola, tal

vez sacaríamos otra cosa; pero esa otra cosa,

que la saque el curioso lector, pues que asi no
correrá peligro de ser recojida por el fiscal de
imprenta.

¡
Qué Epoca !

¿So trata de Juárez?

«La Discusión parece aparlarse de oíros diarias

oposieiojiislas, no deseando un rompimionlo hostil en-
tre España y Mejioo.

«Cualesquiera que sean los motivos que inspiren

esta conduela, nos parece previsora y patriótica.»

¿Se trata de Marruecos?

«¡Et Clamor tiene el buen gusto de venir á anun-
ciarnos que los marroquíes no piensan pagar nada y
que van oasi á declararnos la guerra!»

¿Se trata del Papa?

«Si hay algunas que temen ó esperan que el inei-

denle promovido por la ya célebre nota relativa á la

cuestión de Roma produzca, no rompimientos lamen-
tables, pero ni tibieza siquiera en las relaciones entre

España y Francia, tenemo^el gusto ó de disipar esos

temores, ó de desvanecer semejantes esperanzas.»

La energía y los humos bélicos deben guar-
darse para las ocasiones. Si se tratase de sacar
á matarse españoles contra españoles, como en
Vicálvaro, eniónces diría La Epoca otra cosa.

Pero ahora, ¿qué motivos tiene en realidad

el diario de las compensaciones para dejar de
ser contemporizador, pazguato y anodino.^ ¿Qué
pasa eu el mundo? ¿Nonos lo cuenta la misma
Epoca en su mismísimo número de ayer?

Nada; que el Papa ha dicho en el Vaticano,

desde el salón del Trono, que eu estas circuns-

tancias es cuando se vé los que son buenos y los

"que son malos; los que sirven francamente á la

Iglesia
, y los que quieren sortear las situaciones.

¿ Qué lince será capaz de descubrir aquí una
razón para obrar con energía ? Y luego

, ¿ qué
dirían las córtes extranjeras, si ahora saliese Es-

paña á turbar la armonía universal con sus be-

licosas tendencias? ¿Quién piensa ahora en reñir?

Dígalo la propia Epoca.

«Las noticias del extranjero presentan cierto ca-

rácter belicoso. En las castas de Inglaterra siguen

las foriiñcaciones á toda priesa... binamarca constru-

ye fragatas blindadas. Prusia funde cañones de un
efecto seguro contra los buques de coraza, y no se

limita á esto sólo... En Hannover hay mayores pri-

sas todavía... Francia, por su parte, no permanece

tampoco indiferente... Otro tanto puede decirse de

Bélgica... Escriben de las orillas del Adriático que

había llegado áPola yá Trieste orden de armar

todos los buques de vela de la marina austríaca, sin

excepción.»

Sabiendo La Epoca todo esto, ¿cómo extra-

ñar que rechace con sábia previsión todo pen-

samiento de guerra, consagrando su bucólica

zampona á celebrar.en inacabables himnos, «ia

obra de conciliaciou entre el principio de Go-

bierno y los intereses de la libertad
,
que está

llamado á realizar el actual Parlamente?»

En buena nos hemos metido. Hemos irritado

á Lo Epoca. Este suavísimo diario se cree «en

el deber de protestar contra las exageraciones

á que se deja arrastrar la prensa reaccionaria.»

—«Anteayer, exclama, un periódico de estas

opiniones hacia un paralelo entre Napoleón III y

Tiberio!. ..»

Esto va en la segunda plana de La Epoca. En
la tercera se lee, que el Emperador «se presen-

tó con careta, y cambió diferentes veces de dis-

fraz, siendo siempre conocido por su manera de

andar, y de embromar d varias personas.»

No tenemos inconveniente, para tranquilidad

del diario bonapartista, en darle nuestro piurale-

lo á cambio de sus palabras.

No sabemos cómo los diarios ministeriales se

atreven á decir que el convenio últimamente

celebrado entre nuestro Gobierno y el de Mar-
ruecos para el pago de la indemnización

, no

afecta en sus demas partes al tratado de paz.

Fúndanse en que las extipulaciones referentes

á la pesquería de Agadir y á la cesión de ter-

reno en tas cercanías de Melilla , se llevarán á

debido efecto.

Pero
, ¿y el abandono de Tetuan ántes del

pago de la indemnización ?

En distintos fondos de La Discusión de hoy,

iiallamos ios tres siguientes párrafos respectivos:

«La política exterior de este Gobierna, es la política

mezquina, pobre, raquítica de todos los Gobiernos que

uo reconocen ningún ideal de justicia, que no tieaen

sentiiniento nmguiio de derecha.»

«No ha habido empresa donde se haya mostrado

más la grandeza del país , la unidad de sus sentimien-

tos
,
que en la empresa de Africa pedida por el pue-

blo , cantada por los poetas
,
sosfenida por et entu-

siasmo universal. Pero en ninguna empresa se ha

mostrado más la incapacidad absoluta
, la impotenoia

radicalisíma del Gobierno que nos rije.»

«No se puede dar un espeeláculo más irritante que

el espectáculo ofrecido de conlinuo por nuestros doc-

trinarios respecto al socialismo. Ellos lodo lo tienen

organizada no socialista, comualslamente
, lodo, y

luego vienen alarmando al mundo entero con el so-

cialismo.»

Verdad, y verdad y verdad.

Las Novedades nos suministra ios siguientes

apuntes para la historia contemporánea

:

«£l Diario Español, rebuscando por todas partes

cargos que dirigirnos, y no teniendo ya ninguno nue-

vo que liacernos para convencernos de que somos
unos revolucionarios, concluye uno de sus párrafos

de esta manera ;

eOioidábamos decir que también ha tenido elogios

para el Rey de Portugal, D. Pedro V.»

¡
Vélanos Dios, querido colega. Lo que es esta re-

convención no la esperábamos. Por fuerza no la ha
escrito ninguno de los aiiiiguos redactores del Diario

Español

;

no es posible que se ie haya escapado esa

pitada á uno de lo» redactores de 1854, porque de se-

guro so hubiera conmovido ántes dé estampar esas

lineas, ó por mejor decir, no las hubiera escrito.

¿Es posible que semejaule reconvención, vaya di-

rigida á nosotros? ¡á nosotros, que conocemos á los

apreoiables redaclbres de Ei Diarto Español de aque-
lla época; que luvímos ei gusto de acompañarlos en
algunas de sus eonuiliábulos, y que sabemas cómo
pensaban en ciertas cuestiones!»

Siguen los apuntes históricos de Las Nove-
dades:

«Nosotros no podemos ménos de guardar cierto

respeto á los moderados ministeriales, atendidas sus

alias cualidades de revolucionarios.

,,»No habíamos tenido el gusto de conspirar con ellos

hasta 1854; no habíamos podida eonoeer lodo lo que
valían en este terreno hasta aquella fecha; y pode-
mos declarar en honor de la verdad, que nos dejaron
muy satisfechos

,
que lo hicieron muy bien. ¡Qué

laclo, qué habilidad la suya en iodo cuanto se prepa-

raba! ¡Qué cosas tan ingeniosas se les ocurrían! Aun-
que nos rebajemos, hay que concederles lo que de

derecho les corresponde. Como revolucionarios, son

muy superiores á nuestros hombres.»

Dos diarios miiiisteriales dicen haber recibi-

do una carta anónima, en que se asegura que los

partidarios de D. Juan se remueven en esta

córte
;
que ayer llegó un extranjero procedente

de París y Londres
, y que cuenta con muchos

afiliados en esta córte y en la coronilla de
Aragón.

Los tales diarios, después de reconocer la

buena intención del denunciante , están confor-

mes en asegurar que hay quien extiende rumo-
res para dar importancia á lo que uo la tiene,

y que hasta hoy los llamados juanistas son

impotentes , según los mejores informes
,
para

inspirar recelo alguno contra el órden.

advertencia.

Nuestro número de hoy, ha si-

do recogido de órdeu de la auto-

ridad.

Ayer copiamos un párrafo de una carta de Lóndres,

publicada en La Epoea, en que se hablaba de cierta

reciente afición to nada por los ingleses á los certifi-

cados de capones españoles.

Hoy respecta á estos, diremos lo que dice La Cor.,

respondencia:

«Podemos declarar dei modo más terminante, que

as absolutamente falsa la noticia quese ha hecho cor-

rer ea Lóndres, para hacer subir ios certificados de

cupones, de que ei Gobierno español va á contratar

en aquella plaza un empréstito, para lo cual tendrá

que hacer un arreglo con los tenedores de certifi-

cados.»

Asunto este do cuartos; y de ingleses, ¿qaé encer-

rará?

Signiendo tratando de estos asuntos de Bolsa, dice

la misma Correspondencia:

«Dieese que la junta sindical de París ha decidido

que no se admitirá á ta eotizaeion ningnn nuevo fon-

do, ningún nuevo valor induslriat español, miéntras

qne el Gobierno españoí rehúse coiieeder á ios tene-

dores de pasiva las ventajas á que tienen derecho,

según los términos de la ley. Ignoramos si esta noti-

cia, que dá un periódico de oposición, será cierta;

pero sí podemos asegurar del modo más terminante,

que en materia de deuda pública el ministro de Ha-

cienda, Hr. Salaverría, no hará más qne lo que ba

hecho hasta áqui, que es cumplir estrictamente lo que

disponen las leyes de crédito público vigentes en la

actualidad en España.»

Parece que el Sr. Caso, ex-flseal de iniprenta y
candidato á la dipulacion por un distrito de Galicia,

ha recibido el nombramiento de delegado régio cerca

de una sociedad de crédito

.

La empresa del ferro-carril vizcaíno ha sido mul-

tada en mil reales por el señor gobernador de aquella

provincia, en rázon al descuido que se observa en los

barrenos para ei desmonte de terrenos.

Muchas desgracias han causado, en efecto, los

descuidas de la empresa multada hoy

.

Mucho tiempo hacia que debía habérsele impuesto

ese eorreolivo.

Pero hasta lioy les perjudicados, los heridos, los

muertos, habían sido españoles.

Hoy ya es otra cosa, porque aigunas piedras se

introdujeron, aunque sin hacer daño, en las habita-

eioites del cónsul francés, que vive en las inmedia-

ciones de ia Via férrea.

En la Bolsa de hoy, se han cotizadó los valores á

los precios siguientes:

Títulos del 3 por fOO consolidado, 49-40 c. no pu-

blicado.

Titulas del 3 por lOOdiferido, 42-45 no publicado.

Deuda amortizable de primera ciase 30-50 no pá-

büeado

Id. amortizable de segunda id. 17-60 nopnblicado.

Idem del personal, 20-70 no publicado:

Anteanoche zarpó del puerto de Málaga para Ta-
túan el vapor Pelayo, conduciendo cebada. También
salió de Cádiz con el mismo rumbo y' cargamento el

Hércules.

Leemos en Et Noticiero de Tetuan:

«Dias pasados vimos con el mayor gusto que al re-

tirarse al anochecer la sección de caballería que con

objeto de prolejer el eamiilo de ia Aduana
, se sitúa

en la Casa Fuerte, se encontró al gobernador del

Zoco
,
que con unos veinte moros á caballo' volvía á

su campamento: se unieron los jefes moro y crisltano

y las tropa» de ambas religiones
, llegando hasta la

puerta de la lieiiia, hablando amigablemente los dos

primeros y cantando los segundos cada' eiial al estilo

de su país: esto prueba la buena armonía que reina

entre ambas razas.»

Anteayer tarde entró de arribada en el puerta del

Ferrol, procedente dePlymouih, ia fragata de guerra

de hélioe inglesa Ardiente, de 800 caballos y 26 ca-

ñones.

Dice Lo Correspondencia:

«Uno de los jetes que más valerosamente se han
portado eiLÍa defensa deGaela, es español. Nos refe-

rimos al teniente coronel mayor del regimiento 3.° de
linea, D. Siilveslre Bordanova. Hijo de unos pobres
labradores de Liria, cayó soldado en 1826, y enton-
ces no sabia leer. A la muerte de Fernando VII, ser-

via de sargento segundo en el 3.“ de ligeros. Sirvió

despees alas órdenes de Zumaíacárreguí, y cuando
éste murió, pasó al ejército de Cabrera. Conciuida la

guerra civil emigró á Francia, y en 1856 enseñaba y
poseía con perfección los idiomas español, francés,

inglesé ilaliano, en la rué Vivienne en París, y ade-

mas era redactor del Pigaro y de otro periódico es-*

crilo en castellano. El mismo distinguido español
escribió ta del'ensa del Arzobispo de Méjico cuando
el Gobierno Jeslerró al Prelado de aquella república.

Es digno deadmiracion elque, sin más elementos que
su talento y su voluntad, ha llegado á tal altura ea

las armas y en tas letras.»

En las oficinas de la empresa del ferro-carril del

Mediterráneo, se están haciendo con la mayor activi-

dad los trabajos necesarios para que se verifique nía.

ñaña la apertura al público de la via férrea de Alma-

gro á Ciudad- Heal.

La caja general de Depósitos recibió durante la ter-

cera semana de Enero: en metálico y cuentas corrien-

tes 6LOÜ6,33S’50, y en efectos 16.203,625’57; devol-

vió en el mismo periodo en métalico 39.643,291’95,

en efectos 8.832,55S’65; quedaban existentes en fin

de dicha semana: 1,107.961,125’48 en metálico, y
1,079.539,312’19 en efectos.

El miércoles último se ensayó en Madrid, dando
un resultado satisfactorio, la locomotora destinada á
emplearse en los caminos ordinarios, y de cuya lle-

’gada dimos cuenta oportunamente. A pesar de lo

desapacible del dia y del mal estado del piso, eonour-
rieron bastantes personas á ver esta prueba, en la

que la máquina se trasladó sin ninguna difieultad des-
de el puente de Segovia al enartel de San Gil,subien-

.
do con rapidez la fuertísima pendiénte del paseo do

San Vicente, baj andoluego con igual facilidad y Iras-

ladándosé pér ú.tiino á ladá velocidad á las véntasde

Alcorcon Parece que Jenlro de pocos dias sé hará
un ensayo definitivo^ arrastrando la locomotora un
peso considerable de mereancias.

En Bruselas, según nutioias, se va á publicar un
periódieo en castellano, que se titulará la Espoña in-

dustrial, eomercial y marítima, y ei según el

prospecto, se dedicará principalmente á tratar lo con-
cerniente á las compañías anónimas, diciendo «lodo
*0 que ignoren y todo lo que deben saber los que son
ó quieran ser accionistas.»

El mismo prospecto dice más adelante que uno de

los motivos que tienen ios fundadores de dicha pu-

blíeacion para darla á luz en Bélgica, es que no se

les permitirla imprimir en Madrid lo qne tienen que

decir.

«El escándala será grande, dicen, y alcanzará mu-

chas veces á individaalidades poderosas, á hom-

bres que han ocupado los más altos puestos del Es-

tado.» El periódico saldrá et 5 y 20 de cada mes,

desde el de Marzo próximo.

Ei secretario dt ta redacción,

M. Hxbrsra si Tsiasa.

PARTfi OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE UINISTROS.

S. M. la Rema y su augusta Real lamilla coa-

tioúau en esta córte, sin novedad eu su impor-

tante salud.

MERCADO DE MADRID.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DfA DE AYER.

2,405 fanegas de trigo.

2,540 arrobas de harina de id.

libras de pan eocídó.

5,980 arrobas de carbón.

111 vacas que componen 49,489 libras de peso.

36 1 carneros que hacen 7,354 libras de peso.

112 cerdos degolladas.

PRECIOS ÓE ARTICULOS AL POR MAYÓR Y MENOR EB
EL DIA DE AYER.

Rs. vn.
arroba.

Cuartos
libra.

Carne de vaca. . . 42 á 46 rs. 18 á 20,
Idem de carnero. . á 20 id. 20 á 22
Idem de ternera. . 68 a 78 id. 34 á 42
Despojos de cerdo. . a id. 14 á 16

Tocino añejo. . . . 73 a 80 id. 28 a 30
Idem fresco. . . . . á id. 22 á 24
Idem en canal. . . 68 á 73 id. á

Lomo á id. 30 á 32
Jamón 96 á 105 id. 38 á 46
Aceite 68 á 70 id. 22 á 24
Vino 34 á 40 id. 10 á 14
Pan de dos libras. . 11 á 13

Garbanzos 34 á 44 id. 10 á 16

Judias 24 á 30 id.' 8 a 12

Arroz 33 á 36 id. 10 á 14
Lentejas 19 á 21 id. 8 a y
Carbón 7 a 8 id. a

Jabón 63 á 66 id. 22 á 24
Patatas 5 á 6 id. 2 á 3

PRECIOS DE GRAMOS EN EL MERCADO DE AYER.

Trigo de 45
Cebada añeja de 23
Algarroba de

á 53 rs.

á 24
á 29*

ÜLTIMA HORA.

telegramas.

París, 24.

Según un despacho de Víena
,
que publica la

Patrie

,

se ha agravado la situación política de

Hungría. Se va á poner en estado de sitio á mu-

chos distritos, entre los cuales se cita á los de

Gomera, Pcteruvardeiii, Ruda y Arad.

TuRtN, (sin fecha).

Se ha presentado al Senado el proyecto de

ley en que se coacede á Víctor Manuel y á sus

sucesores el título de Rey de Italia. Las pobla-

cioues venecianas han celebrado la inaugura-

ción del Parlamento.

Lóndres, (sin fecha).

Lord. J. Russell ha anunciado que, según co-

municaciones por él recibidas, la Italia meridio-

nal goza de ia misma tranquilidad que la Italia

del Norte, desde que se tomó á Gaeta .

Pesht, 24

El dia 2 deAbril abrirá personalmente ei Em-
perador la Dieta de Turquía. Se celebrará la ce-

remonia de su coronación.

Extracto de la sesión del 22 de Febrero de 1861.

presidencia d::l excmo. sr. duque de veragua.
Se abrió á las tres ménos cuarto de la larde, y

leida el acta de la anterior, fué aprobada.
'

Entrando en la órden dél dia, continúa la discusión
del proyecto de ley de reivindicación de efecto» ai
portador.

El Sr. Olivan, como de la comisión
, usa de la pa-

labra para defender el proyecto.

Al retirarnos de la tribuna, continuaba el Sr. Oli-

van en el uso de la palabra.

COiMCtResO.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA.

Extracto de la sesión del 22 deJFebrero de 1861.

Abierta á las tres, y leida el acta de ia anterior,

fué aprobada.

Éntrase en la órden del dia, asando de la palabra

el Sr. Zorrilla (D. Manuel) para apoyar una en-

mienda.

Al entrar nuestro número en prensa continúa S. 8.

en el uso de la palabra.
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PARTE RELIGIOSA.

Sabios be hoy. La Cátedra de San Pedro en An-

tioquía y San Paseasio, Obispo y confesor.

Santos de uañana. Santa Harta
, virgen

;
Santa

Margarita de Cortona, San Florencio y Santa Isabe-

la,— Vigilia.—Témpora, —Ordenes,

cultos REuaiosos.

Cuarenta Horas en la iglesia de Nuestra Señora de

Alacha ,
donde por la mañana habrá Misa mayor, y

por la tarde letanía, Salve y reserva, á la que asis-

tirán SS. M.\l.

Continúan las Misiones por la larde en San Caye-

tano, y por la noche , en San Luis y San Isidro.

Se tributará el culto semanal acostumbrado á la

Santísima Virgen en las iglesias de costumbre.

Por la noche habrá ejercicios espirituales eon ser-

món en San Ignacio, Loreto, Nuestra Señora do (ira-

cia ,
Italianos y Bóveda de San Ginés.

Cá)RTES.

S^ADO.
PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO.

Extracto de la sesión celebradi eí 21 de Febrero

de 1861.

Se abrió á los dos y veinte minutos, y leída el acta

de la anterior, fué aprobada.

£t Senado quedó enterado de una eomunicacioii en

que el señor presidente del Consejo de ministros par-

ticipaba de Real orden, que á. -M. la Reina se Rabia

servido señalar la hora de las nueve de esta noclie

para recibirá la diputación del misino Cuerpo encar-

gada de presentir a su regia sanción varios proyec-

tos de ley.

ORDEN DEL DIA.

Interpelación del Sr. Calonge sobre el modo como se

guardan por los funcionarios del orden judicial las

inmunidades constitucionales de tos señores senadores

y diputados.

ElSr. CALONGE: Señores: graves cuestiones voy

á someter á vuestra consideración al explanar la in-

terpelación que tengo anunciada; pero antes de hacer-

lo, debo manifestar que si he escojido este medio in-

directo ha sido porque abrigo el convencimiento de

que el Gobierno de S. M., una vez enterado de los

hechos, adoptará las disposiciones convenientes para

que no se repitan los abusos de que voy á lamentar-

me. Enlrelanlo, si mis esperanzas salieren fallidas,

lo cual no creo, presenlaré al Senado una proposiéion

en que severamente se censure la conducta del Go-
bierno. Ahora oídme, señores senadores, y que el

país me escuche también.

En un periódico que no me permitiré nombrar en

sitio tan respetable, se caliñeó por la centésima vez

mi conducta como senador, de la manera que á sus

redactores conocidos y ocultos pareció conveniente.

Exacerbo délas formas no consiguió hacerme sentir

sino un profundo desprecio hacia esos ataques, que

por venir de donde vienen, deben honrar y honran

ai que de ellos es blanco, pues nada ha habido res-

petado ni respetable para ese libelo diario; pero si uso

o abuso había cu la manera de apreciar mis actos co-

mo senador, y si de eso pude uo hacer caso, en la

ocasión de que se trata se llegó hasta la injuria y has-

ta la calumnia, y entonces acudí á ios encargados de

administrar justicia.

Veamos ahora lo que habia sucedido. Citado á este

recinto por medio de una esquela impresa
,
de secre-

taría, acudí á él; y enterado de que se quería felicitar

á S. M. por los triunfos del ejército de Africa
,
dije é

hice, como cada uno de vosotros, lo que creí oportu-

no. Y esto que hicisteis y dijisteis
,
¿con qué titulo

fué? ¿con qué investidura os reunisteis? Indudable-

mente como senadores; y con ese mismo carácter fué

nuestro Presidente á felicitar á S. M.
, y con esa cua-

lidad misma fué contestada por S. iM. la cuinision de

mensaje. ¿Quién os hubiera dicho ciilónces que uno

de vosotros habia de verse citado por uno de esos

actos ante un tribunal de justicia, y aun tal vez con-

denado por él?

Voy ahora á ocuparme de la segunde parle de mi
interpelación, ó sea del modo como los empleados del

orden judicial guardan y hacen guardar las leyes

vigentes
;
pero ánles quiero saber si lo eslá la ley de

imprenta de 13 de Julio (le 1857. Veo en vuestro

semblante la respuesta aürinaiiva
; y por lo tanto

voy á demostraros que vigente lo estará enhorabue-
na, pero cumplida no.

La causa de que lo que ánles os he dicho formaba
un episodio importante, fué incoada á instancia mía,

á consecuencia de un articulo ó suelto publicado en
un periódico que no nombro

, y concebido en estos

Jérnünos:

«Leemos en La Epoca:—«Parece que ayer hubo
debates muy animados en la alta Cámara , á propó-

sito de la felicitación que debía dirigirse á S. M. la

Reina por los triunfos del ejército de Africa. Se nos

dice que un senador de la oposición la hizo muy ter-

rible y acalorada á que se pusiese un adverbio en que
se consignaba que el ejército, hábilmente dirigido, se

mostró é la faz del mundo digno descendiente de
aquellos tercios que fueron la gloria de las armas es-

pañolas. La mayoría de ios senadores no fué de esta

opinión, pues en el discurso del señor Presidente del

Eenado, marques del Duero, se leen las palabras que
dejados consignadas. {Pequeneces delatigai»
Y anadia el periódico á que me refiero:

aTeneraos motivo para creer exacta la anterior
noticia. El senador general á que alude nuestro cole-
ga, es ei S,r. Calonge, cuyas, hazañas militares nadie
conoce. Con decir que el año 43 era comandante, y
que desde aquella época ha^ta la presente ha llegado
a ser general sin ninguna acción de guerra (ruego al
Senado fije su atención en esta parle), podrán com-
prender nuestros lectores ios títulos que le adornan
para considerarse superior á los que, como el conde
de Lacena, eran leniontes generales ei año 40, ha-
biendo mandado cuerpo de ejército en la guerra ci-

vil.»

Que hay calumaia aquí, es para mí evidente; y en
cuanto á vosotros, señores senadores, ¿habrá quien
con la mano en ei pecho no halle : j

iria para un ge-
neral del ejército español? La legislación de imprenta
exclusiva üe toda otra, esta basada eu dos principios:
primero la vida particular de ios ciuiadanos eslá
completamente vedada á las miradas indiscretas; se-
gundo, la vida pública de esos mismos empleados,
en cuanto tiene relación con ei cargo que han ejerci-
do, eslá á merced de todos ios ataques de U prensa;
pero con una condición, yes esta, consignada clara-
mente en la lejf: «sed verídicos, uo seáis calumnia-
dores; decidlo lodo, pero ó probad lo que decís, ú os
tratare como á lo que sois.» Esto es lo que ha dicho
la ley, y sobre todo la vigente ley de imprenta.

«eguri el Código penal, es calumnia la imputación
de un delito por el cual seria necesario procesar de
oücio al que lo hubiese cometido. ¿Y es esta misma la
aeimicion de la calumnia cometida por la imprenta?
No, según el art. 32 de la ley especial de la impren-
ta. ¿Y por que prescindir de la definición que da la
ley de imprenta a la calumnia, yendo a buscar la del
Codigo. ¿Por que se ha hecho eso que yo no califico?Ya habéis oído el falto: se ha declarado que no son
acciones de guerra aquellas en que yo he ascendido,
y que por consigmeale nose me ha injuriado ni ca-
lumniado. Como que esto toca á mi honra, no hay
consideración bastante fuerte queme impida á levan-
tarme a defenderla.
Se dijo que mis ascensos desde comandante á ge-

neral los había obtenido sin estar en acciones de guer-
ra. ¿Y es verdad lo sentenciado? Pues si io es, si no
he ascendido por acciones de guerra, ha mentido en
primer lugar el Tribunal Supremo de Guerra y xMari-

na, al expresar en la hoja de servicios las acciones

de guerra eu que me he hallado; y la firma deiiiey,

puesta en veinte documentos, ha suscrito una menti-

ra por consejo de sus ministros responsables. Mienten

también las ordenanzas y reglamentos al definir lo

que es campaña y acciones de guerra; mienten los

Estatutos de la Cruz de San Fernando, que dicen que

sólo se conceden por acciones de guerra
, y yo tengo

cuatro ;
mienten ios generales que me han propuesto

para ascensos por acciones de guerra; mintió él ac-

tual presidente del Consejo de ministros que
,
en una

acción de guerra y sobre el cami>o de batalla, me as-

cendió; y han faltado á la verdad otros muchos ge-

nerales, y especialmente ei señor marques de los Cas-

tillejos, por quien obtuve los ascensos desde coman-
dante á general por acciones de guerra.

Renuncio á hacer otra clase de consideraciones,

porque me hallo fatigado; pero como tengo otro turno

de mi palabra ,
si puedo y se me obliga á ello lo lle-

naré. Aliéntras tanto, yo os ruego, señores senado-
res

,
me disfinuieis si os he molestado

, y ruego al

Gobierno que adopte las medidas que crea conve-
nientes para salir de la situación en que nos hallamos,

sin duda por un error. Es necesario saber si la in-

mutudad de los senadores y diputados es una verdad,

y si el Rey, el Supremo Tribunal de Guerra y
Alarina , las ordenanzas y los generales han dicho

bien cuando han calificado de acciones de guerra

ciertos hechos, ó si ha tenido razón contra todo esto

ese juez de primera instancia que ha sido ascendido

á magistrado, y los señores de la sala tercera de la

audiencia de .Madrid que constan al inárgen.

Ei señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Fer-

nandez iNegrele): Pocas palabras tengo que decir. La-
mento profundamente que el señor senador Calonge
haya creído acertado entrar en esta interpelación; y
lo lamento porque respetando profundamente los fue-

ros del Parlamento y las inmunidades de los señores

senadores, me veo en la dura precisión y forzado á

tener que decir al ar. Calonge que en mi opinión no

ha hecho buen uso de su derecho de senador. ¿Qué
va á ser del orden público y de la armonía de los

poieres del Estado si de esta manera un poder ataca

á otro poder? ¡Pues qué! ¿es el Senado el tribunal de

apelación contra los encargados de la administración

de justicia? ¿Hay una blasfemia política igual á esla

creencia? ¡Que el Senado residencie al tribunal encar-

gado de administrar justicia*. ¿Qué sena de la armonía

de los poderes públicos?

La administración de justicia es, según una escuela

de publicistas, un poder del Estado. Como la) la con-

sidera la Constitución belga, la portuguesa, la del

Brasil, la uueslra de 1837, y aun en la del 45 se es*

lablece que á los tribunales y jurados pertenece ex-

clusivamente la potestad de aplicar las leyes. Pues si

los tri’ounales constituyen un poder independiente de

ios demas poderes políticos, ¿en nombre de qué dere-

cho viene aquí un señor senador á acusar a ios ma-
gistrados por un acto en el ejercicio de sus altísimas

funciones? ¿Cual seria la consecuencia de esto? ¿in-

fluir acaso en el ánimo de los magistrados, podiendo

ios que están colocados más alto fulminar desde aquí

rayos contra ellos? ¿Qué otro objeto puede haber?¿tla

sido lastimado en sus derechos el Sr. Calonge? Pues

todavía noLareeorrido la escala toda de las garantías

que ofrece el poder judicial á los que buscan su apo

yo: todavía no ha acudido al recurso supremo.

Si el Sr. Calonge cree que no le han administrado

justicia, ¿por qué no exige la responsabilidad de esos

magistrados ante el Supremo Tribunal? ¿Es que S. S.

agoladas sus fuerzas en el primer juicio, no se atre-

vía á seguir ei segundo? Pues no tenia necesidad más
que de acudir al ministro de Gracia y Justicia, y éste,

por medio del fiscal de S. AL, baria que el Tribunal

Supremo entendiese en el asunto. Y no habiendo apu-
rado todos ios recursos que las leyes conceden, ¿cómo
se viene aquí á acusar por la espalda á quien no pue-

de defenderse porque no se halla en este recinto, ni

el Gobierno puede defenderle tampoco porque no co

noce la causa de que se trata?

Yo, pues, señores, obedeciendo ai respeto que debo
á la independencia de los respecUvos poderes del Es-

tado, no puedo admitir aquí la discusión de los actos

de un tribunal, mucho menos cuando el Sr. Calonge
no ha apurada todos los recursos que las leyes le

conceden en defensa de su derecho. Y no puedo decir

más, porque se ha invocado la personalidad del pre-

•sideale del Tribunal Supremo de Justicia.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS
(duque de Tetuau); El señor ministro de Gracia y
Justicia ha contestado al Sr. Calonge en la parle que
se refiere á la administración de justicia. Yo, como
presideníe del Consejo, me levanto á contestar á la

pregunta de cómo entiende el Gobierno la inmunidad
de los señores senadores y diputados para emitir li

biemeiUe sus opiniones en el desempeño de sus de-
beres.

Antes me permitirá el Sr. Calonge que le diga que
al oírle expresar con tanta vehemencia por lo que de
S. S. hayan dicho, me decía yo á mí mismo:—«Se
conoce que no ha pasado por estos bancos.»—^¿No soy
yo atacado lodos los dias por la prensa? ¿No se ha di-

cho por unos periódicos que soy inepto como gene-
ral, por otros que he comprometido la honra de la na-

ción en la guerra de Africa, y no sé si alguno habrá
dicho hasta que soy cobarde? ¿Y qué hago yo? Lo
que un honiure que lia tenido la honra de ser llamado
dos veces y en circunstancias difíciles á los consejos

de la Corona
, y que ademas sabe lo que es la pren-

sa. Callo, y la dejo que hable, miéntras que no to-

que á mi honra personal, en cuyo caso acudo á ios

tribunales, y pido que se castigue al periódico que
me ha faltado, como lo conseguí estando en la opo-

sición .

Siga mi ejemplo el Sr. Calonge : tenga en cuenta

que ios hechos de ios hombres públicos pasan á la faz

del mundo, y que la opinión pública raras veces se

engaña. Los artículos de ios periódicos sirven para
hacer reir, ó para creer que se hace reír á costa de
ios ministros; pero en último resultado, más larde ó

más temprano, la opinión pública hace justicia, y
cada uno queda en el lugar que le corresponde.

Viniendo ahora á la pregunta respecto á la inmu-
nidad de los señores senadores y diputados

, ei Go-
bierno sabe, y así lo manifiesta

,
que los individuos

de ámbos Cuerpos, y en el ejercicio de su cargo, que
es cuando están iegalmente abiertas las Corles por
su majestad

, y al emitir sus opiniones
, son irrespon-

sables, y seria un atentado el tratar de hacerles un
cargo por lo que dijesen. Pero se hallan en este caso
los senadores y diputados cuando, cerradas las Cór-
tes , se reúnen con tal ó cual motivo plausible para
felicitar á S. M. ? No

: y si en esas reuniones discuten
sobre asuntos poiítieos, no son ii responsables por sus
opiniones. Ya se sabe cómo entiende ei Gobierno esta
cuestión: irresponsabilidad absoluta por lo que digan
en las sesiones, abiertas iegalmente ías Corles; fuera
de este caso, no. ¿A dónde podría conducir el que
los senadores y diputados pudieran reunirse

, cer-
radas ias Corles, y discutir y acordar?

Esto es lo único que tengo qUe contestar á la pre-
gunta de cómo entiende ei Gobierno la inmunidad de
los señ.ires senadores y diputados.

El Sr. l^HESlDENrE: El Se. Arr .zola tiene la pa-
labra para una alusión personal.

Ei Sr. ARRAZOLA: En el presente debate no pue-
de tratarse sino una cuestión capital, una cuestión de
principios. El señor ministro de Gracia y Justicia la

lia planteado y resuello con la letra de la Constitu-

ción y de las leyes, y de aquí no puede salirse, por-

que nadie debe IrasÜmitar ese circulo sagrado. ¿Qué
os, pues ,

io que podemos decir de los magistrados

que ocupamos un asiento en esta Cámara? ¿l’enemos

libertad de discutir? Entonces
,
mucho

; pero no te-

niéndola, ¿qué hemos de hacer? Solamente lamentar
un debate en que el derecho de batirse no es igual.

Lo demostraré.
Por de pronto una eosa es verdad. At señor gene-

ral Calonge se le podrá negar la razón ; no lo hago
yo, ni tampoco se la concedo

;
pero no puede negár-

sete la habilidad de haber reforzado su queja por lo-
dos ios medios que puede alcanzar un adalid de la ca-
lidad de S. S. El s>r. Calonge, entre tanto, no ha ha-
blado exclusivamente á la cabeza , á la cual hay que
dirigirse en esta materia

;
porque en esta eslá la vegla.

la norma que preside á los negocios de justicia; se ha
dirigido ai corazón, al centro de los sentimientos, al
asiento de ias pasiones, al peor consultor del mundo
tratándose de asuntos judiciales. S. S. ha procurado

interesar en su causaá cuantas respetables clases ha

podido; entre ellas á la milicia en todas sus armas,

en todos sus grados, y hasta en sus venerandos sig-

nos, en sus banderas,

Si esa cuestión, señores, no es árdua bajo el punto

de vista de la resolución jurídica y legal, no por eso

he dicho ni podía decir que no sea- (repitiendo lo que

dijo el Sr. Calonge al principio de su discurso) tr^-

eendental, delicada, grave. Loes y mucho: ya lo ha

manifestado en pocas palabras el señor ministro de

Gracia y Justicia. Siempre es grave y trascendental

la confusión de dos poderes soberanos; pero si no se

quiere reconocer como tal al poder judicial, (y no ha

mucho que en nuestra propia Constitución se deno-

minaba así), si la doclrina ha hecho distinguirle des-

pués, diciendo que al cabo es una parte del poder eje-

cativo, en vez de ser un poder soberano, no por eso

se le ha quitado esa soberana independencia que la

ley le da, y que nadie puede negarle.

Pero á lo menos, ¿no sería soberano el poder del

Senado como legislador? ¿no seria grave el conflicto

entre uo poder soberano y otro casisobírano y so-

berano de hecho? Esos conflictos son en la vida de

Jos Estados lo que son en la vida humana las heri-

das del corazón: porque ¿qué consecuencia habría

que deducir? O que están mal organizados esos po-

deres en cuyo movimiento se normaliza todo (y si no

estamos perdidos), ó que ao se respetan unos áotros.

(El señor presid»*nte agita la campanilla). Señor pre-

sidente, creo entender esa indicación; pero esta cues-

tión es muy grave: se ha tocado á toda la magistra-

tura, y están interesadas en ella las prerogalivas del

Senado, y por eso desearla hablar largamente.

El Sr. PRESIDENTE : Yo escucho siempre con

mucho gusto á S. S. ;
pero S. S. sabe muy bien lo

que previene el reglamento, y que según él, sólo

puede en este momento usar de la palabra para una

alusión personal, sin entrar de ninguna manera en ei

fondo de la cuestión.

El Sr. ARRAZOLA: Empocé por reconocer que

tiene razón S. S., y por eso le he rogado se pregun-

tara al Senado si puedo hablar extensamente, toda

vez que se trata de una cuestión de tanta trascenden-

cia, y que tan pocas veces ocurre. ¡Ay de nosotros

si andando el tiempo ocurriesen todos los dias !

El señor secretario RUÍZ DE LA VEGA: ¿Acuerda

el Senado que el Sr. Arrazola pueda hablar exlensa-

menlé en esta cuestión ?

El señor marques de MOLINS: Sobre esa pregunta,

pido la palabra en contra. -

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Arrazola, ruego á su se-

ñoría que considere la discusión que se va á pro-

mover.
El Sr. ARRAZOLA : Decida la mesa eu este asun-

to : yo no he de dar un ejemplo de desobediencia.

He sido alacado ,
respiro por la herida, y no es extra-

ño que respire sangre. Por lo demas, la presentecues-

lion es de pura condescendencia : si no la hay
,

bajo

mi cabeza.

El Sr. PRESIDENTE: S. S. sabe que no puede ha-

berla.

El Sr. ARRAZOLA: Entonces, me siento; pero

protesto altamente en nombre de toda la magistra-

tura contra lo incompetente de estos debates, que
á más de inferir ofensas

,
nos han de traer malos re-

sultados.

El Sr. CALONGE: A inmensa altura se ha elevado

el debato, iniciándose graves cuestiones y formando
contraste con la exigua solución que ei punto princi-

pal ha tenido. Respeto las razones que para hacerlo

así tendrá el Gobierno.

En cuanto á los Sres. Arrazola y Carramolino, que
se han levantado á protestar en nombre de la magis-
tratura contra el ataque que creen que yo la he diri-

gido, debo declarar que no he tenido semejante in-

tención. iMe he expresado así, después de ver el

art. 70 de la Constitución, que dice «que los jueces

son responsables personalmente de toda, falta que
cometan.» ¿Y ante quién son responsables? ¿Hay esa

ley de responsabilidad? ¿He podido presentar apelación

de esa sentencia? Se me dice que sí, que ante el Su-
premo Tribunal de Justicia. Sí es así, digo que el se-

ñor ministro de Gracia y Justicia tiene razón, y que
yo estaba equivocado.

Me encuentro muy cansado, y apenas me quedan
fuerzas para replicar á los señores ministros de la

Guerra y de Gracia y Justicia.

Respecto al señor ministro de la Guérra, ie diré

no puedo seguir sus consejos: es cuestión de epider-

mis, y por lo visto la mía es más delicada. Yo no po-
dría sufrir con tanta paciencia que se dijera de mí lo

que, según indica S. S., dicen de él. Y á propósito:

si alguno ha llamado cobarde al general 0‘Djnnell,
ha faltado á la verdad á sabiendas.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS:
Dice el Sr. Calonge que no puede tener la paciencia
que yo tengo, ni sabe cómo hago esto. Lo hago, pri-
mero: porque lomo por io serio el Gobierno constitu-
cional; y segundo, porque sé quela suerte de los fun-
cionarios públicos en esta clase de Gobiernos es la de
estar siempre siendo objeto de toda clase de críticas

y do la más acre censura; lo conozco así, lo sufro con
resignación, y ya lo miro hasta con Indiferencia. Se
entiende, salvo ei caso de que ataquen á mi honra,
porque entonces me revuelvo como el león, y caigo
sobre el agresor, y hasta ahora siempre he conse-
guido anonadar al que ha locado á mi honra privada.
Fuera de esto, oigo lo demás con resignación.

No hace mucho
,
por ejemplo

,
que con motivo de

haberme dispensado S. M. la honra de cubrirme en
su presencia como grande de España

, y á causa de
las palabras que dirigí á la augusta Señora, aludien-

do un periódico al Ululo de Castilla que habia obte-

nido durante la guerra civil, decia
: ¿y por qué obtu-

vo ese título? Nada he hecho yo: lo he dejado correr

así, porque estoy convencido de que los que escri-

ben, muchas veces no creen ellos mismos lo que es-

criben.

El Sr. PRESIDENTE; Queda terminado este asun-
to. Orden del día para mañana: continuación del de-
bate pendiente sobre el proyecto de ley de reivin-

dicación de lilulos al portador.—Levántase la sesión.

—Eran las cinco y media.

OOIíGBaSO.
PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA.

Extracto de la sesión celebrada el dia 21 de Febrero
de 1861.

Se abrió á las tres , y leída el acta de la anterior,

dijo

El Sr. CALZADA : Ruego á la mesa se sirva ha-
cer constar, donde sea oportuno, la siguiente rectifi-

cación ó aclaración, que me interesa muchísimo.
Así en el Diario de la Sesiones como en el Extracto
de la que de ayer insertan los periódicos, se dice con
lefereaeia á mi pregunta que yo manifesté que á
consecuencia de las disidencias ocurridas en la re-

pública de Méjico entre Juárez y Miramon
, ele., lo

cual es inexaeto, pues para nada he nombrado á
Juárez. Loque dije ó quise decir fué

,
que á conse-

cuencia de las disidencias y contrariedades ocurriJas
entre el entonces presidente Sr. Zuloaga y el interino

sustituto suyo, Sr. Miramon, se pensó por aquel rele-

var á este de su interinidad
, y al efecto se pasó una

nota al cuerpo diplomálieo que entonces habia en
Méjico , con objeto de que desde entonces no se re-

conociese como á tai presidente á Miramon.
,E1 cuerpo diplomático, aun cuando no llegó á sus

manos esta nota, llegó á tener conocimiento de ella,

y enlónces el mismo acordó no reconocer como presi-

dente ni alSr. Miramon nial Sr. Zuloága, y limitar-

se á ser sólo protectores ó defensores de los intereses

de los súbditos de sus respectivas naciones, etc.

Esto es lo que he dicho, y deseo que se rectifique

esta inexactitud, que pudmra inducir á error al señor
ministro de Estado, si como dijo, desea contestar á
mi interpelación.

El Sr. GARCÍA GOMEZ (secretario): La rectifica-

ción no corresponde al, acta, constará en el Diario y
en el Extracto.

Sin más discusión quedó aprobada el acta.

El Sr. LAT()RRE (D. Carlos): Estoy en el caso
de exigir ante el Congreso á la niesa la responsabili-

dad porque no cumple los acuerdos del Congreso.
Está acordado que principie la sesión á las dos, y

hoy ha sonado la eampanilla por primera vez á las

Sr PRESIDENTE : La mesa está todos los días

á primera hora en su puesto, y no tiene culpa de que

haya poca asislencia. El Congreso juzgara de la re-

olamaeion de V. S. y del tono
„

El Sr LATORRE (D. Carlos): Yo exijo que se

cumpla el acuerdo del Congreso : con arreglo a re-

glamento la mesa debe levantar la sesión si no hay

asistencia á la hora acordada.

El Sr PRESIDENTE ; Repito que la mesa ha esta-

do en su puesto, y no consiento hablar mas.

Pasaron á la comisión vanas enmiendas al proyec-

lo de ley de arreglo de las provincias.

Renuncias.

Se leyó la renuncia que hacia el Sr. Leis del

de individuo de las comisiones nombradas para e

minar varios casos de pensión.

El Sr. BARCIA GO.MEZ (secretario) : La mesa tie-

ne aquí ios precedentes sobre esta materia, y el Con-

greso resolverá de una vez para adelante.

El Sr SAGASTA; No sé sí el reglamento previene

algo sobre el particular; creo que no; pero en mi

concepto no se puede renunciar un cargo que na ei

Congreso.
.

, ^
Se leyeron los precedentes, en que constaba que se

habían admitido siete renuncias de individuos de va-

rias comisiones, y una no había sido admitida.

El Sr. LEIS: Pido que se lea el art. 216 del regla-

mento. (Se leyó y decia : quede la jurisprudencia

establecida en casos omisos o duiiosos, pasase la se-

cretaria nota á los diputados al principio de cada le*

gislatura, para que se observase en los casos aná-

logos).
, ,

El Sr. PEREZ CABALLERO: Pido que se lea e!

art. 75. (Sc'íeyó )
Creo que. ese artículo resuelve la

cuestión. Comprendo que puede haber casos especia-

les para no pertenecer á una comisión; pero no es-

lando el Sr. Lefs en ninguno de los marcados, que

SO.U ausencia, enfermedad ú otro encargo, no se de-

be admitir la renuncia.

El Sr. GARCIA GO.VIEZ (secretario): El Sr. Perez

Caballero liene razón; pero la cuestión es que se

tome una resolución que marque á la mesa la con-

ducta que debe seguir en lo sucesivo.

El Sr. MENENDEZ DE LÜ.ARCA : La resolución

que va a adoptar ei Congreso, ¿es general ó aplicable

sólo al caso presente?

El Sr. GARCIA GO.VIEZ (secretario): Es general.

El Sr. MENENDEZ DE LUARCA : Si es general,

se está discutiendo sobre la interpretación del regla-

mento. El reglamento hoy es una ley y no se le

puede reformar ni interpretar. La interpretación ó

reforma de la ley es del poder legislativo, que no re

side sólo en el Congreso, sino también en el otro

Cuerpo y en la Corona. Por eso, sin emitir mi opinión

sobre esa disposición constitucional, diré que mien-

tras exista, debe respetarse. Comprendo, pues, que

el Congreso debe resolver el caso del Sr. Leis, pero

no entrar á interpretar el reglamento.

El Sr. GONZALEZ BRABÜ : No hubiera tomado la

palabra si la observación del diputado que acaba de

hablar no tuviera alguna fuerza. Su principal fuerza

cae sobre el estado verdaderamente singular en que
el Gobierno liene varios ailieulos de la Coiislilucion.

(£í Sr. Mendez de Luarca: Pido la palabra.) Si S. S.

ignoraba que sus palabras iban á caer sobre la con-

ducta del Gobierno, yo no tengo la culpa.

Señores, yo tengo una razón para creer que no

on renunciables los cargos. ¿A qué hemos venido?

¿A estar á aquello que nos parezca bien, y no estar á

lo que nos parezca mal? Venimos á hacerlo todo : el

que so encuentre con dilicultades para desempeñar
una comisión, que no renuncie á la comisión, que
renuncie el cargo de diputado.

El Sr. ministro de la GOBERN.ACION: No pensaba

mezclarme en esta cuestión, que corresponde exolu-

sivamonle al Congreso. Pero parece que ninguna

cuestión tiene bastante iuiportancia ni excita Ínteres

sien ella no va envuelto algún cargo al Gobierno. El

Sr. González Brabo, que se encontró con un argu-

mento de un digno individuo de la mayoría, no halló

más medio para oonleslarle que echar la culpa al

Gobierno; pero no vió que esle cargo envolvía á

lodos.

El Sr. PEREZ CABALLERO; Para evitar escrú-

pulos, se puede preguntar si el Congreso declara que
el espíritu de su reglamento es que no se admitan ias

renuncias.

El Sr. PRESIDENTE : Los que se levanten
,
dicen

que no es renunciable el cargo de individuo de una
comisión.

Se va á hacer la pregunta.

Hedíala pregunta, se declaró que no era renun-
cíable.

El Sr. garcía GOMEZ (secretario)- Habiendo
acordado el Congreso que no son renunciablos los

cargos, nose puede deliberar sobre la renuncia del

Sr. Leis.

Se entra en la orden det dia y sigue el Sr. Ruiz
Zorrilla apoyando su enmienda al art 40, párrafo ter-

cero, que trata de las correcciones que podrán impo-
ner los gobernadores de provincia. El orador impug-
na lo que el proyecto de ley concede, y cree que no
puedo imponerse pena miéiilras no la diole un tribu-

nal apelable, y que es una intrusión en el poder ju
dicial. S. S. acaba su largo discurso pidiendo al Go-
bierno y á la comisión que retiren del párrafo en cues-
tión la palabra casíi^nr.

El Sr. Cánovas del Castillo se encarga de contestar
al Sr. Ruiz Zorrilla

, y comienza prolestando que la

comisión ni S. S. no han dirigido á los hombres del
partido progiesista cargo alguno tan severo como
pretendía el Sr. Zorrilla. Declara después

,
que en

cuanto á la palabra casligar, uo tenia la comisión in-
conveniente alguno en retirarla, y entró en la defen-
sa de sn personalidad y en la da la comisión, de los

cargos que ha dirigido el diputado progresista.

Rectitíca el Sr. Zorrilla, y es desechada su enmien-
da por 114 votos contra 12.

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega
de Armljo.) Orden del dia para mañana : el debate
pendiente.

Se levanta la sesión.—Eran las siete.

BSPaC'TÁCÜLOS.

TEATRO REAL.
Segundo concierto Sacro-clásico-religioso, para hoy

viernes 22 de Febrero de 1861.

A las ocho y media de la noche.
El Desierto, oda y sinfonía, música de Felicien

David.

Primera parte.

1.

® Entrada al Desierto y marcha de una caraba-
na, por el cuerpo de coros y orquesta, (l.® parle)

2.

° La noche.^Descanso de la carabana, por la

señora Jullienne Dejéan, el Sr. Morini y coros (Se-
gunda parle).

3.

® La salida del Sol. Canto de Muézzin, por el
Sr. Belart. Continuación de la carabana, por el

cuerpo de coros. (3.® parle).

Segunda parte.

4.

° Solo nelle sette parole, del maestro Merca-
dante, con acompañamiento de orquesta, piano y
órgano.

5.

° Después de la guerra de Africa, plegaria .

—

Poesía del Sr. NombeÜa, traducida al italiano por el
Sr. Badioli, cantada por el Sr. Fraschini y coros, eon
acompañamiento de orquesta y órgano; música del
maestro Saldoni.

6.

^^ Cuarteto mi manca la voce, de la ópera Mosé,
música del maestro Rossini, por las señoras Dejéan y
Lustani, y ios Sres. Beiart y Padovaní.

Tercera parte.

7.

® Motete coral.—Pone pastor, á voces solas,
del maestro Eslava; por el cuerpo de coros.

8.

® iVoé, plegaria del maestro Do lizzetli, por el

Sr. Bouché y coros.

9.

^ Ave-í\faria del maestro Gounod, por ia seño-

ra Jullienne Dejéap con acompañamiento deoroi
piano y órgano.

10.® Plegaria del Mosé, del maestro Rossin'

la señora Jullienne Dejéan y Mareo, y los Sres
rini, Bouché y coros. • Mo.

NOTA. En todas las piezas que se acom„.-

eon piano y órgano, locara el primero U ses
"?''

Biarrote, y el segundo el maestro Sr. Espin, '“bt,

TEATRO DEL PRINCIPE. Hoy viérnes no u

función con arreglo al Real decreto órg4jij^‘'áí
teatros.

.u . oo j r,

Función para mañana sanado 2d de Febrero,

A las ocho de la noche.

1.

° Sinfonía.

2.

® El acreditado y aplaudido drama en

actos y en prosa, titulado: La alquería de Brpt„^
3.0 Baile.

TEATRO DEL CIRCO. Hoy viérnes no ha» f

cioH eon arreglo al reglamento orgánico de téj

Función para mañana sábado 23 de Febrero, *'

Alas ocho de la noche.

La zarzuela nueva en tres actos y en verso,
t¡i|,|,

.

Ardides y cuchilladas.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Hoy viér„e,

hay función con arreglo al Real decreto orgániu-
í'

teatros.

Función para mañana sabado 23 de Febrero.

A las ocho de la noche.

La aplaudida zarzuela en tres actos

,

.Uis dos mujeres.

TEATRO DE NOVEDADES.—(Sociedad drawií

ca.)—Hoy viérnes no hay función eon arreglo TI"

dispuesto en el Real decreto orgánico de teatros.
“

Función para mañana sábado 23 de Febrero.

A las ocho de la noche.

I.» Sinfonía.

2.9 El muy aplaudido drama, titulado; La«s^i^

de presidio, exornado con todo el aparato que su sj*

gumento requiere.

3.9 Atendida la extensión del drama, terminará
h

función con el aplaudido baile titulado: La £íír¡¿'

de Andalucía.

FONDOS PUBLICOS.

COTIZACIOK DEL DIA 21 DE FKBREBO DE 1861.

COTIZACIOB DE AYER.

Títulos del 3 por 0/0 con-

solidado. j
Inscripciones de id. .

Títulos del 3 por 0/0 di-

ferido.

Inscripciones de id. .

Material del Tesoro pre-
ferente con Interes.

Idem no preferente conj

ínteres

Idem sin interes. . .

Partícipes legos conver-

tibles en 3 por 0/0. ,

Idem del 4 y 5 por 0/0,

Deuda amortizable de

primera clase. . . .

Idem de segunda id.

.

Idem del personal. . .

ACCIOBES DE CARRETERAS
GEBERALES , 6 POR 0/0

ABUAL.

Emisión de 1.° de Abril¡

de 1850, de á 4,000 rs.

Idem de á 2,000 rs. . .

Idem 1.9 de Junio de

1851, de á 2,000 rs.

.

Idem 31 de Agosto de
1852, de á 2,000 rs.

.

Idem 1.9 de Julio de

1856, de á 2,000 rs.

.

Idem 9 de Marzo de

1855, procedente de

la de 13 de Agosto de

1852, de á 2,000 rs..

Acciones de Obras pú-
blicas de 1.9 de Julio

de 1858
Provinciales de Madrid,

8 por 0/0 anual. . . .

Del Canal de Isabel II,

de á 1 ,000 reales
,
8

por 0/0 anual. . .

CAMBIO AL CONTADO,

No publi„U,

49-45 e. i

u

42-50 i

»

>

30-40 á

»

20-70 i

\99

”

f97-75 - I

95-60
'

94-50 d

»

94-55

109
'

I

ANUNCIOS.

manual DE ORATORIA SAGRADA Ó Ai®

completo predicable, escrito por ü. Juan Franoiíi:

Guerra, Penitenciario de la santa bóveda de San I*

nés. Contiene homilías para todas las Dominicas

año; Cuaresma (domingos y viérnes); Semana 8a^
Misterios del Señor y de la Santísima Virgen ,

w
Dos tomos en 8.° mayor, precio 36 reales en»
tica.

Pláticas para el Mes de María, ó sean las Flo®¡

Mayo, arregladas al Directorio de los Padres á®
.

Compañía de Jesús por el expresado Sr. de
'

Un tomo en 8.“ mayor : su precio 8 reales en ^
tica, en Madrid, y 10 en provincias. Los que lot^

.

ambas obras, sólo salisfarán 40 reales.—Se hall^

en Madrid, librerías de Hurtado, Sánchez ,

Oiain^.

y Aguado: en Barcelona, Piferrer; Bilbao , j,.

Málaga, Moya; Valladolid
, Roldan.—Los qnc se

rijan á su editor
,
D. Alejandro Gómez Fuentene»^

calle de la Colegiata, núm. 6 , cuarto bajo

,

-I

de^.
!las recibirán francas de porte

,
prévio ei abono

valor en libranza del Giro mutuo
,
ó sellos

del franqueo, sin cuyo requisito no se servirá nWlpp

pedido. (19—22—25—28) -i'g"

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,
DIARIO POLITICO IIDEPEHDIEK*'

PUNIOS DE SÜSCRICIOH. ...

Madrid. Oñeinas del periódico ,
calle del

^
de Sania María, número 18 ,

cuarto prinoipnl

cha, y librerías de la Publicidad, Ülamendi, w?

ta, Bailly-Bailliere y López.
Provincias. Las principales librerías.

PRECIOS DE SUSCBIOIOS. _

á

1
a

P&OV

En la

Adminis-
tración ó

remitien-
do sellos

ó libran-

zas.

NCIAS.

En
casa de los

comisio-
nados de
Madrid ó
provin-
cias.

üLTaaiu,*'

ÜQ mes.,. 12 15 16 •

3 meses... 35 42 45 70

6 meses... G6 30 86 140

Un año.... 120 154 180 280

Míe perioaieo inserta an
los precios de costumbre.

Editor responsable: D. Manuel

Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26,pt»<^



PENSA SPAAO
DIARIO DE LA TARDE.

Año n.

Este periódico s

CRiciOH.—En Madrid:

mestre en casa de los connsiuimuuo, , „ trimestre
tracion.—En mrarnar: 70 rs. trimestre.-En ei Extranjero. 54 rs. tntneaxre.

Sábado 23 de Febrero de 1861, 1

PosTos DK soaCBiCKW.—Vadn* En la administración, calle del Arco de Santa

María, núm. 18, cuarto principal, y en las librerías de la Publicidad, Olamendti

López, BaiUy-BaiUiere, Cuesta y Perdiguero.—Provtnctas.—Ea las principales li-

brerías.—

L

ósdrks,—

F

oreing-Agency, 18, Bucklesnury, E. O.

Núm. 355.

ADVERTENCIA.
Los señores suscritores ,

cuyo abo-

no concluye á fin del presente mes, se

servirán renovarlo oportunamente si

no quieren experimentar retraso en el

recibo del periódico.

PARTE EXTRANJERA

La Patrie del 20 ha publicado, como saben

nuestros lectores, un artículo declarando que el

ejército francés continuará en Roma protegien-

do al Padre Santo, miéntras las Potencias ca-

tólicas acuerdan soluciones que conciben los in-

tereses del Pontificado y los de Italia. Mién-

tras nos llega integra esa declaración del diario

napoleónico, parécenos oportuno citar algunas

palabras del mismo, insertas en su número del

19, y que pueden tomarse como preludio de la

declaración.

«En las discusiones suscitadas (dice) acerca del

folleto del Sr. Lagueroniere, se ha presentado un do-

ble fenómeno, que era muy de prever; las opiniones

extremas, es decir, los diarios ultramontanos (léase

eatólicas) y tos hostiles á la potestad temporal del Pa-

pa (léase revolucionarios) han tenido quedeanaturali-

xar las conclusiones del folleto, los primeros paca

combatirlas
,

los segundos para apropiárselas. De

aquí resulta que la política comentada por el se-

ñor Lagueroniere
,
ha sido desnaturalizada é in-

juriada por unos
, y no inénos desnaturaliza-

da por los aplausos de otros. Y la verdad es, que

no merece ni estos aplausos ni aquellas injurias.

—Es un escrito profundamente calólico;—(¡qué des-

vergüenza!) diremos á los que le injurian. —«No

tiene segunda intención ; no dice sino lo que quiere

decir, y su lirinisimo propósito es no entregar al Pon-

tilicadoen mapos de la Revolución,»—diremos á ios

que aplauden.

—»Esa es la lucha entre el Sacerdocio y el Impe-

rio»—exclama la Union de hoy; y su frase es tan in-

exacta como esta otra del Siecíe;—«Ei Emperador

tendrá que hacer con su ejército en Roma
,
lo que ha

hecho con su escuadra en (iaeta (os decir, retirarlo).»

aun.,., lauUiun se equivoca la Opinión Natio-

nale al decir:—«La verdadera conclusión del folle-

to es, que la Italia po.itica necesita deshacerse del

Papa.»

—

uUe lodaseslas afirmaciones, tan gratuitas son unas

corno otras. No, no se trata de renovar la lucha en-

tre el Sacerdocio y el Imperio, sino, por el contrarío,

se trata de que el Imperio proteja con su fuerza la

debilidad del PonliQcadOi no perdonando sacciticio al-

guno para reparar tas inmensas faltas cometidas por

Ronta de diez años á esta parte! No, no se trata de

separar á Roma de Italia , sino de reconciliar á Ita-

lia pon el Pontilicada. Así es como debe entenderse

el folleto de Lagueroniere, y nos importa mucho

aclararlo.»

Estas palabras de la Patrie continúan, según

se vé, el hipócrita empeño de hacer responsable

al Pupa de ios contlictos actuales de la Santa

Sede, y prosiguen la odiosa farsa de llamar pro-

fundamente católica á una política que asi se

esfuerza en desacreditar y aún infamar al Ponti-

ficado suponiéndote dirigido por pasiones polí-

ticas, suscitando contra ¿1 argumentos absurdos,

y repitiendo que es menester reconciliarle con

Italia, ó lo que es igual
,

que es menester obli-

garle á contraer vínculos de amistad con la Re-

volución!

Pero con ser todo esto las palabras de la Pa-

trie, prueban que por ahora, cuando ménos, la

politíoa imperial no juzga conveniente, ni qui-

zás asequible, colocar al Pontificado en situación

de proscripto, y declararse abiertamente hostil á

la Iglesia católica.

Esta hipócrita moderación tiene, á nuestro

modo de ver, dos explicaciones, que ya varias

veces hemos indicado. Primera. Napoleón co-

noce que Francia es más católica de lo que á sus

planes convendría, y teme ponerse en pugna

manifiesta con el sentimiento de la inmensa ma-

yoría de aquella nación. .Además S. M. Imperial

ha tentado el pulso, digámoslo así, á la actitud

del mundo católico, y comprende que si el egoís-

mo y el miedo de los Gabinetes de Europa al-

canzan á ver impasibles la violación absoluta de

los derechos de la Santa Sede, hay en cambio

millones de católicos en el universo que orando

y obrando, con su fe y con su sangre, pueden

provocar venganzas terribles de la justicia divi-

na contra los perseguidores actuales de la Igle-

sia, cómelas han provocado, en las pasadas eda-

des, contra otros más prepotentes. Najíoleon

sabe bien la historia de la Iglesia, y perfecta-

mente la de su tio: ha medido la distancia que

hay desde Fontainebleau, prisión de Pió Vil, á

Santa Elena, solitaria tumba de Napoleón I.

Este es, por decirlo así, el móvil moral de la

tortuosa política de Napoleón 111, y mal baria en

prescindir de él quien quisiera explicarse y ver

todos los aspectos de esa política. En cuanto á

su móvil material, no es ménos óbvio: Napoleón

(|uioro la Revolución como instrumento
, no

como rectora y absoluta dueña: usa de ella para

sus fines
,
pero le importa tenerla enfrenada

para no ser absorliido ó devorado por ella. Sabe

que la Revolución quiere á Roma por capital;

sabe que Roma , el Pontificado , la fe de Jesu-

cristo, son el blanco principal de los tiros revo-

lucionarios , y lo conviene poseer á Roma para

retenerla en su poder ,
ó entregarla á merced

de la Revolución
,
según sea la docilidad déla

Revolución para con él , y según espere de ella

medros más ó ménos grandes y seguros para su

ambición insaciable. Si cree que puede satisfa-

cer su ambición sin peligro para su Trono
, Ro-

ma entregada por él a la Revolución
, será el

precio del iullujo y territorios que la Revolución

le ceda en Italia y en otras comarcas de Euro-
pa. Si la Revolución no le otorga dócil todo lo

([ue él ilesee, ó si no se lo otorga con garantías

que lo satisfagan, seguirá diciendo que protege,

a Roma
, y aun apelará á los elementos de ór-

den por ver si le aceptan como caudillo contra

la Revolución, á quien dará batalla.

Cuál éxito final obtenga, y cuánto tiempo pue-

da sostener este peligrosísimo juego el César

francés, sólo Dios lo sabe. La Revolución, de

suyo impaciente y amiga de la violencia, ha co-

menzado á exigirle con imperio una solución de-

finitiva : la situación da las cosas, por otra par-

te, es tal que no se concibe cómo esta solución

pueda aplazarse mucho, ni tampoco esas políti-

cas da escarceo
,
cuyo fin es tan condicional y

cuyos medios son tan indignos, pueden resistir

largo tiempo al impulso fatal de la lógica. El

imperio del mal puede ser duradero; pero el de

lo absurdo, no.

Debe no ser verdad la noticia que nos comu-

nicó ayer el telégrafo de Marsella, con fecha

20, sobre haber mandado Francisco II á los de-

fensores de Messina y Civitella del Tronto entre-

gar estas fortalezas , cuando el telégrafo de Tu-

rin nos dice, con fecha 22
,
que tanto una como

otra están resueltas á defenderse, y que en con-

secuencia ha salido para los Abruzzos parte de

las tropas que han sitiado á Gaet.i. Nos faltan

datos para apreciar si la resistencia de aquellas

plazas se funda en alguna esperanza que sus

guarniciones tengan de ser socorridas y de ga-

nar tiempo para aguardar eventualidades favo-

rables á la causa de Francisco II, ó si no tiene

más objeto que emular el heróico tesón de los

defensores de Gaeta.

Sea do esto lo que fuere, para lo que tenemos

datos de sobra, es para asegurar que á la política

de Napoleón no agrada ni conviene la absoluta

y pacifica dominación del Piamonte en las Dos-

Sicilias. Esta indicación explica cómo puede

importar á Napoleón que se sostengan los ele-

mentos de resistencia que ha dejado en pié Fran-

cisco 11
, y sabido es que hoy dia en Italia no se

sostiene ó cae ninguna cosa sin el consentimien-

to ó la cooperación de Napoleón III.

A pesar de estos pesares, sin embargo, ya se

ha presentado al Parlamento de Turin el pro-

yecto de ley decorando á Víctor Manuel y á sus

sucesores con el título de Rey de Italia.
¡
Vaya

en gracia 1 Por título más ó ménos
,
nada ganará

ni perderá el Rey excomulgado : Casa de Sabaya

se llama su dinastía, y Saboya es hoy de Fran-

cia
;
conque no será muy sorprendente que al

Rey de Italia de hoy le veamos convertido ma-

ñana en pacífico habitante de algún piso tercero

que por caritativa vivienda le otorgue Inglaterra

en una calle de Liverpool. Y no es de las peores

cosas que pueden suceder al augusto compañero

de armas de Garibaldi y régio corresponsal de

Mazzini.

Los negocios de Hungría van llegando con

toda prisa á su punto critico: á consecue ncia de

motines ocurridos en varios puntos de aquella

comarca, el Gobierno austriaco ha puesto en es-

tado de sitio á varios distritos. Esto es ya casi

un rompimiento de hostilidades. Antes del 2 de

Abril, dia señalado, según dice el telégrafo de

Pesth, para que el Emperador de Austria abra

en persona la Dieta húngara y se ciña la Corona

de San Estéban , es muy probable que hayan
ocurrido sucesos en cuya virtud sea menester

enmendar este programa.

Asombra la tranquilidad con que pueblos y

Reyes están haciendo cuenta en el dia de ma-
ñana, cuando ni Reyes ni pueblos saben si es

suyo el dia de hoy. No hay, á la hora presente,

trono ,
nacionalidad

,
institución

, idea , senti-

miento, que no vayan de paso
, sin que nadie

pueda calcular cuál va á ser término de tan an-

gustiosa jornada.

¡Católicos! vosotros solos sabéis de donde
partís

,
por donde camináis

, y adonde vais:

,
vuestra será la victoria: si la fe no os loenseña-

I

se, os lo diría la razón.—T.

TELEGRAM.AS.

París, 22, á las dos de la tarde.

La prisión de Mirés ha producido profunda agita-

ción entre los hombres de negocios. Esta agitación se

ha aumentado con las nuevas prisiones que ha decre-

tado ei juez instructor de la causa. Mr. Polignac, el

yeruo de .\Ir. Mires, se ha presentado en la caja de los

ferro-carriles, comprometiéndose á responder de cual-

quier desfalca que resulte con la dote de su mujer.

{Correspondencia de Ei Pensamiento Español.)

Boma, 16 de Febrero de 1861.

Gaeta ha sucumbido. Ni la estrategia del Sr. Cial-

dini, ni el valor de las tropas revolucionarias han

sido causa de este trascendental acontecimiento, sino

Dios que lo ha permitido por medios inesperados, para

humillaeion de los buenos, eterna vergüenza de las

Potencias del mundo, y acaso, acaso para que la ini-

quidad, que reina absoluta en la tierra haee setenta

años, colme al fin el cáliz horrible de Babilonia, y

sean castigados sus secuaces con todo el rigor de la

divina justicia.

La noche misma en que llegaron á eslaSS. MM. el

Rey y la Reina de Ñapóles, trataron los revoluciona-

pios de solemnizar la caída del último baluarte mate-

rial de la justicia y de la iegilimidad
,
con una de-

mostración en la calle del Corso. A cosa de las siete

da la noche recorrían esta calle pequeños grupos de

gentes adeptas al partido revolucionario, ó alquila-

das, según costumbre, para e! caso por los jefes de

los agitadores del país, que á pesar de ser conocidos

por lodo el mundo, pasean eon la frente erguida por

la ciudad eterna, protegidos por Potencias podero-

sas. Los curiosos y necios, quorum infinitas est ná-

merus, sin lomar parte alguna en la demostración,

aumentaban, sin embargo, el número con gran con-

tento de los revolucionarios.

Los oficiales franeeses , algunos al ménos
,
loma-

ron también parte en esta demoslraeion, sin embargo

de ia orden que les había dado Goyon ¿e estar pron-

tos para salir á la calle á la primera indicación. Un
sugeto respetabilísimo, y francés por más señas , me
ha asegurada que precisamente los oficiales franceses

dieron la señal á ios grupas que se hallaban en la

plaza Colonna para comenzar la demostración, y
muchos de aquellos recorrieron ei Corso enlretanlo

vestidos de paisanos y oojidos del brazo eon los más
descarados revolucionarios. Esto nada tiene de ex-

traño, porque muy frecuentemente
, en circunstan-

cias parecidas, el Sr. de Goyon ha tenido que casti-

gar á algunos y arreglarlos en el castillo de San
Angelo.

Los zuavos dicen que la demostración ha sido cosa

de agentes franceses. Los grupos tenían orden de no

detenerse; podían gritar á su placer, pero sin dejar

de hablar, y si algunos se paraban les arreaban di-

ciéndoles: en aoant, en avant. Durante algunos enar-
ca de hora se ha estado gritando en mitad del Corso
«loa /taha! ¡uioz Víctor Manuel! ¡viva Cialdini ! viva
Pinelii ! (Este último es el mónstruo cuya feroz pro-

clama conocen Vds. sin duda.) También ha habido
gritos pidiendo que se iluminen las ventanas, pero

casi nadie ha respondido á esta intimación : desde el

Café iVoono (Palacio Raspali) hasta la plaza Colonna,
es decir, en nn espacio de quinientos pasos, sólo en

un balcón se pusieron luces.

Por lo demás, los gritadores apénas tenían eeo;

pero ellos, impertérritos y contra el expreso mandato
de sus jefes, no han dejado de gritar: -¡Mueran los

auras! ¡tiioa la República! Verdad es que estos gritos

fueron apagados por tos directores de la fiesta, pero
bastan para dar una idea de la buena voluntad de
los alborotadores. La policía romana no ha podido

intervenir por eslar ya la calle ocupada eon gendar-

mes y palrullas francesas, que han asistido impasi-

bles á todo el espectáculo.

Mientras esto pasaba en el Corso, noticiosas multi-

tud de personas honradas del próximo arribo del

Rey y Reina de las Dos-Sicilias, hablan acudido en

tropel á la plaza del Quirinal para expresarles su

simpatía y admiración. Pero habiendo sabido luego

que SS. MM. no llegarían hasta muy entrada ta no-

che, se retiraron, no sino para volver más tarde y es-

perar, como lo hicieron, á que llegasen los heróicos

proscriptos, como sucedió á la una y media de la ma-

ñana. Excuso decir á Vds., que la actitud de aquellos

buenos romanos , entre quienes se hallaban gentes

principales ,
saludaron con aclamaciones tan respe-

tuosas como entusiastas á los augustos huéspedes.

Los señores Mayordomo y Maestre de la Cámara

de Su Santidad, recibieron á los Reyes de Ñapóles

en la puerta de San Juan de Lelran, y el Cardenal

Antonelli en el palacio del Quirin il. Las tropas fran-

cesas se formaron en la plaza de San Juan y en la del

Quirinal para hacerles los honores militares, y eon el

propio fin se habían colocado tropas pontificias en el

palio de este palacio. La joven Reina se apeó de un

sallo de su carruaje, para arrojarse en brazos de la

Reina viuda, que eon toda su familia había bajado á

recibir á los augustos proscriptos. Ei Rey estaba

tranquilo pero triste. El momento fué verdadera-

mente solemne.

El embajador de Francia y el general de las tropas

francesas acudieron también á recibir á sus majesta-

des, para eumplimentarlos ennoaibre de Napoleón y
para ofrecerles sus servicios!!

Ayer Su Santidad fué, á eso de las cuatro, eon lodo

el séquito de su córte, á visitar á sus regios liuéspe-

des eu el Quirinal, en cuya puerta se eneonlró ya un

inmenso gentío que habla acudido á vitorearle uo

ménos que á los Reyes. Las aclamaciones fueron

verdaderamente entusiastas cuando, al bajar Su San-

tidad del carruaje, abrazó tiernamente á toda la Real

familia, que había salida á la puerta dei palacio para

recibirle. He visto en este momento correr lágrimas

por muchos ojos.

La visita de Su Santidad duró hasta el anochecer,

hora en que volvió al Vaticano, seguido de las mis-

mas exclamaciones y bendiciones con que habla sido

recibido.

Si la fuerza mayor no lo impide, SS. MM. pasarán

aquilas Pásouas, y eu seguida irán á Baviera, según

unos, ó á España según otros.

Aliora que comienza á irse calmando el primitiva

asombro por la capitulación de Gaeta, van siendo

mejor conocidas ias causas de tan prematuro aconte-

cimiento. De 8,000 combatientes que había en la pla-

za, había 1,500 atacados de tifus, y morían diaria-

mente muchos, entre los cuales se contaban ya loa

generales Ferrari y de Sangra
, y el confesor de la

Reina.

La imposibilidad de proveerse de carne fresca ha-

cia la enfermedad más contagiosa y mortífera cada
dia. Hablan estallado dos depósitos de pólvora y
una mina, sin que nadie hasta ahora sepa cómo ni por
qué: explosiones verdaderamente misteriosas como las

ha llamado el Rey de Ñapóles, y en una de las eua
les habla muerto el general Traversa, militar laá
distinguido como leal á su Soberano. Los asaltos pia-
monleses habían sido rechazados constantemente con
mortífera energía, pero ya en ia plaza no eabia duda
de que la traición interior auxiliaba al enemigo; y
esta tristísima eonviccion había producido temor y
desa liento á los heróicos sitiados.

*

En esta situación, y no pudiendo el Rey espera
auxilio alguno en lo humano, ha creído de su deber
salvado el honor de sn bandera, rendir ia plaza
para evitar desastres más terribles y ya completa-
mente inútiles.
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tos, y Í2 rs. en ios demás casos

,
por semestres a<

lanlados y durante la permanencia del aspirante
el colegio, hipotecando en debida forma ñncas
rentas que garanticen el cumplimiento de esta oblij

cion. En delecto de hipoteca se depositarán las as
tencías de dos años y medio en ia caja del coleg

rebajando ios semestres que el pretendiente gan
su entrada , pero con obligación de satisfaeer la ei

Udad correspondiente á los que permanezcan en
eolegio ademas, luego que se lo reclamen : 4.^ Cei
ñcacion facultativa que acredite ^ue el pretendie
tiene robustez i>ecesaria y aptitud física que se requi

para esta carrera; que no tiene imperfección cor]

ral
, y que está vacunado. Todos estos doeunaer

de^n estar legalizados en debida forma. Los que :

liciten plaza supernumeraria ó de provisión Real, p
sentarán ia obligación de asistencias ó harán el de
sito á razón de 20 rs. diarios.

Para ingresar en el colegio tienen los aspirar
que ser aprobados en doctrina cristiana; leer y esi

bir al dictado; gramática castellana
; aritmética ra

nada y completa
, segub el autor que se señale; t

dueir correctamente uno de los idiomas francesóing
geografía de España y nociones de la general

;
pr

oipios de dibujo.

1ngbni£ros de la armada.

—

En este cuerpo se
gresa por oposición que versa sobre las materias
guíenles: aritmética, álgebra, geometría, trigonome

riif rtft
^ ®®f®rica, álgebra superior, geometría analí

I

® dimensiones, cálculo diferencial é i

fliui/vftnmno

•

geometría descriptiva y

lo sificiente para llvani!?
tico

, iraduoií «orrecte^^ref' ra«
’

• ^0"^

7 hablarlo regularmen^ |e
‘

eonocimientos en dichas materias*
'^*****

OílClALES DE INFANTERIA BB MAm». C. i-

la admisión en el cuerpo io mismo que'para toeren el colegio de infantería. Para ing’esa?^ oeei

tener desde 16 á 21 años
, y ser aprobado de aiitmé-

tica, geometría práctica, álgebra
,
geometría elenjeq-

lal, trigonomelria
, geometría práctica

,
uocionca de

geometría descriptiva, fortificación, religión, historia,

geografía, dibujo militar y traducción correcta del

francés. A los seis meses sufren tos cadetes un exá-
men, y si son aprobados entran en el cuerpo.

Oficiales de estado mayor de artillería de la
ARMADA.—Los aspirantes deben eslar entre los 16 y
21 años, y no ingresar en el eolegio sino después de
ser aprobadas en doctrina cristiana, gramática caste-

llana, elementos de geografia é historia , dibujo na-
tural ú otro cualquiera

,
leer y traducir bien el fran-

cés
,

aritmética y álgebra
,
geometría elemental y

trigonometría rectilinea. Los estudios en la acade-
mia duran cuatro años, y pasados estos, los alumnos
pasan á tenientes del cuerpo.

Condestables.—Son admitidos en la escuela de
condestables los cabos de infantería de marina que no
pasen de 25 años y los paisanos de 17 á 20 que ten-
gan robustez, buena presencia y talla de ordenanza.

Al ingresar en la escuela serán examinados de
doctrina cristiana

, lectura correcta, escritura al dic-
tado y con buena ortografia; principios de gramática
castellana

; sistema de numerecion y las cuatro re-
glas de números enteros. La carrera dura dos años,

y los condestables por su antigüedad pueden llegar
hasta capitanes.

Oficiales de administración de la armada. Se
ingresa en el cuerpo de meritorio

, teniendo de 15
á 20 años de edad

,
por oposición sobre las materias

siguientes : lectura correcta con buena pronuncia-
ción ;

caligrafia
;
gramática general castellana

; arit-
mética en toda su extensión, y sistema métrico
decimal

;
geometría elemenlal en toda su extensión,

praelieando diferentes cálculos sobre cubicación;
geografia elemenlal, física y política, especialmente
de España estas dos últimas ; nociones generales de
la historia antigua y moderna; elementos de econo-
mía poUtiea ;

dibuja lineal
;
idioma francés ó ingles
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rera dura tres años.

ejército.^Los pretendientes á se-
guii- esta cmrera deben tener diez y seis años Los
ofieiates del ejercito dirigirán su solicitud de ingresoM la academia p^or medio de inslaneia á S. M perolos paisanos deten dirigir su solicitud al ingenierogeneral, acompañándola de los documentos sigLnlesL La fe de bautismo del pretendiente y la de suspadres y abuelos por ambas lineas eon las tresTcasa^Mento de estos últimos. H. Una información iudical hecha en el pueblo de la naturaleza defiretendiente o en el de sus padres

, con oinoJ'iestiLs deexcepción y eitae.on del proeurador síndico ñor lacual se bagan constar los extremos siguienlér 1 »
Estar ei pretendiente y su nadre en ó T‘
derechos de eindadao^ espS 2 o^CeTla 0

"
fesion, ejercicio o modo de vivir que tenga su Idreo la que hubi^e tenido el misiM padrfv ten-a eíhijo

,
Si aquei hubiese muerto. 3 “ Estar

todala familia delpretendienleporáLas linea^cot^o

aurtnfamTó'^^ nunca notaque infame o envilezca sus individuos, según las
leyes vigentes. III. Una obligación del padre o tutor
del mismo pretendiente

,
por ia que se comprometa

a asistir cotí 12 rs. diarios al interesado, para su de-
corosa manutención en el establecimiento, hipotecan-
do en debida forma, á la garantía de esta obligación,
tincas propias que produzcan en renta los 12 rs. dia-
rios, ó bien sueldos mayores de 12,000 rs. anuales.
La escritura de asistencias podrá sustituirse con un
depósito en metálico, que los interesados hagan en la
sucursal que tiene en Guadafajara ia Caja general de
depósitos dei Estado, de dos y media anualidades á
razón de 12 rs. diarios.

’

Todos estos documentos se presentarán ieealiza-
dos. Para ingresar en el colegio es necesario ser anrn*
bado en el mismo, en las materias siguie„[es; Prime-
ro, aritmética y algebra, inclusa la teoría general de
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Trisles, no medrosos, tan condados en Dios como

desconfiados de los hombres, aguardamos los sucesos

fuluros Si alguna lenlaeion de miedo nos asallase,

baslaríarros mirar el rostro sereno de nuestro Padre

y Soberano para aguardar con valor lo que Dios ten-

ga dispuesto de nosotros.

CORREO DE HOY.

Hé aquí textual la declaración de la Paine, á

que nos referimos en nuestra Revista, y cuyo ex-

tracto nos dio el telégrafo ayer : .

«Gran número de periódicos italianos é ingleses,

al tiatar del folíelo del Sr. Lagueroniere, inducen de

é! que la política francesa se propone abandonar el

poder temporal del Papa y retirar de Roma nuestras

tropas que están allí prolejiendo al Padre Santo.

»lnúbl nos parece declarar de nuevo que estas

interpretaciones, producto, según l?s señas, de una

especie de conspiración, son erróneas. La política del

Gobierno francés, tal como resulta de lodos sus ac-

tos y de tudos los documentos conocidos, es eviden-

temente contraria á las esperanzas que ciertos pe-

riódicos propagan tan estrepitosamente
; y en cuan-

to al folleto del Sr. Lagueroniere, cuyo espíritu hay

tanto empeño en desnaturalizar, su conclusión está

muy claramente determinada en el siguiente pasage:

—«Mientras dure el funesto antagonismo creado eii-

»tre fuerzas cuya unión importa á tantos intereses,

»Ualia y la potestad temporal del Papa no hallarán

»ias condiciones de su equilibrio. Unanse, y esta

))alianza cimentará su grandeza común.»

»Por nuestra parte, tenemos convicción de que

hasta que las Potencias católicas hayan logrado ha-

llar una combinación para realizar esa alianza, conti-

nuará Francia creye'ndose en el deber de protejer en

Roma, como lo hace hoy, al Padre Santo.»

Hácíael25 del corriente, dicen losdiariosdc París

que saldrán de Roma Jos Reyes de Ñapóles. Nuestro

corresponsal opina que residirán hasta pasada la Pas-

cua próxima.

De Turin escriben al Siecle, periódico de la cáscara

amarga, io que sigue:

«Tengo en las manos el documento de la capitula-

ción de Gaeta
,
que está escrito con mucha claridad,

sin raspaduras, borrones ni enmiendas, y las firmas

puestas en él
,
hechas de manera que no parece sino

que lodos los firmanles, vencidos ó vencedores , han

tenido empeño en hacer letras como puños.

Lo avanzado de la hora no me permite sacar una

copia exacta de este documento ,
el cual aparecerá

mañana en la Gaceío oficial ;
pero mientras logró

más espacio, quiero enviaros nn resúmen de su con-

tenido.

La capitulación se firmó el dia 13 de Febrero
,
en

I.a quinta Cajwselo ,
de Castcllone

,
que era donde le-

tenia Cialdini el cuartel general.

Formaban la comisión encargada de discutir las

condiciones de la capitulación los señores Piola Ca-

selli ,
coronel jefe de Estado mayor

, y el teniente

general de ingenieros
,
Menabrea

,
por parte de los

piamonleses
; y por la de los realistas

,
los señores

Amonelli
,
general en jefe de Eslado mayor; Delli

Franci
,
coronel de la misma arma, y el general Ro-

berto Pasca.

La capitulación fue ratificada por Cialdini de una

parlé, y por el gobernador de la plaza, teniente ge-

neral Milon , de la otra
, y se compone de 23 arlicu

los, cuyo breve análisis es como sigue :

El l.° establece que se entregue al ejército sardo

lodo el material de guerra, incluso el de marina.

Los artículos 2.^, 3.®, 4.®, 5.® y 6.® establecen la

manera en que han de evacuar las tropas la plaza,

previos los honores de guerra.

El 7.® trata de los heridos y enfermos.

El 8.® y 9.® establecen que permanezcan prisione-

ras de guerra las tropas Reales hasta que se rindan

Messina y Civitella del Xronto, obligando ademas á

los soldados extranjeros á que durante un año no

puedan empuñar las armas contra el Gobierno sardo.

Los artículos 10, 1 1 y 12 designan la ¡ndeinnizacion

que debe darse á los oficiales, sargentos y soldados,

y estatuye las reglas con que han de ingresar ,
los

que ingresen, en el ejército nacional.

El 13 trata exelusivamenle de los oficiales y solda-

dos extranjeros, y establece io relativo al sueldo que

hayan devengado y á la manera de enviarlos á su

país.

El 14 llama á todos los inutilizados y heridos, sea

cualquiera su nacionalidad, ai goce de una pensión y

á su ingreso entre ios inválidos mililares.

El 15 determina el derecho que tengan á ser pen-

sionados los empleados civiles.

Los artículos 16, 17 y 18 se refieren á los medios

de trasportar á las familias de los mililares
, y desig-

nan las pensiones que deben señalarse á las viudas

de ios que hayan muerto durante el sitio.

Los artículos 19 y 20 tratan de la seguridad otor-

gada á las familias de los mililares y á los vecinos

de Gaela.

Finalmente, en los arls. 21 , 22 y 23, se establece la

manera de entrar en la plaza las tropas plamontesas.

Las tropas extranjeras van inmediatamente á 'ser

trasladadas á Génova; en Gaeta quedan los marinos

y ios heridos; y las tropas napolitanas van á ser

trasladadas á Nesida, Caslello di Baia , Procída, Ca-

pri, líchia, Pouza y Piano di Bagnolli.»

£1 Diario de Poma ha creído conveniente desmen-

tir la última patraña publicada en los periódicos re-

volucionarios, y según la cual la Santa Sede había

entrado en negociaciones con el Gobierno de Víctor

Manuel.

Como prueba inconcusa de la falsedad de aquella

noticia, sólo cita el Diario de Roma la persecución

contra la Iglesia, que hoy con más empeño que nun-

ca ejerce en lodos sus dominios el Rey excomulgado.

Ha salido dei ininislerio piamontcs un Sr. Fariní

que parece tenia á su cargo el departamento de Obras

públicas. El.Sr. Cavour, que sirve lo mismo para un

barrido que para un fregado, se ha encargado interi-

namente de aquel ministerio.

La prensa extranjera continúa asegurando que la

traición fue la única causa que produjo la rendición

de Gaeta. De Nápoles escriben á un periódico fran-

cos
,
que un oficial napolitano ,

conocido de todos,

acusado de haber hecho volar el primer polvorín,

compareció delante del general Bosco, quien, apu-

rándole vivamente para que confesase su delito, ob-

tuvo la confesión apetecida
,
cuyo crimen castigó el

general saltándole al traidor la lapa de los sesos en

el acto. Pero como después , detrás de la primera

explosión vinieran otras con las mismas condiciones,

es decir, que uo habían podido ser producidas por el

fuego de ios piamonleses, y entre todas las explo-

siones la del depósito central, los embajadores exiran-

jeros que se hallaban en Gaela
, instaron vivamente

á Francisco 11 á no prolongar la resistencia inútil,

puesto que era evidente habla traidores ya, que no

podían descubrirse, dentro de la fortaleza.

Sabido es que hasta ahora cuantos en Europa te-

nían cuentas un poco embrolladas con la justicia de

sus países respectivos, se largaban á los Eelados-

Unidos, en donde ingeniándose, muchos que por

aquí merecían la horca, allí lograron tomar una par-

te activa y principal en el manejo de la cosa pública.

Afortunadamente para estos tales, la gloriosa Revolu-

ción italiana ha venido á ahorrarles mucho camino

cuando se vean precisados á mudar de aires.

Como garantía de lo que pueden prometerse ios

asesinos y ladrones que gusíen adquirir carta de ciu-

dadanía en los Estados del Rey galantuomo
, les par-

ticipamos que el IVeekly-Register, diario de Londres,

dice que un individuo convicto de una tentativa de

asesinato, acaba de ser nombrado administrador de

correos en Bolonia
,
que el asesino del último duque

de Panna se pasea tranquilamente por las calles de

la ciudad, y aunque lodo el mundo le conoce
, nadie

piensa en incomodarle.

Leemes en una caria dirigida desde París el 18 á

L*Univcrs, periódico belga:

«Anúnciase que aparecerá mañana uuaconteslacion

del señor Obispo de Orleans al folleto de M. dí» La-

gueronicre. Esta contestación ha sido improvisada,

pero dicen que es muy elocuente y concluyente. Pa-

rece que el ilustre Prelado hace el paralelo de las re-

sistencias de Roma y las de Turin á los consejos del

Gobierno francés, demostrando que, si bien es verdad

que el Papa no se ha adherido á los consejos dcl Em-
perador, el Rey de Ceideña los ha desoído aún más,

y ios ha despreciado con insolencia. Entretanto, lodo

se le permite. Yo pido igualdad, dice el Sr. Dupan-

ioup.

En otra página demuestra el eminente escritor el

verdadero carácter de la unificación de Italia, y
asienta que no es más que una conquista. Contad,

dice, los votos dados al Piamonle y contad las bom-

bas piamontesas; hay muchas más balas que votos.

Más tarde, defendiendo al ilustre Lamorieiero, «el

primer general de Europa,» del cargo de no haber pe»

leado debajo de nuestras banderas en las guerras de

Crimea y de It.alia, dic^: «Estaba él entonces dester-

rado. ¿Desterrado por quién? y por qué?»

E! vizconde de Lagueroniere llama al noble y glo-

rioso general, «Un hombre político separado del Go-

bierno de su país.»

Decid, más bien, contesta el Obispo de Orleans,

un mililar separado de su peís por el Gobierno,

M. de Lagueroniere ha escrito: «el nombre del du-

que de Grammont añade algo á ios despachos.» le-

ñéis razón, contesta lacónicamente el Sr. Dupan-

loup.

En una palabra; la réplica es viva, rápida y hace

brillar con viveza la luz en medio de las tinieblas en

que el folletista oficial pretende envolver la cuestión.»

Según el mismo corresponsal, se espera un folleto

de M. Louis Veuillot. La librería de Douniol debe

publicar uno de M. Poujonlal.

Mr. Cretineau Faly busca en vano un editor para

un opúsculo suyo titulado: Roma y el tJÍcorio sabo-

vano.
El secretario de la redacciorit

M. Herreiix de Tejada.
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VAORID 25 DE FEBRERO DE 1861 .

Los mal disfrazados enemigos de la Iglesia,

los llamados t católicos sinceros , desenmas-

caradores de hipócritas, defensores de la Reli-

gión en toda su pureza», están preparando el

dia terrible de escándalo y dolor para todos los

fíeles, en que el Papa tenga que abandonar á

Roma, y andar errante de pueblo en pueblo,

conteniendo en unos el celo de los católicos irri-

tados, y arrostrando en otros la persecución y el

martirio.

Ese dia será paradlos de triunfo, pero de es-

panto tambieu. No es lo mismo ver al Pontífice

romano circuido por lamas bipócrita diplomacia,

privado de Estados que ia mayor parte de los fíeles

no conoce, que verle fuera de Roma, hoy en Ale-

mania, mañana en España ó Portugal, aclamado

con entusiasmo, con verdadero frenesí, y luego

lanzado quizá de todos estos países como peligro-

so para el órden público, por los más ardientes

revolucionarios , caminando tal vez al Gólgota

bajo el peso de las mismas acusaciones que los

fariseos laiizarou contra nuestro divino Redentor.

Ue aquí nace el miedo que ha entrado á la

Revolución después de la toma de Gaeta
; de

aquí la paralización que se advierte en sus ope-

raciones. Al saber la rendición del último ba-

luarte de la monarquía napolitana
, todos los

periódicos han exclamado desde opuestos án-

gulos de Europa: después de Gaeta
, Roma;

prueba evidente de que la consumación del sa-

crilegio que principió en las Romaiiías es el

curso natural y hasta cierto punto obligado de

la Revolución. En efecto, ni ella io disimula, ni

al instinto de fidelidad de los católicos se podía

ocultar, por mucho que lo disimulara, su verda-

dero iuteiilo.

¿Cómo no lo realiza inmediatamente? ¿Por

qué se detiene? ¿Por qué Cavour se rodea de

prudentes? ¿Por qué iiiglatarra no azuza á los

perros de presa de Garibaldi? ¿Por qué Luis Na-

poleón bajo el seudónimo de Lagueronniere ha

publicado un folleto á los cuatro dias da la en-

trada de Cialdini en Gaeta, en que, sentando

premisas, contrarias todas al poder temporal

dei Papa, la couclusioa es que Bonaparte deje

su espada en Roma para defeuder el último res-

to de aquella potestad?

¡Ah! Todos ellos desean en lo intimo de su

corazón que el Papa se quede sin Estados
; to-

dos anhelan que llegue el dia en que desaparez-

ca del mundo su •Soberanía; pero llega el mo-

mento de obrar, y tiemblan y retroceden. Nece-

sitan preparar todavía un poco más la opinión

t de Europa para una impresión tan fuerte , y

el actual trabajo de los revolucionarios va prin-

cipalmente dirigido hácia este objeto. Li expul-

sión del Pontífice romano está ya resuelta: ma-

net alta mente repostum: la ejecución está apla-

zada hasta que, ajuicio de los prudentes de la

Revolución, pueda verificarse sin peligro.

La segunda entrega de El Papa y el Congreso

que acaba de publicarse con el título de Fran-

cia, Italia y Roma, no tiene otro objeto, como

ayer digimos, que hacer ver que el Papa es el

primer obstáculo para el esplendor del Catoli-

cismo: el santo y seña de todos los periódicos

revolucionarios es este : inostj'arse hipócrita-

mente sobrecojidos de respeto ante ia santidad

de la doctrina católica
:

pero condolerse al pro-

pio tiempo, de que el Vicario de Jesucristo, la

Iglesia y su cabeza sean retrógrados y oscuran-

tistas.

Menester es mucha ignorancia en materias

religiosas, ó mucha propensión de ánimo con-

tra la doctrina que reprime nuestros vicios y

modera nuestras pasiones, para dejarse alucinar

por errores tan groseros.

¿Que se pretende? ¿Separar la causa de la

Iglesia de la causa del Papa ? ¿ Y qué católico

podrá caer de buena fe en una heregía tantas y

tantas veces condenada por los católicos? Ubi

Petrus, ibi Eeclesia, ha dicho San Ambrosio
, y

con él repiten todos los cristianos que no son

protestantes declarados. Esta doctrina no es so-

lamente la doctrina católica , sino la base de la

catolicidad y de la unidad de la Iglesia
, y por

eso todas las sectas iteterodoxas la lian comba-

tido, empezando por desfigurarla , á fin de ha-

cerla odiosa.

No nos detendremos en refutar sus errores:

para todo católico esta es cuestión de ser ó no

ser: no creernos, pues, que llegue la audacia de

los que tratan de arrojar de Roma at Padre co-

mún de to los los fieles, al extremo de que los

católicos establezcan desde luego el divorcio en-

tre el Vicario de Jesucristo y su divina Esposa.

No: sin dejar de aspirar á ese resultado, apé-

nas se atreven más que á indicar la idea, insis-

tiendo apénas sobre ella, temerosos de que

alarme á los fieles, y de que puestos en guardia

descubran al lobo bajo la piel de oveja. Gon-
téutansB con establecer uaa especie de antago-

nismo entre el espíritu de la iglesia y la con-

ducta de la misma Iglesia, como si árnbas cosas

pudieran estar ni aparecer nunca separadas.

El espíritu católico, dicen, es eminentemente
civilizador y progresivo, es el alma de todas las

mejoras que se han desarrollado en la sociedad;

pero la conducta de la Iglesia ¿está conforme con
este espíritu, ó por el contrario es su verdadera

antítesis?

Hay en esta manera de plantear el problema
tantos errores, que ni espacio tenemos para de-

signarlos.

Fijémonos en los más culminantes.

En primer lugar, si el espíritu católico anda

por un lado y ia conducta de la Iglesia Católica

por otro ; si el uno es progresivo y retrógrada la

otra
,
no hay unidad católica

, y sin unidad no

hay verdad
, y sin verdad no hay Iglesia.

En segundo lugar, el espíritu de una institu-

ción cuyas doctrinas son eminentemente prác-

ticas, como que están hechas para enderezar

los pensamientos , las palabras y las acciones

del individuo hácia un fin sobrenatural, no

puede estar nunca divorciado de la doctrina de

los depositarios, maestros y custodios de la ver-

dad : la conducta de la Iglesia católica es el es-

píritu católico
, el cual es vi vo y tradicional

, es

decir, uno mismo en todos tiempos y en todas

vicisitudes, porque en' todos los siglos y en todas

las ocasiones su espíritu ha sido espíritu de ver-

dad y de caridad. Es por consiguiente una con.

tradiccion monstruosa, el afirmar que la Iglesia

puede ser al mismo tiempo civilizadora y oscu-

rantista, progresiva y retrógrada, infalible y con-

traria á la verdad.

^
En tercer lugar

,
campea en esta

argüir el más insolente espíritu de
soberb'^"^^

intenta enseñar al maestro
, dirigir al qua

cido para adalid , mostrar la verdad
que

ha
. - - -

. ^
Da.

quien todos estamos obligados á obedecer**? *

cías á este espíritu satánico, se observa
fio

todo el mundo se cree con derecho
y hast/

deber de dar sus consejos al Sumo
p,,,

cuya voz debemos oir de rodillas con
***''*'

miento y respelo.

Este es uno ile los resabios del liberalij

Acostumbrados desda la tribuna
(,

¡j

prensa á manejar á los Gobiernos como
se

antoja, á darles nuestro parecer en todo

todo, creemos que el Papa es ni más m l

íesiie
1,

' ut
i

que un presidente del Consejo de la Iglesia

lica, de quien unos son ministeriales
y otr^j

oposición, cumpliendo todos su deber
eaclpf'*'

derle ó en atacarle según las famosas
teorías

lamentarlas.

No, no es eso; y por más vergonzoso

el repetir una verdad tan notoria y vulgar h***

necesidad de decir lioy á los católicos a.,’,

(log,

radj.

les, que contradecir al Papa en materias de

ma y de moral cristiana es heregia declj

oponerse públicamente á su Gobierno aua

materias de potestad temporal, espíritu
de

***

berbia contrario al respeto filial y á la huiuii^

cristiana; y que de todos modos ese etuped^ ?
la prensa y de los oradores parlamentarios

censurar las disposiciones de la Santa Sede ^
cualquier ciase quesean, eu aconsejarle

oficióse

mente, ménos con ánimo de que el consejo
ii¡

gue á oídos del Pontífice, que coa el de haa

ver a los fieles que el Pastor va descaminado •

contrario, diametralmente opuesto al espiré

católico.
^

En la Iglesia, dijimos dias pasados, no pred,

‘

mina el espíritu de publicidad, porque

el de caridad y no puede admitirse ese pdbiito

debate sobre la conducta del Papa, aun eu co.

sas exclusivamente temporales, primera porqm

ese debate seria siempre irrespetuoso, y según,

do, porque no hay nada en el Pontifloe, qnj

directa ó iudirectaineate no afecte á la fieli-

giou.

Por eso uo titubeamos en afirmar, que to.

do periódico, todo escritor público, todo orador

que se oponga á las disposiciones de la Saola

Sede, aun respecto de su Gobierno temporal,
j

de asuntos puramente temporales, es, par lo me-

nos, sospechoso para los buenos católicas.

Ya saben, pues, nuestros lectores á qué ate-

nerse respecto de !a táctica adoptada por los re-

volucionarios para disminuir el horror que hi

de causar ver salir al Papa de la capital dil

mundo católico ante los latigazos de los Gohier-

nos de Víctor Manuel, Napoleón, y de la Reiai

Victoria.

ITrAIIICISCO N. VII.L0314DA.

En el Congreso fué desechada ayer una en-

mienda del Sr. Ruiz Zorrilla sobre ias autorizi-

Clones para procesar empleados , de que hahli

el artículo lü del proyecto que se discute.

Salieron con este motivo á relucir los abusoi

electorales cometidos por los agentes del Go-

bierno en el distrito del Burgo de Osma, y
esto

dió ittárgen á dos incidentes parlamentarios, de

esos que proporcionan emociones.

Fué uno de ellos la explicación pedida por si

marques de Moiitevírgeu al diputado Sr. Zor-

rilla . pur haber dicho este que en Soria se lia-

bian cometido delitos electorales ,
siendo go-

bernador un hermano de aquel
, y el iiicideuii

terminó declarando el Sr. Zorrilla que está ti
puesto á desnudarse de su iuviolabilidad 'd»

diputado
, para corroborar anta los tribuii^

suasorio.

El segundo incidente no fué en rigor ii^

dente; sino una discusión viva entre el Sr.

rilla, á quien el señor ministro de la Gobe#"

cion trató como un catedrático á un disc^

^

¿
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las ecuaciones; 2.®, geometría; 3.®, trigonometría

rectilínea y geometría práctica; 4.®, dibujo de figura

ó dibujo topográfico. Alguno de los idiomas extran-
jeros más usuales, como el francés ó el ingles, ó en
su defecto el latín ó ideas generales sobre las huma*
nídades, nociones elementales de geografía y de his-

toria. La carrera dura cuatro años: a los dos son ele-
vados los alumnos á subtenientes, y á ios cuatro á
tenientes del cuerpo.

Oficiales db artillería. Para obtener ia gracia
de cadete, hay que presentaren la secretaría dei co-
legio una instancia con los mismos documentos que
para ingresar en ingenieros, y ser aprobados en doc-
trina, lectura y escritura, gramática castellana, ele-
mentos de historia de España, aritmética y traduc-
ción del francés.

Los aspirantes pueden ganar dos años á su ingreso
en el colegio si son aprobados en álgebra elemental
con bastante extensión; geometría elemental

;
Irigo-

nomelria rectilínea, con la extensión que se trata en
ia obra de D. Francisco Sánchez; álgebra superior y
series, con la extensión, que se trata en la obra de don
José Ordiozola, segunda edición; dibujo topográfico

á pluma; historia y geografía; ordenanzas del ejérci-

to' geomelria analítica con la extensión que se trata

en la obra de D. Francisco Sánchez, y dibujo topo-

gráfico á pluma, historia y geografía, y ordenanzas

•del ejército.

Los cadetes supernumerarios pagan 13 iy2 reales

diarios los de número soto 8. Generalmente ingresan

de supernumerarios hasta que, llegándoles el turno

para ser numerarios, entran en esta clase, abonando

desde ese dia sólo 8 rs.
,

—Oficiales de E. M. de ejercito. La escuela

está en Madrid. Pueden ingresar en ella oficiales del

eiércilo, de milicias ,
armada o paisanos de 16 a 2o

años. A la admisión precede no examen de francés,

geografía astronómica ,
física y política ;

historia

nni versal y de España, y dibujo natural; aritmética

y
álgebra ,*^iaclosas las ecuaciones superiores; geo-
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con perfecta traducción; partida doble; su aplicación

á la teneduría; teoría de los giros y cambios con pla-

zas extranjeras. Los estudios de meritorio duran

cuando más tres años.

FIN.
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melría y trigonometría rectilínea y esférica.

nos lienen que asegurar por Irimeslres

una asistencia por sus casas de 12 rs. diarios,

rera queda lerniinada en cuatro años.
p « ¡S"

Empleados de administracio» militar.—

gresar en el cuerpo se exigen los mismos doc

los que para las demas carreras mdilares i. J j.gt»-

men de ingreso comprende : Lectura y
eserdor^^^

mática castellana con perfección
;
las cuatro

reglas de aritmética ; doctrina cristiana , y
de dibujo. Todos neoesUan ademas présenla

hipotecaria de asistencias por la asignación

de 8 rs. diarios
,
depósito en el Banco de un

anticipado á dicho respecto, ó vivir en -Man
:

estudios duran cuatro años.

Pilotos.—Para inalricularse en los je.l*

carrera se exige ahora: acreditar por

partida de bautismo que el aspirante uaa'

edad y no pasa de 18; certificación de o®

duela
;
saber leer y escribir correclamente

,

reglas de aritmética y gramática caslellaua > ^
tándolo por medio de examen. La carrera ®

años teóricos, y no se da por concluida ¿qíM
dos viajes á América ó uno á Manila. Tcr®””

jo, I

viajes se presentan á examen en San
aprobados en el examen reciben el lilulo

pilotos. Hacen luego otros dos viajes á

uno á .Manila y se examinan de segundos P'
_

es el término de la carrera.
i»s

Oficiales de la armada.—Los aspirani^.^j

pasar de 11 años de edad y no haber cumP
pero desde 8 pueden solicitar la gracia de f
tidos en el colegio. Para ser admilidos á ?*

rigirán una instancia al inspeclor ,
acompa» ^

los documentos siguientes : 1.® Las partida*

lismo, etc. 2.'’ Información judicial ,
etc. . “'‘ÍLjsáí

la carrera de ingenieros
, antes dicha:

3." 0'’°^
del padre ó tutor, por la que se comprometa ,- ¡.,1 jgt

á su hijo con 8 rs. diarios , si aquel fuese

ejército ó Armada ó de los cuerpos auxiliad®

!



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,

«antes de la prensa sobre los puntos fundamentales

ia ley.

En cuanto á autorizar su planteamiento inmediato,

sin perjaicio de una discusión ulterior, ni la comisión

ni el Gobierno pueden tomar la iniciativa en esta par-

te
;
pero de seguro no se opondrán á que usen de ella

los demás señorea diputados, ni á que el Parlamento
acelere el día de su planteamiento, siempre que esto

sea compatible con la discusión amplísima de los pun-

tos capitales de una ley tan importante.»

en virtud del cual España le presentó cien com-

bates y se ciñó con otras tantas coronas , no sea

que también se dude de la existencia de aquella

guerra, que
,
en verdad ,

seria una lástima que

se borrase de la historia de nuestras glorias.

Si es preciso ,
utilícese para ello el cartel del

alcalde de Móstoles ó la declaración del vende-

lor de pajuelas de Valencia
;

todo lo aceptamos

á trueque de conservar entre nuestras epopeyas

la GUERRA DE LA INDEPENDENCIA.

Y que de no encontrarse estos documentos

tendríamos que resignarnos á olvidar tan glo-

rioso nombre ,
es indudable.

Guerra no es más que la que ha sido decla-

rada por S. M., con arreglo á la Constitución.

Seiscientos once oficiales generales están in-

cluidos en la Guia de forasteros; de ellos, sólo

sesenta y tres han estado en la guerra.

Quinientos cuarenta y ocho de esta clase y la

mayoría de los oficiales subalternos, no tienen

un solo grado ganado en la guerra.

Y en este número se cuenta el señor general

O’Donnell, quien
, según la jurisprudencia sen-

tada por el juez de primera instancia
, boy ma-

gistrado de Gáceres, la primera vez que fué á la

guerra , iba de capitán general del ejército.

mucho al de los Borbones no desterrados, cuyo nú-

mero no pasa de 19.»
'

'

Voz segunda. «Somos revolucionarios, altamente

revolucionaran, aceptamos este hermoso titulo, asi

como le acepta la humanidad entera, que no se de-

tiene en su camino, que prosigue su marcha hacia el

bello i,leal de sus más justos deseos, segura de que

al fin encontrará su recompensa á despecho de los

que quieren desconocer las necesidades y los adelan-

tos sociales.»

Voz tercera. «La revolución no es más que nega-

ción de la autoridad. Niega la autoridad científica

con Galileo; la autoridad política con Jurieu; la auto-

ridad económica con las continúas protestas de la

clase trabajadora. Confiemos en su triunfo, porque

toda gran idea tiene también su gran dia.»

Basta para muestra.

Anteayer declaró el señor presidente de Con-

sejo Je ministros en el Senado que se fie de los

periódicos y que los oye con indiferencia. Que

el Gobierno presidido por el general O’Donnell

admite excepciones á esta regla de conducta,

cosa es que patentizan las recojidas de varios

periódicos. Algún dia se sabrá acaso de qué Ín-

dole son ciertas reflexiones y noticias cuya pu-

blicación no ve con indiferencia_ el Gobierno del

general O’Donnell. Pdro¡bali! entonces será

demasiado tarde.

^ ®1 Sr. Posada, á quien el Sr. Zorrilla trató

como discípulo que sabe más que su maestro.

—

Efl el calor de la improvisación, se le escaparon

al Sr. Posada algunas frases relativas al difunto

Sr. Obispo de Osma, de las cuales se desprende

que, en concepto del Sr. Posada, los Obispos y

los gobernadores de provincia vienen á ser dos

autoridades dependientes del Gobierno.

No se discutió ayer otra cosa que la enmienda

del Sr. Zorrilla; en cuanto á las presentadas

por los progresistas de la Union, resulta con

ellas un contrasentido:—-los autores se enmien-

dan retirando sus enmiendas;—y así como así

hacen bien, pues que el ministerio es incor-

regible.

Anteayer 21 no oeurria novedad en la salud
el ejército de Teluan ni en la plaza de Ceuta.

’

En la tarde de anteayer salió de San Fernando
para Cádiz la goleta Bdetani , ía cual es probable
haya salido ya de dicho puerto para el de Tánger,
conduciendo pliegos del Gobierna español para su

representante en Marruecos.

El ejército español evaeufrá á Tetuan á pri-

meros de Mayo. Con temor recojemos de un

diario esta noticia ,
no sea que trasladada á nues-

tras columnas, parezca peligrosa y subversi-

va á los señores depositarios de la autori-

dad. No seria la primera vez que esto nos ha

sucedido.

El ejército español vuelve de Tetuan , ciudad

ganada ácosta desu sangre, sin haber conseguido

el fin para que entró en ella. Tetuan debía ha-

ber sido ciudad española ,
según la voluntad fir-

memente expresada por el jefe del ejército de

ocupación , en la conferencia que precedió á la

batalla de Vad-Ras
; y el resultado es que Tetuan

seguirá siendo ciudad marroquí. Tetuan debía

ser, á lo ménos, prenda que respondiese del

cumplimiento de un tratado internacional; y el

resultado es que el tratado no se ha cumplido, y

que se suelta la prenda. Estos son los hechos,

comprados con veinte victorias. Ni sirve alegar

la triste ley de la necesidad. ¿Qué importan las

circunstancias? ¿No se nos anuncia á boca llena

todos los dias que el Gobierno piensa salvarnos

de las tormentas de Europa, permaneciendo

metido bajo de tierra? Si á lo ménos en un rin-

cón de Africa hiciese algo por el esplendor de

la cruz y el engrandecimiento de la pátria, qui-

zá se nos admitiría en descargo esta partida.

Quizá eutóuces Aquel que premia y castiga á las

naciones, perdonaría á la abatida España su

deserción del puesto que tenia señalado en Ná-

poles, Syria y Roma, lieflexiones son estas que

pertenecen al género vulgar; pero por eso mis-

mo nuestros sapientísimos gobernantes no las

conceden valor. La costumbre de rebajar todas

las cuestiones, de tejer la tela política con hilos

de araña, de liar la gobernación de los pueblos

á intrigas y mezquinos cálculos, les ha embota-

do la cabeza. Escondiendo la suya en un aguje-

ro, hay pájaros que creen hacerse invisibles; no

se diferencian de ellos los hombres políticos que

reduciéndose á la inacción , cuando tiembla el

suelo bajo nuestros pies, creen salvar á España.

Arríese en buen hora en Teluan la bandera

oKiiañola: la victoria en los campos de batalla

ha sido para ella; la ventaja de Gobierno á Go-
biei'uoestá toda á favor de los marroquíes.

Vease ahora lo que dicen los periódicos se-

mi-oticiales.

«El Gobierno de S. M. ha dado su aprobación al

tratado que, con arreglo á sus inslrucciones , se ha

celebrado ya entre el ministro español en Tánger y
el del Emperador de Marruecos. Anteayer se comu-
nicaron por el telégrafo las órdenes de aprobación

que llevará á Tánger la goleta Edelana, y que de-

jando cobrada ya la mitad de la indemnización de

guerra, y asegurado el pago del resto y de la in-

deuiuizaciuu que se nos debe por la tardanza en

cumplir el halado de Vad-Ras, arregla delinitiva-

mente nuestra cuestión con Marruecos y devuelve á

la madre p.itria á muchos miles de sus vállenles

Tan luego como termine su habilitación el vapor

D. Antonio Ulíoa, pasará desde el Ferrol á Cádiz. El

navio Reina doña Isabel //pasará también al mismo
punto desde aquel puerto, tan luego como acabe de

arrancharse.

mas vau cometidos desde eiitoiices comra com-

patriotas nuestros; incendios, robos y saqueos

han arruinado á otros muchos; todas estas ofen-

sas se han inferido exclusivamente al nombre

español
; los agresores han gozado y siguen go-

zando completa impunidad. Recien rotas las re-

laciones entre España y Venezuela, el general

l'aez, que vivía pobre y casi emigrado en Nueva

York, fué nombrado ministro venezolano en

VVasbington, se presentó al presidente Bucha-

nam, y acto continuo pidió la mediación de los

Estados-Unidos. Habiendo tropezado con una

rotunda negativa se volvió á Nueva-York. En-

tretanto venia á Europa el señor D. Fermin To-

ro, con encargo de probar a nuestro Gobierno

que España no tenia razón para incomodarse

por los incendios, saqueos y asesinatos cometi-

dos contra sus hijos. Y ahora que, según parece,

se reproducen las facciones en aquella desgra-

ciada república y se embrollan cada vez más

los negocios, y el Gobierno está más débil y di-

vidido que nunca, vuelve á Venezuela el señor

i‘aez, llamado por los gobernantes, que desean

apuntalar su crédito con el apoyo inmediato de

aquel anciano general.

Tales son los hechos: ia opinión pública los

aprecia como debe
;
más para completar su

juicio necesita tener* presentes dos nuevos da-

tos. Uno es que el Gobierno de Venezuela, al

revocar la legación del señor Paez
,

le dice que

uuestro encargado de Negocios en Caracas

fué quien suscitó la cuestión internacional entre

los dos países; otra es, que la prensa ministerial

ha reproducido sin correctivo la comunicación

en que se contiene este aserto. ¿Cómo extrañar

que, en vísta de ello, lema El Reino que con-

cluya la cuestión de Venezuela como han solido

concluir en aquel hemisferio todas nuestras cues-

tiones
; oslo es, con desdoro del nombre espa-

ñol y con perjuicio do nuestros intereses?

No dudamos del patriotismo de muchos dia-

rios; pero lo que desgraciadamente tampoco
podemos dudar es, que en medio de la corrom-
[lida atmósíera que ya casi nos está sofocando,

va perdiendo su energía natural todo sentimien-

to recto ; nos hemos acostumbrado, como mu-
chos hombres alectos todavía al buen parecer, á

andar sin empacho por la calle con los codos
rotos.

A las dos de la madrugada de ayer ha salido para

Mahon, á bordo del vapor de guerra Lepanto, el se-

ñor marqués de los Caslillejos, D. Juan Prim.

Las dos plazas que la hermandad del Refugio de

Madrid ofreció á las huérfanas de oficiales que mu-
rieron en la campaña de Africa, se han concedido á

la hija única ycorapletamenle abandonada de unco-
mandante de infantería, y á una de las hijas de un
capilan de artillería que al morir ha dejado cuatro

huérfanos.

Los diarios ministeriales no han dado gran

importancia al asunto de los soldados portugue-

ses que se metieron en España para merodear

unas veinte y tantas cabezas de ganado vacuno

y más de trescientas lanares en el pueblo de

Chaguaroso, causando además ia muerte á un

paisano español
,
lo cual es mucho más grave.

Pero los vecinos de dicho pueblo han acudido

á las Cortes pidiendo al Congreso que excite el

celo del Gobierno de S. M., para que le sean

cuanto ántes devueltos los ganados, y nosotros

nos alegraríamos de que el Gobierno tratase es-

te asunto internacional con más interes y ma-

yor eficacia que la que manifiestan los diarios

ministeriales.

Guando dos habitantes de Lavapiés se dan de

navajazos , los periódicos refieren el hecho en

su gacetilla de la capital
, y la autoridad nada

tiene que objetar.

Cuando salen al campo del honor dos hombres

políticos, entóneos varía la cuestión.

Si relata el suceso
,
con todos sus pelos y se-

ñales, un diario liberalesco, se le deja decir.

Si copia y vitupera el relato otro periódico,

para quien la política y la chismografia impor-

tan ménos que la religión y la moral, se prohíbe

la circulación de este periódico.

La ley de imprenta veda á los periodistas pu-

blicar hechos de la vida privada. Pero los nava-

jazos y los desafios están igualmente penados

por el Código. ¿Son Las infracciones del Código,

actos privados
,
cuando las cometen hombres

políticos, y actos públicos, cuando en ellas incur-

ren los habitantes de Lavapiés? ¿Sun de la vida

privada los desafíos, cuando los condenan cier-

tos periódicos
, y de la vida pública , cuando

otros periódicos los refieren?

Sepámoslo.

En Femando Poó se ha realizado un acontecimien-

to
,
cuyas consecuencias pueden ser de muy favora-

ble trascendencia para el comercio español. Tal ha
sido la visita hecha al señor gobernador general de

nuestras posesiones en el golfo de Guinea, por el Rey
de Calabar. Viejo, llamada Eyo Honesly III. Los do-
minios de este Monarca están situados en una de las

orillas que lleva aquella misma denominación y que

desemboca en el golfo de Biafra y á unas veinte le-

guas de la isla de Fernando Póo
,
con fértil suelo y

no escasa población.

Nuestras autoridades obsequiaron con esplendidez

al Rey Honesty, que después de dos dias de estancia

en la isla se retiró sumamente complacida.

Quéjase, con fundamento ó sin él, un periódi-

co clerófübo deque nuestros Prelados estén re-

trasando la desamortización
,

por no haber

evacuado ciertos informes que se les pidieron

hace dos meses.

En cambio
,
los liberales adelantaron la des-

amortización , todo el tiempo trascurrido entre

la supresión de las comunidades religiosas y ia

formación del Concordato.

Han sido nombrados micmbrosdellnstitutoArqueo-
lógico de Roma ( una de las primeras corporaciones

sabias de Europa) , los jóvenes españoles O. Manuel
Oliver y D. Juan Facundo Riaño. El primero de estos

señares es uno de tos dos hermanos autores de la

obra recientemente coronada por la Academia de la

Historia, sobre el origen de la antigua ciudad de

Munia. El segunda, después de unos brillantes ejer-

cicios, acaba de ser propuesto en primer lugar por el

tribunal de oposiciones para la cátedra de Teoría é

Historia de tas Bellas Arles, en la Academia de San
Fernando.

En un despacho que se supone expedido ayer

en Roma, se dice que SS. MM. los Reyes de las

Dos-Sicilias, su augusta madre, la comitiva que

sacaron de Gaeta, y el embajador español Sr. Ber-

mudez de Castro, se embarcarán para Cádiz en

un buque de guerra español á principios de

Marzo.

Esta noticia, que hoy hemos visto en los pe-

riódicos ministeriales, merece sin embargo con-

firmación.

España es el único país de Europa en que la

prensa liberal llama cobarde á Francisco 11....

¡A que han de venir SS. MM. sicilianas! ¿A oir

más de cerca los insultos?

Para que viniese á España Francisco de Bor-

bon, era menester que viniesen á ia política tra-

dicional española los actuales consejeros de Do-
ña Isabel de Borbon,

Por Real decreto se ha admitido á D. Cayetano

Bouafóx, diputado á Cortes, la dimisiou que ha hecho

del cargo de gobernador de la provincia de Granada,

declarándole cesante con el haber que por clasifica-

ción le corresponda.

El consejo de administración de las obras de la

Puerta del Sol ha publicado un estado de ios gastas

ocurridos desde la iostalaciun del conseja en Julio de

1857, hasta fin de Diciembre de 1860. Ascienden en
junto á ia cantidad de 50.261,419,25.

En el última trimestre del año pasada se han con-
cedido treinta y ocho privilegios de industria por la

dirección general de agricultura, industria y comer-
cio, entre los cuales se encuentran los siguientes bas-

tantes notables:

Aparato llamado marofobo, por medio del cual con
tres litros y medio de agua puede tomarse un baño ge-
neral de una hora. Sistema de máquina para imprimir,

por ambos lados y simtiltáneamenle, muestras de es-

critura y dibujo sobre el papel y otras materias. Sis-

tema perfeccionado de máquinas de coser. Máquina
para clavetear ó coser el cuero y el calzado. Sistema
perfeccionado de fabricación de calzado. Procedi-

miento para convertir la piedra de yeso en marmó-
rea, jaspeada y blanca. Motor de aire dilatado con la

combustión de los gases por medio de la electri-

cidad.

EIjuévespor la noche fueron elevados á la san-

ción de S. M., por una comisión del Senado, los pro-

yectos de ley de anticipo de subvenciones á las em-
presas de ferro-carriles

,
de pensión á doña Rosalía

Huerta, y de concesión al Gobierno de un crédito ex-

traordinario para socorrer á las víctimas de las úl-

timas inundaciones.

una en-

utofizi'

te hafli

Ha sido nombrado gobernador civil de Zamora don
Félix Trabado

,
jefe civil que ha sido desde su ocu-

pación de la plaza de Tetuan, y en la actualidad se-
cretario del gobierno civil de Sevilla.

El ministro de Gracia y Justicia ha comunicado de
Real órden al ministerio de Hacienda, que

,
según lo

concordado con Su Santidad los coristas exclaustra-

dos tienen derecho á percibir pensión del Gobierno.

hisisliendo Juárez en establecer distinciones

entre España y el embajador español, ha dirigi-

do en este sentido uiia circular á los represen-

tantes de Méjico en las córtes extranjeras. De
este despacho, según dice un órgano del Go-
bierno, se ha dado conocimiento á nuestro re-

presentante en los Estados-Unidos, Añade el

diario ministerial que el Sr. Pacheco estaba

acreditado, no cerca del Gobierno mejicano,
sino cerca de Miramon, al decir de Juárez.

Estamos iirmisimamente convencidos de que,
ni cerca de Juárez, ni do Miramon, ni del señor
Pacheco, ni del Sr. Calderón Collantes, queda-
rá, por desgracia, esta vez acreditada España.

En una carta fechada en Aliuuradlel y firma-

da por el Sr. Merino, que publica La Discusión,

se da cuenta de las pesquisas que en aquel pue-

blo y en el de la Carolina se han hecho por la

autoridad, resultando algunas prisiones. El fir-

mante de la carta ha sido también objeto de es-

tas precauciones
, y ,

por lo que parece
, estas

medidas se han dirigido contra, personas algo

conocidas por sus ideas avanzadas, entre las que
hay alguna que tomó parte en los sucesos de

Andalucía en 1857.

En Santa Cruz de Múdela y en algunos pue-

blos inmediatos se han verificado también algu-

nos registros y prisiones.

Todo esto es naturalísimo.

Por el minislerio de .Marina se ha autorizado al di-

rector de la sociedad deauminada Forges et Chantier

de la Mediterrannée

,

para verificar los estudios de
exploración que estime convenientes con el objeto do
poder formular una proposición para construir los di-

ques que deben hacerse en el arsenal de Cartagena;
en la inteligencia do que por esta autorización no ad-
quiere el interesado derecho alguno á la concesión de
las obras, ni á indemnización de ningún género por
los trabajos que practique

, y de que podrá conce-
derse igual autorización á quien se tenga por conve-
niente.

be confirma cuanto hemos dicho sobre haberse fe-

lizmente arreglado la cuestión de Marruecos. El Go-
bierno marroquí entregará en todo el mes de Marzo la

cantidad de 9ü millones de reales sobre los 140 que

tiene entregados ya á España. Como interes por el

retardo en el cubro de la indemnización de guerra, y
gastos de la ocupación de Teluan, añade 40 millones

a la Obligación primitiva de los 400 millones. Quedan
alectos al pago de la suma no satisfecha la mitad de
todos los productos de las nueve aduanas del Imperio,

eu todas las cuales podrá establecer España emplea-
dos para la debida fiscalización. Es imposible que
Marruecos haga más para satisfacer á España

, y el

país entero, eu la situación actual del mundo, aplau-

dirá altamente esta solución. £1 ejército español no

evacuará á Teluan hasta primeros de Mayo.»

de comprar por una elevada suma lodos los vaporea
que habia establecidos para la conducción del pasaje
del puerto de Santa María y San Fernando, con la
idea de que ninguna otra empresa pueda establecer
tarifas más baratas que las que piensa señalar dicha
compañía. Si estas llegan á ser tanto ó más eco-
nómicas que las de los vapores, poco ó nada podrá
influir la compra de estos en los intereses del públi-
co; pero si sucediese lo contrario, no deberán quedar
muy favorecidas las poblaciones de los puertos de
Andalucía, cuya ligazón de intereses las hace estar
en continuo movimiento.
De suponer es que la compañía que ha sabido lle-

var á termino la explotación de esta vía, que ha sa-
crificado muchos millones para la adquisición del
camino de Jerez al Trocadero, y que acaba de des-
embolsar cantidades considerables para la compra de
los vapores, habrá orillado igualmente los ruidosos
pleitos que hace años sustenta y que le habían pro-
movido por crecidas cantidades de millones los cons-

Varios periódicos han publicado la siguiente

noticia

:

«Ayer han circulado por Madrid varios ejemplares
de un manifiesto fechado en Londres, que D. Juan de
Borbon dirige al partido carlista

,
presentándose de

nuevo como su jefe, y pidiendo á dicho partido acep-
te las ideas que ha procla nado en anteriores mani-
festaciones.»

Entre los diarios que dan la anterior noticia,

hay uno que es La Correspondencia

,

el cual

dice que hay quien extiende rumores sobre el

ex-lntante D. Juan, por dar importancia á lo

El Sr. D. Segundo Valpuesla, provisor general de
la diócesi de León y beneficiado de aquella santa igle-

sia catedral, ha sido promovido á la canongía va-
cante en la misma por fallecimiento del Sr. D. Silva-

no Diez Serrano (Q. E. P. D.)

Los periódicos amigos del señor Calderón

Collantes siguen afirmando que no existe des-

avenencia alguna entre este individuo del Go-
bierno y ei embajador francés, con motivo de
su nota de 14 de Abril del año pasado. Los pe-

riódicos que hostilizan al Gobierno afirman, por

el contrario, que Mr. Barrot ha pedido explica-

ciones terminantes á nuestro ministro de Esta-

do, y que con tal motivo han mediado entre

ambos funcionarios sérias contestaciones ver-

bales.

Foca importancia tiene para el público lo que
sin carácter oficial puedan decirse ó se hayan
dicho el señor ministro y el señor embajador.
Lo que importaría mucho saber , si desgracia-
damente no lo fuésemos viendo bastante claro,
es á qué resoluciones políticas se inclina el

Gobierno en ia gravísima cuestión de Roma.
Rectificando oficialmente lo que haya erróneo

Bárrot, tendría ql señor
a eron Goilantes una excelente ocasión de

definir de una vez aquella política.
loo ará.

¡ Qué lo ha de hacer I exolamare-
ms,jm.tando un reciente rasgo de elocuencia
JlsenorprestdentedelConsejo.Hoyrecuerdaun
periódico progresista que en el folleto de Mr La-
gueroniere, inspirado por Luis

D. Andrés de Drizar, administrador principal de
aduanas de Valencia, ha sido nombrado administra-

dor principal de Hacienda pública de la de Granada.

ULTIMA HORAAyer tarde ha sido recibido en audiencia por e ^

ministro de Estado el representante de Venezuela don
Fermin Toro. TELEGRAMAS.

Par13,23.

A la Opinione do Turin dicen de Rieti, con
fecha de ayer, que un millar de bergantes al

mando de Ghristen, han atacado en Carsoli á los

voluntarios italianos, y que el coronel Massi los

rechazó enérgicamente hasta Oricola
, matando

á muchos.

Es inexacto que se haya puesto en libertad á

Mr. Mirés.

San Petzrsburgo ,
22

Se espera que sea publicado pronto el nuevo

arancel de aduanas.

Washihgton, 11.

El Congreso del Sur ha constituido un Go-

bierno provisional y se ha abandonado todo

proyecto de reconciliación ó compromiso.

Ha sido elegido Presidente, Davis;
y Vice-

presidente, Stevens. La Luisiaoa ha ratificado

estas resoluciones. Se esperaba que el dia 12

fuese atacado enérgicamente Suiicter, para lo

cual le habian enviado refuerzos.

Lo mucho que se habla así sobre D. Juan
como sobre D. Pedro, es prueba de que el Go-
bierno debe tener un ojo sobre D. Pedro y otro

sobre D. Juan, para que, á donde quiera que
mire , no pierda nunca de vista á los liberales.

La comisión del Senado encargada de informar so-

bre el proyecto de ley agregando al ayuntamiento
de Bilbao las, ante-iglesias de Abando , Begoña y
Deuslo, ha pedido al ministerio de la Gobernación el

expediente instruido para la presentación del men-
cionado proyecto.

La autoridad recojió nuestro número de ayer.

Lo único que sobre esto podemos decir , es que
si el periquismo, ó el juanismo, ó el garibaldis-

mo ó el salvajismo mandasen en España, tam-
bién se nos hubiera recojido.

Al mismo tiempo, otros periódicos más afor-

tunados arrojaban á la via pública, sin tropezar

con ia policía, la siguiente broza :

Voz primera. «Un periódico trae la siguiente cu-

riosa reseña de los individuos de la familia de Borbon

desterrados de sus respectivos países. Los Borbones

de Ñapóles... Los Borbones de España... Los Borbo-

nes de Francia... La rama de Orlcans de los Borbo-

nes franceses... Cuyas sumas parciales dan el gua-

rismo 55, bastante alto á la verdad, y que excedecon

El conde de Staclcelberg, que acaba de ser nom-
brado ministro plenipotenciario de Rusia en Madridl
loes ahora en Turin, y no vendrá á España hasta
mediados de Abril.

Dice un diario ministerial;

«Creemos que está ya terminada la redacción de
extenso diclámen sobre la ley de imprenta. Como ia
discusión de la ley que organiza las provincias y las
interpelaciones sobre la cuestión de Italia, habrán de
ocupar aún al Congreso durante una quincena de
dias al ménos

, la comisión tendrá tiempo
, así para

qne el Gobierno de S. M. examine las reformas in-
troducidas en su trabajo

, como para oir , cual ha
sido siempre su deseo

,
la opinión de los represen-



PARTE REIÍSÍOSA.

Santos de hoy. Santa Marta, virgen; Santa Mar-

garita de Cortona, San Florencio g Santa Isabe-

la,— Vigilia.—Témpora. ^Ordejies.

Santos DE MAÑANA. San Malias, Apóstol y San
Modesto^ Obispo. Jubileo plenísiiao, visilaudo loa

coaveatos de laGoneepcioiiGeróniaiajCarboaecas, y
la capilla de la Orden Tercera, en el Cármea-

Güitos religiosos.

Cuarenta horas en ia iglesia de Nuestra Señora de
Atocha, donde por ta mañana habrá Misa solemne á
las once, con sermón que predicará D. Vicente López
de Lerena, Rector de dicha iglesia; por la tarde habrá

ejercicios y sermón, que predicará D. Carlos Díaz Gui-

jarro, terminándose con ia reserva y Miserere al
i

Santísimo Cristo de la Indulgencia.

£n las parroquias habrá Misa cantada con sermón, '

y en la capilla de Palacio predicará D. Alejo López

Fraile, Capellán de honor y predicador de S. M.

En San Cayetano termina la novena misión de ia

Virgen de ia Merced, celebrándose hoy la fiesta prin-

cipal; predicará en la Misa mayor D. Juan Bolanos,

y por la larde en los ejercicios D. Francisco Berrocal.

Concluyen las misiones en las Escuelas Piasde San

Fernando, San Luis y San Isidro, y dará principio

otra semanade misión, por la tarde, en las Comenda-

doras de Santiago, predicando los ocho dias el exce-

lentísimo Sr. D. Antonio Maria Claret; y por la no-

che en San Martin, predicando alternativamente don

Gregorio Montes y D. Manuel Dueñas.

Se practicarán por la tardo ejercicios espirituales

y Misereres como el domingo anterior, en las iglesias

siguientes, siendo oradores : en las Arrepentidas,

D. Juan Abdon; en San Ginés, D. Gregorio Melero;

en el Caballero de Gracia, D. C.árlos Fernandez; en el

oratorio del Olivar, D. Ramón Escudero; en Santo

Tomás, D. Agustín Pedrosa; en San Miilan, D. Juan

Barbero; en San Pedro, D. Pedro Quilez; en las Des-

calzas Reales, D. Patricio Páramo; en cl Ffospilal del

Cármen, D. Hermenegildo Sancho, y en San Luis de

los franceses, D. J. Harrlet; y de noche predicarán:

en las Recogidas, D. Francisco Velazquez; en Lore-

to, D. Eugenio Aguado; en Italianos, D. Miguel Sán-

chez; en la bóveda de San Ginés, D. Ciríaco Cruz; en

San Andrés, D. Joaquín Corral; en San Ignacio, don

Bernabé Meneses; en San Justo, el Párroco; en San-

ta Catalina de Sena, D. Manuel Sánchez, y en el

oratorio del Espíritu Santo, D* Manuel Gareía Ca-

ballero.

SANTO DEL LUNES.

San Cesáreo^ confesor.

CULTOS.

Cuarenta horas en la Capilla del excelentísimo se-

ñor Príncipe Pío (plazuela de Afligidos); por la ma-

ñana habrá Misa cantada y porta larde Miserere y
reserva.

En ia (Capilla del Santísimo Cristo de ia Salud, en

San Juan de Dios, habrá por ia larde Miserere y ser-

món, que predicará el Padre Cipriano Tornos. Tam-

bién habrá sermón por la tarde en las monjas Carbo-

neras, y por la noche en Italianos
,
Bóveda de San

GinésrLoreto y San Ignacio.

CORTES.

SENADO.
PRESIDENCIA DEL' EXCMO. SEÑOR DUQUE DS VERAGUA.

Extracto de la sesión celebrada el 22 de Febrero

demu
Se abrió á los dos y media, y leída el acta de la an-

terior, fue aprobada.

El Senado quedó enterado de que la segunda sec-

ción habla nombrado para la comisión que ha de in-

formar sobre el proyecto de ley concediendo una

pensión á doña íldefonsa Rodríguez
,

al señor mar-

ques de los Altares, en reemplazo del señor marques

de Armendariz.
ORDEN DEL DIA.

Continuación del debate pendiente sobre el dictamen

relativo al proyecto de ley de reivindicación de efectos

públicos al portador.

El Sr. OLIVAN (de la comisión): Señores, no per-

tenezco al bando de ios abogados, ni tampoco al de

los contratantes de efectos públicos, en que ha divi-

dido el Sr. Luzuriaga á los que se ocupan de la cues-

tión que es objeto del debate, sino pura y simplemen-

te al de los hombres de administración
;
pero sin em-

bargo, pronunció S. S. frases tan duras, é hizo á la

comisión cargos tan severos que,^ aunque reconozco

mi incompetencia,' no puedo menos de rechazarlos

hasta donde rae sea posible
,
haciendo ver lo infunda-

do de tales acusaciones.

Es, señores, muy singular que el Sr. Luzuriaga se

conforme con el proyecto de ley, sin más que variar

la expresión
,
no ia idea

;
pero entretanto, 8. S. atri-

buye el error de la comisión, á no haber aplicado

aquí la prescripción con todas sus reglas, y yo de-
mostraré al Sr. Luzuriaga, que si esa doctrinase
aplicase como quiere S. S.

,
entonces sí que se darla,

lugar á ia inmoralidad y ai fraude.

En el del Sr. Laserna y otros señores, M tenedor de
un título robado te daráu su dinero, es verdad; pero

.
le quitarán su título, lo cual siempre es un mal

; y hé
aquí la razón por (jué hemus deseado que elquc com-
pre un efecto público esté completamente seguro en
su posesión, siendo en nuestro concepto la irreivindi-

cacion el mejor medio de lograrlo. Pero se dice que de
esa manera fomentamos ia inmoralidad y el robo

; y
á eso, que es el argumento Aquiles de nuestros im-
pugnadores, voy á contestar brevemente.

Por el sistema del Sr. Laserna, cl que ha perdido
su título, puede tener que pagar i li veces su valor
para recobrarlo

; y ademas, en la hipótesis de que un
ladrón venda y otro compre, tendrá que ir al ladrón
adquirenle y entregarle por sí mismo el dinero, lo
cual si que es inmoral. En nuestro sistema, el que ha
perdido sus títulos no puede reivindicarlos como ta-
les, pero tiene su acción expedita contra el ladrón, y
SI puede probar que son suyos, formará el juez causa
al ladrón y le condenará á la restitución de lo robado;
y si_esle no tiene bienes bastantes para indemnizar al
dueño, se venderán ios tílulos, y su primitivo posee-
dor recibirá la cantidad de que ha sido desposeído:
es decir, que no se reivindicarán los títulos; pero se
venderán. ¿Donde están, pues, en nuestro sistema la
exixiliacion y la inmoralidad?

El Sr. LÜZÜRiAGA: El señor ministro de Fomento
el otro día, y hoy el Sr. Olivan, han dado una exph-
cacion conforme con lo que propuse respecto á que se
dijera que el que compre en Bolsa con las formalida-

des establecidas, no ^té sujeto á reivindicación
, si

adquiere de buena fé; pero el Sr. Olivan ha supuesto

además que tal como está el provecto de ley, queda
subsistente la acción civil det legítimo dueño, lo cual

es preei ámenle lodo lo contrario de lo que en el mis-

mo proyecto aparece. Así, pues, si está en la inten-

ción de la comisión io manifestado por el Sr . Olivan,

ruego á ia misma comisión que io consigne en el pro-

yecío, diciéndose en él quo 1* reivindicación no ex-

tingue la acción civil. Mi deseo, señores, no es una

impetlínencia, porque la acción civil es áutes que la

criminal, y porque puede además haber mala lé sin

haber robo, como en el caso de que uno compre mu-

los sabedor de que el que los vende lo haee 9ñ perjui-

cio de sus acreedores.

K1 seóor ministro rOMENTO (marine, de Cm-

vera): El Sr. Luzuriaga esta au

el proyecto; pero quiere que pueda darse la aco^

reivia*catoria contra el comprador de mala fe, y^
mismo desean la eomision y el ministro de tomento.

La duda está en si la redacción del articulo corres-

ponde ó no á ese pensamiento. El Sr. Luzuriaga dice

que no corresponde; y por lo tanto me parece que

esa duda se disipará diciendo: «Quedan á salvo las

acciones civiles y penales que procedan contra laper-

sona ó personas responsaWw de los actos por los

cuales hayasido el propietario desposeído de los ex-

prosados valores.» Y uótese que se hablá decios, y
que esos actos pueden ser otros que el robo. Creo que

así estará concreta la fórmula, pues sabido es que la

buena fé se presume; y si se pusiera esa expresión ep

el párrafo primero, parecería que incumbía probarla

al comprador de los efectos.

El Sr. RODRIGUEZ VAAMONDB (de lawmíaion):

Después de lo manifestado por el señor mlnislro de

Fomento, nada tiene la comisión que añadir sino que

acéptala modifieacioo propuesta i»r S. S., pues á su

juicio ocurre á todas las dificultades; pero ai el Ór. Lu-

zuriaga encuentra otra redacción mejor para ese pár-

rafo, la comisión está dispuesta á aceptaría.

A petición del soñor marques de O’Gavan ^ se

preguntó si estaba la totalidad suticientemente discu-

tida, y el Senado contestó aürmalivamente.

En su consecuencia, procediéndose á la discusión

del arl. 1.®, leyóse este, y después la siguiente en-

mienda:
«Pido que el art. 1.® quede redactado en esta

forma:
«Los efectos ai portador expedidos por el Estado,

ó por las corporaciones administrativas, ó por las

compañías autorizadas para ello, adquiridos en las

casas públicas de contratación con las solemnidades

.

legales, no pueden ser reivindicados sin que el dueño

indemnice previamente al poseedor e! precio que

por ellos hubiere satisfecho. — Pedro Gómez de la

Serna.»

En su apoyo dijo

El Sr. GOMEZ DE LA SERNA: Señores, si supie-

ra lo que ha de prevalecer en la comisión, no apoya-

ría mi enmienda; pero veo que mientras dice que

aceptará modificaciones, rechaza hasta las palabras

más soncillaa; y veo también que si bien está de

acuerdo con la redacción indicada por el señor minis-

tro de Fomento, esa redacción no hace variación al-

guna en el artículo, pues de todas maneras la ac-

ción reivindieatoria no se ejerce contra el adquirenle

de mala fe. Por lo lauto , rae veo precisado á sos-

tener la enmienda que he presentado, aunque no sé

cómo hacerlo, pues si se consignas® en ia ley lo que*

hoy ha dicho el Sr. Olivan respecto á la responsabi-

lidad de los agentes de Bolsa, desde luego aceptaría

yo el párrafo segando del arl. !.• Por eso, áníes de

entraren materia, tengo que preguntar á la comisión

si acepta las explicaciones del Sr. Olivan.

ElSr. RODRIGUEZ VAAMONDE: Lo que el se-

ñor Laserna desea saber no es de esto .tugar realmen-

menle, pues las ideas emitidas por el Sr. Olivan res-

pecto á los agentes, corresponden á la ley de Bolsa.

Según ta del año 31, el agente responde de la legiti-

midad de los tílulos, pero no de su hiMoria; por con-

siguiente, para contestar al Sr. Laserna, diré que

nosotros aceptamos la idea
;
pero con esa modifica -

eion.

El Sr. GOMEZ DE LA SERNA : La declaración del

Sr. Yaamonde no osla misma que Ja det Sr. Olivan;

y aquí debo hacer notar la inconveniencia de que no

se pongan en las leyes ciertas declaraciones que se

hacen en la discusión de las mismas.

Dejando ahora esto aparte, voy á exponer breve-

mente tas principales causas á que se debe la emienda

que propongo.
Es la primera mi deseo de que se suprima la se-

gunda parle del artículo con que empieza el proyec-

to, porque está condenada desde que se pronunció

contra ella el Sr. Alvarez, demostrando que nada

signilica y que es una redundancia; y como las re-

dundancias sólo sirven para dar lugar á más inter-

pretaciones, y como eso es en perjuicio de las leyes,

creo que debe suprimirse esa segunda parte, porque

en la leyes, al contrario de lo que sucede respecto á

otras cosas, lo que abunda daña.

Aparte de esto, la comisión limita á Madrid la con-

tratación de los efectos públicos, sin que sirva decir

que se establecerán Bolsas en otras capitales. Pocas

serán verdaderamente, atendido el espíritu de contra-

lizacion que hoy domina, espíritu que no se concibe

respecto á ios asuntos mercantiles. Yo, pues, estoy

contra el monopolio de los agentes deBolsade Madrid,

creyendo que lo que puede tucerse en la casa de eon-

Lralacion déla c.Ó! te, puede también hacerse, por ejem-

plo, en las lonjas de Barcelona y Valencia.

El Sr. VAAMONÜÉ: 1.a comisión íicne el senli-

mienlo de no poder admitir la enmienda del Sr. La-

serna, no pptiiendo menos de lijar su aleneion en una

especie de anomalía que presentan el orden de esta

debate y la iiilerpretacion que el Sr. Laserna ha sa-

bido dar al reglamento del Senado.

Nadie ignora que cuando un individuo de comisión

no esta conforme con el dictamen de la mayoría, for-

mula un voto particular.

El Sr. GÜ.VIEZ DE LA SERNA: Dice el Sr. Vaa-

luonde que he debido presentar un voto particular;

¿pero no sabe S. S. la razón por qué no lo he heehol

En la comisión dije que viniendo el proyecto aprobado

por el otro cuerpo, y podiendo interpretarse el voto

particular como proposición de no haber lugar á de-

liberar sobre él, no quería yo formularlo, y no lo for-

mulé por esa consideración.

El Sr. VAAlVlONUE: Desea el Sr. Laserna saber

cómo quedará el párrafo segundo del art. 1.», y voy

á salistacer á S. S. con mucho gusto. Hé aqui cómo

la comisión presenlará el párrafo en cuesliou:

«Sin embargo, quedan á salvo todas las acciones

civiles y criminales que procedan contra las perso-

nas á quienes se pruebe haber contralado de mala fe.»

Por lo demas, ha dicho lainbien el Sr. Laserna que

es fácil comprender la ventaja de su sistema, recor-

dando que los efecios públicos robados pueden ven-

derse á menos precio que el que tengan en Bolsa;

pero S. S. conoce que no habrá agento lan cándido

que quiera intervenir en la venia de litulos que se

ofrezcan por menos precio del que en el dia domine

en la Bolsa.

Sin más debale, preguntóse al Senado si lomaba

en consideración la enmienda del Sr. Laserna
, y su

acuerdo fuá negativo.

El Sr. VICE-PRESIüENrE (duque de Veragua):

Se suspende esla discusión.

Orden del dia para mañana: continuación del de-

bate pendiente.—Levántase la sesión.—Eran las cin-

co y veinte minutos.

COKGBESO.
PaESlDESCIA DEI. SR. MAaTlSBZ DS LA ROSA.

Extracto de la sesión celebrada et dia 22 de Febrero
de 1S61.

Se abrió á las Ires menos cuarto
, y leida el acta

de la anterior, quedó aprobada.
Los señores Pérez Caballero

, y Frau , agregaron
su voto al de la mayoría en la volaeion de ayer.

El Sr. DE PEDRO : Cuando se empezó á disculir
el proyecto de arreglo de las provincias

,
presenté

una enmietrdq acerca de las facultades de los gober-
nadores. Retiro esa enmienda porque piensa apo-
yar otra.

«-ir v

El LEdS : Antes que el señor secrelario proco-
oiese á decir ayer que no se podia dar cuenta de mi
renuncia

, me babia propuesto retirarla, y lo hubieranecno SI el señor secrelario no se hubiera apresurado
Pues, por retirada

mis '’voiof

r

‘ acuerdo dei Congreso, presepio

Calairna Abe
‘““

‘“'o
pensiones á dona

este ó?Umt^ ÍT Rodrigo Lainez. Respecto de
«Itirao

, debo advertir que el dicláinen de la co-

cual d'.h
falta la del Sr. ügarte,

Por óltirao, ruego á la mesa que tenga la amabili-todde común,carme el dia lijo que debe,? dlcul
líese esos diclameues, porque en el otro voto estuvo

ET. PENSAmW ESPAÑOL.

el dielámen muchos «obró í® mesa, y se diaeulió

cuando yo no estaba presente.

El Sr. GARCIA GQMEZ (secretario): La mesa no

tiene inconveniente en dar por retirada la renuncia

del Sr. Lew. Admite sus votos particulares
,
óe lo8

cuales dará queflta. ooíirtuoaftionta. Ea cuanto a fijar

el momento de la discusión, en la orden del día que

se anuncia con anticipación, verá su señoría cuando

llega ese momento, y desde cl día en que se anun-

cie, puede prepararse viniendo á primera hora.

El Sr. UGARTE: Siento que el br. Lew, para pre-

sentar su voto particular
,
haya lomado

Yo he procurado muchos dias, sin
^

•

presentara su voto. Me adhiero a el, y pond _

firma; pero no la he podido poner mientras su seño-

ría no ha querido extenderlo.

Los señores Prals y Soler y Armada agregaion su

voto al de la mayoría en la votación de ayer.

El Sr. Figuerota agregó el suyo al de la minoría.

ORDEN DEL DIA.

Proyecto para el arreglo de las provincias.

Continuando esla discusión, se leyó la siguiente, en-

mienda del Sr. Ruiz Zorrilla, al arl. 10:

ciPodiraos al Cóngreso ae sirva admitir como en-

mienda al párrafo octavo del art. 10 de la ley de go-

biernos de provincia, io siguiente:

oDespues de- las palabras percepción de multas en

dinero, se añadirá: fraudes y coacciones electoras y

alentados contra la seguridad individual ó h invio-

lavilidad del domicilio.»

El Sr. RÜIZ ZORRILLA; Tengo que empezar re-

pitiendo mi reconocimiento al Congreso, por la consi-

deración con que me ha tratado.

La enmienda que acaba de leerse tiene muchos

puntos de contacío con la de ayer. Sin embargo,

aquella no afectaba sino á la teoría: esla, ademas de

ia cuestión de principios , tiene la circunstancia de

que los hechos ocurridos justifican su admisión.

Haré algunas observaciones sobre el párralo a que

he presentado la enmienda. Tal vez no pueda

sentar los puntos que se rozan con el que se debate,

con toda la claridad necesaria; pero la parle práctica

dirá lo que yo no pueda explicar.

He dicho, que así los que nos trae ia comisión, co-

mo ios que he agregado, están en Jas decisiones del

Consejo, y he copiado la fecha y los considerandos.

Yo hubiera enmendado también la segunda y ter-

cera parle del párrafo, porque la doctrina que esta-

blecen es doctrina consignada ya, y que no debe po-

nerse para quitarnos concesiones de que no pode.mos

prescindir. Mañana un empleado comete una exac-

ción ilegal, le va á procesar el juez; iio necesiUba

pedirle la autorización al gobernador, porque sabien-

do el gobernador que el Consejo ha tallado en este

sentido, no entablaría competencia.

Pero pongamos el ejemplo contrario. Un empleado

comete un delito de los que no están comprendidos

en la excepción. El gobernador comienza la compe-

tencia, y ¿qué hace el Consejo? ¿Va á ponerse en

contradicción con un fallo anterior, ó va á anular la

ley que hagamos lioy? Yo quiero que se me diga á

qué principio se va á atener.

Voy á la segunda parle de mi enmienda, que es la

relativa á la seguridad individual y de domicilio. En

Inglaterra este derecho del babeas corpus, nació por

una persecución contra un hombre oscuro. En 1676,

un hombre oscuro hizo una exposición al Rey para que

abriera el Parlamento; se le tuvo dos meses en la

cárcel, y reclamando, vino de aquí la ley del babeas

Corpus, no creyéndose los ingleses garantidos con un

artículo de la charta magna, que fue el origen del

jurado, y eii el qu.e se decía que ningún ciudadano

pudiera ser j uzgado sino por sus .pares.

A mediados del siglo pasado un folletista había

atacado á lodos ios poderes en Inglaterra. le for-

mó una causa; y por sola la infracción de algunos

trámites judiciales, reclamó y vino á recaer la res-

ponsabilidad á los consejeros de la Corona, que su-

frieron la multa.

El Gobierno actual dice: nosotros restablecemos

la pureza del sistema representativo, no perseguimos

á nadie ,
el país está en una balsa de aceite. Es nece-

sario decir lo que pasa para que el país no viva eiu

ganado.
Yo recuerdo un artículo conslítucionat, que es el de

la imprenta, que excluye ia previa censura, y la pre-

via censura existe.

Todas las leyes han sentado el principio de ta se-

guridad dei domicilio y de la persona. Se ha dicho:

(das mismas leyes autorizan á suspender las garan-

tías individuales»; pero ¿yo qué pido? Que podamos
exigir la responsabilidad al que no obre como debe

en esas circunstancias graves; ou esas circunsLancias,

señores, que yo no admito nunca, porque no com-
prendo nada de fueros ni privilegios, y porque creo

que los tribunales tienen medios suficientes de casti-

gar todos ¡os delitos.

Se dice, señores, esta es una cuestión constitucio-

nal. Yo digo que es cuestión de derecho común, y que
las circnnslancias no jusUfiean los delitos. Déjese,

pues, medio á un ciudadano de reclamar contra la

autoridad.

Ahora voy á ocuparme de una frase que ayer tuvo

á bien decir el señor mininislro de la Gobernación.

Decía S. S. de banco á banco, que yo me había pa-

sado. Yo respeto las apreciaciones deS. S. sobre mis

doctrinas, principios y discursos; pero era necesario

para que este pase pudiera verificarse (aunque no se

verificaría), que nos colocáramos todos en la situación

en que debíamos estar. Yo lo que diré, respecto de

nuestra situación política, es que conviene sobre lodo

que nos dejemos de términos medios y de transaccio-

nes. En ese sentido el general O’Donnell podria hacer

un gran servicio al país.

No pueden existir masque dos grandes partidos en

las naciones constitucionales: el que hace y el que

conserva. El general O’Donnetl, en estas cireunstau-

cías, debe colocarse al frente de uno de los dos. ¿Oree

conveniente abrazar la idea nueva que resucita las

nacionalidades, que emancipa á los pueblos? Pues

servador. De otro modo no será sino un ministerio

másenla serie de ministerios insignificantes qi

mos tenido.

El señor ministro de la GOBERNACION: A! oír ai

Sr, Zorrilla hablar de su amigo D. Salusliano, decía

yo para raí: por allá debe haber también amigos co-

mo por acá. Yo, al oir hablar ayer á S. S., creía

que yo mismo estaba defendiendo Jos principios que

expresaba.

S. S. sosteníalos principios de la escuela liberal,

pero anadia; hay que aplicarlos según las circuns-

tancias. Esa es precisamente la escuela conservadora

porque lo que distingue á ia escuela conservadora;

esla cuestión de oportunidad; por eso dije que S. S
se había venido al partido conservador.

El Gobierno que se sienta en estos bancos, dccia e

Sr. ZorriUa, es muy malo; es peor que los anterio-

res, porque eleva los malos hechos á principios; y

S. S. sacaba por consecuencia: luego debe adinitirst

ia enmienda que yo presento.

S. S. no ha comprendido ia cuestión; por eso no hs

comprendido tampoco elartículo. S. S. se ha encon-

trado en una situación difícil; necesitaba contar lo su-

cedido en la elección det Burgo de Osina hace tres

años, y ha elegido esta ocasión. Yo no tengo de aque*

lia elección mas que un recuerdo, y es que el Otuspo

de Osma, no mu y partidario' de Jas doctrinas libera-

les, protegía la candidatura del Sr. Zorrilla contra

otras influencias liberales.

Vengamos á la enmienda del Sr. -Ruiz Zorrilla.

S. S. lia desconocido la índole de esla inmuniiii

tienen los empleados. No ha habido época en la histo-

ria de laiegislacicw en que no ta hayan tenido. Las
mismas leyes de Tarlida al contiederia daban la ra-

zón, y decían por qué no puede ser que quien ejerce

justicia dejo de tener mal queriente. Mientras estuvie-

ron unidas. iaadmÍQislracioii y ia justicia, y después
en ia época de los fueros especiales, no había necesi-

dad de esta autorización. Pero inmediatamente quese
separó el orden administrativo del judicial y desapa-

recieron los fueros, nació e^a oecesidad. Así es que
las leyes de 1815 no establecieron por primera vezes-
le principio, lo que hicieron fué regularizarle.

Yo uo esperaba, señores, tener que venir aquí á

sH: sínTpíxs:

E « Ato s0 ouejR á lo» iPibutiAles: puqs la

au'loriSóion se concederá; Pe™ se ¡rala de haeej va-

Doblacto?^-’ pues si el gobernador las manda de jus-

Uda en ¡uTúeUáios pueblos de su naluraleza, y en-

ía¿laa uí.R causa eonfra él, la aulorizaemn como

comprenden bien los señores diputados, no debe con

“*aecUflca el Sr. Ruiz Zorrilla con bástanle la-

‘“Reclilica el señor ministro. También habla para

defender á un ausente el señor de Monte

Virgen ,
hermano del gobernador civil de S »

quien el Sr. Zorrilla aludió como autoridad que había

influido en contra de su elección.

ElSr. MONARES: Señores, la comisión 0“® 9“®

desentenderse de lodo lo que en «‘hiscurso del stnor

Ruiz Zorrilla se refiere a la discusión de ia Iqtaliüau

y sólo puede decir á S. S., que dado el í

ha dielado este articulo , y eon el que el

está conforme ,
la coinlsion no puedo admiUr ¡lias

que cl primer caso de los que propone en

es decir, que sólo puede adicionar el caso 8.» del ar-

lieulolO con los fraudes ,
ó meior ooa «las demas

falsedades que se cometan en malerias electorales,»

Duesto que ya se cumpreude la falsedad de las lis as,

los demas delitos se prestan tanto por su índole a

que en unos casos pueda ser convemenle y en oíros

perjudicial la l'orinaciou de causa, que no puede

aceptarlos, sintiendo verse en la precisión de diferir

de la Opinión dei Sr. Ruiz Zorrilla.

Leída la enmienda
, y puesta á volaeion ,

fue des-

echada por 123 votos oonlra 28.

El Sr. VICE-PRESIDENTE (López Ballesteros):

Se suspende esla disensión. Orden del día para ma-

ñana: Dicíámen sobre el caso de reelección del señor

Caruana ;
dielámenes de peticiones; el debate pen-

diente, y los demas asuntos señalados para hoy.

Se levanta la sesión.—Eran las seis y media.

ANUJÍGÍOS.

ESPECTÁCULOS.

TEATRO REAL. Función para hoy sábado 23 fle

Febrero.

La ópera en Ires actos Ululada: Maria di Rohan,

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy

sábado 23 de Febrero.

A las oeho de la iioehe.

1 “ Sinfonía.

2.

® El aeredilado y aplaudido drama en cineo

actos y en prosa, litqlado: La alquería de Bretaña.

3.

® Baile.

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy sábado

23 de Febrero.

A las oeho de la noehe.
* La zarzuela nueva en tres actos y en verso, Ululada:

Ardides y cachilladas.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para

lioy sábado 23 de Febrero.

A las ocho de ia noche.

La aplaudida zarzuela en tres actos
,

titulada:

Mis dos mujeres.

TEATRO DE NOVEDADES .—{Sociedad dramáti-

ca .)—Función para hoy sábado 23 de Febrero.

A las ocho de la noche.

1.

® Sinfonía.

2.

® El muy aplaudida drama, titulado: La vuelta

de presidio, exornado eon todo el aparato que su ar-

gumento requiere.

3.

® Atendida la extensión del drama, terminará la

función eon el aplaudido baile Ululado: La Estrella

de Andalucía.

FONDOS PUBLICOS.

1
COTIZACION DEL DIA 22 DE FEBRERO DS 1861.

|

CAMBIO AL CONTzLDO.

COTIZACION DE AYER.
^

^

Pabüeado. No pabUcado

Títulos del 3 por 0/0 con-

Súlidaclo. - 49-40 c. d
Inscripciones de id. . . » »

Títulos del 3 por 0/0 di-

ferido * u 42-45 d
Inscripciones de id. . . » »
Material del Tesoro pre- 9

ferente con interes. . » a

Idem no preferente coa »

ínteres » )>

ídem sin interes M
Partícipes legos conver- ))

tibies en 3 por 0/0. . 9

Idem del 4 y 5 por 0/0. 9
Deuda amorlizabie de »
primera clase » 30-50 d

Idem de yeguada id. . . » 17-60 )i

Idem del personal. . . . » 20-70 d

ACCIONES DE CARRETERAS
GENERALES , 6 POR 0/0

ANUAL.

Emisión de 1.® de Abril

de 1850, dea 4,000 rq. » 99
Idem de á 2,000 rs. . . U »

Idem 1.® de Junio de

1851, de á 2,000 rs.

.

0 97-75
Idem 31 de Agosto de

1852, de á 2,000 rs.

.

95-60
Idem 1.*^ de Julio de

1356, de á 2,00ü rs.

.

0 94-50 d
Idem 9 de Marzo de

1855, procedente de

la de 13 de Agosto de

1852, de á 2,000 rs.. >

Acciones de Obras pú- »

blicas de 1.^ de Julio

de 1853 94-55 d
Provineiales de Madrid,

8 por 0/ü anual. . . . a

Oel Canal de Isabel 11,

de á 1 ,000 reales ,
8

por 0/0 anual }> 109 d

MERCADO DE MADRID.
PRECfOÜ DE ARTÍCULOS AL PQ.R MAYOR Y MENOR EN

EL DIA DE AYER.
Rs. vn. Cuartos
arroba. libra.

1 Carne de vaca. . . 42 á 46 rs. 18 á 20 c.

1 Idem de carnero. . á 20 id. 20 á 22

1 ídem de ternera. . 68 á 78 id. 34 á 42
i Despojos de cerdo. . á id. 14 á 16

[ Tocino añejo. ... 78 á 80 id. 28 á 30
Idem fresco á id. 22 á 24
Idein en canal. . • 68 a 72 id. á

1 Lomo. á id. 30 á 32
Jamón 96 á 105 id. 38 á 46
Aceite 68 á 70 id. 22 á 24
Vino 34 á 40 id. 10 á 14

j Pan de dos libras. .
11 á 13

Garbanzos 34 á 44 id. 10 á 16

Judias ^ á 30 id. 8 á 12
Arroz. 33 á 36 id. 10 á 14

Lentejas 13 á 21 id. 8 á 9

Carbón 7 á 8 id. á

Jabón. . 63 á 66 id. 22 á 24
Patatas. 5 á 6 id. 2 á 3 ,

Editor responsable ' D. Manukl d£ Tomás.
|

WSftOS.

Alamos rejlexiones sobre la comunión de iqj -

nos seglares, dirigidas álosmuy reverendos
dÍTeeS^‘

de ahms, por D. Bernardo Sala, Monje BeqediJ'®»

un lomo á fl®a reales rustica , y tres en
provimi ’

franco de porte. _
*

Alivio del Párroco, ano apostólico
, ó sea pim-

familiares para todas las Dominicas de festtvf,j^

del año ,
compuesto por un Párroqo; diez realera

un volumen ,
á diez reales rústica , y 14 rs.

pasi.
"

en provincias á 13 rs. róslioa, y 10 pasta. ' í

Ei Consultor de los Párrocos , «ysceláneq
i|>¿

•

uráeliea de derecho y administración parroquial

don Eduardo Teixidor, presbítero
;
un lomo en 4 f f

24 rs. rúslica y 30 rs. pasta : en provincias á 26'¿®

túsUca, y 36 pasta.
, /, .-r t -j '

El buen Párroco según el Concilio tridentino „

teriores disposiciones de la Santa Madre iglesia

,

A
et muy ituslre Sr. D. Juan Palan y Seles; un lo-n

en 4.°, á diez reales rúslica, y 13 en provincias.
“

' Eí Alma ai pié del Calvario considerando ioj

mentas de Jesucristo
, y hallando al pié de ia

consuelo de sus penas , por D. Manuel Vela
y Olm?;

dos tomos en uno
,
á 16 rs. rústica

, y 17 en past.'

en provincias á 18 rúslica y 21 pasta. 1

Camino del pulpito ó eurso completo de predv^

don, obra utilkima á cuantos tengan que anunciar L
palabra de Dios; dos lomos en 4.", á 40 rs. rústiuj™

50 pasta ;
en provincias á 44 rs. rustica y 58 pasu*

Misionero parroquial , ó sermones para todos A
domingos del año ,

traducidos al español por ü,

cinto López; ouarla edición, dos lomos en 4.» j

reates rústica, y 42 pasta; en provincias á 35 rs. nij,

tica y 5Q pasta.

Ceremonial y ordinario de Carmelitas descallas

Nuestra Señora del Cármen, corregido y autneñIaJo

al lenor de las leyes, novísimos derechos ponliacioj

y qsos propios y aptiguos de la orden; un tomo ea

4 .“, 30 rs. paala, 36 en provincias.

Colección de Sermones, acomodados á las exigai.

cías de la época presente, osean discursos {eligjo^

tijosófleos sociales para Iqs principales Dominicas »

solemnidades de la Iglesia; obra postuma de un p,¿

vendado español: tres tomos eii 8.® á40 rs. en rúsli.

ea y 50 en paste ;
en provincias á 46 rs. rúslicíi

y jy

La confesión, ó sea et libro teórico y práctico pan

confesar y comulgar, por eíDr. D. J. Pulido y Espi.

liosa, capellán de honor de S. M.; un tqmo en 8.® j

4 rs. rústica y 6 en paste; en provincias 5'/j rústica

y 8 en paste.

Corona dolorora y septenario de los dolores de ia,

ria Sanlüima, añadida con la leíanla dolorosa
y

e|

método de visitar los sagrarios el Juéves y Viénics

Sanio; 16." á 1 rs. rústica y 1 ‘/a fl» provineias.

Devoto Quinario 4e. la pasión y cineo llagas ii

Nuestro Señor Jesucristo', uu tomo á 2 rs. rúslica

y 2 Vs provincias.

Devota septenario de San José, en 8.“, á 6 cuatiqj

rústica y 1 ‘/s
provincias.

Ejercicio de perfección y virtudes cristianas, 'pot

el venerable P. Alonso Rodríguez de la Compañía de

Jesús; seis lomos en 8.“, á 24 rs. rúslica y 40 paala;

en provincias á 32 rs. rústica y 52 pasta.

Gemidos de una alma contrita ante Jesús crucifea.

do, escrito en verso por A. C. y P. V.; en 8.®, á 2 rea.

les y 2 Vs provincias.

Guia del Sacerdote, para asistir á ios moribundos

y ejercer otros actos do su ininisterio; en 16.®, un lo-

mo á 4 fs. rúslioa y 6 en pasta; en provínolas 5
‘/,

reales y 7 paste,

Los hijos del dolor de Maria, seriamente ocupados

en la meditación de sus penas y en la práctica de los

deberes y obligaciones de cada uno de tos sagrados

espirituales ejercicios, por el P. M. Vicente Gregoti;

un tomo en 8.°, á 12 rs. rúslica y 14 en pasta; en

provincias 15 rs. rúslica y 18 pasta.

Guia del Eclesiástieq en sus relaciones con el mun-

do, escrita por D. Vicente Cardederas, en viste de la

que publicó en francés el Abate A. Reame; un lomo

en 8.®, á lü en rústica y 14 en pasta, en provineia»

reales pn rúslica y 10 en pasta.

Manual del Cristiano para ejercicios de piedad í

solemnidades de la Religión, por D. Joaquín Roca J

Cornel; seguada y hermosa edición, orleada y ador-

nada eon laminas, un lomo en 16.®, á 20 rs. en pas(}

y 24 rs. en provincias.

Jlfarta Santísima, refugio de pecadores, ideadejus-

tos é imán de.lct cristiana devoción, libro únicq divit

dido en Ires partes, conforme á las tres vías de la vi-

da espiritual, purgaliva, iluminaliva y unitiva, por

el P. Gerardo Aranda Naves, de te compañía de Je-

sús; un iqmo en 8.?, á 8 rs. en rústica y 10 qii pasta:

en provincias 10 rs. eq rústica y 13 eq paste.

Camino Espiritual, de la manera que lo enseña el

bienaventurado P. San Ignacio, en su libro de loe

ejercicios, por el P. Luís de la Palma, provineial de

la Compañía de Jesús, en la provincia de Toledo, f

palural de la misma ciudad; úos tomos eq 4.“, 20 tec-

les en rúslica y 30 en pasta: en provincias 24 en rús-

lica y 36 en pasta.

Práctica y breve declaración del camina espirduel,

como lo enseña el beato P. San Ignacio de Leyóla, d<

la Compañía de Jesús, eq Iqs cqatro semanqs da sa

libro de los Ejercicios, por el P. Luis de la Palma, ét

la mismaCompañía, un tomo en 8.®, á 4 rs. en rúewa

y 6 rs. en paste; en provincias á 5 1¡2 en rúslieaj

8 1|2 en paste.

Tesoro de inijuigencins, ó sea colección de

lies y obras piadosas para conseguir las mueliisi^

gracias espirituales concedidas por los sumos P®»^

tices, fonnaudo en conjunto un devocionario coui^

lísimo: obra traducida jle la edición romana
dq coqio única autenfica, por la sagrada congrí'

eion de las indulgencias, y aumentada por el Irads^

con algunas devociones y documentos importa®^

por D. fr. A.¡ un tomo en 16.®, á 7 rs. en fhsli*^

en paste, y en provineias á 3 la. en rúslioa y te

P®®te.
I

Meditaciones diarias para tener oración meniai

dos los días del año conforme al breviario

por el P. Alonso de Adrade, de la Compañía deJ^
nueva y hermosa edición, cuatro lomos en 8-

reales en rúslica y 40 en paste; en provincia® a

reales en rúslica y 48 en paste. . .j.,.

El Predicador, colección de sermone»,
dogmáticos, morales y pláliqaa para todos

jj

* - flfmingos del año y parala santa Cuaresmé

Impreala de Tejado, Feiayo, núm. 26, prmcipai.

Presbítero D. Emilio Moreno Cebada; ocho toinp^

4.® á 160 rs. rúslica y 200 pasta; en provinoi^^^
reales rúslica y 230 pasta; de esta obfa se

''’®

sueltas las series siguientes: ^5 ,

Sermones sobre las festividades del Señof¡ uá^
á 20 r^. rustica y 22 en provincias. ^iio
Sermones sóbrelas festividades de la Virgeih

novenario sagrado en honor de Nuestra
tomo á 20 rs. rúslica y 22 en provineias.
Sermones para la santa Quaresma y

Dolores; dos tomos en 4.°, a 40 rs. rústica y
provineias.

Pláticas para tiempo de Adviento y
Cuaresm»

lomos
,
á 4o rs. rústica y 44 ep provincias.

Panegíricos de variosSantos, completos, ea

gio de las benditas almas del Purgatorio,
(le banderas, dedicación de un templo, etc*

tomo, 20 rs, rústica y 22 eq provincias® .. ^ríá*^
Estas obras se hallan de venta en

D. Benito Perdiguero, calle de la Coneepcioii^-|jr

ma, aúm. 25, á quien dirigirán lospedido*>^¿S>^
ñandosu importe en libranzas sobre tesoref^^

del franqueo de á cuatro cuartos, certificando

caso su carta para evitar extravíos.
En ia misma librería se hallan de

obras de Balines, edición económica y de lnjo^.^4í

80 Cortés, Augusto Nicolás, y un completo sU

cuantas obras religiosas hay publicadle; Y
por casualidad no se hadase, ee encarga de ? - qiie

Clonarla sin contar por ella más que el

Los precios p^ra proviiiíáas puestos en
anuncio, seenliende son remitidos por el cofi

]ae>0^
co el porte : se le mandará gratis el catálogo d®

a lodo ol que lo pida.
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paz, y será de nuevo eficaz instrumento de la civili-

zación universal.

El Emperador de los franceses ,
manteniendo firme

la máxima de la no intervención
,
para nosotros su-

mamente beneficiosa, creyó, sin embargo, deber

llamar á su enviado. Si este paso fue para nosotros

causa de sentimiento
, no por eso alteró los sentimien-

tos de nuestra gratitud
,

ni la confianza en su amor á

la causa italiana.

La Francia y la Italia, en quienes son comunes la

raza
,
las tradiciones y los hábitos, estrecharon en los

campos de Magenta el lazo que será indisoluble.

El Qobieroo y el pueblo de Inglaterra, antigua pá-

tría de la libertad, han proclamado altamente nuestro

derecho á ser árbitros de nuestros propios destinos, y
nos han prodigado oficiosos auxilios, de que conser-

varemos siempre imperecedero recuerdo.

Habiendo subido al Trono de Prusia un leal é ilus-

tre Principe, le envié un embajador, como muestra de

honor á su persona y de simpatía hacia la noble na-

ción germánica, la cual espera vivirá cada vez más

en la persuasión de que la ItaUa, constituida en su

unidad natural, no puede ofender los derechos ni los

intereses de las demás naciones.

Señares senadores y señores diputados; Estoy se-

guro de que os mostrareis solíci tos en conceder á mi

Gobierna los medios de completar ios armamentos

de tierra y de mar. De esa manera, el reino de Ii»lia,

hallará

Iglesia católica, y que pues el Papa es tan terco

que no ha querido entrar por el aro, le dejo

componerse allá como pueda con Víctor Manuel,

¡lavo mis manos.

Tal aparece ya ser el plan napoleónico. Él nos

explica perfectamente, cómo la junta revolucio-

naria de Roma (véase el telegrama de Marsella,

fecha 22) anuncia que Víctor Manuel será muy
en breve proclamado desde el Capitolio; y cómo
al anunciar este suceso la dicha junta, da gra-

cias á Francia por su actitud reservada; y por

qué se aumenta en Roma la agitación.

El crimen se va á consumar; así lo indican

todos los sintomas. Pió IX está ya al pié del

Calvario: la cruciBxion no puede tardar mu-
cho: los verdugos no se cuidan ya de ocultar la

cruz en que han de ponerle, y la turba aplaude

con estrépito. Valor, pues, católicos: si la cruci-

fixión está cerca, la resurrección no está léjos.

Vean nuestros lectores en el resto de esta

sección las demas noticias que nos trasmite el

telégrafo y el correo ordinario. Nosotros, á vista

del grande y terrible espectáculo que acabamos

de contemplar, no tenemos aliento para co-

mentar sucesos de importancia respectivamente

secundaria.—T.

TELEGRAMAS.
Tubis, 22

Las poblaciones venecianas han solemnizada la

inauguración del primer Parlamenlo italiano.

La Opinione dice, que algunos jefes superiores han

desertado de la ciudad de Messina.

pendiente
,
pues soberanía dependiente no es

tal soberanía. ¿Y cómo quiere la Patrie hacer

independiente la soberanía temporal? De un

modosingularísimo: \obligando á aceptar, impo-

niendo al Gobierno temporal ,
es decir ,

á esa

misma soberanía ,
modificaciones conformes al

espíritu de la época y á los sucesos, y declaran-

do que esas modificaciones son necesarias é in-

dispensables !

0 de otro modo; comiénzase por declarar

necesario á la independencia de la autoridad

espiritual del Papa , no el hecho, sino el princi-

pio de la soberanía temporal
; y por si con esta

vaga declaración se había prometido demasia-

ilo, se declara en seguida que, necesaria é indis-

pensableinente, hay que imponer [[aire subir) al

Gobierno temporal modificaciones. Y estas mo-

dificaciones que necesaria é indispensablemente

hay que imponer al Gobierno temporal ,
han de

ser conformes al espíritu de la época [l’esprit

moderne) y á los sucesos , es decir , ai ,hecho

consumado.

De esta manera quiere La Patrie constituir y

organizar ¡a soberanía temporal , que declara

necesaria á la independencia de la espiritual. Y
todo ello, por la razón de que, tal como existe

hoy el Gobierno temporal del Papa , no es más

que un puesto avanzado del Austria, y un her-

videro de proyectos, causa perpétua de luchas

intestinas en Italia y. de incesantes turbulen-

cias!

Ya ven nuestros lectores cómo el periodismo

napoleónico entiende el respeto á la dignidad

sagrada del Pontificado y á la Santa persona de

Pío IX: ya ven la veneración que le merece la

independencia espiritual de la Santa Sede
, y

cómo piensa fundar su soberanía temporal in-

dependiente.

Con esto vamos viendo aclarados algunos de

los puntos oscuros que mencionábamos ántes

de ayer. ¡Ya conocemos con pelos y señales lo

qué Napoleón entiende por reconciliación de

Italia y del Pontificado! ¡ya sabemos el plan que

piensa someter á las Potencias católicas para lo-

grar esta reconciliación! ¡ya sabemos lo que ha-

rá si las Potencias católicas no quieren aceptar

plan semejante; ó si ellas lo aceptaren
, ya sa-

bemos loque sucederá en el caso
, segurísimo,

de que el Papa no lo acepte!

Articulado este plan
, nos da las siguientes

bases: Habla Napoleón:

f.“ Reconozco (porque no me importa reco-

nocerlo, y porque no quiero todavía chocar
muy de frente con la piadosa fe de los católicos

de Francia y del mundo) que la autoridad espi-

ritual del Papa es independiente de todo poder

humano.

2.

* Apoyado en las bayonetas francesas con

que tengo ocupada á Roma, y fiado en que el

egoísmo, cobardía y corrupción de los Gobier-

nos de Europa no han de obligarme á sacar las

legitimas consecuencias de mi propia declara-

ción, declaro que la soberanía temporal del Papa

es necesaria á la independencia de su autoridad

espiritual.

3.

* Para no verme , en ningún caso, obliga-

do por esta declaración, digo que, en vista de

que hoy el Pontificado no es más que una avan-

zada del Austria en Italia, de que está supeditado

á consejeros ciegos é imprudentes, y de que es

un parpétuo semillero de discordias y turbulen-

cias, hay que cantar el trágala al dicho Pontifi-

cado, y hacerle aceptar, quiera ó no quiera, el

modo y forma con que ha de ser Soberano tem-
poral.

4.

* Declaro igualmente que estas modificacio-

nes que se han de imponer al Gobierno tempo-
ral de la Santa Sede, las tengo por necesarias é

indispensables; de manera, que en ningún caso

consentiré á nadie que quiera prescindir de ha-

cérselas tragar al Padre Santo.

3.* Declaro que estas modificaciones que ne-

cesaria é indispensablemente se ha de hacer

aceptar al Gobierno temporal del Padre Santo,

han de ser conformes á los hechos consumados,

y por consiguiente no hay que pensar en que el

Papa reclame la reintegración de su autoridad

en las Romanias, en la Umbría ni en ias Marcas.

6.

^ Esas modificaciones han de ser también
conformes al espíritu moderno, y por consi-

guiente, el pequeño territorio que quede for-

mando parte de la soberanía temporal del Papa,

se regirá y gobernará con sistema representativo

á lo protestante, con secularización de la ense-
ñanza y beneficencia pública, con desamortiza-

ción de los bienes eclesiásticos, y sujeto el culto

y el Clero á las oscilaciones del presupuesto del

Estado como cualquier otra carga y función pú-

blica.

7.

“ y final. En el caso, ya por mí previsto,

de que el Sumo Pontífice no acepte, como de

seguro no aceptará, semejante cúmulo de ab-

surdos y de iniquidades
, me reservo declarar

que yo ya he hecho por el Papa todo lo que me
era posible, como hijo fidelísimo que soy de la

ADVERTENCIAS.
Terminado el Almaííaque que hemos

publicado en nuestro folletín, conti-

nuaremos el segundo y último tomo de

Doña Blanca de Navarra, crónica del

siglo XV, que tendrá poco más ó mé-

nos las mismas páginas que el primero.

La Doña Blanca sólo será interrum-

pida por las Conferencias que el P . Fé-

lix ha empezado á predicar esta Cua-

resma en la catedral de Paris, y que

nosotros pubhcaremos conforme vayan

llegando.

Ea seguida me dijo que había tenido inteucion de

avanzar inmediatamente hasta Roma, y que cuando

esta ciudad estuviese en su poder, pensaba ofrecer

la corona de la Italia unida á Víctor Manuel, á quien

corresponderia después la empresa de libertar el Vé-

neto; que en la realización de esa empresa no seria él

más que el teniente de S. M.; que si esa emancipa-

ción podía efectuarse por medio de compra y de ne-

gociaciones, no habría cosa mejor; pero que si el

Austria no quería renunciar voluntariamente á ese

reino, seria preciso arrancárselo con ia espada.

Añadió que tenia la conñanza de que en las dispo-

siciones actuales dei pueblo italiano no podría ne-

garse el Rey á esta empresa sin perder su posición

y su popularidad; que estaba seguro de que V. S.,

al aconsejar ei abandono dei Véneto, no representaba

fíeimenle los sentimientos generales que animan áios

corazones de los súbditos de S. M. respecto de ia na-

ción italiana; pero que recouocia, por otra parte, de

buen grado las obligaciones de ia Italia hácia el Go-
bierno de s. M., por las simpatías de que su Gobier-

no había dado pruebas á Italia.

Pije yo que no era por falta de simpatía por lo que

V. 8. esperaba que no hubiese ataque contra el Vé-

neto, sino ai contrario, porque creíais que esa em-
presa seria fatal á ios intereses más caros de la Ita-

lia, y recordé que en otra guerra, cuando después de

Los señores suscritores
,
cuyo abo-

no concluye á tín del presente mes, se

serviráu renovarlo oportunamente si

no quieren experimentar retraso en el

recibo del periódico.

puesto en condición de no temer agravios

más fácilmente en la conciencia de sus propias fuer-

zas ia razón de una oportuna prudencia.

La otra vez fueron ardientes mis palabras
,
siendo

cuerdo así el atreverse á tiempo como esperar á tiem-

po. Consagrado á Italia jamas he vacilado en arries-

gar la vida y la corona, pero nadie tiene derecho á

arriesgar ia vida y los destinos de una nación.

Después de muchas señaladas victorias, el ejército

italiano, ganando cada día en fama, ha conseguido

nuevos títulos de gloria, tomando una fortaleza de

ias más formidables. Me consuelo en la idea de que

ese hecho de armas cerrará para siempre la série do-

lorosa de nuestras luchas civiles.

La armada naval ha demostrado en las aguas de

Aneona y deGaela que reviven en Italia ios marinos

de Pisa, de Genova y de Venecia.

Una juventud valiente, conducida por un capitán

comarcas,

PARTE EXTRANJERA

Sigue La Patrie haciendo declaraciones acer-

ca de la cuestión romana, y en su número del

21, discutiendo coneldemocráticoSíecIe, nos da

un nuevo comentario de las conclusiones del fo-

lleto consabido.

«El Siecle (dice) nos excita á que le respondamos

calegóricainenle acerca de la cuestión romana, y va-

mos á hacerlo en pocaspalabras tan claras como con-

cisas.

iiDiremos, en primer lugar, al Siecle, que esta cues-

tión llene dos caras, y él se empeña en no ver más
que una; de donde resulla que su solución no es so-

lución, y que lo que propone como remedio supre-

ma, no es sino puro empirismo.

»La cueslion deque se Irata, interesa, por un lado

á Italia, y por otro al mundo católico, el cual pide, y
debe pedir

,
que el Fontilieado sea independiente.

Aliura bien ¿cuál es garantía de la independencia del

Padre Santo'f La política y la liistoria dicen que esta

garantía es ia soberanía temporal de la Santa Sede.

BCiertainente, que por otro lado , es un hecho in-

eludible que Roma está en Italia
, que los romanos

son italianos
, y que el movimiento nacional é irre-

aistible que estamos presenciando de un año acá, ha

invadido á los Estados del Papa,

sDe aquí esta doble consecuencia : 1.” La sobera-

nía temporal del Papa es necesaria á su independen-

cia espiritual : así lo opina todo ei mundo católico.

2." Pero al mismo tiempo sucede que el Gobierno

temporal, tal como boy se encuentra, Irasformando

áRoma en un puesto avanzada del Austria, y supe-

ditado á las iiiQuencias que son notorias
,
puede ser

causa de ludias intestinas
, de incesantes turbulen-

cias, y obstáculo á la conslitucion de la nacionalidad

italiana: asi lo opinan Italia y Francia.

.Por consiguiente, la lógica pide que se respete el

principio de la soberanía temporal
, y que se obligue

á aceptar al Gobierna temporal las modificaciones

que el espíritu de la época y los sucesos hacen nece-

aarias é indispensables.

»Hé aquí, por qué , dígase en contra lo que se

quiera, el folleto conliene una verdadera conclusión;

ea decir, la reconciliación de Italia y del Pontilioado.

El Siecle dice que esto no ea más que pura palabre-
ría

;
pero con perdón suyo , le diremos que es la

suslancia misma del problema que so debate ; el áíe-
ele .o elude, y nosotros lo miramos de frente: él supri-

me al mundo católico, y no considera la cosa más que
por su aspecto ilabauo; nosotros vemos en ella al Ca-
tobeísmo y á Italia juiitamenle; y sí es cierta aque-
llo de que cuestión bien planteada está ya medio re-

suelta, no hay duda en que la resolución de ésta

acaba de dar un gran paso. Los consejeros del Papa
son harto imprudentes y ciegos: esto no puede du-

darse; pero el tiempo es de suyo prudente, y resuel-

ve él sólo muchos probleaias.»

¿Qué DOS dice eu sustancia esta nueva pala-

brería del diario napoleónico?—Pues nos dice un

absurdo manifiesto, que envuelve una nueva
amenaza

, y un nuevo insulto al Jefe de la Igle-

sia. Kecouoee pvimerameule la Patrie que, por

respeto á la opinión del mundo católico, hay

que respetar el principio de la soberanía tempo-

ral (el PRiNOiPio, nótese bien ; no dice la sobe-

ranía temporal, coa tolos sas derechos reales

y efectivos, sino meramente el principio; y este,

según las teorías napoleónicas, puede quedar á

salvo cuando se haya reconocido que el Papa
es, de derecho,.Sobetduo de Roma

,
pero sién-

dolo de hecho su vicario Víctor Manuel).

Marsella, 22.

El comité nacional de Roma ha publicado una pro-

clama anunciando que Víctor Manuel será proclama-

do muy pronto desde el Capitolio. En esta proclama

se dan las gracias á Francia por su actitud reser-

vada.

Se aumenta la agitación en Roma, donde está ya
de regreso el Abate Fesaglia. El Gobierno Pontificio

ha desterrado á varias personas conocidas por sus

ideas unionistas.

De Ñapóles dicen que han sido secuestrados los

bienes del Clero.

Pesth,22.

Se ha leído en el ayuntamiento una carta Real en

que se convoca la Dieta para el 2 de Abril en Pesth,

para la coronación del Rey, la entrega del diploma

de inauguración de los Estados del reino, la elección

del Palatino y la discusión de varias leyes impor-
tantes.

Lóhores, 22.

En la Cámara de los Comunes el Gobierno ha sido

interpelado acerca de ias crueldades cometidas por
las tropas sardas. Lord John Russell contestó que re-

conocía con dolor que se hablan cometido actos de
excesiva severidad; pero que no ereia deber dar lec-

ciones al Rey del Piamonte, estando convencido de
que este desea que la guerra se haga con la mayor
humanidad posible. Añadió el ministro que el Gobier-

na habla ceeibido comunicaciones de que la Italia me-
ridional goza hoy de tanta tranquilidad como la del

Norte.

París, 22.

Parece que Roma piensa proteslar cuando Viclor
Manuel sea proclamado Rey de Italia. Austria guar-
dará silencio.

La Camara de señorea de Prusia no cesa de crear

obstáculos á la marcha constitucional del Gobierno.

Pesth, 23.

La municipalidad de esta ciudad ha votado un
mensage pidiendo que se ponga en libertad al gene-
ral Houwds y á Asbolh.

ViEHA, 23.

La Gaceta Austríaca desmiente con dalos fidedig-

nos la noticia de haberse ceiebrado un convenio en-
tre Austria y Rusia, preparando medidas comunes
para el caso de estallar la insurrección en Polonia y
Hungría. La Gaceta añade que la situación de Polo-
nia ha ocasionado cambia de notas diplomáticas, pe-
ro nada se ha decidido respecto á Hungría.

París, 21.

El Moniteur dice hoy, que mañana se leerá en el

Senado el proyecto de mensage al Emperador.

que llena con su nombre las más lejanas

ha puesto en evidencia que ni la servidumbre, ni las

largas desventuras, han sido bastantes á enervar la

fibra de los pueblos italianos.

Estos hechos han inspirado á la nación una gran

conliauza en sus propios destinos. Me complazco en

manifestar al primer Parlamento de Italia la alegría

que experimenta mi corazón de Rey y de soldado.

—

Víctor Mahuel.b

siguiente despacho del enviado ó conspirador ingles,
cerca del Rey Francisco 11. Dirigido este despachó
por el Sr. Elliot á su Gobierno coa fecha 10 de Se-
tiembre último, aquel diplomático (de alguna mane-
ra le hemos de llamar) cuenta el medio de que echó
mano para avistarse con Garibaldi y, lo que es más
importante, revela los proyectos que en aquella oca-
sión tenia ei lilibnslero respecto á Roma y Venecia y
ia opinión que le debía ei Imperio francés, cosas una

y otra que pueden dar alguna luz acerca de ¡os su-
cesos que se aproximan.

El despacho dice:

«Hoy que nuevamente salen á plaza diversas opi-
niones acerca de la actitud en que se colocará este

guerrillero con respecto ai Gobierno piamontes, tras-
ladamos á nuestras columnas el siguiente despacho
que lord Elliot, embajador de Inglaterra en Ñápales,
dirigía con fecha 10 de Setiembre á lord John Russell,
dándole cuenta de una conferencia promovida por ei
ministro de Inglaterra con el célebre dictador de Si-
cilia, que á la sazón ocupaba ya la capital del reino.

En este despacho se verá cuáles son las ideas de Ga-
ribaldi sobre la situación de la Europa, y se podrá
conjeturar algo acerca de su actitud en el porvenir.
Dice asi este despacho:

«Conforme á los deseos de V. S., he buscado la

manera mejor de ver al general Garibaldi, sin dar
pretexto á los comentarios que esta entrevista no ha-
bría dejado de despertar si me hubiera dirigido á en-
contrarle. El modo más sencillo de conseguir este

Aun cuando, como por ser cosa de amigos, era bas-
te extenso el extracto dei discurso pronunciado por
Viclor Manuel en la apertura del Parlamento italia-

no, digámodo asi, que el telégrafo nos comunicó, cre-
yendo que es conveniente conocer todas las palabras
que en aquella solemnidad salieron de los lábios de
S. M. sarda, insertamos á continuación el regio dis-
curso, que es como sigue:

«Señores senadores y señores diputados; Libre la

Italia y unida casi toda por admirable auxilio de la

Divina Providencia, por la acorde voluntad del pue-
blo y por el brillante valor de los ejércitos, confia en
vuestra virtud y sabiduría.

A vosotros toca darle institm-íQ^igg comunes y esta-
ble asiento. Al dar ias mayores libertades administra-
tivas á pueblos que tienen costumbres y sistemas
diversos, procurareis que ia unidad polftica, aspira-
ción de tantos siglos, no pueda ser nunca menos-
cabada.

La Opinión de ias naciones cuitas os es propicia
, y

os son propicios los principios equitativos y liberales

que van prevaleciendo en los Consejos de Europa. La
Italia vendrá á ser asi una garantía de órden y de

La noticia de la rendición de Gaela se recibió en

Roma por un telegrama del Rey al conde de Ttápani,

que decía;

«Abandonado por Europa ,
rodeado de traidores»

creo deber conservar la sangre de los soldados que

me han permanecido fieles. Enviadme dos buques

españoles.

B

Noticioso de esta petición el duque de Grammont,
embajador napolitano , cuya biografía conocen ya
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nuestros lectores, dispuso que fuesen a Oaela dos bu-

ques franceses. ¡Ni aún en tan amargo trance ha res-

petado el nobilisimo Gobierno de Lms Bonaparlela

voluntad de su augusta victi.na!

Para recibir á la familia Real, dispuso el Sumo

Pontífice que pasase á Albano su caballerizo mayor,

el marques Saecheli
; y de orden suya también

,
re-

cibieron á SS. iVlM. en la puerta de la ciudad eterna,

llamada de San Juan, el mayordomo de Su Santidad

monseñor Borromeo Arese, el camarista monseñor

Pacca y dos camaristas secretos.

La Reina madre, sus hijos, y tos condes de Trápa-

ni aguardaban eq el Quirinal, llenos de impaciencia.

Allí se hablan reunido también muchos personajes

romanos y franceses, entre los cuales figuraban el

Cardenal Antonelli, monseñor de Merode, los gene-

rales Goyon y üenone, etc.—Cuando llegaron los

Reyes, era la una y media de la ptañana.

Aquella misma noche sucedió un contratiempo

que gracias á Dios, no produjo grandes consecuen-

eias. Apenas hubo recibido la Reina de Ñápeles las

más indispensables visitas, se retiró, llevada dcl de-

seo de ver al hermano mctior de su augusto esposo;

el cual, por su corta edad, estaba ya reeojido. En-

trando, pues, en su alcoba, se puso á contemplar á

aquel hermoso niño, que, asi por su amabilísimo ca-

rácter como por su despejo, es extraordinariamente

querido de todala familia Real. Pero habiendo acer-

cado demasiado la luz una persona de la servidum-

bre, prendióse fuego á las cortinas, y en un raoinen-

10 se vió el lecho envuelto en llamas. Con la viveza

y presencia de espirita que nanea la abandonan, ar-

rojóse la Reina á cojor la criatura, y tomándola en

brazos, se la llevó envuelta eii su manto. El fuego se

comunicó á las cortinas de otra cama quo se hallaba

próxima, pero afortuñadamente fue posible apagarle

ánles de que tomase grande incremento.

El Rey ha visto en este incidente una continuación

de las desgracias con que, para la realización de sus

adorables fines, le está probando la Divina Provi-

dencia. Los napolitanos, poco instruidos, sienten por

el contrario cierta alegría; pues es creencia vulgar

en aquel pueblo
,
que el fuego presagia prosperí-

dades.

Al ült» algul«niO| 4 lao «saalro ia ((ir(l6y VlSllO al

Rey de Nápoies en el Quirinal S. M. la Reina Cris-

tina. Cuando, poco después, se dirigió á aquel pala-

cio el Sumo Pontífice, le recibieron de rodillas, al pié

de la escalera, el Rey, las Reinas, los Príncipes y

Princesas. Queriendo todos besarle el pié, hizoles in-

corporarse Pío IX, les bendijo y subió á los aposentos

con el Rey ai lado. Vióse varias veces á Francisco II

asir con suma conmoción las manos del Papa, poner

en ellas los labios, y conservarlos largo tiempo en

aquella amorosa actitud. Más de una liora permane-

ció el Pontífice con sus augustos huéspedes. Al salir,

le saludó el pueblo con aclamaciones entusiastas, y

penetrando luego en el patio de palacio, empezó á

grilar ¡Kiua «¡ Reyl y á pedir que se le permitiera

saludar á 8 . M.; pero Francisco II, cuya disposición

deespiritú no podía en aquellos moraenlos prestarse

á ovaciones populares, envió un genlil-hombre á dar

sus cordiales gracias al pueblo, y no se presentó en

el balcón.

den. Hay personas que se admiran de que el Papa

juzgue hoy de la situación présenla mejor que nin-

guna otra persona; nada, sin embargo, debe ex-

trañarse menos. A medida que los recursos humanos

se gastan y faltan á su alrededor, la luz divina deque

está alumbrado resplandece más
, y dá los más vivos

resplandores. En su discurso á los predicadores de la

Cuaresma
,
han llamado vivamente la atención las

palabras siguienles :

«Hace dos noches que toda la verdad me es conoci-

»Ja. Sé que á causa de los escándalos que llenan el

«sapluario (aquí Su Saulidad enlró en detalles horro-

nrosos), la cólera de Dios va á caer sobre nosotros.

«Aquellos que tienen sed de la sangre sacerdotal, van

»á quedar saciados. Habrá crímenes inauditos. Esta

«piedra, sobre la que estoy sentado, sufrirá los era-

«bates fortisimos de hombres que esperan poder des-

«truirla
;
pero después que la hayan limpiado de to-

ndas sus escorias, ella será la que les aplaste y ano-

«nade.n

«Por esto podréis ver que á nuestro alrededor todo

loma un asiseclo solemne y profétieo
,
que se halla en

perfecta relación con la gravedad del lugar, de los

tiempos y de las circunstancias.

«La muerte del Cardenal do la Genga ha venido á

hacer más viva esla disposición de los espíritus. El

Cardenal era un hombre de bien, preciso para la

Iglesia, cuyas luces y aíla capacidad eran muy á

propósito para ios tiempos presentes. Sus exequias

han tenido lugar el jueves en la iglesia de San Lo-

renzo io Lucina. El Papa mismo dió bendición
, y á

su salida de la iglesia, á la que habla acudido una

niullilud considerable, el Padre Sanio recibió nume-

rosos testimonios del vivo afecto que la parle sana de

sus súbditos no cesa de demostrar á su sagrada per-

Speeda en adelante lo que se quiera, la verdad boy

es que con la capitulación de Gaela no han logrado

loa piampnteses destruir los medios materiales que se

oponen á que gocen en paz el reino de Ñapóles , á

pesar de tanta infamia y alrooidadcomo pata lograr-

lo han cometido.

El general veterano Férgola se resiste á entregar

á Messina ; las partidas leales de los Abruzzos no

quieren disolverse, y el gobernador de Civtlella del

Tronío ha respondido que se resistirá hasta el última

exlremo
,
aunque sabe también, como el anciano go-

bernador de Messina
,
que van á caer sobre ellos to-

das las fuerzas piamontesas que hay en las Dos-

Sicilias,

Como la cueslion es ya si ha de estallar la guerra

en un Tiempo próximo ó no, es posible qoo sea inútil

por ahora el sacrificio á que se condenan los leales

defensores de Francisco 11; pero lambien es posible

que logren sostenerse y ganar tiempo y llegnr á ser

un Iropiezo bastante considerable pal a et Rey gaian-

Inomo, si aste se ve precisado á combalir con enemi-

gos, no á apoderarse de tierras agenas ayudado por

la infamia y la traición.

Dice ayer un periódico que el Padre Sanio ha dis-

puesto la publicación de la correspondencia diplomá-

tica sobre los asuntos de Roma, como conleslacion

al Gobierno francés, que ha tomado la inicialiva en

esta clase de publicación.

En unacarla de Roma hallamos pormenores que, al

parecer, confirman la noticia. Las carias escritas por

el duque de Grammbnt á M. Tbouveuel, presentadas

á las Cámaras francesas, y publicadas por los perió-

dicos, han producido en el Vaticano un efecto que es

ffioil desuponer. Prescindiendo del lenguaje y loa jui-

cios del dignísimo embajador de Luis Bonaparte, hay

en sus notas algunos hechos referidos con inexactitud.

Se conoce que el Sr. Gramuiont y el Sr. Barrot son

alumnos de la misma escuela. Pero parece que el Car-

denal Antonelli, á diferencia del Sr. Calderou Coltan-

tes, se propone dar á luz elarisimas y signiticalivas

explicaciones. Cítase, entre otros documentos, una

carta do 10 de Abril, relativa á las audiencias dadas

á los bretones y lioneses, en la cual se prueba que el

embajador de Francia lia incurrido por torpeza ó por

otra causa en los más palmarios errores.

La verdad, en punto á lo que se ha dicho sobre si

habia ido á Tutin el P. Pasaglia, para promover se-

cretamente una reconciliación enlre la Sania Sede y

el Piamonle, es esla. El Sr. Pasaglia no llevó á Turin

otra misión que la de pasar como qaisiera los ocho

dias de licencia que durante el Carnaval se conceden

á los profesores de la Universidad. Noticioso Cavour

de la presencia de aquel Sacerdote en la capital del

Piamonte, promovió una conferencia con él: pero no

ha fallado quien diese á entender al P. Pasaglia, aun

ánles de salir de Turin, lo que de su viaje y délos

peligros á que le arrastra su vanidad pensaban per-

sonas á quienes debe profundísimo respeto. Para

acabar de desvanecer toda duda, el diario oficial de

Roma publicó el 16 las siguienles lineas;

«Pretendiendo autorizarse con lo que dicen algunas

cartas de F'rancia, se han difundido voces de que la

Santa Sede ha entablado tratos secretos con el Pia-

monte, con motivo de las calamidaú_a que actual-

mente afligen á Italia. Estos rumores carecen entera-

mente de fundamento, y la misma persecución que

en estos momentos está padeciendo la Iglesia, basla

para desmentir todo loqueen conirario se diga, qui-

zá con propósito deliberado.«

Sorprendente es en efecto que haya podido adqui-

rir crédito semejante noticia. Enlre la Santa Sede y
el Piamonte no hay más que un arreglo posible. La
Sania Sede no tiene nada que echarse en cara en sus

relaciones con el Gobierno de Víctor Manuel; si este

abandona tas provincias que ha usurpado, enlóiices

será posible y fácil el arreglo. Cuando el Rey del Pía-

monte se está preparando á consumar la serie de sus

sacrilegos atentados, ¡cómo ha de creerse quo acepte

la Santa Sede los hechos consumados de diez y ocho

meses á esla parte, y que consienta en que Víctor

Manuel represente su autoridad? Abandonada de to-

dos, blanco de innumerables ataques, la Santa Sede

continúa tan inquebrantable como si tuviese á su ser-

vicio ejércitos poderosos ;
la Iglesia no puede desam-

parar la causa del derecho y del deber. Esto es lo

que ee eompranden sus enemigos.

dido á les favores de Fernando II háoiendo las mu-

rallas una mitad menos gruesas. Es*® capitán estaba

en e! campo piamontes y tomaba blanco los pun-

tos vulnerables.

El 13 por ia noche el gran repuesto de pólvora de

Transilvania, la balería de Malfisdó y la del pico de

Malftano, sallaron á la vez
,
con terrible estruendo,

enterrando en sus ruinas á ofieial“ ,
artilleros, ca-

zadores y cañones. Un laboratorio iba lambien á

sufrir la misma suerte
, así como la balería Regtna,

ya algo arruinada.

Durante los tres días trascurridos, desde que la

plaza pidió .capitulación hasta que se firmó ,
los pia-

niontesés lanzaron cerca de 60,000 bombas, balas ra-

yadas y preyectiles huecos.

Las balerías están destrozadas, la ciudad arruina-

da. Ya veis que esto es mucho peor que las diez ho-

ras de fuego contra Anoona, que habia izado la*ban-

dera blanca: la capitulación habla sido firmada por

el teniente general Milon , el cual habia vuelto á to-

mar el mando de la plaza en reemplazo del teniente

general Ritueoi, que habia hecho dimisión.

La escuadra piainonlesa no ha hecho absoluta-

mente nada durante el sillo; ha manifestado clara-

mente su impotencia; pero á lo ménos el almirante

Persano no tiene que echarse en cara ningún acto

de infamia.

El Rey ha pagado con el poco dinero que le que-

daba en su bolsillo particular, un mes de sueldo á su

ejército.

El 14 á las ocho de la mañana los piamonleses

ocuparon las balerías de tierra, mléntras que la guar-

nición se retiraba por la parle del puente del mar.

Al mismo tiempo llegaba de Nápoies et aviso francés

la Mouetle, que habia sido pedido por telégrafo. El

Rey salió de su casamata, y pasando frente á las tro-

pas que cubrían la carrera y le rindieron los últimos

honores, se dirigió ai puerto.

Jamas olvidaré este espectáculo. Los soldados

presentaron las armas llorando. Los habitantes, sin

embargo, de qua tanio han sufrido durante el sitio,

sollozaban. No se oían más que gemidos por todas

partes. Todo el mundo se precipitaba para besar una

vez más la mano de S. M. El Rey estaba pálido de

emoción. En el momento en que atravesaba la puerta

de mar, estailó un inmenso grito de ¡Kíoa el Rey\ A
bordo de la Houette, Francisco II recibió los honores

reales, los marineros estaban de gala en las vergas y

han gritado
|
Viva el Reyl

Embajadores, Real servidumbre y algunos oficia-

les y yo, nos embarcamos en el mismo buque que la

familia Real deslronada. En el momento de levar an-

cla la Mouetle, la batería del puerto ha saludado con

21 cañonazos, y la bandera Real que flotaba en el

bastión, se ha inclinado lentamente tres veces anle

Franciscano Padre Foria, que habia obtenido una li-

cencia por escrito del Prior de su eonvenlo.

Ultimamente se ha fijado en las esquina, el anun-

cio da que predica mañana dicho Padre en Santa Ma-

ría la nueva.
, . , - .

Antes del 18, se dice que el Principe de Carignan,

bajo las proposiciones del consejero de negocios ecle-

siásticos ,
ha de publicar los cuatro decretos si-

Una declaración que anule el Concordato

de 1818 celebrado entre la Santa Sede y ios Bor-

bones.

2.

° Otra suprimiendo las órdenes re!ig;iosas.

3.

° El establecimiento de comisarios regios para la

administración de bienes eclesiásticos.

4.

® Las secularizaciones de fundaciones y lega os

En carta de Roma, publicada en La Esperanza,
leetpQS lo siguiente

:

«Me ocuparé de estos acontecimientos por su ót-

De una carta dirigida á Le Monde, poc un indivi-

duo de la comitiva que ha acompañado á los Reyes

de Nápoies cu su viaje á Roma, tomamos ios siguien-

tes párrafos.

«La mala fe de Cialdini hizo que durante el día se 8

esluviese quejando eonlinuameute de que los sitiados

se aprovechaban ucl armislicio para reparar las for-

tificaciones, sabiendo quo los soldados quo trabaja-

ban en la destruida üateiia de San Antonio, lo baeiaii

sólo para sacar de entre los escombros á muchos de

sus infelices compañeros sepultados vivos en ellos

por la explosión. Sin embargo, Cialdini se quejaba,

y sólo eaandoal lerminar el armislicio se vió que los

sitiadores le hablan aprovechado para conslruir sin

peligro una batería, se comprendió el fin de aque-

llas quejas.

«La plaza resolvió, en vista de esto , hacer una

balería sobre la brecha. Se hizo un pequeño terraplén

y una especie de explanada : la violagion 4® la tré-

gua por los piamonleses hubiera justificado lodos los

trabajos: sin embargo . iio se hicieron, y no llegaron

á colocarse cañones sobre ia brecha.

Et 9 y el 10, el cañoneo había si4o bastante vivo;

ia plaza habla respondido con las balerías en muy
buen oslado

,
pero todas las noches se esperaba el

asallo, y estaban los napolitanos, perfectamente dis-

puestos á rechazarlo , economizando sin embargo ia

pólvora, que ya escaseaba. Aforlnna4amenle para

los piamonleses na iatentaruii el asalto.

El 10 de Agosto, los generales uapolilanos Rilucci

y Bone, hicieron saber al Rey que no podían prolon-

gar Ja defensa; pero el general Riedmallen
,
que ha

dado pruebas duranle el sitio de u;ia rara intrepidez

y que no abandonaba las baterías
, se opuso íuerle-

mente á toda propuesta de rendición. Muchos oficia-

les opinaron io mismo.

Era, sin embargo, evidente que el desenlace se

aproximaba. La artilleríá rayada piamonlesa lastima-

ba la plaza desde uu.i distanoia enorme y las bate-

rías napolitanas no podían contestar con éxito, más
que en los capuchinos,á t,8üd mélros y a las primeras

balerías que estaban á igual distancia; cuatro ó cinco

baterías napolitanas habian quedado inservibles des-

de la explosión del 5.

El Ul'us hacia estragos considerables; de 09 á 80
hombres ingresaban diai'iamenle en los hospitales, y
las mismas hermanas de Caridad francesas estaban

enfermas. Las privaciones hablan extenuado al solda-

do, cuyo único alimento era hacia tres meses pan y
queso; su abrigo consistía en harapos.

El general Antonelli, gl conlra-almiraule Pasca y
el coronel Delli-Fraiici, fueron enviados á pedir al

general Cialdini, un armisticio para tratar de las

condiciones de la rendición. El general piamontes se

mostró enteramente duro; consintió entrar en preli-

minares, pero sin querer suspender el fuego que era

terrible. Nunca se ha visto bombardear una pla-
za que quiere entregarse. Se negoció, pues, inién-
tras el fuego continuaba. Cialdini exigía que Messi-
na y Civilella se enlregasen al mismo liempo que
Gaela, y quería cnlrar en la plaza haciendo que ia
aiTillería piamonlesa jugase hasta que sus tropasoou-
paseo las murallas.

El Rey rechazó las peticiones exageradas, y los tra-
tos y et fuego couLiuuaron.

El 13 saltaron en la plaza dos ó Ires repuestos
más de provisiones, y no quedó casi más que la ba-
tería Regina, muy maltratada ya. en estado de hacer
fuego. Es preciso hacer notar que tos polvorines ycasamatas estaban al abrigo de las bombas, pero np
de las balas rayadas., y que el prinmpal coiislruclor
de ellos había sido un capitán que habia correspon-

pius.
. , j. •

En una palabra, se esperan en Ñapóles disposicio-

nes que pongan las cosas como hace tiempo en

^

España.

Los diarios extranjeros recibidos hoy, al comunicar

lo del proyecto de ley presentado al Senado piamon-

les para proclamar á Víctor Manuel Rey de Italia, di-

cen que si bien el proyecta será regularmente votado

sin discusión, el Monarca sardo se abstendrá de noti-

ficar su nuevo titulo á las Potencias para evitar com-

plicaciones.

Dicen los mismos diarios que el Sumo Pontífice rei-

terará, con este motivo, sus protestas anteriores; pe-

ro que Austria callará sobre el particular , dando por

toda respuesta al Senado de Turin, ios inmensos

aprestos de guerra que sigue haciendo en el Véneto.

bastión, se ha inclinado lenlatnante tres veces ante

el Monarca.

Aunque ios piamonteses ocupaban ya ia ciudad,

los soldados napolitanos han prorumpido en gritos de

viva el Rey.

£1 Rey mostró gran calma durante el tránsito
, y

la Reina permaneció algo retirada.»

Segur! noticias de Genova ,
fecha 21, habian lle-

gado á aqueiia ciudad, procedentes de Gaela
,
tres

batallones de los prisioneros napolitanos
,
á ios cua-

les se habia encerrado en ia cindadela.

Ksla es la mejor confirmación de ia noticia
,
que en

vano se ha querido desmentir por los periódicos re-

volucionarios, sobre que los heróicos y leales solda-

dos dei Rey Francisco no han querido lomar partido

con el Rey ex-comulgado.

El día 29, según telegrama de Messina ,
se habia

presentado anle aquella fortaleza la primera división

de la escuadra sarda que, desde Gaela, ha salido á

comenzar las operaciones inmediatamente ,
se dice,

contra ella.

El Gobierno francés ha dirigido á las Potencias ca-

tólicas una nota circular, fecha 24 dei corriente, en

el propio sentido de la noticia que nos dió la ,Paine

del día 20 , es decir, declarando que la ocupación fran-

cesa en Roma, destinada á proteger la persona del

Papa y la independencia espiritual de la Sania Sede,

continuará hasta que el Gobierno pontificio y las di-

chas Potencias se pongan de acuerdo acerca de los

intereses que versan en esla cuestión.

Ha muerto en París el barón de Crousseilies, miem-

bro del Senado, en el cual acababa de defender vale-

rosamente ia soberanía temporal del Papa contra los

argumentos del Principe Napoleón. Se asegura que

ha causado su enfermedad ia discusión que sostuvo

defendiendo los intereses del Padre Santo.

El Presbítero Marel, cuyo nombramiento Imperial

para la Silla de Vanues ha dado tanto qua hablar y
que escribir, se ha sometido al parecer que respecto

á la conveniencia de su elección ha manifestado la

Santa Sede.

Léese en el PaySj diario bonapartista de París:

«Si la Gaceta jfrusiana es órgano de ios pensa-

mientos del Gobierno de S. M. Guillermo l, acerca de

ia cuestión de Venecia ,
merece ser notada la siguien-

te declaración que acaba de estampar en sus colum-

nas ,
tomándola de un folleto militar titulado : Impor-

tancia del cuadrilátero de las fortalezas austríacas en

Italia , y dice así:

«La pérdida de este cuadrilátero dejarla enflaque-

»cida realmente la fuerza defensiva de toda Ale-

Una correspondencia de París da las siguientes noti-

cias relativas á la prisión de Mirés

:

«M. Mirés fue preso en su casa y conducido á ia

prisión de Mazas. Díeese que M. Daniel está encarga-

do de la instrucción de ios procedimientos y que los

puntos principales de la acusaeíon versan sobre esta-

fa, abuso de confianza y falsificación.

»Se habla lambien de una orden de prisión contra

los bunquerosque de segunda mano están comprome-

tidos en el asunto.

uLa Bolsa esla verdaderamente consternada coa los

efectos de ia catástrofe financiera, de que todo París

se ocupa, y que va á tener un gran eco en Marsella

y en Madrid, en Conslantinopla y en Londres. Las

acciones de la Caja general de ios caminos de hierro,

que ayer habian bajado de 205 á 181 75 céntimos,

quedaron hoy á 140
;
pero á última hora subieron á

160, en vista del anuncio dejado en ia Bolsa, decla-

rando que M. de Germiny ha sido nombrado admi-

niglrador de ia Caja de ios caminos de hierro.

»La tai catástrofe financiera que indiqué á ustedes

anteayer en nota confidencial, no es ya un secreto

para nadie en París.

uHoy se ha fijado en la Bolsa una orden dei señor

presidente del tribunal dei Sena, concebida en estos

términos:

«M. de Germiny, director general dei Banco de

«Francia, ha sido nombrado administrador interino

»de la Caja genereil de los caminos de hierro, con ios

))más amplios poderes.»

Créese en Paris que el Banco de Lóndres subirá

pronto sus descuentos á 9 por 100. Si esto sucede, el

Banco de Francia subirá también el tipo del des-

cuento.

Varias casas de comercio han quebrado en Marse-

lla á consecuencia de sus relaciones con griegos y

turcos. Díeese que las casas que han suspendido sus

pagos son quince.

Tristísima es la situación de la Iglesia en el reino

de Nápoies, y ninguna la libertad que queda al Clero

para cumplir su misión. Dando por supuesto que los

Obispas habian negado permiso para predicar á tos

Sacerdotes tenidos por liberales, y que sólo habian

concedido licencias á los predicadores conocidos por

su hostilidad á la voluntad nacional, Mainini ha en-

viado órdenes enérgicas por el telégrafo á todas las

provincias, y parece que se ha mandado á los Obis-

pos napolitanos que remitan á todos los predicadores

instrucciones escritas en que se les prevenga que de-

be.i abstenerse de atacar el orden de cosas estable-

cido y llevar la duda á la conciencia de ios fieles.

Los Obispos que no cumplan esta orden y dejen de

mandar al ministerio una copia de la ciroular, serán

responsables por todos los predicadores de las dióce-

sis. Lqs ayuntamientos deberán negar la limosna cor-

respondiente á los Sacerdotes que alenlen á la sobe-

ranía nacional. Los fiscales de los juzgados y ios jue-

ces deberán asistir en los primeros dias de Cuaresma

á ios sermones, para ^er si contravienen ios predica-

dos á ios tres artículos del Código penal piamontes

publicado en Ñapóles por Garibaltü, el 14 de Setiem-

bre de 1869.

Ei Cardenal Arzobispo ha sido amenazado con un

proceso, por haber introducido una orden de Roma
in ei exequátur, eu la que se prohibía predicar a*

Como curioso para la historia de la tolerancia, fe-

cundidad, dignidad y sabiduríadel protestantismo, y
de otras varias cosas, merece leerse la siguiente carta,

que no está escrita en la China, como poralgunos pa-

sajes se pudiera creer, sino en Escocia:

«Tres fenómenos llaman en este momento ia aten-

ción dei observador en Escocia: l.° los Reviváis, es

decir, los Despiertos ó Inspirados, especies de alum-
brados, que bajo la influencia de ciertos minislros

protestantes se multiplican entre las clases bajas del

pueblo: 2 .® ia unión de las sedas libres para oponer-

se á toda intervención del poder civil en los negocios

religiosos y contra la Iglesia establecida: 3.^^ los pro-

gresos del Catolicismo, aun en ios puntos en que des-

de hace tres siglos no ha predicado la palabra de

Dios ningún Sacerdote católico. Estas tres cosas dan

por resultado hacer conocer tos vicios internos del

presbiterianismo, y sobre todo ia intolerable tiranía

que sus ministros ejercen sobre et pueblo.

He aquí algunos detalles sobre los Reuni-

dos en ciertos condados de Escocia, los ministros pro-

testantes exaltan al pueblo basla tai punto, que está á

veces escuchándolos desda las seis de ia tarde hasta

las nueve de la mañana inmediata ;
las mujeres y aun

los hombres se creen inspirados, se lanzan al pulpito

dando gritos, quieren predicar y se proclaman san-

tos, etc. etc.

Tal estado de sobrexcitación se considera como
una señal de regeneración acompañada del don de la

impecabilidad.

No obslaiiti-, los efectos son lates que á consecuen-

cia de estas asambleas el juez y ei médico tienen que

entender muy á menudo en casos de enagenacion

mental y llevar á algunos de estos desdichados á las

casas de dementes.

Los hombres instruidos se indignan con esta con-

ducta del Clero disidente, pero no se atreven á mani-

festarlo públicamente, porque los Inspirados
, imi-

tando á sus predecesores de Noruega en 1851 , se

apresurarían á vengarse por los medios más violen-

tos Otras veces cometen ios más criminales actos por

diferente motivo. El 22 de Enero, uno de esta secta

intentó asesinar á su hermano, queriendo, según de-

cía, mandarlo más pronto al cielo. £1 asesino está

encerrado en una casa de orates.

En Escocia, como en Suecia
,
dice el pueblo gi-

miendo: «Desde que se desconoció al Papa
,
hay tan-

tos Papas como ministros.» En las diarias querellas

que entre si tienen ios ministros, se dicen unos á otros

que cada cual es soberano juez en todo lo que se re-

laciona coa ia religión. De aquí procede el odio que

tienen á ia Iglesia presbiteriana establecida. No U

detestan ménos quo á ta Iglesia oalóBca , reohazaniju

igualmente el poder que se afroga y la suprem^^

que reconoce en el poder civil paia toda materia
re,

ligiosa.

La Reina de Inglaterra es con efecto papisa de esl,

Iglesia, como lo es también en Inglaterra de la Igles¡.

episcopal, aun cuando ámbas sectas profesan
doelti,

ñas totalmente contrarias. Los minislros de la Igles¡^

presbiteriana establecida, son en general más insirej,

dos, aunque ménos populares, que los de lati deniaj

sectas. Los úlltrnos proceden en su mayor parte de i,

clase de artesanos. De aquí su ignorancia y

su p(Jl)ularidad. En este momento todas las sectas
sg

unen para protestar contra ta inlerveneion del

civil en materias religiosas. Los católicos rehúsan
ha.

cer causa común con tales sectas aun para este
case

pues tal eoalieion seria demasiado conlraria á la dig.'

nidad cristiana.

Un hecho particular ha dado nuevo alimento á este

espíritu de oposición. La secta ilamana /glesia ¡ar¡

ha pronunciado una sentencia de excomunión
eenlra

cierto minislfo suyo llamado Mac-Millian; el eualhj

pedido reparación, y se ha quejado anle ios Iribúes^

les civiles.

Los magistrados, sacando consecuencias
tógiesj

del principio protestante, han decidido, que en el seso

del protestantismo todo hombre es sacerdote yjugj

de la Eserilura. Esto no tiene cuenta á los revereniot

minislros, los cuales pretenden ser los únteos saeerdo’

tes é intérpretes legítimos de ia Escritura. Ellos no

reconocen en los magistrados ei derecho de reoisq^

sus sentencias y reclaman frente á frente de ellos,

como frente á frente del pueblo, el privilegio de lain!

falibilidad.

Miénlras tanto la Iglesia Católica hace grandes

progresos en Escocía. Se ediíiean iglesias, se abrea

escuelas, ele., etc. En las Islas del Norte, donde des-

de hace tres siglos no había vuelto á predicar un

Sacerdote católico, se veu numerosas conversiones

y en ellas se han establecido ya dos capillas ptovi.

sioiiales. Los misioneros apostólicos, encargados da

la misión del.Polo Norte, han tenido este año el pR,

cer de decir Misa en todas las principales ciudades

del Noroeste de Europa, como Rey-Kiawiick en

Islandia, Thorram en las islas Fe roes, Lerwick en

las de Schelhand, Kikwall en las Oreadas y Witlt

en el exlremo Norle de Escocia: al mismo liempo que

sus hermanos ofrecían también el Santo sacrificio
j

rogaban por el Padre Santo, en tas regiones que es-

tán más allá del círculo polar, en Allengaad, ele.

No puede darse idea de la inloleranoia de los mi-

nislros protestantes en Escocia; las ealuinnias contra

los católicos forman la mitad de sus instrueeiones, y

los periódicos que dirigen llevan las cosas á punió de

cambiar los despachos lelegrálieos. Así hicieron decir

al telégrafo que los búlgaros abandonaban la Iglesia

católica, cuando lo que auuneiaba en realidad era que

volvían al seno déla Iglesia, ele,,ete. Todo por lo

demas está aquí bajo el yugo de los reverendos mi-

nistros; les Citaré algunos hechos como ejemplo; dos

católicos, procedentes del Norte, se alojaron en casa

de una familia respetable. El ministro amenazó con

excomulgar y arruinar á las personas que les dierou

albergue, y la familia tuvo que obedecer llorando,

Quisieron losoalólieos reunirse para orar, y el minis-

tro declaró que las preces católicas son una profana-

ción del domingo y prohibió á los libreros que les

vendiesen libros ealólicos.

Si se presenta en la calle un Sacerdote, los minis-

tros excitan contra él al populacho. A pesar de iodo,

losealóiieos ganan terreno, y á veces acontece que

en vez de per.seguirlos, se unen muchos en su favor.

Hace poco, decía un ministro á cierto transeúnte que

armado con un fusil pasaba eerea de un Sacerdote:

¡mátale, mátale! á lo que el hombro contestó :
¿por

qué le he do matar? El no quiere llevarse más que

nueslros pecados, miénlras que nuestros ministros se

llevan nuestro dinero. Cuando un Sacerdote calólieo

llega á establecerse en alguna parte, no tarda en ob-

tener la eslimaeion y eonflanza de las gentes hon-

radas.

Un volumen podría llenarse con el relato de estos

síntomas precursores de la agonía del protestantismo.

En todas las sectas comienzan los hombres instruidos

á hacer juslieia á la Iglesia católica. El Dr. Iniies,

profesor de historia en la universidad de Edimburgo,

acaba de publicar la Historia de Europa en la Edai

media, obra digna de Balates, donde refuta las ca-

lumnias protestantes, y consigna los méritos inmen-

sos del Catolicismo en la civilizaeion de la Escocia.

Este es un país excelente habitado por un pueblo
h*

borioso, y al que muy pronto librará la ciencia, c»

el favor de Dios, del yugo de las sectas protestantes*.

Como estaba anunciado, se reunió el 19 en el
#*'

nisterio francés de Negocios extranjeros la ConfereU"

eia relaüva á los asuntos de Syria,. en la cual Ah-

met-Vesik-Effendi debió comunicar á sus colegas e

informe dado por Ali-Bajá, acerca de la siluacioa
de

la Syria.

En este informe se pide la división de la Syriu c®

dos bajalatos, cuyas capitales sean Beyroulh y

masco: un ejército turco de 25,000 hombres, mand*'

do por un general turco, deberá velar por el orden J

tranquilidad púbiioade ambos bajalatos.

Fácilmente, pues, se comprenderán las preoon^

cíones de la Puerta
;
pues no quiere confiar á un ***

delegado la administración de ambos países por na*

do de que, larde ó temprano, llegue á proclaB>*“

independiente'. Pero dando plenos poderes á un 8®“^

ral turco, evita este peligro y asegura el
mantcnt

miento de su autoridad.

Es poco probable que las Polenoias, á excepcie» .

Inglaterra, acepten estas proposiciones. Sábese^
experiencia la clase de protección que el ejército

j

00 puede dar á los'erjslianos, y las Potencias -

,

ya á io que deben atenerse respecto á la ntoC®*’*;

de ios turcos en favor de los cristianos.

Dicese que la Csnferaneia sólo celebrará

ses¡o:ies, limitándose á reconocer la necesidad

longar, durante un período de tiempo fijo, 1®

neneia de las tropas francesas en Syria.

El Niágara ha traído las siguientes nolieiaS

Estados-Unidos; -

«El día 4 se celebró en Washington una e®" ®^
cía para buscar los medias de apaciguar las ^ ^

nes nacionales. La sesión fue secreta y eslilri®''

ella representados todos tos Estados, ^*“^^*“^^
16? .

Nueva-York, Tennessee, Missouri é Illinois.

Wright, represenlanle del Ohio, fue nombradoF^s

Clero.
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sidenle interino, Mr. Ward de Mariland,

y se nombraron comités permanentes de cada
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osJ^stadosdeU Union repreaenfados <a iaoonfe-

dad
iasisle en pedir su igual-

ada uir’
(• ' dei terreno adquirido ó por

q ir, a in de que los arregios que se hagan sean
empre v^idos

; y la apoyan en su pelieion la dele-

I

por completo, y la mayoría de
a de Mariland. Se dice que la de Missouri lomará la
misma actitud.

fiu los Estados del Sud continúa reinando una gran
efervescencia: los partidarios de la separación de la
Luisiana se han apoderado de la casa de la .Moneda
y han cojido 350,000 dollars perteneciente al Tesoro
federal. La milicia de la Carolina del Sur se disponía
a sitiar ei puerto Sumter, y se hablaha de alentados
con^a el presidente Lincoln, á quien los exaltados
d el Sur quieren impedir que ocupe el '4 de .Marzo la
Silla presideaciai.

^

£¿ secretario de la redacción
iM. HíBRíax DE Tejada,

Juárez á la presidencia. La elección debió verifiew-
se el dia 4 de Febrero

, y nadie se acordaba de su
nombre.»

La democracia, diga lo que quiera La Discu-
sión, inspira miedo á alguien más que á ¡os ton-
tos, y quizá son los tontos los únicos á quienes
no inspira miedo. Con esta palabra democracia
sucede lo que con otras muchas que invocan á

I
cada paso nuestros modernos regeneradores-
empiezan por trastornar su legítimo sentido;

i

aplicanlas á designar sistemas anti-sociales anti-
huraanitarios, anti-teistas, y luego, cuando asi
conviene á sus fines, pretenden candorosamente
que la palabra seajnofensiva

, usándola alterna-
tivamente ya en una, ya en otra significación,
coíno ei aiiíibio de la fábula.

KL PÉi\SAflllíi\fO ESPAx\0L.

jHadbid 24 BE VBBaitao be isfil.

ADVER'J’ENGIA.

iVuestro número de doy, ha si-

do recogido de orden de la auto-

ridad.

Uonde quiera que los lidérales se erijen en
directores de los destinos públicos, la suerte dea Iglesia es una misma.
Cuando con un pretexto, cuándo- c-oo otro el

pn.iier acto con que se inaugura el MeraLsmoen todas partes, va dirigido contra la iglesia, ya
ataludóla en sy^ ^ctripap, ya.uknqáqdpla
la persona da sus Mmistros.

f
1 quefiabia fieclío preceder suentrada en alejico de un decreto exclaustrando

Ia los regulares, liel a las tradiciones de su escue-
la, uü creyó su obra completa basta expulsar
violenta y desusadamente al Nuncio de Su^Sau-
hdaa, menospreciando al representante del Vi-

lenta medida es notable por su lenguaje irreve-

B^aV J presagia la suerte que es-peia eii álejico al Clero.
^

Dice asi:

Vgul, Uespue» que taiila saiigiu su ha il..ri- . i

iTu lorradt; í TerTenZ

paiap::;r:vS:rT;r
úhl Luei-u 13 de Abril de ihül.-üuampo'ij t,U- Luis Lle.i,eiH., Arzobispo de damasco »

'

tVl^co
‘

uor
id 1 e

‘“«‘''rvemente para nadie mas e

quIaLil! '^«'‘^““^cional al

í:2r. ^

“u piettíitu, bü iuvtíuta. I

pubLL^'r hizo
Pillea, una Loiistitucoii e.i que se ofendiau

» seutimiemos católicos de los mejicanos ‘w
» que eii ella se coiisiguaba la loleraiiciú I

““
cultos, y eu su consecuencia, el matrimn.iio

Juárez UO ba olvidado que, en virti.,1 cui
mlestaciones de la up.mou pública, fuérevocLesta Lousl. tuctoti y qoe n. aun asi pudo su auLcuutniuai- al líente deja Kepúblicf. Se

ha beirL Di lo qu

medida Im f ¿'“Wico para tomar la

cioni-^ “““
j

de esta
-

medidLí dicen que estas 7'
aquel pL PdWicaen ‘7*

'Od Ututos b-rt!
?**^*'^ medidas, para caer I

l'res
; de gsns

" “ ®®‘a la estimaciou de los i»-J p,

-‘-atiriirL:ráyr‘’'’’
«“ergia,

y siguiendo pT ^ ‘'“ec'

1‘sacion..
** “‘“'‘ara de la civi- I marr

“¿it^tÍLÍemr' verificársela ,t"
^Uda satisfeohsx I . . I y aci

fiel autor de esta
Publica acerca I De

cuirespondeucia .^“P^^l^mies, nos lo dice una no nc

dirigida á la Alam
líiceasi;

de París.

Si se me antoja
, vuelo;

Si se me antoja, nado.

,
fisto será cómodo, pero no puede pasar. Todo

el mundo sabe lo que quiere decir democracia,
desde que ha perdido este nombre el carácter de
generalidad que antes tenia, pasando á seesanto
H seño de ciertos partidos políticos. No hubo na-
ción más democrática que ia antigua nación es-
pañola; pero en la antigua fispaña, la demo-
“‘acia era profundamente religiosa y sumisa al
Monarca; hoy es anárquica é irreligiosa. Es, á I

pesar de las denegaciones de La Discusión, incen-
U- diana y enemiga de la propiedad, como ló es de

iU-idade los dudada nos, de la patria, de la fami-
lia y de Dios. La democracia es la Revolución; yla Revolución, nos decía hace tres dias El Pueblo,
iario democrático, es ia negación de la aulori-

dad. La democracia es el triunfo de la fuerza so-
bre el dereolio, como lo estamos vieiiiJo en Ita-
ha. lis el despojo, el incendio y el asesinato,

10 ®“ nombre de los derechos
del pueblo; es la guillotina usada para establecer

^
la fraternidad, por los mismos que claman, co-mo fietnonios, enautlo blande contra ellos cual-

^
quier Sacerdote el arma incruenta de la predi-

^
caciou cristiana; en América es hoy el «libuste-

_
rismo, que proclama obra santa robariiosá Cuba '

^

porque los Estados- Unidos la necesitan: en Eu-
_

ropa es el garibaldisrao, que roba santamente '

_

«os íerritorios al Papa, sin alegar otro derecho ‘

^

que la conveniencia de los robadores. *'

No se remonte ia sentimental Discusión, lo- í
dayia recordamos el suelto corta-cabezas de La
Soberanía, que precedió algunos meses á los

’

incendios de Paleuoia y Valladolid. Duran en la t»
memoria del pueblo los himnos cantados por La ss
Discusión a la Revolución francesa; el voto fiel pi
Sr. Rivero, contrario á Doña Isabel II; los deseos S*
manilestados por iliclio señor, de que el Estado
se anexionase los bienes del patrimonio Real-
las religiosas tomloucias de que da cada dia cien m;
pruebas el diario democrático, y que ayer mismo cic

vienen confirmadas en un párrafo, donde nos cíe

declara La Ducusion que «siempre le han pare- so¡
culo respetables los sacerdotes paganos que sa-
crificaban a Júpiter Capitoliuo,, resistiendo á ser
leodosio que había declarado religión del Impe- pai

I

no el Catolicismo. Ni el Sr. Rivero con sus bien
aplanchados discursos, niel mismo Sr. Castelar
con ser tan pulcro sastre de hablar, lograrán *

torjiversar la siguificacion de aquellos y otros 'en
elocuentes hechos. Mucho trabajo inúlil se
aliorraria La Discusión si se redujese á retratar
la democracia cousus propias facciones; esto es,
como una cosa existente,'quo es imposible negar
y que no busca más legitimidad que la de los El
hechos consumados, los cuales, dicho sea eu ob- ‘“a il

sequío de la verdad, la están ayudando ahora ‘

maravillosamente. nion

r sólo por la guerra que los poriódicos apiamonti-
c nados de e^ta córte le han declarado estos dias.

Unas veces sueltan la especie de conflictos
entre el marques de Miraflores y el duque de
Gpammont, que los diarios miaísteriales des-

,
mienten; otras dicen que ni |os frauceses ni ios

ingleses de alguna mportancia le visitan...

Imposible es elogiar de mejor manera al em-
bajador español, que oopiamio lo que acusándole
dice de él en diversos párrafos ISí Clamor Público
en su número de ayer:

«El duque de Graoiinont (embajador deBonaparto)
coosidera como una gran fatalidad... la presencia del
marques de Miraflores, cuyo trato esquiva bien cla-
ramente.

I

. uáiguen este mismo ejemplo todos los franceses de
alguna luiporlancia (ios revolucionarios) de los que
se encueiilran en Roma, y también los ingleses, (ios ‘

protestantes) que, aunque iiivilados á concurrir á su ^

casa, ninguno se ha presenlado en ella, ‘

>La mesa de ia embajada española se vé siempre I

avorecidapor Cardenales y Prelados. Los que quie- ®

ren recibir consuelos por sus causas pérdidas, los en- *

ouenlran en el embajador.» r

I*

Los periódicos revolucionarios españoles se
_ lan dado de. ojo para copiare! siguiente párrafo

,1
tomado del diário mazzmwüo II Popolo d‘ Ita-

á

: “A* la explosión del polvorín, cerca del
3 palacio Real en Gaela, Francisco II, el héroe délos

neo-catolicos, se apresuró á esconderse en ia torre
que por tan largos años ha servido de cároji á los
presos políticos de mayor imporlancia, y pasó la no-
che enlera en la misma pieza que sirvió de calabozo
a Lougo y a belli Fraucí: ¡Ob temporalo

Esta ridicula calumnia tiene trazas de haber
sido pagada al precio de las de Poerio, es de- I

cir; á tres cuartos liuea.

El eco de semejantes calumnias es gratis.

¡ Viva la liberalidad españo ia!

Leemos en ios periódicos ministeriales, y nos
limitamos á copiar lo que hemos leido:

«A pesar de cuanto dcnlro y fuera de España se
ha dicho sobre hallarse eu Gibrallar D. Juan de Bor-
bon, donde ha dado cita á tres ó cuatro de sus agen-
les, se sabe por datos semi-oliciales, que no es eierla
hasla el día la presencia de D. Juan de Borbon en Gi- ^

brallar. El ullimo maniliesto de esle prelendienle, en
que quiere enlazar el derecho divino con la soberanía
nacional, el respeto á la España anligua con la liber-
tad de cultos, y la monarquía con el sufragio univer-

*

sal, esta fechado recienteuienle en Lóndrra, y esto
parece indicar que Ü. Juan no ha abandonado á In-
glalerra.B

'

Iti- El Sr. Rico y Amat cuenla en su cariosa Historia

as .
PoUtiea y parlamentaria de España el siguiente hon-

j
r osísimo rasgo .-

¿e «Es un hecho heroico de nuestra guerra.de la In-

3S-
dependencia, y con pocos ejemplares en la historia

Qg
I del mundo, completamente olvidado, cual es el su-

(
pílelo de horca que en la plaza pública de Granada

i
sufrió el año ocho el capitán del regimiento de infan-

le
‘‘® '•dlaga, ü. Vicente Moreno.

Según resulta de las actas de aquella época y de
‘O los discursos de algunos diputados, el general fran-

cés Sebasíiani no pudo lograr, por ofertas ni amena-
,)

zas, que el capilan Moreno, hecho prisionero en
5l Ronda, prestase juramento al Rey intruso, ni ofrecie-
.. se siquiera reconocerle en adelante en cambio de la

libertad, prefiriendo la muerle en un palibuio á ser
3 desleal á su patria, y á pesar de las lagnmas y súpli-
í cas de su esposa y cuatro hijos de infantil edad, ar-

'

I rastrados de orden del general francés hasta las mis-
¡

1

mas gradas del cadalso con Intento de entibiar el I c

ardiente patriotismo de aquel héroe. Nada se eoasi- I í
guio .- Moreno fue ahorcado, y dirigió á su desolada
esposa, antes de entregar su cuello al verdugo, las
siguieules sublimes y palriotioas palabras : «Sepa- ,

ratedeohi: mi gloria la cifroen morir por mi páirla: precuerdo ó tus hijos este ejemplo, para que aprendan P-
de su padre á servirla coa honor.» Al referir el dipu-
tado Porcel en la sesión dei 7 de Diciembre de 1812
tan heroico sacrificio, de que fue testigo, así como
otros de aquellos diputados, dice el Diario de Sesio- do
nes: «Se conmovió el orador en tales términos, que
no pudo coatinuar su discurso. » I

hi(

Según dice un diario, sus parientes más próximos
han presenlado una exposición a las Córies, pidiendo
se inscriba en ias lápidas del Congreso el nombre de
tan ilustre mártir, según se propuso ya por uno de
los diputados de 1812

, y cuyo dielámeu favorable Zno pudo presentar la comisión de premios por la re- fué
penhaa disolución de las Cortes de 1813. no
Los parientes del ilustre Moreno no deben haber

““®
oído, «que los inscritos en aquellas lápidas lo eslán nn^
por conspiradores,» cuando pretenden como una honra dur
para lan gran modelo de lealtad

, consorcio tan sa- A
crtlego. se r

i-
í f y P®'' «'

®*plolaeion general da
“gunda aq n» 46,490 rs. 39 céots.; ia de ia

1 - Céntimos. "‘’-'J-J. y ¡a de la tercera rs. 973,777-69

a

Algunas diflcultart .

1 explotación pública hafi.!”?'.'*?'*
®® á la

toda la linea férrea de i’" ‘*®‘ prdximo Marzo,
Madrid a Ciunad-fleal.

El capitalista Sr. Casariego acakdonativo de 1,000 duros al hospS ^®“®‘' ““

le fiato'ííí.“7®i‘^‘®®
ayunlamiealo de eslaeór-pS í: e:;s,““ tsr j. isJss'

d. r5“" ‘r
“»

cesis de Córdoba el Si- iTra
^=*^^7**

*

nigo de esta sania iglesia óaledra7^
Guuero

, Cano-

El cabildo de escribanos de Madrid, ha acudido al
ongreso pidiendo el reslahlecimiento de las leyes

7“' Prapiotariosia libre provisión de
las escribanías. La comisión del Congreso opina, que
esta exposición se tenga presento en tiempo oportuno.

¡

El jueves por la tarde llegaron á Granada cinco
Padres Franciscanos que vaná las misiones de Africa.

Los propietarios rurales de Toledo «i n:.,» „ i

remedia, van á verse niiu^a i ./s
“®® ’ * "®-«re

Parece que los senadores que pertenecen á la
tuagisiratufa tratan de presentar una proposi-
cion al isenado para que declare que las seateu-
ciusde los tnhunales no son asunto que deba
someterse a discusión.

De hacer una proposición de este género los

I op-ion
particular, hacerla mucho más extensa.

^

Hoy hemos recibido la primera de las Confe-
rencias que el P. Félix prouuiicia eu la presenteLua.esma «sobre las calidades y frutos de la
educación. . Mañana, Dios mediante, principiare-mos a publicarla.

P^nupiare-

,
Ayer volvio de Tánger la goleta Edetana, que

habla llevado la aprobación del Gobierno espa-
,

uol al tratado concluido con Marruecos, trayen-
’ ^ ®‘ ‘“•“‘^“'0 de Estado. Dícese

que ei 2l, se loriiió dicho tratado, quedando la
.

cuestión con Marruecos completamente con-
.

cluida.

^Adios, Tetuan! ¡Adiós, templo de Nuestra
Señora de las Victorias, que tornas á ser mez-
quita!

¿Qué nos queda de las veinte victorias?
Doscientos millones de reales y un Ducado.

Leemos en un diario ministerial:

jfTV d® -Marruecos, desenga-
ado de io que podia prometerse de la proleocion de
iglalerra, que se ha negado á garantir el empréstito

que aquel Gobierno quiso levantar en Londres para sa -
tofaeer la indemnización de guerra á España, reunió álodos loa magnales y poderosos del Imperio para ex-ponerles su siluacion, y el resultado de eslLonft

ia eéle’h

‘ ‘'®‘'“‘“ 1“® ““"®“. ha sido

LL "“''®
' ““y®® hases sus-tanciales son las que ya conocen nuestros lectores.»

Pues si con todos esos desengaños, descu-
brimientos y amarguras, el Emperador de Mar-
ruecos ha conseguido la celebración de un nue-
vo tratado infinitamente más ventajoso para los
marroquíes que el actual

,
¿quieren ustedes de-

cirnos a donde habrían llegado las exigencias de
los moros si Inglaterra continúa protegiéndoles
y acierta á garantir el empréstito?

I

De fijo que los vencidos en veíate combates l

no nos perdonan la vida si no los restituimos la ‘

Alambra y la Mezquita de Córdoba. í

;

7.®®hado por la Urde se reunieron en el Congreso
‘a® provincias de CastilU ypor las Vascongadas. La causa y el objeto de la reu-nión eran los siguientes; En Octubre de 1869 la com-

- fln® ®e le periiiiliera atravesar ias gargantas

7tetteL ProvUioti de

va coL uLu ‘®™toabaia via definí-

de 1861
®

®. ®®‘«Pania se prometía que en fin

tro car , 1 á Alsásua, por

lifican,l„»i „
’ ®e pronuncio conlra ella, ca-

ñado á la
P®‘‘S‘®®®* «oslos® y ocasio-

resulUs de "®

liuii,i,l .1.. I

’ ®® ha deorelado la so-

compañía, a fin de que el Gobierno io Lop.e

que debe acercarse al Gob.erL
acceda á la pretensión de U eo!,"'"
siempre que mediante medidas d7*7

®.^“'’‘®>

dau evilai-se ios peligros de que ha habUdTl
’

co^ulliva de caminos, sin perjuicio deque se obLea U compauia a coucluir la vían u r
“““gue

mas obras entes plazos fijados ,!
*"

pone de ios Sres. Egaña, Moyaot"
®®;“‘®‘®n se com-

Laluenle, O Donnell (Ü. Enrique),’ MoiúesUortsr- '

g.U,^cu^y.dusn.^
,

I

hinla Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á
los precios sigidenles:

blítaZZ
**** ^ consolidado, 49-90 c. no pu-

Títulosdel 3 por 100 diferido. 43 42-95 publicado.
Deuda amorlizable de primera clase 30-50 no pú-

blicado ^

Id. amortizable de segunda id. 17-60 no publicado
IIdem del personal, 21-20 publicado.

JiSLi r§±i ‘ p®‘®

periódico de la Oposición ha dailn u n/xi- • j
haberse expedido por ei ininiLl do ^

órdenes necíesarias^ra or^n zar deíde elproxuno en la dehesa h.» hsLA; u ,

I pamento militar de inf iniena
®''®h®®®hetes uu eam-

hombres sacaos de UguTr:,i';“l"‘‘r®‘n 1®.

niendoen cuente la falta de agua que**ha7e7' ‘''“‘isiho, se ha dispuesto igualmente uue nn tL
el tuerzas de artillerte y caballeria- vZe
maniobras exijan ia presencia dp

cuando ias

de Madrid, re^resand^elTi^mo^

el^Sr. T,guerola, y p.d.eudo se loma eó^^nsiSe

-y®

rcom-ce" es
“^77®®''®“®* una visite ea“la cMte

puerta déla ¿asa, ^rn^ndó q ue “vir “T 'f*
'®

abría la portezuela baiñ H„i ^
^ ’ ‘’®®'he no

al ilustraos rhor iiueX ea sí ltZ ^ f
varias obras médites emre ellaf

‘^®j®

Ululada la Prometida del fie
“ j .““í epera cómica

lenta ya ZaZZÍToítí / ““í® “‘“'C®

®idoeÍ24d“m7e7 7£‘'®«®®‘h®. habiana-
'

lios^ptes7d“ ¿Sul drE**'"'*-**"***
‘'® '®^ huxi-

rios náufragos japoneses L ^ va-
uario algunos oST!m,’ / ® ®‘I®®‘ ‘dneiq-

una cana que contiene el sigümn^Sfo-*^"*™

los“deb:-es"eL7;ee“.t'y ““‘“^ndoce de
los náufragos/sin conóceriL f,

“‘'‘í ?®'“P®®i«n de

y n'inienlos.curaadote V ?e’ h
“““ ''®^“‘‘®®

!
po a Emuy al cargo n”^®‘®* ® P®®® h®m-
habeis reimlido f ‘“*® ®«P®“®‘- Vos los

gles, y esle habiendo Itegad7á**7ste'2-rda“ha‘’“^i‘®
dolos quince hombres y vueslrfcmte Hedenes á ios mandarines del ifVívat da

’

i
•

minarios. Por un y
de mi Gobierno Iributaroslas ina«Av**

*^cber

Vos, señor ®h®®ñl.7tó7irrm7/'77h¡!íf7-
vuestra Huma de España de mis 7onti7emo"7

Realten hUeuos recuerdo V ha PalT ‘T®mos meses del año anterior ¿u Burhn e i u.J7f
“

ha caulado, exc.taudo verdadero e ismsmo^
“®

esc7Vrrr,nv‘?r:f“-’i-

"«'Sí

'

cantante del mundo ElTev“*7V“® “7
magutücos regalo^ y ““ *^‘'“®'® ‘a ha hecho

aquí para7useÍM7n7*'*7'“^‘* Amslerdan, y de
el mes de Abril.

’ ®®y® ‘®®‘''® permanecerá hasta

sioriados por ia buena mi'i í?.a
a ios apa-

terpretar esta canlaute.
*

El secretario de ¡a redacción.
ól. HEansBA DE Tejada.

ÜLTIiMA aORA.

I

Ayer á las cuatro, se reunieron también los dipu-tados calalanes para oir á los comisionados de Villa-nueva y Gellru y ocuparse eu lo relativo al •

de San Juan de te Abadesas.
‘“‘“®

“Juárez tiene cqulra si k •

uy
descouteute por ia 6X007

** J*“hfiea, que está

^
h®«ho É ^,,Sor Ciemeat 700**'“*“* '>®® ®® ‘®

h® dado Ufi golpe fatal á la
e^edidatura

No tenemos noticia alguna directa acerca del
comportamiento del marques de Miraflores, em-
bajador de S. M. en Roma

;
pero estamos com-

pletamente segures de que es el que correspon-
de al de representante de una nación católica,

la Goberf'* ministro de

imprente
‘’'“y““‘® ‘‘® ‘®y «J®

El Gobierno de S. M. ha aprobado con ligerísimasmo ihcaciories ios estatutos de ia sociedad dei ferrocarril de Córdoba á Málaga.

El 23 ha conferido órdenes mayores el Obisoo deordoba, en ia captlta del palacio episcopal.

:
,“.“-"1.7:““— ‘ “ “íifíS;

.2®® ‘““hechos de desobediencia n a,.,
tas justicias cunstiluyen el delito de Ha

^ amenaza a
- loridad, el cual produce desafuero

® ‘® ®“-

i Iteuen el carácter de justicias ..o/J*
® “®,®‘®®‘des

3
judiciales permanenles

, y qie^ua^^lf
^“““'““®®

razonable y necesario uára
® ®y ‘“olivo

- en su priiner eslado ®“''*®“®
> debe

- ualuraleza del hecho uro -esal
P‘'"‘®‘P®‘mente á la

,

risdicciou eomueteute si n
7’- ^ determinar la j u-

:
serio después por el p¿o7eso ''ueTast

“ '1®® “““h®
2.“ Oue no ® ® ® d actuaciones.

’ venlicio los bieiíes oue
^‘“®®'-®® ®“‘““ peculio ad-

cuandono prueba uue h
j*****^®

.

“/* í*-*® ““ himilia,

que los adquiere o*^r i

fl®nnd“ la canlídad con

LlaieyTS,ür‘'“'®^‘“® ® “““ medio de los

fideiconusTrio Mtestemeuío eaVue‘se‘íe nUb?****™induce por sí sola nulidad «i
nombra, no

prueben haberse laiseado'la libre vTuütedtr ?“!

dei¿ pr^e^b^lesUüIfaf^u^h^rLTl ®P‘'“®‘®®i®a
en uso de sus atribuciones

®®‘® ®®“l®“®‘adora
ira ella nmguna lufraccion legal!

** '*“ “®“-

dolas'rdMlíS® “®‘®“ ®®“ha„.
dad ecoiióimcade Alieumí iíil F

<^obce, que ¡a «ocie-
silores que rnereeier.m

® ‘®“® “l^eidas á los expo-
curso agrícola iHdusi7i'^

premiados en nueslro coii-

tubre;sudiamelro7ra desunes 45® '‘7 '““® de Oo-
espesor «otrespondiente.

^ ““hmelros y del .

I

. ]

ferLtiMe lULrl'

'

i- telegramas.

>« a f L'^'^^^'’'"‘'‘*““‘®'’®qu8L'GoWernode Su Santidad rechaza las inculpaciones que le
aee el folleto de Lagueroniere

, diciendo de
- “^asento quacontiene artificios semejantes á
,

ios de o ros anteriores. Añada aquel diario que

,

JY*!
"‘7*77 y los despachos

. del Cardenal Antouelli han demostrado sufl-

‘
quién debe culparse de los de-

, plorables acontecimientos ocurridos.

'

C ,

Pstsrsbubso, 24Se ha enviado instrucciones al señor Kisselef

I« s j,

y , y manifestar que si la conferencia acor-dase aumentar ei ejérciia tía /-»

lia rnt.
^ ^ Ocupación de aque-

sia consentirá en ello.

Washington, 13.
Se cree que no habrá conflicto alguno hasta

q a se erija formalmente la Confederación del
, a ménos que el Gobierno federal no tome

la iniciativa en el ataque.

Es falso que ei tuerte Sumter haya sido ataca-
do el día 12. Sa están coaoeutraudo refuerzos
considerables de hombres y material de guerra
coa destino á Güarlesion. En el Estado de Ten
uessee

, se espera que la mayoría de la Asam
blea se pronuncie por ia Union.

Los cambios han bajado.



ET. PENSAmNTO ESPADO!.

MERCADO DE MADRID.

KUTRA-DO por pdsrtas sb si BIA be AISR,

3,333 fanegas de trigo.

1 514 arrobas de haima de id.

’ libras de pan cocido.

"’To P«o.

338 caraerls que íacen 7,709 libras de peso.

126 cerdos degollados.

ensciol BEARIÍCUBOS *«

EL DIADK A.YI1W,

Rs. vn. Guanos
arroba. libra.

El Sr. BARROETA: Deseo saber
fn

encuentra el asunto de la repartición de '

Medtnasidonia, y si el Gobierno piensa p

siera dar al señor diputado «!’a=“"‘f4®‘p ‘?tiniiento d4
Tengo un proyecto preparado sob c repa

tierras en un pueblo de Andalucía; pero

Medinastdonia ú otro.

ÓRDEH DEL BlA. 1

Petiliones.
,

Se leyó el dictámen sobre la petición numero ,

‘‘“vírfo* vimos de Villafranca del Vierzo solicitan

se les haga una rebiqa en la co«mbaeion

V ene se les exima de pagar la que gravna su

viñedo mientras este continúe atacado P®*’?
‘

La eómision es de opinión que pase al señor m

El S^.^SvO ASENSIO : He JuPg¡
lición • y si está subsistenie el decreto de 184 , S

'K”ÍRSrTSS“'. u
el diclátnen más favorable ;

pero la ley mar

inleresados los medios de reclamar estas m
j

é"les ;
por consiguienle, podra cal, ñcarse esta pe

Xñ iaslaeierlo punió, como
. oi rp.nMn nue tenemos al derecho de pe-

los de vanos pivus-
,„uerlo durante el coie-

iiaeia, cuyos esposos hama
laaplieacion

a. Y como este dietamen no es m
^

lelas leyes de sanidad , y, p ¡era adis-

r,r*“dr,

“ílífcVvóT&Io’: D.V -a ‘

sa): Orden del dia para el lunes .

dientes.
Tiran las seis y media.

Se levanta la sesión.—Eran
las > __

de quien es esa persona, porque eso no es ouenta

COLLADO : Señores, tal como seha adieio-

nado el arlículo, se corre indudablemente el riesp de

que los jueces adopten providencias perjudiciales al

Crédito pVieo, pues es muy peligroso el que pueda

reivindicarse un billele poseído a Ululo precario, y

esnecialraenle el que se pueda detener su ciroulaeion

comoS de p?ueba , nuestros juei^s, aunque muy

ilustrados en deíecho civil y
ticos en materias mercantiles, y por lo tanto, carecen

del suficiente eonooimienlo de los perjuicios fi'’®
?'-®"

de IrmgTr la deteneion de un billete, incurriendo en

„„..irinnT.Nn hemos oído

parte REIIG10S\

Sa» Cesáreo, Obispo.

mA. San Baldomero ,
confesor.

CULTOS RELIGIOSOS.

as en la capilla del Principe P

añana habrá misa cantada y porCuarenta

donde por 1

tarde Miserere y

En la iglesia de monjas de la Launa, u.o

cipio la novena anual á la Virgen de las Angustias,

á hs cuatro de la tarde comenzarán los ejereieios,

predicando hoy D. Miguel Simeón de la Torre.

Prosiguen celebrándose las misiones, por la larde

. S uoHnras de Santiago y por la noche en

Carne de vaca. • • “ “

Idem de carnero. .
•

Idem de ternera. .

Despojos de cerdo. .

Tocino anejo. . • •

Idem fresco, . . - • „

Idem en canal. . .

Lomo gg
Jamón gg
Aceite q.

Vino.

Pan de dos libras. .

Garbanzos

Judias
gg

Arroz ,g
Lentejas

Carbón
gg

Jabón -

Patatas

PRECIOS BE GRANOS EN

Trigo

Cebada añeja. ...

Algarroba

espectáculos

TEATRO REAL. Función

ópera bufa en Ires aeios

Siviglia-

teatro DEL PRINCIPE,

lunes 25 de Febrero.

A las ocho de la noche.

1° Sinfoniá. .

2.

® El acreditado y apiai

actos y en prosa, titulado: La

3.

“ Baile.

teatro del circo. Fi

25 de Febrero.
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fc'“\fhumo!a7a“^‘ico-firieaen un acto, titu-

un acto, Ulnladai

‘ñ^r/:‘";:npladisnarateenun acto, nominada:

presidencia DEL EXCMO. SEÑOR LUZURIAGA
Se di

Fulracto de la sesión celebrada el 23 de Febrero
tención de un bilU

de 1861.
I
cuando esta ley 11

se abrióálas dos y media, y ieidael acta de la an- los P^o^^edores de

Seiiado*quedó*enterado de que la comijion en- vindicación que s

r-af-ada de dar dielómen sobre el proyecto de ley en agora. ¿Se alarm.

fue” se concede pensión á varias viudas y porque a

?le nrofesores de medicina y cirujia muertos del colé-
j

ca,a

« ^habia nombrado presidente al Sr. D. Juan Lara, podrá extenderse«:S
públicos o¡ portador. 1 g^, (jqlLA

Leído elart. l.° nuevamente redactado por la co-
g^. Lu;

""S’estáíT suj'élos á reivindicación los efectos al 1

°“por lo demas,

„orudor expedidos por el Estado, ó por las corpora- adición

>¿S£7r.-fí?£''3‘S. R. r. p.o- '“KslSx

'^*foSan'á”a^vo*'las acciones ? “''Tgoi'^g |
moneda, y que

que^n cualquier caso procedan contra el vended 1 cuando

““ AWermd'scüsion sobre este articulo, dij_o
f]Í ^^donde g

Fl^Sr CARRAMOLINO: Para no usar de la pala- I
(gebe evita

L ®; ;omra desearla que la comisión conleslara a

o-nnia* La Drescripeion que contiene el parra- I
palabi

le'stáa&a por la comisión como una eso ei

^neinn nreolsa para proteger la contratación, o como 1
j arlículo (

'.reTnXeñda'^direcla dina principio queseqme-

re reemplazar al que existe en el Codigo civil , y que
embargo d

Masarla profundos Iraslornos en la legis ación? „„ puedar

F1 Sr ?10DRIGÜEZ VAAMONDE (de la comision)^
^ ....ej

Es una éi^epeion terminante del derecho común de

Fsnaña en favor de los efectos al portador. voluntad de si

ra Sr CARRAMOLINO : En ese caso, mente lo conti

palbra que tenia pedida en contra satisfemendomc g,ei,

como me satisface la respuesta de a comisión.
g¡ gey a „

Sin más debate se aprobo el art. i.
. ^ Banco, ¿me h

T fiip. anrobado el 2. sm discusión de nin
. an

El Sr. FORGAS : Cuando el ayunia.iu-- -
llatranca acude al Co«S>-®“> IT? nhleaereUfi-
á la iiisltuccioii de 47 no haya podido “

vio de sus males. Es tan cierto que esa ins'f

1

insuficiente ,
que no lan solo las

^^gT^T
Aragón y Cataluña ,

no han encontrado .

miseria, sino qne apenas se han indemnizado la een

lésiina parle de los perjuicios sufridos por los dislrilos
j

vifJ^ol^s.^ ....../-tTn.2 y^jj^^^ONDE: Señores, hace— ..q he tratado estas cuestiones aquí,

Joñfórme con lo que dice el Sr. Forg*®’

vinícolas de Galicia están

¡con arreglo á la mslrucoion de I»*'. í

sé las dificullades que ofrece el eumphmien^-

insliutícion, reclamo la benevolencia del

hacia alguna falla en que pueda incurrir,

c-r;puc3 en otra ocasión.

‘ Sin más discusión, fue aprobado el dietamen.

Se aprobáronlos relativos á las peliciones náma. 94

^ Se leyó el relativo á la pelicion núin. 96, que de-

*^'TD**Manuel Pdvero Altozano, D. León González,

n E^-enio González y D. Cándido Altozano, conce-

fales que fueron en 18*55 á 1856 del ayunlamienlo de 1

Miratlores de la Sierra, á consecuencia de haber sido

multados por la dirección de propiedades y derechos

del Estado en la oanlidad de 408,824 rs. P"''

nerse haber ocultado los bienes de Pf“P‘“ IT reft
cíenles á dicho pueblo en la relación que en el rele-

rido año remilieron al gobernador de esta provincia,

amiden con una instancia documentada en sohci ud

Te que e“ Congreso se sirva nombrar una com.s on

dp su seno para queexainine dichos documentos, di

nonlenTse^braVicio ante tribunal oo«>P®

L de que se les oiga y que se suspenda enlrelanlo

lodo procedimiento contra los misinos.
.....gp

La comisión propone que pase al señor ministro de

“Tidfla palabra el Sr. Valero y Solo para manifes-

ip ,.npn aeerlada uue estuvo la dirección de pro
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poco tiempo que yo 1..

y estoy muy —prprn

Los distritos

expedientes

yo, que "" '

lo de esa
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por las razones que expuse
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IVúmepo de imponentes.

Capital suscrito

Títulos comprados. . .

OBRANZA DE
UNO POR 100, O AL LUNIAUU;

.r las véntajas

¡les que necesite para ilustrar su opmiou en la tnaterm.

Oesde l.“ de Enero de ISOl, se admiten im|

1 /^C»0* DE SEGÜKOS WE CEOT

LA REBAJA DE lá POR 100.

"u conocido

la costumbre admitida, de enu-

Estatutos ofrecen á los imponente».

que comprende, hallara eo la

^ ‘ (tn

jersoual, y do permiliéadoselo el Sr. Fresideuie |)or

^ Tr, ár Ipoiura de uu documenlo referente a la e

Jenta de los bienes de la provincia de Paleneia ,
con c

esle molivo anuncia una interpelación sobre este
J

asunto. Puesto á votación el diclaraen ,
es apiubado.

Caso de reelección del Sr. Caruana.

Se levo el voto particular de los señores Perez Ca-

ballero, y Polo, declarando sujeto á reelección al se-

"“AhimUa discusión sobre esle voto particular ,
dijo

F1 Sr CASCAJARES: El Congreso ha ordo el voto

nurse áeaba de leer. El arl. 25 de la Conslilueion

Miela á reelección á los que admitan empleo gracia

Comisión, con sueldo del Gobierno. El Sr. Caruana

desempeñó en 1856 el empleo de comándame gene-

ral del Maeslrzgo; á fin de aquel ano quedo de cuar-

iP Ha sido repuesto eu su destino; por eonsrguiente,

nn es ascenso lo que ha recibido. Desempeña un des-

tino propio del grado que llene en la escala militar.

* Fl^Sr^PEREZ CABALLERO; Tarea ingrata es la

fiiilteiigo que desempeñar hoy. Es la primera vez

Inoso presenta un voto particular en esta legislatura

Contra la eonlinuacion en estos bancos de uno de

”“pero“laT™e3fioTTo versa hoy sólo sobre si el se-

r.nr Caruana ha de ser diputado o no, sino que se

írata% si la CotislUucion del Estado ha de cumplirse

“
Por "foRmia, para los firmantes del voto ,

la posi-
|

eion de las comisiones de casos de reelección es hoy

franca Existe el articulo eonstitueional , y existe la

leT^deexcepciones: no hay. pues, mas que ver si el

caM de que se Irataeslá comprendido en esas excep-

efnnes ? si no lo está debe colocarse en la regla ge-S El Congreso, al fallar respecto a casos de ree-

viene á ser un Iribunal que aplica una ley

existente y la comisión viene á ser el poneiiledeesle

tribunal. El art. 25 de la Conslitucion dice lo si-

• euienle; (Lo leyó.) Este arlículo es el mismo de a

1 Srucíoo de 1837. ¿Y cual es el esprrilu oe este

• articulo? No seré yo quien lo diga: lo dirá la comi-

; aioníAie redactó aquella Conslitucion. _

I FlSr CASCAJARES: Seiiores, ha dicho el señor

. Perez Caballero que de uo volar el dictámen de la ini-

• noria se faltarla al precepto constitucional, y para

probarlo nos ha citado la Conslitueioii de 1837 y lo

a oue al tratar de ese arlículo decían los senoies ülo-

:i V Babamoiide; pero es iiieueslec que coinpren-

da el Congreso, que ahora no 3e_ trata de la Consli-

- lucion de 1837, sino de la de 1845, y que el Sr. Ca-

1. ruana no ha recibido gracia ninguna, porque ya ha-

y bia desempeñado antes ese cargo, y lo um.,0 que ha

a hecho ha sido pasar de la situación pasiva a la de

““eI Sr.VEREZ CABALLERO: El arl. 75 del reglri-

): menlo dice, que cuando un individuo de iina comi-

sión estuviere enfermo ó ausente, esta pridra seguir

m tomando sus acuerdos: yo no tuve, pues, laculpa dí

quTaqueha comisión tuviera tanta prisa <l«e no es-

i- ¿erara mi reslablecimiento, y por eso oo puede for-

3r mar vBl» particular, ni estar tampoco conforme eor
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ir esa criminalidad, como sucede en el caso

I nroceder contra un asesino ,
tenga ei jue¿

rnfnar la sangre de que estén manchados unos

ie Banco que llevara consigo
:

^“ereo Srptde“rredTrsrria'*detención

iUeteac?e Banco, aunque sea mornentanea-

ñor ministro de FOMENTO («‘^XTnTuTá
Ll Gobierno no tiene

de
ibras criminalmente los poseo se

0 . En ámbos casos podran

la autoridad; peroenenta en

ándalos para que el Banco deje de cambiar

fLUZORllGAf r/eTor "minislro ba conve

?el fundamento do mis indicaciones, y ha pro

Axactamenle lo que yo deseaoa.

r FERNANDEZ BAEZA (de la comisión). La

q¿aceV las palabras o d®

la idea de que se detengan los billetes de Ban

ndo puedan ser prueba de la perpeiraeion de

siguientemente á lo indicado por el Sr. Luzu-

asi como por el señor ministro de Fomento y

i comisión, se leyó el arl. 3 ® modificado
, y

Tpo'drán ser reivindicados los billeles de Banco,

ehida su circulación, á no serque se encuentren

ier de persona que los posea criminalmenle, ó

lulo precario, ó para servir de prueba de la per-

iion de un delito.»

iocontíuuo se abrió discusión sobre el artículo

en nuevos conflictos con la justicia, tales od”®® J®

ferX aquí durante este debate , y entonces he ana-

rildo oue si esto se repella hallándome yo al frente

del Banco, dejarla mi puesto ánles de contribuir a

conflicto.
. , I u«

El Sr. CARRAMOLINO: La oueslion de la prueba

referente á los billetes no ofrece dificultad, oda vez

que dice el gobernador del Banco que el billele uria

vez pagado se entregará al Iribunal para la averioU -

clon deJ delito. Así, pues, el arlículo debe vo ver a

la coífiision para que lo redacte de un modo claro y

preciso, evilLdo dudas que pueden ser muy Iraseen-

^'^Er&Y VAAMONDE ; La comisión no pretende que

se suspenda el pago de los billeles de ^“00 sustraí-

dos, sino su circulaeion, lo cual no es ‘o misfnm Pa

euense en buen hora
;
pero reténganse para que, en

fregados al Iribunal, puedan servir al descubrimiento

del delito.

das en eobre y acero y muchas vmeia

Su precio, en rústica, es el de 8 rs., 12 i

na.la fina, y 24 en tafilete. Ladeialiuy

fll eñ í/sliea. 16 en pasln, 20 pasla

tafilete; en Madrid, librería de oaaohez,

.-oi.is- en Provincias, dos reales mas por

,
SEGUN EL EVANGELIO,

estudios filosóficos sobre el Cristianismo,

luiás; iraducciou al Castellano de don

Carabanles ,
doctor en leyes y Ca-

prineipal objeto llenar el gran

.uzo:.zz "ue demuestran la an-

vida de ía Virgen ,
respondiendo á

.lu.ies y dudas se elevan en eonlrario.

íutimainenle enlazados los hechos que

1 la biografía de la Virgen eon la Enearna-

del'Verbo y la Redención del mundo ,
la apolo-

la demostración de la Santidad de la Virgen,

Trae consigo la demostración de la Religión entera.

Además, esta obra tiene por objeto fortificar la ereen-

da en el dogma de la Inmaculada Concepción, expo-

n endo sn hrsloria y su razón teológica y filosófica en

Tn extenso y luminoso capitulo que dedica su autor

Teste objeto. Conocido el nombre de Augus lo Nico-

ráTioútil es decir la vasta erudición y la belleza de

Stílocon que se baila escrila
, y la profundidad de

pensamientos que contiene. Esta obra ofrece al calo,

tico un nuevo y gran cumulo de doctrina, al tcologo

y al orador sagrados textos preciosos y poco conoci-

dos , solidos raciocinios sobre las verdades de esta re-

ligiondivlna, y delieadisimas consideraciones sobre li

virgen María al filósofo cristiano ,
germenes fecondoi

con que desarrollar sus coucepeiones , y a todo hom
“é de buena voluntad puros randales de esperaozi

i y de consuelo eon que duleifiear los tedios y amar

Lras que en esta época descreída y excepUca aun
1 guras qu

oorimen SU corazón;

LA VIRGEN MARIA

Nuevos
por Augusto Nicolás

:

José Vieenle y C.*.;--

nones.

Esta obra llene por . .

vacío que se notaba de un tratado científico que con-

tuviera las pruebas y razones que c - —
tenlicidad de la \—
cuantas objeciones y
Y hallándose

’ ‘ -

j

constituyen

1 cion c

gía y
Los de la mayoría del hpiscopauL

de 1848, y muchos de los más notaDi

Clero, se nallan para cuadro en boiui

á 6 rs., y á lü los de fotografía.

La preciosísima lamina de ^uesir

vido, copia del original que posee i.

Patrocinio, de Araujuez,

taba anunciada para
‘

olsüjt

__ .
grab-ídaenaoc^

fines de Enero ,

ta
, y mas de sesenta pruebas se gquio

diócesis; igualmeale se dirigirá de ^
crea poder reunir cinco s“iíb‘'‘D“’“‘^.ijtidi.

las de medio pliego, á 4 rs. en yioJi*

de 6 eu doble, y superior papel. Eu V ^
brará uu real mas en lámina. . M

Las láuimas finas de Baiilos ue m jia

das en eobre, para regislro, y ¡.iiaaSC

los niños aplicados á la Doctrina ¿g Eí

á 2 cuartos, y a 4 el Banlo que se e j

la colección.
,

i

Los pedidos se harán á D. fo®® (l.'J

calle de las Hileras, núm. 11 ,

Madrid-V

ORACION FüNEI«“

EN LAS gXEfiUlAS DE LOS VOLUNTARf®*

EJ¿RClXO PONTIFICIO MUERTOS EN D

TA. SEDE.

Pronunciada por el Sr. Obisf^

Se vende al precio de 2 rs. en Ma®

en Provincias, franco de porte, e®

Miguel Olainendi, calle de la Pd*> “

NUEVA SEMANA SANTA,

non la Semana de Pasión y la de P(

Dos ediciones: una en latín y castellano,

en easlehauo sólo; nu tomo en octave n

contiene coanlo la Iglesia canta y reza en 1

m»nas con más cuanto de devoto puede

"'TAiir-n en tales dias; es la más completa

M han publicado, eslá adornada de 14 lamii



DIARIO DE LA TARDE

Püirros DK avschiaoH.^Madridr. En la administración, calle dei Arco de Santa

María, náin. 18, cuarto principa!, y en las librerías de la Publioidad, Olamendi,

López, Bailly-BaUliere, Cuesta y Perdiguero.—Provincias.—En las principales ii-

brerias.—

L

ójídrbs.—Foreing'-Ágeney, 18, Buckiesbury, E. C.
Mártes 26 de Feln'ero de 1861

han coadyuvado á la confección de leyes desamorti-

zadoras y represivas de la santa autoridad de la

Iglesia, y han tolerado la enseñanza y predicación de

doctrinas heréticas, y dejado impunes los atentados

cometidos con las Hijas de San Vicente de Paul y
contra los ministros del Señor que se han visto obli«

gados á protestar de las ofensas hechas contra su

santa ley.

Sin embargo , ios libres los caricaturan por pro-

tectores de la Religión católica! i No es mala la lec-

ción!

Las correspondencias de París insertas en ei Dia^

rio de Barcelona, afirman que en la quiebra de Mires

es lán gravemente comprometidos varios personajes

im portantes que se rozan con el Gobierno.

Viesa, 23.

La Gaceta austríaca desmiente la noticia de una

convención entre Austria, Prusia y Rusia para el ca-

so de una insurrección en Polonia ó en Hungría. De-

be llegar aquí un Príncipe húngaro encargado de

entregar al Emperador una Memoria que tiene por

objeto proponer el medio de resolver la cuestión á

satisfacción general.

Por salvar al Papa , se opuso en los primeros culen rumores de una agitación orleanista en la

días de la Revolución de 1848 á la expedición que piadosísimaraente se atribuye parte al Clero,

de Roma, cuando aun no habla tomado el pulso cabalmente cuando acaba de escribir el señor

á la Opinión tan enérgicamente pronunciada en Obispo de Orleans una refutación del folleto de

Francia contra la república de Mazzini. Lagueroniere. Así por lo ménos lo anuncia el

Por salvar al Papa ,
escribió é Edgardo Ney telégrafo, conducto tan fidedigno como á todos

en 1849 una carta en que pretendía dictar leyes consta,

á Pío IX ,
aun ántes de su regreso á Roma , im- Entretanto Víctor Manuel, rivalizando con el

poniéndole la secularización ,
el liberalismo y el augusto Emperador de los franceses en sus de-

Código napoleónico. seos de sairar ai Papa, se dispone á tomar el

En 18o6 ,
el primero que levantó su voz eu el título de Rey de Italia. Dicen que el proyecto de

Congreso de París para acusar al Papa , fuó un ley pasará sin discusión. Lilwrio Roinano, el mi-

ministro do Napoleón. nistro de Francisco H, dará su voto á Víctor .Ma-

Más adelante emparentó Luis Bonaparte con nuel. Antonia Gallenga, el regicida de Carlos

Víctor Manuel, preparándose asíel terreno para Alberto, votará por el hijo deíárlos Alberto; el

influir en la salvaciou del Papa. general Nunziante, jefe algún dia de las armas

Más adelante protegió á su sobrino Napoleón napolitanas, sancionará el triunfo de las armas

Pepoii, el cual abusando de la fuerza de su au- piamontesas; el apóstata Gavazzi consagrará con

gusto pariente, sublevó á las Romanias, y derri- su pláceme el despojo cometido contra Pió IX;

bó en Bolonia el escudo de armas de Su San- no habrá diputado, grande ni chico, que no

tidad. vote con la lengua, con la pluma, ó con el có-

Luego dijo eii una proclama á todos los ita- xis la exaltación del Rey excomulgado; y hasta

113003,3^1103,310 exceptuar á los del Papa: el bravo maestro Giuseppe Verdi, á quien le ha

«Volad á poneros bajo las banderas de Victor dado ahora por trabajar en malas compañías, se

Manuel. No seáis hoy más que soldados : ma- estrenará en la escena parlamentaria con un

ñaua sereis ciudadanos de una gran nación.»— magniíico sí de pecho, concedido á la recon-

Luego, se dejó decir el conde de Gavour que si centracion en manos de Victor Manuel de todos

el Piamonte se habla apoderado de las Roma- los cetros de Italia.

nias, era por haber cedido ántes á Francia los Y sin embargo ¡oh vanidad de las cosas bu-

territorios de Niza y Saboya. Luego, hemos vis- manas! según un diario italianíslrao, créese que

to en los documentos diplomáticos presentados Victor Manuel, para eludir dificultades, se abs-

á las Cámaras francesas, que Gialdini entró eu tendrá de notificar inmediatamente su nuevo

las Marcas y en la Umbria después de haber titulo á las demas Potencias. ¡Qué singulares ca-

confereiiciado en Cbainuery con Napoleou III; minos escoje la conciencia para revelarsu trabajo

el cual aprobó la invasión... interior, aun en los hombres que más desoyen

»¡0b! ¡si! exclamará aquí con la Armonía de sus gritos! Hay actos con cuya idea es menester

Turin, toda persona de corazón recto y espíri- familiarizarse, ántes de atreverse á proclamar-

tu cuerdo; ¡üli! si, el Emperador de los frailee- los eu público. A pesar de lo mucho que lleva

ses lio ha podido hacer más para salvar al Papa! hecho, Victor Manuel necesita todavía tomar

»Ua celebrado el famoso coloquio de Ploiubie- aliento y armarse de valor, ántes de levantar su

res, para salvar al Papa. frente, á la faz del mundo, ceñida con coronas

»Ha suprimido el Univers, despedazándola que hace dos años no le pertenecían, de las cua-

elocuente y terrible pluma de Luis Veuiilot, les se ha apoderado sin poder alegar una sola

para solwar ai Papa. Ha suprimido el proyecta- queja contra sus legítimos dueños, y entre las

do Congreso de 1860, y propuesto convertir en cuales se cuenta la de un santo anciano, sucesor

convento al Vaticano, para salvar al Papa. Ha del Príncipe de los Apóstoles,

prohibido el Dinero de San Pedro, para salvar Consuélense y fortalézcanse con esto las al-

ai Papa. Retardó cuanto le fue posible la publi- mas flacas. La conciencia, que ejerce su acción

cacion del empréstito pontificio, para salvar al liasta en pechos endurecidos; la conciencia hu-

Papa. Prohibió á los periódicos que publicasen mana es el gran protector, el poderoso principe

pastorales de Obispos, para salvar al Papa. Y de la tierra que ha suscitado la Providencia para

liasta impidió que entrase eu Francia la colección la salvación del Papa. ¿Qué importa Victor Ma-
impresa de los documentos eu que el mundo ca- nuel? ¡Desgraciado Príncipe! La nueva de la

tólico ha protestado de su fidelidad y respeto al reiidiciou de Gaela le halló en uu teatro de Mi-

Pontificado civil dgl romano Pon tiüce, lodo para lan. ¿Se cree, por esto, que ha ensordecido á la

salvar al Papa. voz del reraordiraionto? Infiérase todo lo contra-

>Y entretanto, para salvar al Papa
, obligó á rio. Precisamente estaba Victor Manuel en uc

los austríacos el Principe Napoleón, primo de teatro de Milán, porque no se atrevía á estar en

S. M. imperial, á que abandonasen los Estados Gaeta, atacando sus muros, como estaba defen-

romauos. Y para ello truena ahora en el Senado diéiidolos Francisco H, el Monarca da noble

trances á favor déla Revolución y eu contra de conducta y serena conciencia!

Pío IX. Para ello se permite en París al Siecte y ¿Y qué importa Napoleón lli? El Emperador de

á la Opinión Nationale

,

calumniar al Papa y su Francia podrá emanciparse de toda ley ménos

Gobierno. Para ello escribía Edmundo About de la ley de la conciencia. ¿Qué significan, sino,

ridiculos folletiues contra Roma, eu el mismo sus reverentes cortesías al augusto Vicario de

Monitor ofiriaí francés, y publicaba famosos libe- Jesucristo, de cuya suerte se ha erigido en árbi-

los contra el Cardenal Antonelli. Para ello pro- tro? ¿Qué significan sus continuas zozobras, sus

clama Napoleón 111 el principio de no interven- alardes de hijo primogénito de la Iglesia, las pro-

cío», principio más absurdo que nunca, cuando testas y aspavientos de que están llenas las no-

se trata de Pío IX y el Gatolicismo, de las nece- tas diplomáticas de sus representantes y los fo-

sidades del Padre y de los deberes de los hijos, fictos de sus covacliuelistas? Significan que Na-
• Y para consumar su salvador propósito, he- poleon 111 podrá abandonar á Pro IX; pero que

uros visto á Luis Bouaparte aconsejar á Pió IX e» silo se hará gran daño á sí mismo, y ningu-

que abandonase las Romanias, pero no aconsejar no Pontificado. La Iglesia no necesita de nin-

al Piamonte que las restituyera: lo hemos visto gnu Emperador. Quizá falta sólo que se consu-

dejar que se imprimiese eu París el cismático 'n®'* ** deserción de Bouaparte y la usurpación

folleto del Sr. Gayla; sujerir la composición del '1® Victor Manuel, para que por la milésima vez

drama La Tireuse de Caries

,

ofeusivo á la Santa eparezca atestiguado que la Providencia diversa

Sede, y asistir á su reprasentauion
; mandar á tle los hombres, nunca desmiente sus palabras,

sus ministros que escribieseu coutra el episco- ® promesas,

pado francés una famosa circular
; y últimamen- Todo concurre á definir la índole y duración

te, autorizar al Sr. Lagueroniere para la publi- <1® grande empresa que entre el Emperador
caciou del opúsculo que tau buen rato está '^® Francia y el Rey de Turin se está llevando

daudo á los revolucionarios é impíos de todos los adelante contra los más respetables derechos,

ángulos del mundo.» divinos y humanos. Todo
; ¿ quiénlo dijera? has-

Pero, ya se ve, ¡el Papa no se quiere sal- disposición material del nuevo Parlamento

vari.,. Comprendemos en vista de tanta obsti- italiano, eon cuya descripción vamos á terminar

nación, la amargura con que exclama el diario ®st^ reseña. En el salón de sesiones donde ha

anti-católicoelSíecle, deduciendo legítimas con- sancionarse la piamontizacion de la Penínsu-

secuencias de lo dicho por el diaria católico la
hilera de escudos de armas. Dos de

Patrie:

«Abandouemos á esos hombres

enagenacioa mental. ¡Oíoslos h

primero!»

Esos hombres

ADVERTENCIA.
Los señores suscritores ,

cuyo abo-

no concluye á fin dei presente mes, se

servirán renovarlo oportunamente si

no quieren experimentar retraso en el

recibo del periódico.

Un periódico ministerial dice que anoche comunicó

el telégrafo las siguientes noticias recibidas en Liver-

pool de tos Estados-Unidos:

La Convención de los seis Estados disidentes, reu-

nida en Alabama ,
habia organizado el 9 del corrien-

te un Gobierno provisional titulado ; los Estados con-

federados de América, con una Constitución, un pre-

sidente, un vice-presidenle y un Congreso revestido

de amplísimos poderes, incluso el de arbitrar re-

cursos.

Un despacho de Alabama afirma qiíe la Confede-

ración no tomará en consideración ninguna propues-

ta de arreglo ni idea que tienda á reconstituir la an-

tigua unión federal. Dichos Estados disidentes recau-

dan en sus puertos, por cuenta propia, los derechos

délas aduanas federales, y con este motivo el Con-

greso de Wasiiingion ha adoptado una resolución

pidiendo informes al ministro de Hacienda acerca de

los obstáculos que se oponen á la recaudación de las

rentas nacionales eu los Estados disidftnífts, del apre-

samiento de guarda-costas y ocupación de las demas

propiedades federales; expresándose en los informes

los pasos que se han dado para recobrarlos.

El dia II se adoptó en ei Senado de Washington

una proposición para construir siete corbetas de

guerra de vapor.

Se cree que la Luisiana nunca volverá á foi'maf

parle de la Union federal.

Los diarios de Nueva-York publicaron el 12 un

despacho telegráfico de Nueva-Orleans, fecha del 11,

en que se decía que el correo BienviUe habia llegado

de la Habana con noticias dei 7. El vapor Velasco

procedente de Veracruz, habia fondeado en este úl-

timo puerto conduciendo á los ministros extranjeros

expulsados y al general Miramon. El Nuncio, que fué

insultado en Veracruz, se refugió en el consulado

francés. Miramon logró escaparse disfrazado. El Ar-

zobispo y el Obispo habían sido apedreados y dete-

nidos por la autoridad, para someterlos á formación

do causa.

A las anteriores noticias agregamos las siguientes

de La Epoca:

«Miramon ha sido sorprendido por los .pattidarios

de Juárez cuando marchaba á embarcarse en Vera-

cruz. Después de haberse defendido valerosamente

se habia fugado sólo arrojándose por un balcón; pero

no seria extraño que el telégrafo nos traiga ae un mo-

mento á otro la noticia de su captura.»

PARTE EXTRANJERA

El señor Lagueroniere es un católico sincero;

su augusto patrono es nada ménos que hijo pri-

mogénito de la Iglesia: el folleto Francia, Roma

é Italia, anuQcia que el E;nperador «dejará su

espada en Rotúa» y no para quedarse sin ella,

sino para defender el principio de la soberanía

temporal de la Santa Sede, según nos lo expli-

caba la Patrie en el articulejo que analizamos

nyer- ¿Qué tendrán, siu embargo, Luis Napo-

león y Lagueroniere, y el folleto y el diario na-

poleónico, que asi cree el mundo eu sus enérgicas

protestas, como si las üicierau el Kalmacan de

Tartaria ó el moro de la calle de Alcalá? ¿Por

qué mal pecado las profesiones de fe de tan ca-

tólicos personajes no han de producir júbilo más

que á los incrédulos y á los protestantes?

Pregunta es asta que se ocurre á cualquiera

que lea los periódicos ingleses últimamente lle-

gados. Sus artículos forman uu coro, ya casi

triunfal ,
capaz de hacer refregarse unos contra

otros en su sepulcro los huesos de Lutero, co.oio

sí cou su choque quisieran repetir aquella profe-

cía que el mundo hasta ahora no ha llevado tra-

zas de ver realizada: Pestis eran vivens, moriens

ero mors lúa. Papa, El Pontificado se hará de

pencas, pero caerá al Un ; caerá pronto
;
ya

está sentenciado á muerto. Desgraciadamente no

quiere hacer ninguna concesión; se enfanga

uada vez en el peligroso camino en que se ha

internado; su caída puede tardar semanas, ó me-

ses, ó años, pero no hay remedio; perecerá

como poder temporal. La prudencia aconsejarla

que se reconciliase á toda prisa la córte romana

cou la de Turin; la humanidad reclamarla que

el Papa pusiese término á esa funesta lucha em-
prendida para defender sus temporalidades.

Pero ¿quién es capaz de conseguir que Roma es-

cuche los consejos de la sabiduría
, ni de la hu-

manidad?

Dicho sea sin ingratitud ú tan desinteresados

consejos; ellos, lo mismo que los cantos de

triunfo de los protestantes, uo tienen virtud más
que para hacernos reir. Pero la verdad; nos falta

Cordura para hacer lo mismo, al ver qué res-

puesta oponen á sus alharacas los diarios de la

pandilla uapoleónico-italiauisima, cuyo capataz,

ó como SI dijéramos, cuyo Sr. Monipodio es la

Patrie.

«No sabemos, dice, si en Roma son leídos los

periódicos ingleses. Muy de desear seria; por-

que el lenguaje que está usando la prensa de

Londres, la actitud cou que couteinpla la crisis

del Gobierno Pontificio, el júbilo en que rebosa y

las esperanzas que proclama, podrían inundar en

kiz ai Vaticano. Donde no se atiende á los con-

sejos ni súplicas de los amigos, de presumir es

que tuviera más eficacia el alborozo de irrecon-

ciliables adversarios. Volvemos á decir, que no
sabemos si el cardenal Antonelli, Monseñor de
Meroile y los demás poderosos autores y ejecu-

tores de su funesta política, leeráu los artículos

de la prensa luglesa y se tuinaráu el trabajo de

reflexionar sobre ellos; mas por lo que á nos-

otros concierne, hallamos en la expresión de

esos apasiaaadoS' sentimientos uno de los argu-

mentos con que mejor se pueden elogiar la po-
lítica de Francia, su inagotable paciencia, y los

esfuerzos que aun hoy dia está haciendo...» pa-

ra salvar á Roma sin duda

.

Vean ustedes, en efecto, qué bien se atan los

cabos de ose inmejorable argumento. Ustedes

tienen un enemigo irreconciliable, y uu ami-

go. . corso. Aquí entra el silogismo. Mayor

:

el

amigo arma á ustedes una zancadilla, que por

pura permisión de Dios, no les echa eu el hoyo.

:

—

Menor: ei enemigo suelta la carcajada Cqíi-

secuencia inmejorable. Ustedes tienen la culpa.

0 en otros términos, para hablar comoMr.de
Lagueroniere. Aun no ha aprendido á distin-

guir el Papa á los que nada han omitido para

perderle, de los que lo han hecho todo por sal-

varle.

El Papa tiene un encarnizado enemigo que
se fiama Pió IX, y un heroico, fraternal y des-

consolado amigo que se llama Luis Napoleón.

A reconvención tan absurda é indelicada
, á

tan repugnante trastorno de nociones
, importa

óecir algo, vista la insistencia de los que en
ello incurren.

Papa?^
fiecho Luis Napoleón por salvar al

Por salvar al Papa, se batió^ joven todavía, en
er l y entr en una vasta conspiración contra
1 poder temporal de la Santa Seda.

Leemos en Ellieino:

«Se dice que Vielor Manuel abdicará en su hija,

la casada con el Príncipe Napoleón, hijo del ex-Rey

Gerónimo. Cuando se realizó este dichoso malrimo-

nio, se dijo, y nadie pudo negarlo , que el Príncipe

se habia casado con la unidad italiana.»

Por los años de 1861 un insigne filósofo español

que era tan conocedor de las cosas como de los hom-

bres, escribía respecto á las condiciones personales

de aquel Principe tales lindezas, que nosotros •qaa

hemos tenido ocasión de leerlas y que tenemos gran

fe en cuanto aquel eminente español dijo en los últi-

mos años de su vida, con ser quien es Victor Manuel,

creemos que si le sustituyera en el Trono el primo

de Napoleón IlI, habría comenzado para los italianos

la era de las desventaras.

Según la Independencia Belga, es muy fácil que

se enmarañen las divergencias que hay entre la corle

de Roma y las Tullerias, si se verifica la publicación

del folleto que el Sr. Dupanloup, Obispo de Orleans,

tiene preparado en eonleslacion al de M. de Laguero-

uiere, y que, según se dice ,
irá acompañado de la

aprobación de todos los Obispos franceses, que parti-

cipan de la opinión del Prelado académico. Parece

que otros Prelados quieren enlrar en campaña para

defender por su cuenta el poder temporal del Papa.

Cree el periódico bonaparlista que estas manifes-

laciones no quedarán reducidas en los límites de una

discusión moderada, tal como la de que ha dado

muestras el folleto del Emperador , y que siendo

contestadas apasionadamente por la prensa periódi-

ca, será cada dia más claro, qne es imposible la ar-

monía é inteligencia entre los principios sobre que se

apoya la tesis del Gobierno francés y los que preten-

den hacer prevalecer los representantes de la Iglesia.

Encuentra, sin embargo, una ventaja en ello, y e»

que se despejará la situación, y que, en vez de bus-

carse los términos de una ecuación imposible, que

baria de Roma á la vez capital de un Pontífice-Rey

sin reino, y de un Rey que no ejercerla su poder más

que por delegación, se tendría que buscar la solución

en uno de los extremos del dilema de la caída del

poder temporal ó de la separación de Roma de los

destinos de llalla.

inocido

le enu-

«De la Crónica de Ambos Mundos ; Importante.

Nos escriben de Londres con fecha 20 ,
que, según

carta de América
, recibida aquel mismo dia, el nue-

vo Gobierno mejicano y el Sr. Pacheco
, han reanu-

dado las interrumpidas relaciones. Ignoramos lo que
esta noticia lenga de exacta

;
pero de lodos modos

nos apresuramos á ponerla en conocimiento del pú-
blico

,
porque viene á dar un nuevo giro á la impor-

tante cuesliou con Méjico, que á ser cierto lo que nos

comunica nuestro celoso corresponsal de Londres,

puede darse por terminada y de una manera honrosa

para nuestra pálria.»

La Cámara de diputados italiana se compone de 85

Príncipes, condes y barones, 93 comendadores y ca-

balleros, 74 abogados, 52 doctores y protesores, 23

oficiales del ejércilo, 5 Saoei dotes y 105 diputados

sin caliñcacion. A los que se encuentran en España

en la posición social que tienen estos 105 la ley lea

llama vagos.

Escriben de Roma que SS. M.M. el Rey y la Reina

de Ñapóles saldrán de allí para ir á vivir por ahora

en el caslillo de Bans, en Baviera, el dia 28 del cor-

riente.

Situado á corta distaucia de Munich aquel casti-

llo, cuya propiedad pertenece ai Duque Maximiliana,

padre déla heroína de Gaela, es un faellisimo monu-
mento de arquileclura gótica, y una mansión digna
de alojar á tan ilustres huéspedes.

Durante su breve permanencia en Roma SS. M.M.
sicilianas han recibido una diputación que Munich les

ha enviado en prueba del respeto y la admiración

que han conquistado.

Ayer 25 habrá salido del puerto de Civilla-Vec-
chia para Trieste un vapor español, que ha lomado á
bordo los equipajes y parte de la oomUivade SS. MiM.

De La Correspondencia:

«En una carta del general Ortega, publicada en el

Boletín de Noticias de Méjico, vemos que Vicario

habia ofrecido reconocer al Gobierno; que Mejia lo

habia reconocido ya; que Chacón se habia rendido;

que las fuerzas de Cobos en Cosía Chica eran insig-

nifloantes: que las de Losada, que no reconoce Go-
bierno alguno, estaban cercadas por las tropas de Si-

noloa y Jalisco; que Cajen habia sido muerto y, en
fin, que el partido liberal estaba triunfante por don-
de quiera.

«Los periódicos de Méjico están llenos de decreloa
relalivos al Clero y sus bienes. Entre ellos notamos
el que manda pagar con dichos bienes todos los per-
juicios que haya ocasionado la úilima guerra; el que
dispone la exclaustración de los religiosos, la venia
de los convenios y la expulsión de los Obispos; uno
que suprime el culto externo

, y oíros varios del mis-
mo género. La prensa de aquella república

, aun
la que couslantemenle se ha mostrado partidaria de
Juárez, ataca á eslevioíenlamcíite por sus arbitrarie-

dades, y pronostica una sangrienta reacción, porque
como dice el Projíreso de Veracruz, Juárez «en vez
de juzgar reos, hace mártires, o

La Patrie desmiente la nolicta de haber hecho di-

misión el Presbítero Maret del obispada de Vannes, y
al desmentir aquella noticia el periódico bonapartis-

ta, lo hace en la sección de última hora y con todos

los aires de dar grande importancia á esle asunto. Si

es verdad lo dicho por la Patrie, lo sentimos por el

señor Maret.

En una correspondencia que ha publicado la Gace-
ta de la Umbria

, se lee lo siguiente:

«Se habla de una Nota dirigida por Gavour al Car-
denal Antonelli, en la cual le intima disuelva en el

término de 10 dias el nuevo ejércilo que ha organi-
zado, amenazándole en caso de una negativa

,
con

una próxima invasión de toda la provincia romana
excepto Roma. Para realizar su .amenaza ol Sr. Ca-
vour, tiene dispuesto un ejércilo de 30,000 hombres.»

Eu una correspondencia de Lisboa, que publica
hoy La Iberia, leemos el siguiente párrafo;

«El pueblo está cada dia más decidido couIm la

reacción religiosa ó uUramontana; asi es, que, yo no
lo he visto, pero me lo aseguran personas de mi en-
tera confianza,—han circulado por esla ciudad va-
rias caricaturas contra don Pedro V y don Fernando
(su padre) por creerse que ceden á la presión reac-
cionaria, ó al menos, que para evitarlo no loman las
medidas que el país reclama.

»

Bueno será para la apreciación eonveniente del es-
tado de civilización á que los libres han logrado lle-
var á nuestros vecinos los portugueses, que este Rey
y este Príncipe á quienes caricaturan por reacciona-
rios, siguiendo casi siempre los impulsos que recibían
y reciben del Gobierno ingles, han consentido la in-
vasión en Portugal de la propaganda protestante más
activa que en el continente han hecho los ingleses,

como
comprenderá el discreto lector. Se trata de Pío
IX, á quien ha abandonado Dios! También de-
cían los periódicos predecesores del Siecle que
Dios habia dejado de su mano á Pío VH cuando

gemía eu prisiones este venerable Pontífice,

mientras que su carcelero venda en Wagram.
Pocos años después estaban. Pió Vil en Roma,

y Napoleón en Santa Elena. -

No sabemos si, para salvar también al Papa,

habrá dado la casualidad de que en París cir-

Ultimamente han tomado por asalto ios soldados de

Francisco II á Colalto, puebla correspondiente al par-

tido de Canemorto.

ñ Popolo d’ Italia ha publicado una carta de Maz-
zini, en la cual se trata de persuadir á los alemanes

á que no se opongan al movimiento italiano, y se

procura demostrar que son unos mismos los enemigos

con que cuentan los alemanas y los italianos.



EL PENS.imSNTO ESPAÑOL.

Escribén de Lóndres á un periódico de Madrid;

«Gicrlos clérigos proleslanles de las Universidades

de Oxford y de Cambridge, hombres de vasta ciencia

y de intachable virtud, publicaron pocos meses há un

tomo intitulado Ensayos y Revistas, en que cada cual

examinó á su manera y sin concierto con los demás

una de las cuestiones religiosas palpitantes hoy. Sus

principios son contrarios, en materias muy graves, ¿

las doctrinas que profesa la Iglesia eslableeida, y es-

tán explanadas con profundidad, ciencia y lógica ad-
mirables. Este libro ha producido una sensación in-

creíble. Baste decirles, en prueba de ello, que esta
semana en que estamos se ha publicado la quin-
la edición, y que de ella ha lomado diez mil ejem-
plares de una vez el famoso alquilador de libros
Muddie.

La cosa ha dado origen á encarnizadas polémicas;
pero estas no habrian salido de los límites que aqui sé
acoslumbran, á no haber dado los Obispos protestan-
tes un paso falsísimo, que los coloca en muy mala
posición. El hecho es único en la historia de la Igle-

sia de Inglaterra. Los Obispos se han reunido, y por
unanimidad han co7idenado el libro. La tormenta que
esto ha levantado no es para descrita, ni la compren-
derian Vds. bjen en España. «¿Qué es esto?» claman
partidarios muy celosos de la Iglesia. «¿Qué signillca

en la libre Inglaterra condenar las opiniones de un
libro? ¿Vamos á tener también un Indice expurgato-
rio? Lo que necesitamos no es una condenación, sino

una refutación.

«Aquí no se contesta á los argumentos con golpes

de autoridad, sino con argumentos. Aquí no se en-
cadena con anatemas el vuelo de la inteligencia. Ya
hemos leido lo que dicen los adversarios: veamos
ahora lo que Vds. les contestan, y juzgaremos sobre
quién tiene razón. En el siglo en que vivimos

, no se
condena, se discute; y el que defiende la verd.ad
triunfa.» Este es el sentimiento público, y lo Obispos
se ven colocados en este fatal dilema : ó refutan el li-

bro y dan lugar á conleslaciones en que tienen que
habérselas con campeones de primer orden que no es

fácil vencer y á quienes tienen miedo, ó se callan; y
' como el que calla otorga

, se dan por vencidos en un
país que no admite los golpes de autoridad ni en esta

ni en ninguna otra materia.»

Por la pacífica indiferencia con que se relata este

suceso; por la serenidad con que se afirma ser única
cu la iiistuit» Ub Inglaterra la conUenacfon del libro

de los profesores de Oxford; por la apacibilidad con
que se reproducen los argumentos protestantes con-
trarios á la autoridad religiosa y á los Indices expur-
gatorios, ya comprenderán nuestros lectores que el

periódico de quien copiamos los párrafos anteriores

es el diario liberal llamada La Epoca.

Se le ha olvidado á La Epoca que el proleslantis

mo empezó su carrera, no sólo condenando, sino que-

mando en la plaza pública las bulas del Papa
; se le

ha olvidado que los protestantes han hecho Indice

expurgatorio hasta de las Santas Escrituras, de las

cuales han excluido libros enteros
; se le ha olvidado

advertir que, si en el siglo presente no se condena,

sino se discute, por eso anda tan lucido el siglo: se

le ha olvidado que la autoridad religiosa no encade-

na, aunque encamina ios vuelos de la inteligencia. En
cambio se ha acordado de llamar á los protestantes

hombres de intachable virtud, sin haberlos confesado

jamas. Pero, ¿de qué cosas no se acuerda y se olvida

allernalivamenle La Epocat

Decididamente se espera que prevalezca en la Die-

ta germánica la opinión de los que sostienen que para

la defensa del territorio aleman es necesaria la domi-

nación de Austria en el Véneto. Esto probarla que la

influencia austríaca es mas preponderante en la Con-

federación de lo que hadan creer los últimos acon-

tecimientos.

El secretario de la redacción,

M. Herrera be Tejada.

EL PEi\SAMIEOTO ESPAÑOL.

MADRID 26 DE FEBRERO DE 1861.

La comisión de imprenta ha dado cima á sus

trabajos; así lo anuncian los diarios parlamenta-

ristas. Sólo que los mismos diarios añaden que

los trabajos de la comisión no han concluido

aún. De otro modo: los confeccionadores de la

ley la han confeccionado, pero les falta el trabajo

de someterla á examen de los periodistas de la

córte. Ignoramos si á los provincianos se les per-

mitirá asistir al cónclave por delegación; en cuan-

to á los diaristas de Tetuan, es dudoso que tengan

tiempo más que para enviar su voto por el telé-

grafo. Y por lo que toca á la prensa ultramari-

na, se procurará adivinar su parecer á ojo de
buen cubero. Sensibles son estas desigualdades,

pera desgraciadamente no se puede dar gusto á

todos, ni aun con la inconmensurable buena

voluntad que distingue á la comisión de im-

prenta.

El Pensamiento Español ha re telto asistir á

este grandioso Congreso el dia mismo en que lo

hagan los periodistas de Fernando Póo, Vieques

y Zamboanga. Para entónces tiene formulado su

dictámen, que dice asi:

Legisladores: la libre discusión ha llegado ya
á fructificar; Europa atestigua su fecunda virtud.

Armanse Austria, Prusia, Bélgica, los Estados
alemanes y los escandinavos. Armase Francia

contra muchos; Inglaterra contra Francia; Ru-
sia contra Inglaterra. Allá tras de los Alpes, in-

sulta y escarnece un Rey excomulgado á la con-

ciencia pública: ha fusilado todo derecho; ha

bombardeado toda legitimidad; ha abofeteado

todo sentimiento humano en la faz del Sumo

Pontiüce. ¡Y ahora os entretenéis vosotros en

pasar la mano por la cara á los periodistas!

^ La guerra es inevitable: la sociedadse desequi-

libra- quien se arroje el primero á ampararla,

tendéá consigo á Dios y arrastrará tras si Reyes,

ejércitos y
pueblos: no se libraran los cobardes

con cruzarse de brazos; España, por católica,

por monárquica, por independiente, porque a

Jadié inspira celos, porque se ve inmediata-

pente amagada, debe tomar aquella salvadora

iniciativa; con esto, algo mejor que con la pró'
lección de su vecino, reconquistaría el puesto de

Potencia de primer órden; si no toma parte en
los sucesos del mundo, los sucesos del mundo
intervendrán, irremisible, pronta y miserable-

mente en ella.

¡Y ahora pensáis en reformas periodísticas!

Pero, ¿quién sabe? Tal vez sea esa lo mejoí
que podéis hacer. Hé.ne aquí, pues, sumiso á

vuestro pregón
, y resuelto, como en él se me

encarga, á hablaros únicamente de lo funda-
mental.

Mas, ántes de saber mi opinión, ¿no me ma-
nifestareis la vuestra sobre la imprenta perió-

dica ?

¡La imprenta (os oigo decir) es el cuarto po-

der del Estado ! Institución prodigiosa de los

tiempos modernos ; terror de tiranos ; espejo de

la verdad
; luz que ilumina á todo hombre que

viene á este mundo...

Bien; pero esas blasfemias y esos despropósi-

tos son para pronunciados en público. Aquí de-

partimos á puerta cerrada periodistas y legisla-

dores. Pregúnteos, Panres Conscriptos, qué es

lo que sentís acerca de la imprenta periódica;

lo que de veras pensáis, lo que sin empacho de-

cís en el seno de la amistad, ó en la confianza

del hogar doméstico.

Yo 03 lo repetiré.—¡Bueno está (decis) el el

astro de civilización! Humea y no alumbra; pro-

duce insolaciones y no fecundiza; llámase espejo

de la verdad, y es á lo sumo el espejo incendia-

rio de Arquimedes: terror de tiranos se nombra,

y no hay demasía que ataje, y es él más tirano

que todos los déspotas juntos. Retraigámonos

del mundo fiados en él, y tendremos que averi-

guar por cartas particulares lo que en el mundo
pasa. ¿Quién atiende á periódicos más que para

abominar de ellos, ó ganarlos, como al Cancer-

bero, con dulces ofrendas? ¿Qué desmán han

contenido? ¿A qué vicioso han corregido? ¿Con

qué reputación legítima no se han ensañado? ¿Qué

han hecho de la Haligion, de la moral, de la

autoridad, de la libertad, de la concordia, de la

gravedad, de la cortesanía y hasta del habla cas-

tellana? Escritos siempre sin detenimiento, siem-

pre engendrados, ó con espíritu de sórdida am-
bición, ó entre arrebatos de petulancia y cólera,

atentos sólo á hacerse oir, pretenden pasar por la

vozpública:^ yo los llamaría, todo lo más, el chilli-

do público. Ya furibunda, ya afeminada, siempre

terca, muchas veces sin fé, flaca da fuerzas para

hacer bien, poderosísima para dañar, hé aquí en
pocas palabras la condición de la imprenta perió-

dica. Pregúntese á los mismos periodistas lo que
piensan de sus apreciables colegas; al periodista

autónomo lo que piensa del periodista ttííra; al puro

qué concepto le merece el resellado

;

al seudo-

calólico qué opina del neo. ¡La imprenta periódi-

ca 1 ¡
Prototipo de entrometimiento y egoísmo!

Con ella no hay creencia inmune, principio en-
tero, cerebro resguardado, honra segura, refu-

gio impenetrable, hora tranquila ni caridad po-
sible. ¿Se blasfema, se desamortiza, se traiciona,

se arman motines, se fusila sin formación de
causa; se atenta contraía pálria, el trono, la pro-

piedad, la familia ó Dios? En todo esto discuer-

dan los periódicos
;
pero si un repartidor trope-

zó con la policía en la calle, vedlos unirse para

defender los fueros de la prensal La prensa, sí;

porque estos señores se llaman á boca llena la

prensa ó la imprenta, que es como si las ínfimas

monedas de cobre se llamaran antonoraástica-

mente el dinero. Pero
¿ qué mucho? ¿No osan

equipararse á Monarcas , legisladores y ma-
gistrados públicos , apellidándose cuarto po-

der del Estado, sólo porque acaloran cabezas li-

vianas, y se agolpa á comprarlos la gente? /Bra-

vos motivos! Si basta trastornar cabezas y tener

compradores, no habrá licor espirituoso que no

sea cuarto poder del Estado. Y sin embargo, los

periodistas se envanecen con razón. Pueden- mu-
cho en efecto. Los romanos querían lampreas,

nutridas con carne humana; pueblo hubo que

gozó con la asafétida
; hoy nos complacemos en

leer periódicos. Para ellos se ha inventado la

mentira legal del editor responsable ; es decir, la

condenación del cómplice
, hecha en favor del

reo! Y tanto pueden
,
que no los vé sin miedo la

misma representación nacional. Guando empo-
brecemos iglesias ú hospitales, cuando legisla-

mos sobre vínculos ó propiedades libres, sobre

la industria ó sobre la agricultura
,
no consulta-

mos á los Sacerdotes ni á los desvalidos
; no

convocamos asambleas d» mayorazgos, propie-

tarios, artesanos ni labradores. Pero á bien que,

para eso llamamos á concejo á los periodistas:

para eso les pedimos reverentes su visto bueno,

cuando en el ejercicio de nuestras augustas fun-

ciones, nos sale , natural ó artificialmente
,

al

camino la cuestión da los periódicos.

No hay que negarlo. Padres de la Pátria
;
que

yo ni entro ,
ni salgo

; ni acepto la responsabili-

dad de esos juicios, ni digo que, por otra parte,

no améis al periodismo sobre las niñas de vues-

tros ojos. Pero así sea el amor que le teneis,

como es mentira que he señalado el rumbo por

donde van encaminados vuestros pensamientos.

Y siendo asi
, ¿ solicitáis que os digan otros lo

que conviene hacer? ¿Y estos otros han de ser

cabalmente los siervos y ministros de la grande
mstilucion que traemos entre manos?

Enhorabuena. Os hablaré tan fundamental-
mente como me habéis hablado.

En dos especies de hombres veo representa-
da la grande institución. Quiero ignorar qué re-
cóndito concepto merece á aquellos periodistas,

malévolos ó insensatos
, que han tomado á su

cargo destruir todo medio de defensa social,

desde el sentimiento religioso hasta el sentido
común

:
pero sé que los bien intencionados sólo

son periodistas
,
como Juvenal era satírico

,
por

pura indignación y á más no poder. Escriben

hoy periódicos, como mañana escribirían alelu-

yas
, si allí hubiese algo precioso y urgente de

salvar; practican el periodismo ,
por no dejarle

abandonado á sí propio
;
no conozco ninguno,

que, á considerar libre la elección, no prefiriera

escribir libros; y aun ai rendir su gusto á su de-

ber, llevan la triste convicción de que no les

será dado contraponer más que un poco de bien

á mucho mal. ¡Ah! ¡no se Íes pregunte por los

I

periódicos! ¡No los tome por testigos de abono

el cuarto poder del Estadot Puede uno creer útil

limpiar los establos de Augias ;
pero, ¿gozarse y

glorificarse en ello como un cultivador de verje-

les? ¿Magnificar una dolorosa necesidad? ¿Llamar

siquiera la imprenta á los periódicos, donde hay

bibliotecas cuajadas de gloriosos volúmenes,

asombro del mundo?

No: los hombres que, autorizados con la ven-

taja de sus rectos deseos, se enfangan en el es-

tadio de la prensa política, saben perfectamente

á qué atenerse sobre la plausibilidad de la ins-

titución. Saben perlectameute , como vosotros

mismos ,
oh legisladores

,
que el periódico es,

entre las producciones del entendimiento
, lo

que el deslucido ochavo entre monedas de oro;

que es, como acto de la voluntad, el más bastar-

deable é infecundo; que no es siquiera acabado

engendro, sinoperpétuo aborto de la inteligencia

y de la conciencia humana. Saben que impro

visar diariamente sendas soluciones á los más

graves problemas en que se cifra la prospe

ridad del mundo, es empaño titánico, peligro-

sísimo , no reclamado por ninguna intrínseca

necesidad, hijo tan sólo del sibaritismo inteleo

mal de las generaciones modernas, que siempre

quiere estar servido al vuelo, para fallar de todo

á tuertas ó á derechas, sin imponerse en nada el

varonil trabajo de estudiar. Y saben que par

llegar á términos provechosos esa improvisación

continua, requiere centuplicados esfuerzos de
cabeza y corazón, por no verificarse siquiera con
libertad de espíritu, sino entre el griterío y la

exasperación de una encarnizada lucha; absurdo
pugilato, propio, sí, para aguzar ingenios, pero

perturbador de la sinceridad que á tan árduos

estudios debía llevarse; enemigo de toda entere-

za y elevación de juicio; estímulo tenaz de ma-
las pasiones, que á unos excita hasta ponerlos
casi dementes, y á otros embota hasta volverlos

cínicos y abyectos
; adulterador de pasiones

buenas; inspirador infatigable de personalidades,

juicios temerarios, y sofismas pérfidos, que hay
que saber borrar, y no con reflexión sino aí

vuelo de la pluma... ¡Y esto todos los dias!

Y adviértase que estoy examinando mera-
mente dificultades producidas por la fatal ley de
las cosas. Porque si á las personas pasara, y os
mostrase invadido el periodismo por ignorantes
ambiciosos y especuladores...

Oigo que me decís:

¡Blanda la mano.

Pensamiento vano!

¡Blanda la mano!...

Y continuáis:—Cierto será todo ello, pero he-
mos convenido en que el periodismo vive y se

nos impone.' En vista de este hecho consumado,
¿sobre qué fundamentos se debe cimentar su le-

gislación? ¿Qué conviene hacer?

Tentado estaba por responder: ¿(¿ué sé yo?

para gozarme en vuestro apuro. Diré, sin em-
bargo, por única respuesta, una cosa fundamen-
tal en el siguiente articulo.

• Eduardo G. Pedroso.

j

ría respuesta á la pregunta del Sr. Valero y

Soto sobre los asuntos de Marruecos, puede ha-

cerse la siguiente modificación:

Donde dicen que se levantó el general O’Don-

nell, debe decirse que se cayó el general O’Don-

uel, y que no es fácil que se levante ,
aunque la

trompetería ministerial le dé la mano

.

La comisión de peticiones retiró ayer en el

Congreso un dictámen , en virtud del cual se

concedía una pensión á la viuda de un coman

danta ,
cuyas partidas de casamiento y defun-

ción no obraban en el expediente.

Se vé ,
pues, por lo que antecede

,
que

, to-

cante á pensiones, los peticionarios prescinden

ya hasta de la documentación para fundarlas,

en vista ,
sin duda, de la facilidad que suele ha-

ber en concederlas.

Bien nos pareció, por consiguiente
,
que la

coTirisien retirara su dictámen
, y bien que ,

diputados empiecen á examinar algo más es-

crupulosamente que hasta el dia esta clase de

asuntos. Si no hay leyes bastante anchas para

abarcar la recompensa de todos los servicios

que se presten al Estado, háganse leyes de ma-

yor anchura
;
pero evítese el que

, en virtud de

gracias especiales, tengan suertes distintas, in

dividuos que se hallan en un mismo caso.

Según declaró ayer el general O’Donnell en

el Congreso ,
lo que el Gobierno ha hecho con

los marroquíes , no es un nuevo tratado de paz,

sino una modificación del antiguo.

Esto podría ser cándido , si no fuera o’don-

nelesco. Una modificación en virtud de la cual

han de evacuar las tropas españolas la plaza que
se conservaba como garantía del cumplimiento
del tratado, no será, si se quiere

, un tratado

nuevo
;
pero altera tan esencialmente las bases

del antiguo
,
que puede decirse de ella lo que

de las ideas políticas que hoy manifiesta el ge-
neral O’Donuell, comparadas con las que en
otras épocas ha manifestado :—vNo son ideas

nuevas, sino ideas modificadas.»—Sólo que la

modificación es de tal índole
,
que los hombres

de creencias firmes incurren en el error de lla-

marla apostasia.

Ahora bien ; en lo que, al reseñar la sesión

celebrada ayer en el Congreso, dicen los diarios

ministeriales, relativo á que se se levantó el ge-

neral O’üuuuell para dar cumplida y satisfacto-

Dice hoy El Contemporáneo:

«Tenemos motivos para creer que la enojosa cues-

tión suscitada con motivo de las explicaciones dadas

por el señor ministro de Estado acerca de la nota di-

rigida por el embajador francés á su Gobierno, está

muy lejos de su término, y sobre lodo muy lejos de

que este término sea tan favorable como es de de-

sear.

«Parece que el Sr. Barrol está muy descontento

del estado de este asunto, y que desea que la ver-

dad quede aclarada.»

Sobre esto, nada más tendremos que añadir,

sino que es lástima que el fiscal de imprenta no

pueda recojer las palabras que sueltan el señor

Barrot y el señor ministro de Estado.

Los dos primeros artículos de El Pensamiento

Español fueron recojidos anoche.

Si hubiéramos tenido á mano las siguientes

líneas de El Pueblo ,
habríamos podido llenar

con ellas el hueco de nuestros artículos:

«Es notable por más de un concepto el paralelo,

que aunque incidenlalmentc y como de pasada, hace

la Independencia Belga entre Roma y San Pelcrs-

burgo

.

»Es el siguiente:

«Las noticias de San Petersburgo
,
confirmando la

emancipación de los siervos
, y marcando hasta la

hora en que más de veinte y cinco millones de almas

cristianas, cesarán de ser una propiedad, han causa-

do gran sensación en todo el mundo civilizada. Este

acto del Emperador Alejandro II , aunque previsto,

es uno de los liechos más grandiosos de la historia

de nuestro siglo. Pero al participar de la admiración

universal que este nobilísimo acto inspira
, es impo-

sible dejar de experimentar un sentimiento de dolor

al presenciar el contraste que ofrece la generosa

conducta de un Emperador cismático, con la del Go
bierno que dirige el Papa, como Rey de Roma.
En San Petersburgo, asiento tradicional del despo

tismo, el progreso, la emancipación, el amor á las

clases desgraciadas, y la marcha, lenta pero gradual,

hacia el común bien estar: en Roma, la obstinación

por mantener cierto régimen, hace de la ciudad más
gloriosa en recuerdos de grandeza y libertad, de la

meliópoli de una Religión de regeneración,, de la ca-
pital dela-eivilizaoion y de las artes, un gran sepul

ero moral, inaccesible no sólo á toda reforma, á toda

mejora, sino que hasta la priva del contacto intelec-

tual con el resto del mundo, dejándola sin noticias

guiares délo que acontece en otras partes, y hasta

sin las privadas, á menos que un examen prévio de

la inquisición no las dé por inofensivas. En Roma, en

fin, se arrancan los hijos de brazos de sus madres;

en Rusia
,

se devuelven veinte millones de séros

desheredados á la gran familia de la libre huma-
nidad.»

Ya estará contento £í Clamor. Méjico es feliz

El Gobierno constitucional ha dictado las siguien

tes medidas, reclamadas por supuesto por la

Opinión pública
, de uiuguna manera impuestas

por Mr. Matheu , representante de Inglatera

1.

* Mandando pagar con los bienes robados

al Clero, todos los perjuicios que haya ocasio-

nado la última guerra.

2.

“ Disponiendo la exclaustración de los re-

ligiosos, la venta de los conventos y la expulsión

de los Obispos.

3.

“ Suprimiendo el culto externo.

Ha publicado ademas otras varias determina-

ciones de igual índole.

Los diarios de aquella República, aun los que
constantemente se han mostrado partidarios de
Juárez, atacan á este violentamente por sus ar-

bitrariedades, y pronostican una sangrienta

reacción, porque, como dice El Progreso de Ve-
racruz, Juárez ten vez de juzgar reos, hace
mártires .

»

Por aqui se verá con cuánta exactitud asegu-
ra El Clamor Público que todas las medidas
dictadas por Juárez, son las más á propósito

para restablecer allí la paz, y que si las lleva á

efecto con tesón y energía, entrará aquella des-

graciada República en la carrera de lo civiliza-

ción.

En dos palabras; Obispos, Religiosos, culto,

han desaparecido en veinte y cuatro horas.

Aquello es el desiderátum del liberalismo.

Bien podía trasladarse El Clamor á Méjico

por ver si evitaba que la reacción fuese á des-

truir una obra tan bien concluida.

Se lo agradecerían los amantes de la libertad,

y quizás también ios amantes de España.

En La Epoca de anoche hallamos la siguiente

indirecta que, puesta frente á frente de la reu-

nión celebrada por algunos diputados de los

que se llaman independientes, parece estarles

diciendo:— «¡Ctíidado con lo que se haceh
Dice así La Epoca:

«La estación se va adelantando, y es cosa de pen-
sar seriamente en activar los trabajos parlamenta-

rios para que euando llegue la época oportuna de

cerrarse las Corles, bien para convocar un nuevo

Congreso, ó bien por una mera suspensión que per-

mita en el otoño próximo celebrar una brevísima le-

gislatura á fin de legalizar la situación económica

del país para 1862 con la antelación debida, todas

las leyes pendientes se encuentren ya planteadas.

«Tampoco somos partidarios, añade, de la insta-

bilidad de los Parlamentos
;
de que, sin motivos fun-

dados y legítimos, se hagan unas elecciones genera-

les que lleven la agitación y las conmociones hasta

los rincones más oscuros de la Península. Pero para

quitar á las oposiciones el pretexto de que las anti-

guas leyes administrativas con su centraliza •

exagerada, eran las que otorgaban siempre el ir¡

á los Gobiernos, nosotros pensamos que , coninl
discutida y aprobada por las Córles, sancionada
la Corona

,
vigente en el país, la nueva organiza

de loe municipios, diputaciones, consejos y gobie'*'"*

de provincias, asi como la ley electoral y de co't*''*

bilidad, es el momento oportuno de dirigir un Hanj^'
miento á la opinión de España.»

El que quiera ser libre, que aprenda...

La junta directiva del ferro-carril del Cent
de Cataluña, ha determinado dar el nombre

d
cMadoz» á la primera máquina que recorra

trayecto de Molina de Rey á Tarragona.

Será de ver á Madoz , echando humo
, orgu

lioso de arrastrar tras si, en Cataluña, un séqn¡

to numeroso, miéntras que én Madrid
, parezc¡

modestamente seguido sólo por su sombra.

Si la empresa del ferro-carril del Norte toma
ra un acuerdo semejante al de la de Cataluña'

Madoz se llevaría detras á la mayoría de los es'
pañoles.

Por otra parte; una locomotora á quien se le

ponga por nombre Madoz
, tiene que ser pro.

gresista á ménos que no se páre en la via parj
escribir algún diccionario.

Una cosa nos desconsuela; y es, que la suerte

de Madoz, á partir de hoy, está á merced de un
fogonero.

Estamos competentemente autorizados
para

declarar que el periódico ministerial La Corres-

pondencia fué recojido el domingo.

Delicada debe tener la cabeza el ministerio

cuando no puede sufrir que hablen ni aun los

que suelen darle caldos.

Pero también puede consistir la recojida, en
que no estuviera La Correspondencia competen-
temente autorizada para publicar algo que al

ministerio conviene tener oculto.

De todos modos no es cosa de privar á La
Correspondencia de lo que le corresponde por

haber sido recojida
:
¡cuándo se verá ella en

otra!...

El sábado fué también recojida La Ver

dad, periódico que pasa por órgano del minis-

terio.

Los secuestros que tanto menudean esto;

dias, y deque ni se libran siquiera los diarios mi
nisteriales, son síntomas de que algo grave ocur

re, lo cual tiene tan reservado el ministerio, qm
no cree oportuno comunicarlo ni á sus propio

amigos.

La gente libre va á encarecer el ramo de tar

jetas. Nuestros libres tarjetean aquí al baro

fecco
, y los diputados compatriotas de est

señor enviado piamontes
, tarjetean al generi

Bonin
, encargado por el Rey de Prusia par

contestar al mensaje de cortesía que le llevó e

señor Lamármora. Sin embargo, en honor de 1;

verdad debemos señalar la diferencia que ha
entre las felicitaciones de acá y las de allá. La
de acá indican esperanza

, y las de allá, miedo
A cada uno lo suyo.

El domingo último se ha leido en todas las parr

(jalas de Madrid la contestación que ha dado í

Santidad á la carta del eminentísimo señor Garder

Arzobispo de Toledo. En esta elocuente y sentó

alocución, después de iamentar ei estado aflictivo

la lglesia,se invita á los fieles para que imploreup
medio de la oración, especialmente durante el tiem,

santo de Cuaresma, la misericordia de Dios.

Dice La Correspondencia:

«Decididamente ei Gobierno acepta la enmienda de

los bres. Beneditq, Lafuente y otros diputados pro-

gresistas al proyecto de gobiernos de provincia, para

que los delegados sean precisamente funcionarios ci-

viles, no puedan estar más de sesenta dias en un

punto, ni ser nombrados cuarenta dias ántes de las

elecciones, como no sea en caso de epidemia ó de ha-

berse alterado el órden público: esta última parte ha

sido propuesta por la comi sión y aceptada por los

firmantes de la enmienda.»

A la anterior noticia debemos añadir que no es

sólo la citada enmienda la que ha de presentarse so-

bre este articulo
, sino que hay otra que difiere lanío

de él
,
como de ia enmienda del Sr. Benedilo

,
puesto

que en ella no se se reconoce ni en principio la exis-

tencia de los delegados
, ni se les concede más tiempo

de funcionar que el de quince dias, y eso en determi-

nadas y escasas circunstancias.

El Sr. Ríos y Rosas, cuya venida ha sido tan

ciada por las gentes de ia oposición, ha llegai

mañana á Madrid.

be ha dispuesto que se formen nuevos grupos

provincia para hacer una reclíficaciou del nomen-
tor y del nuevo censo de población.

Ha sido declarada de segundo órden la carrete

que parle de Santoña y termina en Barcena de Cicei

Hé aquí las comunicaciones que mediaron e

ministro de Negocios exteriores de la repúblici

jicana y el Sr. Pacheco con motivo de la ex¡

de la embajada española:

iiSecretaria de Estado y de relaciones exterit

Méjico 12 de Enero de 1861.

»S. E. el presidente constitucional ad Ínter

puede considerar á V. sino como uno de los e

gos de su Gobierno, por los servicios que ha
]

do V. á los rebeldes u surpadores que han oí

esta ciudad los úllimos tres años. Por esto d

que parta V. de esta y de la república sin má
cion que la estrictamente necesaria para prepai
hacer el viaje, b. E. el presidente respeta á Eí



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,

..jy

como á todas las demas naciones amigas ¡
pero no

puede prolongarse la permanencia de V. en la repú-

blica. Asi, pues, los motivos que inducen á S. £ á

adoptar esta Resolución son puramente personales.

—

Ocampo.

»Al Sr. D. J. Francisco Pacheco.

«Certificada por Benito Gómez Farias ,
subsecre-

tario.»

j^A esta comunicación contesta el Sr. Pacheco con

la siguiente;

aEmbajada de España en Méjico.—El infrascrito,

embajador de S. M. C., ha recibido la comunicación

que con fecha de ayer le ha sido dirigida personal-

mente, y io que es más, bajo üo nombre inexacla-

menle escrilo, por S. E. el Sr... de Ocampo, ministro

iDleriao de relaciones exteriores.

»i¿l iDÍraserito no se propone discutir esa siuguiar

comunicación. Se limitara á decir ai Sr. Ocampo que,

no habieado venido á Méjico como simple particnlar,

sino solamente como embjador de España ,
según

consta de los archivos del palacio, toda Nota oii>

ciai que se le dirija a éi personalmente ,
no puede

tener otro carácter que el de una Nota dirigida al

embajador de la Reina de España. Réstale decir que

partirá de Méjico y saldrá del territorio de la repú-

blica con lodo el personal de la embajada, dentro del

tiempo estrictamente necesario para hacer los prepa-

tivos de un viaje de 2,00ü leguas.

£1 infrascrito hace saber igualmente á S. E. el se-

ñor ministro de Relaciones exteriores que al aban-

donar este país deja los archivos y los súbditos

de S. Al. bajo la garantia del derecho de gentes

y bajo la protección de S. E. el señor ministro de su

majestad del Emperador de los franceses.

En hn ,
el infrascrito no puede menos de pregun-

tar al señor ministro si le concederá una escolla,

indispensable para su segundad y la de las personas

que le acompañan, á causa del triste estado de ios

caminos.

*Méjico 13 de Enero de 18bl.—Joaquín francisco

Pacheco.—A. S. E. el señor.... Ocampo, minislro

inlenao de Relaciones exteriores.»

El conde Etackelberg, nombrado representante de

Rusia en Madrid, es general ayudante del Czar. Tie-

ne unos cincuenta y cinco años y ha desempeñado

la legación rusa en Turin hasta que por la muerte de

su esposa, señora francesa, ocurrida en Niza el vera-

no último, abandonó con licencíala Italia: despucs

se reliró toda la legación rusa de Turin. £1 conde

Slackelberg, que asistió en Noviembre á las confe-

rencias de Varsovia, debe encuiilrarse hoy en Suiza

ó París. El conde Stackelberg conoce una gran par-

le de España y nuestras posesiones de Africa.

Según un periódico ministerial, el proyecto de ley

de iinprenla, de que hablamos en otro lugar de esle

número, consla de 240 artículos. El establece que

el depósito para la publicación de los periódicos

políticos sea en Madrid y Barcelona cinco mil duros;

y tres mil en todas las demás capitales y ciudades de

España. El 29, al mismo tiempo que establece, como

todas las leyes de imprenta
,
que la publicación de

lodo impreso empiece por la entrega de un ejemplar

á la autoridad ó tiscales de imprenta, concluye ter-

inioanlemente con el sistema de recojida previa,

que solo podrá tener lugar en caso de denuncia y
en ei estado que tenga la circulación del periódico

cuando la denuncia sea puesta en conocimiento de la

autoridad.

El 17 establece las condiciones para ser gerente

responsable de un periódico político ; las cuales con-

sisten en el uso de los derechos civiles, en la vecin-

dad, en la mayor edad y en el pago de rail reales de

contribución directa. Estos gerentes son ios únicos

responsables de los delitos en que entiende elJurado,

y cuyas penas son pecuniarias; debiendo, por lo mis-

mo, tener la tercera parle de propiedad en ei depósi-

to constituido. Ea ios delitos que llevan pena perso-

nal la primera responsabilidad es del autor, Los ar-

tículos 50 y 51 establecen los únicos delitos que,

aparle la acción de injuria y calumnia, van á los tri-

bunales ordinarios. ¿>oa los relativos á la religión y á

la monarquía. Se delinque contra la religión en ios

escritos que la atacan ó ridiculizan, ofenden el sagra-

do carácter de sus ministros ó excitan al cambio de

la misma religión.

Delinque contra el Rey ó su Real familia el que

ofende ó deprime la sagrada persona del Rey, sus

derechos y ejercicio de sus prerogalivas constitu-

cionales; ios que excitan ai cambio de la dinastía

reinante , ó atacan las leyes que marcan el orden de

sucesión á la Corona ; los que ofenden ó deprimen á

cualquiera de ios individuos de la Real familia. Para

estos delitos, el artículo 73 establece que los que

están previstos en el Código penal se castiguen con

las penas señaladas en el mismo
, y que los que no

estuvieren detinidos en ei Código, pero que se pres-

ten á su deánicion por analogía con otros ya defini-

dos
,
se penen con multas de dos á diez mil reales y

prisión correccioual ó arresto mayor.

Los demas delitos son de la coinpeleucia del Jura-

do, el cual se compondrá de mil individuos, consti-

tuyéndole ios 500 mayores contribuyentes por con-

tribución territorial, los 300 mayores contribuyentes

por subsidio industrial yde comercio, los 20 individuos

más' antiguos de cada una de las cinco Reales Acade-

mias y los cincuenta catedráticos más anlíguos de la

Universidad central, y los cincuenta abogados más

antiguos del cplegio de Madrid. Los artículos 26 y

27 cslablecen que la prisión preventiva y ocasionada

por alguno de los delitos definidos en la ley no Inha-

bilite al gerente para continuar prestando sus serví-

cios, y que en lodo caso podrá sustituirse la prisión

con fianza.

Por último, el art. 240 dice que ei Gobierno desig-

nará un local exclusivamente destinado para que los

condenados por delitos de imprenta cumplan sus con-

aenas.

Tales sontas bases esenciales del nuevo proyecto,

que podrá sin embargo recibir algunas modificaciones

en ias sesiones públicas que la comisión se reserva

celebrar con asistencia de los representantes de la im-

prenta.

Anteayer 24 no ocurría otra novedad en Teluan
que hacer dos dias que sufrían fuertes lluvias que
ponían los caminos intransitables. En Ceuta anteayer
mismo se disfrutaba de salud y tranquilidad.

Anteayer llegó á Algeciras el vapor Vasco NuñeSf
procedente de Tánger, con pliegos para el Gobierno
de S. M.

Se ha mandado de Real orden
,
que no se ¿.é curso

á las instancias de los militares que deseen ser nom-
brados inspectores de estadística, si á dichas instan-

cias no acompañan los comprobantes de que se po-

seen los conocimientos necesarios.

Según anuncia hoy la Gaceta
,
para cubrir las va-

cantes que existen en el cuerpo de infantería de ma-

rina han sido ascendidos á tenientes coroneles los co-

mandantes D. Tomás Cousillas y Marassi y D. Pedro

Dueñas y Sanguineto; á comandantes los capitanes

D. Emilio Callejas é ísasi, D. Francisco Gamarra y
Gutiérrez y D. Mafias Garan y Cirer; á capitanes los

tenientes D. Felipe Osorio y Díaz, D. Juan Peral y
Torres y D. José Reina y Cervantes; á tenientes los

subtenientes D. Andrés Martínez y Cervantes ,
don

Francisco Bermejo y Gener y D. Cárlos Iranzo y Be-
nedito; no cubriéndose ias vacantes de subtenientes

que corresponden al turno de ios cadetes por no ha-

ber estos concluido los estudios que para el ascenso
se requieren.

En las promociones hechas por Real orden de 18

del corriente en el cuerpo de administración militar,

han sido destinados á Castilla ia Nueva ei oficial pri-

mero, ascendiendo á mayor, D. Vicente Galiano y
Campos; el de ia misma ciase, con igual ascenso, don

Eloy Prals y Aristegiii, y los oficiales terceros, as-

cendidos á segundos, O. Eduardo de Rojas y Alonso

y D. Ramón Domínguez y Duran.

Ha fallecido en esta córte el Sr. D. Eusebio Lozano

y Hernández, antiguo empleado en Lima, en donde
prestó á España muy buenos servicios. Ha bajado al

sepulcro á ios 81 años, siendo muy estimado de
cuantos le conocían por sus recomendables pren-
das.—R. I. P.

Anteayer falleció en Madrid el mariscal do campo
D. José Puig y Sánchez.—R. 1. P.

Ya han corrido las órdenes para que el jueves pró-
ximo quede abierto en la tesorería de esta provincia

el pago de la mensualidad corriente á todas las clases

que dependan del Tesoro.

Leemos en La Correspondencia :

«Existe una hermana del heroico capitán D. Vi-
cente Moreno, cuyo sacrificio ha recordado el señor
Rico y Amat. Doña Rosario Moreno, que así se lla-

ma aquella señora
,
tiene 75 años y es viuda del co-

mandante D. Francisco Andrade. Se halla ea la ma-
yor miseria por no tener opción á viudedad, y
hubiera muerto sí no por los escasos socorros que
puede proporcionarle un hijo suyo comandante, que
llene que atender ademas á ocho hijos y su esposa.

La viuda y los cuatro hijos que el capitán Moreno
vió por última vez al pié del patíbulo donde espiró

con la fortaleza de los mártires, han fallecido. La
madre del héroe se volvió loca al saber el fin de su

hijo, y falleció' ei año 29, sin haber recobrado el jui-

cio. La persona que nos comunica estas noticias, ex-
clama al fin de su carta «¿No habría medio de en-
dulzar los últimos dias de ia hermana de Moreno, del

noble mártir de la independencia española
,
conce-

diéndole una modela pensión que la arrancase de la
,

miseria?))—

La Junta de la Deuda pública anuncia que por U
tesorería de su dependencia se verificara desde hoy 26,

de diez á dos del dia, en los no feriados, la entrega

de los nnevos títulos ai portador, del 3 por 100 con-

solidado interior que se han emitido en equivalencia

de los antiguos presentados á renovar con carpetas

números 1,001 at 1,137, importantes en junto reales

vellón 37.820,000 nominales; en el concepto de que
entre las referidas carpetas se hallan comprendidas

las de presentación de títulos en la provincia de Na-

varra, señaladas con los números 1 a! 38 de aquellas

oficinas.

Debiendo procederse á la edificación de la fachada

del salón de sesiones del Senado , la comisión encar-

gada de las obras del mismo ha dispuesto que se abra

un concurso para los proyectos que se presenten

hasta el dia l.° de Abril próximo, bajo las condicio-

nes siguientes:

Que la obra ha de ser sencilla y sólida
,
con rema-

tes de piedra sillería sin estatuas ai adornos de es-

cultura.

Que sus dimensiones han de ser las que actual-

mente tiene la fachada.

Que ha de estar en relación con los pisos y con ia

fachada del edificio.

Que su coste ha de ser próximamente de 260,000
reales.

Que los planos-dibujos han de ser aceptados por la

comisión después que hayan sido aprobados y califi-

cados por la Real Academia de San Fernando.

El premio que oDtendrá el autor del plano elegido

será la dirección de la obra.

El número 19 de la revista semanal que con mere-
cida aceptación se publica en Madrid con el Ululo de

Anales de beneficencia y sanidad^ conlietie ios si-

guientes artículos: 1.^ Historia de la beneficencia, por

Ü. Antonio Balbinde Ünqmra,—2.® Consideraciones

sobre la pobreza y la indigencia, por D. P. F. de S .

—

3.° La relraelacion del Sr. Gil y ¿árale, por D. iSan^

Hago Arguelles Mets^-^.^ Biografía de San Vicente

de Paul. Arlículo 4.°—5.® Sección oficial.—6.° Cró-

nica general.

Según cartas de Puerto-Rico, llegadas por el últi-

mo correo, en algunos pueblos de aquella isla sigue

haciendo estragos el vómito, sin embargo de reinar

los vientos frescos de N. En la capital sólo reinaban
intermitentes, catarrales y alguna que otra afección

reumática.

En la fábrica de fundición de Trubla ha ocurrido
un suceso que si bien no ha ocasionado desgracias
personales ha destrozado una parte del edificio, pues
reventó una caldera en el taller de cilindros y arrui-

nó casi todo el local que ocupaba.

El celoso y activo alcalde de Motril, D. Juan Fer-
nando Garvayo, acaba de prestar un servicio impor-
tantísimo, consiguiendo dar muerte al célebre faci-
neroso Alfonso, desertor del presidio de Granada, y
terror que ha sido muchos años de aquella provincia.
La Guardia civil hacontnbuido, como siempre, á este

importante servicio, no habiendo sido posible cojer
vivo á aquel delincuente bandido por ia tenaz y des-
esperada resistencia que opuso.

Dias pasados, en la cárcel de Cervera (Cataluña),
fué encontrado muerto un preso que al parecerse
ahogó ó estranguló, atándose su propia faja de vestir

en ei cuello, y coigáudose de uno de los hierros de

la reja de su aposento. En la causa criminal que se

seguía contra aquel desgraciado, se le acusaba de ha-

ber ahorcado él á su padre.

El secretario de la redacciorif

M. Hbrrbra. db Tejada.

ÚLTIMA HORA.

telegramas.

LóKDaEs, (sin fecha).

Lord Woodhouse, respondiendo á lord Red-
clile, ha declarado que le era imposible comu-
nicar la correspondencia relativa á los asuntos
de Syria por hallarse abiertas las contereocias.

Lord Russeli declara que aún no está decidido
si ba de proiongaise ia ocupación de üyiia; que
el Gobierno turco no la juzgaba ya necesaria,

pero que a pesar de esto habla declarado el em-
bajador turco, que si las Potencias europeas

deseaban la prolongación por un tiempo limita-

do, consultarla á Gonstautinopla. La consulta

se habla hecho, pero aún no hahia tenido con-

testación.

Rzgdsa, 24.

De quince dias á esta parte ha habido distur-

bios eu Suttoriua y combates entre turcos é in-

surrectos monteuegriuos.

Pesth, 25.

Ha habido desórdeues en que sólo han toma-

do parte los pihuelos de la población y que Jian

requerido la intervención de la policía.

Pakís, 25.

El Senado, eu su proyecto de mensaje, felici-

ta al Emperador por la política interior iniciada

con sus decretos del M de Noviembre, y por
su polilica exterior.

Respecto a Italia dice que hay dos intereses,

que el Emperador quería conciliar la libertad

italiana y su lucha coa la córte de Roma, y
añade:

.Vuestro Gobieruo ha hecho tojo lo posible

para evitar el coiitlicto , abriendo todas las vías

equitativas que con este tiii podían luteutarsa.

Unicamente no tiabeis querido emplear la

fuerza.»

El mensaje se pronuncia por la no interven-

ción y dice que Italia no debe aceptar el concur-

so de Europa para consolidar su libertad; pero
que debe tener presente que el mundo católico

le lia coiUiado la custodia del Jete de la Iglesia,

representante de la mayor fuerza moral.

Ei Senado funda su mas tirme esperanza en
la mano tutelar dei Emperador y en su htial

afecto á sagrada causa del Papa, separándola de
la de las intrigas que se distrazau con ella.

Dice ademas que el Emperador se ha señala-

do siempre eu la defensa y sostenimiento de la

autoridad temporal
; por io cual el Senado no

vacila eu prestar su mas completa adhesión á
todos los actos fuLuros , coutiado como está en
el Monarca que hoy protege al Poutiücado coa
la haudera trancesa, que le ha auxiliado en sus

dias de prueba y se ha erigido en ceiitineia

ei más vigilante y íiel de Roma y del trono Pon-
tilicio.

El juéves empezará la discusión.
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©L PENSA^fHíNT]© ESPátÑOL.

PMlfE REiíe*ftSA._
“Ía,to de hoy. so» Baldomero, confesor.

SApT,oi»»»*S*«^-
SnnMac<^*o,Abad.

Güitos religiosos.

Cuarenta Horas en la Iglesia de Nuestra ISañora

de Lorelo, donde por la mañana se hará función á la

Virgen de las Necesidades, pronunciando el panegi-

rice en la Misa mayor D. Juan García Rodríguez;

por la tarde predicará D. Manuel González, termi-

nándose con el Misere/e al.Santísimo Cristo de la Obe-

diencia.

Prosigue celebrándose por la larde la noyeiip de la

Virgen de las Angustias, .en ,1a iglesia de monjas de

la Latina, predicando .D. Gregorio Montes. También

continúan las misiones por la larde en las Comenda-

doras de Santiago, y por la noche en San Martin.

Por la noche habrá ejercicios espirituales con ser-

món, que predicarán: en San Isidro, D. Francisco Pa-

lau; en San Ignacio , O. Cástor Compañía; en Italia-

nos, D. Ambrosio de los Infames; en el Caballero de

Gracia, D. Juan Barbero, y en el Espíritu Santo, don

Juan Abdon.

COHTES.

SENADO.
PRESIDEMCIA DgL SEÑOR GENERAL SoRíA.

Extracto de la sesión celebrada el 25 de Febrero

de 186 í.

Se abrió á ias dos y media, y leída el acta de la an-

terior, fue aprobada.
El Sr. Guillermo Morenoreclilica una equivocación

cometida eii el extracto de la Gaceta respecto á sus

palabras en la sesión anterior.

Entrando en la orden del dia, que er^ la discusión

por artículos del proyecto de ley de reivindicación de

mulos al portador, y leido el árt. 3 ® nuevamente re-

dactado en qué setija qué los billetes de Banco nopo-

Aán ser detenidos sin que se pruebe la mala fé del

poseedor aplicándose á los billetes lo dispuesto res-

pecto al papel de crédito en el arl. 2 °, que es no ne-

garse á prestar auxilio á la justicia,

El Sr. Lüzuriaga pregunta si el párrafo segundo

del articulo pondrá obstáculos al ejercicio del poder

judicial.

El Sr. Bahamonde dice que esa pregunta hubiera

estado en ‘su liígar en la disciisiórt del arl. 2.®, porque

ahora no se hace más que aplicar aquí lo dispues-

to aiií.

El Sr. Luzuriaga loma la palabra en contra, y dicé

que la aclaración que ahora hace es fruto del deoalc,

y la comisión ha eludido pregunta, concluyendo

que ya que^e concedía tanto á los billetes, no se cu-

briera con la inmunidad al que los tiene, pues en mu-
cbós basos tís cónveñíenlé íá detención y debía de-

clararse que con esta disposición no sé alteraba el

procedimienló.

El Sr. Aldamar defiende el artículo, y dice que

desde el momento que se pongan obstáculos ^ la libre

circulación de los billetes se causará un grave per-

micio.

El Sr. Luzuriaga rectifica e insiste ep gue nmguna
nación ha establecido'exc'epcion en pró de los billetes

dé Banco.
El Sr. Aldamar rectifica, toma la palabra para

una alusión el Sr. Luzuriaga y después de renunciar-

la el Sp. Aldamar, el Sr. Sierra la usa para decir que

siendo difícil probar ia mala fé, no sabe cuáles serán

ias consecuencias del artículo.

;El,Sr. Olea pregunta si el prlípnlo ^pre^cribe^p^*
tención d'é íá” ¿ircíilacion dé dn billete.

Ocupa la presidencia el señor duque de Veragua.

El Sr. Olivan dice que una vez circulando el bille-

te nadie puede detenerlo, no .pudiendo haber mala te

fuera del .ladrón, .el ^ue le hadla y nd lo deviWiVe ó

el que.es cómplice del robo, La doy no debe fijar el

procedimiento.'

Los Sres. Sierra y Olivan reclificán.

EL5r. Carraipolino dice que todos están conformes

variando sólo en la expresión, ypor lo tanto debía ar-

monizarse el Rrt. 2;® con el 3.®, pero debe saberse si

lo justicia .tiene facultad para proceder en la averi-

guación de un crimen.

El Sr. Fernandez Baeza contesta que sí.

El señor ministro de Hacienda explica su ausencia

del Senado en la sesión última por dos razones ha-

ber estado indispuesto y haber creído que habiendo

una diferencia esenciál entre los efectos públicos al

portador que son el objeto de la ley y los billetes de

Banco, no debía haber dificultades graves ,
creyendo

que lo que debía decirse era que no se po¿|a detener

el pago, añadiendo que la detención de la circulación

no tiene lugar en los efectos de la deuda pública.

El Sr. Luzuriaga arguye de disidencias en la co-

misión entre si y con el Gobierno y pide se pongan

de acuerdo
,
puesto que había desacuerdo entre los

senoí-es Bahamonde ,
Fernandez Báeza y señor mi-

nistro de Hacienda.

Rectifican este, el señor Bahamonde y el señor Lu-
zuriaga.

Se aprueba el artículo y se lee la minuta de ex-
posición.

Se lee un dictámen de comisión, y se anuncia

como orden para mañana votación de las leyes apro-

badas
, y discusión del dictamen de pensión á la se-

ñora Milans del Bosch ,
con lo que se levanta ja se-

sión á las cinco de la larde.

OONGBÍISO.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MONARES, VlCE-PRESlDENTE.

lí vlracto de la sesión celebrada el dia 25 de Febrero

de 1861.

Se abre á ias tres menos cuarto, y es aprobada el

acta de la anterior en votación nominal, á petición del

Sr. Lalorre (D Carlos).

El señor marques de San Cárlos pregunta á la me-

sa, si los periódicos están autorizados para suprimir

ia parte queles parezca del extracLooficial de las se-

siones de las Corles.

EÍ señor secretario contesta, que siempre que en

los periódicos no aparezca la palabra oficial, pueden
suprimir lo que crean convenienle.

El señor marques de San Cárlos excita á la comi-

sión que entiende en la redacción del dictámen sobre

ei nuevo proyecto de ley de imprenta á que tome en

cuenta tos inconvenientes que resultan deque los ex-
tractos de las sesiones no se inserten íntegros.

El Sr. Ballesteros (D. Mariano) excita ái señor mi-
nistro de la Gobernación para que el Gobierno pre-

sente al Congresoja lista de ias gracias que se ha-
yan dispensado á algunos señores diputados, y con-

testa el señor ministro de ia Gobernación que pronto

vería satisfechos sus deseos el Sr. Ballesteros.

Eí Sr. Calvo Asensio dirige una pregunta á la co-

misión del proyecto de ley de imprenta deseoso de
saber en qué consiste la tardanza que se nota en la

presentación del dictámenfpero no habiendo ningún
individuo de la comisión, quedó sín contestar la pre-
gunta del Sr. Calvo Asensio.

£1 Sr. Perez Caballero ruega á la mesa que reúna
las secciones, para qué puedan proceder al nombra-
miento de comisiones que den sus dictámenes sobre
varios asuntos pendientes.

Se dá lectura del dictámen de la comisión que de-
clara no süjélo á reelección al señor Garuana

, y lo

impugna él señor Ohiz de Zárate.

El Sr. Sánchez Milla, de comisión , defiende la

I^egalidpd deLdtelámen, y egípom razón y fjinda-

mentó ^e él.

Rectifica el s^ñor QrlU ^ Zarate» y hablan en con-

tra el señorPproz Cañilero
, y pró<el señor Aba-

des, Se pone á votación el dictámen y se acuerda

que sea nominal, resultando aprobado por 71 votos

cónica 43.

Se pasa á discutir otro acor(wndo conce-

der pensiones á varios profesores médicos, muertos

del cólera en el ejercicio .de sus profesiones. En pocas

palabras le apoya elseñor Calvo Asensio, y se aprue-

ba el dictámen.

Se lee otro dictámen, concediendo upa pensión vi-

talicia á doña Luisa Hernández.
r • •

Los señores Pérez Caballero, Forgasy Leis, impug-

nan el dictámen por creer qué el difunto mando de

la viuda que se trata de agraciar no contrajo servi-

cios íáivexlraordinarios como los que en concepto de

sus señorías spp preciaos para conceder gracia que

se pretende.

En vista de que en el expediente que se ha ins-

truido sobre este asunto no existen todos los docu-

mentos justiñcables, la comisión retira el dictámen.

El Sr. Valero y Solo pregunta al Gobierno qué

hay de pierio en lo dicho por los periódicos sobre un

nuevo tratado celébra lo con .Marruecos, y en qué

estado se hallan las negociaciones sob^e el pago á

España de la indemnización de guerra.

El señor presidente del Consejo oóntesla: que aun

no hay firmado convenio alguno, pero que está acor-

dado uno, por el cuál después d® dar el Gobierno

marroquí cinco miííones de duros á España, sobre los

líete ya entregados, se obliga á pagar el resto de la

indemnización con la mitad del producto anual de sus

aduanas, que serán intervenidas por delegados espa-

ñoles. Además, y por parte del Gobierno español, se

lleva á cabo ia fortificación avanzada de Ceuta, y
pronto saldrá un buque de nuestra armada condu-

ciendo personas facultativas encargadas de designar

el sitio más apropósito para establecer la pesquería en

Sania Cruz la pequeña, costa occidental del imperio

marroquí.

EiSr. Forgas pregunta .si se vana fortificar los al-

rededores do Melilla y la nueva pesquería de Santa

Cruz, contestándole el señor duque de Tetuan, que

el Gobierno haría lo que creyese convenienle para

la seguridad de nuestras posesiones.

Continúa la discusión del proyecto de ley de go-

biernos de provincias, y el Sr. Moyano impugna el

párrafo del art. 10, que concede á los gobernadores

la facultad de dar licencias para contraer matrimonio

á los jóvenes cuyos padres les niegan su consenti-

miento. El orador defiende el derecho de los padres

sobre sus hijos hasta que llegan á la mayor edad, y
niega por consiguiente la conveniencia de dar aque-

llas' facultades á las autoridades civiles.

El Sr. Marichalar contesta en nombre de la comi-

sión, admitiendo el peiisamlento capital del Sr. Mo-
yano, pero no la forma que quiere darle.

El Sr. Marichalar sigue en su peroración hasta que
trascurren las horas de reglamento, y se levanta la

sesión.

BSPBCTÁCÜLOS.

teatro real.

Concierto Saero-olásico-relígioso, extraordinario, para

hoy martes 26 de Febrero de 1861.

A las ocho y media de la noche.

El Desierto, oda y sinfonía
,

música de Felicien

David.
Primera parte.

1.

® Entrada al Detierto y marcha de una caraba-
na, por el cuerpo de coros y orquesta. (l.“ parle)

2.

° La noche.—Descanso de la carabana, por la

señora Jullienne Dgjéanj el Gr. Morini y coros (Se-

gunda parte).

io,sqiída deljSoi..Canto ,4e Muéaain, ppr ej.
^

elart. Continuación de la carabana, ppr el
|

‘w

3.

“

Sr. Belart.

cuerpo de coros. (3.® parte).

Segunda parte.

4.

“ Coro y recitativo, JEia moler, del maestro

Ro¿¡ni, por el Sr. Ronché y coros.

5.

® Aria, Cújus animan, por el Sr. Fraschini.

6.

“ Cuarteto, Sancta mater, por las señoras Cal-

derón y De Merlo Lablache, y los Sres. Belart y
Manfrcdl.

7.

° Aria y coro, Inframatus, por la señora Jul-

llenno Dejéan y coros.

Tercera parle.

8.

“ Solo nelle selle parole, del maestro Merca-

danle, por el Sr. Morini, con acompañamiento de pia-

no y violüuoello.

9.

® Plegaria dol Profeta, del maestro Meyerber,

por la Sra. De Meric Lablache, con acompañamiento

de piano.
, ,

10.

° Motete coral.—Pone pastor, a voces solas

del maes.lco Eslava; por el cuerpo de coros.

11.

® Aoe~Maria del maestro Gounod, por la seño-

ra Jullienne Dejéan con aooinpañamienlo de orquesta,

piano y órgano.
. • . j i

12.

® Introducción ,
Stabal mater ,

música del

maestro Rossini, por las Sras. Calderón y De Meric

Lablache, y los Sres. Morini y Manfredi.

NOl’A. En todas las piezas que se acompañan

con piano y orgaiio, tocara el primero la señorita

Biarrote, y el segundo el maestro Sr. Espin.

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy

martes 26 de Febrero.

A las ocho de la noche.

1.

° Sinfonia.

2.

® El acreditado y aplaudido drama en cinco

actos y en prosa, lituiádo: La algucria de Bretaña.

3.

° Baile.

TEATRO BEL „CIRC0. Junción jjara hoy ms..

!6 de Fetrrerp.

A las ocho de la noche.

La zarzuela.nueva ep tres aolos y en verso, IHulad.
Ardides y euvhiüodaS' •

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función
o.,

hoy mártes 26 de Febrero.

A las ocho de la noche.

í.* La aplaudida zarzuela en un acto, titulg^j,

¡Por un ingles]

2.

» La divertida zarzuela en un acto, lUalod^

Una vieja. '

3.

» La zarzuela también en un aeto, nominada.
Erasquito.

MERCADO DE MADRID.

BHTRADO por ias puertas RH Et. OIA os

2,384 fanegas de trigo.

arrobas de hanna de id.

libras de pan cocido,

arrobas de carbón.

vacas que componen 46,711 libras de
peso

carneros que hacen 7,640 libras de pesy'
cerdos degollados.

9S9

5,436
i06
332
255

PRECIOS DE GRAMOS EN EL MERCADO DE AYER.

Trigo • 3e 45 á 52

Cebada añeja de 23 á 24

Algarroba de á 29

Editor respousable: D. Manuel de Tomás,

ts.

Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, prioeip^i.

APÍUNCIOS.

HISTORIA POLITICA

Y

PARl&30HIT&aSA »B BSPASIA,

POR D. JUAN RICO Y AMAT.

Reseña imparcial y fllosófioa de los cambios de la política española en todos tiempos; deswip.

cion detallada de los principales acouteoimientos de nuestras modernas revoluciones, cometitano

de las leyes y disposiciones tnás importantes de todas aueslras fortes; juicios criitcos de los hom-

bres más notables que han figurado y figuran en el cuadro de nuestras revueltas civiles, retrato?

biográficos de todos nuestros oradores parlamentarios, con el mejor discurso integro que cada

uno de ellos ha pronunciado; artículos y documentos memorabjes que pn la prensa han aparecido;

crónica, en fin, de la revolución de España desde primeros de este siglo, donde se dibujan con ei

colorido de la verdad sus escenas sangrientas ó gloriosas, y se relatan con la imparcialtdad mas

absoluta los errores y desaciertos, las locuras y los escándalos de las distintas fracciones puliticas

que desde 1898 vienen disputándose la dirección de los negocios públicos.

Constará la obra de cuatro tomos de 600 páginas, á i'2 rs. cada uno en Madrid, en las librenas

de Moro, Serrano, Bailly-BaiUiere, Durán y Leocadio López, y en la administración, Lope de Ve-

ga, 32, principal.
, . . j -i

En provincias á 4S rs., suscribiéndose en las librerías, y al tmsmo precio que en Madrid, re-

mitiendo su importe directamente á la administración por medio de libranzas ó de otro moda

conveniente.—Está ya de venta y encuadernado, el primer tomo que alcanza hasta la revolucioii

de 1820, y en prensa el segundo, que comprende desde diclia época hasta la regencia del general

Espartero.
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líodridr. En la adtni aislracion, calle del Arco de Santa
María, núm. IS, cuarto principal, yen las Ubi-erias de la Publicidad, Olamendi,
Lópet, BaiUy-BaiUiere, Guata y Perdiguero.—Provincias .—En las principales li-

brerías.

—

Lósdbks.—Foreing-A^ency, 18, Buckiesbury, E. C.

Miércoles 27 de Febrero de 1861

,ducido, según parece, gran sensación en el du-

í
que de Grainmont y en ios jefes del ejército fran-

: oes que ocupa á Roma. Bien se comprende. Mu-

¡cho más agradable seria que el ofleio de ocupar

¡á Roma, aunque tan fácil, materialmente ha-

;
blando, no produjese, moralmente ningún dis-

gusto. No dudamos que Luis Napoleón y sus

allegados, deseen vivamente conciliar sus pa-

esto seria lo que se

«Ahora mismo una masa de tropas francesas se

estaciona en Ip plaza Colonna. Parece que nuestros

honrados revolucionarios se hablan propuesto insul-

tar al Rey de Ñapóles cuando fuera á visitar al Papa.

Ayer, domingo, el comité revolucionario se reunió

por fracciones en algunos puntos de la ciudad, distrí-

buyéudose en abundancia dinero y puñales, después

de haber hecho copiosas libaciones de Champagne
que se llevaba en carritos tirados á brazo.

«Aquella misma noche algunos de osos puñales so

llevaron ala policía; pero oíros brillaban en la mano
de muchas acólitos inspirados aun por el Champag-
ne. No hay duda que ya hemos llegado á ese gloriosa

periodo de que habla el Sr. Cavour, cuando dice que
la conquista de Roma debe hacerse moralmente.

«En Tívoli se han introducido varios piamonteses

disfrazados, y á la vista, ó más bien bajo la protec-

ción de algunos jefes de ias trapas francesas, han

empezada á gritar y á entregarse á sus excesos acos-

tumbrados.

«Se diría que los soldadps franceses han recibido la

consigna, de sostener el partido de los revoluciona-

rios. Hay en esto l,a coinpensacion de que los solda-

dos m^niheslqn el disgusto que lodo lo que ven en los

reyolucionarios les inspira. En todo caso, puede ver-
se lo que significa la, no-intervencion en Italia.

«Anteayer, uno de lo,s. zuavos, del Santo ^adre, al

volver por la noche al cuarteh fue atacada por cinco
hombros ^uo te dlsparoa uo pieteletazo U boca UC jar-

ro, Aunque con el brazo derecha atravesado, no bien

armó con la derecha su rewolver, cuando los

cobardes asesinos emprendieron ia fuga.

«Ayer el Gobierno ronoauo ha mandado expulsar

de Roma á cuatro de los principales jefes revolucio-

narios, que se dice fueron los promovedores de la

demostración del viernes último. En esa demostra-

ción, más culpables fueron otras.

«En suma, las cosas van aquí de mal en peor: la

gran crisis se aproxima, tin ínteres mo.ral exige hoy
imperiosamente que la sociedad se coaligue para la

defensa de los principios fundamentales del órden,

que personas que todo el mundo designa quieren sa-

crificar á su Ínteres personal.

«

ADVERTENCIA,.
Los señores suscritores ,

cuyo abo-

no concluye á fin del presente mes, se

servirán renovarlo oportunamente si

no quieren experimentar retraso en el

recibo del periódico.

quieran continuar su servicio en el ejército. nacional,
serán admitidos en él con sus grados, con tal que
llenen las condiciones requeridas.

Art. 12. Se concede á los oficiales, sargentos y
soldados extranjeros, que formaban parte en otro

tiempo de los cinco cuerpos suizas, todo lo que les

pertenece según ias antiguas capitulaciones y decre-

tos posteriores hasta el 7 de Setiembre de 1860. A ios

oficiales, sargentos y soldados extranjeros que han
entrado en el servicio despees del mes de Agosto
de 1859 en los nuevos cuerpos

, y que no formaban

parte de los antiguos, se les concede todo aquello á
que tienen derecho en virtud de los decretas de for-

mación , pero siempre anteriores al 7 de Setiembre

de 1860.

Art. 13. Todos los militares ancianos, enfermos

é inútiles, de cualquiera graduación que sean y sin

consideración á su nacionalidad , serán acojidos en
los cuarteles de inválidos, á no ser que prefieran vH
vir con sus familias, en cuyo caso se les señalará una
pensión fijada con arreglo á ias leyes existentes ene!
antiguo reino de las Dos-Siciiias.

Art. 14. Se reconoce derecho á una pensión equi-

valente al grado ó categoría, que gozaban ántes

del 7 de Setiembre de 1860 , á lodos los empleadas

civiles y militares, encerrados en Gaeta, cualquiera

que sea el ramo de la administración ó judicatnra á

que correspondan.
- Art.au. oe proveerá uis uagajea a luuas ias lauil-

lias sicilianas , existentes en Gaeta y que quisiesen

abandonar la plaza.

Art. 16. Se conservarán á los oficiales retirados

en la plaza las pensiones que gocen , si son confor-

mes á los reglamentos.

Art. 17. Se conservarán á las viudas y huérfa-

nos de Gaeta las pensiones concedidas, y se les reco-

noce el derecha de pedir las que les correspondiesen

legalmente.

Art. 18. No se mojleslara á los habitantes de Gae-
ta que se encuentran en la plaza, ni en sus perso-

nas, ni en sus propiedades, por causa de sus opinio-

nes pasadas.

Art. 19. Las familias de los militares de Gaetc,

que se encuentran en la plaza, quedan bajo la protec-

ción del ejército del Rey Víctor Manuel

.

Art. 20. Los anteriores artículos son aplicables á
los militares nacionales, emigrados por altas razones

de conveniencia.

Art. 21. Es condición expresa
, que después da

firmada esta capitulación , no quedará en ia plaza

ninguna mina cargada; en el caso de encontrarse al-

guna, se entenderá anulada la capitulación, y se

considerará á la guarnición como entregada á dis -

crecion.

Igual declaración es aplicable, al caso de encon-

trarse piezas de artillería clavadas, armas rotas á
propósito y municiojjtes destruida^, á no ser nqe las

autoridades de la plaza descubran ios culpables y los

entreguen á las autoridades piamontesas; estos cul-

pables serán inmediatamente fusilados.

Art. 22. Se nombrará por las partes contratan-

tes una comisión compuestade un oficial de artillería,

uno de ingenieros , uno de ia armada, ó bien un
comisaria de guerra con el personal necesaria para la

entrega de la plaza.

Por el ejército sardo. El jefe de Estado mayor,
coronel, G. Piolla Casselli; el teniente general, co-
mandante superior de ingenieros, L. J. Menabrea.

Visto, ratificado y aprobado.

El general del ejército, comandante de las tropas

de sitio.

tunidad y el acierto con que los órganos de Luis

Napoleón, celoso defensor de la libertad y los

derechos espirituales de la Santa Sede
,
propo-

nen al mundo , como solupion de los conflictos

actuales, el, vicariato del Piaraonte en Ruma,
¡Qué serta ver á cualquies morador de las ori-

llas del Tiber estableciendo ante, los tribunales

;
romanos da Victor Majiuei un recurso ab abusa

coa el Padre Sqntó! ¡Qué seria ver á Pío tS pe-

nado por excesos en el ejercicio dq su autoridad

¡espiritual, y tratado como lo han sido ya los

Arzobispos de Turin y Cagliari, ó Ips Cardenales
de Pisq y Fefino!

En resúmen; en fíotna, en Francia, en Italia,

va produciendo sus naturales efectos la política

ambidextra de Luis Napoleoq. Desliudanse los

campos ; defijppnse las tendeucias ; la Iglesia

jsiones con su conciencia;

llama una jugada redonda: pero ¿quién lo con-

sigue con un Papa, cuya obstinación no contra-

¡tradlce ni aun el ísr. Calderón Collantes? ¡con

lun Papa, cuyo último parapeto, como dice en

i un rasgo maestro el Sr. Lagueronuiere, se redu-

: ce á responder inflexiblemente , No transijo:

«¡Pos de transactionls ¿Quién consigue queven-

,da este Papa sus Estadns
,

por cuatro mi-

i

dones de francos, como acaba de vender á

¡Francia parte de los suyos el Príncipe de Mp-

1
naco? ¿Quién le hace desprenderse del paUi-

I monio de la iglesia, tan fácilmente, como se ha

¡desprendido Victor Manuel de Ssb.oya y Niza?

¡Si á lo. méuos fuese Su Síptidad an sensato y
humanitario como el diario napoleónico la Pa-
trie 1 ¡

Allí aprenderla á incomodarse sensa-

tamente contra los revolucionarios, enseñán-

doles que el modo de dirimir conflictos entre

personas desavenidas, no consiste len dár-

selo todo á las unas, y en quitárselo todo á las

otras» ; ó en diferentes términos, que basta dar
algo al usurpador, y quitar algo al legitimo due-
ño: más claro, que la Revolución se debe con-

tentar con el Vicariato de Víctor Manuel en Ro-

ma. Si estos ó parecidos consejos de sana razón

siguiera Pió IX
, comprendemos perfectamente

que sus palabras no hubiesen tenido para el em-
bajador francés el dejo, amargo ó agraceño, que

han tenido las nobilísimas del Diario de Roma.
Pero el Papa no quiero faltar á sus anteceden-

tes ni á sus sentimientos. ¿Qué se ha de hacer?

Para eso trabaja cuanto puede Victor Manuel,

a fin de comentar con tanta claridad como el

mismo Padre Santo, el folleto Imperial
,
por lo

relativo á lo que en él se llama Italia. Ahora,

por ejemplo, según dice el telégrafo, ha trasmi-

tido el Rey excomulgado las órdenes oportunas

á Milán para que el Cabildo y las autoridades,

asi civiles como eclesiásticas, no consientan que
tome posesión el Arzobispo recientemente nom-
brado por Su Santidad, ni ejerza acto ninguno
de jurisdicción. ¿Quién no vé en esto una prue-
ba inconcusa de la exactitud con que se asienta

en el opúsculo napoleónico que «gracias á Dios

no está, interesado en la actual contienda el Pon-
tificado espiritual, porque no nos hallamos ya

en los tiempos de las heregías, de los cismas, ni

de las guerras de religión?» Es verdad que el

mismo, mismísimo Lagueronierc
,
que ahora es-

cribe esto, decia en su primer folleto de 1839:
—«Los intereses religiosos están padeciendo en

el Piaraonte... Si se prolonga el stalu quo, sus

resultados, bajo el punto de vista religioso, se-

rán necesariamente un cisma, s— Pero seiia

exhorbitante exigencia pedir á la política hoy do-

minante, que se acordase en 1861 de lo que.de-

cia en 1839. Ello es que Victor Manuel ha man-
dado á los eclesiásticos de Milán que desobe-

dezcan á Su Santidad
, y ha acordado que se

recojan á mano Real las bulas de nombramien-
to. En estos tiempos de hechos consumados, lo

dicho resuelve la cuestión.

Sin embargo, la piedad del Roy excomulga-
do y la caballerosidad del Rey caoallero, le han
determinado de consuno á dar una explicación
de su conducta; y la explicación consiste en ale-
gar que para proveer la Seda vacafite de Milán
no se han observado los trámites determinados en
el Concordato del Piamonte con Roma. Escru-
pulosa se ha vuelto S. M. italianísima. Sin
duda guardó y guarda los trámites del Concor-
dato al enseñorearse de las Romanías, Umbríay
las Marcas; al apoderarse de conventos, monas-
terios, beneficios y episcopados; al azuzar sus
tropas, como jauría de feroces mastines , conjra
Sacerdotes inermes, mozos y ancianos, que han

PARTE EXTRANJERA

No se extrañe que mencionemos con frecuen-

cia el folleto dictado á Mr. de Lagueronnierepor

Mr. Persigny, á .Mr. Persigny por Luis Bona-

parte
, y á Luis Bonaparte por su conciencia

mixta, de Monarca adeenedízo é hijo primogénito

de la Iglesia. Francia, Roma é llalia se titula la

obra de Lagueroniere; Francia
, Roma, y hasta

loque se ha dado en llamar /íaltn , nos envían

por el telégrafo de ayer comentarios al famoso

folleto
, muy dignos algunos de ser tomados en

cuenta.

La Francia oficial
,
por órgano de su Senado,

ha respondido á las insiuuaciones del funcionario

de Bonaparte, dadas ú luz justamente (¡ casua-

lidad como ella!) cuando comenzaba á discutir-

so ia contestación al discurso de S. M. Imperial.

—Doy á Vds. libertad para pensar, ha dicho este

año por primera vez el Emperador á los res-

petables senadores de su Imperio
; los cuales

al oir estas palabras
, debireon mirarse con

asombro , diciéndose unos á otros: ¿Qué nuevas

cadenas vendrá hoy a poner el augusto Empe-
radora nuestra aprisionada inteligencia?—Pien-

sen ustedes, les repito, y díganme con franque-

za lo que piensen;—(seguimos traduciendo el

discurso imperial):—pero cuidado con pensar de

otro modo que yo;—(esto no lo dice el discurso

imperial, sino el golpe del á de Diciembre.)—Mi
amigo Laguerouuiere les dirá á ustedes lo que yo

pienso: (esto lo ha dicho el mismo Sr. Lagué-
rouuiere); y á mayor abundamiento, ahí les dejo

á mi primo Napoleón Gerónimo, hijo sumiso de
mi augusto aliado el Rey del Piamonte, para que
les explique lo quo en el folleto les parezca os-

curo. Ea
, pues , señores

, alboroten ustedes

cuanto gusten
, pero cuidado con meter ruido.

Tapages, mais ne faites point de bruil.—A cuyas

magnánimas palabras ha correspondido noble-

mente el Senado francés con el discurso cuyo
extracto telegráfico habrán visto nuestros lec-

tores.

Hace pocos dias, aconteció quo
, volviendo á

Francia el general Alejandro Dumas
, vestido

con librea garibaldina; esto es, coa blusa en-
carnada

,
pasó por la ciudad de Auxerre, cabal-

mente en Ocasión en que se iba á ejecutar una
sentencia de muerte. Al verle el pueblo , con-
gregado ya en la plaza, prorumpió en un sordo

rumor que fué derecho á lisonjear los oidos del

ilustre biógrafo de Garibaldi. ¥ era que los pa-

cíficos vecinos de Auxerre le habían equivocado

con el ¡iel ejecutor.

Hemos intercalado aquí esta anécdota, por-

que , cambiando solamente los términos de
comparación, expresa nuestro juicio sobre el

mensaje del Senado imperial.. Esta eminente
corporación ha hecho por primera vez uso de su

libertad, presentándose al mundo con tal librea

que so equivocan con Mr. Lagueronniere. Ha di-

cho cuino el perrode la fábula

:

«Ahora que libre y suelto bien rae lamo,
voy libremente á ver si encuentro un amo.»

¥ en efecto, al hacersu primera salida públi-

ca
,
parece ya que lleva ya collar y bozal. Basta

del Senado francés.

I
Cuán diferente el documento publicado en

el Diario de Ramal
¡
Qué contraste entre la con-

ducta de los hombres políticos y la de los hom-
bres religiosos; entre la condescendencia de so-
berbios magnates, convocados para exponer su
opinión sobre materias tan graves, y la dignidad
de un desvalido anciano, cuya voz se pretende
vanamente ahogar por los poderosos del mun-
do! En vano tiene Bonaparte en Roma un nu-
meroso ejército ; en vano circuyen por todas
partes al Sumo Poutiflee las triunfantes armas
de Victor Manuel; en vano se empeña Luis Bo-
naparte, por medio de sus folletistas, en seña-
lar á Pío IX la norma á que debe ajustar sus
palabras; en vano le llama un dia y otro á ver-

emeo

La Crónica de Ambos Mundos publicaba ayer los

siguientes telegramas:

Tdrih, 26.

Ha surgido una nueva eomplicaoion en las relacio-

nes de este Gobierno con el de Roma.
El Santo Padre ha nombrado Arzobispo para la

Sedevaeante de Milán, sin que precediese, como está

establecido en el último Coiicordato del Piaraonte con
Roma, y también en el que en la actualidad esta vi-
gente entre el Gobierno pontificio y el austríaco, la

presentación ni de la córte de Viena, ni de Victor
Manuel.

Este Gobierno, Ipinando la cuestión como una ne-
gativa á reconocer su soberanía en las provincias, de
Lombardia, y á sancionar los hechos consumados,
como es su constante preiension, se ha negado termi-

nantemente á reconocer por tal Arzobisno el Prelado

El Diario oficial de Turin del 19 de Febrero, publi-

ca el texto de la capitulación de la plaza de Gaeta.

Aunque el extracto que hemos dado de este docu-

mento era bastante exacto, creemos conveniente in-

sertar integro el convenio ajustado, que dice así:

«Artículo I." La plaza de Gaeta, su armamento
completo, banderas, armas, almacenes de pólvora,

equipos militares, víveres, equipajes, caballoq, lan-

chas, embarcaciones y en general todos los objetos

pectenecientes al Estado y á la administración militar

ó civil, serán entregados á la salida de la guarnición

á las tronas de S. iVI. Victor Manuel ,

Art. 2.° Mañana á las siete de la mañana queda-

rán á disposición de dichas tropas las puertas y pos-

tigos de la ciudad de la parle de tierra. Ólrq tanto se

hará con las ouras y lórUticaciones adyacentes a es-

tas puertas y especialmente desde la ciudadela hasta
la batería rraiisdvania, inclusa la torre Orlando.

Art. 3.“ Toda la guarnición, incluyendo jos em-
pleados militares que allí se encuentran, abandona-
rán la plaza con los honores de guerra.

Art. 4.° Las tropas quq componen la guarnición,

saldrán con sus banderas, armas y bagajes, después
de lo cual las depositarán en el istmo, á excepción de
los oficiales, que conservarán sus armas, caballos de
montar y lodo su haber

; estos oficiales además que-
dan autorizados para conservar á su lado á sus asis-

tentes respectivos.

Art. Saldrán primero las tropas extranjeras,
después las restantes, en órden de batalla, la izquier-

da en cabeza.

Art, 6.0 La^ salida de ta plaza de la guarnición,
tendrá lugar por ta puerta de Tieria

, desde el 15 del
corriente á los ocho de la mañana, de modo que esté
completamente terminada á tas ocho de la noche del
mismo dia.

Art. 7.0 Sólo quedarán en la plaza convalecien-
tes, enfermos, heridos y el personal de sanidad agre-
gado al servicio de los hospitales; lodos los demas
militares y empicados que permanezcan en ella sin
motivo legítimo y sin prévia autorización .

dades, asi civiles como eclesiásticas, nó consientan
que tome posesión el Arzobispo, ni ejerza acto alguno
de jurisdicción. .

lambien ha acordado que se recojan «á mano
Real» las bulas de nombramiento.

Roma, 26.

El artículo publicado en el Diario de Roma con
Ocasión del folleto de M. de Lagueronniere, atribuido

al Emperador Napoleón, hace recaer la responsabili-

dad de los últimos sucesos y del estado de las rela-
ciones del Gobierno pontificio con las córtes de las

Tullerias y del Piamonte, en la mala te del Gobierno
francés y en las usurpacionesjy proceder anii-catóiico

de Victor Manuel y de su Gobierno.

En el representante francés y en los jefes del ejér-

cito de Ocupación ha producido gran sensación este
documento.

ciencia que siente de legalizar á su manera la pose*
sion de sius latrocinios, no ha podido esperar á que lo
que él llama pueblo italiano, por conducto de lo que
él llama sus representantes, presentase la mocion en-
caminada á añadir á los títulos que ia historia y el

sentido moral darán al Rey excomulgado, el rim-
bombante de Rey de Italia.

Al presentar en el Senado el proyecto encamina-
do á la concesión de aquel título, el Sr. Oavour diri-

gió á aquellos respetables senadores estas respetables

palabras

:

«Señores senadores: Los maravillosos aconteci-
mientos de los dos últimos años han reunido en un
sólo Estado, por efecto de inesperados triunfos

, casi
todos los miembros esparcidos de la nación. A los
principados

, tan diversos unos de otros y con fre-
cuencia sobrado hostiles entre si por la divergencia
de sus miras y los consejos de la políüca

, ha suce-
dido por fin la unidad de gobierno

, fundada sobre la
base sólida de la monarquía nacional. El reino d,e

llalia es hoy un hecho
, y ese hecho debemos afir-

marle en presencia de los pueblos italianos y de ia

Europa.

Por órden de S. M.
, y con el parecer unánime de

Consejo de ministros
, tengo por io tanto el honor de

presentar al Senado el adjunto proyecto de ley, por

el cual el Rey nuestro augusto Soberano loma para

sí y sus sucesores el título de Rey de Italia.

El Parlamento, fiel intérprete de la voluntad na-

cional que se ha manifestado ya en mil circunstan-

cias, aclamaba en el dia solemne de la sesión regia á
Victor Manuel II Rey de Italia, con el entusiasmo del

reconocímíenlo y del afecto. El Senado tendrá un
placer en dar el primero una pronta sanción á los de-
seos de lodos los italianos y en saludar con un nuevo

«El Santo Padre ha vendido, ó se dispone á ven-
der, et magnífico brazalete de brillantes que un fran-
cés le ha enviado, destinando del i.mporte de esta al-

haja, 20,000 francos á los búlgaros, que han vuelto

al seno de la Iglesia católica.

Hoy por la mañana el ministro de Holanda fué
recibido en et Vaticano para dar gracias en nombre
de su Soberano al Santo fadre , délos 10,000 fran-
cos que ha enviado para mitigar ias consecuencias de
ias recientes inundaciones sm'ridas por los Países-
Bajos.

El Rey de Ñapóles se retrasó algo en pagar la vi-
sita al Santo Padre

,
por una razón muy vu|o-ar Al

salir de Gaeta , el Rey ha dado á sus soldados'cuanlo
poseía en dinero, en efectos y en ropa blanca hasta
sus camisas. Ha llegado á Roma sin más vestido que
el puesto. Tuvo apresuradamente que proporcionarse
uno para ir al Vaticano. El Papa, conmovido por uno
penuria que excede á la suya, quiso lomar á su car-
go los gastos de la familia Real y su servidumbre.
Se elevan a 150 escudos romanos. Su Santidad ha
rogado al Rey permaneciese en Roma

, asegurándole



El. PENSAMIENTO ESPANOE

título á la noble dinastía que, nacida en Italia, ilus-

tre por ocho siglos de gloria y de virtudes, la ha re-

servado la Providencia Divina el honor de vengar las

desgracias, de curar las llagas, de cerrar la era de

las divisiones italianas. Con vuestro voto, señores,

ponéis término á los recuerdos de las luchas de las

provincias, y escribiréis la primera página de una

nueva historia nacional.»

El periódico protestante The Times, examinando

. el folleto del Sr. Lagueronñiere, rinde al Emperador

Napoleón III los siguientes testimonios de la opmion

que tiene de su exactitud y lealtad

:

((Cuando al Emperador de Lilliput publicó su pro-

clama respecto á Gulliver
,
los amigos del viajero se

disgustaron profundamente al leer el ominoso pasaje

en que se ensalzaba la clemencia imperial, pues sa-

bían por experiencia que siempre que se meditaba

alguna cosa más cruel y tiránica que de ordinario,

salía á relucir esa particular virtud del Emperador.

Asi, si nos contásemos entre los amigos del Papa, es-

tariamos no poco asustados con el folleto de monsieur

de Lagueronniere. En ningún escrito se ha encareci-

do más la adhesión del Emperador Napoleón a la

Iglesia. Ni siquiera cuando S. M. estuvo á punto de

reconocer la separación de la Romanía, ni cuando

se negó á enviar un regimiento contra Cialdini y

Fanti el otoño último, se ensalzó tanto su ferviente

afecto á la Santa Sede.»

Unicamente faltaba al pacientisirao Pontífice PioIX,

que fuese cierta la noticia que dan varios periódicos

de Turin sobre que una brigada de tropas piamon-

tesas formará parte del ejército de ocupación en

Roma á las órdenes del general Goyun. Entonces sí

que podría decirse á boca llena que el tal ejército del

Rey excomulgado iba á constituirse en guardián del

Padre Santo, y que su sagrada persona estarla tan

perfectamente asegurada, como solian estarlo las de

os antiguos mártires del Cristianismo.

Conociendo la Patrie el mal efecto que en el mundo

católico habría de producir con semejante atentado,

se apresura á desmentirla por orden sin duda de su

imperial patrono.

uel 2U,

que el ministro de la Guerra había dirigido á las au-

toridades militares de las provincias una circular,

ordenándoles que inmediatamente llevasen á eje-

cución el decreto de 24 de Enero último relativo á

la reorganización del ejército.

Los nuevos regimientos de infantería mandadas

crear por este decreto están organizándose, y el ejér-

cito italiano va á ser puesto en pié de guerra. «Esta

medida ,
añade la Patrie con su frescura acostum-

brada ,
está conforme con la política del Gabinete

piamontes, que sin querer atacar ,
comprende que es

necesario para la seguridad de Italia
,
permanecer

bajo el régimen de paz armada ínterin no se modifi-

que completamente la actual situación de Europa.»

Efectivamente, el Gabinete de Turin no quiere ata-

car porque para atacar necesitaría del auxilio del

Emperador su amo, quien tiene que tener en cuenta

la opinión de Alemania, las contingencias de la for-

mación de un gran reino italiano, y sobre todo el sen-

timiento unánime de todos sus súbditos católicos, los

uales van ya comprendiendo la sinceridad del Cato-

licismo del que pretende pasar por más amigo del

Pontificado que el mismo Padre banto Pió IX.

La Patrie, bajo la fé de una persona que según dice
|

aquel periódico acababa de llegar de Nápoles, dice
j

que era apócrifa la alocución que publicaron los pe-

riódicos como dirigida por Francisco II á los sicilia-

nos prometiéndoles una nueva Constitución.

Ni uno solo entre los jefes
,
oficiales y soldados de

la guarnición de Gaeta ha optado por entrar en el

ejército piamontes. Los traidores que entre ellos hu-

biese, se reunirían á las huestes dei Sr. Cialdini an-

tes de la honrosa salida de la plaza de sus valientes

defensores.

Causan horror las descripciones que del estado de

Gaeta llegan de aquella plaza. En la población se ca-

mina sobre hierro. Las calles eslán intransitables por

los escombros. Por todas parles se encuentran char-

cos de sangre, cadáveres sepultados entre las ruinas,

y restos de cuerpos humanos; pero loque más qua

nada presenta la verdadera imágen déla destrucción

es la batería de Xransilvania volada por el incendio

dei polvorín. Los muros derribados, las mismas ro

cas hendidas, el suelo cubierto de bombas y grana-

das, ofrecen un espectáculo que oprime el corazón.

La hermosa catedral gótica estaba completamente ar-

ruinada interiormente y sólo conserva las paredes

exleriores. El aspecto de los defensores de la plaza era

lastimoso, sus miembros estaban descarnados, sus

rostros lívidos, y su uniforme sucio y abrasado. Los

habitantes de la ciudad, pálidos y sobresaltados, se

detienen como espantados al encontrar á los soldados

piamonteses.

La famosa catedral de Ñola ha sido incendiada in-

tencionalmente ,
según escriben de Nápoles. Feliz-

mente pudo salvarse la nave principal.

Un periódico semi-oficial de Turin ha publicado

las siguientes generosas líneas : «Senlimos el mayor

júbilo al anunciar á nuestros lectores que el imbécil

miserable que se llama el duque de Sangro, hijo ab-

yecto de un padre abyectísimo ,
se halla en cama y

va á reventar por el tifus. Es probable que á estas

horas haya pagado el precio del pasaje á Carente.

Nosotros no nos alegramos de su muerte
,
pero si de

su enfermtulua. Jba vida de acmejaiile (iadatia debía

durar tanlocorao la de Néstor. Cuando revientan, ya

todo queda dicho. Se les quisiera ver vivir para que

lodos los días , á todas horas
,

lloraran
,
temblaran,

se eslreuiecieran ,
se condenaran.» Con este motivo,

un periódico francés dice que no hace falta que el

sanguinario Pinelli vaya á Turin. La abyección de

tos duques de Sangro se reduce á haber seguido á

los Reyes á Gaeta.

Todas las esperanzas que se tenían de que una so-

lución pacifica resolviese la cuestión de los eomila-

dos húngaroscon elAuslria, han fracasado. A juzgar

por las cartas particulares de Viena, el barón Vay no

ha podido conseguir nada, y de resultas de esto se

deeia que un gran número de ciudades húngaras iban

á ser declaradas en estado de sillo, como ya lo ha

sido Fiume y su distrito.

El día 17 apareció fijado en varios puntos de Ro-

ma el siguiente manifiesto

;

«Romaaoa ;

Da deinostraclou imponente qúe habéis hecho con

el objeto de celebrar la loma de Gaeta, ademas de

ofrecer un maravilloso espectáculo de concordia, ha

sido una gran prueba, unida á otras muchas, de que

la población entera de Roma se asocia á los senti-

mientos, á las aspiraciones de toda ia Italia, y parti-

cipa de la alegría y esperanza de esta gran patria á

que Roma pertenece.

Vuestra demostración no ha sido sólo una demos-

tración de gozo y patriotismo, sino también deórden,

de una discipíína verdaderamente admirable.

En tan grande concurso, y en medio de tan grande

entusiasmo
,
no ha habido un sólo grito reprensible,

ni un pensamiento culpable ;
habéis olvidado vues-

tros opresores para pensar únicamente en Italia y en

su gloria. Vuestro comité nacional os dá por ello las

gracias, y dá gracias también en nombre vuestro á la

gendarmería francesa
,
cuya aelitud digna y pruden-

te tan bien se avenia con vuestro ánimo y buen

sentida.

Romanos; en adelante sólo os resta hacer una'

demoslraeion
, y ésta, eon ayuda de Dios, vengador

de los oprimidos, y apoyo de las causas justas, se

verificará dentro de poco tiempo ai gritar al mundo
desde lo alto del Capitolio la voz de lodo qn pueblo

liberlado:—«¡Viva Víctor Manuel, Rey de Italia!»—

Roma, 15 de Febrero de IS61.

El Comité naciotfal de Roma.»

No es extraño que los Irastornadores de Roma crean

tan próximo el día de su triunfo, al ver que la gen-
darmería del antiguo revolucionario de Forli, y hoy
salvador del Papa , se muestra tan digna como pru-
dente para con ios enemigos del Poiib.icado.

La Gaceta de Praga anuncia que la Asamblea de la

Iglesia católica húngara se reunió el dia 16 de Febre-

ro bajo la presidencia del Primado, y es la primera

sesión que ha tenido hace doce años.

La Dalmacia insiste en su reunión á la Croacia, que

por su parle parece no querer incorporarse á la Hun-

gría. Estas disensiones
,
si es que realmente existen,

no pueden menos de ser favorables á la política del

Aparte de la satisfacción interior que debe acom-
pañar en sn destiero á la heroica Reina de Nápoles,
por la manera con que en Gaeta ha sobrepujado sus
deberes de cristiana, de esposa y de Reina, las prue-
bas de respelo y admiración que á cada momento
llegarán á sus pies, han de endulzar considerable-
mente el tiempo que pase en su retiro.

Ultimamente las señoras francesas de ios barrios
de Saint-German y de Sainl-Honoré han hecho en-
tre sí una colecta para enviar un presente á la heroí-
na; las señoras de la aristocracia inglesa ya hemos
dicho que hen hecho otro tentó, bujo tu dirección de
lady Jersey; y las principales señoras de Poiliers

han abierto una suscricion en su provincia y han

comprado un relicario de oro macizo del siglo XII,

que según dicen ha pertenecido á la casa de Francia.

A estas horas es probable se haya embarcado en

Tolon para Turin el Príncipe Napoleón.

Las acciones de la caja de los ferro-carriles france-

ses que estaban á 205 francos, se cotizaban el dia 22

á 81 franeo's 25 céntimos.

Si hemos de dar crédito al Pags

,

la conferencia en-

cargada de los, asuntos de Syria disculió en la pri-

(nera reunión lodos los preliminares de este asunto,

de modo que se espera que en la segunda que ce-

lebren los plenipotenciarios, se firmará la nueva

convención. A juzgar por esta rapidez, la conferencia

ha ocupado únicamente de la intervención france-

sa
,
descartando la cuestión capital. Pronto nos lo

dará á conocer la publicación de las disposiciones

acordadas.
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SIADRID 27 DE FEBRERO DE 1861.

Extraño modo es el que tienen los diarios pro-

gresistas de defender á la Religión: no hay for-

ma de que se acerquen á ella como no sea para

herirla en el rostro.

Pero, eso si: nunca la abofetean sin tener cui-

dado de arrodillarse áutes de levantar la mano.

Los judíos que vistieron á Jesús de púrpura,

le coronaron de espinas y le pusieron una oaña

por cetro, tenían la cortesísima y pia costumbre

de los periódicos del progreso; ¡ave, magisterl

Ahi está entre otros El Clamor Públieo, que,

poseído ai parecer de rabia anti-católica, la cual

se trasluce hasta en sus más insignifleantes ar-

tículos, apénas pasadla eu que deje de protestar

de poseer como nadie el espíritu de nuestra sa-

crosauta Religlou. ¡Ave, magisterl

Sino que en esto precisamente es eu lo que

más se parece á los herejes, y con especialidad

á los protestantes. Cuando uno ataca á la Iglesia,

y dice: lo que yo pienso es lo que debe pensar

la Iglesia, antepone su razón particular á la ra-

zón católica. Esto es lo que han hecho todos los

heresiarcas y principalmente los de la Reforma.

Hay más todavía en El Clamor: hay una es-

pecie de prurito de combatir las tendencias ó

instituciones católicas, que le hace aprovechar

cuantas ocasiones se le vienen á la mano, sin

desperdiciar una por extraña que parezca al

asunto. Más que prurito, parece esto mono-
manía.

No sabemos qué diario ha dicho estos días
que un ingles recien llegado á esta capital estaba
recorriendo las calles, fijándose particularmente
eu observar los conventos de monjas.
La cosa, como se vé, nada tiene de extraor-

inario. El ingles habrá visto probablemente
Bquo os edificios públicos mejor construidos que

los de Madrid; calles más aseadas, tiendas más

suntuosas; pero es muy posible que no haya

visto conventos de monjas, y
pof ®

contemplarlos, como hace todo viajero con un

objeto curioso.

Tan natural se nos figura que ^ un ingles le

choquen los conventos de monjas en España,

como en Venecia las góndolas, en la Italia cen-

tral los cuadros ó bajos relieves que figuran en

los rótulos de tiendas, el Buey Gordo en París

y la rica cerveza en Alemania. Choca lo nuevo,

lo singular, lo característico de cada país que se

Pues no señor : El Clamor Público ,
con It

varita de virtudes de su manía anti-religiosa,

hace del susodicho anónimo viajero un sprit fort

á lo progresista ,
un Voltaire ramplón, un hom-

bre de mal gusto que viene á tomar nota de los

conventos de monjas que hay dentro de Madrid

espantado de que aún subsista esta clase de

edificios en el casco de la población , y n

haya trasladado á las afueras.

¡
Pobre ingles ! Estamos seguros de que El

Clamor te calumnia. La última idea que á todo

viajero se le ocurre, es la conveniencia de que

desaparezcan los trages ,
las costumbres ,

los

monumentos característicos de cada pueblo. La
|

afioiou á lo raro ,
á lo distintivo y peculiar de

una nación es
,

por lo contrario ,
el rasgo más

sobresaliente de todo el que viaja por viajar
, y

en busca de impresiones nuevas, como suelen

hacerlo los hijos de Albion. No hay uno de ellos

que no se lamente de que hayan desaparecido

las manólas
,
que no se crea desilusionado al ver

que las damas españolas no gastan puñal
, y so-

bre todo, que no sienta tentaciones de volverse

atrás al poner el pié en España y observar que

no vestimos los españoles como toreros.

Y poco más ó ménos á todos nos sucede algo

de lo mismo. La comodidad de los habitantes de

Toledo, exigía, por ejemplo, que la plaza deZo-

codover se convirtiese en una plaza de edificios

comunes y regulares; pero ¿qué viajero no sien-

te en el alma que hayan desaparecido los edifi-

cios antiguos entre los cuales se creía uno tras-

ladado al Herculano y Pompeya de la Edad

media?

La interpretación de El Clamor Público, so-

bre falsa , ó por lo menos inverosímil
,
es de pé-

simo gusto; ¿quién no sacrifica, sin embargo, la

verosimilitud y el buen tono, al deseo de decir

que los conventos de monjas de Madrid no tie

nen nada notable bajo el aspecto artístico,—

m

siquiera el de las Salesas, que es uno de los po

eos edificios monumentales de la córte—y qu«

todos deben destinarse á objetos distintos de los

que hoy tienen.

¡Oh, si con estas ideas no se ofendiese más

que la verdad artística, podíamos darnos por sa-

tisfechos; pero ¡Dios mío!, ¿hay sentimiento de

justicia ,
de Religlou y hasta de hidalguía

,
que

con ellas no se vea atropellado?

¡Cómo! ¿Todavía no se ha aplacado el furor

de 1834? La ley de 28 de Julio de 1838 supri-

mió novecientos conventos, y los vendió desti-

nando el precio al pago de las deudas del Esta-

do. Convento hubo eu una de I»» principales

ciudades de España, en Sevilla, que se eiiagenó

por TREINTA y TRES REALES, cou SU iglesia y to-

do. Y ¿no basta? Bajo el ministerio de Mendiza-

bal, la supresión de esta clase de institutos es

casi general, casi completa; y ¿iio basta? Es-

paña está sembrada de ruinas de conventos; pa-

rece que nuevas invasiones de bárbaros han pi-

soteado la Península
; y ¿ no basta ?

No hay hombre de buen gusto
,
iio hablemos

ya da hombres religiosos, que no deplore el van-

dalismo con que se ha llevado á cabo la demoli-

ción de tanto monumento del arte, de tanto re-

cuerdo histórico : las comisiones creadas para

preservar de la ruinaáesta clase de edificios, no

hacen más que acompañar á cada piedra que se

derrumba con un gemido; mas no impiden el

desmoronamiento , la desaparición algo más

lenta de estos vestigios de nuestra antigua gran-

deza y religiosidad; y ¿no basta?

Se ha arrancado de las celdas á multitud de

religiosas para trasladarlas violenta y arbitraria-

mente del retiro que creían inviolable
;
se les ha

mortificado y herido en sus más nobles y deli-

cados sentimientos, al parecer sin más objeto

que hacerlas conocer que en el mundo imperan

les libres ;
se han vendido sus vasos sagrados,

sus bienes, sus celdas; y ¿no basta?

No: no basta. Hoy se le antoja á un periódico

decir que los conventos de monjas de Madrid

deben estar fuera de la población
;
que deben

trasladarse á extramuros, como se trasladan las

ferias, ó los basureros ; hoy en uii artículo de

ocho renglones se emite una opmion tan con-

traria á la justicia, á la equidad, á la convenien-

cia misma del vecindario , sin que detengan al

periodista, ni el temor de turbar la paz de tan-

tas inocentes mujeres, que no le han hecho mal

ninguno, que acaso aplacan ellas solas con sus

oraciones la justicia de Dios pendiente sobre

nuestras cabezas.

Y ¿qué mal hacen las religiosas de Madrid

dentro de la córte ? ¿No sirven sus iglesias para

la comodidad de losdiabitantes, que á uo tener-

las por vecinas tendrían que acudir mucho más

léjos á cumplir con el precepto de la Misa y de

la Oración ?

Y aunque de nada sirviesen, ¿con qué dere-

cho se pretende que salgan las religiosas fuera

de la población , y que los templos sagrados se

dediqúen á profanos usos? ¿Se alega como razón

que los conventos de religiosas no tienen be-

lleza artística y que serian más útiles converti-

dos en casas de vecindad ?

Admitimos el supuesto; lo admitimos sólo por

un momento. Arrójese á las monjas, demué-

lanse los conventos y conviértanse en teatros,

cafés, en tertulias patrióticas, etc., ¡sober-

bio! El dia en que esto se verifique, que será al

dia siguiente de la Revolución, nos vereisá nos-

otros ,
á nosotros los redactores de El Pen-

samiento Español, con el gorro frigio en la cabe-

el hacha destructora eu la mano, mil veces
za y

más demagogos que vosotros, porque no ten-

dremos ningún Interes en dejar de ser lógicos;

nos vereis, repetimos ,
pedir que salgan fuer-i

de Madrid, y aun de España, los redactores de

El Clamor Público porque uo son útiles dentro

de la Península: nps vereis gritar que el Estado

debe apoderarse de tales y cuales
casas de coiu

pradores de bienes nacionales, porque carecen

de mérito artístico; en suma ,
nosotros aplicare

rnos los principios que ahora sustentan los dia-

rios liberales contra todo lo que sea liberal, y no

tendréis ni un momento de paz, de satisíaocion

y de leposo.

Con arreglo á estos principios, pasando por

la democracia moderada ambaremos al comu-

nismo desenfrenado, desde el comunismo legal

que ahora impera y se proclama

Posible es que alguuo se ria de estas ame-

nazas.

Posible es que El Clamor Público diga: ¿dón-

de estaréis vosotros el dia de ia Revolución?

Dónde estarán nuestras personas? Es lo quemé-

nos puede interesar ni á El Clamor Público, ni

aun á nosotros mismos. ¿Dónde estarán nuestras

ideas? Donde están ahora : eu la lógica, en la

verdad.

¡Felices los progresistas si la lógica y la ver

dad nos tienen á nosotros, es decir, á ios hom-

bres de nuestras ideas por intérpretes
;
porque

al ménos no por ser terribles dialécticos dejarán

de ser caritativos! ¡Ay de los progresistas el dia

eu que la lógica esté en manos de los descreídos!

Francisco N. Villoslada.

Al discutirse ayer en el Senado el dictámen

en virtud del cual se concede una pensión de

10,000 rs. á la hija del general Milans delBosch,

varios senadores coincidieron con lo que nos-

otros deciamos, relativo á la necesidad de ha-

cer algo que ponga coto á la petición y conce-

sión de pensiones

.

Quedó, pues, consignada la necesidad; pero

no quedó consiguado el remedio.

Ayer no se celebró sesión en e! Congreso,

por ño haberse reunido suficiente número de

diputados.

Eu cambio, tan crecido número de dipulados

se reunió en casa del señor Ríos y Rosas
,

que

pudo haberse celebrado allí la sesión que no se

celebró eu el Congreso.

¡Qué parlamentarios, señor, qué parlamenta-

rios!...

Por lo demas, no acompañamos á los diarios

ministeriales en el sentimiento que manifiestan

á causa de la falta de asistencia de los diputa-

dos, porque, comprendiendo su dolor, preferi-

mos dejarlos solos.

Ya saben nuestros lectores que hay diputados

que cobran sueldo del Tesoro, y diputados que

no lo cobran.

Saben ademas que
, parlamentariamente ha-

blando
, hay cuestiones cerradas y cuestiones

abiertas.

Y saben, en fin
, que cuestiones cerradas son

aquellas que importan poco á ia nación y ran-

cho al ministerio, al paso que las abiertas, como
es natural

, son todo lo contrario.

Ahora bien
; ai votarse sobre una cuestión

cerrada, se observa que, de 200 votantes
,

los

160 son funcionarios públicos
; y en una vota-

ción de las abiertas, apénas suelen figurar me-
dia docena de hombres de los que figuran en
las nóminas.

De los 61 diputados que votaron ayer el acta

del dia anterior, solamente dos ó tres eran fun

cionarios públicos; y no pudo oeiebr-írse sesión,

por uo haber habido suficiente número de dipu-

tados.

Echen ahora nuestros lectores su cuenta
, y

dígannos luego si sacan de ella, como los diarios

mmisteriales, la consabida restauración en toda

su pureza consabida.

tenerle constantemente en la miseria. Demues-

tra que esos emolumentos ,' en muchas partgg

no llegan á 400 rs. al año; cosa que compreadg

fácilmente quien fije su atención en que en

aldeas casi todos son pobres, tanto
,
que el in,

feliz Párroco tiene que socorrerlos de continué

cou su mezquina asignación
; y si existen pug,

blos donde hay vecinos acomodados
, la iiialjg,

uidad de los tiempos ha llevado allí las doctri,

ñas perniciosas de que, los templos, sus Ministros

y cuanto tienda al bien espiritual y salvación
de

las almas, son creación del fanatismo y supers-

tición clerical. Eu tales pueblos , si el Párroco

exige sus derechos, es ya tenido por malo
y

mirado como un enemigo de los vecinos
; con Q

desgracia de que si la necesidad los ha puesto

alguna vez eu la precisión de acudir á los tribu,

nales de justicia, no han lardado en arrepen,

tirse. De forma que en algunas partes los dore-

cbos parroquiales sólo sirven para traer al Gura

disgustos y enemistades. >

Una sola cosa adicionaremos nosotros á este

párrafo para dar mayor fuerza á lo dicho por ,

La Esperanza.

En electo, por el Concordato se establece que

la dotación de ios señores Curas sea de tres mq
á diez mil reales.

¿Pero cuántos Curas disfrutan en España del

máximum de la asignación concordada ó sea de

10,000 rs.?

Puede que baya alguno que la disfrute.

Por nuestra parte, lo que podemos decir es

que no lo conocemos, por más que áutes de

establecer esta afirmación hemos evocado núes-

tros recuerdos, y entre ellos nos ha acudido el

de uua de las primeras ciudades de España, ca-

beza de provmoia, de metrópoli, de capitanía

general, etc... en la cual niuguuo de los veinte

cinco señores Curas que ejercen el miuisterio,

puiroquial percibe mas de 7,000 rs., tipo que

creemos es el mas alto cou que el Estado re-

munera ios impOi tautes trabajos é intatigables

anhelos de una ciase tan digna de coustdera-

oion.

Para apoyar el aumento que se ha otorgado

á los empleados del órden judicial , báse ex-

puesto que los oficiales de la administración de

justicia uo tienen casa en los pueblos, y que eu

estos todo ha subido de precio
;

que casi todos

se hallan con familia que necesitan educar,

siendo allí unas de las personas de más supo-

sición, y necesitando
,
por lo mismo , vivir con

la decencia oorrespoudieute; que su carrera ha

sido larga y penosa
,
habiendo consumido en

ella su legitima, y quizá más: que su ministerio

es espinoso y perenne, teurendo que dedicarse

noche y día á su desempeño ; y que de sus de-

cisiones dependen la vida, la honra y la hacien-

da del individuo.

Todo esto es muy cierto, dice La EspetanM-,

pero está y nosotros, conformes con su opinión,

decimos á nuestra vez: pero ¿es ó no cierto que

razones idénticas miiitan en favor de los Pár-

rocos?
'

Estos
,
por punto general

,
carecen igualmen-

te de casa
, y aunque á ios que la tenían se Ies

ha dejado por el Concordato, les sucede que

frecuentemente son turbados eu la posesión por

los empleados de la Hacienda pública
, y á los

que no son incomodados -, les cuesta casi tanto

como si la tuvieran arrendada ;
porque les ha-

cen pagar la contribución de inmuebles, y para

estar cou alguna comodidad , se ven forzados á

hacer crecidos gastos , cuya cantidad pierden si

son trasladados á otro curato. Los huertos y

campos anejos, que también se les conceden por

dicho tratado
,
solamente se conocen en algunas

provincias ; y donde existen , el lifjeralismo ha

hecho que se les quiten enteramente, ó quo

les sirvan de escaso provecho.

Aunque los Párrocos no tienen hijos que edu-

car, tienen padres ancianos, hermanas impedi-

das, ó sobrinos huérfanos á quienes mantener;

y, sobre todo, jamas faltan pobres á sus puertas,

ni feligreses enfermos ó menesterosos que es-

petan con ansia sus lúnosaas. Si caro se vejide

todo eu los pueblos, caro habrán de comprarlo

los Párrocos; pues no tienen privilegio para que

se les venda más barato. Si personas de supusi-

cion son los jueces, personas de suposición son

los Párrocos; necesitando por la misma
el

La Esperanm en su número del lúnes pu-

blica un fundado articulo, cuyo objeto es recla-

mar del Gobierno que , á semejanza de lo que

ha hecho en favor de los empleados del órden

judicial cuyas dotaciones ha aumentado propor-

oioualmente, mejore las mezquinas asignaciones

que hoy viene percibiendo el Clero parroquial

digno por mil títulos de ser considerado.

En oportunas y graves razones, á las qúe nos-

otros nos unimos , dándolas por reproducidas,

funda La Esperanza tan justa solicitud.

Nada, ó muy poco añadiremos á lo dicho en

su apoyo por La Esperanza

,

y si alguna nueva

observación hacemos, es con el ánimo de coad-

yuvar á la obtenciou de tan fundada demanda

Dice La Esperanza, tque por el Concordato

les están señalados á los Párrocos de 3 á 10,000

reales
, y con estas dotaciones les es absoluta-

mente imposible vivir con decencia ; probándo-

lo de una manera tan patente, que ninguno pue-

de dudarlo. Se hace cargo de los derechos de

estola y pié de altar, que es el argumento que

siempre se hace para justificar la escasísima do-

tación parroquial. Sobre tales derechos, maní

tiesta que casi todo el Clero desearla que se su

primiesen
, si han de ser un pretexto para

da

iiao'

andar siempre decentes. Si los empleados eñ

órden judicial han seguido una carrera laffi®’

tirante y dispendiosa , la del Párroco no se fia

quedado atrás.

El ministerio judicial es á na dudarlo árduo J

delicado; pero ¿lo es ménos y aún en grado

perlativo el de los encargados de la cura de

mas, con la particularidad de que jamas descaí

san ni tienen vacaciones? Una diferencia mcS

esencial hay entre unos y otros; y es á favoi

los Párrocos.

La dotación que el Gobierno les da, no es
^

to como retribución de su trabajo y
rocoinpeí ,

de su celo, como por compensación de los

^
nes que, siendo de propiedad eclesiástica, J

^

lando destinados á formar las cóngruas doiac'í'
^

nes de los Párrocos, se apropió el Estado.

¿Y es justo que con tales títulos á la '

ración del Gobierno, realzados aún más po^

abnegación y prudencia más heróica ,
o®

éste por mejorar la suerte del Clero

cuanto eu su posibilidad esté, sacándole de

tado miserable en que se encuentra

do á los más ínfimos dependientes de cualfi

carrera civil?
j

Exhortamos al señor ministro da ^
Justicia á que procure se haga extensivo

a

^
dignísima clase parroquial el beneficio fiO®

judicial acaban de conceder el Gobierno ! V.

Córtes, seguro de que una medida de este



oero, á más de producirle la satisfacción insepa-

rable del bien obrar, le proporcionaría los plá-

cemes de todos los nombres de bien amantes

de la justicia y de la Religión, y en consecuen-

cia del decoro para el sacerdocio.

Leemos en El Correo de los Alpos:

^aHace pocos dias ha pasado por nuestra ciudad de

regreso de Roma uno de ios principales Prelados de

Francia, el Obispo de Recaes, el cual á una persona liue

ha tenido la sálisfaccion de viajar en su compañía

desdeSan Juan de Maurieune hasta Culoz, te ba uiaiú-

festado noticias muy inlercsanles relativas á ¡a dispoai-

cioo de ánimo en que está Su Santidad. Seguu aque-

llas nolicias el Padre Santo esta ahora mas decidido

que nunca a quedarse en Roma suceda ÍO que quiera,

y nene el pleno conveiicimieulo de que más pronto ó

mas larde evacuarán lo» íraiiceaes á Roma y será ui-

vaüido por ios piamoaleses li^do lo que permanece

aún üajo el dominio temporal de la Santa Sede, in-

clu^a Huma. Pero este último despojo no cattíbiárá la

resolución de Pio IX. «Puedo perecer, ha dicho Su

Santidad
,

pero el Poaiiücádo no perecerá. Puedo

padecer el martirio, pero llegará seguramente el oía

en que vuiverau a recouiar mis sucesores la plenitud

de sus derechos. San Pedro íué crucilicado, y sin

embargo, yo estoy a^uns )l como uno advirtiese al

padre !^aulu que muy proulo llegaría a encontrarse

sin recursos , Su Saulidad respondió: «Fso es io que

menos me inquieta; porque para poder vivir no me

faltaran tres pesetas cada día, y con esto me sobra.»

£1 Exorno, señor Obispo de Barcelona, se encuen-

tra indispuesto hace unos (lias, aunque hasta ahora,

gracias á Dios, su estado no inspira temor.

Mucho nos alegraremos de saber pronto su resla-

btecimieiilo.

bios lo haga.

La situación de Cochincliina, según las últimas no-

Ucias que puulicau los periódicos íranceses era mas
alannanie que nunca. £1 cruel Tu-Duc, alentado por

la impunidad, renovaba sus persecuciones y había

lanzadoconlra los cristianos sangrientos edictos de

muerte. Las poblaciones de Ton-King y de Cochin-

chinaeslabari consternadas, y la guarnición de Sai-

gon por sí sola no podía obrar.

£1 Gobierno francés se ha decidido á enviar á aque-

llas lejanas comarcas una expedición respetable que,

refor'zando las tropas hispano-liancesas que allí exis-

ten, ponga término á un estado de cosas tan anormal

y deplorable. Ademas de los refuerzos que irán cun

los restos de la expedición de China, va á enviar un

batallón de marina, otra balería de artillería, mate-

rial abundante y provisiones.

dos déla Caja de depósitos. Ignoramos absolutamen-

te el fundamento de estos rumores-, que tendrán por

base, sin duda, la ley próxima á voUrse por el Se-

nado, y que ya lo fue por el Congreso, para el empleo

de los productos de la desamortización eclesiás-

liea. El ministro de Hacienda, según dice La Corres-

pondenoia, no se propone dictar ninguna nueva reso-

lución sobre Deuda pública.

Para el 20 de Marzo se trasladarán SS.MM. de esta

córte á Aranjuez á pasar la temporada de primavera.

El domingo por la noche SS. MM. se sirvieron re-

cibir en audiencia particular al ministro de Portugal.

que, acompañado delinlroduelor de embajadores, tu-

vo la honra de presentar á D. Pedro Da Costa Mace-

do, secretario de la legación de su digno cargo, reci-

biendo acto continuo á los ministros de ios Estados-

Unidos y de Suecia, quienes pusieron en las Reates

manos cartas autógraiás de su augustos Soberanos.

Dieese que el Gobierno no adoptará disposición al-

guna hostil hacia la república de Méjico hasta saber

si el nuevo Gobierno allí establecido reconoce ó no

las obligaciones que ie iigan á España, y si está

dispuesto á dar á su honor y á sus intereses la salis-

taccion mas cumplida.

Mo creemos que se cansará en esperar. ¡Bueno es

Juárez para que lo aguarden!

Por de pronto el Gobierno uo tiene nolicia que eoa-

ñrme lo dicho por la Croiiica de Afnbos Mundos, so-

bre haberse reanudado las relaciones de nuestro em-

bajador el Sr. Pacheco con el Gobierno de Juárez.

Esa noUeia, qué vino anteayer a Madrid en la Cróni-

ca de Nueva-York, quien la daba como un simple ru-

mor, no merecía ser dada al público.

La Gaceta de los Caminos de Hierro, examinando

la subida que tiene el valor de nuestro papel conso-

lidado, lo atribuye á los rumores que dice circulitii

de que dentro de poco se dará uua dls¡>osicíon man-

dando invertir en papel del 3 por iOO todos los fun-

«K1 acto de;urar la Beca que hacia algunos años uo

se veriücaba en el Seminario de Onhuela, se ha ve-

iiiioado este año con muciia solemnidad. Consiste este

acto en hacer una seucilJa profesión de fe, prome-

tiendo á la vez obedecer al Prelado y á sus suceso-

res, guardar la regla y estatutos del seminario, y

mirar en lodo tiempo por su esplendor, mejoras y

adeíantamienios, recibiendo inmediatamente la In-

vesúdura de U Beca. A las nueve de la mañana los

seminaristas destinados a jurar ia Beca , en número

de ibO, ocupaban sus respectivos lugares en la igle-

sia del seminario, vestidos de manto azul celeste y

con la Beca blanca doblada sobre el brazo izquierdo.

Enfrente del altar mayor y en el presbiterio, había

una mesa cubierta de damasco con un crucilijo alum-

brado por dos velas
, y sobre la mesa el libro de los

Evangelios. El Sr. Obispo, así que llegó á la iglesia,

oró por un breve ralo
, y colocado en pié junio á la

mesa mencionada, imploró por medio de algunas ora-

ctoues los auxilios divinos, y bendijo las Becas. Ha~

biendo lomado asiento
,
el señor rector , vice-reclor y

demás catedráticos se colocaron en pié á derecha é

izquierda
, y comenzaron á llegar tos seminaristas de

seis en seis.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL*

El señor rector, con la fórmula de la jura de Beca

en la mano, y visiblemente enternecido, les pregun-

taba si se conformaban con la creencia de nuestra

Santa Madre Iglesia Católica, Apostólica Romana: si

prometían obediencia ai Exorno, é limo, señor Obis-

po y á sus sneesores, y si hacían propósito firme de

guardar los estatutos y procurar el bien, mejora y
lustre del seminario. Los seminaristas, en número de

seis, como se ba dicho, hincados de rodillas con ia

mano derecha puesta sobre el libro de los Evangelios,

respondían afirmativamente á estas tres preguntas.

Acto continuo ios señores catedráticos les vestían la

Beca, y recibida ia bendición deí Prelado se volvían

á sus puestos.

En seguida tomó la palabra el señor Obispo y ma-

nifestó que en lodo tiempo y en todos los pueblos

habían temüo lugar esa clase de juramentos que

unían á los hombres con tan sagrado vinculo en aso-

ciaciones, corporaciones y comunidades particulares,

dilerentes unas de otras por sus tragos, usos y cos-

tuüibrcs
,
lo mismo caire tos ciaieos ,

que entre ios

adoradores del verdadero Bios. Remouiá .dose en la

historia de la Religión, hizo notar los votos y profe-

siones del pueblo hebreo, en seguida los jnramentos

de los primeros fieles, de los anacoretas
, y por fin,

los de todas las inslituciones cristianas.

El venerable Prelado concluyó recordando á los

seiuiiiarislas ios peusamienlos que debían excitar en

sus almas los colores de su hermoso tráge: el azul det

manto, el del cielo á que deben dirigirse todas sus as-

piraciones; el blanco de ia Beca, ia pureza de costum-

bres, que imitando a su excelsa Palroua, ha de ca-

racterizar su conducta, y el escuda del Sagrado Cora-

zón de Jesús, que llevan sobre el lado izquierdo de[

pecho, la carrera de amor, abnegación y sufrimienios

que tienen que hacer si quieren ser buenos Ministros

de Aquel que dijo: «El que quiera venir en pus de

mi, niegúese á si mismo, tome una cruz y me siga.»

(Correspondencia.)

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores a

los precios siguientes:

Tilulos del -3 por 100 consolidado, 49.45 c. pu-

blicado.

Tilulosdel 3 por 100 diferido, 49-45 publicado.

Deuda amorllzable de primera clase 30-50 no pú-

blicado

id. aiuortizable de segunda id. 17-60 no publicado.

Idem del personal, 21-45 no publicado.

Seguu carta de Teluaii que publica La España,

parece que ba llegado allí una Real órdeii para for-

mar el proyecto y presupuestos de un fuerte perma-

nente capaz de mil hombres, en el mismo punto en

que está situada Torre-Martín: con él se protegería

la rada y la enlrada del rio, aunque este solo es

praclicable en invierno.

La quinta ha terminado complelamenle en todas

las provincias dei dislrito militar de Aragón, y casi

se puede decir que en lodos los distritos de España.

También está casi concluida la saca de los cuerpos

facullalivos y en marcha para sus casas la fuerza

desfinada á provinciales.

Ha llegado á Gijon, procedente de la Habana, el

magnífico bergantín Victoria .

Un periódico dice que el Sr. Manzanedo va á ad-

quirirla casa de las^ fondas Peninsulares,

?as iñmedl^as, para proceder á la edificación de una

gran finea, en armonía con las» nuevas
„a<iaie á

del Sol. En la nueva casaseabrira un gran pasaje a

la calle Angosta de San Bernardo, con multituú ae

tiendas, dado caso de que el Sr. Salaverria uo com-

pre el terreno necesario para abrir una calle

diata al ministerio de Hacienda, á fin de dejar aislado

por aquella parte el suntuoso y antiguo edificio de la

Aduana.

Parece que se van á ejecutar algunas reformas en

la Real iglesia de San isidro de esta córte. El estado

bien deplorable por cierto de sus tejados, la absoluta

descomposición de su pavimento y las poco elegan-

tes formas de su fachada ,
hacían indispensable una

reforma importante en el templo principal de esta

córte.

Ya se ha principiado á construir en la cuesta de la

Vega el túnel para el ramal del camino de hierro que

ha de servir de comunicación entre la estación de la

Puerta de Atocha y la del Príncipe-Pio.

Noches pasadas trataron de robar en la casa de

banca de los señores Regueiro y González (antigua

de Cadet) , sita en la calle de ia Montera. Serían las

cuatro de la mañana del sábado cuando el^ criado de

la casa, que duerme en la tienda acompañado de un

valiente guardián de ia raza canina , sintió que su

cama
,
situada sobre la trampa que conduce á la

cueva, se bamboleaba como si una fuerza subterrá-

nea la moviese. El criado ,
que por lo viálo no en-

tendía de estas cosas de magia, se incorporó sobre la

cama ,
azuzó al perro ,

que se preparo á defender la

propiedad de su amo, aunque sin ladrar; pero como

el movimiento de trepidación cesase y ningún ruido

se percibiese , el criado volvió á dormirse creyendo

ilusión io que luego al amanecer se convenció de que

era realidad. En efecto ;
cuando se levantó y fue á

abrir las puertas de la tienda ,
observó que cinco

hierros de los siete que tenia la reja ó tragaluz de ia

cueva estaban limados. ,

Entonces se explicó perfectamente lo que signiuca-

ba el bamboleo de su cama. Los ladrones habían for-

cejea '.0 por levantar la trampa de la cueva, pero en-

cajada debajo de un pesado estante y con una mesa

y la cama encima, ao era fácil que consiguiesen su

intento; los ladrones enlónces creyeron conveniente

limar ia reja para salir por ella y recojer su botín;

pero la Providencia, dando en esto un ejemplo que

es lástima no imite la guardia nocturna, sorprendió á

los ladrones con la luz del dia, y estos por no tener

tiempo de consumar el robo se largaron con esperan-

zas sinduda de desquitarse en otro, Registrada la

cueva se vió que ios ladrones habían abierto una ga-

lería (trabajo de dos dias según personas competen-

tes) que poniéndolos en comunicación con la alcanta-

i illa general los ponía también en comunicación con

la cueva; ya que dinero no pudieron llevarse los la-

drones, se bebieron unas botellas de vino que encon-

traron.

El miércoles llegaron á Oviedo, de donde salieron

al poco tiempo para Gijon los señores Secades é

Ibargoilia, comisionados por el Gobierno para verifi-

car el segundo reconocimiento de las barricas de

tabaco presentadas por el contratista Sr. Campo en

ia fábrica de dicho punto, y que á su enlrada no han
sido consideradas de paso

,
con arreglo á las condi-

ciones de la subasta.

Boletín de los pósitos, la ptoducoion de trigo en Ee-

‘“ijí s , MíS
1.163,779; Cataluña, 976,191;

Cuenea, 1.732,961; Estremadura, gen.
da. 1.134,482; Jaén, 1.293,130; la

f tíe^o:Navarra, 1.343.474; Salamanca, 1.29S,i4U, oCqO

1515
* ^•liy,833 fan. ;

Sevilla, 2.024,390 ;
Soria,

2.315,200; Toledo, 1.387,636; Valencia, 1.601,246,

Vaiiadahd, 1.900,000. Total, 27.531,357. ,

Diferentes periódicos de esta córte han llamado la

atención hacia la necesidad de componer y reparar
cuanto ántes el camino que conduce desde el puente
de Toledo al embarcadero dei canal, y que se deno-
mina generalmente paseo délas Acacias

;
pero las

excitaciones de ia prensa de todos ios colores nao sido
inútiles hasta ahora>

El camino de que se trata es el único que sirve
para el iralico a unereules industrias que »e ejercen
por aquella parle de las inmediaciones de Madrid

, y
es en verdad inconcebible que desde las primeras üu-
vías del presente invierno se encuentre en tai mal
estado

,
que con razón puede decirse que se halla

inlransilaole.

Sólo ia necesidad y el ao haber otra via practica-

ble desde el canal á la puerta de Toledo, puede obli-

gar á los traginantes á pasar por este camino, que

mejor debería llamarse una serie no interrumpida de

baclies, promontorios y peciruseos descarnados, don-

de se atascan frecuentemente ios carros, habiéndose

voleado y i-oto vanos de ellos, y teniendo que poner

sus dueños doble número de caballerías para arras-

trarlos penosamente. Pero ¿ qué mas ( Es público y
notorio que no hace mucho se atascó en este camino

el carruaje de las personas Reales, teniendo 8S. MM.
que apearse, en medio del barro, para evitar el peli-

gro de un vuelco ó de alguna otra desgracia.

Con motivo de las fiestas del Carnaval y de ia ro-

mería que acude el miércoles de Ceniza ai Canal, se

han compuesto á ia ligera con Uerra algunos de ios

peores pasos, para que sirviera el camino en un dia

delermiaadu; pero ia composición, hecha á retazos y
en estos términos, no puede dar otro resultado que

empeorar el terreno.

En vista de la marcha que se sigue en este asun-

to, y de ia indiferencia con que se mira por la mu-
cipalidad

,
estamos ya en el caso de llamar eficaz-

mente la atención dei señor gobernador de la pro-

vincia, que, como jefe superior, esta en el derecho

y aun en el deber de acordar lo conveniente para que

se satisfaga esta necesidad tan perentoria. Es, por

cierto, increíble, y hasta pudiera decirse vergonzoso,

que en las inmediaciones de Madrid
, y á sus mismas

puertas, se presencie el espectáculo da semejante

abandono.

Los vapores que han comprado los Sres. Albanes

y compañía ,
han comenzado ya sus viajes desde el

puerto de Tarragona á los de Cádiz
,
Santander y Li-

verpool.

El secretario de la redacGion,

M. Hekrsra. oe Tejada.

ÜLT1Í«IA HORA.

Según datos curiosos que ha tenido présenles e-

TELEGRAMAS.

Agrxm, 26.

El comitado ha resuelto suplicar al Empera-

dor que abra la Dieta y se corone en Agram.

Tubin, 26.

El Senado ha votado la ley por la que se con-

fiere á Víctor Manuel el título de Rey de Italia*.
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EL PENS-tónEríTÍ) ESPAÑOL.

ñfifos
eraros RSW6Í090».

m ía 'SjS^'ft 'le| colegio de tOreto,

donfl-e por le fe”" canladá,, y por la

Tarde el acto de la reserca

Cuarpnfa, Horas

En San Ginés, San Isidro, San Pedro, Santa Cala-
lina.dc, Ips, Dañados y, aspdla dg Palacio, Misa canla-
dOiCon marnficslo,

^

E;n^|,il!Pnft?lWio dpippnjas del Sacramento, ha-

br4-iyife,'“fe'^fetfe‘^'"fej por Ja Urde sermpn,
qpftpMdicarap fercflcip Mqnendez

,
teripinándose

con.. el Miserere y la reserva do. Su Divina Majestad,
que eslara lodo el día de mamíi(>stQ.

Ies Misiones en lag (Comendadoras, de
Santiago y San Martin, y la novena de Nuestra Se-
no,ra dé; las Ang:ustia3 en la Latina.
^n San ocbaslian habrá por la tarde sermón y Mi-

serere al Santísimo. Cristo (fe la Fe; y en San Igría-
cip, Ifalianos, San Isidro, Loreto

y Bóveda de°San
Gines, se praelicarán los ejercicios espirituales que
los. viernes anteriores.

todas las noches, después del Rosario, habrá ex-
plicación dp Doctrina Cristiana en las parroquias y
oratorio del Olivar y Nuestra Señora de Gracia.

COBTES.

SENADO.
PR^SPENCIA DEL BXCMO. SEÑOR VlCE-PRESIDENTE LU-

ZUBIAGA.

Extracto de la sesión celebrada el 26 de- Febrero
demi.

Se abrió á las dos y media, y leída el acta de la
anterior, fue aprobada.

ORDEN DEL DIA.

Zíi/jcí4S.tq?> del diptámen relativo al proyecto de ley
sobre trasmitir á doña Rosa Milans del Bosch, hija
del teniente general D, Francisco, la pensión gae,. d»*-

frulaba su difunta madre.
Leidoel referido diclámen, y abierta discusión so-

bre él, dijo.

El Sr. HXIELVES: Pido la palabra.

El Sr. YIGE-PRESIDENTE(Luzuriaga).' La tie-

ne V. S^

El Sr. HÜELVES: No voy á combajir el diclámen

^ ta comisión en cuanto concede esa pensión a la

hija del. benemérito general Milans del Bosch. Soy
el primero en reconocerlos eminentes servicios que
ese militar prestó á la pátria , y reconozco también

la necesidad de que su hija tenga un alivio recom-
pensándose en ella de cierto modo los servicio» de
de que he hablado; pero', señores ,

rae parece que
debemos hacer un grandísimo esfuerzo para q^ue no
se venga, lodos los días con estos proyectos de pen-

sión, á favor de personas muy beneméritas, muy
dignas sin duda; pero proyectos que están fuera de

regiametUd (y no me contraigo at^ caso preseniej.

porque por lo general no vienen los expedientes en

los términos dcbjdds pa/a q.qe. volemos con todo co-
nocimiento de causa.

No diré que se abuse de la iniciativa que tienen los

señores diputados y senadares;. pero se usa ya tanto

de ella; que puede dar tugar á que ocurra duda sobre
si hay ó- nó abuso en el ejercicio de ese derecho. £1

Gobierno es el (^u.e ipejor se halla, eq. el cásp de cono-
cer tas circunstancias de los sugelos, y el que puede

y debe híwer uso de esa iniciativa.'

Por lo dpmas^ concluyo repitiendo que no me opon-
go á la pensión que se solícita para la hija del bene-
mérito general MUans del Bosch; pensión que votaré

elipcuneroiihe heí^Q esta peqpenaiindícaoionúnica-"
mente por si consigo a!guna>eoweocion paisai el- mal
de que me he ocupado, y que estamos lamentando

hace tanto tiempo.
El’senor presidente delCONSEJG DE ISWNfSTROS:

(duque de Tetuan); No pensaba el (Sbbierno tomar

parte en esta- discusión, cómo no la ha tomado nr la

toma en las concernientes á pensión alguna, partien-

do su iiTiciativa de- loaseñores diputados ó' de los se-

ñores senadores; pero las palabrás dichas por el se-

ñor Huelves menifestando la urgencia de que el Go-

bierno presente una ley que ponga coto á estas pen-

siones, me obliga á-tonaar la palabra relalívamenle á

la que está- sometida á la deliberación dél Senado.

No comprendo qué ley pueda traer el Gobierno pa-

ra que no suceda lo que está sucediendo hoy en vir-

tud de la iniciaüwa de Ws señores diputado^, y sena-

dores. Solo seria posible una ley que les incidiera

usar, de,esainiciali.va, y, que reformase el artículo de

la Constitución que la establece, presentándose al

efecto el proyecto oportuno; fuera de.estoi, no sé qué

se pueda hacer relativamente ah partioular.

El Gobierno creyó que debían concederse pensio-

nes á ios que quedaron inutilizados ó á las familias

de los que hpbiesen pefeci.dp eq la guer,ra_de Africa,

ó que perecieren en otra, si, desgráciadqmenle lie.-

gara el caso de que la hqbiera. Trajo ,
en sU; conse-

cuencia, el proye<iíú á los. Cuerpos colegisladofes, en

los cuales se discutió' y se votó
,
sancionándose des-

pués, y siendo
,
ya sancionado

,
una ley del Estado.

Sobre moDle-pioSimiliJares rige otra ley. No sé-, pues,

qué otra cosa fe quede que hacer al Gobierno.

Muy rara vez ha traído éste proyectos de ley par-

ciales, para remqncracipn.á families que hayan su-

frido de esta ó de la otra manera
; y por lo tanto ,

no

puede, hacérsele el cargo, de que haya abusado en

este particular, poique np puede haber. abuso d.onde

ni siquiera eL uso, ha, existido.

£Í Sr. HÜÉLVES: Al, iudicar, la necesidad ele una

ley que arralase hasta cierto punto la iniciativa de

los Cuerpos colegislacjores celatiyaméníe á la. concef

sion de pensiones, no rae be lijado ni- me, fijo en

n¿iiguna cosa ; no hp, hecho más. que apreciar esa. ne-

cgsitiad.que lodos sentimos-.

Alajbo.el escrúpulo d.eii sqñpr presidente, del Con-

sejo.: es un escrúpulo muy jesto. Esto, se. ro^ con la

íaniiiiad que concede la^ Constitución á, lo» Cueipos.

(lolegísiadores
. y el Gobierno np. quiere cargar con

la responsaoiiidad de alterarlo. Xo.poiwm parte solo,

hft indicado mi deseo dQ que se piense sobre efiO:. y
qtie sq ponga, coto, qo cqre al abuso., pero sji ai uso.

inmoderado q,ue se hace de esa iniciauva.

til señor marques de /yuNOZA: üi br. Uiieives

ha expuesto razones q^up la.comision había apreciado
ya. por las q,uq, difiere, su= proyecto det remitido por
los aminores diputados. Ba comisión ha tratado dp
consignar que esip no sp CQqcede como uqa cosa, de
diiicuUü , spiL» porameaie como de. gracia, porque
sino , iio.v.erian sobre nosotros, solicitudes depeqsioq
por. parte de todas las personas que esian en el mis-
mo caso, la» quaies, son muchas. Eutreianio. la co-
misión ha tenido en.conjsideraqion. como le sucede al

mismo br. Huelves. ios grandísimos memos det ge^
iierul Sr. Milans del BosQh. fisie luo el primer, espa-
ñol, que enarbolo, en Gaiaiuna iq bandera cpnira log

íraqeeses: el q^ue salvo la plaza de.Geroua y la racionó

y provísiono. bn im. su. carrera rué. larguisirna y
brillante, y nosotros no debemos olvidar lo que hq
pasado.

El mismo br. Huelves ha dicho que votara esta

pensión , fundándose en esas razones. Por lo demas,
la- comisión quiere, según ya he dicho

,
que no como

derecho, sino como gracia-, y en atención á los rele-

vantes servicios de ese bravo militar, se le conceda á
su hija la pensión de 10,000 rs.; y por estas conside-
raciones, espero que el Senado volará lo que la co-
misión tiene ía honra de proponer.

El Sr. INFANTE. Estamos lodos de acuerdo en
conceder esta pensión á esa señora; pero es indudable

que líay condicion en losineglAWiQí**®^

nes, taqtp en IpjrelaÜjvpiá, fe? v,iqdedad^ del

pió militar comp. en lo cpbC^W-bfe
viudas y

«...a esta sehora no lema
huérfanas civilós. Yo creo que

. ..

necesidad alguna de venir á' las Corte» a pedir su

orfandad^ tocia vezi (pieieami* cooceplo leiafiisUo- el

d^echa mnerla sq. madre y hqbfeqdo elfe envi)i(m-

do, de percibir la viudedad que dicha su madre

percibía, aún en el caso de que se casase en vida de

su padre.

No quiero entrar, en una larS^ discusión sobre ecle

punto; y sójp indicaré, que hqata haqq ppfip tiempo,

las hijas' de viudas de militares, muertas sus madres

,

han estado en posesión del derecho dé sucederías en

el goce de la pensión que aquellas (lisfrutaban. Pues-

si.e&to es así, ai. la madre tenia- la viudeclad, It^r bija,

según mi doctrina, tenia también derecho á ella cuan-

do quedase vifida.

Esta es la jurisprudencia que por Reales órdenes

ha venido rigiendo hesla la actualidad. Habiendo,

pueq, ocurrido lo. que acabo de deejf, y existiendo

esas (ios Reales órdenes, se, desprende. q,ue no habla

toda la claridad* necesaria respecto al derecho de las

hijas que quedaban viudas, aún cuando se'hubieran

casado en vida de sus padres.

El Sr. ALDAMA (de la comisión): Señores
,

la

cuestión es muy sencilla. La señqca que solicita esta

pensión, se casó en tiempo que vivían sus padres
; y

los reglamentos de Monte-pio militar previenen que
noVogU' opcion al goce de. viudedad en este caso.

Una Reql orden del año 56 relajó esa prescripción

del reglamento
;
pero después, en 1858 , notándose

que, se había abierto una inmensa brecha y que por
allí iban á entrar muchas personas que se hallaban
en el mismo caso respecto á esa clase de pensiones,
se expidió; ojra Real orden sfispendiendo los efectos
de la del año 56

, y mandando siguiese rigiendo la

antigua disposición
,
que era ley dél Estado en aquel

tiempo, por haber Rey sin Cámaras. Por consiguien-
te-, el Tribunal Supremo- de. Guerra y Marina, donde
radica, hpy^dia ese foqdo. llagado Monte-pio militar,

negó ía suplica que hizo la interesada para que se la

concediese' la viudedad , fundado en que no le daba
derecho á ello el reglamento.

Después ha acudido á las Corles y ha encontrado
quien presente su solfeilud formulada en un proyecto
de iev

,
á fin de que se la conceda una pensión ; y la

comisión ha creído que esta no puede concedérsele
como derecho

,
sino unicameale por gracia, atendi-

dos los inmensos méritos que contrajo su señor pa-
dre. el respetabilísimo general Milans del Bosch,
Esio es lo que hay, ni más ni menos. El Senado, en
su consecuencia

,
resolverá lo que juzgue más.conve-

nienie.

bul má& debate, quedó aprobado el diclámen.
Ocupándola tribuna el Sr. tranzo, leyóeldictá-

men relativo al proyecto de ley sobre enagenacion
de los bienes del Otero é inversión de sus produc-
ios; y el señor presidente anunció que se impri-
miría y repartirla, señalándose día para su dis-

cusión.

CONTINUACION DB LA ÓRDEN.DEL DIA.

Foíacton definitiva de varios proyectos de ley.

Verificada la votación del proyecto de ley sobre

reivindicación de eféclos públicos' al portador, fué

aprobado por 75 bolas blanóas contra 1'4' negras, sien-

do bfi el' total de señores votantes, y la mayoría ab-
soluta 46.

Verificada igualmente la votación del proyecto de

ley sobre concesión de un ferro-carril desde Santiago

al puerto det Garrii, fué asimismo aprobado por 86

bolas blancas contra 3 negras, habiendo sjdo 89 el

total de señores votantes, y 46 su ifiayoria absoluta.

Verificada, por último, la votación del proyecto de

ley en que se trasmite á doña Rosa MUans del Bosch,

hiji del teniente general D. Francisco, la pensión que
disfrutaba su difunta madre, fué también aproba-
do por 60 bolas blancas contra 29 negras, siendo

89 e]i lolalde señores, votantes, y su mayoría abso-

lu^Ai 4§.

Él.Sr. VICE-PRESlDENTE (duque de Veragua):
No habiendo más asuntos de que ocuparse el Senado,
se avisará por papeletas para la primera sesión.

Se levantftila (ie.este día.

Efao,la^.lre^ y ififidja.

2,»

ESPECTÁCULOS.

TEATRO REAL.

Funpion extraordinaria para hoy miércoles 27 de

Febrero, á las ocho y media de la noche, á beneficio

de la Real asociación de beneficencia domicilaria.

- Orden de la función

.

1.

® Divertimiento de baile, compuesto por don

Victoriano Vera.

2.

® Acto cuarto de la ópera del maestro Donizzelti

,

La Favorita^

3.

® Acto primero de la ópera del maestro Verdi,

La Traviatq.

4.

® Acto segundo de la ópera del maestro Doniz-

zetti, La Figlia del regimiento.

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy

miércoles 27 de Febrero.

A las ocho de la noche.

1.

° Sinfonía.

2.

® El acreditado y aplaudido drama en cinco

actos y en prosa, titulado: La alquería de Bretaña.

3.

® Baile

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy miér-

coles 27 de Febrero.

A las ocho de la noche.

1.® La aplaudida zarzuela en un acto, titulada:

El primer vuelo de un pollo.

S.“ El pasUla fúnebrp.tapibien en un acto, maj.

.

ie. muñta hasta aus. Dios auiere.Sf, n)ugce( hastg quji, Dios quiere,

X‘EAXE£)
(Ktt.hoy miércoles 27 de. Febrero.

A las ocho de la noche.

La zarzuela nueva en tres actos y en verso, tUul a

Entre la espada y la pared. '“*<•«1

XEAXRO Í)E NOVEDADES.—{Sociedad dramz,.
co.)—Función para hoy miércoles 27 de Febrero.^*'

A las ocho de la noche.

I.» Sioíonia.
2'.^ La aplaudida comedia en Ires actos,

tiiy| .

Los molinos de viento

.

3.

» El aplaudido baile titulado: La Estrella

Andalucía.

4.

" La graciosa pieza en un acto

,

Una idea felis.

ií

=¥=

MERCADO DE MADRID.

aNTUADO POB ZAS PUERTAS EN EL DIA DE AYíR

2,098 fanegas de trigo.

2,831 arrobas de harina de id.

libras de pan cocido.

2,62D arrobas de carbón.

108 vacas que componen 45,482 libras de r».

422 carneros' que hacen 9,453 libras de n»'*'

145 cerdos degollados.

JL.. II. r. II .lONA»!

Editorresponsable: D. Mandsl ds Tosas.

imprenta de Xejado, Pelayo, núm. 26, principal.

ANUNCIOS.

HISTORIA POLITICA

Y

PARLeunsBrrARiA sb ’ssBmtk,

POR D. JUAN RICO Y AMAT.

Reseña imparcial y filosófica de los cambios de la política española en todos tiempos; descrip-

clon detallada de los principales acontecimientos de nuestras modernas revoluciones, comentario

de las leyes y disposiciones más importantes de todas nuestras Cortes; juicios críticos de los hom-

bres más notables que han figurado y figuran ea el cuadro de nuestras revueltas civiles; retratos

biográficos de todos nuestros oradores parlamentarios, con el mejor discurso íntegro que cada

uno de ellos ha pronunciado; artículos y documentos memorabjes que en la prensa han aparecido;

crónica,, en fin, de la revolución d.e España desde primeros dá este siglo, donde se dibujan coa el

colorido de la verdad sus escenas sangrientas ó, gloriosas, y s^ tjelataq cpji la ifisparcialidafl más

absoluta los errores y desaciertos, las locuras y los escándalos de las distinta^ fraccione^ políticas

que desde 1808 vienen disputándose la dirección de los negocios, públicos.

Constará la obra de cuatro tomos de 600 páginas, á 4á rs. cada* uno en Madrid, en las librerías

de Moro, Serrano, Bailly-Biilliere, Durán y Leocadio López, y en la administración, Lope de Ve-

ga, 3á, principal.
.

En provincias á 43 rs., suscribiéndose en las librerías, y ¡d mismo, precia que en. Madfid» te-

mi¡Áeud,ü su importe dicectqmeute á la administración por medio dq, librqn,zas ó de otro nfoóp

conveniente.—Está ya de venta y encuadernado, el primer topao que hasta la reyolucion

de i820, y en prensa el segundo, que comprende desde dicha época hasta ía regencia del general

Espartero.
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DIARIO DE LA TARDE

Juéves 28 de Febrero de 1861

to de comprender ese latido de todos nuestros cora-

zones, ese unánime estremecimiento de las concien-

cias católicas
,

al que un Obispo de Irlanda llamaba

perfectamente «el movimiento natural y generoso de

los miembros que se levantan instintivamente cuando

la cabeza se halla amenazada, para defenderla?

Pero aun vais más lejos al lanzar tal acusación: ol*

vidala vuestras propias palabras; olvidáis que habéis

dicho que esa cuestión «alarma las conciencias, y to-

ca á lo que hay de más vivo y más profundo en la

humanidad.» Y como si nosotros pudiéramos perma-

necer extraños áesas «conciencias alarmadas,» y pu-

diéramos permanecer indiferentes á «lo que hay de

más vivo y más profundo en la humanidad,» sólo os

figuráis ver en nosotros á víctimas ó instrumentos po-

líticos.

No; todo lo que en este punto tratáis de decir, sólo

prueba una cosa
:
que esa gran cuestión de Roma

tiene el privilegio de dejar sin tranquilidad lo mismo

la conciencia de sus amigos que la de sus adver-

sarios.

¿Acaso en 1848 y 49 no visteis también entre todos

los católicos, y aún entre nuestros hermanos separa-

dos, en plena Asamblea nacional, las mismas recla-

maciones y la misma alarma?

CARTA AL VIZCONDE DE LAGUERONNIERE ,
POR EL

OBISPO DE OBLEANS.

Señor vizconde

:

Acabo de leer vuestro nuevo escrito Francío, Roma

é Italia , y experimento profunda tristeza al ver qu,e

defendéis una causa de ese género ;
mi tristeza sube

de punto al pensar, no en vuestro carácter, no en

vuestro talento, sino en vuestro cargo.

Sois el director de la prensa, y escribís con el per-

miso, y por lo tanto, con la autorización del ministro

del Interior.

£1 velo con que hasta hoy se han cubierto todos

los folletos que han precedido al vuestro, nos reducía

á formar sólo conjeturas, tristes conjeturas
;
pero que

no tenían pruebas. Hoy las conjeturas se han conver-

tido en certidumbre : el Gobierno mismo os autoriza,

el Gobierno es quien encuentra de su gusto que el

Soberano Pontífice, ya tan desgraciado, se vea de-

nunciado ante la opinión pública por un consejero de

Estado.

Es verdad, y quiero haceros esta justicia, que al

arrojar vuestro nombre en el debate nos dais por solo

ello la garantía de que el director de la prensa tendrá

la lealtad de dejar la amplitud necesaria á los antago-

nistas del escritor.

Usaré con libre confianza de esta latitud: por otra

parte, la época de las anfibologías ha pasado ya; ha

llegado el momento de rasgar todos los velos que cu-

bren y ocultan aún la verdad

.

para apagar el fuego de su casa
;
pero dejan

que en la del vecino entren á un mismo tiempo

!3. Si mañana ó el otro se

independencia ni de la dignidad de la 5»ania

Sede, cuando no impiden que unos cuantos si-

carios, agentes de las sociedades secretas, estén

coa tan perseverante descaro tomando la voz

del pueblo romano y produciendo conflictos

siempre que les place.

Sin duda el Gobierno trances ,
que tales cosas

tolera en una ciudad de la que con sus tropas

es absoluto dueño, está de acuerdo con la Inde-

pendencia Belga, á quien, hablando de estas

demostraciones de los clubistas, le parece lo si-

guiente :

«Cuando un pueblo (dice) no tiene prensa, ni Par-

isÉnnnto. ni reoresentantes de ninguna especie; cuan-

ADVERTENCIA.
Los señores suscritores ,

cuyo abo-

no concluye á fin del presente mes, se

servirán renovarlo oportunamente si

no quieren experimentar retraso en el

recibo del periódico.

la llama y los iadronei

vea iacendiadas y robadas, podrán todo lo que i

se quiera inénos extrañarlo. Pero así va hoy el

mundo político: la regla suprema de las diplo-

macias parece ser á la hora presente: Cadacual

en su casa, y el diablo en la de todos .

¡Ah Europa, Europa! graudes son tus críme-

nes; ¡pero DO son pequeñas las expiaciones que

te aguardan!—T.

TELEGRAM.iS.;

Rosa
, 26.

El general Goyon en una orden del dia, censura las

publicaciones y demostraciones del titulado comité

nacional ,
rechaza las felicitaciones á los franceses, y

recomienda á sus soldados eviten los grupos y reu-

niones tumuIlBosas. El general Goyon ha presentado

sus oficiales al Rey de Ñapóles.

Ñapóles, 26.

Han estallado desórdenes con motivo de la supre-

sión de los conventos, los cuales han sido invadidos

por los alborotadores. La guardia nacional los ha

ocupado para restablecer el orden. Seiscientos insur-

gentes de los Abruzos, acorralados por 5,000 pla-

monteses, han depuesto las armas en territorio pon-

tificio.

Pesth
,
26.

Una patrulla de policía fué insultada y silbada por

jóvenes y muchachos. Uno de los de policía hizo fue-

go, ó hirió á uii mozo de cafó. No hubo mayores des-

órdenes.

VlEMA, 26.

El Emperador ha sancionada la Constitución ; se

asegura que los cuerpos representativos tendrán de-

rechos áinpiios. Habrá dos Cámaras, una de señores

y otra da diputadas. Los cuerpos representativos es-

tán convocados para el 29 de Abril; las Dietas para

el 6. Ninguna variación en las concesiones bcciias á

Hungría.

Londres, 26.

En la Cámara de los lores se pide comunicación de

la correspondencia relativa á Syria. El ministro de-

clara no poder darla, porque este asunto y la cues-

tión de prolongar la ocupación
,
están sometidos al

exámen de la Conferencia de París. El Gobierno tur-

co juzga innecesaria la continuación de la ocupación

francesa, pero no ira protestado contra ella.

París, 26.

Se dice en los círculos políticos, que la oposición

del Cuerpo legislativo propondrá una enmienda á la

respuesta del discurso del Trono para que sean reti-

radas las tropas francesas de Roma, fin el Senado
habrá enmienda proponiendo la continuación dél po-
der temporal del Papa. Muchos periódicos italianos

anuncian que el general- piamontes ha dicho ai ge-
neral Fergola que si al defender la fortaleza bombar-
dea la ciudad de Messina, la guarnición de la cinda-

dela que manda será pasada á cuchillo.

Fergola ha contestado quo fio se rinde y qne vola-

rá la ciudadela muriendo él y lodos sus defensores.

El cuerpo consular interviene con objeto humanitario

á fin de evitar una catástrofe.

PARTE EXTRANJERA

Seguimos asistiendo al ignoble juego de balan-

cín, llamado conciliación de la cuestión católica

y de la cuestión italiana. Los periódicos fran-

ceses y los Pretorianos de aquel Imperio prosi-

guen en consecuencia derramando insultos con-

tra la persona de Su Santidad y el Gobierno

poütiticio, cuando quiera que este Gobierno ó

alguno de sus defensores levanta la voz para

descubrir la maraña de lúpocresias que tan fa-

mosa esta haciendo la última presente tase de la

política napoleónica para con la Santa Sede. Y

del propio modo, cuando quiera que la Revolu-

ción, por medio de sus innumerables órganos,

levanta el grito pidiendo una aplicación recta y

lógica de las premisas asentadas en el folleto de

Lagueronniere, se apresuran los servidores de

Napoleón á hacer como quien detiende al Sumo

Pontilice.

Ejemplos del primer caso son los proyectos

de mensaje al Emperador ,
redactados ya por el

Senado y Cueipo legislativo, y cuyo texto sus-

tancial conocen nuestros lectores. Una y otra

Cámara, ecos líeles de los despachos del em-

bajador francos en Roma , de la Memoria

sobre la situación del Imperio ,
del folleto

consabido, y de todo el periodismo napoleó-

nico, afirman en sus mensajes que si la cuestión

de Ruma está sin resolver y preñada de tantos

peligros para la Santa Sede, culpa es de los iu-

tnganles consejeros del Papa, no del Emperador

Napoleón que, como lujo lidelisimo de la iglesia,

lia licclio todo lo posible por asegurar la iude-

pondoucia de la potestad espiritual y conservar

ia süberunu temporal del Vicario de Jesucristo.

Conocido ya este sistema de ataque y defensa

del Gubieriiu napoleónico, nada añadiremos lioy

álu que sobre el particular teiieiuus tan repeti-

do, y nuevamente le entregáronlos al desprecio y

execración délos que conserven sentido moral

y juicio bastante sano para ver todo lo odioso y

todo lo risible que se encierra en esa continuada

impostura.

Por boy nos llama la atención una nueva

suel te del cousabido juego, tal como se nos des-

cubre en el telegrama de Ruma

Con ia guerra de Italia se inaugura otra situación,

foruiándóse un nutheroso párlido, porque se oouipo-

nede toda la Iglesia de Francia, partida que reúne, á

sus sinceras símpatias por la Italia , el ardiente voto

de que sea respetado el poder del Papa. En ese par-

tido figuran todos loé Cardenales, todos los Obispos,

todos los Sacerdotes, todos los católicos, sean cual-

quiera los matices que par otra parte los dividan; y
figuran lanábieii todos los hombres de algún valer,

porque saben lodos cuán superior es el interes de

mantener independíente el primer poder espiritual

déla tierra; porque saben también que ser Sobera-

no es, para el Papa, el sólo medio de no ser súbdito.

Todas esas voces que se han unido á las nuestras,

os moleslán
, y por eso habíais de coaliciones entre

los hijos de los Cruzadas y los hijos de Voltaire.

Pero ¿ cómo , si vos mismo decís que «lodo io que

se refiere á la independencia espiritual del Jefe de la

Iglesia adquiere un carácter de universalidad ; » y si,

como lo decís también, « la independencia temporal

dei Papa es una garantía del poder espiritual ; » pero

cómo ,
digo , os admiráis de buena fe

,
á causa de las

simpatías universales que encuentra ia causa dél Papa,

de esa explosión de eiocueiites escritos que se ha visto

en todas partes, de esas voces valerosas de publicis-

tas
,
de filósofos

, de hombres de Estado qué , cari la

noble elevación de su inteiigehciá
, y con iá noble

firmeza de su conciencia, han hablado como los

Obispas ?

¿Deberemos creer que nos ballamós eíi un tiempo

en que ya no se aprecia más lá honradez ofendida y
ia noble firmeza de las coneiencia's libres

,
qiie lá in-

quietud filial
,
que las enérgicas protestas de lá Te ?

Porqne, lo digo : para hallarse en está ocasión con

el Papa y los católicos, no es necesario ser cristianó;

basta con ser hambre honrado.

Y, ¿quién fué el jefe de este inmenso partido? E
mismo Emperador. Antes de ir á Italia , S'. M. hizoj

oir estas solemnes palabras:

«No vamos á Italia á fomentar el desórdéh
, ni á

despojar á los Soberanos
, ni á conmover el poder del

Santo Padre, á quien hemos devuelto su trono.»

Y dijo también : «el objeto dé ia guerra
, es hacer

á la liaba dueña de si misma
, y no hacerla cambiar

de dueño.»

Y de nuevo, después de la guerra
,
para IranquiU-

zar pur tercera vez á las nacibfiés católicas alarma-
das, el Emperador

, al abrir la sesión legislalivá
, re-

pitió esta declaración: «Los hebhos hablan' allaménte -

por sí mismos. Once años hace que sostengo en Ro-
ma el poder dei Santo Padre, y el pasado es una ga-
rantía para el porvenir.»

Tales son las deeiaraeiones del Emperador. Oiga-
mos también á su Gobierno

.

El ministro de Cultos, aún después de las palabras
del Emperador! creyó deber dirigir una circular es-
pecial á lodo el Episcopado, con el objeto de ilustrar

al Clero sobre las consecuencias de una lucha ya in-

evitable. ¿Qué decía esa'circuiar?

«Es la voluntad del Emperador fundar sobre bases
sólidas él orden público y el respecto á la soberanía
de los Estados italianos.» Y añadía

:

«El Príncipe que volvió al Santo Padre al Vatica-
no, quiere que el Jefe supremo de la Iglesia sea res-
petado EN IODOS sus DERECHOS DE SoBEBANO TEM-
PORAL.»

Las promesas y los compromisos eonlraidos con el
Episcopado y ante el pais, fueron confirmados eou
niRyor energía rud en el seno det Cuerpo legislativo

[
por el presidente del Consejo de Estado.

En la sesión det 30 de Abril de 1859, un diputado,
temiendo «que los aeoiileeimienlos no marcharan más
de prisa que las órdenes de la Francia,» manifestó
el deseo de que «el Gobierno declarara habla tomado
todas las precauciones necesarias para garantir ta se-

guridad del Santo Padre enlónees, y la independen^

da de la Sania Sede en lo porvenir.»

«No ES POSIBLE HiHSÜHA DUDA SOBRE ESE PUNTO,»

respondió el presidente del Consejo de Estado. «El

Góbierno tomará todas las medidas necesarias para

que la seguridad y ia independencia del Santo Padre

sean garantidas (1).»

' Un año después, en la sesión del 12 de Abril de

La situación en que ponéis á los Obispos, es doble-

mente dolorJsa para ellos.

Tenemos el dolor de hallarnos condenados á segui-

ros en una forma de controversia que nos inspira una

profunda repugnancia: el folleto es una triste inven-

ción de la más vulgar literatufa pohTica
,
que se

escribe para uso de un público que no tiéne íá pacien-

cia de leer, ni el valor de discutir de frente, ni la vo-

luntad de entrar en el fondo de lá cuestión. Nos ve-

condenados á hablar de nuestro Pontífice ,
de

irupas do Napoleón ,
es, sin embargo, teatro de

una fermenlaáon cada dia más pronunciada,

porque es menester aducir con ella una prueba

irrecusable de que los romanos desean cambio

de situación ;
porque con esa fermentación se

plantea, y prepara, y se muestra, sobre todo, la

necesidad de dar á la cuestión romana soluciones

conformes á aquel deseo. Tiene razón la Inde-

pendencia-. las soluciones se van preparando de

manera que Napoleón pueda decir cuando le

convenga

mos

nuestro Padre, y no como Obispos, no como hijos, si-

no eomo periodislas y para los petiódieos. Debemos,

sin embargo
,

hacerlo
,
porque nuestro deber nos

obliga á no abandonar las almas de aquellos que os

leen, á no desertar de la causa de aquel á quien ata-

cáis.

Pero no es esto todo: escribís para edificar al pais,

definir jas responsabilidades y dará cada uno su par-

te-, y, sin embargo, lanzando á la arena, como lo de-

cís, el problema más considerable y más terrible de

nuestros tiempos; dirigiéndonos acusaciones tan gra-

ves, vuestra historia es incompleta hasta un punto

extraño ,
aunque en esa parte está conforme con los

documentos sobre que descansa, es decir, con ia eo-

leecion de despachos relativa á los asuntos de Italia,

comunicados por él Gobierno al Senado y al Cuerpo

legislativo.

Pero, aun cuando sea preciso contentarnos con lo

poco que nos mostráis, encuentra en ello lo necesario

para probar que vuestra historia, siendo incompleta,

no es tampoco imparcial.

Y, por de pronto, quiero que os pongáis en mi lu-

gar. ¿Hay nada más doloroso que oir repetir todos ios

días que nosotros atacamos al Gobierno de nuestro

pais, que somos sus enemigos, que pertenecemos, que

io sacrificamos todo á unjefe extranjero?

Cuando esos ataques nos dirigís, [olvidáis como

consejero de Estado las leyes de vuestra país. Hay
en Francia una Constitución respetable, obra del pri^

mer fundador de la dinastía napoleónica, ley moder-

na, que la obra del tiempo ha consagrada y que ha

sobrevivido ya á machas revoluciones: esa ley es el

Concordato, según el cual los Obispas tienen dos

jefes: el uno el Príncipe temporal de su pais; el otro,

el superior espiritual, el doctor supremo de la fe.

En virtud del Concordata se nos elige y designa por

ei jefe del Estada aUefa dé la Iglesiá, et cual solo nos

instituye. El Concordato reconoce, por lo tanta, que

independientemente del Soberano que tenemos en Pa-

rís, tenemos otro en la ciudad eterna, y conciliá nues-

tros deberes hácia esos dos jefes. Nanea hemos fallado

á ninguno de esos deberes; nunca fáttaremos'á ellos:

somos ciudadanos y Sacerdotes leales á la Iglesia, al

mismo tiempo que á la pátria. Pnes bien; en este

momento el Jefe supremo de la Iglesia es desgraciado,

está vencido, se ve humillado y amenazado; ya la

espada de Francia no le protege contra la empresa de

iudiguos aliados de cita: ¿cómo toda nuestra solicitud,

nuestras votos, nuestras oraciones, nuestros esfuer-

zos no han de dirigirse bacía aquel que es sólo débil

,

y que solo se encuentra en peligro.

Deeis que el Papa, los Obispos, están dominados

por un partido, y que dé eso nos viene todo el mal.

Me permitiréis que en este punto os intime á hablar

de un modo más categórico.

Es edmodo y banal, cuando se habla de un Sobe-

rano, atribuir á su persona lodo el bieu que se hace,

y todo el mal á sus amigos: lodos los dias se oye re-

petir eso en Francia.

¡Pues qué! Eii esas manifesfaeiones inmensas, uni-

versales, instantáneas, que han estallado en favor del

Jefe Supremo de la Iglesia, no ya sólo en Francia,

sino en todo el mundo, en Irlanda, en Inglaterra, en

España, en Bélgica, en Suiza, en Prusia, en toda la

Alemania, en la Saboya, en el Piamonle mismo, y
no sólo en Europa, sino en Amériea, en Asia, en to-

das parles, ¡sólo veis las maniobras de un partido!

No podíais hacer á todo el Episcopado una injuria

más profunda y á la vez más ridíeula. Os pregunta-
ré en un lenguaje que vuestra extraña acusación me

' fuerza á emplear, si nos leneis á todos por necios ó
por hipócritas. ¡Cómo! Los Obispos franceses han

>
I

hablado, todos los Obispos del mundo han hablado,
• I todos los Sacerdotes , todos los fieles han unido su

I voz á la nuestra; ¿y no podéis elevaros hasta el pun-

lYo bieu quería defender al Papa,

á pesar de su terquedad en no oir mis consejos

y de escuchar no más, como un pobre señor que

es, los de los ialrigaiitos que lo tienen embau-

cado; pero ios I omanos quieren la libertad y la

independencia como sus hermanos de Italia
, y

prueba irrecusable do ello es la fermentación

cada dia más pronunciada, etc. De consiguien-

te, yo. Principe liberal, patrono de la emanci-

pación de Italia, no puedo contrariarla voluntad

da los romanos tan claramente expresada. En
vano be mandado á mi general Goyon que me
reprima á los patriotas romanos: nada lia basta-

do para contener el torrente de la opinión. Gon
dolor, pues, cedo al imperio de las circunstan-

cias, y resuelvo la cuestión de Roma, tal como
me la dan planteada y preparada las manifesta-

ciones de los romanos.»

Santo Dios 1 Pilatos, al ménos, cuando dejó

sacrificar el Justo, no obedecía á la presión de

cuatro revoltosos de un comité nacional, sino á

la sañuda y gáirula voluntad de la mayoría de

las-turbas ciegas.

Con motivo de la supresión da los conventos

en Ñapóles, han sido estos invadidos por los al-

borotadores, dice un telegrama de aquella capi-

tal
; pero iio hay cuidado, porque la guardia

nacional ha ocup:ido á los conventos para res-

tablecer el órden 1 Asi, asi : cuando se robe, es

menester liacerlo con buenos modos. No faltaba

más sino que cuatro galopines se metieran á

sacrilegos! No señor: esta obra debe eiicomen-

fechado antes '

de ayer, y que en el lugar de costumbre verán '

nuestros lectores. Ayer insertamos el manifiesto
'

del comité nacional de Roma, en que, felici-
'

tándose por la imponente demostración con que

sus adeptos han celebrado la rendición de Gae-

ta, da gracias á la gendarmería francesa , cuya

actitud digna y prudente tan bien se aveitia (dice

aquel papellto) con el ánimo y buen sentido de

los alborotadores. Pues bien, el Gobierno fran-

cés ba debitlo pensar que este cínico requiebro

del susodicho oumitéá las tropas imperiales com-
prometía doiu isiadu abiertamente sus jugadas

debalanciii, y ba hecho declarar, por medio de

una orden del dia del general Goyon, que S. E.

censura las publicaciones y demostraciones del

tal comité, y que igualmente rechaza los requie-

bros del mismo á la guarnición francesa, termi-

nando con recomendar á las trepas de esta misma
guarnioion que disuelvan grupos y reuniones tu-

multuosas. Para echar sal y pimienta, como si

dijéramos, á ¡ste nuevo golpe de pilatismo

,

el

propio general
,
parece que se ha presentado

con sus oficiales al Rey Francisco II, sin duda

pitra dirigirle el ¡Ave Rexl de q^ue tan pródigo se

va mostrando Napoleón con sus victimas.

Por lo que hace á la- órden del dia del gene-

ral francés, si nuestros lectores recuerdan lo

que en su ultima carta nos referia nuestro cor-

respousai de Roma, ya saben á qué atenerse.

La verdad es que entre la guarnición francesa

de aquella ciudad, hay muchos soldados, la ma-
yoría tal vez, que hacen todo lo posible por

mostrar al Sumo Pontífice el sincero a mor y ve-

neración que le profesan, y de esto no pueden
dudar los que diariamente ven los aposentos del

Vaticano inundados por franceses de la guarni-
ción que acuden solícitos á recibir la bendición

y obsequios del bueno y amado Pió IX
;
pero es

no ménos cierto que en gran parte de la oficia-

lidad, hay gente unida en espíritu y en obras
con los revoltosos. Del conde de Goyon, cree-
mos que á ser libre su conducta, no transigiría
con los clubistas de Roma, ni permitirla el in-
ecoroso espectáculo que estos dan en aquella

ciu a , mostrándose impunemente como ver-
daderos dueños de ella; pero el conde de Goyon

f
geoeral de Bonaparte.

y este pecado le obliga
á cumphr las instrucciones de su amo; instruc-
Cionesque no son ciertamente protectoras de la

París, 27 (por la tarde.)

La Gaceta del Danubio de hoy publica el siguiente

despacho fechado en Mostar el 25: «Los insurgentes

del dislrito de Jeuibasar eii número de 5,000 unidos

eon los Monlenegrinos invadieron la ciudad deBuhor
matando á cincuenta musulmanes y saqueando é in-

cediando las casas.»

Las úllimas noticias de Washington llegan al 14.

El fuerte de Sumler había sido atacada.

Berlín, 27.

En los círculos mejor informados se ha dicho, que
ayer, aniversario de la batalla de Groehvo, habían
estallado turbulencias en Varsovia, habiendo tenida

que iiUervenir la fuerza armada.

monteses ; la aipiomaoia, por medio del cuer-
po consular

, interviene con el humanitario
fin (le evitar una catástrofe; ó lo que es igual,

eou el fin de que los piamonteses se hagan due-
ños de Messina sin tener que probar ántes lo que
vale la resistencia de soldados no contables en
el número de los traidores.

Ya tiene Constitución parlamentaria el Aus-
tria, con las consabidas dos Cámaras de señores

y de diputados, que se reunirán el 26 de Abril.

Este es un recurso que sin duda adopta el Em-
perador Francisco José para desahogar su era-

rio
,
ahorrándose los gastos que en Venecia y

Hungría le cuesta mantener su honra y su Im-
perio. Efectivamente, los vénetos y húngaros no
tienen ya para qué molestarse en combatir al

tirano: las Cámaras se encargarán de eso.

Los polacos, parece que sacan ya los pies de

las alforjas, y comienzan á hacer en Varsovia

manifestaciones, que han exigido la interve ncion-

de la fuerza armada. Con este motivo síguese

diciendo que las tres Potencias del Norte se han

á las insurreccio-

lunas para inlrodacir el órden en la administración.

Miramon ha salido dei territorio de la República.
Noticias que se acaban de recibir

, aseguran que ha
llegado á la Habana, para donde se sabe que habla

Seguros de interpretar bien los deseos de
nuestros lectores, retiramos otros materiales,

para reproducir de una vez la parte más impor-

tante de la magnífioa contestación dada por el

señor Obispo de Orleans al folleto napoleónico

Francia, Roma é Italia. Dice así este notabilísi-

mo documento;

unido para resistir en común

nes de la Polonia, que se repartieron tiempos

atrás del modo que es conocido. Júntaase, pues,
fl) Extracto oficial de la sesión de 30 de Abril

de 1859.
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1860, M. Baroohe repelía lexlualmente esas pala-

bras, añadiendo con gravedad

;

«No fueron ligeramente pronunciadas (1).»

Y para probarlo, el presidente del Oonsejo de Es-

tado presentaba de nuevo, en los lérminos categóri-

cos que va á verse, las intenciones del Gobierno

:

«El Gobierno francés considera eí poder temporal

como una condición esencial de la independencia de la

Sania Sede...

,)E1 poder temporal no puede ser destruido: debe
ejercerse en sus condiciones verdaderas. Para resta-
blecer ese poder se hizo la expedición de Roma en
1849. Para mantener ese poder se hallan hace once
anos las tropas francesas en Roma; y su misión es la
de servir de salvaguardia á la vez al poder temporal
y á la independencia y seguridad del Santo Pa-
dre (2).»

No es eso todo, M. Julio Favre creyó poder decir
que, hacia largo tiempo, y por lodos sus actos, el
Emperador habia condenado el poder temporal del
Ponliheado, y el presidente del Consejo de Estado
protestó contra esa idea en estos términos: «¿Acaso el
mismo Emperador no ha rechazado de un modo tan
noble como solemne esa extraña acusación (3)?»

Para desvirtuar los temores expresados por otro
orador

, el presidente del Consejo de Estado hizo
otra_ declaración

, y aseguró «que las tropas france-
sas no se retirarían de Roma hasta que el Santo Pa-
dre, confiando ya en sus propias tropas

, se juzgara
bastante tuerte para prescindir del auxilio de nues-
tros soldados; que el Gobierno no quería hacer la ex-
periencia que pretendió hacer Hossi, porque eso
seria contrario á todos sus votos;» y, por ultimo,
qne «lo declaración del Gobierno en este punto era
formal (4).»

Ante este unánime concierto de tantas voces que
hablan tan alto y de tan alto, si alguno hubiera ve-
nido á decirme:

Francia
,
protegiendo la persona del Santo Padre,

dejará al Piamonte que haga contra la soberanía
temporal del Papa lodo lo que le plazca :

Invadir sus Estados
, asesinar á sus defensores,

acampar á sus puertas, declarar que quiere por capi-

tal suya á la ciudad eterna, y que se hallará en ella

antes de que transcurran seis meses;

g£Lo digo con toda mi alma y con plena conciencia,

no hubiera creído que fuera posible hacer á la buena
fe y al Gobierno de un gran país una injuria más
sangrienta.

Y si hoy es necesario oir definitivamente en ese

sentido todas las palabras que he recordado, lo de-

claro también
, mi conciencia queda estupefacta, y

yo no sé qué pensar de la lealtad y de las palabras

humanas (5).

¡Pero se dice que las mejores intenciones han sido

modificadas por la fuerza irresistible de los aconteci-

mienlos! Asi lo decís vos, señor vizconde
,
á vuestro

modo: y debo seguiros en esa vía. Me obligáis á ha-

cer, al seguiros, más política que la que nunca he

hecho-, pero me veo obligado á ello, y apelo por ello

á vos mismo

(Aquí, el señor Obispo, siguiendo la marcha ya
indicada, hace ver, con documentos irrefragables, por
una/parte, que el Santo Padre nunca se ha negado á
hacer reformas, y por otra, que los revolucionarios
no han querido nunca que las hiciera, sino que han
querido arrojarle de su solio, apuderarse de Ruina,
acabar con su poder espiritual y temporal como lo di-

cen harto clarauieiile las proclamas de Garibaldi y
sus acólitos, que el señor Ubispo con el mayor dolor
trascribe. Después continua asi:)

IV.

«La invasión de das provincias del Papa, dice el

folleto, era en la miras del Piamonte, un abierto ata-

que á la reacción, en Roma que era su centro.

Os engañáis, señor consejero, de un modo comple-

ta y muy extraño. En un despacho del 18 de Octu-

bre de 1860, Mr. de Thouvenel escribió á todos los

agentes diplomáticos de Francia, que «S. M. le ha-

bla autorizado á decir exactamente lo que habia pa-

sado en Ghambery entre él y los enviados del Pia-

raonle, Farini y Cialdini.»

« Garibaidi iba á seguir libremente

su carrera á través de los Estados Romanos, y, sal-

vada esta última etapa, era totalmente imposible im-

pedir un ataque contra el Véneto. El Gabinete de

Turin sólo vela un medio de evilar esa eventualidad,

y ese medio estaba reducido á que
, tan pronto como

la aproximación de Garibaidi produjera desórdenes

en las Marcas y en la Umbría
, entrara en ellas el

Piamonte para restablecer el orden
, sin tocah á la

AUTORIDAD DEL PAPA, y dar , SÍ era necesario
,
una

batalla á la Revolución en el territorio napolitano,

dejando después á un Congreso el cuidado de fijar la

suerte de Italia....»

Hé aquí, señor vizconde, la versión oficial, que es

muy diferente de la vuestra.

Pero, ¿cómo, os lo pregunto con la mejor buena
le, la Francia, que llene tanto ínteres en conservaren
Roma al jefe de la Religión

, la Francia
, que tanto ha

11)

'

12)

(3)

(4)

(5)

Extracto oficial de 12 de Abril de 1860.
Extracto oficial de 12 Abril de 1860.
Id.

Id.

Al mismo tiempo que hablaba de ese modc
Gobierno manifestaba, por sus actos, su resolu
de no dejar se le hiciera sospechoso ante aquel u
En un comunicado ó El Amigo de la Región

19 de Junio de I8d9, se decía que no era solami
la persona, sino también «la autoridad política
santo Padre, levantada por nosotros hace 10 añi
la que el Gobierno declaraba hallarse «bajo la eua
respetuosa de nuestras armas.»

‘‘‘I®
‘‘espues, el 3 de Julio, El Siglo

nteíñ
* ^ cabeza de sus columnas este otro coimeado, no menos significativo-

«El periódico £i Siglo, al atacar hoy al Ponlificen su poder político, confunde la noble causa dindejmndencia ita iana con la de la Revolución
»E1 Gobierno del Emperador debe protestar coi

las malas pasio,
turbar la conciencia, y enganar la opinión púb
sobre los principios de la política francesa

»E1 respeto y la atención al Pontificado forr
parle del programa que el Emperador fué á ha
prevalecer en Italia.

bLos periódicos que tratan de falsear ese carái

de una gloriosa guerra, faltan á lo que hay de r

obligatorio en el sentimiento nacional.

»Ea independencia política y la soberanía es[

tual, unidas al Pontificado, lo hacen doblemente i

pelable, y condenan ataques contra los cuales el i

bierno hubiera podido invocar la represión legal,

ro que ha preferido entregar á la justicia de la o

nion.»
En fin, último y expresivo testimonio. La Ün

del Oeste recibía el 3 de Noviembre del mismo i

una advertencia, con motivo de un artículo que ha
parecido al Gobierno «hacer sospechosas las intenc

rSanteTaTe.»"®’'P^«^*'l"^
Sel Emperador há

hecho para colocarle allí, la Francia ,
que le está sos-

teniendo allí
; la Francia ,

digo, se ha podido dejar

persuadir que un general Garibaidi, el mismo á quien

ella arrojó de Roma
,
iba á caer sobre Roma y salvar

esa etapa, donde estamos nosolros, donde flota nues-

tra bandera
, donde están formadas nuestras tropas?

Ante ese temor
,

la Francia ha bajado su espada
, y

ha autorizado á Cialdini á pasar la frontera. ¿
Creeis,

señor vizconde, que Garibaidi es un gigante, y que

eon un paso
,
con un golpe que diera

,
podía lomar á

Roma á pesar de la Francia, y pasar el Mincio á pe

sar del Austria?

Perdonadme que para contestar á esto me vea obli-

gado á descender hasta emplear una palabra que no

es episcopal ni política
,
que es familiar y dura

,
pero

que expresa perfectamente mi pensamiento : hemos
sido victimas, hemos sido engañados

.

Sí; víctimas, y engañados dos veces : engañadas
sobre la fuerza de Garibaidi, engañados sobre las

intenciones del Piamonte. Véanse en prueba los re-

sultadas, véanse los hechos.

Garibaidi ni siquiera podía pasar el Garellano. Si

los píamonteses no hubieran cojido por detrás al

ejército del Rey, si el embajador de Cerdeña no hu-

biera lanzado sus batallones de bersaglieri, Garibaidi

estaba perdida, rechazado á las Calabrias
,

tratado

acaso muy pronto como un pirata.

No es eso lodo. En vez de dar una batalla á la Re-
volución sobre el territorio napolitano, los piamonle-

ses asesinaron á los defensores del Papa en su propio

territorio, y arrojaron sus batallones, reunidos largo

tiempo hacia, sobre un puñado de franceses, belgas,

italianos é irlandeses.

Habíais eon mucha ligereza, señor vizconde, de esa

jornada heroica, en la que la sangre francesa ha en-

rojecido la Italia, derramada por mano de nuestros

aliados. No volveré á contar esa lamentable his-

toria. Pero ¿sabéis el servicio que nos ha hecho esa

batalla? No solamente ha demostrado una vez más lo

que vale la sangre francesa, sino que ha venido á

dar su verdadero carácter á las empresas de los pia-

monteses. bí; desde Castelfidardo, desde Ancona has-

ta Gaeta, lo que se adornaba eon el nombre pomposo
de movimiento nacional, ha tenido que lomar su ver-

dadero nombre: es la conquista, es la invasión. Echad
la cuenta de las bombas y la de los sufragios: el Pia-

monte ha lanzado más bombas que votos ha reeojido.

Pero ¿sabéis qué es lo que más nos admira? Es que
vos

,
que teneis lan gran gusto, un gusto tan gene-

roso en aludir á los despachos de Grammont y acusar
al Papa y á los católicos

, no tengáis ni una palabra

de indignación para los horrores de la invasión pia-

montesa. Digo los horrores: no hallo otra palabra

para expresar friamenle mi idea.

Porque, en efecto, ¿qué es lo que hemos visto?

Esas intimaciones hechas al Santo Padre para que
desarmase á sus defensores, en el momento mismo
en que los que iban á invadir su territorio llamaban
á sus pueblos á las armas;

Esa cobarde agresión
, sin declaración de guerra,

enviando el ultimátum después de haberse verifica-

do la invasión;

Esa trasformaeion del derecho más sencillo de un
Soberano

,
que porque se defiende se dice insulta al

sentimiento nacional;

Esos pretextos de tropas extranjeras
, cuando los

que se quejan de ello tienen legiones húngaras
, in-

glesas y polacas bajo sus banderas
; esas consecuen-

cias de sublevaciones que se han excitado y de re-

presiones que se han provocado;

Esas proclamas, que añaden á los más groseros
ultrajes órdenes de eslerminio

;

Esas palabras de miserables, de sicarios ávidos de
oro y pillaje

,

arrojadas sobre soldados franceses

;

ün Rey y su primer ministro que hablan de las

hordas ponli^cias mandadas por ese Lamoriciere
;

Esos ataques, por sorpresa
, de un pequeño ejérci-

to, por un ejército diez veces superior en número

;

Esos boletines de victorias en que Cialdini se atre-

ve á escribir que habia hecho huir á Lamoriciere-,

Esos insultos á los prisioneros franceses, arrastra-

dos á través de las ciudades italianas

;

Esas doce horas de bombardeo, con desprecio de

todas las leyes de la guerra y del honor, de una pla-

za que capitula, y á la que no protege la bandera

parlamentaría

;

Esa invasión en plena paz de un reino aliado; esos

embarques en pleno dia
;

esos enganches en todas

las ciudades

;

Esa comedia diplomática de un ministra que
,
en

tanto que él éxito es dudoso, niega cínicamente su

complicidad;

Ese desembarco de Garibaidi
,
protegido por los

buques ingleses;

Ese fusilamiento de los ciudadanas de Milazzo, para

dar «un ejemplo saludable;

»

Esa proclamación de la ley agraria
, esa partición

de los bienes comunales entre las victimas y los com-
batientes de la antigua titania-.

Esos 1,500 presidiario, de Castellamare puestos en
libertad bajo su palabra de honor;

Ese decreto, aún subsistente, que proclama saprada
la memoria del asesino Milane;

Todas esas atrocidades
,
en fin, como se ha dicho

aún en el mismo Parlamenta ingles
, y ese asqueroso

espectáculo de anarquía y de crímenes.

Y en los Estados napolitanos
, ese joven Rey

que tiende vanamente al Rey del Piamonte una ma-
no leal;

Que pide á los Reyes de Europa
, cuyo honor él

sólo sostiene , socorros , y no recibe de ellos sino con-

sejos
, y más tarde no sé qué grandes cordones

;

Que dá una amnistía y las más ámplias institucio-

nes
, y levanta la bandera italiana

; pero ve á su al-

rededor en todas parles á la traición piamontesa: en

la flota
, en el ejército ,

en el ministerio que se le ha

señalado
, y hasta en su familia ;

Un tío que le acusa ante la Italia

;

Un Nuneianle que se pasa al enemigo y propone á
los soldados la deserción

;

Un Liborio Romano
, esa rara figura de traidor, que

acepta de Francisco 11 el ministerio del Interior, para
organizar en él todas las traiciones; que proclama á
trancisco 11 «su augusta señor,» y poco después di-
rige mensajes al «invencible Garibaidi, redentor de
la Italia,» y merece y recibe de la mano de Garibai-
di

, con la espada de honor que le convenía
, la mis-

ma cartera que le dio íYancisco

;

Y ese socorro dado á Garibaidi el invencible, ba-
lido sobre el Vulturno.

Y en el momento en que, desengañado de su con-
fianza y dueño de su valor, el joven Rey de Nápoles
va resueltamente á combatir á las tropas de la Revo-

lución, verse al mismo Rey piamontes, sin declara-

ción de guerra, y en tanto que en las dos corles es-

taban aun acreditados sus ministros Tespeelivamen-

le, acudir en auxilio de Garibaidi, sustituyendo, en

fin, á la complicidad tácita la audacia de la confra-

ternidad de armas, hollando el derecho pública, que

ya no protege nada;

Ver esa entrevista del revolucionario y del Rey
que le tiende la mano y le dice: ¡Gracias! él, que en

el dia del peligro le negó delante de la Europa;

Ver la entrada en Nápoles, en el mismo coche, de

ese Rey y de ese pirata;

Ver esa votación en las tres urnas bajo la presión

de las bayonetas y del puñal;

Y el estado de sitio en todas las provincias, á fin

de que constara bien la unanimidad de los sufragios;

Y todo movimiento contra el movimiento piamon-

tes castigado de muerte;

Y el grito de ¡viva Francisco II

l

castigado de

muerte;

Y los soldados de Francisco 11 ,
únicamente por

permanecer fieles á su Rey, castigados de muerte;

Y las columnas piamonlesas lanzadas en lodos

sentidos por el país, para llevar el terror y la muerte;

Y los espantosos desórdenes de todos los dias;

Y á Cialdini ordenando que se fusilara sin piedad

á los paisanos

,

porque permanecían fieles á su Prin-

cipe, al Papa, á su religión, á su país

;

Y ese Pinelli
,
aun más salvaje, que dice que es

preciso anonadar al vampiro sacerdotal.... Sed ine-

xorables como el destino.... Contra tales enemigos

es un crimen la piedad;

Y por consecuencia, espantosos fusilamientos;

De Sacerdotes
,
de magistrados

, de mujeres , de

niños

;

Con los fusilamientos, los bombardeos;

Después del bombardeo de Ancona
,

el de Cápua,

y después el de Gaeta, uno de los más espantosos de

que hace mención la historia de los sitios
,

diri-

giéndose las bombas sobre los hospitales y las igle-

sias;

Ademas, los oficiales de la antigua marina de Ná-
poles, llevados ante un consejo de guerra

,
porque,

por un resto de honor, se niegan á bombardear á su

Rey y á su jóven Reina;

Par último, la traición que pone fin á esos horro-

res y á una heroica defensa por la explosión de los

polvorines:

Hé aquí, señor vizconde, una muestra de las atio-

cidades que han pasado á nuestra vista; y contad

que no he dicho lodo, ni puedo decirlo todo.

Y, sin embargo, vos, tan severo con el Papa y sus

defensores, ¡no teneis una sola palabra para conde-

nar esto!

Sufrid que os lo pregunte:

¿Es por esos actos por los que el Piamonte, algo

más rebelde que el Papa á nuestros consejos, ha me-
recido tanta protección de la Francia?

¿Le debíamos, acaso, tanta impunidad?

Un liombre que tiene algún derecho á la admira-

ción de M. de Lagueronuiere, M. de Lamartine, ex-

clamaba recientemente, eon una elocuencia nacida del

fondo de su razo a y de su conciencia conmovidas:

«¿Debíamos al Piamonte el sacrificio de lodo lo que

ha constituido hasta hoy, entre las naciones civiliza-

das, lo que se llama el derecho público, el derecho

de gentes, el respeto de los tratados, la santidad de

los límites, la legitimidad de las posesiones tradicio-

nales, ¡a inviolabilidad délos pueblos? ¿Le debíamos el

derecho excepcional de invasión eh todas las provin-

cias neutrales y en todas las capitales á que sus am-
biciosos caprichos le llevan, en nombre de una pre-

tendida nacionalidad que el Piamonte invoca para sí,

pisoteándola cuando se trata de los demás?

»¿üebiamos al Piamonte el desbordamiento, sin ti-

tulo, de sus bayonetas en todos losPrincipados que le

convenía de Italia setentrional ?

«¿Debíamos al Piamonte la invasión inopinada de

cien mil píamonteses en los Estados del Papa
, con el

cual no estaba en guerra, y en tanto que nuestras

tropas
,
por su presencia en Roma

, parecían deber
garantir, al inéiios, la inviolabilidad de hecho el ler-

I

ritorio ? ¿ Ha sido nunca la bandera francesa insufla-

da con mayor irreverencia
,
no digo por enemigos,

sino por aliados nuestros
, á quienes hablamos hecho

servicios tan brillantes como Magenta y Solferino?

«¿Debíamos al Piamonte el desembarco escandaloso

de un ejército piamontes en Sicilia
, en tanto que sus

embajadores aseguraban al Rey de Nápoles su res-

peto hácia sus Estados, y que los embajadores de

Nápoles llevaban á Xori una Constitución fiaternal,

en prenda de paz y de alianza?

«¿Debíamos, en fin, al Rey del Piamonte el dere-

cho impune de ir á la cabeza de un ejército: perse-

guir, sitiar y bombardear á un jóyen Rey á quien su

edad no habia permitido cometer fallas que excitaran

la animadversión de sus enemigos ó el juicio de su

pueblo? Ese derecho de las bombas y de las balas so-

bre la cabeza de Reyes, de mujeres, de niños, ¿ha

llegado á ser por ventura el derecho de los Reyes

de la misma familia? ¿Es esa la fraternidad de los

Tronos de un Rey que quiere universalizar la mo-

narquía?

»No, no debíamos nada de esto al Piamonte, aún

cuando para legitimar sus enormidades monárquicas

esté sirviéndose del bello pretexto de llevar la liber-

tad á los pueblos...

«¿Y qué diplomacia, excepto de la diplomacia in-

glesa
,
puede obligar á la Francia á ratificar lates

atrevimientos contra el derecho de los pueblos?...»

V.

Tal es la triste historia de los doloresdel Papa y de
los acontecimientos de Italia, liemos entrado en ese

país para arrojar de él á los austríacos, hemos dejado

á la Revolución que lome en ella el vuelo, y ha derri-

bado lo mismo á los Soberanos que han hecho conce-
siones que á los que no las han hecho, queriendo, no

que los Soberanos se reformen, sino que se retiren, á

fin de elevar sobre la ruina de sus casas á la Casa de
Saboya, que la ha servido de instrumento.

A todo respondéis: «¿Cómo se quiere que la Fran-
cia se hiciera contraria do la Italia, á la que acababa
de libertar? ¿Podría hacer la guerra centra ella, des-

pués de haberla hecho por ella?»

La respuesta á esto es fácil, y por de pronto me
choca esta coincidencia. ¿Por qué entró la Francia en
Italia? Porque el Austria, que no nos habia prometi-

do nada, invadió el territorio del Piamonte, nuestro

aliado. Cuando el Piamonte ha invadido; después de

prometernos lo contrario, el territorio del Papa, de

quien somos más que aliados: ¿por qué nos hemos
mostrado menos sensibles;

Pero la guerra era inútil; tenemos mejor idea del

ascendiente del Gobierno que vos, señor consejero.

Con una palabra neta y firme hubiera bastado: na-

die duda de ello, nadie puede dudar.

Para legitimar su invasión, Cialdini se ha visto obli-

gado á decir que estaba autorizado á hacerla por

nosotros: nosolros impedimos ahora á Garibaidi arro-

jarse sobre el Véneto. El Gobierno del Emperador ha

declarado que se incomodaria con el Piamonte si ata-

caba al Austria. El Piamonte ha escuchado la ad-

vertencia, y se ha callado. ¿Es acaso Cialdini más

difícil de contener que Garibaidi?

Se necesitaba que se pronunciara esa palabra: pero

se ha pronunciado otra; y no es necesario ser un pro-

fundo político para explicarse, sin trabajo, la pala-

bra que da la clave de la Iranquila audacia del Pia-

monte.

Le aseguramos á este la impunidad con la palabra

no-intervencion. Tanto valia eso como impedir á las

gentes honradas de Europa que se opusieran á las

empresas del Piamonte; tanto como decirle al oido:

Hagais lo que hagais, os censuraré acaso, pero no se

os pondrá obstáculo alguno.

Justo hubiera sido, al menos, al proclamar al dia

siguiente de Villafranca la no intervención, imponér-

sela á todo el mundo.

A pesar de vuestro folleto, no habéis dicho todo.

La Francia, que seguramente ha amado más al Pia-

monte que al Papa, puede defender todavía al Papa,

¿Lo quiere?

Decídnoslo: rasgad el velo que cubre vuestras úl-

timas palabras ;
descubrid ese misterio inconve-

niente; salid de esas frases anfibológicas y de esa si-

tuación equivoca, poco digna de vos.

Decís: la Italia y el Pontificado no han encontrado

aún sus condiciones de equilibrio.

O esas palabras, señor vizconde, no tienen sentido,

ó dejan sospechar que existe yo no sé qué plan, cu-

ya realización se cree imposible.

Ya no se trata, como lo proponía el folleto El Papa

y el Congreso, de dejar al Santo Padre Roma y su

jardín. El Piamonte escoje á Roma para su Parla-

mento y Víctor Manuel la quiere para habitación su-

ya. No quedará para el Papa sino una casa y un jar-

din, ó, en otros términos
,

el poder temporal será

abolido. El Papa y los Cardenales recibirán una pen-

sión y una habitación. No llegáis
,
señor vizconde, á

sacar esa consecuencia; pero lodo el mundo la saca

al leer vuestro folleto.

Señor vizconde: sabéis la historia. Garlo-Magno

no quiso que el Papa fuera su limosnero
;

el Papa no

quiso ser el limosnero del gran Napoleón
, y ¡creeis

que un Papa pueda querer ser el limosnero de Vielor

Manuel

!

Ese poder que la Francia ha creado, que la Fran-

cia ha restablecida
,
que los siglos han respetado.

Sede independiente del Pontífice, que París no

quiere ceder á Viena
, ni Viena á Madrid , ni Madrid

á Munich
, ¿ pretendéis hacer de él una prebenda pia-

montesa ?

Y porque nosotros consideramos ese poder que

queréis abolir como indispensable
,
esencial para la

independencia de nneslra fe
, ¿ venís á acusarnos de

mezclar lo temporal con lo espiritual ? ¿ Y nosotros

somos los hombres de partido y la córte de Roma es

la obstinada? ¿Le aconsejáis lo imposible, y le echáis

en cara no siga vueslros consejos? Sed sincero y ló-

gico: id hasta el fin de vueslros razonamientos. Se

pueden tener dos políticas, pero no se pueden tener

dos conclusiones, y teneis dos: decidios.

Si queréis el mantenimiento de la soberanía pon-

tificia
, aconsejad netamente al Gobierna del Empe-

rador que se ocupe de ello.

Si la abolición de ese antiguo poder es vuestra

solución
;

si en estos tristes tiempos en que la moral

pública recibe á veces entre nosolros golpes tan pro-

fundos, el más augusto representante de la fe y de

la moralidad cristiana debe ser sacrificado , decidlo;

y si esa es vuestra opinión
, sostenedla. Pero en los

momentos en que vuestro escrilo puede llevar al

colmo las inmerecidas desgracias del Papa
;
en el

momento en que puede atentar á Francia para que
abandone el poder temporal de la Santa Sede

, y
puede decidir al Piamonte á poner sobre éTsu mano
sacrilega, ¡ah! no le prestéis al ménos palabras para
insultar á su victima.

Son verdaderamente interesantes las noticias que
nos van llegando, relativas al negocio de Mires. Se-

gún ellas, los rumores de que este banquero no juga-

ba limpio, habían llegado hasta el Gobierno imperial;

pero discutida la conveniencia de poner correctivo

judicial á los manejos de aquel señor, tuvo un pro-

tector poderoso que hizo decidirse al Gobierno por la

negativa. Sin embargo, la gente seguía murmuran-

do, y un diputado del Cuerpo legislativo anunciaba

tratar el asunto de manera que iba á escocer
, y co-

mo al mismo tiempo, fallo de prudencia Mirés echase

bravatas, en las cuales se indicaba confianza en la

impunidad que le proporcionarían altas complicida-

des, fué indispensable cortar por lo sano, por ver si

se conseguía enterrar lodo lo podrido.

Preso Mirés, los curiosos aguardan con impacien-

cia los hechos para averiguar sí el banquero judio

pertenece á la especie de ios Sancho Ortiz de las

Roelas.

La Patrie llegada hoy, después de reconocer toda

la impaciencia pública que han creado estos aconte-

cimientos y de lamentar la imposibilidad que tiene

para satisfacerla, dice que será largo el eximen que

el conde Germiny
, ayudado de un consejo jurídico,

está haciendo en los libros y contabilidad de la Caja

general de los ferro-carriles
,
el cual' conde dice el

periódico bonapartista que no es ningún banquero,

como la Independencia Belga supone. Por último, la

Patrie dice

:

«Creemos que el público debe , en las actuales cir-

cunstancias, deseonfi,ar de todas las noticias que se

dan de cualquier clase que sean
, y esperar con cal-

ma el resultado de las minuciosas investigaciones que
exigen los grandes intereses que están comprometi-
dos en este asunto.»

Estos consejos de la Patrie
,

son un poco tardíos

respecto á un Sr. Richmond, que se ha suicidado.

Para terminar las noticias que hoy tenemos de este

asunto diremos, que ai el 16 de Marzo, en que ven-

cen una porción de giros contra Mirés, no se hubiera

encontrado el medio de satisfacerlos, se resentiría el

comercio de Constantinopla ,
Smyrna

,
Beyroulh,

Tangarock, Marianópolis, Odessa, Galatz, Ibraila,

Liorna
, Genova y Marsella.

j

Al saber la primera mujer del difunio r
manarte, madame Patterann al P„ti ^^róhls

--..V, y I
N. -

dad de su hijo, dijo '
'®gitini

«Mejor : así cuando ménos podrá haber

parte que no le cueste caro á Francia.»

Bonaparle, madama Patterson
, el fallo c

de la sentencia que tenia pendiente
sobr^*'

cimiento de la validez de su matrimonio

El árbol de la libertad está dando en Nán
sabrosísimos para los libres. Aquello es de 10

*^*^'% '

quisito que han podido soñar nunca los
euh¡*****®8-

de esta planta. Centenares de pueblos
¡m

millares de séres sacrificados; quinientos

I

desalquilados sólo en Nápoles y su
prov!'*'''''’"®!

bienes de la Iglesia ofrecidos á los logreros /

mero y más en cuenta tos quieran
; profana,,

las cosas santas; derecho para ofenderá .

grite viva la libertad; derecho para
escribir

Dios y la sociedad cuanto se quiera
; i

“'punidas'"”''»

estorbar que nadie escriba en otro sentido- ¡j"

allí da el árbol su verdadero fruto.
”

Envidiosos los píamonteses de ver cómo av
á la planta propia la trasplantada, el ayua, '"''i»

de Genova ha desalojado de sus piadosos mo
el convento y ia iglesia de la Anunciación

tos religiosos se negaron á celebrar una Mt-'

de los libres.
‘ Sis;-

COBBEO DE HOY.

Despacho anunciando á los agentes
diplo

ticos del Rey Francisco 11 la capitulacL"**?'

Gaeta

:

«Muy señor mió: las razones que han molivaj

capitulación de Gaeta , son en parle militares
'

parte políticas.

«Entre las políticas, forzoso es contar la hoslilid

sistemática de Inglaterra ,
la resolución

lerminaij^

mente expresada por el Emperador de los
francesa

de mantener el principio de no intervención

fin la inacción de las demas Potencias. Razones
1

'

das, que no dejaban esperanza alguna de un pró¿.

auxilio.

»En cuanto á la cuestión militar
, la plaza haüj

terriblemente padecido con su incesante bombardea

el tifus diezmaba la guarnición; la arlilleríá eneui^

era más numerosa que la de la plaza
; habia ja íoj

brechas abiertas por la explosión de polvorines
fez.

plosión á que la traición no ha sido extraña)
y j,

mismo tiempo que los .tedios da ataque de queilii.

ponían los sitiadores aumentaban en proporciona

considerables , disminuíanse diariamente los medíoi

de defensa en la plaza.

»En esta situación
, y oonocieudo que la detenu

no se habría podido coiilinuar sino pocos días
y i

costa de grandes sacrificios, el Rey, juzgáiidosees

el deber de obrar como Soberano y como padre mú

que como general , ha querido ahorrar los úllimsi

horrores del sitio á tropas dispuestas á derramji

hasta la última gota de sangre por cumplir su obli-

gación de súbditos y de soldados.

«Pero los hechos que, por parte de los piamonle-

ses, han mediada en las negociaciones
, son de nii

especie que imparta consignar. En efecto
,
el general

Cialdini se ha negada á suspender las boslilidaiiei

durante las negociaciones
, y durante tres días bi

inundado la plaza de proyectiles. Cuando ya eela-

ban acordadas las condiciones de la capitulación
, j

no fallaba sino poner en limpio y firmar el larga

texto de ellas
,
todavía las balerías piamonlesas si-

guieron sembrando en Gaeta la muerte
, y en aque-

llos momentos mismos estalló otro polvorín ,
sepyl-

lando bajo sus escombras oficiales y soldados.

Con este motivo, tengo el honor, etc. Casella.

Los diarios piamontófilos
, llegados hoy

,
nos dai

cuenta de la grave discusión promovida en la comi-

sión del Senado turihes, sobre si se ha de llamar i

Víctor Manuel Rey de Italia ó Rey de los italianos.

En lo que parecen estar conformes el Senado y
el

Congreso y el ministerio del Piamonte, es en que de

aquí para adelante se suprima la fórmula por la ynt-

oía de Dios, con que hasta ahora Víctor Manuel se bi

llamado Rey de Cerdeña.

Esto nos prueba, que ministerio, Congreso y Sena-

do piamontes, tienen lo que los franoeoes llaman con-

ciencia de su nación. Pues efectivamente, ¿qué lien'

que ver la gracia de Dios con el Rey de Italia ó coi

el Rey de los italianosl

Confírmase el rumor de que en breve Francisco c

va á dirigir á todas las Potencias un Memorands¡<n,ts

el cual protestará contra ia usurpación de Viclorl^'

liuel, y declarará que se propone defender sus di*;

chos ante el Congreso europeo que en difiniliva**

llamado á resolver la cuestión de Italia.

La Patrie, al dar esta noticia, la comenta con I'

siguiente pregunta. «Pero ¿se reunirá este Coag¡^‘

y si llega á reunirse, ¿cuándo será?»

La misma Patrie menciona en lugar

correspondencia de la Gaceta de Colonia

,

6»“'*

anunciar que Austria se propone repetir en 1*

experiencia que tan mal le salió en 1859, <9c

«Podría suceder muy bien que el dia aniversario

«paso del Tessino, viésemos repetirse la inismn

«clon militar en el Mincio y en el Pó.»

Por si la Gaceta de Colonia acierta en su prom

eo , la napoleónica Patrie le regala el signienl’

mentó:—«A pesar de todos los preparativos qc

«hecho el Austria
, no creemos de modo alguno

«quiera arriesgarse tanto en una nueva partida

,

«la jugada podría costaría hoy, no sólo la

«sino la Hungría.»

O de otro modo : como Austria quiera hacer lo

debía haber hecho ya
,
meterse en Italia y

4o'

puntapié al piamonlismo, ya mi amo Napoleón 1

curará atajarle los vuelos, ayudando á los piralo*

quieran atacar el Véneto, y favoreciendo áloe

gogos húngaros.

El secretario de la redace^

M. Hbbbeba de Tw-D’

EL PEi\SAmEi\T0 ESPAÑOL

MADRID 2$ DE ,FEBRERO DE 1861 .

LA POLÍTICA DE COHCESIONKS.

Antes de perder el Trono y de abandooaf

Estados el Rey de las Dos-Sicilias,
fraiiBisí

de Borhon, hizo á los revolucionarios
ámi

concesiones en sentido liberal. Los demás
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beranos de Italia á quienes ha cabido la misma

suerte, cual mas, cual raénos, habian adoptado

Ja misma política. Francisco José las está ha-

ciendo cada dia: hoy nos anuncia el telégrafo

una nueva.

Sólo Pío IX, á pesar de ser como jefe tempo-

ral de sus Estados él ménos fuerte, y al propio

tiempo el más excitado á las reformas, ha per-

manecido inflexible, intransigente.

Pío IX es el único Principe italiano comba-

tido por la Revolución de Italia, que está senta-

do en su Trono.

Estos hechos son harto significativos para que

debamos desdeñarlos, porque encierran, a

nuestro modo de ver, una lección elocuentísima

que no deben desaprovechar los Gobiernos.

Apresurémonos a declarar ante todas cosas,

que no tratamos de exagerar los acontecimien-

tos. Es verdad que Pío IX esta todavía en Italia,

que reside en el Vaticano, y que ios Duques de

Parma, Módena y Toscana y el Rey de las Dos-

Sicilias viven fuera de sus respectivos Estados;

pero Pío IX en Roma esta, como Soberano tem-

poral, tan vencido poco más ó ménos como aque-

llos Monarcas.

El resultado ha sido casi igual para todos;

transigentes é intransigentes, déüiles y fuertes,

todos han sido arrollados por la Revolucio.i.

Cou algunas diferencias, sin embargo: con la

diferencia material, muy importante, cuando se

trata de políticas fundadas en hechos consuma-

dos, de que el Poutilice romano, en Roma esta

todavía, y con la diferencia moral de suma tras-

cendencia de que de los transigentes se lia reído

la Revolución; del inflexible, del iuiransi^ente

Gobierno pontificio no ha podido burlarse.

Presentada con toda imparcialidad la veidad

de los hechos, pasemos a examinar su significa-

do, esto es, la conveniencia ó inconveniencia

de la política llamada de concesiones.

Algunos de nuestros adversarios que no han

llegado a penetrar hasta el fondo de nuestros

pensamientos, supondrán tal vez que vamos á

pronunciarnos en absoluto contra las concesio-

nes que los Soberanos hacen á sus súbditos. Si

alguien ha podido imaginárselo, tiene que caer

luego de su error. Al principio eterno de justi-

cia, que es el principio católico, lo luism i i e-

pugiia la debilidad que concede lo indebido,

que la dureza que niega lo conveniente y nece-

sario.

La palabra deber no iiuelga nunca, lo inisiuo

cuando la escucha ei subdito que cuando se

pronuncia delante del Soberano : el primero

llene que dar a Dios lo que es de Dios y al Cé-

sar lo que- es del Cesar, y el segundo, a Dios

también lo que a Dios pertenece, y al súbdito,

lo que corresponde al subdito; esto es, la mayor

suma de fedicidad posible, luda la libertad com-

patible con el orden; o m que es igual, la ma-

yor facilidad para hacer el bien , junta con la

mayor dificultad posible para el mal.

Pero como una de las primeras garantías del

órden es el prestigio de la autoridad
,

cabeza

del cuerpo social, de aquí se sigue que seria

perniciosa y fatal la política de concesiones,

adoptada en virtud de exigencias revoluciona-

rias; que por justas que sean las pretcnsiones

del suuuiio, no deben ser oídas desde el pumo

en que se exponen por medios ilicilos y repro-

bados. El rebelde ha perdido todo derecho do

ser atendido: deponga las armas, inuéstiese hu-

milde y
sumiso, y entonces pudra ser absueltu y

auu complacido. Pero quien concede algo al que

principia por tallar al respeto y obediencia, no

hace mas que dar pábulo a ia soberbia y a la re-

beldía.

Los revulucionurios calhican de tardías estas

concesiones, y a nosotros, por el contrario, nos

parecen siempre tempranas, porque son por lo

reguiar el primer paso que dan ios neyes para

descender sin presogiopor las gradas del Trono.

La verdao es que lo que se llama política de

coiieesioues no es mas que uu pielexiu inveñu-

do por los revolucionarios para justificar sus ini-

quidades. Guando las coiicesiones satislacen a la

ileiuiucioii, el Rey ;e deshonra por de pronto,

accediendo par miedo a lo injusto, y se pierde

mas tarde, porque la ilevolucioii no se satislace

menos que cou la calda del Monarca, a quien

uu puede estimar desde ei punto en que lo ha

convertido en esclavo: cuando las concesiones

Uo alcanzan a satisfacer lus deseos de ios revu-

fuciuiiarios, entonces estos, aprovechándose de

ellas, auadeii ei terriuie
;
ya es larde, que quie-

te decir ; «podemos mas que tu.>

y siendo esto tan cierto como lo es; siendo

una verdad que todo el mundo , amigo u ene-

migo de la Revolución , siente dentro de su pe-

cho , con uu sentimiento de mas fuerza que lo-

dos los raciocinios, ¿es posioie que haya quien

aiguya a Fio iX porque no ha necno concesiones

á la Revolución italiana
;
quien le ecueeucara

que se pierde por uo haber cedido hasta aho-

ra
; quien le pida concesiones para salvarse to-

davía ?

¡31 ; hay quien dice
,
quien pide , quien se pro-

pone prooai' todo esto con formalidad; y quien
asi había uu es un periodista cualquiera , es el

Er. Laguerouiiiere
,
publicista imperial, editor

responsable de lus pensamientos uel Emperador
Bouaparte. SI Fio fX, escribe, hubiera hecho
a tiempo ciertas reformas , uo se le uubierau luo
de entre las manos las Romauias

, y conservaría
auu las Marcas

y la Umbría, Si quiere conservar
su autoridad

(.espiritual, deja entender sucriie-
gamentej, esmeueoter que renuncie a ios domi-
nios temporales que anu le restan.

imposible parece que aseveraciones de esta es-
pecie, cuya falsedad es notoria,

y hasta vulgar
se lancen para pasto de mtehgencias elevadas

Muy pobre idea debe tener del estado moral de

ia sociedad europea quien la supone capaz de

dejarse convencer por tan falsos raciocinios. No

son argumentos, no, los del folleto Francia, Bo-

ma é Italia; son insultos al sentido común.

¡Y á qué momentos se espera para formular

semejantes acusaciones! Cuando se tiene noti-

cia de la rendioioii de Gaeta y de la sdida del

Rey Francisco II para Roma; de Tranoisco II á

quien uo han servido ni las concesiones hechas

en Nápoles, ni las que hizo mucho después de-

lante de los cañones de Ciaidiui; de Francisco II,

que ante la exigencia de la unidad italiana
, no

hubiera hallado gracia de la Revolución ni aun-

que se hubiese prestado al miserable papel de

satélite ó rival del Rey excomulgado!

Un periódico italiano á quien solemos citar

muchas veces cou elogio, sin que nunca creamos

haberlo elogiado bastóme, prueba, que ei des-

pojo del Papa era uu objeto preconcebido mu-

cho tiempo ha: que ninguna reforma habría

salvado de ia Revolución la integridad de los

Estados Pontificios, y que la mayor parte de las

reformas estaban acordadas ya por el Sumo

Pontífice, siendo culpa del Gobierno trances,

esto es, de la iiupacieuciarevolucionaria, el que

uo hubiese acordado las restantes.

Estos hechos vienen á probar con un testi-

monio de autoridad irrecusable, la verdad de la

teoría que ántes hemos expuesto
; á saber: que

las concesiones deben hacerse en plena liber-

tad por el Soberano , cuando las considere jus-

tas, y que hasta las coiieesioues justas, deben

rehusarse cuando son exigidas con soberbia y

rebeldía.

(Jue el sacrilego despojo de ,1a Iglesia era uu

plan trazado muy de antemano
,
pruébase con

datos de la mayor importancia. En la biografía

de Luis Napoleón, impresa en París en 18oá
, y

dedicada á sus 7.SÜll,ÜUÜ electores
, se dice que

en 183U tomó parle en una vasta conspiración

ipae abarcaba toda la Península itálica. Los libe-

rales de I8Ó4 estaban ya diciendo en todos los

tunos posibles que Italia debía ser lo que hoy se

quiere que sea, lo que sera probablemente el dia

en que los franceses se retiren de Roma.
Maniu decía; «Miéiitras el Papa esté soste-

íiiido por la guarnición francesa
, no debemos

fiutontar la insurrección
;
porque esto seria po-

• nernos en lucha con nuestro aliado
;
pero si

«Francia quiere arrojar al Papa
, nosotros le

«ayudaremos cou atina y vida.»

El revolucionario Jorje Fallavicino
, escribía

en 1834: «¿Por qué uo se levantan todos los

pueblos italianos en momento oportuno, gritan-

do : viva la dinastía de Saboyaí« y el Times de

Londres lo aplaudía, aiiaJiendu: «¿No podría el

Fiamonte reunir, bajo uu solo y poderoso Go-

bierno
,

los diferentes Estados de la Penin-

sulaV«

Fariui, que era entóiices uujpobre periodista,

se laineutabu de la indiscreción cou que muchos
liberales laivelabau eiitónces proyectos que con-

venía tener ocultos; pero esta misma prudencia

del compañero de Gavuur sirve hoy para de-

mostrar la realidad y antigüedad de los planes

que hoy supone Luis Napoleón eujeudrados pol-

la resistencia del Papa á la política de conce-

siones.

Si: todo estaba previsto, todo trazado de an-

teiiiano: como uu todos ios conspiradores teniaii

el miedo ó la prudencia de Fariiii, noshan deja-

do en diferentes escritos que hoy se están reco-

Jieiido como datos liislóricos, la marcha de la

Revolución con tudas sus etapas.

Por lo demas, a iiatiie menos que á Pió IX

puede acutói'se de haber reiiusado las refornias-

Inauguró con ellas su Poiitillcadu
, y si uo tuvie-

ron estabilidad
, culpa fue de los revoluciona-

rios que se sirvieron de ellas como de andamio
para proclamar la República y arrojar el Papa a

Gdütu.

Aun después de aquel espantoso aconteci-

iiiieuto. Fio IX , cuyo heuiguisimo corazón ua-

uie desconoce, mostrábase dispuesto á otras coii-

cesiuiies. El Sumo Poutilice punía, sin embar-
go, una sola condición. ¿Guaif La que antes he-
mos indicado coiuo necesaria para toda conce-

sión justa;

—La libertad del Principe que ha de otorgar-

las; la sumisión y respeto de los súbditos que

han ,de recibirlas. Pió IX estaba dispuesto á

cierta ciase de reformas
, cou tal de ser resta-

blecido en la Plenitud de sus derechos
;
con tal

de que Víctor Manuel le restituyese las provin-

cias sacrilegamente usurpadas y Napoleón lü

llamase a Francia la guarnición de Roma.
No se ha hecho nada de esto, y nada de aque-

llo se ha concedido.

Pío IX es nuestro mode.o en todo, hasta como
Soberano temporal en la politlca de conce-

siones.

F. N. VUiLOSLAOA.

mejor que este puede hacer es no prestarse á

instrumento de las oposiciones, del Gobierno, ó

de la mayoria: más vale que se diga de él;

—«esíe no suena,*—que el que pueda llegar á

decirse algún dia :
—^pues si esto sonara !...«

Por otra parte ,
al ver el ruido que arman en

España ios partidos con el Sr. Ríos y Rosas,

miéntras que Europa entera se está armando
iiasta los dientes con cañones rayados y otros

Utiles más útiles que los parlamentarios, no nos

pesaría de que ,
por cruzarse de brazos el ex-

embajador cerca de la Santa Sede, se llevaran

un chasco completo ei t^bierno
,

ia mayoría,

las oposiciones y el Sr. Ríos y Rosas.

Entretanto ,
nada notable ofreció la sesión de

ayer. El Sr. Marichalar habló sobre disensos

impugnando al Sr. Moyano, y á falta de lasemo-

cioiies que esperaba sentir la concurrencia con

la elocuencia del Sr. Ríos y Rosas ,
sintió la im-

presión risueña que suelen causar en el audito-

rio los discursos filosóficos ,
melo-mimo-dramá-

ticos, y onomatopéicos del Sr. Marichalar.

El Sr. .Vloyano no pareció convencido con las

reflexiones del individuo de la comisión, y cre-

yendo que los padres que tienen hijas en estado

de contraer matrimonio ,
no agradecerán que,

por lo locante al disenso , los deje la ley que se

discute punto ménos que eu el aire, hasta tanto

que acabe de arreglai sa el Gódigo civil, anunció

S. S. una proposición de ley sobre las siguien-

tes bases, que el Sr. Moyano somete al exáiuen

de la prensa:

Primera. Aumento de edad para contraer matri-

monio, lo mismo en las mujeies que eu los hombres;

V. g., 15 y 18 años.

Segunda. Disminución de edad dentro de la cual

deba obtenerse el consenllmieiilo de los padres ó en-

cargados: V. g.,20 y 22 años.

Tercera. Dentro de esta edad no se admitirá con-

tra el disenso del padre ,
abuelos ó encargados, re-

curso ninguno ánle nadie.

Guaría. Después de cumplida esla edad
, y vi-

viendo los ascendientes, habrá siempre necesidad de

pedir su consentimiento. En caso de negativa, no po-

drán casarse los hijos ó nietos hasta pasados tres

meses.

tjuinta. Los que se casaren contra las prescrip-

ciones de esta ley, como los Párrocos y testigos, co-

meten un hecho que será penado.

El ministro de la Gobernación dijo al señor

Moyano, que cuando este presentase una pro-

posición de ley sobre tales bases, tendría de su

parte al actual ministerio.

Por la nuestra, no diremos hoy más sino que,

acerca de esto, á quien corresponde legislar es

á la Iglesia.

El Pueblo encarece hasta las nubes tos senti-

lientos del general Gialdiui, porque este, eu

j proclama de Gaeta, dice entre otras cosas lo

ue sigue:

«La muerte cubre las discordias con un triste

elo.— Todos los muertos son iguales á los

jos de los hombres generosos.»

Suponemos que El Pueblo elogiará al gene-

ai Gialdini, fundándose en que los revolucio-

arios suelen muchas veces arrastrar á los

luertos.

Dice El Pueblo de anoche

:

atíetegias politicas. Dice El Pensamiento Espa-

Ñoi , que el oponerse públieamente al Gobierno del

Papa, aúnen materias de potestad temporal, es un

espiritó de soberbia contrario al respeto jihal y a a

humildad eristiana.» ¡Ah picarillo! Hablamos solo

ea cuanto al poder temporal. ¿Oonque a nurlaauias

sólo puede oponerse el pueblo á que sus amanttsimos

padres el Sr. Antonelli y oíros Cardenales lo esquil-

men, lo desuellen, y lo despojen de todos sus dere-

chos? ¿Conque
,
es espíritu de soberbia el que el pue-

blo deje de ser estúpido y se prepare con decisión

para recobrar su dignidad perdida, su grandeza des-

trozada?

»¡0h sacrislaneejos que tales cosas escribís en el

siglo XIX! Sois más ciegos que ios ciegos, y no veis

que hoy es ya muy rara la especie de los irtibéciles y
de los humildes á vuestro gusto.»

Eü electo; la especie de ios huiniídes á nues-

tro gusto, va óteudo bistaute rara; pero eu

cuanto a ia de los ímbécUeSf á ia vista está que
abunda.

Dice La Correspondencia de anoche;
«Profesándose, como se profesan, mutua y parli-

cülar atnislad el embajador de Francia y nuestro mi-

nistro de Estado, y no dudando ninguao de ellos de

la lealtad y buena i'é con que cada cual ha revelado

lo que pasó eu la confereucia que tuvieron ios dos

hace mas de un año sobre los negocios de Huma, cual-

quiera equivocación en que uno ú otro haya incurri-

do por falla de mem-«ria, quedará subsanada en las

explicaciones que-puedan darse, sin que esta altere,

como parece que lo temen algunos periódicos, la bue-

na armonía que ha reinado hasta aquí entre el digno

ministro de Estado y el representante no ménos dig-

no de Frauda.»

Pue.s que tan amigos son Mr. BarrotyMr. Cal-

derón Coliantes, este compatriotanuestro queda
expuesto por La Correspondencia a que tocante

á sus ideas sobre el Papa, se ateugau las gentes

ai reirán español ,—tOime con quien andas y te

diré quien eres.*

Por lo demas, es lududabie que, en el caso

preseute, ia verdad esta entre Mr. Barrot y
Mr. Calderón Coiiaiites; ¿cuál de estos dos Mon-
sieurs se quedara con ella?—Esta es ia cuestión.

La Epoca piensa alto.

Auoclie desmentía que
quien dijo que la había '/

hubiese crisis.

Ea uua correspondencia de Madrid que pu-
blica ia Patrie llegada noy, nos encontramos
ei siguiente curioso párrafo:

«La reudidoii de Gaeta ha conmovido ai gran nú-
mero de partidarios que, por ínteres dinásticOf tiene

aquí la causa del ex-Hey de iNapoles. Y por esto es
tan notable ia profesión de fé que acerca délos úl-

timos sucesos de Italia acaba de publicar uno de
los órganos más importantes del tnmisleno ac-
tual ,

La apoca. Este diario declara que en to-

das las conferencias sobre este particular celebradas,
entre el inmislro de Estado con el embajador de Fran-
cia y los representantes de otras Potencias, ei Sr. Cai-
deroa Collanles lia sostenido siempre, que España,
sin dejar de respetar los dereciios de soberanía del

Pupa y ia libertad del Gobierno Pontiücio, ha deseado
Siempre para tas provincias romanas, lo propio que
para las bos-Sicilius, el triunfo de una punUca libe-

ral, acorde coa las necesidades y progresos de lu ci-

vilización.

«Es curioso ver cómo, á despecho de ios intereses

de familia, el Gobierno español, por ia corriente mis-
ma de la opinión pública, no puede meaos de apro-

bar del modo más completo la política francesa res-

pecto de Halla.»

'.Efectiva,uente, jes muj Cttrioso de ver el es-

pectáculo que taa eatusiasmado tiene al corres-

ponsal madiiieño de la Patrie.

Los diputados catalanes no hau podido ponerse fie

acuerdo sobre elfefro-carrildeGranoiiers á San Juan
de las Abadesas, á pesar délos esfuerzos del Sr. Ma-
doz para traerlos á un pensamiento común.

Ayer remitió el Senado al Congreso el proyecto de
ley que ha aprobado sobre reivindieaeion de efectos
al portador, y siendo diferente lo acordado por am-
bas Cámaras, se procederá luego al nombramiento de
la comisión mixta.

S. M. la Reina madre
,
cuya salud va mejorando

cada dia , debe pasar la primavera , para acabar de
restablecerse, en Vichy ó en Charles-Yac, en Ale-
mania

El señor ministro de Hacienda ha dispuesto que el

dia 11 de Marzo se proceda á nueva subasta para

contratar , á beneficio de D. Fernando Cubells ,
el ser-

vicio de conducciones terrestres de sai en la Península

é islas Baleares, desde 1.*^ de Abril del corriente año

á 31 de Marzo de 18(54
,
por no haberse presentado li-

citador en la subasta celebrada el dia 25.

La Gaceta publica, sancionado y ratificado por

S. M. ia Reina nuestra Señora y por S. M. el Rey de

Baviera, el convenio para la recíproca extradiccion de

malhechores entre ambos reinos, celebrado e» Viena

el 28 de Junio del año anterior por los respectivos

plenipotenciarios.

La segunda enmienda presentada en el Congreso,

respecto á los delegados, ha sido retirada por sus au-

tores.

Este paso, por coincidir con la llegada del señor

Ríos y Rosas, no dejará de ser explotado por ios no-

ticieros, que de seguro se ocuparan en averiguar si

ha sido dado ó no por consejo ó con anuencia de

aquel personaje

.

ÜLTlíilIA HORA.

TELEGRAMAS.
París

,
28.

El Sr. Obispo fie Poitiers ha publicado una

pastoral que contiene alusiones ofensivas al Go-

bierno del Emperador. De este documento se ha

hecho juez al Consejo de Estado, á quien se ha

encargado ademas determinar lo conveniente

acerca de esla clase de abusos.

Ráse publicado también en el Monitor una
circular del ministro de lo Interior, anunciando

que uo ha querido tomar medida alguna para

impedir que salga á luz el mismo documento ci-

tado, en el cual (dice) se manifiesta con tanta

audacia el oculto pensamiento del partido que,

so capa de ^Religión, no tiene otra mira sino

combatir al* elegido del pueblo francés. (Allí

verá Vd.)
Washinston, 15.

El comité nombrado para conferenciar sobre

la paz, confirma los rumores que han corrido

de que los fuertes de Sumter y Pieyus no serán

atacados, si sus consejos se siguen, así que se

hayan entablado negociaciones para la rendi-

ción.
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La esperanza de que el Sr. Ríos y Rosas asisti-

ría á la sesión dei Longreso, atrajo mayor con-
currencia a las tribunas que la que era de espe-
rar del sol que calentaba los paseos, y de la ley
de goüiemos de provincia que ha dejado fríos a
los umouistós resellados.

Vióse, no oúslaute, la concurrencia defrau-
dada en sus esperanzas, pues el Sr. Ríos y Ro-
sas no asistió a la sesión, y continuó siendo asis-

tido en su casa por vanos amigos y enemigos
del Gahiuete, las cuales tratan de conseguir que
aquel diputado sea de tornillo , haciéndole ia

rosca.

Entretanto, asegúi'ase que el Sr. Ríos y Rosas,

en vista de que todos lo quieren, ha resuelto

continuar dejándose querer por todos, y si esta

resolución es cierta, nos parecerá uua resolu-

j

Clon sensata. Ya que ni el Gobierno, ni ia ma-
I yoría, ni las oposiciones están dispuestos á ser

' mstruiuealos dóciles dei Sr. Ríos y Rosas, to



La enmien^ ji^e Jos (Jiputa^qs prqgrqsislas Je la

mayoría han presentado sobre los de/eyodos, de acuer-
;

do con Jaco;n»sion dice Uteralmeotc así;

«¿08 podrán: «enviar de entre los

diputados y consejeros p'roVinciaies y empleados de

órden civil y de Real nombramiento, delegados tem-

pdl-ales á Ids pueblos db lá pfóvincla, con el fin de
conservar él órden ¿lública ' ó inspeccionar, sin facul-

tad fesólutiya, Ja adtpinistraciop municipal, cuando
tuvieren noticia de abusos graves en la misma.

‘

Estos delegados no podrán gravar el presupuesto
municipat ni el provincial con sueldos ni dietas; su
residencia en el pueblo no podrá exceder de sesenta
dias, ni tener lugar durante las elecciones, ni en íqp
cuarenta días anteriores á tas mismas, á no ser en
caso de epidemia declarada ó de haber estallada al-

gún desorden público de gravedad.»

Ésta enmienda está firmáda por los Sres. Benedi-
to, Rivero Cidraque, Alonso Navarro, Benayas, Üo-
mero Prtiz, De Pedro, y Lafuente (D. Modesto).

La otra enmienda á que nos releríamos ayer, y que

fue puesta en la mesa del Congreso
, está concebida

en lós figuientes términos

:

«El gobernador no podrá delegar las atribuciones y
facultades que tiene por esta ley, sino en los casos y
en la forma prevenidos por el art. 9.° de la misma,

y conforme á fo qué determine la ley de órden pú-

blico. ¿odrá únicamente dar comisión para fuera de

la capitel de la provincia sin gravámen del presu-

puesto municipat ó provincial
, y sin perjuicio de las

facultades que correspoden á los alcaldes ó á los que

hagan sus veces , como presidentes de los ayunta-

nüentqs, á cualquier empleado del órden civil
, siem-

pre que ocurra alguno de los casos siguientes.

Primero. Cuando se hubiese alterado grave-

mente el orden público
, y no hubiera sido bastante

para re|ilablecetlo la autoridad municipal ó la judicial

del partido.

Segundo. Cuando se hubiere declarada oficial-

mente alguna epidemia.

Tercero. Cuando se hubiere denunciado algún

abuso grave en la administración municipal
, y fuere

necesario el examen de cuentas, ía comprobación de

documentos o cualquier otro acto de la administra-

ción preventiva. La comisión en este último caso no

podra durar mas de 30 días , ni desempeñarse en ios

4Ó anteriores a las elecciones.»

Algunas cartas escritas en Melilla dan la noticia de
haber corrido hace pocos días, muy válida entre los

moros, la voz de que su Emperador habia dado órde-
nes! á las kabilás del Riíl para que se áprestásen á la

guerra,- que debía estallar en la primavera pfóxima,
siendosu primera intenlóna apoderarse pór sorpresa

de Tetuan. Decían además, que Sidi-.Mohamet había
puesto en prnjion a su hermano Sidi-Acmet, y que
Muley-el-Abbas, huyendo de igual suerte, estaba en
Tánger á la mira dq los acontecimientos, para en caso
de serle hostiles embarcarse para España.

Por Ip visto aijuelja voz, como diría un periódico

minisleriáíj encoñiró en si misma un correctivo, y
lóá motoá fróntérizos á Melilla, siguieron y siguen
maniíestándose vecinos pacíficos.

De Real órden se ha mandado que payen á reforzar

el apostadero marítimo dé fá {fábaña , él navio Hey

II. Francisco de Asis, la fragata Princesa ,de ^^turias,^

las co'rb'étas ábrfés,’ Cólonf^asfi-re^o.y la éorbéta.

Cfu£ '

'

Se ha dado el mando del bergantín Peiayo al capi-

taneé fragata D. Manuel Castilla y Asensio, y el deT

vapor Piwrrcr, á 'D. Federico Lobaton y Prieto, ca-l

pitan también de fragata. Igualmente se ha mandado
que pasen alapostadero de Filipinas á continuar sus

servicios los alféreces dé navio D. Manuel de Bastillo

y Perey, D. Cárlos Ruiz y Canales, D. Felipe Me-
nendez y Perez Acevedo, D. Manuel González y Al-

vareíí, D. Leandro Alesson y Midan y D. Sahtiago

Palero y Micon; debiendo los tres oficiales designa-

dos en primer término verificar su viaje por ia via

del itsmo de Suez, y los tres últimos por la del Cabo

de Ruena Esperanza.

El lúnes tomó posesión del mando el nuevo capi-

tán general de Estremadura, Sr. Laviña.

Según las noticias oficiales que se han recibido, el

accidénte ocurrido á la corbeta YiUa de Bitbao al en-

trar en el puerto de Cartagena no ocasionó en el bu-

que ninguna averia.

En Cádiz se ha aumentado el número de operarios

para dar mayor impulsa á las obras de fortificación

de aquélla plaza.

Ayer se verificó la subasta de las deudas amor-
lizables de primera y segunda clase y exterior

,
para

las cuales se había destinado la suma de reales vellón

4.296,730, distribuidos en esta forma; 2.994,438 para
la ámorVizablé dé primera clase 375,000 para’ la

ámoftizablB d’e Segunda, y 927,292 para la exterior.

Los tipos fijados han sido; para la de primera cla-

se, 30 75 por 100, y para la de segunda clase y ex-
terior, 17 75 ;

pero sólo se ha amortizado la de se-

gunda de 17 25 á 17 40. De la primera y de la

exterior no ha habido amortización por estar las pio-

posiciohes fuera 'del tipo fijado por la junta de la

deudapúbliéa.’

Hasta el dia los caminos de hierro estudiados por

empresas particulares y aprobados y adquiridos por

el Gobierno son seis, y suman 704 kilómetros 929

metros, evaluados en un coste de 947. 031,055,44rea-

les vellón; los caminos de liierro estudiados por em-
presas particulares que han sido aprobados ó están

pendientes de la aprobación del Gobierno son 33, y
reúnen más de 1,802 kilómetros 711 metros, propues-

tos en liiás de 1,614.824,518 rs. vn.; y los caminos
estudiados sin autorización previa conocidos son 9.

Dice un periódico ministerial
,

gue el Sr. Jareño,

arquitecto del ministerio de Fomento, se ocupa ác-

luálmente en levantar los planos dél magnifico edifi-

cio qué debe construirse en el paseo de Recoletos de

Madrid, en el sitio ocupado hoy por la escuela de

Veterinaria, y en el que se levantarán cuatro pala-

cios ,
unidos entre sí

, y que estén destinados respec-

tivamente á ministerio 'de Fomento,' Museo nacional.

Biblioteca y Academias cíenlifieaS, artíslicas y lite-

rarias. Resuella ya la erección de este grande edificio,

se ha destinado para escuela de Veleriharia y se ha
reclamado del ministerio dé Hacienda la antigua casa

de monéda en la calle de Segoviá.
'

Lá nueva casa de moneda de Madrid
,
que llegará

á ser un edificio notable , tiéne yá en movimiento las

máquinas de invención más perfecta y avanzada, y
se halla en disposición de a'coñar por dia más de cin-

co millones de reales en monedas de cineO duros. Hoy

trabaja en la acuñación,de fuer.ies'cantidades.de esta

níohéda, déstináda’s al Ráiico de España.

Por Real órden de 23 del corriente se ha autoriza-

do a la academia 4.e ,San jFerjiando, para abrir qurso

átr.espjazas Je pensionados en el exlrgnj.ero, una
para' el ésludióde pintnrá de paisáje', pira para el de

lá éscürtura, y'blra pa'ra él dé lá'arqdileclura.

La dirección general de Instrucción pública avisa

hallarse yacanle en el cuerpo afchi-

vefqS'biblioLeeíniüs, la última piaZa de ayudante de

la clase de terceros cop destino ál servicio de biblio-

tecas
,
dotada coii el sueldo anual de 6,000 reales

y ventajas dé éscala én él cuerpo. Los aspirantes

preséntái-án sus solicitudes en el término de un mes.

Hablando de jas noticias comunicadas por varios

periódicos extranjeros, y relativas ai hecho de ser

varios ios casos dé ehvenénaraientos producidos por

los'ingtedieates que se emplean en lá eóloracioii del

papet'con que sé cubre las habitaciones, pregunta

con razón un periódico si no seria conveniente que

el Gobierno tomase alguna disposición para averi-

guar lo que puede haber de cierto en este punto. Si

efectivamente se emplean en el colorido del papel

sustancias venenosas que conserven esta propiedad,

seria muy prudente prohibir que se emplearán
,
ó

mandar que se neutralizaran
,
porque los niños sobre

iodo están expuestos á un envenamiento.

Mañana, como primer viernes de Marzo, se cele-

brarán en el oratorio del Olivar ejercicios piadosos en

honor del Sagrado Corazón de Jesús. Por la mañana
se celebrará á las ocho la comunión y á las diez y
media, después de manifeslar á Su Divina Majestad,

habrá estación, lectura espiritual y Misa rezada, du-

rante la cual se harán las cinco visitas, y se reserva-

rá á las doce. Por la larde á las cuatro y media se

volverá á manifeslar
, y después del santo Rosario y

la meditación, hará la plática el Sr. D. Félix Cumpli-

do, Presbítero, á la que seguirá un motete, conclu-

yéndose con la reserva.

Terminada ya casi en su totalidad la reedificación

de la media naranja, ántes de la próxima Semana
Santa se abrirá de nuevo al culto público la iglesia

parroquial de Santa Cruz de esta córte.

Parece que de algunos dias á esta parte se ha au-

mentado ef número de jornaleros en la sección del

ferro-carril desde Madrid al Escorial, con el objeto de

que esta linea quede terminada en los meses de pri-

mavera, y pueda inaugurarse áprincipios de verano.

El dia 18 se verificó en la línea del ferro-carril del

Norte el encuentro de las galerías de alineación del

túnel de Azconorrieta, cuya longitud es de 750 me-
tros poco más ó menos. El 19, el Cura párroco de

Urniela celebró una Misa á que asistieron los inge-

nieros de la compañía, varias personas de San Se-

bastian, los contratislas y obreros del túnel. Los con-

currentes, después de recorrerle en toda su exten-

sión, quedaron muy complacidos de, la obra.

El Banco de Bilbao ha establecido una caja de

ahorros que debe empezar sus operaciones el domin-

go próximo.

La diputación provincial de Barcelona ha abierto

un concurso para la pensión de 8,000 reales anuales

que aquella corporación destina al joven que por

qposieip.n la obtepgd para papar al exirflnjero á estu-

dVár rnecánica.

El Diario Mercantil de Valencia, dice que la ba-

ile,ija rnuerta que apareció en las aguas de aquel puer-

to, ha sido sacada á la playa en Bur.riana, deude se

ocupaban algunos hónibres de mar en ia extracción

del aceite, acudiendo mucha gente á ver al gran

cetáceo, cuyas carnes habían sufrido una completa

descomposición* La cabeza del enorme pez no había

sido extraída.

La compañía de los caminos de hierro del Norte ha

establecido desde el 15 del corriente un servicio diario

de coches-diligencias entre Bárcena y Beinosa, que

proporciona á los viajeros hacer el viaje de bantan-

der á Valladolid y vice-versa en el mismo día, y

desde el 15 del próximo Marzo aumenlará su servi-

ció de noche en correspondencia con los Irenes

correos.

El secretario de la redacción,

M. Herrera de Tejada.

PARTE RELIGIOSA.

Samto de hoy. San Román, Abad, y compañeros

mártires.

Sabto bb iuaSasa. El Santo Angel de la Guarda,

San Rosendo, Santa Eudoxia y Santa Antonina.

COtTOS REL1SI030S.

Cuarenta Horas en la Iglesia de Jesús Nazareno,

donde por la mañana habrá Misa mayor y por la lar-

do sermón, que predicará ü. Bernabé Menesestse ter-

minará con el Salmo Miserere y ia reserva.

En la Capilla de Palacio y San Sebastian habrá

Misa mayor con sermón, que predicarán respectiva-

mente i. Vicente lúdela y D. Julián Cándano.

Por la tarde habrá ejercicios espiriluales, con ser-

món y manifiesto, en las Trinitarias, Niñas de Lega-

nés, Calalravas y San Francisco; y por la noche sólo

con sermón, en Italianos, San Millan, Bóveda de San

Ginés, San Ignacio, Lotelo, San Pedro, Santiago,

Sanio Tomás, Sap Andrés, Sania Catalina de los Do-

nados, San José y oratorios del Espíritu Santo y Ca-

ballero de Gracia.

Prosiguen las misiones por la larde en la Latina y

Comendadoras de Sanliago, y por la noche en San

Marlin y San Isidro.

En el oratorio del Olivar y San Anlonio de los

Portugueses, se practicarán los ejercicios mensuales

de instituto al Deífico Corazón, con la solemnidad

acostumbrada; á las diez se manifestará á S. D. M.,

celebrándose á continuación el santo sacrificio de la

Misa, durante el cual se haíán las cinco visitas al Sa-

grado Corazón, concluyendo con la reserva.

Por la tarde á las cuatro, después de exponer al

Santísimo Sacramento y rezar la Estación Mayqr, se

leerá un punto de meditación, y á continuación el

Santo Rosario y el sermón, eantándose el Sanio Dios,

Tantum Ergo para la reserva.

En las parroquias habrá explicación de doctrina

cristiana por los señores Curas párrocos, al loque de

oraciones.

CORTES,

OOÍTGBESO.

PRESlDEXCiA DEL SEÑOR VlCE-PRESlDENTB
, DUQUE DE

VILLAHERMOSA.

Extracto de la sesión celebrada el dia 27 de Febrero

de 1861.

Abierta á las dos y veinte y cinco minutos, se lee

el acta de, la anterior, y fue aprobada.

Se entra en ia órden del día, y continúa la discu-

sión sobre el proyecto de ley de gobiernos de provin-

cia. El Sr. Marichaiar, de la comisión, sigue su con-

testación al discurso que en contra del art. 10 pro-

nunció el Sr. Moyano en la sesión última.

^S. S. hace una larga disertación sobre el matrimo-

nio y el derecho de ios padres para oponerse á con-

seo.tir que sus hijos, lo contraigan, y termina rocha'

zando lo que pedia el Sr. Moyano de que se negase á

los gobernadores la aulorizaeion para dar Ucencias

de matrimonio á los jóvenes que lo quieran contraer

sin la autorización paterna; por ser esta cuestión muy
delicada y digna de tratarse con más tiempo y medi-
tado consejo.

£1 Sr. Figuerola habla en contra del mismo arU 10.

Impugna en primer lugar la denominación de gober-

nadores que hoy tienen y han de tener en adelante,

según el proyecto en discusión, las autoridades supe-

riores civiles de las provincias, debiendo sustituirse

aquella con la de prefectos ó administradores, que en

concepto del orador son más adecuadas.

Examina después la letra del artículo
, y halla una

gran redundancia en su redacción. Se extiende luego

en largas apreciaciones sobre las atribuciones que se

conceden á los gobernadores
, y recorre por último

todos los párrafos del artículo
,
que. impugna en su

totalidad*

El Sr. Monares contesta en nombre de la comisión,

y deshace los, errores de concepto del Sr. Figuero-

ia
,
cuyo discurso más que impugnación al artículo

fue una serie de ampliaciones al mismo. La comisión,

por boca de su presidente manifiesta que no tiene

inconveniente en modificar ciertos periodos del ar-

tículo por la claridad que de ello ha de resultar para

la mejor inteligencia del mismo.'

Hectifiean los señores Monares y Figuerola
, y

habla el Sr. Kuiz Zorrilla para una alusión per-

sonal.

El Sr. Aguirre pregunta á la comisión y al Gobier-

na si lieaen inconveniente eu añadir las palabras,

con arreglo á lo marcado en el Cód,igo civil, pár-
rafo 6.'^ del artículo 10, y suprimir otras.

El Sr. Aguirre. de Tejada acepta en nombre de la

comisión la adÍQ.cloi;i., pecQ.no la supreaiou.

El Sr. Moyano rechaza lo propuesto por el señor
Aguirre, y pregunta al Gobierno si está dispuesto á
traer al Congreso un proyecto de ley reformando la

existente sobre aulorizaciones á los jóvenes que quie-
ran contraer matrimonio contra la voluntad de sus
padres. 8. S. anuncia una proposición de ley basada
en el aumento de edad para poder casarse; la dismi-
nución de ella para hacerlo sin el permiso paterno, y
la completa imposibilidad de que lo hagan mientras
no lleguen á la edad sin aquel permiso que no podrá
dar ninguna autoridad, cuya proposición de ley Irae-

ráal CoAigieso; si el Gobierno no lo hace- pronto, del

proyecto de ley que indicó S, S,
El señor ministro de la Gobernación coulesta que

siendo una materia tan delicada y digna de atención,
el Gobierno se ocuparía con empeño en buscar una
solución tan acertada como le sujiriese su buena vo-
luntad y deseo en todo lo que pueda ser conveniente
á-iús ínteres morales de la sociedad.

£1 Sr« Fuentes propone una variación de dos pa-
IqhTás en el párrafo .8.^, que acepta la. comisión

, y se

apruébale! artículo.

S'e'~da lectura de una enmienda al párrafo 3.*^ del
art. 11, la cual no admite la comisión y desaprue-
ba el Congreso, sin que ninguno de sus autores la

apoyase.

Sp. Figuerola defiende otra enmienda
,
en la que

pide.que.el máximum de la cantidad, que puedan
exigir como multa los gobernadores, no exceda de
61^ rs.

El Sr. Aguirre de Tejada combate |a eamieada, y
es desechada.
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El ,Sr. Ruiz Zprrilla defiende otra encienda am'
norando las alribueiones de los gfobernadores

na
'

castigar y corregir ejerlas fallas.

R1 Sr. Ag(JÍrre,de Tejada deqlaria que ao jjodia au
milírlá la comisión. '*9-

Puesía á volaeion la enmienda del Sr. Rui^ .

lia, es desechada nominalmenle por gran número'^'
vplos. ... ^
He levanta la sesión á las sietp menos mihuloj

ESPECTÁCULOS.

TEATRO REAL. Hoy juéves 28 de Febrero n
hay función.

TEATRO DEL PRINCIPE. Hoy jueves 28 fio p
brero no hay función.

®-

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy

28 de Febrero.

A las ocho de la noche.

1.

” La aplaudida zarzuela en un aeto, liluijp

Eí primer vuelo de un pollo.

2.

“ El pasillo eómico-lirioo en un aelo, tituljq

El último mono.
3.0 El pasillo fúnebre también en un aeto, titula»

íiadie se muere hasta que Dios quiere. “•

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función oar.

hoy juéves 28 de Febrero.

A las oclio de la noche.

La zarzuela nueva en tres actos y en verso, tilulaij.,

Entre la espada y la pared.

TEATRO DE NOVEDADES.—(Socíedod dramUi.
ca.)—Función para hoy juéves 28 de Febrero.

A las ocho de la noche.

1.

» Sinfonía.

2.

» La aplaudida comedia en tres épocas, litulaóa-

Ea escala de la vida.

3.

» El aplaudido baile titulado; Lo Estrella d,
Andalucig,

MERCADO DE MADRID.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER.

2,572 fanegas de trigo.

3,133 arrobas de harina de id.

libras de pan cocido.

5,668 arrobas de carbón.

108 vacas que componen 48,484 libras de pego,

333 carneros que hacen 7,453 libras de pego,'

94 cerdos decollados.

>BKCloa DE ARTÍCULOS AL ROR MAYOR Y MBMOR g,
EL DIA DE AYER.

Rs. vu. Cuartos
arroba. libra.

Carne de vaca. . 42 á 46 rs. 18 á 20 e.

ldem.de carnero. á 20 id. 20 a 22

Idem de ternera. 68 a 78 id. 34 á 42

Despojos de cerdo. á id. 14 á 16

Tocino añejo. . . 78 á 80 id. 20 a 30

Idem fresco. . . . a id. 22 á 24

Idem eu canal. . 68 á 71 id. á

Lomo a id. 30 ¿ 32

Jamón 96 á 105 .id. 38 á 46

Aceite 68 a 70 id. 22 á 24

Vino 34 a 40jd. 10 á 14

Pan de dos libras. 11 á 13

Garbanzos. . . . 34 á 44 id. 10 á 16

Judias 24 á 30 id. 8 á 12

Arroz 33 á 36 id. 10 á 14

Leutqias 19 á 21 id. ís^
á 6

Carbón 7 a 8 id. á

Jabón. ...... 63 á 66 id. 22 á 24

Patatas 5 a 6 id. -
,

2 a 3,

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Trigo . « . . de 45 á 52 rs

Cebada añeja. .. • . . de 23 á 24

Algarroba. . ,. . .

.

B
de á 29

ANUNCIOS.

NOVENARIO DOLOROSO DE liíARIA SANTí-
sima, Señora Nuestra, por un misionero apostólico.

La escasez de pláticas y sermones para ios novena-

rios de los Dolores de María Santísima
,
que con tanto

provecho de los fieles se celebran en toda España, al

mismo tiempo que el hacer este pequeño obsequio á

iNueslra Madre Doiorosí&ima ,
nos ha movido a pu-

blicar el presente Novenario. Consta de un tomo en

octavo, á 10 rs. en rústica.

También se, vende la Novena de María. Santísima

do los Dolores^ á 12 cuartos, y se remitirá á pjoviq-

cias por cuatro sellos de cuatro cuartos.

Colección de Inslrucciones para la primera Comu-

nión ,
por J. B. Martin

,
Vicario general da Troyes,

obra a|irobada por el señor Obispo de Beliey, Ira (lu-

cida de la quinta edición aumentada; un tomo en 8.",

á 10 rs. en rústica.

Misal Romano, Iraducido al español cojiforme ai

que usa la Iglesia según el decreto del Sagrado Con-

cilio Trideatino, confirmado por ios Sumos PonUiiees

San Pío V, Clemente VIH y Urbano Vllí^ aumentado

con todas las Misas nuevas concedidas hasta hoy por

indulto apostólico, y arreglado para mejor uso de

los fieles, por el Doctor D. José Pulido y Espinosa,

Capellada de honor de S. iM., ele.: un tomo en 8.'^, á

12 rs. en rústica.

Estas obras se hallan de venta en Madrid, en la li*

brería de. D. Miguel Olamendi
,
calle de la Paz ,

nú-

íqero 6 , á qui^n se dirigirán tpúos los pedidos, acom-

pañando el importe en libranza ó sellos de franqueo;

también se mandan á provincias por el mismo precio.

EL CATEQUISTA ORADOR Ó EL CATECISMO
Romano, dispuesto en pláticas doctrinales ,

en obse-

quio de los Párrocos, por el Padre Juan Planas

,

ininico, director.de la Gasa-Mision de Gerona. 6*^’

Imnos en 4.®, á 28 rs. en rústica y 40 en pasta.

El libro del Trabajador, deí pobre y del que paie*

ce, obra escrita en francés por el Abate Mullois» au-

tor del Manual de Caridad
; un tomito en 16'’

»
® *

reales en r,úslica; se hallan de venta en
la librería de D. Miguel Olamendi

,
calle de la

número 6.

Manual de oratoria sagrada ó ano

completo predicable, escrito por D. Juan Frauois';^

Guerra, Peniieneiario de la santa bóveda de Saa "‘j

nés. Contiene homilías para todas las Domniicas

año; Cua|-esma,(domingDs y viérues); Semana
Misterios del Señor y üe la Santísima Virgen

,

Dos tomos en 8.° mayor, precio 36 reales en r

liea., M
Pláticas para el Mes de María, ó sean las Flores

Mayo, arregladas al Directorio de los Padres ae

Compañía de Jesús por el expresado Sr. de hae '

Un tomo en.8,“ mayot.; s», pfecio, 8 reales ' j.
tica, eu Madrid, y lü en provincias. Los que »

ambas obras, solo satisfarán 40 reales.— .oéi
en Madrid, librerías de HarlaUo, Sánchez , v)***®,jg;

y Agnado: en Barcelona, Piterrer; Bilbao ,
•i'?"

j,.

Málaga, Moya; Valladolid
, Roldan.—Los

que

r.jan a su editor
, D. Alejandro Gómez 4'uenteu

calle de la Colegiata, iiúm. 6 ,
cuarto bajo ,

‘"e

las recibirán l'tánqas de porte , previo, el aboíW.uUyj,

valor en libranza del Giro inútuo
,
ó sellos .se"!"'

j
del franqueo, sin cuyo requisito no se servirá jU »

pedido. (19—22—25—

SEMANA SANTA REGIA.
En la librería de D. Miguel Olamendi

,

Paz
, núm. 6, se halla de venta un solo ej ^^lA

único easn clase., de la mageííica Sema»* j,ip,
hecha a expensas del Sermo, Sr. Infante D. .A**.,,,

ti-

en siete tomos en fólio, con sus correspondiuu
nieblas y preciosas laminas. La letra es muy fi

.

Es propia para un regalo. Está eu papel paf», f
^-"E^uderuar con el lujo que se quiera.

« 1—

Editor resppnsablg: D. Mamusí,

lujpcenta .da. Tejado, Palayo, núoi. 26. P


